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En ía pág anterior 
Vista del rio de la Plata, 
estuario común def 
Paraná y def Uruguav 
(N. Cirani? 


La República Argentina 


Los primeros navegantes que se acer¬ 
caron a las costas de la actual República 
Argentina procedentes del Norte, se en¬ 
contraron con un desmesurado río que 
figura en uno de los más antiguos mapas 
de América: el portulano del viaje de 
Gonzalo Coelho y Américo Vespucio 
(1502). Ese verdadero "mar dulce", co¬ 
mo quedó definido en el posterior viaje 
de Juan Díaz de Solís, pero que se incor¬ 
poró al mundo conocido a sólo una dé¬ 
cada del primer viaje de C olón, recibió 
pronto el nombre de río de la Plata, y las 
tierras todas que sus aguas bañaban, in¬ 
cluidos los afluentes, fueron cubiertas 
en los mapas primitivos con el nombre 


de "Terra Argéntea", cultismo lleno de 
sugestiones barrocas y pródigo en espe¬ 
ranzas de fabulosa riqueza prometida 
por aquel gigante lluvial. Sin embargo, 
sólo esfuerzos agobiantes quedaron en¬ 
terrados en esas comarcas que, por iro¬ 
nía geográfica, se denominaron paises 
del Plata y apenas alcanzaron para eri¬ 
gir modestas aldeas coloniales, mientras 
que en los países del Norte surgían mo¬ 
numentales estructuras urbanas pobla¬ 
das de templos y palacios, y defendidas 
por imponentes fortalezas y una pode¬ 
rosa burguesía. 

Orientada hacia el Atlántico, como 
su vasta Pampa primordial, Argentina 


es, en verdad, el pais menos hispánico y 
más europeo de América Latina. Su pa¬ 
sado precolonial es poco brillante, pues 
no puede enorgullecerse de haber alo¬ 
jado en sus tierras avanzadas civiliza¬ 
ciones como las de Mesoamérica, ni de 
haber formado parte de grandes y dura¬ 
deros imperios militares como los que 
dominaron los altiplanos del Pacifico en 
la aurora de los tiempos dei bronce. Tam¬ 
poco se imbrican en su largo pasado co¬ 
lonial castas dominantes, no mantiene 
en sus costumbres discriminatorias rela¬ 
ciones humanas, ni pesan sobre su suelo 
estructuras feudales de posesión de la 
tierra cultivada, i arnpoco la agobian 


EVOLUCION HISTO 
RICA DE LOS ESTA¬ 
DOS MERIDIONALES 
DE AMERICA DEL 
SUR* Puede seguirse 
en tos mapas la evolu 
ción de estos paises y 
Iü progresiva afirmación 
de su fisonomía, desde 
las primeras exploiacio- 
ne& hasta nuestros días, 
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-apenas la rozan- las compactas selvas 
ecuatoriales que exigen ingentes esfuer¬ 
zos y colosales inversiones para su colo¬ 
nización racional, Por el contrario halla¬ 
mos las grandes llanuras píate uses, fácil¬ 
mente transitables desde el litoral hasta 
el pie de la cordillera andina, gruesos 
suelos que no requieren riego y deseo- 
nocen el abono; un clima que es el simé¬ 
trico de la Europa templada, tan apto 
para la vida humana como para la apli¬ 
cación de las técnicas agrarias occiden¬ 
tales; y, finalmente, un gran complejo 
lluvial en cuyas orillas se ha desarrolla¬ 
do, en este siglo, la conturbación más 
grande de todo el hemisferio Sur. La 
mera enumeración de estas caracterís¬ 
ticas permite comprender que un puña¬ 
do de españoles con un instrumental 
primitivo, aportado durante tres siglos 
de colonia, sólo fuera capaz de mante¬ 
ner estos vastos espacios en simples con¬ 
diciones de expectativa hasta mediados 
del siglo pasado. 

Hacia I8?0, se produjo la irrupción de 
una considerable masa migrante en las 
llanuras del Plata. Este aluvión, que se 
distribuyó exclusivamente en las llanu¬ 
ras pialenses, esto es, en la región nu¬ 
clear del pais argentino, no mantiene 
continuidad histórica con el anterior 
desarrollo de la vida regional y, además, 
está vinculado con la avasalladora ener¬ 
gía industrial de varios países europeos. 
En pocos años las pampas quedaron cu¬ 
biertas con una red ferroviaria que es, 
hasta hoy. la más densa de América del 
Sur, Las vastas estepas fueron conmovi¬ 
das hasta sus confines por la marea des¬ 
bordante que llevó hasta ellas la revolu¬ 
ción industrial de Occidente. De acuer¬ 
do con las palabras que pronunció a 
Unes del siglo pasado el presidente Carlos 
Peilegrini, hijo de inmigrantes italianos 
y fundador del Banco de la Nación Ar¬ 
gentina, el pais estaba llamado a ser "el 
granero del mundo" y el alojamiento de 
cien millones de habitantes. 

El aluvión migratorio, el equipo in¬ 
dustrial británico y el poderío financiero 
europeo fueron los instrumentos que 
borraron las antiguas pautas de civiliza¬ 
ción y barbarie, inspiradas en los desier¬ 
tos angustiosos que separaban a las ciu¬ 
dades entre sí y a las regiones entre ellas. 
Así se pudieron superar antinomias 
aparentemente irreductibles, se dio base 
geográfica a las provincias, cuyo fede¬ 
ralismo exacerbado había pretendido 
siempre que las partes son anteriores al 
todo, pero sin saber a ciencia cierta cómo 
eran esas partes, se afirmó el Gobierno 
central en la capital pampeana, y la ciu¬ 
dad de Buenos Aires surgió entonces 
como cabecera política y administrativa 
del país (1880). 

Las dos guerras mundiales de nuestro 



>iglo dieron la oportunidad y el empuje 
decisivo para que se iniciara el proceso 
de industrialización. Este proceso está 
transformando la estructura agraria pre¬ 
dominante hasta la segunda Guerra Mun¬ 
dial y las formas mentales de la Argenti¬ 
na ganadera, de modo tal que el sistema 
marcha hacia un nuevo nivel de equili¬ 
brio. correspondiente al de una nación 
industrializada. Aunque la Argentina no 
se inscribe entre los grandes países in¬ 
dustriales del mundo, se halla embarca¬ 
da en un proceso que tiende a dotarla 
de una estructura económica completa, 
apta para sustentarla en las condiciones 
de bienestar que exige la civilización tec¬ 
nológica de los tiempos modernos. 

Los paisajes 

Con las dos terceras partes ocupadas 
por planicies y el tercio restante por 
montañas áridas o semláridas, el territo¬ 
rio argentino se extiende como un alar¬ 
gado triángulo dispuesto con la base 
paralela al trópico y el vértice apuntado 
hacia el polo Sur. Esta disposición pla¬ 
netaria, a lo largo de más de treinta gra¬ 
dos geográficos, le permite registrar casi 
todos los climas y encerrar una gran va¬ 
riedad de paisajes. La mayor y mejor 
parte de las tierras se dilata en la zona 
templada, con un esquema de precipita¬ 
ciones abundantes, de modo que se logra 
en ellas unas condiciones geográficas de 
gran importancia económica. 

l a imponente masa orográfica de la 
cordillera andina, que alcanza en terri¬ 
torio argentino la cima culminante de las 
Américas, y cuya altitud media pasa de 
los 4000 metros, ocupa una posición to¬ 
talmente marginal, a lo largo de la fron¬ 


tera con Chile. La altura de la muralla 
montañosa gobierna el clima de modo 
decisivo, bloqueando la influencia del 
Pacífico, excepto en la Patagonia, donde 
la cota promedio desciende sensiblemen¬ 
te. Al disminuir en esta zona la altura de 
las crestas, llegan al borde andino de la 
región las abundantes precipitaciones del 
frente chileno. Además, la posición de 
las cadenas, paralelas a la costa del Paci¬ 
fico y tendidas en la dirección de lo.s me¬ 
ridianos, permite que las grandes llanuras 
se dilaten hasta la costa atlántica sin so¬ 


Provincia de Tucumán: 
ruinas de la misión je¬ 
suítica de San José de 
lules (siglo xvn), La 
obra de los jesuítas 
tuvo gran importancia 
en ia colonización de Ja 
Argentina, pues los mi¬ 
sioneros establecieron 
asentamientos fijos, pro¬ 
tegieron a ios indios y 
actuaron, muchas ve¬ 
ces. en desacuerdo con 
las autoridades espa 
ñolas. ÍE, Frisia) 


lución de continuidad, y en un vastísimo 
espacio despejado que parece obedecer, 
tan sólo, a la ley de monotonía de for¬ 
mas. Las sierras de Córdoba y San Luis 
no constituyen interrupciones de consi¬ 
deración, aisladas en ese mar de plani¬ 
cies. A diferencia del litoral brasileño, 
cuyas cordilleras han dificultado siempre 
la expansión colonizadora hacia ei inte¬ 
rior de las tierras, la masa orográfica ar¬ 
gentina se acumula al borde del Pacífico. 
Esta posición resulta decisiva, pues am¬ 
bos océanos difieren fundamentalmente; 


el Atlántico es ei océano europeo y civi¬ 
lizado por excelencia, en tanto que el 
Pacífico, a la latitud del territorio argen¬ 
tino, es un espacio que no ofrece, frente 
a ia costa sudamericana, más que in¬ 
mensas soledades marinas. 


La llanura prodigiosa 

Dilatada y monótona, primitiva y ele¬ 
mental, la Pampa, esto es. la llanura por 
antonomasia (el vocablo procede del 
quechua, y significa "llano sin árboles"), 
es ei núcleo espiritual y económico de la 
Argentina. Su prosperidad, basada en ej 
espesor del suelo, en el benéfico régimen 
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Buenos Aires: monu 
mentó a José de San 
Martín, llamado el "Li¬ 
bertador'' Al servicio 
del Gobierno revolucio 
nario argentino desde 
el año 1812, el general 
San Martín fue el artí¬ 
fice de las victorias mi¬ 
litares que llevaron a 
la definitiva mdepen 
dencta de la Argentina. 
Chite v d Perú. (Markal 



de lluvias, en las temperaturas templa¬ 
das. en la ininterrumpida y geométrica 
horizontalidad, alimenta un sistema eco¬ 
nómico que constituye el fundamento 
del Estado, cuyas ciudades más impor¬ 
tantes se hallan en la periferia pampea¬ 
na. Los puertos de mayor actividad son 
puertos pampeanos. Ninguno de los ríos 
que atraviesan la región es navegable, 
excepto el Paraná, pero cuenta con ina¬ 
gotables reservas de aguas subterráneas 
que permiten distribuir la instalación 
humana para el aprovechamiento total 
de la superficie. 

En su estado primigenio, la Pampa era 
una estepa absoluta, es decir, desprovista 
de vegetación arbórea, excepto en sus 
bordes, en los que se insinúan engranajes 
con otras formaciones vegetales, espe¬ 
cialmente con las del monte chuqueño. 
La colonización ha transformado inten¬ 
samente el paisaje, hasta tal punto que 
aquella estepa es ahora irreconocible. 
Innumerables grupos y cortinas de ár¬ 
boles plantados se distribuyen y apare¬ 
cen siempre dentro de los limites de la 
visibilidad. La Pampa comprende una 
parle oriental o húmeda, extendida des¬ 
de la costa del Atlántico y la ribera del 
Paraná-Plata hasta la isoveta (linea que 
une los lugares de igual cantidad de llu¬ 
vias anuales) de 500 milímetros, que tra¬ 
za un arco con centro en Buenos Aires 
y con un radio de alrededor de 700 km. 
Al Oeste de dicha línea imaginaria, se 
extiende, hasta el pie de los Andes, la 
llamada Pampa seca, de poca población, 
con algunas manchas de monte na¬ 
tural en el que predomina el eladén y 
extensas cuencas sin desagüe ocupadas 
por estanques salitrosos. Campos culti¬ 
vados cuidadosamente y divididos por 
sutiles alambradas limítrofes o extensos 
cuadros de pastoreo (potreros), pobla¬ 
dos de vacunos y con viviendas disper¬ 
sas, hasta el extremo de que el hombre 
es lo menos visible del paisaje, son los 
rasgos más notables de esta simplicidad 
de pormenores que, tanto desde tierra 
como desde el aire, sorprende al viajero 
hasta el cansancio. Insignificante en el 
detalle, la Pampa impone por su ilimi¬ 
tada extensión. 

Pocos paisajes terrestres son suscepti¬ 
bles de brindar tan acabada sensación 
de infinito como las Pampas. 

Las mesetas del viento 

Al Sur de la Pampa seca, aproximada¬ 
mente desde el rio Colorado, se inicia 
el paisaje patagónico, lista región está 
formada por una antigua base cristalina 
soldada al macizo de Brasilia. Movimien¬ 
tos que no han cesado todavía han ele¬ 
vado la región como una plataforma en 
ascenso. Los rios que corren por su mi- 


San Miguel de Tucumóo: sala donde, el 9 de julio de 1816. se proclamó la independencia de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata Las primeras décadas de vida de la nueva nación estuvieron 
marcadas por las diferencias entre los patrocinadores de un Gobierno centralizado, radicado en 
Buenos Aires, y los partidarios de un federalismo que hubiera tutelado mejor ios intereses de las 
provincias agrarias. La constitución de 1853 adoptó un punto de vista intermedio y sello la urudao 
nacional de Ja República Argentina Fnstaj 

















perfieie, en busca consta me de sus nive¬ 
les de base (donde coincide su desembo¬ 
cadura con el nivel del mar), han debido 
excavar valles encajados con terra¬ 
zas, y el mar ha tallado acantilados de 
impresionante altura. Los amplios espa¬ 
cios existentes entre los ríos {interflu- 
vios) han sido modelados a manera de 
mesetas. Tales mesetas, en un medio se- 
miarido, están cubiertas de una vegeta¬ 
ción esteparia, arbustiva hasta los 500 
metros y herbácea por encima de dicha 
cota. La vegetación de la estepa patagó¬ 
nica esta formada por hierbas xerófilas 
dispersas en el suelo pedregoso de ¡as 
planicies azotadas por vientos secos del 
Oeste, La Patagonía de las mesetas se 
extiende desde la costa del Atlántico 
hasta el pie de los Andes. Aquí la meseta 
desolada y triste cambia bruscamente, 
reemplazada por bosques, casi sin engra¬ 
najes de transición. Los imponentes bos¬ 
ques se distribuyen en las laderas andi¬ 
nas espesos y sombríos, regados por las 
caudalosas lluvias que arrojan los vien¬ 
tos del Pacífico y que alcanzan a traspo¬ 
ner la cordillera gracias a su altitud me- 
día de sólo 25(K) metros de promedio, 
inferior a los bancos de nubes. Las mon¬ 
tañas presentan sus cumbres cubiertas 
de nieves eternas y aparecen surcadas 
por muchos ríos y torrentes que desa¬ 
guan en grandes lagos de origen glaciar. 
Hasta el limite inferior de las nieves per¬ 
manentes, el ámbito de la montaña v una 
franja al pie de ella, relativamente estre¬ 
cha. están cubiertos por un bosque de 
hayas, coniferas y alerces. Hacia el Sur 
se extienden grandes glaciares que des¬ 
cienden con sus lenguas de hielo hasta 
los lagos, en los que se funden lentamen¬ 
te o desaparecen, poco a poco, por abla¬ 
ción, En el límite internacional de Santa 
Cruz con Chile, se encuentra un enorme 
campo de hielo continental que ocupa 
territorio de ambos países, por lo que la 
frontera ha debido lijarse en la propia 
masa helada en movimiento. Extensos 
parques nacionales protegen, gracias a 
una previsora política de conservación, 
estos paisajes de singular belleza turística 
y de valor económico potencial. 

Las islas Malvinas 

Las islas Malvinas y las más lejanas 
que se hallan fuera de la plataforma con¬ 
tinental, y por ello son estrictamente 
oceánicas, forman parle del Estado ar¬ 
gentino. Las Malvinas fueron descu¬ 
biertas por el piloto español Esteban 
Gómez, de la expedición de Magallanes, 
y registradas cartográficamente por pri¬ 
mera vez en el islario general de todas 
tas islas del mundo, del cosmógrafo espa¬ 
ñol Alonso de Santa Cruz, quien señala 
"unas islas que están al Oriente del puer¬ 


to de San Julián... a 51 grados de altu¬ 
raAdemás de los antecedentes históri¬ 
cos, la Argentina invoca la ocupación 
efectiva del archipiélago hasta 1833 y 
diversos argumentos geográficos y geo¬ 
lógicos. 

Desde dicho año, las islas se encuen¬ 
tran en poder de Gran Bretaña. 

Las Malvinas constan de dos islas ma¬ 
yores, separadas por el estrecho de San 
Carlos, y un centenar de islotes distribui¬ 
dos por el contorno de aquéllas. En to¬ 
tal suman casi 12.000 kilómetros cua¬ 
drados. Las islas, batidas por los vientos 
y carentes de vegetación arbórea, como 
las mesetas patagónicas, constituyen 
una porción emergida de la plataforma 
continental. El paisaje ofrece formas 
colinosas, con algunas serranías fuerte¬ 
mente erosionadas, cuyo punto culmi¬ 
nante es el corro Adam (698 m). Una 

* 

estepa herbácea, parecida a la de Tierra 
del Luego, cubre uniformemente los re¬ 
lieves. Matorrales de cortaderas y coji¬ 
nes de yaretas ocupan las hendiduras de 
las rocas y las planicies salpicadas de 
turberas y mallines que son frecuentes, 
asimismo, en la Patagonía. Los valles ca¬ 
recen prácticamente de cursos fluviales, 
pues las aguas corren por debajo de los 
materiales de acarreo de estos ríos ex¬ 
traños, denominados por los lugareños 
•*de piedras". Tales acarreos han debido 


acumularse en otras condiciones climá¬ 
ticas con mayores caudales de agua. El 
clima de las islas es más húmedo que el 
de la Patagónia, pues las lluvias pasan 
de 500 milímetros anuales y la tempera¬ 
tura media es de unos 6 grados en la es¬ 
tación de Pon Stanley. Él clima maríti¬ 
mo atempera el rigor de la latitud, y las 
precipitaciones suficientes, pero no ex¬ 
cesivas. permiten que prospere una abun¬ 
dante cabaña de lanares que sostiene la 
economía de! archipiélago con sus 2200 
habitantes concentrados en Port Stanley 
y en Darwin. I.as viviendas de los gana¬ 
deros se dispersan en el ámbito de las 
dos islas mayores y se comunican por 
mar o por avión. Los cetáceos, antes 
abundantes en las aguas malvinenses, 
han desaparecido de sus vecindades, 
exterminados o ahuyentadas hacia el 
remoto Sur. 


Los archipiélagos australes 

Afloramientos esporádicos de la cor¬ 
dillera andina sumergida, que forma un 
gran arco entre el extremo de América y 
la Antártida, son los archipiélagos de 
las Georgias del Sur (3850 km 3 ), las Or¬ 
eadas del Sur (1064 km J ) y ias Sandwich 
del Sur (300 km a ). Todos estos aglome¬ 
rados insulares están casi totalmente cu¬ 
biertos por hielos y nieves permanentes. 


Anciana de la provincia 
de La Rioja í Argentina 
ce n trocee iderrtal} mo¬ 
liendo el mai* en un 
mortero de madera. El 
maíí r preparado de for¬ 
mas muy diversas, se¬ 
gún costumbres que 
se remontan a tiempos 
anteriores a la colonia, 
constituye la base de 
la alimentación en mu¬ 
chas regiones argenta 
ñas. (Raota) 
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CUMAS Y VEGETACION ESPONTANEA EN LA ARGENTINA, Con casi 3700 km de longitud de Norte a Sur, 
Id Argentina presenta una gran variedad de climas, desde el tropical húmedo de la provincia de Misiones al subpolar 
de la Tierra del fuego También el régimen de lluvias es muy diverso, con mínimas inferiores a los 200 mm en el pie 
de monte andino, mientras que en Entre Ríos, el Chaco y la zona de la capital Buenos Aires, las precipitaciones 
anuales superan el metro La vegetación espontánea, paralelamente, es muy vanada porque, por regla general, las 
formas arbóreas se hallan muy poco difundidas en el territorio del país, en el que domina, con mucho* el llano 



excepto las Georgias, que poseen, ade- 
más, estepas y tundras. Desde 1904, la 
Argentina sostiene un observatorio me¬ 
teorológico en las islas Oreadas del Sur 
(isla Laurie), y mantiene diversas bases 
científicas en el sector antartico que le 
corresponde, limitado por el paralelo 
de 60° Sur y los meridianos de 25° y 74" 
Oeste de Greenwich. 

El Chaco 

Las grandes llanuras pampeanas trans¬ 
forman gradualmente su fisonomía de 
planicies sin árboles al Norte de la lati¬ 
tud de Santa Fe, pues la estepa pampea¬ 
na se pone en contacto, a través de un 
complicado engranaje, con la llanura 
arbolada y los pastizales del Chaco. Este 
continúa hacia el Norte fuera de los li¬ 
mites de la Argentina, y prosigue en bue¬ 
na parle del Paraguay y Bolivia, forman¬ 
do la región continental que, hasta hace 
pocos años, fue denominada Gran Cha¬ 
co, y en los tiempos coloniales se llamó 
Gran Chaco Gualamba. El clima se hace 
más tropical y la distinción de las esta¬ 
ciones se va apreciando por la distribu¬ 
ción de las lluvias, más copiosas en el 
eslío, hasta que aparece al Norte de la 
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latitud mencionada la formación cha- 
quena. Densa e hirsuta, de dificil penetra¬ 
ción y de gran energia vegetativa, el 
Chaco es un bosque de maderas duras 
cuyos árboles más altos alcanzan entre 
12 y 15 metros, aunque algunos gigantes 
logran hasta 20, como el quebracho co¬ 
lorado, de durísima madera, el lapacho 
y el urunday. Los soto bosques son den¬ 
sos y están poblados por plantas espi¬ 
nosas y cactáceas. En las cercanías de 
los ríos se desarrollan palmares. En mu¬ 
chas partes, los grandes árboles que se 
alzaban en medio del espinar han sido 
eliminados casi totalmente por tala se¬ 
lectiva. En Santiago del Estero, donde 
el bosque se adensa al Norte del rio Sa¬ 
lado -que puede lomarse como límite 
convencional entre el Chaco y la Pum¬ 
pa-, los carboneros derriban los alga¬ 
rrobos y otras especies de madera dura 
sin reemplazo de los ejemplares abatidos. 
De tal modo, el paisaje chaqueño no es 
ya, en la mayor parte de su extensión 
argentina, el de la época primitiva. Se 
trata ahora de un bosque afectado por 
una explotación de varios siglos. Asi 
los algodonales han reemplazado a los 
árboles en la zona de Sáenz Peña (pro¬ 
vincia del Chaco). 


La Mesopotamia 

Al Este del Paraná se extiende la Me- 
sopotamia argentina, comprendida en¬ 
tre dos grandes tributarios del Plata: 
el Paraná y el Uruguay, Ambos cursos 
lluviales reciben multitud de afluentes, 
pero sus respectivas cuencas acogen, 
además, el aporte de gran cantidad de 
tributarios procedentes de otros países 
limítrofes. Este grandioso complejo en 
el que se vierten las aguas de más de cua¬ 
tro millones de kilómetros cuadrados, 
es el resultado de la unión de muchas 
cuencas que se suceden desde las remo¬ 
tas cabeceras del sistema en los Andes 
bolivianos, en los (aboleiros brasileños 
en la Puna. El mayor de los ríos es el 
Paraná, que se desliza lentamente en 
una planicie de escaso nivel, con multi¬ 
tud de islas, canchas, embalsados y brazos 
que se retuercen en meandros a lo largo 
del curso, hasta que, a la altura de Dia¬ 
mante, se inicia ei gran delta con sus nu¬ 
merosos brazos y su multitud de islas, 
islotes y bancos de barro cubiertos de ve¬ 
getación hidrófita. Los materiales de des¬ 
carga son producto del aporte de los 
ríos ehaqueños, y con ellos se han forma¬ 
do tanto el delta emergido como los 


bancos subfluviales que ocupan el lecho 
del río de ¡a Plata. 

El rincón septentrional de la Mcsopo- 
tamia, denominado Misiones -por haber 
sido el asiento de las reducciones de la 
Compañía de Jesús durante la época 
colonial-, está formado por una meseta 
cuya cota más elevada alcanza los 700 
metros sobre el nivel del mar. Los rios 
que la surcan son cortos, encajados y 
de copioso caudal (más de 1500 mm de 
precipitaciones anuales). Abundan los 
saltos de agua, y entre ellos es notable 
el conjunto de caidas que toma el nom¬ 
bre de cataratas del Iguazú. Una verda- 
dera selva cubre ¡a meseta, con grandes 
árboles de especies mezcladas (hasta 
cien especies arbóreas en una hectárea), 
espesos sustratos arbustivos y compac¬ 
tos sotobosques de heléchos y bambú- 
seas. Cortinajes de bejucos se descuel¬ 
gan de las arboladuras, y una variada 
fauna tropical prospera en este ambiente 
que cubre una extensión aproximada de 
40.000 kilómetros cuadrados. 

Al Sur de la selva de Misiones, hacia 
el gran codo del Paraná, se sitúa el vasto 
complejo palustre del Ibera, formado 
por lagunas, esteros, embalsados, caña¬ 
das y rios que se extienden por unos 


El macizo de Pitz Roy 
(3375 m), de formas 
muy recortadas, es una 
de las cimas más es¬ 
pectaculares del tramo 
meridional de la cordi¬ 
llera andina, A su iz¬ 
quierda, y a alturas 
inferiores, se levantan 
las agujas del Cerro 
Torre (3128 mj. esca¬ 
lado por vez primera 
en 1959. (N Cirani) 
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Entre Ríos: operación 
de marcar a fuego 
("yerra") un ternero 
Esta actividad es una 
de las más típicas que 
se efectúan en la gran 
íianura argentina, y da 
lugar a animadas con 
centraciones de gana¬ 
deros que terminan con 
bulliciosas y alegres 
fiestas. (Raota) 


20.1XX) kilómetros cuadrados. La laguna 
Ibera ("agua brillante". en lengua guara¬ 
ní), que es el componente principal de 
esle complejo, semejante al Gran Pan¬ 
tanal brasileño de Xa rayes, mide unos 
7000 kilómetros cuadrados, con una 
profundidad media de tres metros. El 
desagüe del complejo -probablemente 
un antiguo delta interno del Paraná-se 
producé hacia ambos ríos colectores por 
medio del Corrientes, que desagua a su 
ve? en el Paraná. _\ del Miriñay, que 



INMIGRACION E U H O F* E A EN LA ARGENTINA. A la penetra 
ción española inicial se superpuso una cuantiosa aportación 
demográfica procedente de toda Europa De 1857 a 1939 le 
Argentina acogió a más de 6,6 millones de inmigrados, entre iGt 
que constituían mayoría italianos (44 %) y españoles (31 %■ 
El predominio del componente latino y católico facilitó la tuslot. 


se vierte en el Uruguay, Al Sur del Íbera 
se extiende una zona de colinas, las lla¬ 
madas cuchillas de Entre Ríos, surcadas 
en las parles bajas por cursos de cauce 
entallado, y flanqueados por espesas 
arboledas. 

Las cuchillas terminan al Sur en una 
antigua barranca que corresponde a un 
cauce anterior del Parana. y que es el 
labio septentrional de la caja tectónica 
en que se alojan los sedimentos del delta 
de aquel rio. El gigantesco complejo llu¬ 
vial cubre con sus propios aportes 
una superficie de I8.1XX) kilómetros cua¬ 
drados. Innumerables islas y deltas se¬ 
cundarios se extienden hasta la desem¬ 
bocadura en el Plata, cubiertos por un 
bosque hidrófilo cuyo representante ca- 
racteristico es e! ceibo (árbol de la flor 
nacional argentina), y por malezas de 
los pantanos (matiegas). La corriente 
del rio Uruguay, cuyas aguas limpias 
discurren en lechos de basalto, efectúa 
una ininterrumpida disección del delta 
impidiendo su crecimiento y desviando 
hacia la orilla argentina del Plata la des¬ 
carga sedimentaria. 

Las montañas 
semiáridas del Oeste 

La región de las montañas áridas y 
semiáridas forma una unidad compleja 
compuesta de varias entidades orográ- 
ficas, a saber: la Puna y la Prepuna, las 
sierras subandinas, las sierras pampea¬ 
nas. la preeordillera y la cordillera de 


los Andes propiamente dicha. La altitud 
general de los relieves aumenta de Este 
a Oeste, hasta alcanzar, en las grandes 
cumbres del límite internacional, altitu¬ 
des de más de 6000 metros de promedio 
t otas superiores se registran en la cor¬ 
dillera principal y también en otras ca¬ 
denas más orientales (Aconcagua, 6959 
m). Pero más que la altitud absoluta de 
algunos grandes picos es importante la 
coherencia de la muralla orográfiea a 
lo largo de muchos grados de latitud. 
Casi lodos los pasos se encuentran a gran 
altura (4000 m es la cota más frecuente). 
Su influencia sobre el clima es decisiva, 
pues las masas de aire que circulan en 
el área de las montañas están desprovis¬ 
tas de humedad. Sólo algunos modes¬ 
tos casquetes de nieve se depositan en 
las mayores cumbres, aunque a la latitud 
de Mendoza comienzan a ser bastante 
más notables. 

La Puna y la Prepunu, constituyen una 
prolongación de los grandes altiplanos 
del Norte y de la Puna de Atacama (Chi¬ 
le). Se trata de un extenso torso de mon¬ 
taña cuya altitud media oscila cerca de 
los 3500 metros y cuyos bordes superan 
los 6000 metros. Alli la aridez alcanza 
su grado máximo, especialmente hacia 
la frontera de ( hile. Grandes aparatos 
eruptivos cuaternarios se sitúan en la 
frontera de Bolivia y Chile, hacia el Oes¬ 
te. con cumbres que superan los 6000 
metros, formadas por grandes volcanes 
extinguidos desde el Cuaternario. L1 bor¬ 
de Este aparece formado por una serie 
de cumbres elevadas a grandes alturas 
por la intrusión de una enorme masa 
granítica. Integran la cadena de los neva¬ 
das, asi llamados por las cumbres per¬ 
manentemente cubiertas de nieve, cuya 
blancura se impone en esle dilatado país 
que es el reino de la sequedad. Los pasos 
de montaña, que se encuentran entre los 
más elevados de! mundo, se hallan en 
esta región. La cadena de los nevados 
absorbe toda la humedad que los vien¬ 
tos del Este aportan hasta esa longitud 
desde la costa del Atlántico, y la Puna 
queda asi convertida en un recinto de 
extrema sequedad, con una vegetación 
miserable \ extensas cubetas salinas. La 
Prepuna se extiende al Este de la cade¬ 
na de los nevados y forma un escalón 
de menor altura que la Puna principal. 
La Prepuna termina, a su vez, en algunas 
depresiones relativas o fosas, hasta las 
cuales llegan las lluvias orientales. Estas 
fosas son, en realidad, grandes valles o 
bolsones (Lerma, Jujuy, Calehaqui, Me¬ 
tan) que concentran buenas cantidades 
de población. 

Al Este de la Prepuna se encuentran 
varias cordilleras paralelas, cuya altura 
disminuye hacia el Chaco. Se traía de 
cadenas de plegamíento, denominadas 
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Canal de Beagle. uno de los brazos de mar del antepais del cabo de Hornos 
Atraviesa el extremo meridional riel continente americano y señala la frontera 
entre la Argentina y Chile El estrecho de Magallanes, situado más al Norte, 
se extiende, en cambio enteramente por territorio chileno A orillas del 
canal se encuentra Ushuaia, capital de la Tierra del Fuego argentina y el 

centro habitado más meridional del mundo (S E F I 9 
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La cumbre del Aconcagua que domina 13 majestuosa cordillera de ios Andes, Hasta 1956 
se creía que el Aconcagua superaba los 7000 m de altura, pero la e*pedídón geodésica enviada 
aquel año estableció que culmina a 6959 m Mientras que la vertiente Marte de la montaña 
es relativamente fácil de escalar, la pared Sur. conquistada por un grupo de seis alpinistas 
franceses en 1953 54. resulta en extremo difícil, El Aconcagua es sobrevolado muy a menudo 
\2 por los aviones que unen Buenos Aires con Santiago de Chile i Carnet Photo) 
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sierras su hundirías por los geólogos, 
quienes han hallado en sus areniscas ro¬ 
jas yacimientos de petróleo y de hierro. 
La cobertura vegetal es aquí exuberan¬ 
te. y asume la forma de una selva de la¬ 
dera sustentada por precipitaciones oro- 
gráficas abundantes (1500 mm), Con la 
disminución de la altura y la desapari¬ 
ción de las montañas, que se hunden en 
los sedimentos horizontales de la plani¬ 
cie chaqueña, desaparece también la 
vegetación de la selva exuberante \ sólo 
subsiste el espinar más xerófilo del Cha¬ 
co. porque también se ausentan las pre¬ 
cipitaciones que, como hemos dicho, 
son de naturaleza orográftea. La selva 
se hace compacta en las laderas de bar¬ 
lovento, y en los niveles de cúmulos se 
torna espesa y majestuosa, con grandes 
ejemplares de laurel y lapacho, especies 
dominantes hasta la latitud deTucumán, 
donde también se empobrece rápida¬ 
mente al disminuir hacia el Sur la altura 
de las montañas. 

Las sierras pampeanas son bloques 
elevados por los movimientos terciarios 
de la cordillera andina. Estos bloques 
fueron levantados e inclinados de mane¬ 
ra que la ladera occidental es más abrup¬ 
ta que la oriental, debido a la ma¬ 
yor energía del empuje procedente de 
los Andes. Entre los bloques asimétricos 
de las sierras se ubican alternadamente 
áreas de bloques hundidos que forman 
bolsones rellenos de sedimentos recien¬ 
tes. Entre estos bloques se encuentran la 
sierra de Famatina y del Aconquija, con 
altitudes superiores a los 5Q(Xl metros. 
Las sierras reciben precipitaciones oro- 
gráficas de caudal más reducido que el 
que riega las subandinas, pero las aguas 
de escorréntía alimentan un borde de ve¬ 
getación arbórea (“costa de sierra"), y 
los torrentes crean condiciones especia¬ 
les para el desarrollo de reducidas gale¬ 
nas arbustivas y arbóreas, según los 
casos, en especial en los conos de deyec¬ 
ción, dispuestos al pie de las sierras, ex¬ 
pandidos en amplísimas cuestas. En estas 
“costas de sierra” se desarrollan los cul¬ 
tivos y se asientan las poblaciones. 

Al Sur de la Puna y de las sierras sub¬ 
andinas se eleva la Precordillera, y pro¬ 
siguen los Andes con sus cadenas prin¬ 
cipales. Solamente en las montañas muy 
elevadas se hallan cumbres cubiertas 
de nieves eternas y algunos glaciares 
cuya extensión ha sido mayor durante el 
Cuaternario. En los 30" de latitud Sur, el 
límite inferior de las nieves desciende a 
4ÍXXJ metros al aumentar la humedad. 
Por debajo de dicho límite, las montañas 
se encuentran casi totalmente cubiertas 
por sus propios derrubios, entre los 
cuales descienden torrentes y rios ali¬ 
mentados por los deshielos. Las monta¬ 
ñas de la Precord¡llera, que no alcanzan 
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alturas tan notables como las de la lla¬ 
mada Cordillera Principal de los An¬ 
des, no tienen cubiertas de nieve perma¬ 
nente y se distinguen por su aridez. Sólo 
algunos rios muy caudalosos, como el 
San Juan, son capaces de compensar la 
elevada evaporación y la cuantiosa infil¬ 
tración. En la provincia de este nombre 
llueve en términos comparables a los del 
Sahara. En tales condiciones, los vientos 
mueven constantemente los componen¬ 
tes finos de los acarreos y derrubios, 
favorecidos por la pobreza de la cu¬ 
bierta vegetal, y depositan estos sedi¬ 
mentos cólicos en los bolsones del Este. 
Algunos valles con riego, verdaderos 
oasis, permiten prósperos cultivos v con¬ 
centran cierta población (San Juan. 
Chilecito, Jacha!, etc.). 

Cómo se formó el Estado 
argentino 

La región que primero logró organi¬ 
zarse como estructura estable en su base 
económica y en sus efectos demográ¬ 
ficos, con una red urbana suficiente y 
flujos comerciales de considerable cuan¬ 
tía, fue el Oeste montañoso, esto es. el 
área de las montañas áridas y semiári- 
das. Colonizada desde la primera mitad 


del siglo xvi (la primera ciudad fundada 
fue Santiago del Estero, en i 550), contó 
con una red urbana completa antes de 
finalizar la centuria y contaba con más 
de las dos terceras partes de la pobla¬ 
ción total que registran Jos documentos 
de la época: diez ciudades fundadas en 
regla, 10.(XX) españoles. 200.000 indíge¬ 
nas. La base de la economía regional 
radicaba en la agricultura de regadío, 
con un estricto sistema de apropiación 
de la tierra y de trabajo indígena. En 
las grandes fincas del área se organizó 
una economía de consumo, con exceden¬ 
tes considerables de ganadería para el 
comercio intra y extrarregional. La agri¬ 
cultura puso a contribución las plantas 
indígenas y europeas que se adaptaban 
ecológicamente bien, auxiliadas por las 
técnicas que los españoles aportaron \ 
enseñaron a los indígenas. Asimismo, 
los animales domésticos europeos cons¬ 
tituyeron una valiosa contribución al 
trabajo y al transporte, y el correspon¬ 
diente desarrollo de las forrajeras pro¬ 
dujo un efeetivo cambio en el aspecto 
de las montañas. Se facilitó de este modo 
la colonización a alturas superiores, en 
contraste con el anterior sistema indí¬ 
gena, que contaba sólo con el apoyo de 
la llama, animal de limitado rendimiento 
alimentario y de escasa capacidad de 


Un tramo del rto Limay, 
que señala la frontera 
entre fas provincias de 
Neuquén y Río Negro 
El Lmay nace del lago 
Nahuel Huapr y + como 
lodos los cursos de 
agua patagónicos, es 
alimentado por la fusión 
de las nieves de la cor 
dillera andina. (Raotai 










I 


REGIONES CENTRA¬ 
LES DE LA ARGEN¬ 
TINA. La colonización 
de la Argemina siguió 
la dirección. Oeste- 
Esle, descendiendo des 
de las regiones mineras 
de Solivia, Santiago del 
Estero < 1 550)- Mendoza 
(1501). Tucumán (1563) 

V Córdoba (1537) fue¬ 
ron las primeras ciuda¬ 
des fundadas por los 
españoles. Más tarde, 
con el agotamiento de 
las minas de los Andes 

V la proclamación de la 
independencia. ©I eje 
económico y político 
riel país se desplazó ha¬ 
cia el rio de la Plata. 
En nuestros días. 8ue- 
nos Aires, la capital, se 
sitúa en el vértice de 
un amplio triángulo que 
domma la vida de toda 
la República Argentina 


14 


carga. El comercio a larga distancia se 
convirtió asi en actividad normal. 

La agricultura de regadío formó la 
base del sistema de vida, caracterizado 
por su asombrosa permanencia y solidez 
económica c institucional, afirmado en 
las fincas cuidadosamente regadas con 
técnicas milenarias, tanto indígenas co¬ 
mo hispánicas. La idea de propiedad de 
la tierra, asociada indisolublemente con 
la de predominio social del poseedor, se 
basó en las mercedes reales. Por otra 
parte, el sistema de las encomiendas, 
generalizado en todo lugar de América 
hispánica en que se dispuso de indios 
somclibles, permitió que una población 
europea sumamente reducida pusiera en 
explotación un territorio desmesurado. 


con la consiguiente concentración de 
riqueza. Esto ha sido posible por cuanto 
el sistema español, crecido a la luz de la 
teoría mercantilista del lucro, no entró 
en colisión con la economía y la cultura 
del indígena, que no buscaba la ganancia 
como producto del trabajo. Cuanto más 
elevado fue el grado de civilización, más 
fácil resultó aplicar el sistema de domi¬ 
nio a las comunidades agrarias. Antiguos 
documentos del siglo xvi registran la 
existencia de complejos de telares en 
varias ciudades, según un sistema que 
ha subsistido hasta el siglo actual. El 
fundamento comercial de esta región se 
halla en el intercambio de los altiplanos 
(Alto Perú, hoy Bolivia), carentes de 
alimentos y de animales, pero ricos en 


metales preciosos, Las recuas de muías 
para el trabajo de las minas de Potosí 
animaron una incesante corriente hacia 
el Alto Perú hasta mediados de! si¬ 
glo XIX, reforzadas con yerba mate, 
cueros, maderas y alimentos diversos, 
en tanto que las cargas de plata consti¬ 
tuyeron el reflujo descendente con el 
cual llegó a formarse en el Oeste monta¬ 
ñoso una sociedad opulenta y estable, 
económicamente poderosa y socialmen- 
te refinada y estratificada. Mientras el 
resto del país se encontraba, en su mayor 
parte, sumido en una penumbra indefi¬ 
nida, tanteado por modestas expedicio¬ 
nes de descubrimiento o por individuos 
segregados que dieron origen a los fa¬ 
mosos gauchos, y que hacían vida soli- 
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taria en las dilatadas fronteras sólo li¬ 
mitadas por la línea del horizonte, el 
país de las montañas áridas aparecía, 
a principios dd siglo XVII, cabalmente 
organizado, con una red de ciudades 
pequeñas, pero consolidadas y unidas 
con rutas de circulación seguras y defi¬ 
nidas, entre las cuales se encontraba el 
famoso camino real al Perú, cuyo traza¬ 
do sigue actualmente con fidelidad to¬ 
pográfica la rula panamericana "Juan 
Bautista Alberdi", 

La “puerta de la tierra” 

La región piálense tuvo un nacimien¬ 
to más penoso, a pesar de sus grandes 
reservas potenciales. Desprovista de 
indígenas de alta cultura, sólo recorrida 
por bandas de nómadas, quedó a merced 
de unos pocos colonos europeos, al 
margen del gran sistema de comercio 
imperial que implantó hspaña en Amé¬ 
rica. Su condición de marginada se ad¬ 
vierte por los rasgos de frontera indecisa 
que mantuvo hacia el interior de las 
grandes llanuras, dominadas hasta en¬ 
trado e! siglo xix por los indios nóma¬ 
das: por la explotación irracional de los 
cuantiosos rebaños de vacunos (vaque¬ 
rías}; por la inestabilidad (o inexisten¬ 
cia) de las rutas y la falta de ciudades, 
excepto dos aldeas con puertos aletar¬ 
gados (Santa Le y Buenos Aires), con 
rudimentarias funciones urbanas e ine¬ 
ficaces como plazas de capital finan¬ 
ciero. A este abandono secular le suce¬ 
dió la creación del virreinato del Rio de 
la Plata (1778), el ingrediente político 
necesario para el desarrollo regional, 
pues la nueva estructura trajo aparejado 
el fortalecimiento militar: la realización 
de obras de acondicionamiento para la 
maniobra en los ríos y en los cuatro 
puertos principales (Montevideo, Colo¬ 
nia del Sacramento, Ensenada de Barra¬ 
gán y Buenos Aires): y la consolidación 

de una línea fronteriza en el río Salado 
dd Sur, con series de fortines y estancias 
de ganado que alimentaban una forma 
rudimentaria de comercio, basada en los 
cueros y la carne salada para las colo¬ 
nias portuguesas e inglesas. Estas vin¬ 
culaciones con otros países y sistemas 
no españoles dio a la región platense 
una apertura cultural, una variedad 
económica y una agilidad financiera 
desconocida en las ciudades de las mon¬ 
tañas, que mantuvieron unas estructu¬ 
ras coloniales superadas. Los puertos 
ribereños del gran sistema lluvial Para- 
ná-Plata fueron, en verdad, “la puerta 
de la tierra’’ y lugares de encuentro de 
hombres de distintas procedencias, co¬ 
nocedores de tecnologías y modalida¬ 
des diversas, centros de relación social 
y de intercambio de bienes e ideas. La 



concentración del poder político en el 
puerto de Buenos Aires, el largo alcance 
del comercio con potencias más indus¬ 
trializadas que España, la capacidad de 
colonización de las llanuras, práctica¬ 
mente en todas direcciones, sin obstácu¬ 
los naturales; y la abundancia de las 
vaquerías determinaron la intensifica¬ 
ción dd comercio a partir de la revo¬ 
lución de Mayo (1810). Esta fue la clave 
decisiva para que las ciudades portuarias 
se adelantasen a las restantes del interior 
en el proceso de desarrollo y, en conse¬ 
cuencia, pudiesen captar vastos espacios 
rentables en territorio de las Pampas, 
en detrimento de las antiguas ciudades 
de las montañas del Oeste, que no po¬ 
dían sostener un enriquecimiento para¬ 
lelo al de Santa Le y Buenos Aires. 

El elemento básico de la emancipa¬ 
ción fue el criollismo, formado en las 
grandes ciudades coloniales de Hispa¬ 
noamérica, entre ellas Buenos Aires. 
Esta clase social fue la que cobró antes 
conciencia de la inviabilidad del sistema 
que la Corona tenía establecido para 
sus provincias de Ultramar, La invasión 
napoleónica de la península aceleró el 
control efectivo del poder por parte de 
los criollos que, de momento, no pensa¬ 
ron en la emancipación, pues tenían 
puestas sus esperanzas en una política re¬ 
formista una ve/ reinstalado Feman¬ 


do Vil en su trono. Los frustrados ata¬ 
ques británicos a Buenos Aires en 1806 
y 1807 determinaron la definitiva toma 
de conciencia de la clase criolla. La des¬ 
titución del virrey Sobremonte y la opo¬ 
sición a la junta del realista Elío, formada 
en Montevideo en contra del nuevo vi¬ 
rrey, i miers, de origen francés (1809), 
robustecieron la influencia del patrieia- 
do local, en el que empezó a lomar cuer¬ 
po la idea secesionista. En 1810, y ante 
¡as victorias napoleónicas en España, que 
parecían destinadas a enraizar sólida¬ 
mente la monarquía de José 1, un grupo 
de patriotas (Sociedad de los Siete) se 
reunió para encauzar las inquietudes del 
pueblo hacia Ja toma del poder por los 
argentinos. El 22 de mayo de 1810, un 
cabildo abierto decidió la destitución dei 
nuevo virrey. Hidalgo de Cisneros, e ins¬ 
tituyó una junta de Gobierno. Para evi¬ 
tar que el cabildo se apartara de su pro¬ 
pósito inicial, una junta patriótica se 
apoderó del control de Buenos Aires; la 
componían personalidades tan destaca¬ 
das como Sauvedra, Bel grano y Moreno. 
Los ejércitos bonaerenses intentaron 
arrastrar a la emancipación al resto del 
virreinato, pero el movimiento fue de¬ 
rrotado, y sólo la aparición en escena de 
la gran figura de José de San Martin con¬ 
siguió extender el movimiento más al 
Norte 


Vista aerea de Sarita 
Fe, junto al rio Paraná 
Éste curso dé agua, 
junto con el Uruguay, 
que discurre más hacia 
Oriente, delimita la Me- 
sopolamia argentina 
cuyo complejo fluvial se 
aloja en una cuenca de 
más de 4 000 000 de 
km 1 . El Paraná se divide 
en numerosos brazos y 
describe complicados 
meandros en una llanura 
uniforme aprovechada 
en su totalidad por la 
agricultura. Situada en 
la orilla derecha del rio. 
Santa Fe es un activo 
puerto comercial y sede 
de varios complejos in¬ 
dustriales. (N CiraniS 
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Momia" de un caballo 
fulminado durante el 
galope, ©n el desolado 
paisaje de la Patagón i a 
argentina. Esta región* 
atravesada por nume¬ 
rosos nos, presenta un 
clima árido y una rala 
vegetación esteparia 
Morfológicamente, está 
constituida por un gran 
altiplano gue desciende 
en terrazas hacia el 
océano Atlántico, donde 
temuna en costas abrup¬ 
tas y en extremo imprac¬ 
ticables. ÍL Peflegrini) 


¡.a construcción, en la secunda mitad 
del siglo XIX. de una vasta red de ferro¬ 
carriles a partir de ios puertos de Santa 
l e. Rosario y Buenos Aires, terminó 
por agregar un componente decisivo 
para la coherencia funcional de la región, 
distribuyó adecuadamente la carga de¬ 
mográfica de la gran inmigración (1860- 
1914), y echó las bases para que adqui¬ 
riese su más alto nivel una economía 
fundada en la exportación a Europa de 
productos primarios de gran calidad. 
La estructura continuó desarrollán¬ 
dose con un impulso industrial promo¬ 
vido por la primera Gran Guerra eu¬ 
ropea, al que se sumaron la puesta a 
punto de grandes instalaciones portua¬ 
rias y de sus canales de navegación, 
desde la boca del ¡Mala hasta Santa l e: 
y el creciente perfeccionamiento de la 
uanaderia y la especialización regional 
de ésta. Por último, se creó, a partir de 
1932, una red de carreteras de primera 
clase confluyen te en los grandes puer¬ 
tos, con lo que se coronó el proceso que 
convirtió las ciudades portuarias en los 
núcleos dirigentes de la vida del país. 
Ln tanto que la primera región coloni¬ 
zada por los españoles, el Oeste monta¬ 
ñoso, se mantenía en el escalón del 
desarrollo adquirido según la fórmula 
tradicional, las llanuras eran promovidas 
a un nivel más elevado, al acoplarse al 
sistema industrial europeo. Por otra 
pane, hasta el comienzo de este siglo, 
las restantes regiones permanecían al 
margen de esta organización del espacio 
nacional. El Chaco y la Patagonia, sobre 
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Un alio en el camino para pastar Los troperos son gauchos 
conductores de grandes rebaños de bovinos a ios pastos de 
invierno El gaucho es. en verdad, la expresión más característi¬ 
ca de la Argentina, como el "cow-boy lo es de la epopeya del 
West norteamericano La etimología del térmrno se considera 
•ncierta. pero tal vez deriva de una palabra amerindia. IRaota) 
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lodo, eran todavía las tierras sin historia, 
y sus bandas de nómadas quedaron de¬ 
finí Vivamente arrinconadas en remotos 
extremos de (¡iris terrae o fueron exter¬ 
minadas en unas tierras de frontera por 
las que la mentalidad de la ¿poca sentía 
la mayor indiferencia. 

Mientras el país libraba la última de 
sus guerras internacionales -con el Pa¬ 
raguay (I865-IS70K se tendía la línea 
del ferrocarril de Rosario a Córdoba, 
vinculo de unión entre un puerto fluvial 

^ la mas occidental de las ciudades de 

* 

la región montañosa. Otras lineas si¬ 
guieron a la primera, y ambas regiones 
quedaron unidas. Bn consecuencia, la 
economía cerrada de las montañas se fue 
abriendo paulatinamente: las estructuras 
de producción adquirieron variedad y 
mayor amplitud de mercado. Asi se pro¬ 
dujo el desarrollo de los grandes caña¬ 
verales e ingenios de azúcar de Tu cu¬ 
ín án. a partir de la llegada de los rieles 
al pie subtropical del Aconquija, y el 
impulso de los viñedos y bodegas de 
Mendoza y San Juan, que pudieron al¬ 
canzar. con los ferrocarriles, los mer¬ 
cados del Plata y también Ion exteriores, 
a pan ir de las primeras décadas del 
siglo actual. 

En la segunda década del siglo se ini¬ 
ció la incorporación del Chaco (I9l7t 
a la estructura general del país, con el 
impulso económico del quebracho y del 
algodón. La colonización se desarrolló 
con rapidez, después de haber sido de¬ 
salojados los indígenas que ocupaban 
las márgenes del Paraná, ei Pilcomayo 
\ el Bermejo, hacia zonas situadas aguas 
arriba de estos dos últimos rios, en la 
porción más áspera del Chaco. Dos li¬ 
neas ferroviarias transehaqueñas, para¬ 
lelas al curso del Pilcomayo y del Ber¬ 
mejo -no navegables- unen la vía fluvial 
del Paraná con la carretera subandina a 
Bolivia. ti cultivo del algodón funda¬ 
menta la economía regional, ha impul¬ 
sado rápidamente la industria textil y 
sigue desencadenando, con frecuencia, 
migraciones desde zonas periféricas que 
acuden ál polo de desarrollo Barra jique¬ 
ras- Resistencia-Sáenz Peña. 

La incorporación de Misiones, uno 
de los pocos fragmentos de territorio 
que la Argentina posee de selva subtro¬ 
pical. se produjo después de la primera 
Gran Guerra, promovida por su agri¬ 
cultura muy diversificada y complemen¬ 
taria con respecto a la de las tierras 
pampeanas. 

Por último, la integración de la Pa- 
tagonia al territorio del listado, en cuan¬ 
to unidad funcional mente organizada, 
se opera en los tiempos actuales, con 
lentitud. Arrebatada a los indios en 1880 
y determinado el limite internacional 
con t hile en 1902, sus recursos naturales 


no han alcanzado el nivel de explotación 
raciona] requerido por la economía de 
escala. Las vastas estepas están divididas 
en latifundios destinados al pastoreo de 
lanares, forma inferior de la ganadería 
que no favorece el poblamienio inten¬ 
sivo. La explotación dei petróleo, y de 
otros minerales valiosos está variando 
la imagen regional, en tanto que algunos 
puertos organizan lentamente áreas de 
influencia: pero todavía la Patagonia 
mantiene muchos rasgos de zona de 
frontera, por su falta de caminos de pri¬ 
mera clase, su reducida red ferroviaria, 
sus ciudades embrionarias y sus indica¬ 
dores demográficos con elevada mascu- 
I i tildad. Sus grandes bosques de madera 
blanda, sus enormes lagos de montaña 
aptos para regar las pedregosas mesetas 
resecas por los vientos, sus yacimientos 
minerales y las aguas de pesca de la pla¬ 
taforma continental constituyen otras 
tartas premisas para un futuro próspero 
aunque no inmediato. 

El territorio argentino asi formado 
posee una extensión de casi tres millones 
de kilómetros cuadrados (2.797.024) que 
lo convierte en el octavo país del mundo 


por sus dimensiones. La Antártida ar¬ 
gentina tiene una superficie que se cal¬ 
cula en 1.230.000 kilómetros cuadrados 
de tierras polares. Si se agregan a las 
cifras mencionadas los 17.2X3 km 2 de las 
islas del Atlántico Sur. resulta un total 
de 4.027.024 kilómetros cuadrados. 

En estas islas están comprendidas las 
siguientes: Malvinas. 11.718 kilómetros 
cuadrados: l*icion, 103; Nueva, 109: 
Lennox. 136: islotes Luff y Augusto: 
Georgias del Sur. 3850 kilómetros cua¬ 
drados: Oreadas del Sur. 1064; y Sand¬ 
wich del Sur. 300. 

La población total suma, según el 
censo de 1970, 23.364.000 habitantes, 
con una densidad de 8.3 por kilómetro 
cuadrado, hl primer censo nacional se 
llevó a cabo en 1869 y arrojó un total de 
1.900.000 habitantes. E! aumento ha 
alcanzado un í 1 % en un siglo, lo que 
evidencia que la extensión del país gra¬ 
vita negativamente en la demografía, en 
virtud de la incorporación reciente de 
vastas zonas al núcleo del Estado (región 
pampeana), y de las grandes distancias 
que deben superar los trámites económi¬ 
cos interiores entre los diferentes cen- 


La complicada forma 
del lago Nahuel Huapi. 
uno de los mayores 
emre los numerosos 
de origen glaciar situa¬ 
dos a lo largo de los 
Andes meridionales, en 
Ja frontera entre Chile 
y la Argentina Junto a 
sus oí illas meridionales 
se encuentra San Car¬ 
los de BarrloChe, uno 
de los centros de vaca 
ciones de montaña más 
frecuentados de todo el 
país (L Pellegrmi) 



i 



Manada de caballos en 
la pradera del Chaco 
argentino (provincia de 
formosa) La región de! 
Chaco, dividida en 
austral, central y boreal, 
pertenece al Paraguay, 
a la Argentina y, en 
menor proporción, a 
Solivia Además de la 
ganadería, introducida 
por los colonos espa- 
ñotes, prosperan algu¬ 
nos cultivos estables, 
como el algodón (Titus) 


tros de producción asi como sus res¬ 
pectivos mercados. 

La red de comunicaciones, excepto 
en la Pampa, denuncia deficiencias in¬ 
ternas y una débil estructura de inter¬ 
conexión regional, pues en muchos casos 
sólo se dispone de abanicos de rutas 
aislados, Algunas regiones sólo poseen 
una carretera principal, sin ramales, En 
muchas zonas subsisten grandes exten¬ 
siones incomunicadas con las rulas de 
primera clase, y en turas hay verdaderos 
vacíos o despoblados, como en el caso 
de la Puna. Únicamente se dispone, en 
total, de tres kilómetros de carreteras 
de primera clase (pavimentadas) por 
cada 2tX) kilómetros cuadrados de su¬ 
perficie. Si se agregan los ferrocarriles 
-la mejor red sudamericana-, cuya lon¬ 
gitud es casi igual a la de las carreteras 
de primera clase, obtenemos un índice 
de seis kilómetros de ruta por cada 200 
kilómetros cuadrados. Este parámetro 
aclara el significado de la extensión te¬ 
rritorial en el contexto de los restantes 
factores a considerar. Todo el sistema 
territorial argentino adolece de cone¬ 
xiones deficientes, lo que gravita pesa¬ 
damente sobre los costos de transporte. 
Basta tener en cuenta, como ejemplos, 
que la industria siderúrgica, eon centro 
en San Nicolás (33° de latitud Sur), uti¬ 
liza carbón de Rio Turbio (52° Sur) y 
opera eon el hierro procedente del ya¬ 
cimiento de Zupia (24° Sur); que la des - 
tileria de San Lorenzo (33* Sur) emplea 
petróleo de Campo Duran, yacimiento 
situado al Norte del trópico de Capri¬ 
cornio; y que el gas destinado al Gran 


Buenos Aires proviene del campo petro¬ 
lífero de Comodoro Rivadavia, en la 
costa patagónica, a 46*’ de latitud Sur. 

El territorio nacional comprende 22 
provincias, un distrito federal (la ciudad 
de Buenos Aires) y un territorio nacio¬ 
nal que abarca Tierra del Luego, las 
islas del Atlántico Sur y el sector antar¬ 
tico argentino i denominado Antártida 
argentina), además de las islas Malvinas. 


Flujos y reflujos de hombres 

Hasta mediados del siglo pasado, la 
población de la Argentina fue creciendo 
muy lentamente, de modo que el censo 
levantado en 1X69 registró una cantidad 
cercana a los dos millones de habitantes, 
muy desigualmente distribuidos. Un 
nuevo censo llevado a cabo en 1895 dio 
como resultado una población doble, 
es decir, cuatro millones de personas, 
las cuales en 1914 se habían duplicado 
nuevamente. El censo de 1947 demostró 
que el ritmo de crecimiento se aplacó 
sensiblemente después de la primera 
Guerra Mundial, pues fue necesario que 
transcurrieran 32 años para obtener la 
duplicación de los efectivos de 1914, es 
decir, 16.000.000 de habitantes. El censo 
de 1960 inscribió 20.000.000 y el de 1970, 
23.500.000. De acuerdo con estas cifras, 
la tasa de crecimiento anual es del 
16.8 %, una de las más bajas de Amé¬ 
rica, proporción que se mantiene prác¬ 
ticamente estable en los últimos veinte 
años, listo permite inferir que para 1980 
el censo habrá de registrar una población 
no superior a los 27.000.000 de habitan¬ 


tes. Países como Brasil, Venezuela, 
Ecuador, C olombia y Paraguay poseen 
lasas que duplican sensiblemente la ar¬ 
gentina, y todos los demás la superan, 
con excepción del Uruguay. 

Las tasas vitales señalan un proceso 
de mortalidad decreciente, en virtud de 
las condiciones sanitarias y alimentarias 
progresivamente mejoradas La tasa de 
mortalidad ha disminuido, en efecto, 
de casi el 12 %» en la década del 30. al 
x %> en la década del 60. Señalado des¬ 
censo registra, asimismo, la mortalidad 
infantil, con el consiguiente aumento 
de la expectativa de vida, que oscila al¬ 
rededor de los 65 años. La natalidad, 
por su parte, ha fluctuado en tasas pró¬ 
ximas al 25 %«. Asi se comprende que la 
tasa de crecimiento anotada más arriba 
responda a un doble mecanismo de dis¬ 
minución: la tasa de natalidad decre¬ 
ciente y la tasa de mortalidad también 
decreciente, procesos ambos que son sin¬ 
crónicos con el alargamiento de la ex¬ 
pectativa de vida. Por tanto, se puede 
definir este desarrollo demográfico como 
el correspondiente a una población que 
envejece de forma progresiva, o sea que 
consta de elementos maduros y seniles 
en cantidades crecientes. Este panorama 
demográfico no concuerda con el de la 
mayor parte de los países latinoameri¬ 
canos, y se acerca a las modalidades de 
las naciones europeas desarrolladas, de¬ 
mográficamente estables y de estructura 
económica compleja. 

Al comienzo de la segunda mitad del 
siglo xix, y más precisamente después 
de la guerra del Paraguay (1865), ad- 





Una colonia de elefantes marinos en la costa de la península de 
Valdés, en la provincia de Chubut Se trata de animales en 
proceso de extinción. El macho, que pesa vanas toneladas, 
puede alcanzar los seis metros de longitud. Extremadamente 
torpes en sus movimientos en el suelo, una vez en el agua resul¬ 
tan magníficos nadadores (Raotai 


quirió magnitud considerable el flujo 
migratorio procedente de Europa, mo¬ 
vimiento de población que presenta 
caracteres excepcionales en la historia 
del mundo. La inmigración fue acom¬ 
pañada, casi siempre, por reflujos emi¬ 
gratorios, por la entrada de población 
exclusivamente masculina, por salidas 
considerables de esta última y, además, 
por una inmigración denominada “go¬ 
londrina’, es decir, por movimientos 
pendulares de masas de trabajadores no 
calificados que se trasladaban de Europa 
a América y viceversa, realizando, a 
veces, muchos viajes en ambos sentidos. 
Esta migración de trabajo se hizo más 
intensa en el periodo cercano a la prime¬ 
ra Guerra Mundial, clara indicación de 
que el poblamiento de la frontera no 
admitía mayores cantidades de colonos. 
Los “golondrinas” revelan, en cierto 
modo, el cese de la política de migra¬ 
ción y de colonización genuina que el 
país debió haber adoptado hasta la ocu¬ 
pación total de sus tierras, gran cantidad 
de las cuales quedaron desiertas porque 
el Estado perdió la oportunidad que en¬ 
tonces se le ofrecía de recibir los exce¬ 
dentes de población del Viejo Mundo, 
que desbordaban los campos -no las 
ciudades— de Europa. 

Después de la primera Guerra Mun¬ 
dial se registraron saldos migratorios 
favorables, pero el proceso de incorpo¬ 
ración de pobladores se cerró hasta que 
la segunda Guerra Mundial brindó la 
oportunidad de atraer otro refuerzo 
apreciable de inmigrantes europeos. Los 
períodos con saldos favorables de inmi¬ 
grantes coinciden con momentos de 
prosperidad económica y, por su parte, 
la entrada de numerosos contingentes 
de población activa -que forma la casi 
totalidad la masa migrante— significa un 
aporte muy considerable a la capacidad 
del país y a la fuerza del trabajo. Se ad- 
vicrle , pues, una clara correlación entre 
__ !° s saldos favorables migratorios y los 

períodos de prosperidad económica, 
pues aquéllos constituyen refuerzos adi- 
I cionales de población activa a cuya for- 
I mación técnica el país no ha contribuido, 

I pero que han sido incorporados a la 
tuerza del trabajo. Debe señalarse, asi¬ 
mismo, que los inmigrantes posteriores 
a la primera Guerra Mundial se han in¬ 
corporado a las áreas urbanas y no a las 
rurales, es decir, que se emplean en la 
industria y los servicios (actividades 
secundarias y terciarias). Además, des¬ 
pués de la primera Guerra Mundial y en 
virtud del proceso de industrialización 
por ella provocado, se advierte un mo¬ 
vimiento creciente de población propia 
hacia las ciudades mayores. En la ter¬ 
cera década del siglo actual se evidencia, 
en efecto, el llamado vulgarmente “éxo- 



Una estancia’ dedica¬ 
da a la cria de ovejas 
en las proximidades del! 
lago Viedma, en Pata- 
gonia. La ganadería de 
ovinos constituye ef 
principal recurso de la 
región y se desarrollo, 
a partir de 1880 . cor 
la introducción de razas 
de elevado rendimiento, 
merced al esfuerzo de 
colonos españoles e 
ingleses. (N. Cirani) 
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do rural", contra el que se alzaron mu¬ 
chas veces para tratar de detenerlo o 
invertir el sentido de ía migración, pero 
con absoluto desconocimiento de la 
verdadera naturaleza del problema. La 
transformación de población rural en 
población urbana es un proceso irrever¬ 
sible, por cuanto implica la transforma¬ 
ción de fuerza del trabajo primaria (ac¬ 
tividades agropecuarias) en secundaria 
(industria) o terciaria (servicios). 

Después de la segunda Guerra Mun¬ 
dial se agregó un nuevo componente 
demográfico: la inmigración de habitan¬ 
tes de países limítrofes, que ya alcanza 
casi a la quinta parte del total de extran¬ 
jeros residentes en el país. Estos agre¬ 
gados se localizan en las provincias 
fronterizas: paraguayos en Misiones y 
Kormosa, bolivianos en Salta y Jujuy, 
chilenos en las provincias patagónicas. 


etcétera. De lodos ellos se comprueba 
una apreciable concentración en el tiran 
Buenos Aires, cuyo inIlujo traspone las 
fronteras del país como una verdadera 
metrópoli continental. 

La inmigración transcontinental com¬ 
prende un 31 % de italianos y un 30 % 
de españoles con respecto a la totalidad 
de extranjeros. De tal modo, ía pobla¬ 
ción de la Argentina, que durante los 
siglos coloniales se mantuvo en condi¬ 
ciones de contingente cerrado o casi 
cerrado, según zonas y épocas, se con¬ 
virtió en población abierta a partir de 
la mitad del siglo pasado. Ln tanto que 
en 1914 la población no nativa represen¬ 
taba el 30 % del total, en 1970 sólo al¬ 
canzaba al 9 % del censo de dicho año. 
La mayor cantidad de extranjeros -en 
el citado censo de 1970- corresponde a 
las provincias patagónicas y a Tierra del 


Fuego, a las cuales se ha trasladado ia 
frontera de poblamiento que, a fines del 
>iglo xtx. se hallaba en la Pampa. 

I£l proceso más destacado de las últi¬ 
mas décadas es. sin duda, la rápida con¬ 
centración en algunas ciudades de enor¬ 
mes masas de población procedente de 
las áreas rurales y, entre éstas, de las 
que se manifiestan en condiciones de 
depresión económica y que, por lo tanto, 
no registran una lasa de crecimiento 
estructural capaz de absorber el creci¬ 
miento vegetativo local o regional, falos 
zonas en depresión se encuentran en La 
Pampa, San Luis. La Rioja, Catamarca 
y Santiago del Estero, todas en el Oeste 
semiárido. en el cual están vigentes, por 
lo general, coyunturas arcaicas. El pro¬ 
ceso do urbanización adquirió gran 
magnitud en las tres provincias pampea¬ 
nas: Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires 







Paisaje típico de la pro¬ 
vincia de Salta, en la 
Argentina noroceiden 
tal. La Pampa, que pre¬ 
senta vegetación este 
paria, aparece aquí 
bordeada por los relie¬ 
ves de las cordilleras 
pre andinas. El clima 
resulta particularmente 
árido porque dichos re¬ 
lieves interrumpen la 
circulación diel aire hú¬ 
medo procedente del 
Pacifico, que se con¬ 
densa en la vertiente 
chilena de la cordillera 
de los Andes vMarka} 
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, El crecimiento de las ciudades 

¡ Li censo de 1970 registró 54 ciudades 

de más de 25.000 habitantes. Pero de 

j ellas, 29 superaban los 50.000 y 15 se en¬ 
contraban por encima de los i00.000. 
Las grandes ciudades reunían mayor 
cantidad de población femenina que los 

r núcleos más pequeños, en razón de que 
en aquéllas se desarrollan plenamente 
las estructuras de actividades terciarias 
más apropiadas para la labor de la mu¬ 
jer. Asi, por ejemplo, la ciudad de Bue¬ 
nos Aires albergaba 1.600.000 mujeres y 
sólo 1.370,000 varones en 1970. Esta pro¬ 
porción de baja masculinidad se com¬ 
pensaba en el interior del Gran Buenos 
Aires, al gravitar en los totales la pobla¬ 
ción de los satélites industriales del con¬ 
glomerado urbano. 

I La ciudad de Buenos Aires y sus saté¬ 

lites han aumentado en la década 1960- 
1970 de casi 7,000.000 de habitantes a 
8.5QO.OOO, esto es, un crecimiento rela¬ 
tivo del 42,6 %. Si se agrega a este com¬ 
plejo el de L.a Plata-Ensenada, que en 
lo administrativo forma una unidad se¬ 
parada, pero que geográficamente man¬ 
tiene una indiscutible solidaridad fun¬ 
cional con el Gran Buenos Aires en su 
absoluta desmesura, fuera de toda pro¬ 
porción con el total del país y con otras 
conurbaciones mundiales. Su población 
equivale al 36 % de la totalidad, en 
tanto que en 1947 ese índice ascendía 
al 30 %. El gigante conurbano sigue 
creciendo, pero a expensas de las mi¬ 
graciones internas, que implican evacua¬ 
ción de áreas rurales o de ciudades pe¬ 
queñas, situadas en zonas de depresión 
económica, entre las cuales se señalan 
las provincias de Tucumán, Entre Ríos, 
Chaco, Catamarca, y La Rioja como 
áreas de mayor evacuación demográ¬ 
fica, En las provincias situadas en las 
fronteras políticas, parle de ios contin¬ 
gentes desplazados hacia las ciudades 
industrializadas es reemplazada por po¬ 
blación marginal de ios países vecinos, 
que se hallan, evidentemente, en escalo¬ 
nes inferiores de desarrollo. Los cam¬ 
bios estructurales correlativos con estos 
mecanismos demográficos consisten, 
principalmente, en un proceso de indus¬ 
trialización y, asimismo, de aumento en 
la complejidad del sector terciario (acti¬ 
vidades de servicios), el cual requiere el 
44 % de la fuerza del trabajo total, en 
tanto que las actividades primarias 
(agropecuarias y mineras) pueden real¬ 
mente sostenerse con el 22 % de la po¬ 
blación activa. 


Las fuentes de la riqueza 

El fundamento de la riqueza de la Ar¬ 
gentina lo constituyen la ganadería y el 


I 

Cabildo (ayuntamiento) de Buenos Aires, simado en la plaza de Mayo. 
Construido a comienzos del siglo xvu, constituye el monumento más 
importante de arquitectura colonia! civil de la capital argentina. Desde 
su balcón principal se anunció, el 25 dé mayo de 1810, la deposi 
cíón deE virrey Cisneros y la constitución de la primera junta revolu¬ 
cionaria. (L Pellegriní) 



cultivo cerealista. Es el primer país ex¬ 
portador de carne y ocupa el tercer lugar 
del mundo en cuanto a ventas de lana al 
exterior. 

El fundador de la ciudad de Buenos 
Aires, Pedro de Mendoza, llevó a lo que 
hoy es territorio argentino los primeros 
ejemplares de equinos. Sin embargo, a! 
fracasar el asentamiento español, fueron 
abandonados 44 caballos y yeguas. Cuan¬ 
do se procedió a la segunda fundación de 
Buenos Aires, los hombres de Juan de 
Garay encontraron las llanuras pobla¬ 
das por miles de caballos salvajes que 
eran los descendientes de aquel primitivo 
y reducido núcleo. 

Las primeras ovejas merinas las im¬ 


portó del Perú Pedro Segura, y de Espa¬ 
ña Juan Ortiz de Zarate (1569), Estos 
animales daban, fundamentalmente, la¬ 
na, y lardaron mucho tiempo en ser 
reemplazados por otros, de raza inglesa, 
productores de carne. 

El ganado vacuno, por su parle, fue 
introducido por Juan Torres de Vega, 
que condujo desde el Perú a tierras del 
Plata los primeros ejemplares. La proli¬ 
feración de estos animales fue extraor¬ 
dinariamente rápida. 

La explotación ganadera, sin embargo, 
no comenzó hasta la creación del virrei¬ 
nato del Plata y la apertura del gran 
puerto. Al principio, sólo se utilizaba el 
cuero, y la carne se abandonaba a la vo- 
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DISTRIBUCION DE LA 
POBLACION EN LA 
REPUBLICA ARGEN¬ 
TINA. La distribución 
de la población en el te¬ 
rritorio del país resulta 
muy desigual y se ha 
caracterizado en ias ul¬ 
timas décadas por una 
acusada tendencia a la 
urbanización* El Gran 
Buenos Aires, que por 
sí soto agrupa al 36 % 
de los argentinos* cons¬ 
tituye el ejemplo más 
claro de dicha tenden¬ 
cia. En las provincias 
fronterizas, la despobla¬ 
ción del campo se com¬ 
pensa. en parte, con la 
inmigración procedente 
de los paisas vecinos. 
La Argentina es un país 
"blanco" en el cual los 
amerindios representan 
alrededor de un \ por 
ciento de la población. 
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racidad de los animales de presa. La ex¬ 
plotación organizada de la cabaña se 
inició en pleno siglo xix, y el primer pro¬ 
blema que debió resolverse fue la redo¬ 
mesticación de las reses, que, dada la es¬ 
tructura de la actividad ganadera, se ha¬ 
bían tornado prácticamente salvajes. Se 
fundaron a partir de entonces las famo¬ 
sas estancias, en las que se agrupaban en 
campo abierto ios animales formando 
rodeos, bajo la vigilancia de los gauchos. 
El paso siguiente fue el cercado de aque¬ 
llos campos. Dada la escasez de arbola¬ 
do en la gran llanura, sólo e) tendido de 
lineas férreas permitió llevar con como¬ 
didad hasta las estancias apartadas los 
postes de quebracho y las alambradas 
que necesariamente se precisaban para 
dicha operación de cercado. 

En cuanto al desarrollo de la otra gran 
riqueza argentina, el cultivo de cereales, 
se centró desde el primer momento en la 
Pampa. Hasta el último cuarto del si¬ 
glo XIX el país fue deficitario de trigo, 
pero su cultivo, junto con el del maíz, 
muy pronto alcanzó un enorme auge co¬ 
mo consecuencia de la revolución opera¬ 
da en el ámbito de la actividad ganadera. 

En efecto, al confinar las reses en ha¬ 
ciendas. quedaron más amplias super¬ 
ficies para el cultivo. Por otra parte, la 
inmigración masiva procedente de Eiuro- 
pa y la demanda de artículos alimenta¬ 
rios de esa parte del mundo, fenómenos 
ambos que sobrevinieron a fines del si¬ 
glo xix, determinaron que se destinaran 
al cultivo cerealista una serie de tierras, 
en un proceso paulatino que presenta la 
forma de oleadas concéntricas a partir 
de la capital, Buenos Aires. 

De este modo aumentó ei precio de la 
tierra, y la ganadería se fue desplazando 
lucia lugares más alejados del centro de 
gravedad del país, desde los pastos lla¬ 
mados blandos hasta los más duros. 

La conquista de las tierras negras arre¬ 
batadas al indio hacia 1880 suministró 
la base territorial para la legendaria "Ar¬ 
gentina granero del mundo", divisa fini¬ 
secular que carece ya de fundamento. 
Cuando el área del trigo alcanzó los lími¬ 
tes de los rendimientos, dicha afirmación 
perdió realidad; pero es cierto que la 
Pampa es el granero de la Argentina, y 
que sus cosechas de trigo son cuantiosas 
(hasta 7.000.000 de t por año), con un pro¬ 
gresivo consumo interno y exportación 
decreciente. Los rendimientos, sin agre¬ 
gado alguno de fertilizantes, han aumen¬ 
tado en las últimas décadas de 850 a 
1100 kilogramos por hectárea, gracias al 
empleo de tipos de trigo genéticamente 
seleccionados. El maíz es el gran cereal 
de exportación, con cosechas de hasta 
11.000.000 de toneladas. 1.a abundancia 
de mano de obra que requiere para la 
cosecha provoca movimientos migruto- 
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rios periódicos desde las zonas más cer¬ 
canas; pero las migraciones internas ha¬ 
cia las ciudades tornan necesario el 
reemplazo de los braceros por maquina¬ 
ria moderna. 

El área del algodón ocupa aproxima¬ 
damente medio millón de hectáreas en 
la región chaqueña, centrada en Sáenz 
Peña, con una producción de 340.000 to¬ 
neladas de fibra y 10.000 toneladas de se¬ 
milla para aceite comestible. La calidad 
de la fibra no es de las mejores del mun¬ 
do, pero abastece a la industria textil del 
tiran Buenos Aires, l os métodos de cul¬ 
tivo no son modernos, y su perfecciona¬ 
miento depende bastante de la inversión 
de mayores capitales. Las cosechas 
atraen migraciones de trabajo cuyo mon¬ 
to se calcula en unas 50.000 personas, 
procedentes de las zonas de depresión 
económica del contorno (Santiago del 
Estero, Formosa, Corrientes). 

La caña de azúcar abarca unas 255.000 
hectáreas en las provincias de Tucumán, 
Salta y Jujuy, aunque existen zonas me¬ 
nores en otras provincias ecológicamen¬ 
te aptas para el cultivo. I ucumán produ¬ 
ce la mayor proporción de caña, pero 
las condiciones ecológicas (clima mar¬ 
ginal, suelos agotados) hacen de esta 
provincia una zona de rendimiento infe¬ 
rior al normal. La proporción por hectá¬ 
rea es de 28 toneladas de caña por uni¬ 
dad de superficie. La producción total de 
azúcar asciende a 750.000 toneladas 
por año, de las que e! mercado interno ab- 


Buenos Aíres: típicas casas pintadas de vivos colores en el 
barrio de La Boca, en las inmediaciones del puerto. Aquí vi¬ 
ven pescadores y trabajadores portuarios, entre los que pre¬ 
dominan los italianos de origen ligur. En esta calle, llamada 
Caminíto, se desarrollan representaciones teatrales para las 
que sirven de escenario los edificios circundantes. (Títus) 
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Típica hacienda en la 
provincia de Cata marca, 
en la región occidental 
del país. En esta zona 
la ganadería no es po¬ 
sible por la falta de gran¬ 
des espacios, y la agri¬ 
cultura se concentra en 
oasis diseminados en 
un desierto, ÍMarkai 
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Buenos Aires: palacio 
de] Gobierno, llamado 
Casa Rosada a causa 
del color de su revoque. 
Además de albergar di¬ 
versos ministerios, es, 
desde 1911. residencia 
del presidente de la 
Argentina. (L Pelleyñní) 
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EL GRAN BUENOS AIRES. La ciudad se extiende a lo largo del estuario del 
río de la Plata, ensanchándose por el interior en todas direcciones y formando 
varios suburbios (partidos} corno Matanzas, Morón, Lanús, Lomas de Zamo¬ 
ra etcétera, entre los principales, todos ellos con más de 400 000 habitantes. 
Mientras el distrito federal registró, en el censo de 1970. poco menos de 
tres millones de habitantes, la aglomeración urbana supera ya los 8.3SÜOÜÜ. 


sorbe 650.(XX). En total, existen 14.000 
plantadores, pero 11.000 se concentran 
en la pequeña provincia de Tucumán y 
deben operar, por lo tanto, con reducidas 
unidades de explotación. En Salta y Ju- 
juy esas unidades son muy extensas y se 
hallan en manos de grandes empresas 
que mecanizan todas las tareas y gobier¬ 
nan también la gestión industrial (inge¬ 
nios de azúcar) de los derivados: azúcar, 
papel, alcoholes. Con respecto a esos 
combinados productivos, sumamente efi¬ 
cientes, la provincia de Tucumán traba¬ 
ja con márgenes no remunerativos que. 
si bien estaban justificados a fines del si¬ 
glo anterior, cuando se estructuró el gran 
cañaveral de esta provincia-pues Salta y 
Jujuy todavia formaban parte de las re¬ 
giones de frontera y no tenían ferroca¬ 
rril-, en la actualidad apremian para que 
se produzca la diversificación urgente de 
esta agricultura de monocultivo. Las mi¬ 
graciones de trabajo que anualmente 
atrae la provincia (en número de más de 
100.000 braceros) constituyen también 
una agravante de orden económico y so¬ 
cial. La marginal idad del cañaveral lucu- 
mano lo ha arrojado a una situación de 
inestabilidad progresivamente negativa. 
Por lo tanto, se realizan grandes esfuer¬ 
zos para reemplazar los cultivos de caña 
por otros de diferentes características de 
producción y de mercado. 

El área de viñedos es aproximadamen¬ 
te igual a la de los cañaverales (270.000 
ha) y se centra en las provincias de Men¬ 
doza y San Juan. Las provincias de Rio 
Negro y Neuquen y las del Norte andino 


también poseen viñedos, pero su impor¬ 
tancia es mucho menor. La economía del 
viñedo, a pesar de algunas crisis de pro¬ 
ducción y de ajuste con el mercado, ofre¬ 
ce una solidez indudable. A ella se debe, 
principalmente, la opulencia y estabili¬ 
dad económica de las provincias de 
Cuyo. La calidad de los vinos y la varie¬ 
dad obtenida en bodegas gigantescas, 
que se cuentan entre las mayores del 
mundo, son proverbiales. En cuanto a 
calidad, sólo se pueden comparar con 
estos productos los de los viejos países 
europeos, tradicionales productores y 
con cuyas cepas se han perfeccionado las 
vides cuyanas. 

La superficie cultivada total alcanza 
30.000.000 de hectáreas, extensión que 
equivale al 11%. aproximadamente, de la 
totalidad del territorio. Cultivos de alto 
valor comercial e industrial se obtienen 
en las zonas semiáridas (pimientos, fru¬ 
tas, etc.) con adecuada irrigación. La 
superficie cubierta con riego alcanza a 
1.150.000 hectáreas. Existen 26 embalses 
de gran capacidad de almacenamiento 
para abastecer los sistemas de regadío 
construidos en distintas fechas de las dé¬ 
cadas más recientes. Otros doce están 
actualmente en construcción y veinte en 
etapa de proyecto y estudios. La más 
importante área de riego es la de C uyo 
(San Juan y Mendoza), de una extensión 
que equivale al 40 % de la cifra. 

La provincia de Misiones, ámbito eco¬ 
lógico excepcional que el pais posee en 
el subtrópico, ofrece un cuadro de agricul¬ 
tura cálida muy importante. Allí se ob- 
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llene yerba tríale (140.(XX) t), lung 
(42.000 t) y té {62.000 t), entre otros pro¬ 
ducios propios del clima cálido y húme¬ 
do, además de los derivados de la explo¬ 
tación de la selva. 


Los bosques 

La cobertura vegetal arbórea com¬ 
prende extensas áreas de bosques y dos 
zonas de selva subtropical. Ln su mayor 
parte se sitúan en las fronteras y, por lo 
lanío, a grandes distancias de los mer¬ 
cados internos. Esta posición marginal 
permite ver que los bosques argentinos 
prolongan formaciones forestales que en 
¡os países limítrofes son más densas, 
pero del todo análogas. 

Las maderas blandas -de mayor im¬ 
portancia comercial -son escasas y, con 
excepción de algunos pinares de arauca¬ 
ria situados en Misiones, la mayor parle 
de la población arbórea de este tipo se 
encuentra en los bosques australes, ten¬ 
didos a lo largo del limite con Chile. Las 
tierras forestales (ocupadas por diversos 
tipos de vegetación leñosa, incluso mato¬ 
rrales) se calculan en 60.300,(XX) hectá¬ 
reas (22% de la superficie total del país); 
los bosques productivos cubren una ex¬ 
tensión de 39.000.000 de hectáreas; los 
bosques maderables alcanzan 27.(XX).000; 
y las formaciones aptas para combus¬ 
tible 12.000.(XX). Se estima que la reserva 
de madera de todos estos bosques equi¬ 
vale a 2600 millones de toneladas. Pero 
debe tenerse en cuenta que el rendi¬ 
miento de los bosques es muy desigual. 
Los quebrachales suministran un pro¬ 
medio de 20 metros cúbicos por hec¬ 
tárea; la selva de Misiones produce hasta 
70 por la misma unidad de superficie; los 
bosques ehaqueños utilizados por sus 
maderas duras, aptas para combustible, 
especialmente e! bosque de Santiago del 
estero y del Chaco, entregan hasta 30 
metros cúbicos por hectárea. Los bos¬ 
ques australes rinden más que los de la 
selva de Misiones, pero las plagas dete¬ 
rioran muchos ejemplares. En los bos¬ 
ques de maderas duras, no se ha empren¬ 
dido la reforeslación, y los bosques de 
maderas blandas australes no se explotan 
de acuerdo con la demanda del mercado. 
Por tanto, las maderas blandas se impor¬ 
tan, en parte, de Chile y Brasil. 


La riqueza marina 

La Argentina cuenta, como es notorio, 
con una de las más extensas plataformas 
continentales del planeta. La superfi¬ 
cie del mar de plataforma o epicontinen¬ 
tal, hasta la profundidad de 200 metros, 
es de un millón de kilómetros cuadrados. 
Se trata de un área de pesca de primer 
orden que el país no utiliza, pues el con- 




Las Cuevas, localidad 
de la provincia de Men¬ 
doza, cerca de la fron¬ 
tera de Chile, en una 
zona rica en yacimien¬ 
tos de cobre. Se trata 
del centro habitado más 
alto de la Argentina, Se 
sitúa, a prt>KÍ imada men¬ 
te, a 4000 m. (Marka) 


Vista de Mendoza. Si¬ 
tuada en el pie de mon¬ 
te andino, la ciudad, que 
hasta 1 776 perteneció 
a Chite, es un impártan¬ 
le centro comercial y 
agrícola. Quedó destrui¬ 
da por completo en 
1861 a causa de un te¬ 
rremoto que originó en 
total, más de 15.000 
victimas, (G, fiiearro) 


25 





































UTILIZACIÓN DEL 
SUELO EN LA ARGEN¬ 
TINA, El 11.9 % de la 
superficie territorial de 
ia Argentina esté ocupa¬ 
do por tierras de labor 
y cultivos arbóreos, el 
62 ,2 % por prados y 
pastos permanentes y el 
22,6 % por selvas y 
bosques, mientras que 
el 13.3 % puede consi¬ 
derarse como terreno 
improductivo. Entre los 
cultivos cerealistas pre¬ 
valecen el trigo y el 
maíz (más de 9.000,000 
de hectáreas en conjun¬ 
to) Los bosques, sotare 
todo los que se extien¬ 
den a lo largo de la ver¬ 
tiente andina, son heos 
en maderas preciosas: 
cedro, jacarandá, etc. 
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sumo interno es muy reducido (8 kg por 
uño y habitante). Esta riqueza potencial 
se aprecia en 1.500.000 toneladas anua¬ 
les, pero el total dé capturas no supera 
en la actualidad las 160.000 toneladas. 
La base de la nota pesquera más impor¬ 
tante es el puerto de Mar del Plata, si¬ 
tuado frente a una zona específicamente 
rica, en la que se encuentran las dos co¬ 
rrientes marinas que afectan al mar epi¬ 
continental: la cálida del Brasil y la fría 
de las Malvinas. Allí se produce una den¬ 
sa concentración de plancton, lo que ex¬ 
plica la abundancia de fauna de valor co¬ 
mercial (especialmente merluza). 

Dos vacas por habitante 

Las condiciones geográficas favorecen 
una acentuada tendencia al manteni¬ 
miento de unidades de explotación muy ex¬ 
tensas. y el proceso histórico de la ocupa¬ 
ción de las tierras laborables obró en ei 
mismo sentido. La gran extensión de las 
propiedades se relaciona, a su vez, con 
las condiciones sociales y económicas de 
la vida rural. Cuando todas ellas produ¬ 
cen una depresión regional, la población 
inicia movimientos migratorios hacia las 
fronteras de poblamiento y, en las últi¬ 
mas décadas, hacia las áreas urbanas y 
suburbanas. El 37% de las unidades 
agrarias lo trabajan sus propietarios, v el 
resto responde a diversas condiciones ju¬ 
rídicas, que implican inestabilidad y ca¬ 
rencia de estímulos para la mejora de la 
vida rural. Por lo tanto, la población 
campesina advierte progresivamente con 
mayor claridad que el único progreso 
económico y social se da en las ciudades 
industriales. Esa misma situación dificul¬ 
ta dos procesos de gran importancia para 
consolidar la población rural en las re¬ 
giones desarrolladas: las redes de comu¬ 
nicación y la electrificación rural. 

El patrimonio pecuario se basa, sin 
duda, en el ganado vacuno. Después de un 
siglo de mestizaje con razas británicas, se 
mantiene una alta calidad, apta para 
consumo interno y para la exportación 
hacia cualquier mercado exigente. Las 
condiciones ecológicas de área de cria 
permiten operar con sistemas que no re¬ 
quieren estabulación ni movimientos de 
largo alcance impuestos a otras cabañas 
del mundo por las características climá¬ 
ticas. La cantidad de vacunos llega a los 
51.000.(XX) de cabezas. El número de ani¬ 
males sacrificados varía entre 8.000.000 y 
9.000.000 por año. y casi el 85 por ciento 
se destina al consumo interno, en una 
proporción promedio de 80 kilogramos 
por habitante. Esta cifra es una de las 
mas elevadas del mundo y refleja la mo¬ 
dalidad dietética del país, heredada de la 
época pastoril. La cantidad y la calidad 
de los animales han aumentado sin cesar 
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desde principios de siglo, y esto se explica 
porque la ganadería es más conveniente 
y atractiva que la agricultura de cereales y 
menos vulnerable que ésta a las varia¬ 
ciones climáticas, especialmente de las 
precipitaciones. Una vaca puede ser 
mantenida en una hectárea de buenos 
pastos, mientras que esa misma superfi¬ 
cie sólo llega a producir 1100 kilogra¬ 
mos de trigo. 

El período de la gran inmigración, que 
ya hemos señalado en sus términos cro¬ 
nológicos, significa la llegada de la revo¬ 
lución agrícola a las llanuras argentinas. 
El crecimiento demográfico de ritmo 
muy rápido, la expansión territorial pro¬ 
ducida por la campaña del desierto y la 
enorme cantidad de maquinaría agrícola 
utilizada en las planicies (molinos de 
agua, ferrocarriles, trilladoras, sembra¬ 
doras, etc,) elevaron el nivel general de 
esta región por encima del de las restan¬ 
tes porque, además, la estructura agraria 
montada responde a un vasto organismo 
comercial integrado con países europeos 
de mucha población, importadores de 
alimentos y exportadores de bienes in¬ 
dustriales. El sistema llegó a su climax 
hacia la primera Guerra Mundial: en el 
año anterior al estallido del conflicto, la 
superficie cultivada con los dos prin¬ 
cipales cereales (trigo y maíz) cubría 
11,000,000 de hectáreas, con una produc¬ 
ción de 10.000.000 de toneladas, es decir, 
algo menos de una tonelada por hectá¬ 
rea. En la campaña 1965-1966, las ci¬ 
fras correspondientes fueron: 12,2 millo¬ 
nes de hectáreas y 12.4 millones de i de 
producción de granos, o sea algo más 


de una tonelada por hectárea sembrada. 

La misma comparación hecha en va¬ 
cunos nos da 23.000.000 y 46.000.000 de 
cabezas para las dos fechas citadas. En 
tanto, pues, la agricultura de los dos 
grandes cereales ha permanecido cons¬ 
tante, la ganadería ha duplicado su nú¬ 
mero de cabezas, y ha multiplicado en 
mucha mayor proporción la calidad y 
variedad de las cabañas, porque entre los 
51.000.000 de cabezas actuales se cuentan 
más de 4.000.000 de vacunos de lechería 
que sostienen una gran industria de alta 
calidad y amplia capacidad alimentaria. 
Lo mismo puede decirse en cuanto a la 
capacidad productora de los animales de 
carne. Por lo tanto, el sistema de produc¬ 
ción pampeano, considerado en su con¬ 
junto, puede decirse que ha multiplicado 
su complejidad alimentaria y su capaci¬ 
dad económica, pues las grandes razas 
vacunas constituyen transformadores de 
energía mucho más poderosos que los 
cereales. De ello da idea el hecho de que 
el promedio mundial es de un vacuno 
por cada tres habitantes. 

La cantidad de ovinos se aproxima a la 
de vacunos: 49.000.000 de cabezas. El 
proceso de ocupación del territorio es 
paralelo a la sustitución de ganados. El 
avance de la colonización pampeana, en 
efecto, fue desplazando hacia territorios 
de rendimientos decrecientes los lanares 
que en el siglo xix ramoneaban en la 
Pampa húmeda, de tal modo que hoy 
predominan en las estepas de la Patago- 
nia, reemplazados en los ricos campos 
pampeanos por cabañas altamente selec¬ 
cionadas. Esta especializado» regional 


de la ganadería, cuidadosa y acertada, ha 
obtenido su equilibrio productivo desde 
hace varias décadas. En las inmensas es¬ 
tancias patagónicas se opera con grandes 
concentraciones de capital pastoril y con 
majadas de doble aprovechamiento (car¬ 
ne y lana). Las razas de origen inglés han 
fortalecido aquí también los planteles, 
tanto en la calidad de la fibra de lana 
como en el color y el rendimiento por 
animal (hasta 5 kg). La Palagonia susten¬ 
ta más de 20,000.000 de cabezas de lana¬ 
res, pero los pastos están sobrecargados. 

A los restantes animales domésticos 
corresponde, asimismo, una cantidad 
apreciable de la riqueza ganadera, pero 
no se acercan a los anteriores ni por su 
número ni por su importancia en el inter¬ 
cambio exterior. Sin embargo, la coloni¬ 
zación paulatina de regiones ecológica¬ 
mente distintas ha permitido diversificar 
la producción de animales de valor ali¬ 
mentario e industrial de todo tipo, tanto 
en razas de granja como pilíferas. 

Los recursos 

del subsuelo y la energía 

El cuadro general de la minería argen¬ 
tina encierra cifras relativamente modes¬ 
tas, con excepción del petróleo. Las ex¬ 
ploraciones más recientes han permitido 
calcular el volumen del importante yaci¬ 
miento ferrífero de Sierra Grande (Rio 
Negro) y hallar nuevas bolsas de petró¬ 
leo. La prospección en los Andes ofrece 
grandes perspectivas de localizar yaci¬ 
mientos importantes de cobre y de mine¬ 
rales radiactivos. 




San Salvador de Jujuy 
es la capital de la pro- 
vincia de Jujuy, la más 
septentrional de ía Ar¬ 
gentina, junto a la fron¬ 
tera con Bolivia. Fun¬ 
dada en 1593 como 
Centro de intercambios 
entre los altiplanos bo¬ 
livianos y las regiones 
del Sur, Ja ciudad con 
serva todavía esa fun¬ 
ción. ÍN. Cirani) 
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Si no tenemos en cuenta los combusti¬ 
bles fósiles y postergamos su considera¬ 
ción para más adelante, resulta que los 
minerales metalíferos que tienen real im¬ 
portancia en las actividades mineras 
actuales son el plomo y el cinc (76% del 
valor total de la producción), cuyo prin¬ 
cipal centro de producción es la mina 
Aguilar, en la Puna de Jujuy. El mangane¬ 
so sigue en importancia, con un volumen 
equivalente al 8% del valor producido 
por los yacimientos de Córdoba. Men¬ 
doza y Santiago del Estero. El hierro se 
extrae en Zapla (Jujuy), en las sierras su¬ 
bandinas, de un mineral de magnetita 
cuya ley oscila entre el 30 % y el 40 %. F.l 
mineral de Sierra Grande es mucho más 
rico, pues su ley ha sido fijada en un 
56%. Ambos yacimientos encierran, en 
total, unos 300 millones de toneladas, de 
tal modo que puede preverse una produc¬ 
ción de más de 100 millones de tonela¬ 
das de hierro puro. Algunos otros yaci¬ 
mientos menores pueden contribuir a la 
producción de forma eventual, pero su 


aporte es marginal. La producción ac¬ 
tual sólo procede del yacimiento de 
Zapla, que obtiene en la planta de Pál¬ 
pala hierro fundido (arrabio), el cual se 
embarca para las acerías de San Nicolás 
y Buenos Aires. La producción es insufi¬ 
ciente y, no obstante la utilización del 
hierro viejo, debe importarse una apre¬ 
ciable cantidad del metal para el debido 
funcionamiento de la planta siderúrgica 
de San Nicolás. La producción prome¬ 
dio de mineral do hierro es de 100.(XX) 
toneladas anuales (hematites). 

Los minerales de plomo se obtienen 
con un promedio de 30.000 toneladas 
anuales, y los de cinc con cifras que osci¬ 
lan alrededor de 50.000 toneladas por 
año. Estos dos metales eran los principa¬ 
les de la producción minera hasta el esta¬ 
llido de la segunda Guerra Mundial. La 
década subsiguiente a este conflicto asis¬ 
tió al desarrollo de la minería del hierro, 
que hoy encabeza la lista de los metales 
metalíferos. 

La prospección de minerales radioac- 
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GANADERIA £ IN¬ 
DUSTRIAS DERIVA¬ 
DAS. La base del patri 
monto zootécnico viene 
constituida por los bo 
vinos, cuyo número su¬ 
pera los 51 millones de 
cabezas. Se trata de 
animales de elevada ca¬ 
lidad, obtenidos gracias 
a pacientes cruces con 
apreciadas razas ingle¬ 
sas. Cada año se sacri¬ 
fican de 8 a 9 millones 
de cabezas cuya carne, 
cuero y piel representan 
la cuarta parte de las 
exportaciones argenti¬ 
nas. Los ovinos, cuya 
cabaña alcanza los 49 
millones de cabezas, su 
ministran 180,000 to 
neladas anuales de lana. 
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tivos, especialmente de uranio, atrae gran 
parte de la actividad oficial relacionada 
con la energía atómica. Los diversos ya¬ 
cimientos situados en la región del Oeste 
montañoso, en particular en Salta, sumi¬ 
nistran minerales de U308, con una ley 
de 0.15 por t. Algunas cantidades de fe- 
rroaleaciones se explotan regularmente 
(vanadio, tungsteno, berilio). 

Entre los minerales no metalíferos 
se cuentan extensos yacimientos salinos 
de cloruro de sodio (reservas calculadas 
en 1000 millones de toneladas) en el Oes¬ 
te semiárido, depósitos de boratos en la 
Puna (reservas estimadas en 250 millones 
de i) y rocas de aplicación industrial, ca¬ 
paces de sostener actividades de gran 
magnitud y abastecer tanto la demanda 
interna como la externa en mármoles, 
calizas aptas para cemento, granitos, 
etcétera. 

El petróleo fue descubierto en Como¬ 
doro Rivadavia, a orillas del golfo 
de San Jorge, en 1907. Desde entonces, 
la producción de crudo no ha cesado de 
aumentar hasta un término medio de 
15.000.000 de metros cúbicos anuales 
en diversas cuencas alejadas entre si y 
también de los principales mercados 
consumidores. Además de las cuencas pa¬ 
tagónicas y fueguinas, se explotan yaci¬ 
mientos en Cuyo y en las tierras suban¬ 
dinas al Noroeste. Todas se unen a las 
grandes destilerías del Litoral (San Lo¬ 
renzo, Campana, La Plata, Buenos Aires) 
con una red de oleoductos y gasoductos 
que se hallan en constante expansión. 
Las reservas de hidrocarburos se estiman 
en casi 600 millones de metros cúbicos, 
a los cuales deben sumarse 250 millones 
de metros cúbicos de gas, obtenidos en 
Salta y Santa Cruz. 

Las reservas de asfaltitas y pirobitumi- 
nes asfálticos se calculan en 465 millones 
de toneladas, y las de carbón en 375 mi¬ 
llones, casi todos los cuales corres¬ 
ponden al yacimiento de Rio Turbio, en 
Santa Cruz. Las reservas de turba de Tie¬ 
rra del Fuego, ascienden a 100 millones 
de toneladas de turba seca. El yacimien¬ 
to de El Turbio registra más de 200,000 
toneladas de carbón por año, esto es, 
menos de 1000 toneladas diarias. Del 
carbón procedente del Manto A puede 
obtenerse un buen coque metalúrgico 
pulverulento. Pero la movilidad de este 
mineral está limitada por las distancias, 
la escasa capacidad técnica del ferroca¬ 
rril a Río Gallegos y las condiciones 
del mineral, que aparece mezclado con 
ceniza volcánica y debe ser previamente 
lavado. Este carbón tiene un poder ener¬ 
gético de 5000 calorías por kilogramo. 

La capacidad energética, de acuerdo 
con la potencia instalada, asciende a 
5.850.000 kilovatios, y la producción de 
energía es de 16.000 millones de kilova- 
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Mar del Plata la ciudad y la playa, Este centro urbano cuenta con más 
de 140,000 habitantes y está situado a orillas del Atlántico, cerca del 
cabo Corrientes. Situada a unos 400 km al Sur de la capital se comu 
nica con ésta medíante una moderna autopista. Mar del Plata es la 
mayor estación balnearia argentina y, pese a la distancia, es el hipar 

de veraneo de miles de bonaerenses, íRaota) 29 
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Vista aérea rie Buenos Aires, con las instalaciones portuarias a lo largo del río de ia Plata. Aunque la panorámica es am 
pifa, la fotografía encuadra tan sólo una parte del extensísimo núcleo habitado, ya que, de hecho el Gran Buenos Aires esta 
formado po^ 18 ciudades que constituyen en conjunto la mayor conurbacíún de toda América Latina Fundada por vez 
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primera en 1536, la que hoy es capital fue abandonada en 1541 después que \os indios la atacaron e incendiaron. Con 
al nombre de Santísima Trinidad y Puerio de Santa María de Rúenos Aires, fue reedificada en 1580 para controlar la nave 

yación por el rio de ia Plata. Convertida en capital del virreinato en 17 76, conoció un crecimiento vertiginoso. I1\L Cifani) 31 
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tíos hora al año. L as hidrocerilrales pro¬ 
ducen una cantidad relativamente redu¬ 
cida del mencionado total: 250.ÍXK) ki¬ 
lovatios de potencia instalada, de los 
cuales corresponden el 40 % a la provin¬ 
cia de (. órdoba y el 35 % a la provincia 
de Mendoza. El resto se distribuye entre 
las otras provincias montañosas. Se 
encuentran en proyecto avanzado algu¬ 
nas grandes presas hidroeléctricas que, 
sin duda, habrán de sostener un fuerte 
impulso industrial cuando se encuentren 
en pleno funcionamiento. Tal es el caso 
de la presa de Salto Grande, en el rio 
Uruguay, donde se proyectan dos cen¬ 
trales, una uruguaya y otra argentina, 
con una capacidad de 720.000 kilovatios 
cada una de potencia instalada, y el com¬ 
plejo Chocón-Cerros Colorados, en los 
rios Limay y Neuquen. La presa de El 
C hocón está planeada con una capaci¬ 
dad de 1.200.000 kilovatios de potencia 
instalada, y la de Cerros Colorados con 
una de 450.000 kilovatios. La energía de 
estas hidrocentrales se transformará me¬ 
diante una red de 100 kilómetros de lon¬ 
gitud hasta el Gran Buenos A i res y otras 
ciudades de la ribera del Paraná. En los 
saltos de Apipé, en el Alto Paraná, se 
proyecta instalar otra presa, con una po¬ 
tencia instalada de 2.000.000 de kilova¬ 
tios, para su aprovechamiento conjunto 
por Paraguay y Argentina. 

La red de comunicaciones 

En 1857 nació en el territorio argenti¬ 
no la red de transportes, con la primera 
línea de ferrocarril. Hasta entonces, ape¬ 
nas tenues pistas y borrosas huellas ha¬ 
bían constituido los caminos, que sólo te¬ 
nían como puntos lijos las estaciones 
de posta para caballos y bueyes. Desde 
aquella fecha, la red ferroviaria ha ere- 
eido paulatinamente hasta convertirse 
en la más extensa de América del Sur, 
con una longitud de 43.900 kilómetros. 
El Estado ha adquirido todas las líneas 
privadas y administra directamente el 
sistema. 

M trazado de la red ferroviaria argen¬ 
tina (sólo un 4 % de ella de doble vía) es 
muy sencillo, con cinco troncos distintos 
convergentes en Buenos Aires y con dos 
centros secundarios en Rosario y Bahía 
Blanca. Alrededor de la capital, las vías 
se despliegan formando un abanico de 
una apertura de un cuarto de circunfe¬ 
rencia. Una serie de líneas transversales 
(Rosario-Bahía Blanea, por ejemplo) co¬ 
munican entre sí los troncos principales 
del sistema. Otras vinculan el centro de 
gravedad de la nación con las regiones 
extremas y con las fronteras. El ferro¬ 
carril Transandino, por su parle, une 
Buenos Aires con Valparaíso. Dos lineas 
más comunican la capital con Tucumán. 


una por Santa Fe y Santiago del Estero 
y la segunda por Córdoba. Desde Tucu¬ 
mán. la vía se prolonga hasta La Paz, en 
Bolivia. El segundo I ransandino, Salta- 
Antolagasta, entró en servicio hace po¬ 
cos años, y en breve funcionará el terce¬ 
ro. que a través de la Patagónia llegará 
hasta Valdivia. 

El material ferroviario opera con de¬ 
licien cías de lodo tipo, que se trata de 
subsanar con éxito creciente. La red de 
carreteras se desarrolla a lo largo 
de unos 200.000 kilómetros, pero de 
ellos sólo 45.000 son de tránsito per¬ 
manente, La Carretera Panamericana, 
pavimentada en su totalidad, mide casi 
5000 kilómetros en territorio argen¬ 
tino. La red viaria se caracteriza, como 
la de ferrocarriles, por su disposición 
en abanico concentrado en Buenos Ai¬ 
res, pero también beneficia a otras ciu¬ 
dades y entabla competencia con el tren, 
especialmente en distancias cortas. La 
red de canales navegables alcanza los 
3000 kilómetros, pero tanto el cabotaje 
fluvial como el marítimo sólo participan 
en un 10,6 % del movimiento total de 
cargas del país. La marina mercante des¬ 


plaza, en conjunto, 1.196.000 toneladas. 

La Argentina cuenta con 72 puertos, 
de los cuales 61 son lluviales. Entre es¬ 
tos últimos se encuentran los de Buenos 
Aires y La Plata (Ensenada), que absor¬ 
ben el 46 % de las cargas. El más impor¬ 
tante de los puertos marítimos es Como¬ 
doro Rivadavia, con un movimiento del 
14 % del tonelaje total del pais. La infra¬ 
estructura aérea dispone de 98 aeródro¬ 
mos y aeropuertos. El mayor aeropuerto 
argentino es el de Eceiza, en las cerca¬ 
nías de Buenos Aires. 


La industria 

Ll país se encuentra empeñado en un 
proceso de industrialización creciente. 
Ya dispone de un elenco completo de in¬ 
dustrias ligeras, no sólo en el complejo 
del Gran Buenos Aires, sino también en 
otras eonurbaciones del interior: Rosa¬ 
rio. Córdoba, Tucumán, Mendoza. El 
conflicto mundial 1939-1945 creó las 
condiciones favorables para que la in¬ 
dustrialización lomase un impulso deci¬ 
sivo. La provisión de energía suficiente 
para el incremento del sector pesado y 


Corrales" del mercado 
ganadero de Uniers, en 
el Gran Buenos Aires. 
En los primeros siglos 
de la ocupación colo¬ 
nial, la ganadería se 1i 
mitaba, de hecho, a ca¬ 
ballos, mulos y asnos, 
A partir de la segunda 
mitad del siglo xdí, con 
Ja introducción de las 
cámaras frigoríficas en 
tierra firme y a bordo 
de los barcos, se po¬ 
tenció la cría de bovi¬ 
nos. ÍL Pellegrinil 




















Instalaciones de superfi¬ 
cie de la mma de carbón 
de 0 Turbio (Santa Cruz). 
Las reservas de hulla de 
la Argentina se calculan 
en 375 millones de t y 
se concentran, práctica¬ 
mente. en esta zona. 
Cuya distancia de los 
centros consumidores 
ha obstaculizado, hasta 
ahora, el total aprove¬ 
chamiento de dichas 
reservas. (N. Cirani) 




Pequeña ciudad fundada para albergar a ios técnicos y obreros 
empleados en las obras de la presa del Cbocón, en Patagonia. 
Cuando esté concluido, el embalse dará vida a una central de 
1,200,000 kilovatios de potencia que, a través de una red de 
alta tensión, suministrará energía a la zona urbana del Gran 
Rueños Aires. ÍL Peüegrini) 


ia obtención de las materias primas ade¬ 
cuadas, la congregación de masas de ca¬ 
pital necesarias para el arranque de em¬ 
presas de gran tamaño y la preparación 
de los equipos de dirigentes y de opera¬ 
rios calificados son los aspectos esen¬ 
ciales que debe afrontar el país. Los 
procesos económicos que conducen al 
logro de la capacidad técnica y organiza¬ 
dora del sistema industrial son penosos 
y están llenos de vacilaciones, de retro¬ 
cesos y de períodos depresivos en diferen¬ 
tes ramas industriales. Las elevadas in¬ 
versiones que resultan imprescindibles y 
los altos niveles de producción, tanto en 
calidad como en cantidad, dependen asi¬ 
mismo de la estructura del comercio in¬ 
ternacional argentino, y ésta, depende a 
su vez, del crecimiento armónico en la 
totalidad del país concebido como siste¬ 
ma productor y consumidor. 

La insuficiencia de las comunicaciones 
internas ha prevalecido para concentrar 
las industrias en el Gran Buenos Aires 
y en Rosario, junto a los puertos de em¬ 
barque y en las terminales viarias, con 
la única excepción de las industrias ra¬ 
dicadas en el lugar donde se obtienen las 
materias primas, como es el caso de los 
cultivos industriales de las remotas pro¬ 
vincias del interior subtropical o del Oes¬ 
te montañoso. En el Gran Buenos Aires 
se localiza el 40 % de los establecimien¬ 
tos, que representan el 60 % de la pro¬ 
ducción total de la industria argentina. 
En Córdoba se sitúa un importante con¬ 
junto de factorías de montaje. 

La industria pesada, en la cual debe 
basarse el arranque para elevar el sis- 
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tema un escalón superior del desarro¬ 
llo, se sostiene hasta ahora en la petro¬ 
química y en la refinación del petróleo: 
16 plantas, con una capacidad diaria de 
destilación de crudo de 64.500 metros 
cúbicos y unos 20.000.000 de metros cú¬ 
bicos tratados por año. La industria side¬ 
rúrgica manifiesta una capacidad de pro¬ 
ducción anual de 800.000 toneladas de 
arrabio, 1.700.000 toneladas de acero 
y 2.500,000 toneladas de laminados. Las 
plantas metalúrgicas fabrican casi 200.000 
vehículos y 16.000 tractores anuales, di¬ 
versos tipos de máquinas herramienta, 
motores, materia! ferroviario y metalur¬ 
gia ligera para diferentes tipos de apara¬ 
tos. Los astilleros suman 30 estableci¬ 
mientos, algunos de los cuales tienen 
en gradas embarcaciones de 8000 tone¬ 
ladas de desplazamiento. La industria 
de la construcción, una de las más impor¬ 
tantes y dinámicas, dados los movimientos 
migratorios internos hacia las ciudades, cu¬ 
bre unos 10.000.000 de metros cuadrados 
por año. La mitad de esta superficie co¬ 
rresponde al Gran Buenos Aires, y buena 
proporción de la ciudad de Mar del Plata, 
una de las de más rápido crecimiento en el 
mundo. 

El comercio internacional 

Hasta la crisis de 1930, la economía 
del país se basaba principalmente en su 
comercio exterior. El sistema en su con¬ 
junto se ordenaba en función de un parti¬ 
cular flujo de intercambios: importacio¬ 
nes de combustibles, de algunos produc¬ 
tos especiales y maquinarias y artefactos 
diversos; exportaciones de materias pri¬ 
mas, sobre todo, alimentarias. Los países 
limítrofes, no industrializados, mante¬ 
nían un tráfico comercial de escaso sig¬ 
nificado. En tales condiciones, es evi¬ 
dente que para producir un proceso de 
crecimiento resultaba indispensable au¬ 
mentar proporcionalmente el intercam- 
bio exterior. Esto era muy difícil debido 
a tas condiciones de estabilidad adquiri¬ 
das por el sistema. 

A partir de la crisis económica de la 
década de! 30, y especialmente después 
de la segunda Guerra Mundial, el creci¬ 
miento del país se produce en el seno del 
propio organismo nacional. Así, el peso 
del comercio exterior sobre el produc¬ 
to bruto fue disminuyendo a medida que 
crecían los mercados internos. Las di¬ 
ficultades o imposibilidades de obtener 
manufacturas en los habituales mercados 
extranjeros en aquellos largos períodos 
de crisis dieron ocasión al comienzo o 
intensificación, según los casos, de un 
desarrollo fabril. Las fábricas demanda¬ 
ron mano de obra en gran cantidad y en 
rápido ritmo, y entonces, al no poder 
repetirse los movimientos de población 





Córdoba: vista parcial 
de la catedral del si¬ 
glo xv il La ciudad, si¬ 
tuada en el centro de la 
nación, conserva más 
monumentos coloniales 
que cualquier otra en le 
Argentina, Antiguo cen¬ 
tro cultural (en 1613 se 
fundó aquí la primera 
universidad de! país), 
constituye hoy el tercer 
poto industrial, (E. Frisiaí 


Vista de Posadas, capi¬ 
tal de la provincia de 
Misiones, junto a¡ rio 
Paraná, En la orilla 
opuesta, se levanta la 
ciudad paraguaya de 
Encamación, Servicios 
regulares de transborda- 
dores unen ambos nú¬ 
cleos, por los que pasa 
3a mayor parte del tráfi¬ 
co comercial existente 
entre la Argentina y el 
Paraguay, ÍMarka) 
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dd siglo pasado, porque las condiciones 
europeas no eran ya las mismas, se acele¬ 
ró el proceso de concentración de pobla¬ 
ción rural argentina en las áreas que se 
industrializaban: el Gran Buenos Aires. 
Rosario, Córdoba. La formación de los 
equipos de maquinarías requirió que se 
comprasen en el exterior otros productos 
distintos de los que habitalmente se im¬ 
portaban (proceso denominado sustitu¬ 
ción de importaciones). La industria ur¬ 
ge mina, alentada por la incorporación 
de nuevos equipos y productos más esen¬ 
ciales al desarrollo, exigia. luego, desa¬ 
lentar importaciones que podían com¬ 
petir con la propia producción. Así, por 
ejemplo, las industrias mecánicas de 
Córdoba (vehículos, material ferroviario, 
maquinaria agrícola y máquinas herra¬ 
mienta), en rápido crecimiento, hacen 


innecesaria la introducción de tales pro¬ 
ductos desde los mercados exteriores. En 
suma, a medida que el país sea capaz de 
producir un nuevo tipo de artefacto, éste 
debe borrarse de la lista de importacio¬ 
nes y debe sustituirse por otros, so pena 
de obstaculizar el desarrollo del pro¬ 
ceso industrial interno. Como en muchos 
países, ha sido muy intensa y áspera la 
oposición entre los intereses agropecua¬ 
rios, inclinados ai librecambio, y los in¬ 
dustriales, interesados en una política 
proteccionista. 

Como resultado positivo del proceso 
económico que ha seguido el desarrollo 
de la Argentina desde la segunda Guerra 
Mundial, se ha llegado a sustituir en la 
lista de importaciones muchos productos 
que pesaban innecesariamente sobre di¬ 
cha economía. Entre esos productos casi 


totalmente borrados de la lista de impor¬ 
taciones se cuentan, por ejemplo, los 
combustibles y bienes de consumo que 
se obtienen localmente y son de óptima 
calidad. Asimismo, algunos bienes de ca¬ 
pital, como diversos tipos de maquinaria, 
también forman parte de esas importa¬ 
ciones reemplazadas por otras. 

El proceso de sustitución de importa¬ 
ciones implica comprar productos de 
creciente complejidad técnica, y cance¬ 
lar servicios de mayor nivel científico, 
para lo cual se requieren cuantiosas in¬ 
versiones. Con el fin de conseguir estas 
últimas, será necesario ampliar la estruc¬ 
tura de producción y superar el nivel 
actual, que, como se ha visto a lo largo 
de este breve inventario, no alcanza los 
límites óptimos de rendimiento V eficien¬ 
cia. Las exportaciones, analizadas histó- 


M1NAS E INDUS¬ 
TRIAS DE LA ARGEN- 
TINA. El país se halla 
actualmente empeñado 
en un proceso de ere 
cíente industrialización, 
cuyo éxito lo garantiza 
el aprovechamiento de 
las reservas petrolífe¬ 
ras de las regiones me¬ 
ridionales. La industria 
básica se apoya, esen 
dalmente, en la petro 
química y en las refine¬ 
rías de petróleo. Cabe 
esperar mucho, asi mis 
mo. de la capacidad de 
la industria siderúrgica 
y metal mecánica. En 
conjunto, la Argentina 
es el pais con más ele¬ 
vado índice de industria¬ 
lización de Suctamérica. 
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ricamente, mantienen una composición 
constante, pues el 95 ', de los produc¬ 
tos integran la lista agropecuaria. Estos 
productos son. en general, materias pri¬ 
mas, pues si tienen algún valor agrega¬ 
do por elaboración industrial, es sólo 
para otorgarles mayor capacidad de 
transporte y soltura de precios a fin de 
alcanzar mercados lejanos. Las oscila¬ 
ciones internacionales de los precios de 
estos productos alimentarios percuten 
periódica o episódicamente en la balanza 
de comercio del país, por regla general 
de forma desfavorable. En cuanto a las 
importaciones, tienden siempre a aumen¬ 
tar de variedad y de valor, por cuanto 
el alto nivel cultural de la población y 
su estilo de vida europeo obligan a la 
continua ampliación de la listado impor¬ 
taciones; pero también las exigencias de 
la industrialización interna se imponen 
en la importación de materias primas es¬ 
peciales o de productos sem¡elaborados 
y bienes de capital. La principal fuente 
de las importaciones es la industria de 
Estados Unidos, a la que siguen las de 
Alemania Occidental, Brasil, Italia y más 
lejos, Gran Bretaña. Las condiciones des¬ 
critas al comienzo, seeún las cuales la 


influencia británica había sido decisiva 




San Miguel de Tucu* 
mán: vista parcial Ui 
dudad, una de tas más 
antiguas de la Argenti¬ 
na, pues se fundó en 
1565, está situada a 
unos mil kilómetros ai 
Noroeste de Buenos Aí¬ 
res, en una *ona de cli¬ 
ma semitropicál (cálido- 
húmedo), a pesar de 
hallarse ai pie del Acón 
guija, (S.É.F.) 


EE ferrocarril transandino entre Punta Vacas y Punía del Inca, a 
unos 2 700 m de altura, en la cordillera ele ios Andes (provincia 
de Mendoza), La linea, de enorme importancia para las comuni¬ 
caciones entre los países de la vertiente deE Pacífico y los que se 
asoman al Atlántico, entró en servicio en 1910 De 1423 km de 

longitud, une Buenos Aires con Valparaíso, en Chile, (Titus} 37 
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Vendimia en la provincia 
de Mendoza. Introduci¬ 
do por colonos i latíanos 
V alemanes, el cultivo 
de la vid ha dado ópti¬ 
mos resudados v es una 
de las actividades bási 
cas de la agricultura de 
la región de Mendoza, 
que suministra anual¬ 
mente más de la mitad 
de los casi 20 millones 
de hectolitros de vino 
producidos en la Ar¬ 
gentina. (G. Rieatto) 


Buenos Aires; calle flo¬ 
rida, elegante y anima 
da arteria comercial y 
de paseo del barrio cen¬ 
tral de la ciudad En ella 
se acentúa ei aspecto 
cosmopolita caracterís¬ 
tico del país, íMarka) 
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en el desarrollo del país, se han alterado 
fundamentalmente en las últimas déca¬ 
das, como lo denuncia la estructura del 
eomercio exterior. 

El plan nacional de desarrollo 1965- 
1969, sostenido por inversiones del orden 
de los 15.000 millones de dólares, se pro¬ 
ponía la finalidad de potenciar activa¬ 
mente el sector industrial, contener la 
expansión del terciario y estimular la 
agricultura y la ganadería. En lineas ge¬ 
nerales, los resultados pueden conside¬ 
rarse satisfactorios, toda ve/ que el au¬ 
mento del producto nacional bruto ha 
sido, desde el inicio del plan, del 7 % 
(1968). 

Para el pian siguiente (1970-1974), el 
aumento del producto nacional bruto 
está previsto que sea del 5,5 %. Debe, 
sin embargo, hacerse frente durante su 
aplicación a las actuales deficiencias del 
sector industrial, que pueden compen¬ 
diarse en el elevado nivel de los costos 
de producción, en la inconsistencia del 
sector básico, aún escasamente desarro¬ 
llado, y en la excesiva concentración te¬ 
rritorial de las factorías, heredada de los 
procesos iniciales de localización. 

Los procesos de desarrollo acaecidos 
en los países vecinos y en otras re¬ 
públicas hermanas de América Latina 
también han repercutido en la Argenti¬ 
na, pues se advierte que las relaciones 
comerciales son progresivamente bene¬ 
ficiosas, en especial a través de organis¬ 
mos multinacionales como la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio 
(ALALC), con cuyos miembros se ano¬ 
tan operaciones de intercambio de casi 
500 millones de dólares anuales. 

El futuro se insinúa 

El gran cuerpo del Estado argentino 
se ha integrado en un proceso de vastas 
proyecciones en el que se han producido 
hondas fracturas de continuidad, e inte¬ 
graciones de territorios ricos en recur¬ 
sos naturales o de extensiones semide- 
sérticas cuya mera superficie constituye, 
de por sí, un componente negativo. Cri¬ 
sis de crecimiento, euforias sectoriales, 
condiciones desfavorables del mercado 
internacional, han afectado decisivamen¬ 
te al país y han contribuido a definir su 
personalidad. El nivel cultural de la Ar¬ 
gentina es óptimo y seguirá siéndolo, sin 
duda, como lo demuestra el éxodo de 
técnicos y las crecientes necesidades de 
la poblacipn toda. Aunque es ya centro 
de atracción inmigratoria, convertido en 
escenario de movimientos migratorios 
importantes a expensas de los países li¬ 
mítrofes, cuyas poblaciones subdesa¬ 
rrolladas se instalan en los bordes de 
frontera y en las grandes ciudades. 

La condición estructural de base es 
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Centro de Bahía Blanca, en el extremo meridional de la pro¬ 
vincia rie Buenos Aires, en 3a desembocadura del río Napostá. 
Bahía Blanca, cuya fundación se remonta al siglo pasado 
constituye una salida natural para los productos de la Pampt 
del Sur, y dispone de un puerto especial mente equipado para 
el embarque de cereales, ÍN, Círarti) 



la monstruosa concentración demográ¬ 
fica en el Gran Sueños Aires y en lo 
que, en un futuro relativamente cercano, 
podrá denominarse la megalópolis plateó¬ 
se, extendida desde Rosario hasta La 
Piala, soldadas merced a la energía urba¬ 
na del Gran Buenos Aires en una sola y 
gran familia de ciudades. El crecimiento 
desmesurado de este gigante se produce 
a expensas de la población rural del pro¬ 
pio país y también de los países vecinos, 
especialmente de los limítrofes. Este 
proceso de urbanización implica, asimis- 
mo , la parálisis y la evacuación, en mu¬ 
chos casos, de ciudades de mediana mag¬ 
nitud y también de las pequeñas, pues 
esta megalópolis impone su ley a las res¬ 
tantes ciudades que están dominadas por 
su estructura regional y tributaria. 

El sistema que se diseñó en un terri¬ 
torio intacto, con un esqueleto de vías 
lérreas y luego con uno de carreteras, 
más otro de puertos y rutas de navega¬ 
ción, a los cuales se superpuso la circula¬ 
ción de ilujos de energía eléctrica y com¬ 
bustibles fósiles, ha terminado por cons¬ 
tituir una amplia red de centros urbanos 
y de conexiones que, si bien produce in¬ 
gentes energías de una gran compleji¬ 
dad. requiere asimismo una onerosa tri¬ 
butación por parte de las regiones en las 
cuales ha sido aplicado y para las cua¬ 
les funciona. 


Tan inmenso superorganismo se ca¬ 
racteriza, pues, por el monstruoso nú¬ 
cleo de Buenos Aires, que no cesa de 
crecer contra todas las aspiraciones re¬ 
guladoras y contra toda ciencia. La me¬ 
galópolis Rosario-Buenos Aires-La Pla¬ 
ta, con todo su cortejo de ciudades arra¬ 
cimadas, no es meramente un fenómeno 
urbano. Excede los límites dc¡ urbanis¬ 
mo. Se trata de un enorme sistema que 
crece con sus propias leyes, independien¬ 
tes de lo que es propiamente la ciudad. 
Tiene apariencia urbana, en cuanto que 
sus partes son calles, edificios, monumen¬ 
tos, fábricas, laboratorios, estadios, pla¬ 
zas, puertos y redes de circulación, pero 
antes que la simple suma de las partes es 
una totalidad con sus propios principios 
de alimentación y retroalimentación y 
con sus propias leyes de equilibrio. Ya 
hemos señalado algunas de las condicio¬ 
nes óptimas en que puede crecer este sis¬ 
tema orgánico -para designarlo de al¬ 
guna manera giobalizadora- y varias de 
las características estructurales dd con¬ 
texto en que se desenvuelve. Pero su 
crecimiento espasmódico, que requiere 
constante alimentación demográfica, 
se produce a expensas del enrarecimien¬ 
to de la población de campos y ciudades 
pequeñas. Estas masas de población se 
incorporan al mundo urbano y suburba¬ 
no, en las aureolas de villas precarias, y 


a los pocos años cambia su personaüdao 
y también su comportamiento demográ¬ 
fico. Así, por ejemplo, el tamaño de la 
iamilia rural, con un promedio de casi 
seis personas, contrasta con el de la fa¬ 
milia urbana. En la megalópolis el pro¬ 
medio oscila entre dos y tres miembros. 
Al cruzar el borde urbano, la población 
se hace malthusiana, Si la megalópolis 
contiene el 44 % del censo del país, es 
natural que toda la masa demográfica 
adopte este estilo que corresponde a los 
países de altísimo nivel de vida y de fuen¬ 
tes de energía y riqueza realmente enor¬ 
mes. La energía vegetativa declinante se 
debe a este proceso silencioso de con¬ 
centración conurbana de muy elevada 
densidad. Está demostrado que el au¬ 
mento de tamaño de las ciudades y de las 
conurbaciones produce efectos benefi¬ 
ciosos en muchos aspectos de la vida so¬ 
cial de las multitudes; pero, a partir de 
cierto punto de la curva de crecimiento, 
ésta indica con su inflexión que el monto 
de los servicios que la ciudad devuelve 
tanto a sus habitantes como a los que vi¬ 
ven en las áreas rurales, sus tributarias, 
deja de ser proporcional a las energías 
exigidas bajo la forma de impuestos, tra¬ 
bajo, movimientos demográficos y sufri¬ 
mientos físicos y morales de diversa Ín¬ 
dole, como así lo registra la historia de la 
revolución industrial de Occidente. Un 
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Salta: plaza dd y de 
Julio y templo catedral) 
ció de estilo colonial 
Cabeza de la provincia 
homónima, Salta es un 
importante mercado re¬ 
gional situado en la se¬ 
gunda línea férrea tran¬ 
sandina, que comunica 
Buenos Aires con Anto¬ 
ta gasta { Chile), a través 
de Bolivía (N. Gran!) 



conjunto de ciudades de mediano tama¬ 
ño, pero bien localizadas en una red de 
enrejado de la circulación, y que, suma¬ 
das, poseen el mismo volumen demográ¬ 
fico de una conurbación, es capaz, de 
hacer prosperar armónicamente a un 
país, en tanto que esta conurbación 
única es una especie de lastre atado al 
cuello de un cuerpo cada vez más dismi¬ 
nuido, pues la elevada concentración del 
instrumental económico y el desmesura¬ 
do aumento de precio del suelo en ese 
núcleo único tornan insolubles los pro¬ 
blemas agobiantes que se plantean de 
modo contradictorio, sean sociales, téc¬ 
nicos, económicos o políticos. 

El sistema agrícola implantado des¬ 
pués de la guerra del Paraguay (1870) 
llegó en un crecimiento explosivo, al lí¬ 
mite de los rendimientos, al iniciarse la 
primera Guerra Mundial (1914), pero se 


ha mantenido en equilibrio estable desde 
aquella época, como lo demuestra la 
agricultura cerealista, en tanto ha au¬ 
mentado la ganadería, que proporciona 
mayores rendimientos financieros pero 
requiere menor cantidad de población. 
La ganadería de grandes cabañas para la 
producción de carne implica, evidente¬ 
mente, que la frontera de poblamiento 
ha adquirido una absoluta rigidez para 
recibir mayores cantidades de población, 
pues impide la subdivisión de la tierra y 
favorece el flujo emigratorio desde los 
campos a las ciudades, porque la pobla¬ 
ción rural tiene una estructura demográ¬ 
fica progresiva, esto es, es mucho más 
prolífica que la urbana. La gravitación 
de esta organización de la productividad 
fundamental es tan intensa, que ha lo¬ 
grado desviar la aplicación de energía a 
otras formas de aprovechamiento de los 


recursos naturales que el país posee en 
magnas cantidades, como la pesca en las 
aguas de la plataforma marítima, la mi¬ 
nería o la industria. Esto implica, asimis¬ 
mo. que la mentalidad "pampeana” se ha 
impuesto a la de las restantes regiones, 
en las que este tipo de ganadería opulen¬ 
ta no es el principal modus operan di. Ello 
se ha debido, probablemente, a que la 
Pampa pudo aventajar a las demás regio¬ 
nes en c) proceso de integración del pais, 
y cuando estas últimas empezaron a in¬ 
tegrarse, lo hicieron a través y por medio 
de la estructura desarrollada desde la 
Pampa y con recursos de ésta: ciudades, 
puertos, ferrocarriles, carreteras. No en 
vano se llevaron a cabo porfiadas gue¬ 
rras internas por el dominio del puerto 
de Buenos Aires, esto es, de los recursos 
de su aduana, llave del intercambio in¬ 
ternacional. 
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Rosario {provincia de Santa Fe): monumento a la bandera argentina. La ensena Nacional fue ideada pgr 
Manuel Belgrano. hijo de inmigrados italianos, una de [asfiguras más importantes del movimiento que 
desembocó en la independencia argentina. Las franjas azules de la bandera, situadas en la parte supe 
ñor e inferior, simbolizan tos océanos Atlántico y Pacifico (las colonias españolas se extendían de 
una a otra costa), mientras que la banda blanca central alude a ta paz y a la justicia. El so! significa 
la riqueza y la prosperidad, £ p j 



Luces y sombras 

i» 

A pesar de que el sistema ganadero ha 
aumentado sus rendimientos, no puede 
suministrar energías en calidad y en can¬ 
tidad suficientes como las que requiere el 
funcionamiento de un listado en el mun¬ 
do de la tecnología moderna. Ejemplo 
de ello es la carencia total de fuentes de 
energía en el núcleo pampeano, y la ener¬ 
gía en todas sus formas, especialmente la 
hidroeléctrica, constituye una de las au¬ 
sencias graves en el marco geográfico de 
la organización “pampeana" del país. 

El destino de los puertos fluviales del 
Plata y sus tributarios es otra de las cla¬ 
ves de la entrada del sistema en una si¬ 
tuación de equilibrio progresiva e insen¬ 
siblemente negativa. En torno al puerto 
de Buenos Aires se han tejido bastan¬ 
tes episodios cruentos de la historia de! 
país. Su funcionamiento próspero justifi¬ 
có la edificación de una ciudad enorme y, 
asimismo, uno y otra parecen sostenerse 
mutuamente. El puerto de Buenos Aires 
es un elemento sin el cual no podría de¬ 
senvolverse la vida misma del Estado, y 
su funcionan!iento es esencial para el 
equilibrio del gran sistema tecnológico, 
político y económico de la nación. Pero 
el puerto de Buenos Aires, proyectado 
para un país pampeano con mentalidad 
del siglo pasado, ha quedado al margen de 
las rutas de navegación de tos mayores 
buques del mundo, porque la profundi¬ 
dad de sus canales no permite la entrada 
de naves con más de 30 pies de calado, 
esto es. de las que cubren el gran comer¬ 
cio internacional. El proceso de de¬ 
senvolvimiento del sistema portuario llu¬ 
vial ha entrado imperceptiblemente en 
equilibrio negativo, es decir, en una len¬ 
ta suma de esfuerzos crecientes para 
compensar deficiencias, las cuales son 
progresivamente mayores. 

En efecto, a pesar de que el sistema 
pueda aparentar un eficiente funciona¬ 
miento, sólo es satisfactorio a condición 
de que ciertas piezas del mismo realicen 
esfuerzos denodados, tal como ocurre en 
el caso del continuo dragado a que se 
someten ios canales de acceso. 

Las características de la época alta¬ 
mente tecnificada en la que ha entrado 
la Argentina, se manifiestan a través de 
su enorme proporción de habitantes ur¬ 
banos (76,4 %), la más alta de América 
Latina, Este indicador se corresponde 
con la tasa de crecimiento anual más 
baja -exceptuando et Paraguay-: menos 
de 16 %o. El producto bruto interno as¬ 
ciende a 660 dólares per cápita y es tam¬ 
bién el más elevado, con excepción del 
de Venezuela, pais en el que gravita su 
ingente producción petrolera. El porcen¬ 
taje de alfabetismo es el más alto de 
América I.atina (casi el 92 %). Este últi¬ 


mo indicador sugiere, juntamente con el 
índice de urbanización, la amplitud del 
espectro de exigencias de la población 
argentina, con su primer impacto en la 
lista de importaciones. Pero frente a es¬ 
tos requerimientos, se dispone de una 
exportación compuesta en su casi totali¬ 
dad (el 93 %) de productos del sector 
agrícola, al que es preciso dedicar el es¬ 
fuerzo del 71 % de la población activa. 

Aunque tos indicadores mencionados 
no permiten clasificar a la Argentina en¬ 
tre los países subdesarrollados, porque el 


producto bruto es superior al de muchas 
naciones del mundo, sus indicadores de¬ 
mográficos son de estilo europeo y su 
megaiópolis en crecimiento es un fenó¬ 
meno peculiar de los países con cabal 
economía de escala. Sin embargo, tam¬ 
poco cabe hablar de desarrollo al estilo 
de Europa Occidental, por cuanto elsis- 
tema económico argentino no es lo sufi¬ 
cientemente equilibrado, como lo señala 
et indicador agrícola, y sus recursos na¬ 
turales no se explotan debidamente, 
como se habrá advertido en la descripción 



















Balas di* lana en espera 
de ser embarcadas, en 
el muelle de Usbuaia, 
en la Tierra del Fuego, 
En el desarrollo fuluío 
de la Argentina, adquiri¬ 
rá una grao importancia 
el aprovecha miento de 
tas Tierras fronterizas ; 
Patagonia v Tierra del 
Fuego. ÍL Pellegrinil 



de Las regiones. Por oirá parle, el país no 
alcanza a producir las necesarias masas 
de capital requeridas para impulsar el 
avance del sistema en su conjunto, en 
este mundo tecnificado en el que los pre¬ 
cios industriales se alejan cada vez más 
de los agropecuarios. Si a principios del 
siglo ^debían importarse tejas de barro 
cocido para techos y pagarlas con trigo y 
vacas, hoy deben adquirirse computado¬ 
ras y aviones con las mismas vacas y el 
mismo trigo. A pesar de que el proceso 
de industrialización determina el mas 
alto indicador de América Latina (el va¬ 
lor del producto anual por persona ocu¬ 
pada era de 1747 dólares en 1967, com¬ 
parado con 1195 dólares de promedio 
para el resto de America Latina), y a pe¬ 
sar de que el valor agregado por la in¬ 
dustria al producto bruto interno alcanza 
ya el 35,2 %, persiste en la opinión de los 
argentinos y de sus sucesivos Gobiernos, 
que trazan denodadamente planes de de¬ 
sarrollo económico, la imagen clara de 
un país no detenido pero sí ' frenado". 
Tal idea se sustenta, primeramente, en la 
lasa de crecimiento demográfico y en las 
enormes virtualidades que el país posee: 
en segundo término, en las vastas exten¬ 


siones que deben abarcarse en cualquier 
plan de desarrollo para conectar entre sí 
las diversas regiones {baste recordar el 
complejo del Chocan, que requiere una 
red de distribución de electricidad más 
costosa que la propia hidrocentral); en 
tercer lugar en la convicción de que la 
Argentina está lejos de haber alcanzado 
los límites de su capacidad como poten¬ 
cia organizada; y, finalmente, en que el 
crecimiento relativo es reducido con res¬ 
pecto a otros Estados latinoamericanos 
que empezaron el presente siglo en un 
escalón del desarrollo por debajo del que 
había alcanzado el país del presidente 
Carlos Pellegrini. 
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Paraguay 


En el corazón de América del Sur, re¬ 
plegado en un altivo aislamiento que 
constituye una de sus principales carac¬ 
terísticas. Paraguay -pais eminentemen¬ 
te tropical- ha debido luchar, a través de 
su historia, contra una naturaleza indó¬ 
mita. Junto con Bolivia, es una de las dos 
naciones del continente sin contacto di¬ 
recto con el mar, aunque, a diferencia de 
su vecina, Paraguay está unido por una 
notable red fluvial al estuario del Plata. 

El país -que se extiende entre los 19° 
18’ y ¡os 27° 36' de latitud Sur y tiene una 
superficie de 406.752 kilómetros cuadra¬ 
dos— está nítidamente dividido en dos re¬ 
giones: al Este del río Paraguay se ex¬ 
tiende una vasta región de tierras bajas, 
formadas por sedimentos arcillosos y 
arenosos, en medio de tas cuales afloran 
algunas rocas cristalinas y estratos de ca¬ 
lizas del subsuelo; al Oeste se extiende la 
región chaqué ña, que forma parte de! 
Gran Chaco, árida, sin demasiadas sor¬ 
presas geográficas. El contraste entre 
ambas regiones se advierte a primera 
vista: la zona oriental está cubierta de ri¬ 
cos bosques, presenta suaves ondulacio¬ 
nes y se halla muy bien irrigada; la zona 
chaqueña, en cambio, cuenta con árbo¬ 
les de follaje menos denso, muy separa¬ 
dos entre sí, el terreno resulta áspero y 
las posibilidades de trabajar e! suelo son 
mucho menores. Una parte considerable 
del país corresponde a esta región del 
Chaco, que tiene una superficie de 247.000 
kilómetros cuadrados. 

El sistema orográílco de la región 
oriental, donde se asienta la mayor parte 
de la población y donde se desarrollan 
' as principales actividades económicas, 
corresponde al sistema de la meseta me¬ 
ridional brasileña. Está formado, princi¬ 
palmente, por las cordilleras de Amam- 
bay y Mbaracayú. La primera, que sirve de 
frontera, se extiende desde el nacimien¬ 
to del arroyo Estrella hacia el Sur, en una 
longitud de 190 km, hasta que se ramifi¬ 
ca para dar nacimiento a la cordillera de 
Mbaracayú. Ésta toma la dirección Este 
y llega hasta el rio Paraná, junto al salto 
de Guaira. Una de sus cúspides, Ponta 
Pora, es, en realidad, una meseta de 650 
m de altura que señala e! límite entre el 
Brasil y ei Paraguay. Desde las proximi¬ 
dades de dicha meseta, la sierra de 
Amambay vuelve a ramificarse y da ori¬ 
gen a la sucesión de cerros de las Quince 
Puntas, que se alinean en dirección Oeste, 
f inalmente, y tras diversas ramificaciones 


más, la cordillera llega hasta las márge¬ 
nes del río Paraguay. Luego se prolonga 
brevemente en la cadena de Piedras Par¬ 
tidas. La cordillera de Amambay se bi¬ 
furca, hacia el Sur y el Oeste, formando 
las montañas de Caaguazú, a su vez divi¬ 
didas en varias sierras. Su origen se sitúa 
en el núcleo Amambay-Mbaracayú. y se 
aleja en dirección Sur convirtiéndose, 
paulatinamente, en una sucesión de ce¬ 
rros aislados. También esta cadena tiene 
sus ramificaciones secundarias, como la 
cordillera de Ybyturuzú, que se alarga en 
la de Los Altos y concluye en las orillas 
del río Paraguay. Las últimas estribacio¬ 
nes de los montes Amambay se convier¬ 
ten en un grupo de colinas (Tres Her¬ 
manas). i .a cordillera de Mbaracayú, 
por su parte, da origen, en la margen 
derecha del Paraguay, a Los Altos. To¬ 
das estas sierras alcanzan muy poca ele¬ 


vación en medio del paisaje tropical: 
los cerros de Villarriea y Acahay, que 
casi llegan a los 700 y 600 metros, res¬ 
pectivamente, se cuentan entre las ma¬ 
yores alturas del país. En el Gran Chaco 
paraguayo, en cambio, no se advierten 
notorios desniveles del terreno. 

La mayoría de los cursos de agua son 
tributarios de los rios Paraguay y Para¬ 
ná. Los más importantes afluentes de la v Boi¡v¡a son ios dos Es- 
margen derecha del Paraná son: ei Ygu- ,0í)os sudamericanos 

rey, el Pozuelos, el Ybyrana-tyma-guazu, direct8 a ¡ mar lo que 
el Monday, el Tacuari, el Pozudos, el confiere todavía mayor 
Iguazú, ei Tapia, etc. Los de la margen importancia a las vías 
izquierda pertenecen a la Argentina o al flLJVIÍiles - £l no «i 1 * 

Brasít. L1 no 1 araguay, de ¿,896 km, re ción fue remontado por 
cibe por la derecha los afluentes Apa, vez primera en 1526 
Aquidaban, Jejuy, Manduvirá, Salado, por s, Caboto t y constí- 

Tebícuary, etc. Los dos primeros nacen tuye L[na ,radíCí0 ?® 1 
en la cordillera de Amambay, y el ter- en e , Centrü ^ Suda _ 
cero en la de Mbaracayú. El Jejuv, una mérrea. (Leigheb) 


Curso medio del Para¬ 
guay, el río que da nom¬ 
bre al pais. El Paraguay 










Asunctórv la primera 
locomotora puesta en 
servicio en el país, en 
la linea que une la ca¬ 
pital con Encamación, 
El tendido se inició en 
1854, durante la pre¬ 
sidencia de Carlos Anto¬ 
nio López, v fue una de 
las primeras vias férreas 
de Sudamérica. Sin 
embargo, se trató di? 
un hecho aislado: hoy 
el país dispone de una 
red que apenas llega a 
los 1 (XX) km. ÍLetgheb} 


vez unidos ios dos brazos que lo forman, 
tiene una longitud de sólo 180 km, pero 
su cuenca, ramificada en infinidad de 
cursos secundarios y arroyos, cubre la 
cuarta parle del territorio paraguayo. 
Es, además, navegable en si mismo y en 
algunos de sus tributarios. El Manduvi- 
rá nace en la sierra de L os Altos, y el Te- 
bicuary es, sin duda, uno de los más cau¬ 
dalosos afluentes del Paraguay, aunque 
menos navegable que el jejuy a causa de 
las zonas pantanosas que atraviesa. El 
Salado, por su parte, no nace en una zo¬ 
na oroaráliea sino en el lago Ipacaraí y 
su curso es breve. Otros afluentes tam¬ 
bién de la derecha, pero que tienen su 
origen en las vertientes interiores del 
Chaco son, entre otros, el Galván, el Ver¬ 
de, el Negro, el Michi y el Aguaray. Casi 
lodos, ya sean tributarios directos del 
Paraguay o viertan en éi sus aguas a tra¬ 
vés del Negro, toman la dirección Este y 
Sudeste, y suelen ser parcialmente nave¬ 
gables, sobre todo en la estación lluvio¬ 
sa. Mención aparte merece el Pilcomayo, 
también afluente del Paraguay por la de¬ 
recha, que se origina, en dos brazos (Sui- 
pacha y Pilaya), en territorio boliviano. 

El pais está sembrado de lagunas y 
superficies de aguas estancadas que se 
sitúan en las tierras bajas. En la estación 
más cálida se suden secar, y acostum¬ 
bra a crecer en ellos la vegetación. Se 
les da el nombre de esteros. El más im¬ 
portante, al menos desde d punto de 
vista histórico, es el estero Bellaco, junto 
a la confluencia del Paraná y del Para¬ 


guay. Ea zona comprendida entre los dos 
ríos anteriormente citados y el Tebicuary 
es particularmente rica en esteros, lagos 
y pantanos. 

En el Paraguay las estaciones se su¬ 
ceden a un ritmo muy lento. Aunque en 
verano ios rayos solares inciden fuerte¬ 
mente, la discontinuidad de su acción 
hace el clima en extremo tolerable. La 
región oriental se incluye en una zona 
tórrida. La influencia de las lluvias que 
de forma desigual se vierten sobre el te¬ 
rritorio determina diferencias climáticas 
entre las regiones, acentuadas por el con¬ 
traste que supone un Norte y un Este 
surcados por cordilleras cubiertas de 
bosque. L.as lluvias son muy frecuentes 
en lodo el territorio paraguayo, como ya 
se ha visto, en especial en abril y en oc¬ 
tubre, Los aguaceros, de escasa dura¬ 
ción, caen a menudo en diciembre, enero 
y febrero, preferentemente entre el me¬ 
diodía y las cuatro de la tarde. Una vez 
concluido el aguacero, el cielo queda 
despejado y la atmósfera refresca. l.a 
humedad relativa mensual en Asunción 
asciende a un 70,2 %. Son raras las se¬ 
quías, y si llegan a producirse, la misma 
abundancia de cursos de agua impide 
que se infieran daños de consideración 
a ios pastos y al ganado. L as precipita¬ 
ciones de nieve son por completo des¬ 
conocidas. E! rocío, en cambio, es abun¬ 
dante, en especial de septiembre a abril. 
Las heladas son infrecuentes: las pocas 
que se dan se registran entre los meses 
de mayo y septiembre. 
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El clima y la vegetación natural 

El trópico de Capricornio atraviesa el 
pais a la altura de la ciudad de Concep¬ 
ción. Los datos de la estación climatoló¬ 
gica allí instalada permiten formarse 
una idea aproximada del clima imperan¬ 
te: la temperatura media de enero es de 
28,4*’ y la de julio de 19,5°; la precipita¬ 
ción anual alcanza los 1340 milímetros 
y hay 91 días lluviosos por año. Con pe¬ 
queñas diferencias, esos son también los 
datos de Asunción, Encarnación, Pilar. 
Puerto Casado y Villarrica, ciudades si¬ 
tuadas en diversos puntos de ia región 
oriental del pais. Esta zona tiene, pues, 
un clima templado y lluvioso. El máxi¬ 
mo de precipitaciones se registra en ve¬ 
rano, aunque el invierno no llega a ser 
completamente seco. Las lluvias descien¬ 
den de manera sensible de Este a Oeste 
y en el límite oriental son mucho más 
abundantes debido a la influencia de las 
sierras brasileñas. 

La vegetación natural es la que corres¬ 
ponde a esas características climáticas: 
densos bosques de galería bordean los 
ríos de la región oriental (donde hay más 














Ruinas de una misión 
jesuítica (siglo xvii) en 
fas cercanías de Encar¬ 
na cidn. Los jesuítas 
llegaron al Paraguay a 
fines del siglo xvi y 
establecieron puestos 
avanzados (reduccio¬ 
nes), desde los que ejer 
cieron gran influencia en 
la colonización del país. 
Su obra de deforesta¬ 
ción. de establecimiento 
de núcleos urbanos y de 
apertura de nuevas vías, 
influyó en la ecolo¬ 
gía paraguaya. (Markai 


de 800 vías fluviales), mientras que en 
las lomas de esa región predomina la 
vegetación de pradera. 

Al Oeste del río Paraguay se advierten 
bosques xerófilos, montes de arbustos y 
pastos secos. La ausencia de obstáculos 
naturales permite el choque de los vien¬ 
tos tropicales con masas de aire frío (aus¬ 
trales). La diferencia entre tos registros 
máximos y mínimos de temperatura es 
muy acusado. Las precipitaciones dismi¬ 
nuyen progresivamente hacia el Oeste, lo 
que se advierte con toda claridad en su 
influencia en la vegetación del Chaco 
paraguayo: las manifestaciones arbóreas 
disminuyen hacia la zona occidental, 
hasta llegar a contarse sólo alrededor de 
diez, especies xerófilas. Una de las más 
valiosas especies del Chaco es el quebra¬ 
cho, importante fuente de tanino. 


Vicisitudes históricas 

La capital paraguaya, Asunción, está 
situada estratégicamente en la red lluvial 
que comunica el corazón del país con c! 
rio de la Plata, fcsta circunstancia explica 


la indudable pujanza económica y social 
de esta ciudad, que ya en el siglo xvi de¬ 
sempeñó tan preponderante papel en la 
conquista y colonización de esa parte del 
Nuevo Mundo. 

Asunción (Tundada en 1537) sirvió a 
los españoles como cuartel general para 
desarrollar sus actividades en la cuenca 
del Plata: desde aquella ciudad, en efec¬ 
to, partieron las expediciones que funda¬ 
ron Sania Fe (1537) y, por segunda vez, 
Buenos Aires (1580). La influencia llegó 
también hasta Bolivia: ía instalación de 
Santa Cruz de la Sierra se gestó en Asun¬ 
ción. Ll corazón del país guaraní se con¬ 
virtió en verdadero crisol de razas, y así, 
predomina en el Paraguay la población 
mestiza, i ruto de la fusión de sangre es¬ 
pañola e indígena. 

Los jes u i tas llegaron al Paraguay a fi 
nales del siglo xvi, muy pronto comenzó 
a advertirse la influencia de sus avanza¬ 
dos métodos. Desde comienzos del si¬ 
glo xvii empezaron a establecer sus re¬ 
ducciones en territorio paraguayo, en la 
actual provincia argentina de Misiones, \ 
en el Sur del Brasil. Considerable fue la 
influencia jesuítica, no solamente desde 


el punto de vista social sino también en 
el paisaje paraguayo: la deforestación, 
la apertura de caminos en la selva y la 
fundación de aldeas sentaron las bases 
de una nueva visión ecológica e influyeron 
decididamente en la fisonomía regio¬ 
nal. A mediados del siglo XVm las misio¬ 
nes jesuíticas alcanzaron su máximo 
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PLANO DE ASUNCION, Desarrollada en la margen 
izquierda del rio Paraguay, la ciudad presenta 
un {razado bastante regular, con arterias que se entre¬ 
cruzan en ángulo recto. La arquitectura que predomina 
en (os edificios es la hispanomorisca, con casas de una 
sola planta y patios de tipo evidentemente andaluz. 
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Rápidos en el río Para 
na. no lejos de las cas 
cadas de Guaira en ki 
frontera sudorienta! deJ 
Paraguay. En este 
tramo, el rio supera el 
último peldaño entre los 
altiplanos del Brasil 
meridional y ¡as llanu 
ras bajas bañadas por 
su curso inferior, para 
luego confluir en el río 
de la Plata, ILeigheb) 




esplendor, y la expulsión de la orden se¬ 
ñaló el comienzo del declinar de las re¬ 
ducciones. 

Durante el siglo xvill el Paraguay fue 
escenario de varios intentos de indepen¬ 
dencia del dominio hispánico. La revo¬ 
lución de los comuneros logró, durante 
algunos años, el afianzamiento de los 
criollos: pero, en definitiva, las autorida¬ 
des españolas consiguieron controlar la 
situación, y en el año 1776 el Paraguay 
fue incorporado al virreinato del Rio 
de la Plata. 

Después de la independencia, declara¬ 
da en 1811 y ratificada en 1813, la fla¬ 
mante república fue regida por una serie 
de Gobiernos fuertes que desarrollaron 
una política proteccionista: la gestión de 
José Gaspar Rodríguez de Francia (el 
Doctor Francia), Carlos Antonio López 
y su hijo, el mariscal Francisco Solano 
i ,ópez, hicieron del país un Estado mo¬ 
derno, una verdadera excepción en la 
América del Sur de aquella época. Los 
progresos de la instrucción pública, las 
obras de infraestructura (caminos y fe¬ 
rrocarriles), los comienzos de una indus¬ 
tria bastante bien planificada para su 
tiempo, confirieron a la república una 
destacada personalidad. Pero esa volun¬ 
tad de construcción nacional sucumbió 
muy pronto ante los manejos de las gran¬ 
des potencias: en la Guerra de la Triple 
Alianza (1865-1870), Brasil, Argentina y 


Rladelfla. en el Chaco, es el mayor centro urbano de la comunidad menoni- 
ta que huida de la URSS, fue acogida por el Paraguay en V926 Los me 
nonitas, cristianos anabaptistas que niegan la transmisión del pecado ori¬ 
ginal y predican la no violencia, han dado repetidas pruebas con la obra 
colonizadora realizada en los territorios que les fueron asignados, de 
46 un excepcional espíritu pionero, ILéighebJ 
























Asunción: plaza de la Independencia, La capital es la 
única gran ciudad del Paraguay y, al mismo tiempo, 
su primer centro económico y comercial, Se fundó en 
Ü 536 en uno de los escasos puntos elevarlos de las 
orillas del rio Paraguay, el 15 de agosto, festividad 
de la Asunción. ÍTitus) 


Uruguay vencieron a las heroicas fuerzas 
paraguayas y dejaron al país exhausto. 
Se calcula en medio millón el número de 
hombres que sucumbieron en la cruenta 
lucha (alrededor de la mitad de la pobla¬ 
ción paraguaya en aquel momento y cer¬ 
ca de las nueve décimas partes de la po¬ 
blación masculina). 

En el siglo XX una nueva contienda 
habría de significar para los paraguayos 
cuantiosas pérdidas de vidas humanas y 
de bienes: la guerra con Bolivia (1932- 
1935) por la posesión del Chaco boreal. 
En ese conflicto, sin embargo, el Para¬ 
guay logró las tres cuartas partes det te¬ 
rritorio en disputa. Desde ese momento, 
el país entró en una etapa de construc¬ 
ción. en procura de dos objetivos funda¬ 
mentales: la ruptura del aislamiento y el 
comienzo del desarrollo tanto económico 
como social. 

La población 

Con 2.243.000 habitantes, el Paraguay 
tiene una densidad de población de seis 
personas por kilómetro cuadrado. La 
tasa de crecimiento anual, entre 1963 y 
1968, fue del 3.2 %. La población urbana 
alcanza a 802.000 personas y la rural a 
1.441,000, Se estima que 680.000 indivi¬ 
duos constituyen la población activa del 
pais (el 51 % se dedica preferentemente 
a tareas agrícolas). 

La distribución demográfica está vin¬ 
culada estrechamente con las condicio¬ 
nes naturales de las dos regiones en que, 
como se ha visto, se divide el país: cí 
Chaco (o Paraguay occidental), que in¬ 
cluye los departamentos de Boquerón, 
Olimpo y Presidente Hayes, con una su¬ 
perficie de 247,000 kilómetros cuadra¬ 
dos. alberga sólo a 93.000 personas (0,4 
hab. por km*). La densidad máxima se 
alcanza en el distrito Capital, que cubre 
200 kilómetros cuadrados y cuenta 412.000 
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habitantes (2057 hab. por km 2 ). De esa 
población, 290.000 personas viven en la 
ciudad de Asunción. La región central 
del país (que comprende los departamen¬ 
tos de Caazapá, Central, de la Cordille¬ 
ra, Guayrá y Paraguarí) tiene una densi¬ 
dad de 31 habitantes por kilómetro cua¬ 
drado. En ¡as demás regiones (Norte, del 
Alto Paraná y de Misiones), se calculan 
seis habitantes por kilómetro cuadrado. 

Asunción es, sin disputa, el gran cen¬ 
tro económico y político del pais. Su 
puerto sobre el río Paraguay ia pone en 
contacto con la intensa vida comercial 
del estuario piálense. Desde los últimos 
pisos del modernísimo hotel Guaraní 
uno de los más importantes de América 


del Sur- se puede lograr una clara visión 
panorámica de las dos secciones en que 
el pais está dividido por la naturaleza y 
se puede comprender, asimismo, la situa¬ 
ción estratégica que los conquistadores 
españoles dieron a esta vital población. 

Los otros dos puertos fundamentales 
son Concepción (30.000 hab.), al Norte, 
también sobre el río Paraguay, con un 
gran contacto comercial con el Brasil, y 
Encarnación (21.(XX) hab.), sobre el Pa¬ 
raná, frente a la ciudad argentina de Po¬ 
sadas, con la que mantiene estrecha vin¬ 
culación y a la que está unida por un 
transbordador y por servicios permanen¬ 
tes de lanchas. Villanrica (23.000 hab.), 
aproximadamente a mitad de camino cn- 


M1NAS E INDUSTRIAS DEL PARAGUAY. El sut> 
suelo paraguayo aguarda todavía concienzudas pros¬ 
pecciones capaces de revelar sus eventuales reservas. 
En la actualidad se aprovechan algunos yacimientos 
de cobre, manganeso y talco. Entre las industrias más 
importantes se cuentan las textiles y las alimentarias. 
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Rebaño de bovinos en 
una hacienda de (a re 
gión det Chaco boreal 
La gran llanura que se 
extiende al Oeste riel rio 
Paraguay se caracteriza 
por sus terrenos salados 
y por sus rios de curso 
incierto que, a menudo, 
se pierden en pantanos 
y marismas. La principal 
riqueza de la región es 
la ganadería. {Marka} 



tre la capital y Encarnación, es centro de 
almacenamiento y distribución de los 
productos de la rica región en que está 
enclavada. 

El Paraguay se caracteriza por la deci¬ 
siva influencia de la población originaria 
guaraní, que aún hoy habla su propio 
idioma. Gran parte de los habitantes ha¬ 
blan indistintamente español y guaraní, 
esta última lengua es tan habitual en la 
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UTILIZACIÓN DEL SUELO EN EL PARAGUAY. Tan sólo el 2.3 % 
de la superficie está ocupado por tierras de labor y cultivos arbóreos. 
Alrededor de la cuarta parte del territorio (24.6 %í la cubren prados 
y pastos permanentes, y más de la mitad (50,5 %h bosques y selvas. El 
resto (22,6 %) es inculto e improductivo Entre los cultivos de mayor 
importancia destacan, sobre todo, el algodón, él maíz y la mandioca 


vida cotidiana que el Paraguay puede ser 
considerado un país bilingüe. 

No se ha manifestado en la nación, a 
través de su historia, una gran influencia 
inmigratoria, mientras que el fenómeno 
inverso ha alcanzado notable importan¬ 
cia: se ha estimado que en el período 
comprendido entre los años 1904 y 1923, 
alrededor de 130.000 hombres (algunos 
de ellos acompañados por sus esposas e 
hijos) abandonaron el país. En la actua¬ 
lidad, se calcula que más de 600.000 pa¬ 
raguayos viven en Argentina y Brasil. 

Los recursos naturales 

La naturaleza ha sido pródiga con el 
Paraguay, si se considera la región orien¬ 
tal. en la que se halla localizada casi toda 
su población y su actividad económica. 
Sin embargo, se estima que sólo el 2,3 % 
de la superficie total del país se dedica a 
cultivos. Los prados y pastos ocupan el 
24,6 %, los bosques y selvas el 50,5 % y 
el 22,6 % del territorio es improductivo. 

En el sector agrario tiene importancia 
la caña de azúcar, con 21.000 hectáreas 
cultivadas y una producción anual de 
700.000 toneladas. Más que a la obtención 
de azúcar (40.000 t por año), el producto 
se destina a fabricar ron y alcohol. 

Son significativas para la economía 
paraguaya las producciones de tabaco 
(18.000 ha cultivadas; 22.000 t anuales) y 
algodón (37.000 ha; 17.000 t de semilla 
y 10.000 t de fibra por año). 

Los principales productos alimenta¬ 
rios son el maíz (180.000 ha; 180.000 t 
anuales), que se cosecha especialmente 
en las zonas de Paraguari e Itapúa, y la 


mandioca (100.000 ha; 1.500.000 l anua¬ 
les), cultivada en las mismas zonas y 
también en la región central. 

El país presenta excelentes condicio¬ 
nes para el cultivo del arroz (9000 ha; 

21.000 t anuales). Completan el cuadro 
agrícola paraguayo los cultivos de trigo y 
otros cereales, bananas, café, ananás. 
Producciones tropicales, como se ve. 

Mención aparte merece la producción 
de cítricos, en especial naranjas y man¬ 
darinas (216.000 l anuales). Aunque la 
exportación naranjera ha disminuido con 
la creciente producción argentina y bra¬ 
sileña, conserva toda su importancia la 
destilación de la esencia de petit-grain. 

Particular importancia reviste la pal¬ 
mera paraguaya (mbocayá), que se apro¬ 
vecha para múltiples usos: la madera se 
utiliza en construcciones y las hojas se 
destinan a forraje: pero, sin duda, aparte 
del fruto propiamente dicho, es la ob¬ 
tención de aceite lo que hace más valiosa 
esta especie, que en muchos lugares im¬ 
pide la expansión de la mecanización 
agrícola. La yerba mate crece en el Para¬ 
guay de forma salvaje; sus hojas, diseca¬ 
das y trituradas, se emplean en la prepa¬ 
ración de la clásica bebida rioplatense. 

La ganadería ocupa un lugar bastante 
destacado en la economía paraguaya: 
hay 5.500.000 cabezas de bovinos, 455.000 
ovinos, más de 700.000 caballos y cerca 
de 50.000 caprinos. 

La riqueza del subsuelo no ha sido has¬ 
ta ahora demasiado explotada. Hay pe¬ 
tróleo (se realizan exploraciones en la 
zona chaqué ña para detectarlo con pre¬ 
cisión), carbón, cinc, plomo, mangane¬ 
so (Ibicué), estaño y cobre (San Miguel). 
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Innl alacióles para el 
transpone de troncos 
de quebracho» Las 
grandes dimensiones 
de las ruedas sobre 
cuyos ejes se colocan 
los troncos, permiten 
superar las desigualda¬ 
des del terreno. Para 
el arrastre se utilizan 
bueyes. íLeighebí 
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Pagua: exposición y fabricación de tejidos H ñandú!» \ artesanía 
típicamente paraguaya. El término* derivado del guaraní, sígniti 
ca. de forma literal, "tela de araña", y pone de manifiesto la 
técnica, transmitida dé generación en generación y hoy enseñada 
en las escuelas, utilizada para confeccionar estas finísimas 
50 piezas de mantelería y lencería. (Leigheb) 
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Energía, industria y 
comercio. Las comunicaciones 

La potencia eléctrica instalada supera 
los 100.000 kilovatios. Se producen al 
año más de 180 millones de kilovatios 
hora por medios térmicos. En Acaray 
se construye una planta hidroeléctrica. 

El desarrollo industrial paraguayo no 
es notable. La actividad fabril está vincu¬ 
lada estrechamente con la elaboración 
de los productos del sector primario; al¬ 
godón. tabaco, azúcar, etc. A diferencia 
de otros países sudamericanos que, como 
resultado de la segunda Guerra Mundial, 
aprovecharon el cese de las importacio¬ 
nes para incrementar sus plantas indus¬ 
triales, Paraguay no pudo dar un salto 
similar debido a la falta de equipos efi¬ 
caces. Además, el país había sostenido 
una cruenta lucha con Bolivia. 

Pueden mencionarse los estableci¬ 
mientos que se dedican a la fabricación 
de cerveza (más de 100.000 bl anuales), 
cemento (24.000 t) y tanino (18.000 t). 
En Asunción (que es el centro industrial 
básico del país), Concepción, Caazapá, 
Villarrica y Pilar funcionan factorías tex¬ 
tiles. La manufactura de la yerba mate, 
la producción de aceites vegetales, la fa¬ 
bricación de bebidas alcohólicas (ron, 
cañas), la industria frigorífica, una refi¬ 
nería de petróleo en Asunción, comple¬ 
tan el cuadro de este sector. 

El comercio exterior paraguayo está 
vinculado muy especialmente a los Esta¬ 
dos Unidos y a la Argentina. Esos dos 
países encabezan las listas de exportacio¬ 
nes e importaciones. Los siguen Alema¬ 
nia Occidental, Gran Bretaña e Italia y, 
en proporción mucho menor, Erancia, 
España y Uruguay. La balanza comercial 
ha sido levemente deficitaria en los últi¬ 
mos años. La lista de productos de ma¬ 
yor importancia en las exportaciones in- 
duye carne, madera, tabaco, algodón y 
aceites. Las importaciones engloban, 
en general, productos manufacturados. 

Su especial situación en el centro del 
continente y la existencia dd gran com¬ 
plejo fluvial Paraná-Paraguay, han deter¬ 
minado que las comunicaciones del país 
se efectúen, preferentemente, por río La 
marina mercante cuenta con veintiséis 
naves, el sistema ferroviario totaliza poco 
más de I00G kilómetros, y las carreteras 
suman 6200 kilómetros con la décima 
parte asfaltada. La ruta Panamericana 
tiene en el país 705 kilómetros. 

El ferrocarril Central es la única gran 
línea de ese tipo en Paraguay, Une Asun¬ 
ción con Encarnación, pasando por Vj- 
llarrica. Su historia está íntimamente re¬ 
lacionada con la evolución del país, pues 
fue iniciado en 1854 por el presidente 
Carlos Antonio López. La primera sec¬ 
ción fue terminada en 1861. 



" 



■j. c 

* 

j W ->Jr t' 

m 

■ . ■¿’i 


A pesar de las deficiencias de la rqrd de 
carreteras, en los últimos años se han 
realizado plausibles esfuerzos para resol¬ 
ver los más agudos problemas del trans¬ 
porte interno, como la construcción de 
ta ruta Mariscal Est¡garrióla, que une 
Asunción con ViIIarrica; de la ruta 2, 
que sirve el Sur del país: y de la ruta 
Transchaco, que conduce desde Villa 
Hay es hasta la frontera con Bolivia. 
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Fábrica para la ex¬ 
tracción ríe tanino en 
Puerto Casado. Esa 
sustancia, usada en los 
procesos de tenería, 
se obtiene del quebra¬ 
cho colorado, árbol 
muy difundido en las 
selvas deí Paraguay, y 
representa uno de los 
mayores recursos del 
país, (leighebj 



Indios ayoreos en una 
localidad del Chaco, 
Los ayoreos llevan 
todavía una vida primi¬ 
tiva, y la caza es una 
de sus principales 
fuentes de subsistencia. 
El oso hormiguero, ani¬ 
mal común en la región, 
constituye para ellos 
una de las presas más 
apreciadas ÍA, Zecca) 
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Montevideo: monumen¬ 
to a ta carreta, eí pe¬ 
sado vehículo -vi* 
vienda, kigar de tra¬ 
bajo y medio de trans¬ 
porte, todo en una pie¬ 
za utilizado por los 
colonos europeos en la 
conquista del termo* 
torio uruguayo. (.Leigheb) 



Uruguay 


Este país se halla en el sector Sudeste 
de América del Sur, y su territorio, que 
abarca un área de 177.508 kilómetros 
cuadrados, está comprendido, aproxima¬ 
damente, entre los 30" y 35” de latitud 
Sur y los 53° y 58° de longitud occiden¬ 
tal. Es el Estado independiente más pe¬ 
queño del continente sudamericano: así 
y todo, su extensión es seis veces mayor 
que la de Bélgica y el doble que Portu¬ 
gal. Está poblado por 2.850.000 personas 
y su densidad demográfica (15 hab. por 
km 2 ) es una de las más altas de América 
del Sur. Su posición geográfica es relati¬ 
vamente ventajosa, pues el territorio se 
sitúa enteramente en la zona templada 

austral. Tiene acceso directo al mar, pro¬ 
longado tierra adentro por el Plata, en 
el que convergen extensos y caudalo¬ 
sos ríos. No conoce prácticamente las 
sacudidas sísmicas ni las temibles erup¬ 
ciones volcánicas. Puede aprovechar 
económicamente la mayor parte de su 
suelo, cubierto por un manto de pastos 
casi permanente y de reconocido valor 
forrajero. Además, está regado profusa¬ 
mente por ríos y arroyos, y posee un 
litoral, sobre el Plata y el Atlántico, dola¬ 
do de grandes atracciones turísticas, re¬ 
presentadas principalmente por un rosa¬ 
rio de playas arenosas. Su clima, aunque 
caracterizado por una marcada variabi¬ 
lidad del tiempo, no opone serias barre¬ 
ras a la aclimatación de plantas y ani¬ 
males procedentes de otras latitudes. 
Como desventajas, aparte la exigüidad 


de su territorio, debe anotarse que se 
trata de un pais pobre en bosques natu¬ 
rales y. aparentemente, en combustibles 
minerales. Desde el punto de vista huma¬ 
no. a pesar de hallarse aun en vías de 
desarrollo, el nivel social y cultural de 
su población es de los más altos de Amé¬ 
rica del Sur: la proporción de anultabc- 
tos es muy baja. 

La llave de dos imperios 

Oficialmente, el pais se llama Repú¬ 
blica Oriental del Uruguay. Este último 
nombre alude al río que lo margina por 
el Oeste, separándolo de la República 
Argentina. Con anterioridad, el Uruguay 
constituyó la Banda Oriental de la época 
hispánica, integrante de los dominios co¬ 
loniales del Río de la Plata, y que por su 
situación estratégica fue codiciada por 
los portugueses, quienes fundaron allí 
El Sacramentó, motivo de constantes ro¬ 
ces entre los españoles y sus vecinos pe¬ 
ninsulares. Los primeros se apresuraron, 
a fundar, en 5726, la ciudad de Montevi¬ 
deo, a fin de contrarrestar los movimien¬ 
tos de sus adversarios. Montevideo, que 
está situada junto a una bahía bien res¬ 
guardada y a poca distancia del Cerro 
(elevación de 136 m), junio a la vía llu¬ 
vial de tránsito a Buenos Aires, se de¬ 
sarrolló con rapidez y pronto su puerto 
adquirió gran importancia. 

Los movimientos de emancipación 
producidos en la región platense en mo¬ 


mentos en que España se hallaba en difi¬ 
cultades, hallaron respuesta en la Banda 
Oriental con una serie de acontecimien¬ 
tos que se iniciaron con el Grito de Asen- 
cio (28 de febrero de 1811). Pero el país 
sufrió sucesivamente la dominación por¬ 
tuguesa y la brasileña. Esta última lúe 
conmovida seriamente por los Treinta y 
Tres patriotas orientales, que arribaron 
desde la Argentina y desembarcaron en 
la Agraciada para iniciar una cruzada li¬ 
bertadora que tuvo gran éxito. Por su 
iniciativa se efectuó en f lorida la decla¬ 
ración solemne de la independencia na¬ 
cional (25 de agosto de 1825). Después, 
tras las batallas de Sarandí y del Rincón, 
y por la acción conjunta de orientales y 
argentinos, que culminó con el decisivo 
encuentro de Iluzaingó, el dominio de 
los norteños quedó abolido. En 1828 se 
firmó la Convención Preliminar de Paz, 
con la participación de dos representan¬ 
tes ingleses como mediadores: en ella, 
el Brasil y la Argentina acordaron respe¬ 
tar la soberanía de la entonces llamada 
Provincia Oriental. El nuevo Estado se 
dio pronto su propia Constitución, jura¬ 
da el 18 de julio de 1830. Se instituyó el 
régimen republicano unitario y se eligió 
como primer presidente al general fruc¬ 
tuoso Rivera. 

La obra de Artigas 

José Gervasio de Artigas es el lunda- 
dor de la nacionalidad uruguaya, por 
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cuanto expresó con energía de ideas y de 
acción el objetivo final de la marcha del 
país hacia la independencia, l úe él quien 
ganó la batalla de Las Piedras a los espa¬ 
ñoles (18 de mayo de 1811». pero, sobre 
lodo, quien inició a su pueblo en las ideas 
de libertad. Particularmente el período 
histórico que va de 1813 a 1816 -que 
puede ser llamado “periodo artigulsta”- 
reflejó su capacidad politicoadministrati- 
va y su profundidad doctrinal. Sus ideas 
de federación se encuentran entre las 
primeras manifestadas en las naciones 
del Plata y sirvieron para que el país to¬ 
mase, desde su origen, una definida per¬ 
sonalidad política, que le permitió obte¬ 
ner la independencia como Estado a par¬ 
tir del antiguo territorio español que era 
la Banda Oriental del río Uruguay, y 
otorgar al nombre de Artigas proyección 
continental. No fue escaso, en verdad, su 
aporte a la comunidad americana. 

Iniciada su vida como Estado sobera¬ 
no, el Uruguay estaba dividido en nueve 
departamentos (de ahí que el pabellón 
nacional ostente ese número de bandas, 
alternativamente celestes y blancas, con 
la imagen del sol en uno de sus ángulos). 
Esos departamentos eran: Montevideo, 
Canelones, Maldonado, Suriano, Colo¬ 
nia, San José, Cerro Largo, Entre Ríos, 
Yí y Negro (que más tarde se convirtió 
en Durazno) y Paysandú (este último 
abarcaba todo el territorio situado al 
Norte del rio Negro). Por subdivisiones 
posteriores se crearon nuevos departa¬ 
mentos: Tacuarembó, Salto, Minas (que 
hoy se llama Lavalleja), Florida, Río Ne¬ 
gro, Rocha, Artigas, Rivera, Treinta y 
¡ res y Flores. Con la creación de esto 
último en 1885. el país quedó dividido en 
diecinueve departamentos. En cuanto al 
régimen presidencialista, ha sido reem¬ 
plazado en determinados periodos por el 
sistema colegial, pero se ha retornado a 
aquél en los últimos tiempos. El presi¬ 
dente es elegido por sufragio universal 
libre (el voto es secreto y obligatorio), y 
dura en su cargo cinco años. Por igual 
procedimiento se designan los represen¬ 
tantes y senadores que integran la Asam¬ 
blea General y que también permanecen 
cinco años en sus funciones legislativas. 
La Cámara de Senadores se compone de 
31 miembros, y la de Representantes de 
99. El presidente es asistido por el Con¬ 
sejo de Ministros, constituido por I l 
miembros. 

El relieve 

El Uruguay, país de suaves ondulacio¬ 
nes llamadas cuchillas, cuya función na¬ 
tural es la de limitar las diversas cuencas 
fluviales separando las aguas de lluvia 
en direcciones contrarias, se apoya so¬ 
bre antiquísimas formaciones geológicas 


Montevideo: la fortaleza española, mandada construir en 
1724 por el gobernador de Buenos Aires, Bruno Mauricio 
de Zabala, como puesto avanzado para el comrol de la na- 
vegádón por eí no de ia Piala. Se levanta en una colina 
(El Monte) que domina una pequeña bahía en tomo a la cual 
se desarrolló la ciudad años más tarde, (Dimt) 



relacionadas con el gigantesco “escudo 
cristalino” de Brasilia. Los componentes 
de tales formaciones (granitos, gneiss y 
pizarras cristalinas) asoman con frecuen¬ 
cia a la superficie y confieren al paisaje 
un aspecto singular, con sucesiones de 
bloques pétreos de extrañas formas y, a 
veces, de verdaderos “mares de piedra", 
como acontece en las curiosas sierras de 
Mal Abrigo y de Mahoma. El modelado 
fluvial o trabajo erosivo llevado a cabo 
por ríos y arroyos ha transformado las 
superficies primitivas en una llanura sua¬ 
vemente ondulada o penillanura, aunque 
ha dejado en ella abundantes “testigos 
de erosión” en forma de colinas, cerros 
y, a veces, sierras, que se destacan en el 
paisaje: Cerro de Montevideo, cerros 
próximos a Pir¡¿polis (incluyendo el Pan 
de Azúcar, de casi 400 m de altura), gru¬ 
po de cerros de Arequita, etc. En un am¬ 
plio sector de la región Sudeste del país, 
principalmente en los departamentos de 
Maldonado y l.avalleja, las tierras for¬ 
man grupos bastante continuos y otor¬ 
gan un aspecto agreste al paisaje. Algu¬ 
nas sierras están formadas por cerros re¬ 
dondeados, como las de las Ánimas 
(donde se halla, al parecer, el punto cul¬ 
minante del pais, que sólo alcanza 501 ni) 


y las de Canapé y Minas. Otras presentan 
cimas crestadas, como ocurre con la sie¬ 
rra de la Ballena. En estas sierras pueden 
hallarse muchos tipos de rocas, pero pre¬ 
dominan las rio I i tas, las cuarcitas y, en 
determinados sectores, los mármoles, al¬ 
gunos de apreciable calidad. 

Al Norte del país, los integrantes del 
“escudo cristalino” desaparecen bajo 
gruesas capas de sedimentos (areniscas, 
lutitas arcillosas) pertenecientes a forma¬ 
ciones marinas del período devónico y 
continentales y marinas del Gondwana 
(supuesto continente austral, hoy frag¬ 
mentado). Algunas areniscas, como las 
de Tacuarembó, forman una extensa ma¬ 
sa tabular en la que la erosión fluvial ha 
disecado “mesas”, llamadas en el país 
cerros chatos. Algunos de éstos aparecen 
alineados, como sucede con los Tres Ce¬ 
rros de Cuñapirú, en Rivera. 

A la masa tabular de areniscas, repre¬ 
sentada por la cuchilla de Santa Ana y 
sus diversas ramificaciones, a la cual la 
erosión hace retroceder progresivamen¬ 
te, se ha agregado una gran depresión 
ocupada por la red fluvial del Tacuarem¬ 
bó, tributario del río Negro. En esta de¬ 
presión las cuchillas han perdido su 
anterior aspecto tabular, excepto en al- 
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PmápoÜs, levantada en una ensenada en la costa del departamento 
de Maldüfiado J es un centro turístico balneario en fase de desarrollo. 
En la parte Este del litoral uruguayo se ha llevado a cabo una inten¬ 
sa obra de repoblación forestal (pinos, acacias, eucaliptos! y se han 
abierto magníficas carreteras para impulsar el desarrollo turístico, que 
se adivina prometedor, (G. Ricatto) 




Montevideo: la cocina 
de la casa donde 
Giuseppe Garíbaldí vi¬ 
vió de 1842 a 1848, En 
Montevideo, el revolu¬ 
cionario italiano con- 
gregó en torno a sí a 
un grupo de compatrio¬ 
tas, primer núcleo de 
los futuros "camisas 
rojas”, y combatió al 
frente de ellos, contri¬ 
buyendo en buena me¬ 
dida a la lucha por con¬ 
quistar la independen¬ 
cia del país. (Leigheb) 



gunas sucesiones de alturas, como los 
Once Cerros de Tacuarembó. Hacia el 
Noroeste del pais (Artigas, Salto y de¬ 
partamentos vecinos), las areniscas des¬ 
aparecen bajo un grueso manto de rocas 
volcánicas mesozoicas. Se trata de basal¬ 
tos, que incluyen frecuentemente crista¬ 
les de cuarzo, amatistas y ágatas. Ese 
manto se inclina suavemente hacia el rio 
Uruguay dirigiendo hacia éste muchos 
afluentes (Cuareim, Arapey, Daymán, 
Queguay). Por el lado opuesto, hacia el 
Este, presenta una escarpadura espec¬ 
tacular, cortada a veces por quebradas y 
bien representada por la cuchilla Negra, 
el Valle Edén y una parle de la cuchilla 
de Haedo, divisoria principal de aguas 
entre los ríos Uruguay y Negro. Debido a 
esa inclinación y a la presencia de la es¬ 
carpadura. el manto en conjunto consti¬ 
tuye una "cuesta”. Finalmente, terrenos 
más modernos, incluidos algunos que 
contienen fósiles de dinosaurios, se pre¬ 
sentan en la mitad occidental del país. 
Se pueden localizar en la conocida Gruta 
del Palacio (1 lores), en la histórica Mesa 
de Artigas (Paysandú) y también en la 
cuenca del río Santa Lucía (Aguas Co¬ 
rrientes). Formaciones aún más recientes 
se agrupan en la periferia meridional del 
país, principalmente junto al tramo final 
del Uruguay, a lo largo del litoral piálense 
y en torno de la laguna Mcrín. Sus repre¬ 
sentantes más destacados son los limos 
de Fray Bentos, que han dado origen a 
suelos muy apreciados, y el loess de Li¬ 
bertad, que recuerda al que cubre gran 
parle de la Pampa argentina. Estos terre¬ 
nos se presentan en llanuras sedimenta¬ 
rias (laguna Merín, cuenca del Santa Lu¬ 
cía, etc.), a veces anegadizas y apropia¬ 
das para el cultivo del arroz (Treinta y 
Tres, Cerro Largo, Rocha). 

El Uruguay está dolado de una red flu¬ 
vial bastante densa que, en conjunto, 
presenta un aspecto arborescente o den¬ 
drita co, con salida hacia el mar. Una parte 
de las aguas ys recogida por el río Uruguay 

la laguna Merín, comunicada con la de 
los Patos y ésta, a su vez, con el Atlánti¬ 
co. El Plata, en el que se mezclan las 
aguas de procedencia fluvial y marina, 
sirve de intermediario entre el río Uruguay 
y el océano, y su fondo está en parte ce¬ 
gado por grandes masas de sedimentos 
que, en algunos casos, forman bancos 
(Ortiz, Arquímedes, Inglés) y aun islas 

(Juncal). Es navegable por canales natu¬ 
rales que, a veces, han sido dragados arti¬ 
ficialmente, sobre todo para asegurar Jos 
accesos a Montevideo y Buenos Aires. 
El río Uruguay también es navegable: has¬ 
ta I ray Bentos para barcos grandes y 
hasta Paysandú para buques de calado 
mediano. En condiciones favorables, lo 
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Vista de Punta del 
Este, en el extremo ii 
mite oriental del es 
tuario del rio de la 
Plata. En esta céle- 
bre estación balnearia, 
la Organización de Es¬ 
tados Americanos firmó, 
en 1961, la caria de 
la Alianza para el Pro¬ 
greso. instituida pata 
coordinar la coopera • 
don y el desarrollo 
socioeconómico del sub- 
continente lalinoarneri- 
Cano. (Leigbebí 
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Montevideo: plaza dtí la Independencia, con el monu¬ 
mento a Artigas 11773-1850), Fundador de la nación 
uruguaya y caudillo de su pueblo er> lucha contra Es¬ 
paña primero y contra la Argentina después. Este 
último país se negaba a reconocer Ja autonomía del 
56 Uruguay. (G* R ¡caito) 
























































Gauchos reuniendo un rebaño en el deparla mentó de Rio Negro 
La abundancia de pastos naturales en todo el territorio, el 
clima favorable y la suficiencia de recursos hidricos han de 
terminado que la actividad ganadera, introducida en el país 
en el siglo xvn, terminara siendo muy pronto su principal 
recurso. (P, Agostü 




es hasta Salto, ciudad al Norte de la cual 
se hallan los obstáculos representados 
por los saltos Chico y Grande. Este últi¬ 
mo tiene un gran potencial energético 
que se ha proyectado aprovechar. En el 
curso medio de) rio Negro se hallan las 
instalaciones hidroeléctricas del Rincón 
del Bonete y de Baigorria, con potencia¬ 
les de 126.000 y 103.000 kilovatios, res¬ 
pectivamente, alimentadas por un em¬ 
balse de unos 1000 kilómetros cuadrad os. 
El rio Negro nace en el Brasil, en la unión 
de las cuchillas Grande y de Santa Ana. 
y cruza el país de Nordeste a Sudoeste, 
hasta unirse al río Uruguay, después de 
haber atravesado los departamentos de 
Tacuarembó y Cerro Largo. En este úl¬ 
timo vierten sus aguas ios ríos Cuareim, 
Arapey, Daymán, Queguay (que posee 
una hermosa cascada) y San Salvador. 
Directamente al Plata va el rio Santa Lu¬ 
cia, que cruza una importante zona agrí¬ 
cola y aprovisiona de agua a Montevideo 
y a otros centros habitados. A la laguna 
Merírt se dirigen los ríos Yaguarón, :'a- 
cuarí, San Luis y Cebollatí, este último 
de amplía cuenca. La navegabilidad de 
los ríos interiores del Uruguay se ve difi¬ 
cultada por la abundancia de “pasos” pe¬ 
dregosos o arenosos y por las grandes 
fluctuaciones del régimen fluvial. Las 
crecidas, como las que se registraron en 
el año 1959, causan graves daños, pero 
también influyen negativamente las se¬ 
quías (1942, 1965), que en el río Negro 
provocan trastornos en la generación de 
energía eléctrica. 


La costa 

Las costas uruguayas se desarrollan a 
lo largo del Plata en una longitud de 450 
kilómetros y se prolongan por el Atlánti¬ 
co otros 220 kilómetros. Presentan una 
característica alternancia de puntas pe¬ 
dregosas con playas de fina y blanca are¬ 
na, muy amplias y de innegable valor tu¬ 
rístico. Algunas penínsulas pequeñas 
(como la Puma del Este) y bahías (Mon¬ 
tevideo, Maldonado) se destacan en el 
litoral. A veces, la costa se presenta 
acantilada, como ocurre en Punta Gorda 
(Colonia), en San Gregorio y Mauricio 
(San José), donde los taludes alcanzan 
55 metros de altura. La Pedrera y Chuy 
(Rocha), Punta Ballena avanza en las 
aguas del Plata como un imponente es¬ 
polón pedregoso de bordes abruptos. El 
viento ha transportado la arena de las 
playas y ha formado cordones arenosos 
y dunas; estas últimas abundan cerca de 
la boca del arroyo Solis Grande (donde 
han sitio fijadas mediante plantaciones 
de pino marítimo) y en Valizas (Rocha), 
donde algunos médanos tienen crestas 
de decenas de metros de elevación. Las 
pumas más prominentes del litoral. Pun¬ 
ta Brava (Montevideo), Punta del Este 
(Maldonado), y cabos Santa María y Po- 
lonio (Rocha), están provistos de faros, 
que previenen a los navegantes de posi¬ 
bles desastres y encalladuras. La acumu¬ 
lación de arenas ha provocado dificulta¬ 
des al libre desagüe de los arroyos, con 
la consecuente formación de esteros o 


lagunas litorales (Arazatí, Carrasco), 
La mayor de las lagunas litorales que se 
extienden en el liste es la de Merín, com¬ 
partida con el Brasil y está rodeada de 
llanuras en parte anegadizas, en las que 
se cultiva arroz. Otras lagunas menores 
son la Negra, la de Castillos (que utiliza 
el arroyo Valizas para desaguar periódi¬ 
camente en el Atlántico), la de Rocha, la 
del Sauce, etc. Los puertos naturales del 
litoral uruguayo son pocos. La costa está 
expuesta al oleaje levantado por los vien¬ 
tos del cuadrante Sur. Montevideo y Co¬ 
lonia tienen sus puertos protegidos por 
escolleras. El litoral uruguayo del sector 
Este es utilizado intensivamente para la 
actividad balnearia, que se desarrolla 
también en algunos barrios y suburbios 
de Montevideo (Pochos, Malvín, Carras¬ 
co), y en localidades turísticas como Ai- 
lántida y La Floresta, en Canelones, y 
en Piriápolis y Punta del Este (Maldona¬ 
do) y La Paloma (Rocha), situada en ple¬ 
no Atlántico. En ese litoral se ha reali¬ 
zado una intensa repoblación de pinos, 
acacias y eucaliptos, y se han mejorado 
notablemente las comunicaciones con el 
trazado de excelentes carreteras. 

Clima y vegetación 

El clima del Uruguay es templado, mo¬ 
deradamente húmedo y con diferencias 
térmicas poco acentuadas entre el vera¬ 
no y el invierno, debido a la influencia 
del mar. La temperatura media de Mon¬ 
tevideo es de 16° 5 y la de Rivera (sitúa- 








UTILIZACION DEL SUELO EN EL URUGUAY. El 10.5 % del territorio 
uruguayo está ocupado por tierras de labor y cultivos arbóreos. Los 
bosques y ¡as selvas, caso único en América Latina, cubren una super¬ 
ficie muy reducida del territorio Í3 %), También es limitada la exten¬ 
sión de terrenos incultos o improductivos (13,2 % L aJ contrario que los 
prados y pastos, que constituyen casi las tres cuartas partes del país. 



da al Norte del país) de 18° 5. El prome¬ 
dio anual de lluvias en estas mismas 
localidades es de 1000 y 1300 milímetros, 
respectivamente, aunque varía bastante 
de un año a otro (oscila entre menos de 
600 y más de 2000 mui). El tiempo de¬ 
pende de la interacción de dos masas de 
aire dominantes: el aire atlántico, cálido 


y húmedo, que generalmente llega del 
Norte, y el Pampero, seco y fresco, pro¬ 
cedente del Sudoeste, reemplazado a 
veces por las invasiones polares. Las ne¬ 
vadas son casi desconocidas en el Uru¬ 
guay, pero, en cambio, son frecuentes las 
heladas, que causan daños a la agricultu¬ 
ra, El principal inconveniente del clima 
uruguayo reside en la marcada variabili¬ 
dad del tiempo. También las sequías, que 
no son periódicas, ocasionan algunos 
trastornos. 

Eos suelos son, en general, poco espe¬ 
sos y están cubiertos por un manto casi 
continuo de pastos naturales, en los que, 
aparte las gramíneas de apreciable valor 
forrajero, crecen algunos tréboles. Con¬ 
diciones menos favorables se dan en los 
suelos arenosos próximos a la costa pía¬ 
te nse, los pedregosos de las serranías y 
mares de piedras, y algunos, delgados y 
pedregosos, de la zona basáltica del No¬ 
roeste. en los que, de todas maneras, 
pueden pastar los ovinos. Ciertos suelos 
de pradera, oscuros y profundos, permi¬ 
ten la cria de ganado de calidad, y parle 
de ellos se dedican a los cultivos de ce¬ 
reales, lino etc. Pero la alimentación de 
los animales de pastoreo ha debido ser 
complementada con el forraje que pro¬ 
porcionan los cultivos de avena, alfalfa, 
etc., las praderas artificiales, que todavía 
no han alcanzado la difusión necesaria. 
El plantel ganadero se mantiene casi in¬ 
variable. salvo en relación con la calidad 
de los animales y el promedio de produc¬ 
ción de lana por cabeza. La vegetación 
de pradera, que ocupa en el pais más del 
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80 % de la superficie, es alterada a veces 
por la presencia de un subarbusto llama¬ 
do chirca, cuya extensión merma año 
tras año. En zonas anegadizas, muy fre¬ 
cuentes en torno de la laguna Merín y en 
tas cercanías del litoral platense (Arazati, 
Carrasco) se desarrolla una vegetación 
de bañado, con sus pajonales, juncales, 
totorales, y la presencia eventual del cei¬ 
bo, árbol de hermosísimas flores rojas 
(la “flor nacional"). A lo largo de rios y 
arroyos se destacan las franjas boscosas 
de los “montes", compuestos de árboles 
y arbustos de diversas especies, unas hi- 
drófilas, como el sauce criollo y el mata- 
ojo, y otras menos ávidas de agua, como 
el espinillo, el algarrobo y el tala. Tam¬ 
bién en las laderas serranas se desarro¬ 
llan “montes" formados por especies re¬ 
sistentes a las sequías, como el coronillo. 
y arbustos punzantes, como la espina de 
la cruz. En las zonas sem¡anegadizas de 
Rocha forma vastos palmares ta palme¬ 
ra butiá. Palmares menores, de yatay, 
aparecen en los suelos arenosos de Pay- 
sandú y Río Negro. En conjunto, los 
montes y palmares uruguayos cubren 
solamente el 2,5 % del territorio nacio¬ 
nal, pobreza forestal que ya advirtió 
Charles Darwin al realizar su célebre via¬ 
je alrededor del mundo. La repoblación 
forestal no ha compensado esta pobreza 
de arbolado, pues los bosques creados 
por el hombre sólo totalizan 140.000 
hectáreas. En las áreas densamente ha¬ 
bitadas del Sur y del Sudoeste, los es¬ 
fuerzos se han volcado hacia el mejora¬ 
miento de los pastos, la implantación de 


Estanques y lagunas 
interrumpen con fre¬ 
cuencia el paisaje er> 
las proximidades del 
litoral plateóse, en 
el que los pastos al¬ 
ternan con ralas franjas 
boscosas { mon t es L 
casi siempre desarro¬ 
lladas en las márge¬ 
nes de los ríos y arro^ 
yos. (Leigheb) 
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Montevideo: pajado 

neoclásico dei Parla 
mentó. El automóvil 
que aparece en la foto 
no debe inducir a en¬ 
gaño: la importación 
está rígidamente Hmi 
tada en el Uruguay, 
por lo que no es raro 
ver circular vehículos 
me' Gulosamente con¬ 
servados que en Euro¬ 
pa se considerarían 
como auténticas piezas 
de museo. (Leigheb^ 


tréboles y los cultivos de previsión. Exis¬ 
te una clara conciencia de que el país de¬ 
be mejorar sus pastos, de igual modo que 
se ha preocupado por el mejoramiento 
zootécnico. 

Expansión de Montevideo 

El censo de 1908 atribuyó al Uruguay 
1.043.000 habitantes, de los cuales 310.000 
vivían en Montevideo. En 1963, otro 
censo asignó al país 2.600.000 habitantes, 
de los que correspondían a Montevideo 
! .200,000 personas. Resulta una carac¬ 
terística singular del Uruguay, como país 
latinoamericano, la lentitud del creci¬ 
miento de su población. En los últimos 
años, la lasa de natalidad alcanzaba sólo 
de 22 % a 22,5 %, y la de mortalidad se 
situaba en tomo al 8,5 %, de los que se 
deduce un crecimiento vegetativo anual 
de apenas e! 13,5 % al 14 %. inferior al 
de la Argentina y mucho más bajo que el 
del Brasil, Venezuela, Costa Rica. Méxi¬ 
co, etc. Las corrientes migratorias, que 
fueron importantes hace algunas déca¬ 
das, han mermado bastante. Hay en el 
Uruguay cerca de 100.000 extranjeros, y 
son muchos los españoles, italianos, ar¬ 
gentinos, brasileños y franceses, pero la 
proporción de extranjeros con respecto a 
la población total decae continuamente. 

m elevada concentración demográfica 
en Montevideo, que agrupa el 46 % de 


tos habitantes del país, es un hecho que 
pocas veces se da en otras partes del 
mundo. Pero esta macrocefalia de la ca¬ 
pital no afecta sólo al censo, sino que es 
también política, económica, cultural, 
etc. Por otra parle, el porcentaje de la 
población urbana en lodo el país es muy 
elevado (alrededor del 80 %). La pobla¬ 
ción estrictamente rural es de sólo medio 
millón de personas. La actividad ganade¬ 
ra extensiva necesita pocos brazos, pero 
tiene a su disposición alrededor de 
16.500.000 hectáreas, es decir, el 85 % de 
la superficie útil del territorio. Tales con¬ 
diciones, unidas a la atracción ejercida 
por ía capital y a otras causas, han man¬ 
tenido constante el éxodo rural favore¬ 
ciendo la concentración de población en 
Montevideo. La población activa del 
Uruguay se estima actualmente en más 
de 1,000.000 de personas, de las cuales 
el 20 % se emplea en el sector manufac¬ 
turero y el 52 % en el terciario (servicios, 
comercio, etc.). La población uruguaya 
se concentra al Sur del país por varias 
razones: presencia e influencia de la ca¬ 
pital, desarrollo de la agricultura, incre¬ 
mento de la actividad industrial y turísti¬ 
ca. La densidad departamental es de 
2400 habitantes por kilómetro cuadrado 
en Montevideo, 60 en Canelones, casi 
20 en Colonia, 17 en San José y 14 en 
Maldonado. En los departamentos gana¬ 
deros decae a 5: Tacuarembó. Durazno, 


Florida, Artigas. Cerro Largo. Rocha. 
Actualmente el Uruguay tiene unos 
2.850.000 habitantes, La capital de la Re¬ 
pública es la ciudad de Montevideo 
(1.350.000 hab.}, situada junto a ia bahía 
del mismo nombre, frente al Cerro, ele¬ 
vación de unos 140 metros que tiene en 
su cima una antigua fortaleza (hoy mu¬ 
seo) y un potente faro. Recluida al prin¬ 
cipio en una península pedregosa, en la 
que hoy se extiende la Ciudad Vieja y se 
sitúa el puerto, Montevideo progreso 
hacia el Norte abriéndose en abanico, \ 
se alargó hacia el Este junto a la costa 
piálense (Pochos, Buceo, Malvin. etc,). 
Al otro lado de la bahía se halla el popu¬ 
loso suburbio de ia Villa del Cerro, don¬ 
de tuvo auge la industria frigorífica y la 
de fabricación de conservas, hoy menos 
activa. Otros barrios v suburbios impor¬ 
tantes son el Paso del Molino, Sayago. 
La Unión, Peñarol, Colón. Carrasco, el 
Cernió de la Victoria, etc. Algunas loca¬ 
lidades situadas en los departamentos 
vecinos, tales como Las Piedras (45.000 
hab.). La Paz, Toledo, Delta del Tigre, 
etc., dependen de la capital del país e in¬ 
tegran el Gran Montevideo, en el que se 
concentra más de la mitad de ia activi¬ 
dad industrial de la nación: fábricas de 
cerveza, de cemento, de calzado, de la¬ 
drillos, de tejidos, establecimientos me¬ 
talúrgicos, químicos, farmacéuticos, te¬ 
nerías, instalaciones termoeléctricas, una 
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PLANO DÉ MONTEVIDEO La cuidad se ha desarro- 
Hado como una mancha de aceite en tomo ¿ü puerto, 
en cuy as proximidades se hallan los barrios viejos y 
los distritos comerciales. Las zonas residenciales, con 
las típicas viviendas con terrazas se encuentran en las 
vertientes de ios modestos relieves que circundan ta bahía., 
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gran refinería de petróleo (La Teja) y 
frigoríficos (entre ellos el Nacional). La 
actividad turística, alimentada por visi¬ 
tantes argentinos, brasileños, ele., es im¬ 
portante. como también la cultural. La 
única universidad uruguaya se halla en 
la capital, centro de convergencia de 
carreteras y vías férreas, con un puerto 
muy activo. Concentra, además, gran 
parte del movimiento financiero del país. 


Centros urbanos menores 

Aparte la capital, ninguna ciudad del 
Uruguay alcanza los 100.(X)o habitantes. 
Las principales son Paysandú (65.000 


Itab.) y Salto (67.000), situadas junto al 
rio Uruguay. La primera es un centro in- 
dusirial (elaboración de lanas, cueros, 
azúcar, aceite de girasol, cerveza, alco¬ 
hol. etc.), y la segunda es centro citricó¬ 
la y comercial. Otras aglomeraciones im¬ 
portantes son: Las Piedras (45.01 K) hab.L 
en Canciones, suburbio lejano de Monte¬ 
video: Rivera (44.000 hab.), ciudad tron- 
teriza, lindante con la población brasile¬ 
ña de Santa Ana do Livramento: Minas 
(35.000 luib.), situada en una zona serra¬ 
na. centro turístico e industrial (cemen¬ 
to. cal, cerveza, bebidas no alcohólicas); 
Mercedes (35.000 hab.). a orillas del rio 
Negro; Meló (36.000 hab.). centro co¬ 
mercial del Nordeste; Treinta y Tres, 
junto a la zona arrocera: y Tacuarembó, 
Durazno. Rocha, Artigas y Trinidad, 
centros ganaderos. Canelones (15.000 
hab.), Dolores (10.000), Nueva Helvecia, 
San José (28.000) y Florida (20.000) se 
hallan en zonas agrícolas o lecheras. 
Fray lientos (17.000 hab.) es puerto so¬ 
bre el río Uruguay y tiene en sus cerca¬ 
nías un gran frigorífico. También revis¬ 
ten importancia La Paz (13.226), Pando 
(12.876). San Carlos (13.695) y Santa 
Lucia (12.647). Matdonado, ciudad de 
antigua fundación, se encuentra cerca de 
Punta del Liste, gran centro balneario. 
En Colonia son importantes, además, 
Juan Lacaze, por sus producciones in¬ 
dustriales (en especial, tejidos y papel), 
C armelo (centro turístico) por sus astille¬ 
ros, y Nueva Palmira, puerto fluvial so¬ 
bre el río Uruguay. 


Mome video: antigua 

puerta de la ciudadeta. 
El desarrollo de la 
ciudad, que hoy agru¬ 
pa a casi la mitad 
de la población del 
Uruguay, es reciente 
y coincidió, en los años 
en torno a 1860. con la 
consolidación de la b 
queza representada por 
la ganadería ovina, y 
el comienzo de la ex¬ 
portación de la lana en 
gran escala, (Leigheb) 
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La base de la economía: la ganadería 

Uruguay cuenta con tres vacunos y ocho 
ovinos por habitante, cifras que mues¬ 
tran claramente que se trata de un país 
ganadero (con relación a los ovinos, es 
aventajado sólo por Australia y Nueva 
Zelanda). Por otra parte, la calidad de 
sus rescs es excelente, con rendimientos 
apreciables de carne y de lana. Esta acti¬ 
vidad se basa principalmente en la exis¬ 
tencia de abundantes pastos naturales, 
un clima relativamente favorable y sufi¬ 
ciente provisión natural de agua (salvo 
en épocas de grandes sequías). Sin em¬ 
bargo, estas condiciones favorables no 
son decisivas para permitir un aumento 
sustancial de la cabaña, que se mantiene 
invariable desde hace bastantes años. 

La introducción del ganado en el país 
parece remontarse a 1611 (o a 1617), y se 
debe, al parecer, a Hernandarias, que 
importó las primeras cabezas de la Ar¬ 
gentina. Aquellos animales (equinos y 
vacunos) encontraron en territorio uru¬ 
guayo condiciones favorables y se multi¬ 
plicaron y diseminaron rápidamente, l as 
misiones jesuíticas realizaron nuevos apor¬ 
tes. Al principio esta riqueza ganadera 
no fue debidamente apreciada, y de los 
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Pocitos es la más re¬ 
nombrada entre las 
distintas playas, ele 
gantes o populares, de 
que dispone Montevi¬ 
deo y que se ven tre 
cuentadas. gracias a 
la eficiencia de las 
infraestructuras, por 
numerosos argén linos 
El turismo representa 
una notable fuente de 
ingresos para la capi¬ 
tal uruguaya. íMarkal 


animales se aprovechaban, fundamental¬ 
mente, los cueros. Los animales (bastan¬ 
te ‘'chucaros") eran perseguidos, desja¬ 
rretados cortándoles el corvejón de una 
pala trasera, y después degollados y de¬ 
sollados. La corambre se practicó bas¬ 
tante tiempo, hasta que surgieron los sa¬ 
laderos, que se dedicaron a preparar 
carne (tasajo) para el consumo local y 
para exportación, en algunos casos diri¬ 
gida a países lejanos, como Cuba. El pri¬ 
mer saladero digno de ese nombre esta¬ 
rcido en el Uruguay fue el de Colla, que 
dala de 1787, pero tnuy pronto aparecie¬ 
ron otros, incluso en los alrededores de 
Montevideo, y algunos perduraron hasta 
las primeras décadas de este siglo. Poco 
a poco, las vaquerías o cacerías de gana¬ 
do realizadas según el estilo primitivo 
fueron cesando, y aparecieron en diver¬ 
sos puntos del país las "estancias", cuyos 
dueños, de un modo o de otro, se decla¬ 
raron propietarios de un crecido número 
de haciendas extendidas generalmente 
sobre áreas muy amplias y mal delimi¬ 
tadas. Eran inmensos latifundios, de los 
que aún hoy quedan reminiscencias. La 
actividad saladera alentó a ¡os criadores 
de ganado y hasta los obligó, en cierto 
modo, a mejorar la calidad de sus anima¬ 


les. Los ovinos, que ya habían sido intro¬ 
ducidos, fueron cruzados con reproduc¬ 
tores de la raza merino (española) y ram- 
bouillet (francesa), que producen lana de 
alta calidad. Para la producción de carne 
ovina los cruces se realizaron con repro¬ 
ductores lincoln y rotnney marsh, traídos 
de Inglaterra. En la actualidad, viven en 
el Uruguay 2.500.000 ovinos de raza meri¬ 
no, superados ampliamente por la raza 
corriedale (8,000.000 de cabezas). Se 
crían, además, romney marsh. ideal, ele. 
De Gran Bretaña también se importan 
reproductores de las razas vacunas Itere- 
Jurd y durham. Asi, ovinos y vacunos 
fueron mejorando gradualmente por cru¬ 
zamiento o mestizaje, iin I 868, se reali¬ 
zaron experiencias para exportar carne 
enfriada, y iras algunos fracasos se logró 
el éxito apetecido. La aparición de los 
frigoríficos, en los que se enfría o conge¬ 
la la carne y permiten el aprovechamien¬ 
to de todas las parles de los animales sa¬ 
crificados, marca una etapa decisiva de 
la ganadería uruguaya, debido a que esos 
establecimientos, al demandar ganados 
de calidad, generalizaron la práctica del 
mestizaje. El alumbramiento de los cam¬ 
pos, las leyes de marcas y señales que 
garantizaron la propiedad sobre los ani¬ 


males, las leyes de sanidad, las exposicio¬ 
nes, el uso de molinos de bombeo de 
agua y de bebederos artificiales \ la crea¬ 
ción de praderas, transformaron el pas¬ 
toreo primitivo en una actividad más 
racional. Mas, a pesar de los éxitos inicia¬ 
les, que se prolongaron hasta hace una o 
dos décadas, el progreso de dicha activi¬ 
dad se ha estancado debido a diversas 
barreras estructurales que van desde el 
modo de cría y alimentación de los ani¬ 
males, la existencia de latifundios y la 
contracción de los mercados tradiciona¬ 
les, hasta la competencia ganadera de 
otros países. 

La cabaña ha variado poco a través de 
los últimos sesenta años. En 1908 el país 
contaba con 26.000.000 de cabezas de 
ganado ovino y 8.150.000 cabezas de va¬ 
cunos; en 1967, con casi tres veces más 
población, se contaban 23.600.000 ovi¬ 
nos y 8.570.000 vacunos. Es cierto que la 
calidad de los animales ha aumentado, al 
igual que la producción de lana por uni¬ 
dad, que es de 3,5 a 4 kilogramos. La 
producción anual de carne vacuna supe¬ 
ra el medio millón de toneladas y la pro¬ 
ducción total de lana es de unas80,0(X) 
toneladas por año. Mucha carne se con¬ 
sume dentro del pais, pero cerca de un 
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Punta Ballena, cerca 
de Piriápolis. en la costa 
atlántica El Uruguay se 
asoma al océano por 
más de 400 km de 
costa, pero su único 
puerto importante es 
Montevideo. El lito¬ 
ral es bajo, con nume¬ 
rosas alineaciones de 
dunas y con aguas poco 
prof und os. (Leí gheb) 



tercio de la producción es exportado, y 
de la lana se expide al extranjero casi el 

80 por ciento. 

Los productos ganaderos figuran con 
el 98 % del valor total de las exporta¬ 
ciones nacionales: se envían al exterior 
lana, tops. carne, cueros, sebo, etcétera. 

L1 Uruguay ha desarrollado bastante la 
producción lechera, sobre todo en el Sur 
y Sudoeste. En cambio, los porcinos re¬ 
presentan un stock reducido (400.000 ca¬ 
bezas). Además, existe alrededor de me¬ 
dio millón de equinos. En la producción 
de carne, aparte de las razas hereford y 


durham (o shorthorn) se ha utilizado la 
aberdeen angas y, también en menor es¬ 
cala. la charoláis. 

Para obtener leche se emplean la ho¬ 
landesa y la normanda. 

La agricultura, que fue al principio 
una ocupación de “gringos" (extranje¬ 
ros), terminó por adquirir gran impor¬ 
tancia y proporciona al país notable can¬ 
tidad de alimentos y de materias indus¬ 
triales, aunque todavía no gravita de una 
forma importante en el comercio de ex¬ 
portación. Ha favorecido, además, el po- 
blamienio de grandes áreas del Sur y del 



Sudoeste del territorio. Actualmente, la 
agricultura abarca el 8 % de la superficie 
útil. Se cultivan principalmente cereales, 
forrajes, álgunas plantas industriales, 
vid, y frutales. El trigo, en la cosecha de 
1955-1956 totalizó 856.000 toneladas (en J 
1959-1960 las condiciones climáticas des¬ 
favorables redujeron la cosecha a 
200.000 t). Los rendimientos por hectá¬ 
rea no llegan, en general, a 1000 kilogra¬ 
mos, pero, en términos medios, la pro¬ 
ducción satisface las necesidades de la 
nación. No ocurre lo mismo con el maíz, 
cuya producción anual se mantiene entre 
i 50.000 y 300.000 toneladas. Se cultivan, 
además, cebada (en parte destinada a ta 
fabricación de cerveza), lino (cuyas se¬ 
millas se exportan), girasol (empleado 
para elaborar aceite comestible), remola¬ 
cha, caña de azúcar, arroz, avena, alfal¬ 
fa, patatas, boniatos, tabaco y maní. El 
Uruguay se ha transformado en un des¬ 
tacado productor de vid (con la que se 
elabora bastante vino) y frutas (cítricos, 
manzanas, duraznos, etc.). La repobla¬ 
ción forestal, en cambio, progresa poco, 
a pesar de que el país debe importar con¬ 
siderable cantidad de maderas, papel y 
otros derivados. 

Desarrollo contenido 

La industrialización del país progresó 
a partir de la segunda Guerra Mundial 
con gran rapidez, pero una década des- 
pués su avance decayó, para sufrir un es¬ 
tancamiento del que no ha podido recu¬ 
perarse, Las principales industrias son 
¡as de alimentos y bebidas, la textil y de 
confección de ropas, la de construcción, 
bastante decaída, las químicas y la de 
producción energética. Esta última se 
basa en la actividad de las instalaciones 
hidroeléctricas del río Negro, situadas 
en Rincón del Bonete y Baigorria, las 
termoeléctricas de Montevideo, que ra- 
bajan con petróleo importado, y peque¬ 
ñas centrales equipadas con motores die- 


El río Uruguay en Paysartdú. la tercera ciudad riel país (65,000 
habj. El Uruguay, que dibuja la frontera occidental del país, en 
otro tiempo designado con el nombre de Banda Oriental def 
virreinato del Plata, es un curso fluvial muy navegable. Sus 
límpidas aguas no transportan las masas de materias aluviales 
62 que caracterizan ei Paraná. íleigheb) 
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sel de las ciudades que no están entron¬ 
cadas con la red río Negro-Monlevideo. 
El potencial energético instalado alcanza 
a unos 450.000 kilovatios (230.000 de 
origen hidroeléctrico). La producción de 
electricidad en 1969 totalizó 2025 millo¬ 
nes de kilovatios hora (1068 millones de 
origen hidráulico y 957 millones de ori¬ 
gen térmico). Por la producción de elec¬ 
tricidad per cápita, Uruguay figura en Su- 
damérica a continuación de Venezuela, 
Chile y Argentina. La generación de 
energía eléctrica, la refinación de petró¬ 
leo y la fabricación de alcohol son mono¬ 
polizadas por el Estado. Se proyecta le¬ 
vantar una nueva central en el río Negro 
(Palmar), y también aprovechar las po¬ 
tenciales del río Uruguay en la zona del 
Salto Grande, donde se instalaría un 
gran embalse conjuntamente con la Ar¬ 
gentina. Tampoco se descuida el incre¬ 
mento de la producción energética de 
origen térmico, pues debido a variacio¬ 
nes climáticas, la generación hidroeléc¬ 
trica suele sufrir fluctuaciones importan¬ 
tes (por ejemplo, las provocadas por 
sequías, como la de 1965, o por inunda¬ 
ciones, como la de 1959). La industria se 
concentra de modo principal en Monte¬ 
video, y cxcepcionalmente en torno de 
algunas ciudades del interior (Paysandú, 
Juan Lacaze, Colonia, Minas, etc). Proli- 
leran los establecimientos pequeños, 
frente a algunos exageradamente gran¬ 
des que abarrotan con rapidez el merca¬ 
do interno y después detienen su activi¬ 
dad por espacio de varios meses. Algunos 
productos nacionales, como las lanas, ias 
carnes, los cereales, los cueros, se traba¬ 
jan a escala apreciable y originan una 
actividad industrial importante. Hay va¬ 
rias fábricas de cemento (inclusive del 
Estado) y de cerveza, muchas bodegas 
elaboradoras de vinos, fábricas de pa¬ 
pel, de calzado, de cerámicas y de mue¬ 
bles, ingenios en que se elabora azúcar 
(derivado de la caña y de la remolacha 
cultivadas en el país), talleres mecánicos, 
fábricas de cartón y de neumáticos, es¬ 
tablecimientos químicos que preparan 
fertilizantes, jabones, especialidades far¬ 
macéuticas, ácido sulfúrico, y otros pro¬ 
ductos, fábricas de vidrio, tenerías, etc. 
El Frigorífico Nacional y “mataderos" 
diversos aprovisionan de carne a Mon¬ 
tevideo. 

Estructura arcaica para un país joven 

La expansión de la industria uruguaya 
está frenada por el mercado interno li¬ 
mitado, por la producción relativamente 
cara y por la escasez de materias primas 
fundamentales (metales, maderas, etc.). 

Podría considerarse como verdadera 
industria la actividad turística, desplega¬ 
da principalmente en el iiloral costero 


Catedral de Salto, la segunda ciudad del Uruguay. Está si 
Hieda inmediatamente río abajo de las últimas cascadas 
que interrumpen el curso fluvial, y de las cuales deriva su 
nombre, Dispone de un activo puerto, salida natural del an 
lepáis agrario, asi como de numerosas industrias, sobre 
todo alimentarías- (Leigheb) 



Jardines públicos en el 
centro de Minas, capital 
def departamento de La- 
vaüeja. en la parte men 
dionaL def país. En la 
zona existen yací míen¬ 
los de minerales (pio¬ 
rno. manganeso, cobre! 
que, sin embargo, no se 
explotan Los recursos 
principales proceden del 
turismo, (Leighebl 
























Los productos ganade¬ 
ros cubren el 90 % deí 
valor total de las expor¬ 
taciones uruguayas, y 
entre ellos una parte 
esencial corresponde a 
la carne: el país dispo¬ 
ne de grandes insiaia 
dones frigoríficas y de 
factorías para la elabo 
ración de extractos. Las 
primeras se fundaron en 
el ano 1865. (Leígheb) 
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Este del Plata y en una parte del litoral 
atlántico. Los centros turísticos de ma¬ 
yor importancia son Montevideo, i’un- 
ta del Este, Piriápolis, La Floresta, At- 
lántida. La Paloma, Costa Azul, Car¬ 
melo y Colonia. 

Se hacen esfuerzos para incrementar 
esta actividad, pues el país ofrece condi¬ 
ciones turísticas innegables. 

Uruguay ha sido uno de los primeros 
países de América del Sur que se preo¬ 
cupó por desarrollar sus vias de comuni¬ 
cación y sus transportes. Los ferrocarri- 



MINAS E INDUSTRIAS DEL URUGUAY. El sub- 
suelo del Uruguay es generalmente pobre en recursos 
mineros, y su explotación no resolta rentable. Entre 
las industrias deben destacarse las vinculadas a la 
agricultura y la ganadería: elaboración y conserva 
ción de carnes, cueros y pieles, textiles, tabaco, etc. 


les, que fueron tendidos por compañías 
inglesas, facilitaron el traslado de los 
productos agropecuarios desde el inte¬ 
rior del país a la capital, para su ulterior 
exportación por el puerto de Montevi¬ 
deo o su industrialización. Tales ferroca¬ 
rriles, que luego se nacionalizaron y que 
cuentan con algo más de 3000 kilómetros 
de vías, ofrecen un trazado inconvenien¬ 
te en muchos aspectos y no han podido 
soportar la gran competencia det tráfico 
por carretera. La red de carreteras uru¬ 
guaya supera los 50.000 kilómetros, y los 
caminos, mejorados y las carreteras pro¬ 
piamente dichas (de hormigón, asfalto, 
macadam) totalizan alrededor de 10.000 
kilómetros. Estas rutas enlazan todas las 
poblaciones importantes del país con la 
capital, y hay también enlaces interde- 
partamentales y entronques con el Bra¬ 
sil. Montevideo está bien comunicado 
con Buenos Aires por lineas fluviales y 
vía Colonia, desde donde también es po¬ 
sible el embarque hacia la capital argen¬ 
tina. De todas maneras, el Uruguay ha 
descuidado bastante la navegación llu¬ 
vial. aun teniendo en cuenta las dificul¬ 
tades que ofrecen sus ríos. Una eficiente 
red de rutas costeras facilita el acceso a 
las localidades turísticas más frecuenta¬ 
das de la zona Este. 

El comercio internacional del Uru¬ 
guay es relativamente intenso. Se basa en 


la exportación de productos derivados 
de la ganadería (carnes, cueros, lana, se¬ 
bo, etc.), y de algunos productos indus¬ 
trializados (tops o lana peinada, hilados, 
carne envasada, cemento, vinos, quesos) 
y agrícolas (frutas, semillas de lino, etc.). 
Los derivados de la ganadería represen¬ 
tan el 90 % del valor de la exportación 
total. Las importaciones consisten en 
petróleo y lubricantes, vehículos, meta¬ 
les y artículos de metal, madera, produc¬ 
tos tropicales (café, yerba mate, bananas, 
etc.), productos químicos, maquinaria, 
aparatos eléctricos, etc. Varios países 
europeos (inclusive los del campo socia¬ 
lista), otros de América del Sur (sobre 
todo Argentina y Brasil), los Estados 
Unidos y el Japón son los principales 
clientes del Uruguay. Las compras de 
petróleo se hacen en Venezuela, Próximo 
Oriente, Unión Soviética y algunos paí¬ 
ses del Pacífico sudamericano. Hubo una 
época en que las exportaciones urugua¬ 
yas superaban en valor a las importacio¬ 
nes en forma sostenida, pero durante las 
últimas décadas la situación se invirtió, 
aunque se producen algunos años su¬ 
perávits de escasa o moderada magnitud. 
En 1962 las exportaciones uruguayas re¬ 
presentaron 153.500.000 dólares, contra 
230.500.000 las importaciones: en cam¬ 
bio, en 1965, las exportaciones totali¬ 
zaron 191.000.000 de dólares y las im¬ 
portaciones 151.000.000. Este comercio 
refleja, en parte, la situación de subdesa- 
rroilo que padece el país, principalmente 
en el sector agropecuario: la estructura 
de la propiedad agraria pone de mani¬ 
fiesto supervivencias arcaicas (por un 
lado, latifundio poco productivo, y por 
el otro minifundio aniieconómico). Es de 
esperar que un pais de alto nivel cultural 
como el Uruguay pueda superar, en el 
transcurso de unos pocos años, el obs¬ 
táculo impuesto por tales barreras. 
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La compleja personalidad geográfica 
de Venezuela (superficie tota): 912.950 
km 2 ) es la resultante de los diversos am¬ 
bientes que en ella toman contacto. La 
cordillera de los Andes ofrece aquí sus 
altos picos cubiertos de nieves perpetuas 
a pocos grados del Ecuador, e introduce 
un elemento moderador en el agobiante 
clima del trópico. El país encierra, asi¬ 
mismo, cuantiosos yacimientos de pe¬ 
tróleo, base fundamental del impulso 
económico que Venezuela ha recibido, 
como soplo vivificador, en este siglo. 
Las vastas sabanas que se desarrollan al 
pie de las cordilleras, por su parte, han 
contribuido con ct casi legendario per¬ 
sonaje del “llanero” a labrar las condi¬ 
ciones políticas del Estado libre, en la 
famosa epopeya bolivariana. Los llane¬ 
ros llevaron la independencia a los pací- 
ticos pueblos de cultivadores montañe¬ 
ses. Las Guayarías aportan a Venezuela 
el exuberante mundo de las selvas ecua¬ 
toriales, húmedas y espesas, y el Orino¬ 
co. en el que sus descubridores creyeron 
ver uno de los ríos caudales del Paraíso, 
resulta ser, en verdad, un decisivo ele¬ 
mento de desarrollo en el futuro cercano 
de este país. Finalmente, las extensas 
costas del mar Caribe también revisten 
gran importancia histórica y económica. 

Aunque Venezuela es una nación an¬ 
dina. porque andinos son sus núcleos 
principales de crecimiento, es también 
un país del Caribe porque desde este 
mar, y a través de sus puertos, entran y 
salen las corrientes de poblamiento 
y los (lujos económicos más importan¬ 
tes. Pero, además, Venezuela habrá de ser 
una potencia atlántica en el porvenir 
inmediato, como permiten prever ias 
industrias pesadas de Ciudad Bolívar y 
Ciudad Guayana, situadas a orillas del 
caudaloso Orinoco. 

En el curso de la historia venezolana, 
intervienen sucesivamente estos com¬ 
ponentes geográficos: en el largo período 
colonial, el país gravita hacia los puer¬ 
tos, frecuentados asiduamente por las 
naves españolas, desarrollados y leni¬ 
ficados por la burguesía comercial y ar¬ 
mados por el Estado español, potencia 
del Caribe; en la época independiente, 
Venezuela acentúa su papel andino y 
- constituye la Gran Colombia; y la in¬ 
mensa Guayana comienza a intervenir 
en la organización territorial en este siglo. 


Las grandes unidades 
morfológicas 

La posición continental de Venezuela 
es responsable de la compleja conjun¬ 
ción regional de su medio geográfico: 
puede participar de los caracteres pro¬ 
pios de los países del Caribe, de los ras¬ 
gos vigorosos de las regiones francamen¬ 
te andinas, del conjunto de los Estados 
del Atlántico y de la exuberancia de la 
América ecuatorial. Los geógrafos ve¬ 
nezolanos suelen reconocer las regiones 
que a continuación se describen, a las 
cuales debe agregarse una buena por¬ 
ción de la antigua Guayana británica. 

Al Sur del paralelo de 6 o se extienden 
las tierras bajas de la región ecuatorial 
continental, resultantes de la erosión del 
primitivo cuerpo del escudo de la Gua¬ 
yana, reducido a una penillanura de una 
altitud media de 400 metros sobre el ni¬ 
vel del mar. El macizo rígido de la Gua¬ 
yana está formado por rocas cristalinas 
(granitos, esquistos y gneiss) muy duras. 
Sobre dicho zócalo se encuentran depo¬ 
sitadas diversas series estratigráfícas, en¬ 
tre las cuales se hallan las cuarcitas 
ferruginosas de Imataca, cuyos abundan¬ 
tes yacimientos se explotan en la actua¬ 
lidad. Los aluviones cuaternarios que co¬ 
ronan la pila de sedimentos encierran 
depósitos secundarios de oro y diaman¬ 
tes y dan. aunque en reducida proporción, 
suelos aptos para la agricultura. La pen¬ 
diente del macizo declina en general, de 
Sur a Norte, entre 500 y 100 metros de 
altitud, pero existen altiplanicies residua¬ 
les de hasta 2000 metros de altura y mu¬ 
chos cerros “testigos”, productos de un 
viejo proceso erosivo, que se descubren 
en la parte Norte de la región. Los bor¬ 
des de las altiplanicies aparecen a la dis¬ 
tancia, vistas desde planos inferiores, 
como perfiles de las impropiamente lla¬ 
madas serranías de Nuria e Imataca, que 
son, en realidad, simples planicies mese- 
tiformes avenadas por la cuenca del río 
Yuari. Bosques cerrados, chaparrales y 
sabanas aparecen mezclados de acuerdo 
con las condiciones del relieve y del de¬ 
sagüe. Los ríos atraviesan selvas en ga¬ 
lería, y las altas planicies están pobladas 
por pastizales o bosques de árboles dis¬ 
persos. Abundan los palmares extensos 
y, en el fondo de los valles, donde se con¬ 
centra la humedad, se desarrolla lasciva 



ecuatorial cerrada e impenetrable. La 
fauna de esa selva es muy rica, y los ríos 
están poblados de peces: las periódicas 
expediciones científicas siempre descu¬ 
bren nuevas especies de esta l auna cuan¬ 
tiosa y variadísima. 

Hacia el Sudeste se extiende la Gran 
Sabana del Caroni. donde también la 
forma escarpada del borde de las mese¬ 
tas crea interrupciones en los cursos de 
la red fluvial, con hermosísimos saltos 
de agua (como son el del Angel o Au- 
yantepuí, de 1100 m de caída). En el 
Noroeste, el relieve se presenta más 
complicado, y también las escarpas 
de erosión dan muchas veces la impre¬ 
sión de serranías. En el Sudoeste se 
halla la Guayana venezolana, esto es, el 


66 












La cascada Ar>gel, cu¬ 
yos 978 metros la con¬ 
vierten en 9a más alta 
deE mundo, Se encuen¬ 
tra en el tramo vene 
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conjunto de llanos de reducida altitud 
de ios ríos Negro. Casiquiare y alto Ori¬ 
noco. Su relieve aplanado está en ple¬ 
na etapa de construcción, por obra de la 
compleja red lluvial. En vastas extensio¬ 
nes. los cursos de los ríos aparecen sus¬ 
pendidos, esto es, a nivel superior at de 
la planicie circundante, por acumulación 
de materiales de acarreo cuyo nivel es 
desbordado en la estación de mayores 
lluvias (hasta 4000 mm), cuando vastísi¬ 
mas extensiones de agua desbordada 
cubren la región. En esta misma zona de 
desagüe en proceso de organización, 
en la cual los ríos discurren en medio de 
sus propios sedimentos, ha sido posible 
uno de los fenómenos fluviales más cu¬ 
riosos del mundo: la captura del Casi¬ 


quiare, que aporta simultáneamente sus 
caudales repartidos a los sistemas del 
Orinoco y del Amazonas. 

Las aguas del Orinoco circulan desde 
el cauce de éste a través del Casiquiare. 
A la altura del torrente Váquiro, algunos 
caños permiten el retorno de aguas del 
Casiquiare al Orinoco y, por otra parte, 
el Casiquiare recibe sus propios anuen¬ 
tes antes de verterse en el Guainía-Ne- 
gro, tributario del Amazonas. 

Las montañas de Venezuela compren¬ 
den las cordilleras andinas, claramente 
discernibles por su orientación de Su¬ 
doeste a Noroeste (cordilleras de Perijá y 
de Mérida o Andes venezolanos propia¬ 
mente dichos). La primera es un gran 
pliegue asimétrico con la mayor altura 


en el pico Tetarí (3500 m), cubierto por 
bosques hidrófilos en sus pisos inferiores 
y vegetación de pastizales duros (pára¬ 
mos) en los niveles superiores. La cordi¬ 
llera de Mérida o de ios Andes se extien¬ 
de en territorio venezolano unos 400 
kilómetros, con una anchura media de 
100. Es un cuerpo orográfico de gran 
complejidad tectónica, elevado y fractu¬ 
rado en varios episodios orogénicos que 
abarcan, incluso, movimientos cuater¬ 
narios, como sucede en toda la cordillera 
andina. En los extremos de esa cadena 
montañosa se encuentran dos zonas de 
fallas que corresponden a las fosas del 
1 achira y de Carora-Barquisimeto. Ha¬ 
cia el centro se sitúan los núcleos resis¬ 
tentes del sistema, formados por masas 



* 





















Tinaco {estado de Co- 
jedesl; un aspecto de 
la llanura sabónica que 
caracteriza toda la par¬ 
te cení rose ptentrional 
del país Está formada 
por los depósitos alu¬ 
viales de los anuentes 
de la margen izquierda 
del Orinoco ÍN. CiraníJ 



Él curso bajo del 
Orinoco, el mayor de 
los ríos venezolanos, 
en las proximidades de 
Ciudad Guayara (□ San 
to Tomé}. De 23 70 km 
de longitud, el Orinoco 
discurre a través de una 
cuenca de unos 950.000 
km J , y su caudal es 
muy considerable: en 
los periodos de crecida 
alcanza los 50.000 
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cristalinas a las cuales se deben lascólas 
más elevadas (sierra de la Culata, sierra 
Nevada de Mérida), cubiertas de nieves 
perpetuas. En las venientes de ¡a cordi¬ 
llera crece un bosque espeso entre 400 y 
2000 metros de altitud, Se trata del bos¬ 
que pluvial, asi llamado por las copiosas 
precipitaciones que lo riegan: hasta los 
4000 metros se desarrolla el bosque nu¬ 
blado, denominación debida a las persis¬ 
tentes y densas nieblas que lo envuelven. 
Por encima de los 4000 metros se extien¬ 
de el llamado piso “paramero" de los 


pastizales de altura, 1.a vertiente del Sud¬ 
este aparece cubierta por un bosque de 
hojas caducas hasta los 800 metros y, 
después, los pisos de la cubierta vegetal 
se suceden como en la ladera Noroeste, 
hn el interior de las montañas se encuen¬ 
tran algunas fosas longitudinales, esto es, 
paralelas a) eje orográfico, atravesadas 
por rios que han sedimentado espesas 
capas cortadas en terrazas y conos de de¬ 
yección. En estas fosas, que se enumeran 
a continuación, se localizan poblaciones 
y ciudades, y por ellas se han orientado 



las rutas de penetración en el país desde 
tiempos coloniales: a) Mocolies-La Gri¬ 
ta, con las ciudades de 1 ovar y La Grita: 

b) Uribante, con la ciudad de Pregonero 
(se trata, a la vez, de una ruta de comu¬ 
nicaciones con los llanos del interior); 

c) depresión del Charua, con las ciuda¬ 
des de Mérida, Mucuchíes y Lagunillas; 

d) depresión de Motatán, con la ciudad 
de Valera: y e) Santo Domingo, con la 
ciudad de Barinitas, paso hacia los llanos 
occidentales. 

Las cordilleras del Caribe se disponen 
claramente de Oeste a Este y alcanzan 
una altura máxima de 1990 metros en el 
pico Cerrón. El lado occidental se carac¬ 
teriza por colinas elevadas que se hun¬ 
den en el mar, originando lagunas y al¬ 
buferas salitrosas en el litoral. La ladera 
Norte está surcada por numerosos cur¬ 
sos torrenciales de tipo sahariano, con 
una gran capacidad de arrastre y erosión. 
Esta última se manifiesta claramente en 
espacios amplios de “malas tierras ’ (bad 
lartds) surcadas de cárcavas. La Cordi¬ 
llera caribe central comprende una ca¬ 
dena costera y otra interior, separadas 
entre sí por la depresión del lago de Va¬ 
lencia y la falla surcada por el rio Tuy. 
La serranía litoral se eleva a plomo so¬ 
bre el Caribe (macizo de Nirgua), y 
constituye una auténtica barrera para el 
acceso al pais desde el mar. La sierra del 
interior es más baja y de orografía más 
modesta. 

Otra fosa tectónica importante es el 
llamado valle de Caracas, análoga a la 
del lago de Valencia (ciudades de Cara¬ 
cas, Guatire y Guarenas). Algunos sur¬ 
cos transversales al eje de los pagamien¬ 
tos cortan la masa de la montaña: se trata 
de fracturas tectónicas que han sido 
aprovechadas por los rios para alcanzar 


r 































1 


el mar, de modo que esta combinación 
de fosas de moderada altitud y de hendi¬ 
duras transversales ha permitido la or¬ 
ganización de un sistema de ciudades y 
circulación económica de singular im¬ 
portancia: baste citar las ciudades de 
Puerto Cabello, Valencia, La Guaira y 
Caracas. Hacia Oriente, la cordillera del 
Caribe se prolonga en una doble penín¬ 
sula (A raya y Paria), siempre con su la¬ 
dera septentrional acantilada frente al 
mar y su vertiente Sur de suave declive, 
con alturas de 2500 metros y formas 
karsticas de notable desarrollo, como la 
famosa “cueva de Guárcharo”. 

Las islas del Caribe que pertenecen a 
Venezuela (Margarita, Moche, Cubagua 
y Tortuga: Blanquilla y sus islotes. Los 
Hermanos, Orchila, Los Roques y Las 
Aves) forman una familia relacionada 
con la cordillera de la costa, acompaña¬ 
da de relieves coralinos. Algunos son ver¬ 
daderos atolones. 

La depresión de los Llanos ocupa un 
tercio de la superficie total del país (casi 
300.000 km 2 ). Se trata de una planicie 
que declina suavemente hacia el Orinoco 
y su gran afluente de la margen izquier¬ 
da, el Apura. Una completa red de desa¬ 
güe concurre hacia estos colectores des¬ 
de las cordilleras, con una gran llanura 
de pie de monte formada por la unión de 
vastos abanicos de sedimentos cuyo gro¬ 
sor disminuye a medida que se avanza 
hacia el Este. En los Llanos se desarro¬ 
llan amplios pastizales que se elevan has¬ 
ta ocultar a un hombre a caballo, alter¬ 
nados con bosques y zonas inundables 
(esteros) en las que crecen palmeras mo- 
riche (morichales). En parte de su reco¬ 
rrido, los ríos discurren levantados (Apu¬ 
re, Arauca, etc.). En la cuenca de Vene¬ 
zuela, los Llanos centrales presentan una 
topografía ondulada con alturas inferio¬ 
res a 200 metros y una buena red de ave¬ 
namiento. Los llamados Llanos centra¬ 
les están formados por mesas disecadas 
por ríos consecuentes que van de Oeste 
a Este y contribuyen al llamado Caño 
Mánamo, tributario del Orinoco. 

El delta del Orinoco o delta Amacuro 
es una vasta expansión de sedimentos 
l'luviomarinos, con grandes y complejos 
cuerpos insulares formados por fangos y 
separados por una red lluvial de tributa¬ 
rios del gran río Orinoco, sumamente 
cambiante. El avance de la sedimentación 
hacia el mar se produce con la ayuda de 
las mareas y de la corriente ecuatorial. 

La depresión del lago de Maraca i bo 
es una enorme tosa de unos 32.000 km 2 , 
de los cuales 14.000 corresponden a) pro¬ 
pio lago. Se trata de una región muy 
plana, y tanto el lago como el golfo de 
Venezuela registran poca profundidad 
(50 m como máximo en el lago y 46 en el 
golfo). Las tierras ribereñas alcanzan 






la dflna nr>ás elevada de los Andes venezolanos, 
en la cordillera de Mérida. La notable altura com¬ 
pensa los efectos determinados por la latitud 
ecuatorial, v la montaña aparece cubierta de 
nieves perpetuas, (|\j. ciranií 



escasa elevación por encima del nivel de 
las aguas, y cuando éstas ascienden se 
produce la inundación de extensas su¬ 
perficies. El relieve cambia bruscamente 
ai llegar al pie de las cordilleras y sierras 
circundantes, desde las cuales descien¬ 
den ríos que contribuyen con su caudal 
a engrosar el lago; el mayor es el río Ca- 
talumbo, cuyos aluviones descargan 
asimismo en el lago Maracaibo. Entre 
éste y el golfo se abre la bahía de Tabla¬ 
zo y discurre el canal de unión, de poca 
prolundidad, que ha sido canalizado 
para permitir el paso de petroleros de 
hasta 28,000 toneladas. En virtud de la 
vinculación con el mar, las aguas del 
lago son salobres. En el canal de comu¬ 
nicación se encuentra el famoso puerto 
de Maracaibo. La parte Sur del lago es 
de clima tropical húmedo, y la parte 
Norte de clima seco, mientras que en las 
tierras colindantes prospera una vege¬ 
tación xerófila como la de toda la cos¬ 
ta venezolana, de tal modo que del se¬ 
midesierto del Norte se pasa a la selva 
pluvial en el fondo de ¡a cuenca. 


El litoral de la península de Guaji¬ 
ra y el de 1 aleón forma una faja llana 
atravesada por ríos cortos. En la bahía 
de Tablazo desemboca uno de los má.s 
importantes, el Limón, en una zona de 
cordones litorales y ciénagas interiores 
rodeadas de dunas. Muchos de los rios 
de la costa de Falcón son del tipo uadi 
africano, en una llanura arenosa fluvio- 
marina con vegetación xerófila de cactá¬ 
ceas. En esta gran cuenca se encuentran 
unos yacimientos petrolíferos que son 
los más ricos de América del Sur y se 
cuentan entre los mayores del mundo. 

Población y economía 

Una de las características sobresalien¬ 
tes del pais es el estado de su población 
en las últimas décadas, y la más notable 
de todas esas particularidades es la Ne¬ 
vadísima tasa de crecimiento, algo más 
del 37%o. En el período de 1950 a 1961, 
los respectivos censos señalaron un 
aumento de 5 millones a 7,5 millones de 
habitantes, dando como resultado la tasa 
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El litoral antillano en Ve¬ 
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señalada. Hasta mediados de 1970 de¬ 
creció ligeramente al 35 %», pero de cual¬ 
quier manera es muy superior a la tasa 
de crecimiento continental, que oscila 
alrededor del 28 %». En este sentido, Ve¬ 
nezuela se acerca más al estilo demográ¬ 
fico de los países del Caribe y de América 
Central, que ostentan lasas elevadas. Las 
razones de tal crecimiento explosivo res¬ 
ponden a la situación económica y sani¬ 
taria general, que ha experimentado 
progresos notables. 

En primer término, ha descendido la 
tasa de mortalidad en forma conside¬ 
rable y paulatina en las dos últimas dé¬ 
cadas, al intensificarse la lucha contra 
las fiebres palúdicas. En 1950, la tasa 
de mortalidad general era superior al 
10%», descendió al 7%» en 1961 y al 6%» 
en 1970. Se ha combatido denodada¬ 
mente y con todo éxito, la mortalidad 
infantil, lográndose que un elevado nú¬ 
mero de personas alcancen edades avan¬ 
zadas. Así se ha conseguido una expecta¬ 
tiva de vida de elevado promedio, con lo 
que la totalidad de la población se ve 
mejor defendida, al poder alcanzar ni¬ 
veles de vida activa y fecunda un mayor 
número de habitantes en todas las re¬ 
giones del país, y no solamente en las 
zonas urbanas. 1:1 promedio de vida se esti¬ 
ma en 64 años para la última década. 


Por otra parte, la tasa de natalidad se 
ha mantenido, de modo que osciló entre 
el 42 %» y el 45 %o en el mismo período en 
que se registraba el descenso de la mor¬ 
talidad. F.l desnivel positivo entre ambos 
índices ha dado como resultado la actual 
situación demográfica. 

Por otra parte, la próspera situación 
económica ha ofrecido especiales atrac¬ 
tivos para la inmigración calificada, fa¬ 
vorecida con medidas de todo orden por 
el Gobierno venezolano y por los ele¬ 
vados salarios que se ofrecen. Después 
de la segunda Guerra Mundial, Venezuela 
registró una de las más elevadas tasas 
de inmigración del mundo, pero desde 
entonces ese flujo humano ha disminui¬ 
do. La colonia extranjera es, sin embar¬ 
go, importante. 

La densidad es superior a los II habi¬ 
tantes por kilómetro cuadrado, pero la 
distribución efectiva de la población 
se presenta altamente irregular, pues las 
grandes extensiones de los Llanos y la 
Guayana se encuentran casi despobladas. 
Esto significa que la mayor parte de la 
mano de obra en expectativa se concen¬ 
tra en algunas regiones señaladas por 
la existencia de grandes ciudades, donde 
se aprecian más las consecuencias de la 
inmigración y de las tasas de crecimien¬ 
to rápido. 


La proliferación de individuos jóve¬ 
nes significa menor población activa 
proporcional, pero mayor fuerza de tra¬ 
bajo en potencia para futuro previsible, 
de modo que puede afirmarse que el 
país está lanzado a una transformación 
profunda de toda su estructura demo¬ 
gráfica. Si a ésta la acompaña el 
desarrollo paralelo de las condiciones 
económicas y culturales, a Venezuela 
ie está reservado un brillante futuro. 
Por ahora, los rasgos que hemos seña¬ 
lado corresponden más bien a los de los 
países en desarrollo caracterizados por 
una prosperidad muy exigente en cuan¬ 
to a necesidades económicas y cultura¬ 
les. Numerosas medidas tomadas por 
el Gobierno venezolano demuestran 
que se está preparando adecuadamente 
el futuro, sobre todo en materia de in¬ 
migración de técnicos. 

Las ciudades se multiplican 
y los campos se vacían 

La distribución del censo venezolano 
denuncia otro tenómeno inevitable que 
acompaña al proceso industrializador: 
el éxodo rural. Mientras que a mediados 
del presente siglo la población urbana 
y rural casi se equilibraban, al tinaliz.ar la 
década del 70, las tres cuartas partes de 
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los habitantes vivían en ciudades, sobre 
lodo en algunas desmesuradamente 
grandes en relación con la estructura 
urbana general. Esta desmesura se 
aprecia de inmediato en Caracas, que 
constituye una notable desproporción. 
Si bien es cierto que las grandes explo¬ 
taciones petroleras crearon un tipo es¬ 
pecial de urbanización que dio lugar a 
una serie de movimientos migratorios 
hacia ellas, y que los yacimientos de 
hierro de Cerro Bolívar determinaron 
una densidad urbana notable en la has¬ 
ta hace poco tiempo casi desierta re¬ 
gión del Orinoco, el poblamiento mine¬ 
ro presenta características especiales 
que no coinciden, en absoluto, con ei 
determinado por la industrialización 
en grandes complejos urbanos, en los 
que se dan acumulaciones de población 
terciaria (empleada en los servicios com¬ 
plementarios). Estos procesos realmente 
positivos se aprecian en la aparición de 
grandes ciudades en la costa y en las 
montañas, donde las condiciones de alti¬ 
tud moderan el clima y permiten el 
asentamiento de población europea. Es 
cierto también que la polític'a de distri¬ 
bución de las rentas del petróleo, ver¬ 
dadero fundamento del poder econó¬ 
mico venezolano, lia determinado un de¬ 
sarrollo regional muy irregular, acaso 
inevitable dadas las difíciles condicio¬ 
nes físicas del territorio. Es importante 
señalar que en los últimos periodos los 
progresos se registran precisamente en 
zonas que no corresponden a los centros 
petroleros, sino a las áreas de compleja 
y moderna agricultura, así como a nú¬ 
cleos industriales muy diversificados y 
vigorosos. 

Un pueblo joven 

La distribución de la fuerza de trabajo 
venezolana se distingue por la cantidad 
relativamente escasa de mujeres que re¬ 
gistran los censos en las actividades pro¬ 
ductivas. La mayor parte de la colabo¬ 
ración femenina se concentra todavía en 
las tareas de tipo doméstico, rasgo pecu¬ 
liar de las sociedades preindustriales. 
Apenas un 5 % de ¡as mujeres en edad 
activa se encuentra ocupado. 

Otra característica también concu¬ 
rrente es la intervención de la mano de 
obra infantil en edades no habituales en 
países de alto desarrollo. Los censos na¬ 
cionales consideran como fuerza de tra¬ 
bajo a los niños a partir de los diez años. 

La fuerza de trabajo se está concen¬ 
trando, asimismo, en las grandes ciuda¬ 
des, y en ellas se ocupa en actividades 
terciarias. Estas últimas requieren ya la 
colaboración del 48 % del censo activo 
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total, en tanto que la población ocupada 
en las actividades primarias (agricultura, 


ganadería, silvicultura, etc.) disminuye 
paulatinamente, pero con firmeza, pues 
sólo el 31 % de los venezolanos se em¬ 
plea en estas ocupaciones. Del profundo 
significado de estos promedios da tes¬ 
timonio la transformación que se opera 
en el país como estructura total. Por otra 
parte la actividad minera, que constitu¬ 
ye la base financiera del Estado, no re¬ 
presenta en la estructura ocupacional 
valores decisivos, por cuanto la minería 
no coloniza ni urbaniza por si sola. En 
cambio, son importantes los acrecenta¬ 
mientos de la actividad industrial, que 
absorbe el 22 % de la fuerza laboral. 

En general, el desplazamiento firme 
de toda la estructura desde las formas 
primarías hasta las actividades terciarias 
y secundarías integradas en las grandes 
ciudades señala, a su vez, las caracterís¬ 
ticas de la urbanización, el impulso que 
han requerido !us comunicaciones y el 
Ímpetu que el Estado ha debido aplicar 
a la eseolarización de los habitantes en 
una población eminentemente juvenil. 

Contrastes y progresos 

En su tercer viaje a América, Colón 
penetró en el golfo de Paria y divisó la 
costa del continente en el Nordeste de 


la actual Venezuela. Un año más larde, 
otra expedición en la que viajaba Amé- 
rico Vespucio exploró la costa hasta el 
lago de Maracaibo. y la región recibió de 
este piloto el nombre de Venezuela, en 
recuerdo de Venecia, porque la civiliza¬ 
ción pala!¡tica aborigen sugirió a la ¡mr 
ginativa visión del navegante italiano 
una réplica, harto rudimentaria y primi¬ 
tiva, de aquella brillante ciudad. Lo cier¬ 
to es que los indígenas que habitaban 
Venezuela en el momento de los descu¬ 
brimientos estaban en un nivel cultural 
sumamente primario: recolectores y pes¬ 
cadores del lago de Maracaibo; araua- 
eos, agricultores itinerantes: belicosos 
caribes, grandes cazadores y cultivado¬ 
res de maíz; caribes de tos Llanos y del 
Orinoco y arauacos del curso alto de ese 
rio, de cultura amazónica. Algunas tribus 
habían adquirido, ciertamente, elemen¬ 
tos de las culturas andinas, sobre todo 
de los chibchas, con los cuales estuvie¬ 
ron en contacto. Pero, en general, se 
mostraban irreductibles a la colabora¬ 
ción laboral, y su sometimiento resultó 
prácticamente imposible. Como conse¬ 
cuencia lógica de esta situación, los es¬ 
pañoles de Venezuela no pudieron dispo¬ 
ner en ningún momento dei valioso con¬ 
curso que los pueblos de las culturas an- 


Afro Orinoco (territorio 
de Amazonas): un tndio 
con el arco y la carac¬ 
terística flecha Sarga 
Diezmados por guerras, 
enfermedades y escla 
vítud, los amerindios 
han quedado reducidos, 
en Venezuela, a unas 
pocas decenas de miles 
de individuos. Viven 
formando grupos aisla¬ 
dos en las regiones se- 
miinexploradas de la 
frontera con el Brasil, 
lejos del contacto con 
Jos blancos. La explo¬ 
ración de! curso alto 
del Orinoco no se com¬ 
pletó hasta 1951, en 
que fueron localizadas 
as fuentes, ÍS E,F.J 






















Caracas; las dos torres del centro Bolívar, entre las que 
discurre una arteria subterránea sobre tres niveles; uno, 
flanqueado de comercios, para los peatones; otro desti¬ 
nado ai tránsito urbano; y el tercero de circulación rápida 
Él conjunto se completa con un gran aparcamiento capar 
para 1600 automóviles. (S.E.F.) 
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CGNURBAC10N DE CARACAS. Fundada en 1 567 por ios espa 
ñoles sobre un asentamiento de ios indios caracas, la ciudad se 
halla a 900 m de altura, en un altiplano situado en un vaile longitu¬ 
dinal de la cordillera costera, al pie del monte Avila La capital ha 
conocido, después de la segunda Guerra Mundial, un desarrollo 
extraordinario, y se ha extendido por las colinas circundantes, 


dinas prestaron a los colonos de las re¬ 
giones del Pacífico. 

La colonización española penetro por 
e! Caribe, después de ocupar las islas 
frontales (Margarita). A principios dd 
siglo xvi se fundó Cumaná (1521) y 
Coro (1527), y a mediados de la misma 
centuria, Trujillo y Mérida (1558). Des¬ 
pués de la fracasada tentativa de los 
Welsers. colonos alemanes, los espa¬ 
ñoles establecieron ia ciudad de Cara¬ 
cas en 1567, pero a fines de siglo la ma¬ 
yor parte del pais estaba todavía sin 
ocupar, aunque algunas expediciones 
exploratorias lo habían recorrido. El 
puerto de Maracaibo se desarrolló con 
lentitud, pero nunca pudo competir con 
Cartagena de Indias, que era la base de 
transbordo de los galeones. Sin embargo, 
la actividad colonial se desarrolló sobre 
la base de la agricultura del cacao y dd 
tabaco, de la ganadería y del contraban¬ 
do de cueros, en el cual participaban in¬ 
gleses y holandeses. Pero ninguno de los 
puertos actualmente, venezolanos pudo 


desenvolverse con un franco comercio, 
pues las ciudades estaban amenazadas 
por los ataques de los corsarios y pira¬ 
tas, y los viajeros corrían el riesgo de ser 
asaltados por los indígenas emboscados 
en selvas y montañas. Los filibusteros no 
dejaron de saquear ni siquiera ciudades 
del interior, como Caracas, durante el 
siglo xvii, hasta que al final de esa cen¬ 
turia se fortificaron puertos y ciudades 
de tierra firme y se consolidó la con¬ 
quista con muchas fundaciones en el in¬ 
terior montañoso y en los altos Llanos. 
En el siglo xvi 1 1 la colonización alcanzó 
las orillas del Orinoco y dd Apure, y la 
navegación por el primero dio impulso a 
las misiones. La economía colonial basa¬ 
da en la exportación de cacao y tabaco 
se hizo más variada gracias al algodón de 
Uñare, al añil de A ragua y a ios rebaños 
de los Llanos, que pastaban en las gran¬ 
des plantaciones trabajadas por mano de 
obra esclava africana al servicio de los 
propietarios españoles. Un sistema de 
comercio español concedido por los re¬ 
yes a la Compañía Guipuzcoana de las 
Indias durante el siglo Xvm, permitió 
concentrar una considerable masa de ca¬ 
pital en las ciudades, en especial en la 
zona de Caracas. Se mejoraron los puer¬ 
tos, se establecieron factorías y se conce¬ 
dieron créditos agrarios en un sistema de 
notable agilidad financiera. La vida ur¬ 
bana se fue intensificando hasta el esta¬ 
llido de las guerras de la independencia, 
en 1881. Entonces se perfilaron los prin¬ 
cipales elementos de la red actual: a) el 
sistema Maracaibo-Valencla-Puerto Ca¬ 
bello; b) Caracas-La Guaira; c) Angos¬ 
tura. actual Ciudad Bolívar. Se desarro¬ 
llaron vigorosamente centros industria¬ 
les de nivel artesano, y hasta en la isla 
Margarita se fundaron talleres textiles. 
Todas las ciudades venezolanas, al igual 
que las restantes de América española, 
fueron organizadas sobre la base de las 
Ordenanzas de Población dictadas por 
Felipe II en el siglo XVI. Todas repiten 
una planta cuadrangular, con un núcleo 
en la plaza de armas, cabildo, catedral y 
casa de gobierno o fortaleza, según el 
caso, i .os vecinos importantes y la aristo¬ 
cracia rodeaban la Plaza Mayor, y más 
lejos vivían las “castas" inferiores, pues 
la estructura urbana colonial responde a 
la de una sociedad estrictamente jerar¬ 
quizada. En determinadas ciudades ve¬ 
nezolanas también existían arrabales 
indígenas o aldeas satélites separadas 
netamente de la ciudad, esto es, fuera 
de su ejido. 

Caracas fue, desde el siglo xvni, un 
importante foco enciclopedista y patrió¬ 
tico del que surgieron figuras clave de la 
emancipación, como Miranda y Bolívar. 
El primero (1752-1816), surgido de la éli¬ 
te criolla cultivada, participó en la gue- 
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VENEZUELA 


Territorio reivindicado 



Lago de Maracaibo: viviendas de origen indio sobre 
palafitos. Visitada por Colón en so tercer viaje (1498}, 
Venezuela debe su nombre (pequeña Veneeia) a Amé 
rico Vespucio, que lo atribuyó en 1499 a una pequeña 
isla costera, precisamente a causa de estas típicas 
casas, que dieron nombre al territorio (Dirnf) 
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Las cifras Humboldt 
(4942 m) y Bonpland 
(4889 m). en la cordi¬ 
llera de Mérida, que se¬ 
para la depresión de 
Maraca ido de las llan u¬ 
ras aluviales de la cuen¬ 
ca del Orinoco. En pri¬ 
mer término, algunas 
matas de M Espeleiia'\. 
la característica planta 
herbácea de las alturas 
andinas. (Weidmann) 
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Torres para la extracción de petróleo en el lago de Maracaibo Se han efectuado numerosos sondeos 
en el lago que boy semeja un bosque de "derncks Los muchos pozos en explotación han dado 
nacimiento, en las orillas, a un centro petrolífero de notable importancia, Lagunill&s, con sus depó¬ 
sitos y su ciudad obrera, pero ha sido necesario importar {sobre todo de España. Italia e isla de 
CubaJ casi toda la mano de obra necesaria. La zona de Maracaibo suministra cerca del 80 % del 
petróleo que se extrae en Venezuela, (G. Ricattoi 




























rra de ¡a independencia norteamericana 
y combatió junto a los revolucionarios 
franceses. Huyendo del terror jacobino 
se refugió en Inglaterra (1797), desde 
donde dirigió la conspiración libertado¬ 
ra. En 1804, al iniciarse en España el 
conflicto con Napoleón, Londres acce¬ 
dió a financiar una expedición a la que 
prestó apoyo, asimismo, el Gobierno de 
Washington. Pero los criollos se resistie¬ 
ron a recibir estas ayudas extranjeras y la 
tentativa fracasó (1806). La propaganda 
y los esfuerzos de Miranda no cesaron, y 
gracias a él llegó a formarse el núcleo 
fundamental de los futuros ejércitos re¬ 
volucionarios, 

Bolívar (1783-1830), por su parle, el 
más preclaro de los caudillos de la eman¬ 
cipación, es una figura típicamente ro¬ 
mántica. Admirador de Napoleón, via¬ 
jero por Europa e impregnado de las 
nuevas ideas liberales, consiguió reunir 
un importante grupo de patriotas cara¬ 
queños que deseaban derribar la Junta 
Central española. L1 18 y 19 de abril de 
1810 se constituyó un cabildo abierto 
que, a su vez, dio nacimiento a una Junta 
Suprema, representante del poder crio¬ 
llo. La independencia fue oficialmente 
proclamada el 5 de julio de 1811 basán¬ 
dose en la idea de una estructura federal. 
La resistencia realista puso fin a esta pri¬ 
mera etapa emancipadora, Bolívar tuvo 
que huir y Miranda fue entregado a los 
españoles. El primero regresó en 1813. 
levantó en armas a los grupos federalis¬ 
tas de Nueva Granada y consiguió, final¬ 


mente, entrar en Caracas, donde lo pro¬ 
clamaron "liberador y dictador de la 
República”. 

La crisis de la independencia tuvo en 
Venezuela un desarrollo muy violento, 
y significó una profunda parálisis econó¬ 
mica, agravada por el famoso terremoto 
de Caracas, que provocó miles de vic¬ 
timas. Coro y Maraca ibo se declararon a 
favor de la Corona y, por lo tanto, la 
guerra fue cruenta, a causa del apoyo 
que las expediciones españolas encon¬ 
traron en esos puertos. Los guerrilleros 
de los Llanos constituyeron un elemen¬ 
to decisivo en la conquista de la inde¬ 
pendencia y, asimismo, para llevar la 
libertad a los pueblos andinos, exacta¬ 
mente como pasó en el Sur con los gau¬ 
chos argentinos que invadieron el Perú. 
Los llaneros fueron el nervio de los ejér¬ 
citos de Bolívar. La guerra produjo tam¬ 
bién un desplazamiento de la actividad 
agrícola, pues, cortado e! comercio, se 
insistió en la producción de elementos 
propios para el sostenimiento de los 
ejércitos. Hacia 1840, casi todas las ciu¬ 
dades venezolanas tenían menos pobla¬ 
ción que en 1810, antes de la guerra. Du¬ 
rante un corto período, Venezuela pasó 
a formar parte de un gran Estado conce¬ 
bido por Bolívar; la Gran Colombia, 
pero a la muerte del procer aquella enti¬ 
dad política se disolvió. La historia pos¬ 
terior da como fecha significativa el año 
1857, en que se abolió la esclavitud. Este 
avance significó el comienzo de un in¬ 
tenso proceso de transformación de las 


plantaciones, antes basadas en la mano 
de obra africana y ahora regidas por es¬ 
tructuras feudales de vinculación del 


hombre a la tierra, como el peonaje y la 
aparcería. En la segunda mitad del siglo 
aparecieron en el Apure y en el Orinoco 
los barcos de vapor, y con ellos resurgie¬ 
ron antiguas ciudades adormecidas (San 
Femando de Apure y Angostura o Ciu¬ 
dad Bolívar). Las rutas fluviales, más se¬ 
guras y baratas, impulsaron el desarrollo 
del interior e hicieron languidecerías ru¬ 
las terrestres, más largas y caras. Muchas 
ciudades adquirieron importancia (Puer¬ 
to de Nutrias) como núcleos de circula¬ 
ción, en detrimento de otras. También 
consecuencia de la abolición de la es¬ 


clavitud fue el movimiento migratorio 
hacia las ciudades de gran cantidad de 
población africana que había vivido 


lasta ese momento, en las haciendas. 
Las rutas lluviales fueron seguidas por 
los ferrocarriles, creadores de abultadas 
deudas del Estado que dieron motivo a 
una resonante intervención internacional 
de varias potencias europeas. A partir 
de la primera década de este siglo, Ve¬ 
nezuela se convirtió en uno de los princi¬ 
pales exportadores de café al mercado 
mundial. En la segunda década se inició 
el gran capítulo de la explotación petro¬ 
lera y, desde entonces, las finanzas del 
Estado se basaron en la riqueza del sub¬ 
suelo, que ha venido proporcionando 
cuantiosos dividendos. Los capitales de 
los Estados Unidos, a través de las em¬ 
presas petroleras, dominaron la sitúa- 


Caracas presenta as 
pactos muy modernos 
La antigua ciudad co 
ipniol se ha demolido 
en gran parte, y todo 
el (razado urbano ha 
sufrido importantes mo¬ 
dificaciones. La capi¬ 
tal está circundada por 
montes que, durante 
mucho tiempo, hicie 
ron difíciles las comu¬ 
nicaciones con el res 
to del país, pero hoy 
una red de autopistas 
de disposición radial 
parten del corazón de 
la ciudad en todas di¬ 
recciones. íMarkal 
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Territorio de Amazonas 
Deforestación de urva 
parte de la selva con 
objeto de obtener sue- 
lo aprovechable. Entre 
los cultivos de subsis¬ 
tencia, el mate es uno 
de los alimentos básicos 
de la población. Se 
siembra, sobre todo, 
utilizando este sistema 
itinerante (agricultura 
~conuquera“h Los Cla¬ 
ros, una vez explotados, 
se abandonan. (S.E.F.J 


ción y reemplazaron a las potencias eu¬ 
ropeas. La disponibilidad de recursos 
ingentes produjo, asimismo, otros elec¬ 
tos inmediatos, como el saneamiento de 
amplias zonas maláricas y, con él, un 
crecimiento de la población que ya he¬ 
mos comentado para las últimas déca¬ 
das, pero que se manifiesta con tono 
sostenido durante lodo el siglo. Los re¬ 
cursos petroleros se dedican a la cons¬ 
trucción de una eficaz red de carreteras, 
y una nueva trama de regiones metropo¬ 
litanas comienza a surgir superpuesta a 


las hasta ahora salvajes regiones de la 
vieja Venezuela. El nuevo escalón del de¬ 
sarrollo del sistema está caracterizado 
por las organizaciones obreras, ya con 
personalidad después de la segunda 
Guerra Mundial, por los partidos de 
ideología moderna, por una política pe¬ 
trolera de mayor provecho para el país, 
por el desarrollo de industrias pesadas 
susceptibles de producir saltos en el de¬ 
senvolvimiento económico, como la pe¬ 
troquímica. y, finalmente, por el descu¬ 
brimiento providencial de los cuantiosos 


UTILIZACIÓN DEL SUE¬ 
LO EN VENEZUELA. 

Si bien las posibilidades 
agrícolas son numero¬ 
sas sólo una pequeña 
parte del territorio 
(5,7 %l se cultiva, Pra- 
dos y pastos permanen¬ 
tes ocupan el 15,2 % 
de la superficie (la ga¬ 
nadería cuenta con 
casi 7 millones de bovi¬ 
nos), bosques y selvas 
la mitad {52,6 %h y 
el resto queda inculto. 
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Principales puertos pesqueros 


Agricultura retetrv&meñtíi intensiva 
fínate, inga, cebudii pétalas) 
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Café 


Caña i Je azúcar 


Cacao 


| Selva seca de araucanas 
j SefVn tropical da hojas caducas 
Setvñ tropical húmeda de Upo párenme 


yacimientos de hierro de Cerro Bolívar, 
a orillas del Orinoco, que constituyen la 
base de un período sin duda alguna de 
proyecciones continentales. Los pará¬ 
metros demográficos que hemos comen¬ 
tado en su lugar son los índices más sig¬ 
nificativos de los recientes grados de 
prosperidad que está alcanzando la po¬ 
blación, Por otra parte, la rápida con¬ 
centración demográfica en las ciudades 
indica que las condiciones sociales y cul¬ 
turales habrán de avanzar velozmente. 
Por último, el gran sistema geográfico 
del Listado venezolano está adquiriendo 
consolidación política y económica con 
la red de carreteras y autopistas, pues 
en un escenario natural como el que he¬ 
mos descrito es lógico suponer que los 
movimientos económicos y demográfi¬ 
cos habrán de ser lentos y costosos, aun 
cuando se disponga de medios moder¬ 
nos, como los ferrocarriles y la nave¬ 
gación lluvial que, por otra parte, nunca 
formaron un sistema coherente de pro¬ 
bada eficacia económica. Las carreteras 
han hecho posible e! desarrollo de una 
agricultura compleja, de alta calidad, y 
la colonización de campos antes desier¬ 
tos por falta de comunicaciones efica¬ 
ces, especialmente en los Llanos altos y 
en el perímetro del lago Maraeaibo. 

La flora del paraíso 

Todos los climas, desde el árido del 
desierto del Caribe hasta la selva plu¬ 
vial inundada en vahos agobiantes, desde 
los hielos de las montañas andinas has¬ 
ta los pantanos del Orinoco que se conlun- 
den con el mar, otorgan a Venezuela po¬ 
sibilidades infinitas. Las vastas selvas 
proporcionan maderas duras y grandes 
árboles productores de látex; pero en 
sus suelos pobres, frecuentemente em¬ 
pantanados, la agricultura es difícil. 
Sólo se practican formas de cultivo que 
los indios ya conocían, esto es, la agricul¬ 
tura de la mandioca y otras tuberosas, 
denominada sistema del conuco. Se cal¬ 
cula que el 53 % de la superficie total del 
país está cubierto de selvas y bosques, 
es decir, unos 48.000,000 de hectáreas. 
El producto de la actividad forestal sólo 
alcanza el 2 % del valor total de la agri¬ 
cultura, debido a los altos costos de pro¬ 
ducción que implican las distancias, 
dada la falla de medios de comunicación 
adecuados. Las maderas blandas son el 
principal capitulo de la producción, 
pero la demanda todavía detiene tanto 
la explotación racional de los bosques 
existentes, como la re forestación de ex¬ 
tensas tierras montañosas erosionadas y 
de sabanas cuyos bosques han sido tala¬ 
dos. La repoblación de laderas monta¬ 
ñosas permitiría detener el proceso de 
erosión que se ha agravado por siglos 
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de explotación indiscriminada, y arbo¬ 
rizar las sabanas afectadas por los incen¬ 
dios, También se podría, por sistema, 
controlar el avenamiento y, por tanto, 
dominar el mecanismo hidráulico de las 
inundaciones. 

A pesar de las condiciones naturales 
muy favorables, la agricultura venezola¬ 
na crece con lentitud en cuanto a ex¬ 
tensión de sudo cultivado, pero no pro¬ 
porcionalmente en cuanto a los rendi¬ 
mientos por unidad de superficie. Estos 
bajos rendimientos en casi todas las 
plantas cultivadas se deben al empleo 
de técnicas rudimentarias, a los escasos 
estímulos financieros y al sistema de co¬ 
mercialización deficiente. El parque de 
maquinaria es reducido, y los sistemas 
de regadío, también propios de una 
agricultura subdesarrollada, se reducen 
a cultivos de inmediata aplicación in¬ 
dustrial, como la caña de azúcar, el 
arroz (río Guárico) o el algodón (valles 
de Aragua y Carabobo). En los cultivos 
alimentarios, como el maíz, el cacao, el 
café o la fruta, no se utilizan medios 
técnicos apropiados y modernos. Ade¬ 
más, los rendimientos mayores se apre¬ 
cian en las propiedades de dimensiones 
medias, y disminuyen tanto en las pe¬ 
queñas como en las mayores. Los dos 
cereales más importantes que soportan 
las condiciones climáticas del pais, son 
el maiz y el arroz, fundamentos de la 
comida popular. El arroz registra au¬ 
mentos de producción muy notables, 
favorecido por una política adecuada y 
con rendimientos de más de dos tone¬ 
ladas por hectárea, aunque debe tenerse 
en cuenta que otros países americanos 
obtienen hasta 4200 kilogramos por hec¬ 
tárea. Venezuela se propone alcanzar 
una producción capaz de competir en 
el mercado internacional. 

El maíz, como en todos los países an¬ 
dinos. es el alimento por excelencia de la 
población. Se produce en gran cantidad 
por el sistema de la agricultura itineran¬ 
te, llamada "'conuquera". En relación 
con las regiones maiceras del mu mi o que 
obtienen rendimientos muy elevados, el 
que ostenta Venezuela, con 1 100 kilogra¬ 
mos por hectárea, es ciertamente reduci¬ 
do. El consumo por habitante supera los 
70 kilogramos por año. En vista de la 
importancia de la alimentación basada 
en el maíz, dentro de los hábitos de la 
población, se realizan experimentos con 
semillas especiales que rinden hasta 4100 
kilogramos por hectárea. Otros cerea¬ 
les, incluido el trigo, tienen poco desa¬ 
rrollo y alcanzan modestos rendimientos, 
tanto por la superficie que se les puede 
dedicar, dado el clima tropical inapro¬ 
piado, como por los resultados que se 
obtienen en las laderas montañosas tem¬ 
pladas de suelos pobres. 


La Guaira; una cabe de la ciudad vieja, situada en lo alto de las co¬ 
lmas que circundan ia bahía, en cuya orilla se han desarrollado 
nuevos barrios, fundada en 15 77 por los españoles. La Guaira 
estaba unida a través de una audaz carretera abierta en las mor 
tañas, (sustituida hoy por una autopista), con Caracas, de la que 
siempre ha sido puerto, (Markal 



Las frutas, de innumerable variedad, 
forman parte de la dieta obligada, desde 
las cítricas basta las tropicales, como 
mangos, aguacates, cambures y bananas. 
Estas últimas participan en el mercado 
internacional como importante fuente de 
divisas, y dan lugar a una saneada indus¬ 
tria. Diversos planes de fomento frutí- 
cola, amplios y variados, se han difundi¬ 
do con éxito, a pesar de su complejidad. 
Las bananas son especialmente sensibles 
a las plagas y a las condiciones climáti¬ 
cas desfavorables, en particular en las 
zonas secas. Los cítricos han acrecido 
la superficie productiva y sus rendimien¬ 
tos por unidad de superficie. Una gran 
variedad de frutos se cultiva en peque¬ 
ñas explotaciones para el consumo y co¬ 
mercio locales, a pesar de que algunos 
tienen posibilidades excelentes de co¬ 


mercialización en mercados lejanos, co¬ 
mo en el caso de la pina. 

El aguacate se cultiva, simplemente, 
para dar suficiente sombra a las plantas 
del cacao y al cafeto. 

Las oleaginosas, como el ajonjolí, el 
mani y el coco, y las textiles, como el al¬ 
godón y el sisal, señalan un constante 
crecimiento en la actividad productiva, 
pues están relacionadas tanto con el con¬ 
sumo como con las industrias locales y 
los mercados exteriores. Todavía no se 
ha alcanzado una producción de coco 
suficiente, y el algodón se expande por 
los terrenos a orillas del Orinoco con 
útiles variedades de fibra industrial. 

A pesar de que otros factores gravi¬ 
tan más decisivamente en el producto 
bruto nacional, el café sigue reinando en 
la economía venezolana como el princi- 
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Guarna lestado de An- 
zoátegui): mina de hie¬ 
rro en la costa del mar 
de las Antillas. La ex 
tracción de minerales 
de hierro 19 922 000 
toneladas de hierro 
contenido en 1968] ha 
adquirido una notable 
importancia para la eco¬ 
nomía venezolana, so¬ 
bre todo después de 
que a los ya conocidos 
yacimientos costeros se 
añadieran, a partir de 
1950. los de Cerro Bo¬ 
lívar, en el interior del 
país. (N. Ciraní) 
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pal articulo de exportación agrícola. 
Existen unos 700 millones de plantas cul¬ 
tivadas, pero no reciben los cuidados 
adecuados, y su reposición no se efectúa 
con la debida celeridad, de modo que 
las pérdidas anuales de plantas, por di¬ 
versos factores, son considerables. Sin 
embargo, se calcula que existen más de 
300.000 hectáreas cubiertas de cafetos 
(sólo superados por el maiz) que propor¬ 
cionan unas 70.000 toneladas anuales de 
café de varias clases comerciales. Las 
cosechas requieren esfuerzos considera¬ 
bles de mano de obra adicional, que de¬ 
ben buscarse entre la población colom¬ 
biana. Asi, penetran anualmente unos 
18.000 braceros colombianos para la re¬ 
colección del grano en los estados de 
Táchira y Mérida. Los rendimientos de 
las tierras -situadas entre 800 y 1600 me¬ 
tros sobre el nivel de! mar, en las lade¬ 
ras húmedas de los Andes- oscilan alre¬ 
dedor de 200 kilogramos por hectárea. 

No obstante el valor económico de este 
tradicional producto, no parecen bastar 
los esfuerzos desplegados para incre¬ 
mentar la producción del café venezo¬ 
lano e impulsar su colocación en el mer¬ 
cado internacional que, por otra parte, 
se encuentra estrictamente regulado. El 
cacao se cultiva en todo el país, aunque 
su superficie sea reducida con respecto a 
la del café, pero los mercados exteriores 


de aquel producto son objeto de tantos 
controles como los de este último. Parte 
del cacao se exporta para su elaboración 
en plantas industriales europeas, y en 
Venezuela se industrializa más o menos 
la mitad de la cosecha. El proceso de re¬ 
forma agraria está favoreciendo estos 
cultivos, incluida la caña de azúcar, cuya 
producción interna no alcanza a cubrir 
la demanda y de cuya expansión cabe 
esperar mucho, si se procede a distri¬ 
buir las tierras cercanas a los molinos de 

caña, denominados localmcnte “centra¬ 
les". Raíces y tubérculos diversos se cul¬ 
tivan en todas las parcelas del país para 
consumo interno, pues forman, junto 
con el maíz, la base alimentaria de la 
población. 

Ganadería y pesca 

A pesar de que las extensas sabanas 
suministran una imagen de inacabables 
cabañas y millones de cabezas, la gana¬ 
dería tropieza con diversas dificultades 
inherentes al clima tropical, en el que los 
animales de zonas frías y templadas no 
encuentran condiciones ambientales 
apropiadas para su reproducción y ren¬ 
dimiento en carne y leche. Si las exigen¬ 
cias técnicas aumentasen, los antiguos 
planteles criollos de los "hatos" llaneros 
no podrían afrontar los requerimientos 


del mercado. Para superar tal situación, 
se han puesto en marcha diversos pla¬ 
nes encaminados al desarrollo de la 
ganadería, por ejemplo importando sis¬ 
temáticamente cebúes de la India, e in¬ 
corporando sementales de razas leche¬ 
ras europeas. En Guare se mantiene un 
rebaño de búfalos con el fin de estudiar 
sus posibilidades de adaptación a los te¬ 
rrenos húmedos y tropicales. 

El crecimiento urbano ha favorecido 
el desarrollo de la avicultura, que alcan¬ 
za a satisfacer la demanda interna con 
toda su estructura de plantas produc¬ 
toras de alimentos concentrados, incu¬ 
badoras y establecimientos de engorde, 
localizados lodos en las proximidades de 
los mercados. 

La pesca, a lo largo del extenso litoral 
del Caribe, es floreciente y suministra 
importantes capturas de sardinas, caba¬ 
llas, peces azules, tiburones y langosti¬ 
nos. La zona principal se halla en aguas 
del estado de Falcón. en las de la penín¬ 
sula de Paria y también en las islas. En 
Nueva Esparta las pesquerías de perlas 
datan de la época colonial. En aguas del 
Atlántico estas actividades son más mo¬ 
destas. La pesca lluvial, cuyas capturas 
no se comercializan, puede considerar¬ 
se como abundante. El país debe im¬ 
portar productos del mar, pues todavía 
no ha logrado abastecerse totalmente. 
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La montaña de hierro 

El siglo actual sorprendió a Venezue¬ 
la en un lugar privilegiado en el cuadro 
de la minería mundial. A partir de 1950 
se inició la explotación en gran escala 
del Cerro Bolívar, formado por cuarci¬ 
tas ferruginosas (itabirita) de un rico 
contenido férrico. Los yacimientos se 
extienden a lo largo de la sierra de Ima- 
taca, desde dicho cerro hasta el delta del 
Orinoco. La itabirita posee una propor¬ 
ción del 40 % de hierro, con concentra¬ 
ciones excepcionales del 70 % en los ya¬ 
cimientos de El Pao y la Represalia. Va¬ 
rias empresas, algunas subsidiarias de la 
Betlehem Steel Corporation, de Estados 
Unidos, poseen amplias concesiones de 
explotación, como en El Pao y en el 
Cerro La Imperial, en el delta Amacuro. 
Otras empresas se vinculan a la U.S. 
Steel Corporation, y a ellas pertenece 
el yacimiento de Cerro Bolívar, que en¬ 
cierra reservas calculadas en 400 millo¬ 
nes de toneladas de elevado conteni¬ 
do de hierro. Se trata de un yacimiento 
excepcional porque es explotable a cielo 
descubierto, se encuentra a orillas del 
rio Orinoco, navegable por barcos de 
elevado desplazamiento, y está relativa¬ 


mente cerca del mercado principal de 
los Estados Unidos. Las reservas totales 
de i a cuenca ferrífera se calculan en 
2300 millones de toneladas, localizadas 
en la formación de fmataca, con un con¬ 
tenido promedio del 50 %. La naturaleza 
del yacimiento es análoga a la de los la¬ 
mosos de ¡tabira, en el Brasil, y además 
de ser una de las principales fuentes de 
abastecimiento de mineral del mundo, 
suministra hierro a plantas siderúrgicas 
nacionales, como la de Matanzas, l a 
producción (unos 17.000.000 de t anua¬ 
les se exporta en su casi totalidad. 

Un mar de petróleo 

Venezuela es el segundo productor de 
petróleo del mundo y el primer expor¬ 
tador. La existencia de ese mineral se 
conoce desde los tiempos del descubri¬ 
miento del país, y en el siglo pasado se 
inició la explotación con tempranas con¬ 
cesiones carentes de importancia, hasta 
que en 1907 se otorgaron sustanciosos 
privilegios por su magnitud, superficial 
(más de 30 millones de hectáreas). En 
1914, la Caribean Petroleum Co., subsi¬ 
diaria de la Shell, inició la explotación, 
en escala aprcciable, de los primeros po¬ 


zos situados en la zona oriental del lago 
de Maracaibo. Antes de terminar la pri¬ 
mera Guerra Mundial, se erigió la re¬ 
finería de San Lorenzo y se comenzó la 
construcción de oleoductos: pero, lejos 
de impulsarse la destilación local de los 
crudos, se crearon las destilerías gigan¬ 
tes de Curasao y Aruba. en colonias in¬ 
sulares holandesas. Posteriormente, se 
incrementó la explotación de la cuenca, 
y el lago comenzó a ser cubierto por un 
bosque de torres petroleras. A fines de la 
segunda década, el petróleo había des¬ 
plazado al café en la composición de las 
exportaciones, y permitía cancelar todas 
las deudas del Estado. El régimen legal 
del petróleo fue reformado repetidas 
veces, y en 1948 se aprobó la denomina¬ 
da ley del 50 %, que distribuye las uti¬ 
lidades obtenidas a partes iguales entre 
las empresas y el Estado. Esta ley fue 
modificada diez años después por la del 
60 %, que otorgaba al Gobierno esta 
proporción en los beneficios. Reciente¬ 
mente se ha establecido por ley que la 
explotación debe correr a cargo exclusi¬ 
vamente de las empresas del Estado. 

Los bolsones petrolíferos se estiman 
en 2367 millones de metros cúbicos, y la 
producción anual de los pozos oscila al- 


Maracaiboi una gran 
plataforma flotante para 
La extracción de gas na¬ 
tural Las reservas de 
este combustible, según 
recientes estimaciones, 
se elevarían a 767 000 
millones de metros cu 
bicos, De proseguir el 
actual ritmo de explo¬ 
tación, esa cantidad 
bastaría para ochenta 
y cinco años, ÍMarka) 
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PRODUCCION VENEZOLANA DE PETROLEO. El gráfico ilus¬ 
tra el desarrollo de la producción vene colana en comparación 
con los grandes países petroleros del mundo, y en relación con 
la media de crudo extraído en el trienio 1968-1970. En este 
periodo, como puede verse. Venezuela sólo fue superada, si 
bien ampliamente, por los Estados Unidos de America y la URSS. 
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rededor de los 200 millones de metros 
cúbicos. Por tanto, lus reservas probadas 
apenas alcanzarían para unos doce años 
de producción continuada. Sin embargo, 
la labor prospectora y el perfecciona¬ 
miento de las técnicas de perforación 
han logrado extender la zona petrolera a 
varias cuencas alejadas del lago de Ma- 
racaibo. Actualmente, están en produc¬ 
ción las siguientes; Maracaibo (170 mi¬ 
llones de m 3 ), balcón (67 millones de 
m 3 ). Apure (3.400.000 m 3 ) y Oriental (36 
millones de m 3 }. El 80 % de la produc¬ 
ción procede de la cuenca del lago. 

Existen doce refinerías, con capacidad 
para destilar 210.000 nv\ por dia. Los 
principales establecimientos pertenecen 
a la Shell y a la Standard, y se hallan en 
Amuay y Cardón, estado de balcón. 
A pesar de que se movilizan tan ingentes 
cantidades de derivados del petróleo, y 
de ser un país exportador de crudo, Ve¬ 


nezuela no dispone de (Iota de buques 
cisterna. Todo e! transporte se efectúa 
por medio de naves de las empresas in¬ 
ternacionales. 

Las reservas de gas natural se estiman en 
767.000 millones de m 3 , y se calcula que 
alcanzan para unos treinta años de con¬ 
sumo los niveles actuales. 

Venezuela es famosa por sus minas de 
oro y diamantes desde los tiempos de la 
colonia. Los diamantes se encuentran en 
los aluviones del alto Caroni (188.000 
quilates métricos de 0,200 g), y el oro se 
halla en los estratos de la llamada serie 
Pastora, que poseen abundantes vetas de 
cuarzo aurífero: el principal yacimiento 
de este metal noble es el de El Callao 
'estado de Bolívar). La producción anual 
oscila alrededor de los 600.000 g, pro¬ 
medio del último lustro. 

El impulso industrial 

Hasta mediados de este siglo no dis¬ 
ponía el país de una estructura indus¬ 
trial apropiada, con excepción de un sec¬ 
tor ligero destinado a satisfacer la de¬ 
manda de las ciudades en materia de 
productos de primera necesidad. Pero 
actualmente el incremento de las acti¬ 
vidades industriales representa casi el 
20 % del producto nacional bruto. El 
freno a la industrialización era conse¬ 
cuencia, sobre todo, del elevado costo de 
las importaciones, de modo que, no obs¬ 
tante los cuantiosos bene fie ios de la pro¬ 
ducción petrolera, el país debia invertir 
esa ganancia en compras al exterior, en 
lugar de dedicarla a impulsar la indus¬ 
tria. Por tanto, el programa de sustitu¬ 
ción de importaciones no podía cumplir¬ 


se adecuadamente. En la última década, 
el Gobierno venezolano ha echado las 
bases de un plan de vastas dimensiones 
en colaboración con diversos organis¬ 
mos que han trazado importantes pautas 
de desarrollo interno. Una de las conse¬ 
cuencias de este proceso es la partici¬ 
pación creciente de la población activa 
en el sector secundario. Otra de las con¬ 
secuencias ha sido la colaboración agro- 
industrial en beneficio de las plantas in¬ 
dustriales, con positivas mejoras en los 
campos, en la tecnificación y racionali¬ 
zación del cultivo de las oleaginosas y 
en la ganadería, los productos lác¬ 
teos, etc. Del desarrollo industria) dan 
idea los 7300 establecimientos registra¬ 
dos en 1956, con un censo laboral de 
200.000 trabajadores. De éstos, el 52 % 
se empleaba en industrias ligeras tradi¬ 
cionales de artículos de consumo inme¬ 
diato en los mercados urbanos (textiles, 
vestuario, calzado, alimentos, etc.), en 
tanto el sector metalmecánico sólo ocu¬ 
paba el 16 % de la fuerz.a de trabajo. 

Dado que la mayor parle de los esta¬ 
blecimientos industriales se dedica a la 
producción de bienes de consumo in¬ 
mediato, la localización industrial alcan¬ 
za sus mayores índices en las zonas ur¬ 
banas más densas. 

Pero se ha iniciado una nueva etapa 
del desarrollo integral del país en la úl¬ 
tima década. La base de este desarrollo 
radica en las plantas petroquímicas, que 
comprenden varios complejos industria¬ 
les: fábricas de fertilizantes nitrogena¬ 
dos y fosfóricos, plantas de producción 
de cloro, obtenido de las sales de las sa¬ 
linas de Araya, y la refinería de Morón, 
de la Corporación de Petróleo, Esta 


RECURSOS PETRO¬ 
LIFEROS DE VENÉ- 
ZUELA, El gráfico 
muestra la importancia 
de fa producción y las 
reservas de petróleo 
que, al actual ritmo de 
extracción, podrá sa- 
tisfacer las exigencias 
sólo durarte doce años. 
Están en curso nuevas 
prospecciones cuyos 
resultados prelimina¬ 
res permiten suponer la 
localización de nuevos 
yacimientos. En lo que 
concierne al refinado, 
esta actividad ha sido 
potenciada en estos 
últimos años, y Vene¬ 
zuela ha podido alcan¬ 
zar una capacidad de 
210.000 diarios. 









































Maracaibo: puente que cruza el canal de comunicación entre el 
lago v el mar de las Antillas. De 8800 metros de longitud, es el 
puente de cemento pretensado más largo del mundo. Su cons¬ 
trucción finalizo en 1962 El lago de Maracaibo tiene una pro^ 
fundidad, en su parte media, de unos 50 metros, pero apenas 
llega a 3 en la desembocadura del canal (N. Giran i) 


base industrial prevé planes de poste¬ 
rior expansión en tos que entra la puesta 
en marcha del complejo petroquimico 
de Tablazo. El complejo de Morón pro¬ 
duce. por ahora, explosivos, cloro, ferti¬ 
lizantes y sosa. La cifra total de fertili¬ 
zantes, que alcanza para satisfacer las 
necesidades actuales, asciende a más 
de medio millón de toneladas por año. 
I.a industria siderúrgica, por su parte, 
cuenta con dos grandes empresas, Si- 
vensa y Sidor. en plena expansión, que 
utilizan gigantescos hornos eléctricos. La 
capacidad de producción es de 650.000 
toneladas de arrabio de 1.100.000 tone¬ 
ladas de acero entre ambas plantas. 

Crecimiento hacia dentro 

Hasta promediar este siglo, el creci¬ 
miento del país se inscribía en las líneas 
generales del comercio internacional, 
basado en las exportaciones petroleras 
y en el café. En los últimos tres lustros, 
la nación intenta impulsar el desarrollo 
interno y se esfuerza por modernizar sus 
estructuras productivas, lo que está pro¬ 
vocando un cambio profundo en los mo¬ 
dos de vida de la población, un creci¬ 
miento de las ciudades y una mejora en 
las regiones más apartadas, hasta las que 
llegan ya carreteras. 

La condición previa para ese desarro¬ 
llo era la activación del comercio exte¬ 
rior, cuya estructura revela una clara de¬ 
pendencia con respecto a otros países 
más avanzados. Asi, es fundamental el 
papel desempeñado por el intercambio 
con los Estados Unidos, seguido muy de 
lejos por las relaciones económicas con 
Alemania Occidental. El capítulo básico 
de la lista de productos lo constituyen el 
petróleo y sus derivados, con 12.000 
millones de bolívares, seguido por el mi¬ 
neral de hierro, con 640 millones. El 
café, que en otras épocas era el único ar¬ 
tículo exportado de cierta importancia, 
ha disminuido tanto en cantidades ab¬ 
solutas como relativas. I’or tanto, en una 
prospectiva sobre el destino de Venezue¬ 
la, resulta evidente que ya no puede 
pensarse en un futuro lejano basado en 
ese río de petróleo que fluye hacia las 
refinerías del exterior. La industria pu¬ 
jante que se está impulsando podrá ha¬ 
cer frente, en los próximos años, a todas 
las necesidades impuestas por su propio 
crecimiento, pero ello se subordina, 
como en casi todos los países en desa¬ 
rrollo, a los precios internacionales de 
un solo producto, en este caso el pe¬ 
tróleo, que han disminuido y que de¬ 
penden de delicados equilibrios mundia¬ 
les, Es evidente que la vida de Venezue¬ 
la gira aún en tomo de este combustible 
y que, debido a ello, ofrece una brecha 
sumamente vulnerable que debe ser col- 





mada con la d¡versificación industria], a 
fin de que la estructura del comercio ex¬ 
terior se presente mucho más rica y com¬ 
pleja. Debe tenerse en cuenta, además, 
que la casi totalidad del crudo se expor¬ 
ta a los Estados Unidos con los que el in¬ 
tercambio no resulta siempre favorable. 
Por esta razón, y en vista de las oscila¬ 
ciones de que es objeto el petróleo en el 
mundo, Venezuela está adquiriendo con¬ 
ciencia plena de la necesidad imposter¬ 
gable de promover el crecimiento veloz 
en todos los ámbitos. Uno de los plazos fi¬ 
jados estaría determinado por la expec¬ 
tativa que ofrecen las reservas calcu¬ 
ladas de los bolsones petrolíferos, que 
alcanzarían, al ritmo de producción ac¬ 
tual, a unos doce años. 


El futuro comienza 

La integración territorial del Estado 
es, por tanto, una de las metas del futuro 
inmediato en la vida de Venezuela, y se 
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MINAS E INDUSTRIAS DE VENEZUELA, Las mayores riquezas del sub¬ 
suelo son, como muchas veces se ha señalado, el petróleo, et gas natural y el 
hierro, y las industrias más importantes están vinculadas a estos sectores. A la 
puesta en marcha de la actividad siderúrgica han contribuido empresas y técnicos 
europeos Entre las principales manufacturas a! margen de las citadas- cabe se 
balar las textiles, las de transformación de productos agropecuarios, etcétera 
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Méndíj; la línea de teleférico más elevado del mundo, que desde la atractiva 
ciudad colonial se re moma hasta los 4760 metros de altura, donde se halla 
un refugio dotado de toda clase de comodidades, entre ios glaciares del 
pico Espejo, en una zona turística que se considera en la actualidad una de 
las mas frecuentadas de ios Andes venezolanos La ciudad de Mérida cuenta 
hoy más de 75 000 habitantes. ÍN Cirani) 



ha de producir intensificando las rela¬ 
ciones inlerregíonales, impulsando los 
míeteos de desarrollo regional e incor¬ 
porando a la vida económica y cultural 
las zonas marginales y fronterizas. Cier¬ 
tamente, esta tarea se presenta harto pe¬ 
sada y compleja, pero existen elementos 
positivos para cumplirla. 

Grandes áreas metropolitanas se esbo¬ 
zan decididamente en el intrincado esce¬ 
nario natural que hasta el siglo xix con¬ 
dicionó los esfuerzos venezolanos* Por 
ahora, podemos señalar las siguientes 
regiones, que son las verdaderas d ramal is 
personae de la nueva geografía del país: 

I.La región occidental, con núcleo de 
crecimiento en Maraeaibo y fundamento 
económico en la cuenca petrolífera, en 
las instalaciones portuarias y en un 
complejo constituido por una decena de 
centros urbanos. 

2Xa región del Centro, con núcleo 
en Caracas-La Guaira y Valencia-huerto 
Cabello, basada en la agrupación urbana 
múltiple de estos centros y en sus con¬ 
juntos tribútanos, y cuyo fundamento 
económico es la red de carreteras y el 
desarrollo industrial más firme del pais, 
de manera que dispone de varias ciuda¬ 
des de funciones múltiples y considera¬ 
ble tamaño. Su larga historia coloca a 
esta zona en el eje de la vida cultural y 
social de Venezuela. 

3* La región oriental, con núcleo de 
crecimiento en Barcelona-Puerto la Cruz, 


con base económica en el petróleo y la 
pesca marítima, 

4.La región del Orinoco, con núcleo 
en C iudad Bolívar y Ciudad Guayarla» 
base económica en la industria pesada 
y posibilidades en el valle del rio. 

Todo el sistema económico de estas 
cuatro regiones se halla empeñado en un 
lento proceso de crecimiento, con una 
lasa acumulativa anual de casi el 5 %, 
pero si se recuerda que la tasa de creci¬ 
miento demográfico es del 3,5 %, resul¬ 
tará que la estructura total se expande 
con un índice de crecimiento del 1,3 % 
anual* Más allá de la aparente simplici¬ 
dad de estas cifras, mucho es lo que que¬ 
da por hacer en Venezuela, 
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Un aspecto de Ciudad 
Guayaría o Santo Tomé 
de Guayana, en el es¬ 
tado de Bolívar, en la 
confluencia del rio Carcb 
ni en el Orinoco. La du¬ 
dad se fundó en 1961 
como futura metrópoli 
del Este venezolano, 
la región de ¡as gran¬ 
des posibilidades ener¬ 
géticas y mineras. En 
1969 contaba 
100 000 habitantes. Se 
compone de dos cen¬ 
tros distintos, conce¬ 
bidos según los mas 
modernos criterios ur¬ 
banísticos. (N. Citan!) 
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Los elemento# del pasado colonial español perduran en los barrios más antiguos de Bo¬ 
gotá, donde se conservan casas bajas con pairo, balcones de madera calada, verjas de 
hierro forjado y numerosas iglesias La capital colombiana concentra al 10 % de La po¬ 
blación del país, y es una de las mayores ciudades de América Latina, Alcanza cifras muy 
elevadas en Colombia la tasa de urbanización, cuyo porcentaje ele incremento ha sido, 
en los últimos años, del 7 %. (Can-ese) 
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Colombia 


La República de Colombia se extiende 
desde el río Amazonas hasta el mar de 
las Antillas, y desde el océano Pacífico 
hasta las márgenes del Orinoco. Es una 
de las ires naciones sudamericanas por 
las que pasa la línea ecuatorial, pues se 
halla comprendida entre los i 2“ 30’ de 
latitud Norte y los 4 o ! 3’ de latitud Sur, 
Ocupa el cuarto lugar entre los Estados 
del subcontinente con una superficie de 
1,138.914 km 2 . Considerada como la 
“puerta de entrada de Sudamérica", se 
halla en una posición estratégica, pues se 
asoma a los dos océanos, lo que le per¬ 
mite comerciar directamente por vía ma¬ 
rítima con cualquier país del mundo, de 
uno u otro hemisferio. Sus costas miden 
16(X> km en la fachada atlántica y ! 300 km 
en la del Pacífico. A diferencia de los 
Listados del istmo, este doble frente 
oceánico domina un espacio continental 
interior considerable. Gracias a su situa¬ 
ción en la extremidad septentrional de 


América de) Sur. Colombia -como le 
sucede también a Venezuela- se halla en 
condiciones favorables para establecer 
contactos con los países situados más al 
Norte y con Europa: líarranquilla. por 
ejemplo, está a sólo 1760 km de distancia 
de Miami y a 7700 km de Lisboa. La ca¬ 
pital. Bogotá, es casi una etapa obligada 
para la mayor parte de los vuelos que, 
desde América del Norte y Europa, se 
dirigen a las costas occidentales de Amé¬ 
rica del Sur. 

Aspecto físico y humano 

La característica más sobresaliente de 
Colombia es su relieve, el más comple¬ 
jo, sin duda, de todos los países andi¬ 
nos. Entre el Ecuador y los 2° de lati¬ 
tud Norte, la doble cadena de grandes 
volcanes ecuatoriales, muy angosta, 
desciende notablemente y penetra en 
territorio colombiano. Es el famoso 


nudo de Pasto, altiplano cuya altura me¬ 
dia oscila entre 22(X) y 3200 m, con un 
ancho de sólo 200 km del cual emer¬ 
gen los volcanes Chiles (4761 m), Azu- 
Iral (4070 m) y t umbal (4890 m). que 
con sus cenizas y lavas rellenan las de¬ 
presiones, El altiplano de Pasto consti¬ 
tuye, en cierta manera, el núcleo mon¬ 
tañoso que da origen a las tres cordille¬ 
ras del macizo andino de Colombia: la 
oriental o de Bogotá; la central o de 
Quindio: y la occidental o del Chocó, 
Estas tres cadenas, de altitud y estruc¬ 
tura muy diferentes, forman ramales 
estrechos en el Sur y se ensanchan en 
el Norte entre los paralelos de 4 o y 7", 
descendiendo regularmente hasta las 
costas del mar de las Antillas o hasta 
la llanura palúdica del bajo Magdalena. 
Este sistema cubre una superficie de 
cerca de 300.01X) km 2 , casi la cuarta 
parte del país, y el altiplano de Pasto 
ha sido llamado, no sin razón, la “es- 



La costa colombiana del 
mar de las Antillas en 
la proximidad de Pue- 
bloviejo Ulbpfli lamento 
de Magdalena) se ca¬ 
racteriza por la existen¬ 
cia de numerosas lagu¬ 
nas costeras Colombia 
es el único país de Amé¬ 
rica del Sur asomado a 
los dos océanos, fo que 
la sitúa en una privile* 
giada posición, ya que 
puede contar con rutas 
marítimas directas ha 
cía cualquier otro país 
del globo. ÍN Círani) 
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Curso bajo del rio Magdalena, el més largo de Colombia (1550 km), con 
sus orillas cubiertas de vegetación El Magdalena, que ocupa una fosa de 
hundimiento de 600 km de longitud y 30 de anchura, tiene una pendien¬ 
te media más bien débil, y ¡unto con su principal afluente, el Cauca 
(1350 km) constituye una tradicional vía de penetración en el interior del 
país, ai comunicar las llanuras bajas con el altiplano andino. (N. Cirani) 





Paisaje de la Cordillera 
central Us cadenas an¬ 
dinas ocupan una am¬ 
plia parte del territorio 
occidental de Colombia: 
en el relieve extremada¬ 
mente complejo, se dis¬ 
tinguen tres ramales 
(Cordilleras oriental o de 
Bogotá, Cordillera cen¬ 
tral o de Quíndío y Cor¬ 
dillera occidental o del 
Chocól. de característi¬ 
cas y orientación muy 
distintas. (Marka} 
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trella hidrográfica de Colombia”. Esta 
estructura montañosa no sólo abre vías 
hacia el Pacifico, el mar de las Anti¬ 
llas, el Orinoco y el Amazonas, en los 
cuales vierte sus aguas, sino que ejerce 
una gran influencia en la distribución 
de las lluvias. 

El núcleo montañoso principal de 
Colombia, el altiplano del Pasto, irradia 
las tres cadenas ya citadas constituidas, 
sobre todo, por pizarras cristalinas. Ha¬ 
cia el Norte, en cambio, predominan las 
rocas sedimentarias cretáceas. 

La Cordillera occidental presenta ro¬ 
cas sedimentarías y eruptivas cretáceas 
en la vertiente opuesta ai mar. La cor¬ 
dillera de la Costa, más moderna que la 
anterior y que la Central, está constitui¬ 
da por rocas de aluvión, areniscas, piza¬ 
rras margosas y cantos rodados, unas y 
otros del terciario. La Cordillera cen¬ 
tral es de claro predominio de las piza¬ 
rras cristalinas. En su composición des¬ 
tacan las areniscas, las pizarras arcillo¬ 
sas, la creta y, en la vertiente occidental, 
las diabasas, los granitos porfídicos 
y las porfiriias. En la Cordillera oriental 
se encuentra toba y, en sus partes altas, 
la piedra pómez y la andesita; por lo de¬ 
más, se dan depósitos cretáceos con pi¬ 
zarra cristalina y granito. 

En el fondo de las antiguas lagunas 
del altiplano, que hoy constituyen las sa¬ 
banas de líogolá, por ejemplo, abundan 
las formaciones cuaternarias. 

La Sierra Nevada de Santa Marta está 
compuesta de granito, gneis y pizarra 
cristalina, diabasa, diorita, pórfido y 
arenisca roja. 

La península de Guajira es antigua, y 
sus montañas de rocas eruptivas presen¬ 
tan pizarras cristalinas y granito, un ma¬ 
cizo de rocas eruptivas y una cubierta 
de calizas terciarias. 

En los Andes se encuentra gran nú¬ 
mero de fuentes termales y solfataras 
(aberturas por las que escapan vapores 
sulfurosos). 

Colombia puede considerarse entre las 
regiones de mayor sismicidad del mun¬ 
do. Las parles más castigadas por los 
temblores de tierra se sitúan al Norte y al 
Oeste, en que profundos geosineli nales 
determinan las zonas en proceso de con¬ 
solidación y, por tanto, más inestables. 
Las llanuras del Este se caracterizan, en 
cambio, por su relativa tranquilidad. 


El majestuoso Magdalena 

La vertiente de! mar de las Antillas 
abarca unos 390.000 km 2 , de los cuales 
la cuenca del Magdalena ocupa unas tres 
cuartas partes. El valle de este gran río 
(1550 km) y el de su caudaloso tributa¬ 
rio, el Cauca (1350 km), constituyen las 
arterias principales de la Colombia ac- 















ti va. Gracias a estas cuencas, especial¬ 
mente a la del Magdalena, las llanuras 
bajas llegan hasta el mismo altiplano an¬ 
dino, Dichos valles no son el simple re¬ 
sultado de la erosión, sino que constitu¬ 
yen depresiones de origen tectónico, cir¬ 
cundadas por líneas de fractura. Con una 
longitud de 600 km y un ancho de 30 a 
60 km, la depresión del Magdalena es 
más amplia y profunda que la del Cauca. 
Aquel río fluye por una pendiente poco 
pronunciada, ya que en Neiva, a 1200 
km del mar, su vaguada tiene sólo 450 
m de altitud. No obstante, los rápidos 
de Honda, a 600 km del mar. imponen 
una interrupción que ha transformado 
esa ciudad, etapa obligada en la ruta flu¬ 
vial y terrestre de Cartagena a Bogotá o 
Quito, en uno de los centros comerciales 
más importantes de América Latina. El 
transporte fluvial por el Magdalena se 
ha vuelto más activo desde que las 
embarcaciones de motor reemplazaron 
a las de vapor, que utilizaban leña corno 
combustible. L.os puertos fluviales son 
los puntos de partida de las líneas fe¬ 
rroviarias que atraviesan las Cordilleras 
oriental y central: Gamarra se halla vin¬ 
culada a Ocaña y C’úcuta, Puerto Wil- 
ches a Bucaramanga, y de la Dorada 
y Girardot parten las líneas para Bogo¬ 
tá y Neiva. Barranca Bermeja, centro pe¬ 
trolífero a 50 km al Norte de Wilches es, 
desde hace pocos años, un puerto activo. 
En 1953 la creación de la industria side¬ 
rúrgica de ’az del Río ha hecho surgir 
un nuevo puerto: Puerto Agudelo. 

Bajo y cálido, el valle del Magdalena 
lúe y es aún una gran vía de comunica¬ 
ción. Por el contrario, el Cauca, menos 
accesible y no tan navegable, ofrece en 
su curso superior zonas de ticras altas 
que desde la prehistoria favorecieron la 
colonización humana, y luego fueron 
asiento de los primeros núcleos estable¬ 
cidos por los conquistadores. Desde Po- 
payán a Cartago, la depresión del Cauca 
comprende dos llanuras en forma de te¬ 
rrazas: la de Popayán (de 1700 m de al¬ 
tura media), bastante irregular, con 
abundantes matorrales, y la de Cali (de 
1000 m de altura media), con una lon¬ 
gitud de 200 km y un ancho de 15 a 
25 km, achatada y palúdica. A la llanura 
de Cali se le suele dar comúnmente el 
nombre de Valle del Cauca. Hubo una 
época en que la aristocracia de la fas¬ 
tuosa Popayán poseía la totalidad de las 
haciendas ganaderas de esa región. 

Ciudad industrial. Cali es hoy la terce¬ 
ra urbe del país (917.600 hab.). Comuni¬ 
cada por ferrocarril con Buenaventura, 
único puerto verdadero en la costa del 
Pacífico, se ha transformado en un nudo 
esencial de comunicaciones. Las gargan¬ 
tas salvajes del valle de Cartago, a las 
que sucede una llanura pantanosa, que¬ 



Ono aspecto de Bogotá, 
con el baróo indio. Ade¬ 
más de ser el mayor 
centro industrial y co¬ 
mercial del país, la ciu¬ 
dad, que alberga univer¬ 
sidades e institutos su¬ 
periores, asi como un 
rico museo, posee una 
prolongada tradición ar¬ 
tística y literaria que le 
ha valido ci sobrenom¬ 
bre de Atenas de Sud- 
américa" ¡Carresel 


daron casi desiertas, pero están domina¬ 
das en la actualidad por la industriali¬ 
zada altiplanicie de Antioquia. i a carre¬ 
tera y el ferrocarril que van de Medellín 
a Cali y Popayán han reemplazado hoy 
la difícil navegación por el Cauca. 

A la salida de la hondonada andina, 
el Magdalena y el Cauca se reúnen en un 
extenso delta interno, con abundantes 
ciénagas y lagos residuales separados por 
bancos de tierra que, generalmente, so¬ 
bresalen cuando se producen inundacio¬ 
nes. Esta llanura palúdica es una zona de 
depresión comparable al lago de Mara- 
cuibo. pero ha sido rellenada con mayor 
rapidez por rios más caudalosos. El Cé¬ 
sar, que proviene del macizo de Santa 
Marta, y el San Jorge, que nace en la 
Cordillera occidental, contribuyen en 
idéntica medida a rellenarla. Ricos en pe¬ 
ces, los lagos han favorecido la existen¬ 
cia de gran cantidad de villorrios de pes¬ 


cadores, dispersos bajo las palmeras y 
entre pequeñas plantaciones domésticas 
de bananas y caña de azúcar. La sabana, 
interrumpida por grupos de árboles, se 
destina a la ganadería de ejemplares muy 
seleccionados. 

Desde la época colonial, Montería ha 
permanecido como el principal mercado 
de esa región. 

En el delta, el curso de los ríos es in¬ 
cierto y variable, pero, en el valle, las 
aguas del Magdalena fluyen en un cauce 
único hasta el mar, en el que desembo¬ 
can formando una barrera otrora im¬ 
practicable. El canal marítimo de Ba¬ 
rranquea (Boca de Ceniza), abierto hace 
unos treinta años, se mantiene activo 
gracias a inversiones cuantiosas. El de¬ 
sarrollo de la ciudad y del puerto fue 
desde entonces considerable, pero signi¬ 
ficó, en cierto sentido, el declinar de 
Cartagena y de Santa Marta, que tradi- 
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Selva ecuatorial junto a 
las márgenes del Len- 
gupa, en el departemen 
to de Boyaeá El Lengu 
jja, como los demás ríos 
que, en gran número, 
descienden de los An 
des en la pene centro- 
oriental del país, perte¬ 
nece a la enorme cuen¬ 
ca deE Orinoco, en el 
que vierte sus aguas a 
través de los ríos Upia y 
Meta, íPellegnni} 


cionalmente disputaban a Barranquilla el 
trál'ieo por el Magdalena. 

Una corona de ríos costeros 

Entre los ríos costeros que desaguan 
en el mar de las Antillas, mencionare¬ 
mos el Sinu (460 km) y el Atrato (670 
km), Este último desemboca en la costa 
oriental del istmo de Panamá, a pesar de 
encontrarse en la vertiente del Pacífico. 
Discurre entre la Cordillera occidental 
y la pequeña cadena de Baudó, que cos¬ 
tea el Pacifico entre los paralelos 5“ y 7“, 
v avena la angosta llanura del C hoco, 
boscosa, baja, malsana y poco poblada: 
la única región de Colombia donde llue¬ 
ve durante todo el año: es muy probable 
que las precipitaciones, particularmente 
abundantes en las laderas, alcancen los 
10.000 mm. Parece que el Atrato es el 
curso de agua proporcionalmente más 
caudaloso del mundo. 


La estrecha franja que constituye la 
vertiente hidrográfica del Pacifico abar¬ 
ca, en total, 80.000 km 2 . Aun los torren¬ 
tes que nacen en La Cordillera occidental 
y que desembocan en el océano, después 
de un curso siempre breve, tienen un 
caudal considerable durante lodo el año. 
El Palia, el rio más largo del sistema hi¬ 
drográfico andino que desagua en el Pa¬ 
cífico. tiene sólo 400 km; el Micoy, 235 
km; el San Juan. 280 km. Las fuentes de 
este último están próximas a las del 
Atrato, aunque después ambos rios se 
separan. Antes de la construcción del 
canal de Panamá se había organizado 
una ruta de transporte terrestre entre el 
A trato y el San Juan. 

Al Sur de la bahía de Buenaventura, 
en la región llamada Bajo Chocó, los 
ríos costeros han construido, a los pies 
de la Cordillera occidental, un delta alar¬ 
gado y continuo cubierto de mangles, de¬ 
trás del cual se reúnen los canales, for¬ 


mando una corriente más o menos si¬ 
nuosa, paralela a la costa y accesible a 
las piraguas. A! Norte del delta del Palia, 
esta franja palúdica alcanza una longitud 
de 50 km, Entre la banda litoral y el 
flanco de la montaña crece la selva vir¬ 
gen y los cultivos son raros. Las carre¬ 
teras y las redes ferroviarias enlazan, a 
pesar de todo, el puerto de Buenaven¬ 
tura con Cali, Quibdó con Medellín y 
Tuinaco con Pasto. 

Los llanos y las selvas 

I os llanos orientales cubren unos 
670.000 km 2 , o sea más de la mitad del 
territorio del país. La vertiente oriental 
del sistema ürográllco andino da origen, 
efectivamente, a grandes ríos, como el 
Arauca. el Meta y el Guaviare, que cru¬ 
zan los llanos y aumentan el caudal del 
Orinoco. Da nacimiento, asimismo, a 
los cursos fluviales que atraviesan la 
gran selva meridional y desembocan en 
el Amazonas: (aquelá, Putumayo y 
afluentes. Ninguno tiene un recorrido 
inferior a los 1000 km, y constituyen las 
únicas vías de comunicación en estas so¬ 
ledades. Otros rios muy importantes na¬ 
cen en la llanura aluvial, como el Vi¬ 
chada. o en el zócalo cristalino meri¬ 
dional. como el Inírida y el Guarnía 
antes de convertirse en el gigantesco rio 
Negro. El sector colombiano de la 
cuenca del Orinoco abarca casi 320.000 
km 2 , y el de la cuenca del Amazonas 
350.000 km 2 . El limíte entre la llanura 
y la selva no sigue exactamente la linea 
divisora de las dos cuencas, y el cambio 
importante de vegetación se debe, al 
mismo tiempo, a factores climatológicos 
y geológicos. De idéntica manera que la 
llanura palúdica del bajo Magdalena, 
los llanos también se hallan bajo la in¬ 
fluencia del viento alisio del Nordeste, 
que se alterna con las calmas ecuato¬ 
riales. En consecuencia, se acusa parti¬ 
cularmente la estación seca, que es la 
de ios alisios (desde noviembre a mar¬ 
zo). Más al Sur, el viento del Nordeste 
del invierno boreal llega con mucha 
irregularidad, y la estación seca suele 
verse interrumpida por las tormentas. 
Al Norte del Guavire, el sustrato gra¬ 
nítico del zócalo de la Guayana reapa¬ 
rece en forma de penillanura, de la que 
emergen algunas elevaciones aisladas, 
para seguir hacia el Sur hasta el río 
Amazonas. Este zócalo impermeable, 
con su densa red de cursos lluviales, ha 
hecho posible el desarrollo de la selva. 
Mesetas arenosas, comparables a las 
del macizo de la Guayana. sobresalen 
jumo a los bordes de la Cordillera 
oriental. Son la Mesa de Bardaos y la 
Mesa de [guaje, que terminan al Este en 
una elevación de 200 m. 
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La colonización española se desarro¬ 
lló con rapidez en los llanos, y es célebre 
la obra de las misiones jesuíticas. Los 
llaneros -jinetes de Colombia y Venezue¬ 
la- se dedican, en haciendas aisladas 
(que cuentan habitualmente con plante¬ 
les de 10.000 a 30.000 animales), a la cría 
extensiva del ganado, con los mismos 
métodos utilizados en el siglo xvitt. 

En la inmensa resión forestal del Sur, 
las poblaciones indígenas, que viven muy 
esparcidas, aún no han sido censadas. La 
mayor parte de ¡os ríos están interrum¬ 
pidos por rápidos, y una penetración di¬ 
caz requerirá aún mucho tiempo. La in¬ 
tendencia de Caquetá y las comisarias 
de Amazonas y Vaupés, que comprenden 
justamente la zona de la selva, suminis¬ 
tran en gran eani idad madera para cons¬ 
trucción y maderas linas (caoba, roble, 
nogal, tago, guayabo). Colombia posee, 
además, un número extraordinario de 
especies que producen fibras, sustancias 
medicinales, colorantes y curtientes, 
aceites y varios tipos de goma (balata y 
chicle). 

El Caquetá no es navegable, pero hay 
un servicio regular de barcos por el rio 
Putumayo hasta el Amazonas, y el pue¬ 
blo de Leticia, a orillas del gran curso 
fluvial, está destinado a transformarse 
en una de las escalas más importantes 
de los aviones que, muy pronto, y con el 
fin de evitar el rodeo de la parte orien¬ 
tal del continente, ganarán cinco horas 
en el trayecto entre Miami y Rio de 
Janeiro o lluenos Aires. 

Una compleja orografía 

Por su longitud -cerca de 1200 km-, 
la Cordillera oriental o de Bogotá es la 
cadena más importante del sistema oro- 
gráfico andino del Norte, Se separa de 
la Cordillera central en el páramo de las 
i’apas. hacia el 2' 1 grado de latitud Norte, 
y se pierde en la península de Guajira, 
donde toma el nombre de sierra Perija. 
Culmina a 5493 m en la sierra del Cocuy, 
donde alcanza su maxima amplitud (300 
km) antes de bifurcarse para formar, al 
Este, la Cordillera venezolana o de Mé- 
rida. La depresión tectónica de San Cris¬ 
tóbal señala una neta solución de con¬ 
tinuidad entre las dos cadenas. La Cor¬ 
dillera oriental está formada por una 
franja de pliegues paralelos que alcanzó 
la altura que hoy presenta, con un movi¬ 
miento vertical de amplitud considerable 
que originó fisuras y fracturas tanto al 
Oeste, a lo largo del Magdalena, como 
en la vertiente oriental (sinclinal que 
flanquea los llanos del Meta, la depre¬ 
sión de San Cristóbal y el lago de Mara- 
caibo), A lo largo del rio Magdalena se 
localiza una fractura cuyo sector occi¬ 
dental ha descendido 4000 m. Entre las 



Vendedores de cerdos 
en el mercado de San 
Luis de Cu barra L en el 
departamento de Meta 
Aquí empieza la región 
de los llanos, a una al¬ 
tura de unos 4 50 me¬ 
tros, El clima resulta 
muy húmedo (alrededor 
de 6000 mm de lluvia 
anuales). Los asenta¬ 
mientos urbanos son 
escasos y nacieron, so¬ 
bre todo, como lugares 
de intercambio de pro¬ 
ductos de las zonas agrí¬ 
colas. (L Pellegrini) 


pequeñas cadenas paralelas —comparables, 
aparte la altitud, con las crestas del Jura 
europeo-, los ríos tributarios del Magda¬ 
lena han excavado surcos profundos que 
luego, poco a poco, se han rellenado. 
Estas elevadas llanuras aluviales, regio¬ 
nes aisladas cuva altura varía entre los 
2600 y 2800 m, y que los colombianos 
llaman comúnmente sabanas, constitu¬ 
yen el aspecto más característico del pai¬ 


saje, que es, por otra parte, el más rico 
en secuencias históricas. La Cordillera 
oriental debe a sus sabanas el haber sido 
el principal centró de la cultura ehibeha. 
antes de transformarse en uno de los 
puntos neurálgicos de la colonización 
española y, más larde, en el crisol de la 
nacionalidad colombiana. Las sabanas al¬ 
bergan hoy a una tercera parte de la po¬ 
blación total del país. Estas tierras alu- 


Indios guajiros en una 
aldea de la península de 
Guajira Icosia del mar 
do las Antillas), Los 
guajiros, pertenecientes 
al tronco racial de ios 
araucos. viven en socie¬ 
dades con instituciones 
rotémicas. La pasto so 
bre el rostro de la mujer 
sirve para protegerla del 
sol. (L. Reliegrmd 
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Vista dé MedeUin, capi¬ 
tal del departamento de 
Antioquia. en la Cordi¬ 
llera central. Antaño im 
portante sólo por el cu! 
tivo V et comercio del 
caté. Medellin, la se¬ 
gunda ciudad del país 
por el número de sos 
habitantes {1.089.000) 
es ahora un activo cen 
tro industrial. (Pellegríni) 


viales se encuentran a lo largo del curso 
superior de los ríos Suárez, Sogamoso y 
Bogotá, y están en parle ocupadas por 
esteros, turberas y lagos residuales. La 
población y los cultivos se distribuyen al¬ 
rededor de la montaña, f.a sabana de 
Bogotá es el ejemplo más representativo 
entre estas altas llanuras, pues sobre una 
superficie de cerca de 2500 km 2 reúne 
más de un millón y medio de habitantes. 
La capital, que surgió en el lado oriental, 
se eleva desde las primeras estribaciones 
de los picos gemelos de Monserrale y 
Guadalupe, coronados por sus célebres 
santuarios. Los edificios de cemento de 
diez pisos surgen junto a los monumen¬ 
tos y casas de la época colonial. Todas 
las grandes vías de comunicación del 
país convergen allí con itinerarios a me¬ 
nudo acrobáticos. La altitud de esta lla¬ 
nura permite el cultivo de cereales: se 
cosecha maíz hasta los 2700 m, y trigo y 
cebada hasta los 3200 m. La horticultura 
se ha desarrollado considerablemente en 
los últimos años. Alrededor de las zonas 
palúdicas, pastorea el ganado seleccio¬ 
nado, en un paisaje en que los sauces y 
los álamos se mezclan curiosamente con 


los eucaliptos y los cactos. I a tempera¬ 
tura es fresca (promedio do 14" O y llue¬ 
ve abundantemente (1600 mm al año). 
Hay dos estaciones lluviosas y no es ex¬ 
cepcional que se obtengan dos cosechas 
durante las estaciones secas, en agosto 
y en enero. Todas las llanuras alias (Líba¬ 
le, Chinquinquirá, Tunja, Sogamoso) 
están también cultivadas cuidadosa¬ 
mente. Los valles medios de los ríos tri¬ 
butarios del Magdalena producen caña 
de azúcar y café: en lo que respecta a 
este último la región de Bogotá exporta 

500.000 bolsas todos los años. 

La Cordillera central o de Quindío se¬ 
para los valles del Magdalena y del Cau¬ 
ca, en los que abundan las pendientes 
abruptas y, a menudo, boscosas, iodos 
los pasos están por encima de los 3500 m. 
La Cordillera tiene una longitud de 
900 km y es muy estrecha en la parte me¬ 
ridional; desciende y se ensancha al Nor¬ 
te del paralelo de los 5" para formar el 
altiplano de Antioquia, cuya altura me¬ 
dia es de 2500 m y que termina hacia el 
paralelo de los 8°. F.1 Magdalena y el 
Cauca se reúnen entonces en la llanura. 

La Cordillera central se destaca por 



sus volcanes. Se levantan doce grandes 
aparatos, cinco de los cuales están cu¬ 
biertos por nieves perpetuas: los de Huila 
(5750 m), Tolima(52l5 m), Ruiz(5400 m). 
Quindío (5150 m) y el de Santa Isabel 
(5100 m). Las rucas cristalinas que for¬ 
man la estructura de la Cordillera desa¬ 
parecen. con frecuencia, debajo de for¬ 
maciones volcánicas. En la compleja 
Cordillera central los conquistadores no 
hallaron densas y evolucionadas pobla¬ 
ciones indígenas, como aquellas de las 
altas llanuras de la Cordillera oriental. 
Con todo, los departamentos de las zo¬ 
nas Centro y Norte de la cadena (Caldas 
y Antioquia) se cuentan hoy entre los 
más populosos. En el departamento de 
Caldas, la densidad se acerca a los 100 
habitantes por km z y en el de Antioquia, 
más vasto que aquél, se aproxima a los 
39. Medellín, ciudad principal de Antio¬ 
quia. es el segundo núcleo urbano de Co¬ 
lombia, con 1.089.000 habitantes; Ma- 
nizales, ciudad principal de Caldas, 
cuenta 283.500. La inmigración casi no 
gravita en el índice de crecimiento de 
la población, que alcanza el 3,2%. Al 
contrario, es frecuente que los habitantes 
de la Cordillera central se desplacen 
para ir a colonizar regiones vecinas, por¬ 
que son labradores. Aun careciendo de 
suelos accesibles y fáciles de trabajar, los 
agricultores de Caldas han transformado 
su departamento en el primer productor 
de café del país, y exportan todos los 
años 2.200¿000 bolsas. Los tres grandes 
centros comerciales pueden situarse en 
las ciudades de Man ízales, Pereira y 
Armenia, que nacieron en la segunda 
mitad del siglo xix. 

Antioquia es el departamento indus¬ 
trial por excelencia, AHÍ se inició en el 
siglo xvi la colonización española, con 
el lavado de las arenas auríferas y argen¬ 
tíferas del rio Neehi y de sus afluentes 
que surcan el altiplano. Se siguen explo¬ 
tando los metales preciosos —a veces con 
medios modernos-, pero no constituyen 
ahora la principal actividad de la región. 
Medellín y sus suburbios (Bello, Envi¬ 
gado) producen la mayor parte de los 
textiles que se venden en Colombia. La 
región ocupa también el primer lugar de 
la producción de petróleo, con los yaci¬ 
mientos de Casabe. Las industrias me¬ 
cánicas y de comestibles van desarrollán¬ 
dose rápidamente, y Medellín, un impor¬ 
tante nudo de comunicaciones, está a la 
cabeza en esas actividades. 

l a Cordillera central forma un único 
conjunto Geográfico con el majestuoso 
macizo aislado de Santa Marta, el de 
mayor altitud de Colombia, que culmina 
a los 5800 m con los picos Cristóbal Co¬ 
lón y Bolívar. Ese macizo comprende 
diez cimas que superan los 5300 m, en 
una superficie que no pasa de 15.000 km 2 . 

















Al principio del cuaternario, era aún 
una isla. En época histórica quedó vir¬ 
tual mente despoblado, y hasta hace poco 
era casi desconocido. 

La Cordillera occidental o del Chocó 
constituye la prolongación directa del al¬ 
tiplano de Pasto, Con una longitud de 
unos mil kilómetros, la depresión del 
bajo Magdalena se extiende entre el valle 
del Cauca y la costa del Pacífico, y se 
prolonga hasta las orillas del Atlántico, 
bordeando al Este, con el nombre de 
Cordillera de San Jacinto. Menos eleva¬ 
da que las otras cadenas (de 2700 a 3200 m 
al Oeste de Popayán, y sólo 1600 m de 
altura entre Cali y Buenaventura), la cor¬ 
dillera del Chocó se eleva más al Norte y 
alcanza los 3900 m en el nudo de Para¬ 
millo. Luego, pierde altura rápidamente. 
Su ladera occidental, expuesta a los vien¬ 
tos del Pacífico, está surcada por pro¬ 
fundos precipicios y por infinidad de to¬ 
rrentes. Hasta el nivel de los heléchos 
arborescentes se extiende en forma con¬ 
tinua la selva virgen, donde viven dise¬ 
minados algunos grupos de indios cari¬ 
bes. Se encuentran también buscadores 
de oro y de platino y, a veces, en un valle 
abrigado, asentamientos de colonos de 
Antioquia, 

La ladera oriental, por el contrario, 
cae en forma abrupta sobre el valle de) 
Cauca, y la selva ocupa tan sólo las 
pendientes superiores. 

La civilización del oro 

Ames de la llegada de los europeos, la 
Cordillera y los altiplanos de Colombia 
estaban habitados por comunidades in¬ 
dustriosas que hoy se conocen como 
"poblaciones de lengua chibcha”, cuyo 
zipa o príncipe dorado encarnaba la or¬ 
ganización teocrática. En efecto, había 
muchos zipas que encabezaban otras 
tantas tribus, puesto que los chibchas 
estaban aún muy lejos de la centraliza¬ 
ción política que en la misma época se 
advertía en los grandes imperios del Perú 
y México. En realidad, muy poco sabe¬ 
mos de ese pueblo, ya que desconocía la 
escritura y no dejó restos arquitectóni¬ 
cos. De todas maneras, se estima que se 
estableció en la región de la Cordillera 
oriental alrededor del 30íX) antes de 
nuestra era. Suele hablarse de poblacio¬ 
nes chibchas al tratar la Colombia pre¬ 
colombina, pero los chibchas propia¬ 
mente dichos no formaban más que una 
tribu asentada en la región del altiplano 
del Este. Su característica primordial 
era su gran habilidad para la metalurgia 
y el extraordinario sentido artístico que 
impregna los objetos sagrados y adornos 
de oro que hoy pueden admirarse, junio 
con otras muchas obras maestras pre¬ 
colombinas, en el Museo del Oro. de Bo¬ 


gotá. Además de los chibchas, deben 
mencionarse los quimbayas, que vivían 
en las actuales zonas de Antioquia y Cal¬ 
das y en el valle del Cauca. Considera¬ 
dos como los maestros de la orfebrería 
americana, nos han dejado objetos de 
uso común y de culto y un buen número 
de adornos. Los qu imbayas solían utili¬ 
zar una aleación de oro y cobre, en pro¬ 
porciones variables, llamada tumbaga, 
con la que obtenían insólitos efectos cro¬ 
máticos. Además de orfebres expertos, 
los quimbayas fueron ceramistas consu¬ 
mados, Lo mismo puede decirse de los 
hombres de la cultura de Nariño, en la 
parte meridional del país. Entre los res¬ 
tos arqueológicos de la Colombia prehis- 
pánica. merece un lugar sobresaliente la 
cultura llamada de San Agustín, nombre 
de la localidad (en el departamento de 
Huila) en que se realizaron importantes 
hallazgos. Además de tumbas, templos 
subterráneos, obras de conducción de 
aguas, etc., todo labrado en piedra, se 
han descubierto estatuas gigantescas de 
ese mismo material que alcanzan, a ve¬ 
ces, 4 y 5 metros de altura. Suele tratarse 
de representaciones de animales, proba¬ 
blemente sagrados, y de figuras huma¬ 
nas. quizá divinidades'o guerreros. Nada 
se sabe sobre los orígenes de esta cultu¬ 
ra ni sobre la época de su evolución. 




Casco, mascarilla y pee 
(oral de oro atribuidos a 
la civilización chibcha 
{Museo del Oro, Bogo¬ 
tá). Ames de la llegada 
de los europeos al terri¬ 
torio de Colombia, habi¬ 
taron ese país diversos 
pueblos, todos muy há¬ 
biles en la metalurgia 
Entre ellos destacan los 
chibchas, que vivían en 
la Cordillera oriental y 
dieron origen a una Ctvi 
lizacíón cuya influencia 
marcó a muchos otros 
pueblos (L Pellegrini) 


San Agustín (departamento de Hgila): ídolo de piedra. 
La cultura de San Agustín, aún poco Conocida, deriva 
su nombre de la región en que se han efectuado los 
principales hallazgos, consistentes en templos exca¬ 
vados en la roca, tumbas y grandes estatuas de piedra 
zoo morías o antropomorfas (L. Pellegrini) 
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PLANO DE BOGOTA. La capital de Colombia está situada en elcorafcónde 
los Andes, en una magnifica posición, a 2611 m de altura, en un altiplano 
dominado por los picos de M anser rate y Guadalupe. Las antiguas callejuelas 
porreadas a las que se asoman los balcones y las artísticas rejas de hierro 
forjado de antiguos palacios coloniales, alternando con las espaciosas calles 
en las que los modernos y audaces rascacielos elevan sus paredes de vidrio 
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aunque se estima que debe remontarse 
a los siglos \ i y v antes de J. C., y que se 
ha desarrollado a principios de la era 
cristiana. Menos evolucionados fueron 
los pueblos de las zonas septentriona¬ 
les, como los araucos, que, al parecer, 
llegaron a ser bastante numerosos a lo 
largo de la costa atlántica. Sus deseen- 
dientes, los guajiros, se estiman hoy en 
unos 20.(XX) individuos. L.os caribes, de 
quienes los feroces motilones son actual¬ 
mente los últimos representantes, ocu¬ 
paban parle de la costa y dei bajo Mag¬ 
dalena, Los caribes fueron viajeros in¬ 
cansables y conquistadores belicosos, 
transmitieron muchas técnicas, especial¬ 
mente la de la orfebrería, que importa¬ 
ron de la Guayana venezolana y que los 
ehibehus del altiplano perfeccionaron 
hasta conferirle una calidad verdadera¬ 
mente extraordinaria. 

El período colonial 

La penetración europea se inició en 
14Ó9, cuando Alonso de Ojeda, Juan de 
la Cosa y Américo Vespucio, que aca¬ 
baban de explorar el lago de Maracaibo 
y de dar nombre a Venezuela, costearon 
la península de Guajira, la punta septen¬ 
trional más avanzada de la Colombia 
actual y del continente sudamericano. 
Ln 1501, Rodrigo de Bastidas llegó a la 


desembocadura del Magdalena y, cos¬ 
teando. exploró el istmo, en el que C o¬ 
lon desembarcaría en 1502, en su cuarto 
viaje. El cruce del istmo y el descubri¬ 
miento del Pacífico, en 1513, por Vasco 
Núñez de Balboa, transformarían Co¬ 
lombia en cabeza de puente y lugar obli¬ 
gado de encuentro de todas las posterio¬ 
res conquistas en América del Sur. Irn 
efecto, a partir de 1522 Andagoya explo¬ 
ró las costas del Pacifico, y en 1525 
Francisco Pizarro recorrió el Darién 
antes de lanzarse a la grandiosa aven¬ 
tura del Perú. En la costa atlántica, Ro¬ 
drigo de Bastidas fundó C ienagaen 1521 
y Santa Marta en 1525. En 1533, el pri¬ 
mer gobernador de Cartagena, Pedro de 
Heredia, construyó la más formidable 
fortaleza española del Nuevo Mundo en 
Cartagena de Indias. Dos años más lar¬ 
de, Bel alcázar, ex lugarteniente de Piza¬ 
rro, creó en la costa del Pacífico el puer¬ 
to de Guayaquil fque actualmente forma 
parte de la República del Ecuador), de 
donde debería salir para la conquista del 
altiplano colombiano. Allí se encontró 
con Jiménez de Quesada quien, al llegar 
de la costa atlántica, fundaría, en 1538, 
la futura capital: Santa l e de Bogotá. De 
todas las conquistas españolas, ninguna 
fue tan completa y tan rápida: Pasto, si¬ 
tuada a 26íX) m de allura, en la región en 
que la Cordillera se divide, fue fundada 


* 


Bogotá: pla¿a Bolívar, 
con la catedral. La ciu¬ 
dad fue fundada (Santa 
Fe de Bogotá) en 1 538 
por Gonzalo Jiménez de 
Üuesada. en el lugar de 
un antiguo asenta mien¬ 
to chibcha, cuyo nom¬ 
bre era Baceta. En 1538 
se convirtió en la capital 
del Nuevo Remo de 
Granada, y conservó esa 
fundón a través de to¬ 
das las vicisitudes his 
toncos que llevaron a la 
constitución del Estado 
actual ÍG Rícatto) 
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en 1539. En el mismo año, en la Cordi¬ 
llera oriental se fundó Tunja, Socorro en 
1540 y Pamplona en 1549. En el valle del 
Magdalena superior y medio se fundó 
Xeiva en 1550 y Honda en 1560. Desde 
el comienzo de la colonización se puso 
asi en evidencia el doble aspecto de la 
Colombia futura: ciudades de montaña 
y ciudades de la costa. En lugar de ser 
barreras, las montañas sirvieron de 
trampolín para el descubrimiento de los 
llanos y de las selvas orientales. Desde 
1584 u 1593. Antonio de Berrio, yerno y 
heredero de Jiménez de Quesada, cruzó 
de un extremo a otro los llanos que se ex¬ 
tienden entre los Andes y el Orinoco: el 
fundador de Sama l e había recibido de 
la C orona española la concesión por dos 
generaciones de todas las tierras a lo lar¬ 
go dei gollo del C aribe. La primera con¬ 
secuencia de esta concesión y del avance 
hacia el Orinoco a partir de Santa Le. 
fue la de someter a la obediencia civil 
> espiritual de Bogotá no sólo el territo¬ 
rio de la Colombia actual, sino también 
el de lo que sería Venezuela. La historia 
de los dos países quedará enlazada hasta 
las guerras de independencia y aún más 
allá. Sometida primeramente al virreina¬ 
to del Perú, Colombia constituyó en 
1717 el virreinato de Nueva Granada 


que, lomando el nombre de Nueva 
Andalucía, englobó a Venezuela. No 
tardaron en manifestarse en Colom¬ 
bia, lo mismo que en las demás co-‘ 
lonias españolas, corrientes favorables 
a la emancipación. El auténtico precur¬ 
sor de esta fue, en el pais que nos ocupa, 
Antonio Nariño (1675-1823). Profunda¬ 
mente influido por las ideas de la Revo¬ 
lución francesa, animó en Bogotá un 
amplio círculo ilustrado en el que fueron 
madurando los propósitos anticolonia¬ 
les de la ¿lite criolla. En 1793 tradujo 
los Derechos del Hombre. Sus activida¬ 
des le llevaron a la cárcel (1794-1795) y 
posteriormente a un penal de África. 
Consiguió huir primero a España y luego 
a París y Londres. En la capital britá¬ 
nica tuvo noticias de Simón Bolívar, y 
poco después consiguió regresar clan¬ 
destinamente a Bogotá, donde otra vez 
fue encarcelado. Recobró la libertad en 
1803. Por estas fechas, el movimiento 
emancipador se había concretado más, 
pero, al propio tiempo, había tomado 
unos derroteros distintos de los deseados 
por Nariño. Sin embargo, una vez desen¬ 
cadenada la revolución, el precursor se 
mostró como un auténtico caudillo de 
mi pueblo, dotado de un notable genio 
est ratégico. 


El Estado moderno 

Ln julio de 1810 estalló la revolución 
de Santa Fe, Después de las guerras de 
independencia, la Gran Colombia o Fe¬ 
deración de la Gran Colombia quedó 
unida bajo la autoridad de Bolívar, com¬ 
prendiendo los territorios de Venezuela y 
del Ecuador bajo la guia del presidente 
venezolano Páez. Pero la vida de la fe¬ 
deración fue breve: ya en 1830 Venezuela 
se separó, ejemplo que siguió muy pron¬ 
to el Ecuador. La República de Nueva 
Granada inició entonces su agitada vida 
política bajo la presidencia de Francisco 
de Paula Santander, uno de los grandes 
opositores de los ideales centralizadores 
de Bolívar, Desde los primeros años se 
manifestó el contraste insuperable entre 
conservadores y clericales, por una par¬ 
te. y liberales y anticlericales por la 
otra, que llevó a una serie de luchas in¬ 
testinas y a la guerra civil. Después de 
un periodo de Gobiernos alternados que 
culminó con la dictadura de Tomás Ci¬ 
priano de Mosquera, los conservadores 
detentaron el poder ininterrumpida¬ 
mente desde 1880 hasta 1930, Fue esta 
última una etapa bastante tranquila, sólo 
perturbada por la declaración de inde¬ 
pendencia de la República del Panamá 


Junio a los amigues ba¬ 
rrios coloniales, el pa 
norams de Bogotá 
muestra audaces ejem 
piares de arquitectura 
moderna, corno estos 
rascacielos que se alzan 
cerca de la plaza de 
toros. (Transworld) 
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en 1903. Dicha etapa, en la que Colom¬ 
bia se dio su Constitución (1886), se ca¬ 
racterizó asimismo por un desarrollo eco¬ 
nómico notable y por cierto progreso 


de ¡a infraestructura (se construyeron nue¬ 
vas carreteras, vías férreas, lineas tele¬ 


gráficas, etc,}. Además se dio nuevo im¬ 
pulso a la instrucción y empezó a desa¬ 
rrollarse la industria. En 1930. en parle 
como consecuencia de la crisis económi¬ 
ca mundial de 1929, asumió el poder el 
Partido liberal, pero, aunque lo mantu¬ 
vo hasta 1946, no modificó, en la prácti¬ 
ca, la situación general de! país. Dentro 


del Partido se creó un cisma entre las 
tendencias de derecha y de izquierda que 
favoreció la vuelta al poder de los con¬ 
servadores. y originó un largo período 
de luchas intestinas que culminó en 1953 
con el Gobierno de Rojas Pin illa. En 
contra de éste se formó en 1957 el f rente 
Nacional, constituido tras un entendi¬ 
miento entre liberales y conservadores, 
que firmaron "un pacto de alternación” 
en virtud de! cual se comprometían a 
ejercer alternativamente el poder duran¬ 
te cuatro períodos de Gobierno, pacto 
que ha sido respetado hasta la fecha. 



Distribución de la población 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN COLOMBIA, El 70 % de los ha¬ 
bitables vive e f 3 una superficie equivalente a la tercera parte del país, por 
encima de los 1000 m p en las altas tierras andinas. El fenómeno puede ex 
pilcarse, en parte, por la influencia del clima que. al permitir la agricultura 
hasta cotas elevadas (el mate se cultiva hasta ios 2 700 m, el trigo y la cebada 
9 g hasta los 3200 ha favorecido la multiplicación de los asentamientos. 


La organización de! Estado, que se 
basa en la Constitución de 1886. varias 
veces enmendada, hace de Colombia una 
república unitaria, integrada por veinti¬ 
dós departamentos, tres intendencias y 
cinco comisarías (vastas extensiones en 
los llanos y en las selvas vírgenes de las 
zonas oriental y meridional). El país está 
gobernado por un presidente, elegido por 
cuatro años directamente por el pueblo, 
sin posibilidad de ser reelegido de forma 
inmediata. En su gestión se ve asistido 
por un gabinete. La Cámara de Repre¬ 
sentantes y el Senado constituyen el Con¬ 
greso, cuyos miembros duran cuatro años 
en sus cargos. 


La población 

Por sus condiciones históricas y la di¬ 
versidad de los aportes étnicos, la pobla¬ 
ción de Colombia es extremadamente va¬ 
riada. El proceso de evolución demográfica 
se inició durante el período colonial con 
una mayoría de mestizos y blancos. La 
introducción de los negros, que llegaron 
como esclavos para el trabajo de las mi¬ 
nas y de las plantaciones, agregó otro 
elemento de importancia. Los indios su¬ 
pervivientes están en la actualidad reu¬ 
nidos en tribus, generalmente localizadas 
en zonas apartadas, como la península 
de Guajira o algunas regiones del Ama¬ 
zonas. Pero las precarias y primitivas 
condiciones en que se hallan, hacen que 
su número se reduzca constantemente; 
sus tribus están en vías de extinción. Ha¬ 
blan el chibcha en el altiplano y otros 
lenguajes en los demás lugares. La po¬ 
blación de Colombia se estima en más de 
21.000.000 de habitantes, con un indice 
de crecimiento del 3,2 %. La distribu¬ 
ción demográfica es muy irregular: en 
los departamentos, que comprenden el 
45 % de la superficie del pais, se concen¬ 
tra el 98 % de la población, mientras que 
las intendencias y las comisarías repre¬ 
sentan extensiones inmensas casi despo¬ 
bladas. Es preciso señalar, sin embargo, 
que en la zona montañosa la población 
es bastante equilibrada. El 70 % del cen¬ 
so total de Colombia vive por encima 
de los 1000 m de altura. Bogotá, Tunja 
y Pasto se hallan a 2600 ni, Medellin u 
1500 m, Bucaramanga a 1400 m y Cali 
a 1000 m. Entre las grandes ciudades de 
Colombia, solamente los puertos de la 
costa atlántica, Barranquilla y Santa Mar¬ 
ta, se hallan en la zona tórrida. 

Al incremento demográfico correspon¬ 
de también un proceso orbanizador: se 
advierte, en efecto, una rápida y a me¬ 
nudo desordenada expansión de las gran¬ 
des ciudades, especialmente de Bogotá, 
que está hoy transformándose en el cen¬ 
tro industrial más importante del país, 
superando a Medellin. La población de 
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Cartagena; murallas de la fortaleza española de San Felipe de Indias, Fundada en 1533, la 
uudad fue. a partir de l 582. el puerto obligado para las escalas de la flota que anualmente 
uíiia España con las colonias de Su dame rica, partiendo de Cádiz Por este motivo, durante dé¬ 
cadas. constituyó el eje de las luchas entre españoles, ingleses y franceses. En 1815 durante 
la guerra de Independencia, sufrió un prolongado asedio, por lo que Bolívar le dio ei título de 
"ciudad heroica'** (G Rjcatto( 



la capital es de unos 2,000,000 de habi¬ 
tantes, muchos de los cuales están cons¬ 
treñidos a vivir en malas condiciones en 
la periferia. 

La economía 

Ya se ha visto que Colombia posee 
una naturaleza privilegiada por la varie¬ 
dad climática, que se debe, como en lo¬ 
dos los paises andinos, a sus acusadas 
diferencias orográticas. Tanto la vegeta¬ 
ción rural de los países americanos como 
las simientes traídas por los conquista¬ 


dores encontraron en el sudo colombia¬ 
no un ambiente óptimo. Gran parle de 
la economía del país, por lo tanto, está 
ligada a la agricultura, que ocupa a cerca 
de] 43 % de la población activa. Como 
¡a parte que se dedica a los cultivos es 
sólo el 4,4 % de la superficie total del 
país, se alcanza en ¡as áreas agrícolas 
una densidad extraordinaria. 


Una agricultura privilegiada 

Entre los productos agrícolas, el café 
merece una mención especial, pues re¬ 


presenta más del 70 % de las exportacio¬ 
nes y tiene una importancia primordial 
en la regulación del comercio exterior 
colombiano. Con un promedio del 18 % 
al 20 % del total mundial, Colombia es 
el segundo productor y el segundo ex¬ 
portador de café: además, es el primer 
productor de cafés dulces, que forman 
parte de todas las mezclas a que están 
acostumbrados los consumidores del mun¬ 
do entero. Por ser una planta delicada 
en extremo, el cafeto requiere una tierra 
especial y un clima algo húmedo. Se cul¬ 
tiva principalmente en las laderas de las 
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Bandada de garzas so¬ 
bre un arrozal en Fonse- 
ca, en la parte noronen 
lal del país, casi en la 
frontera con Venezuela. 
El arroz constituye un 
elemento básico de la 
agricultura y alimenta¬ 
ción ríe las bajas regio¬ 
nes tropicales del Norte, 
expuestas al influjo det 
Caribe. IN, Cirani) 
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UTILIZACIÓN DEL SUELO EN COLOMBIA. Sólo el 4,4 % del 

territorio admite el laboreo y las plantas arbóreas. Los cultivos 
más difundidos son el café y el maíz. Los prados y pastos perma¬ 
nentes ocupan el 12,8 % de la superficie, mientras que los bosques 
y selvas se extienden por el 61 %, Aproximadamente, más de una 
quinta parte del suelo 121,8 %) se considera inculta o improductiva. 
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montañas. La producción (calculada en 
510.000 t en 1970) procede tanto de ex¬ 
plotaciones de latifundio como de minifun¬ 
dio. pues esta actividad se halla regulada 
por ía Federación Nacional de Cafete¬ 
ros. que asegura a los cultivadores asis¬ 
tencia técnica y subsidios financieros, y 
se ocupa directamente de su colocación 
en el mercado internacional. 

Otros producios de exportación son 
las bananas (de diversas calidades), culti¬ 
vadas sobre lodo en las tierras del Mag¬ 
dalena, en el Chocó y en Santa Marta; 
el tabaco, el algodón y la caña de azúcar, 
tsla última ha hecho florecer una indus¬ 
tria que elabora cerca del 80 % de la caña 
y produce la panela (azúcar bruto) que 
se consume en el país, y el azúcar refina¬ 
do para la exportación. En Colombia se 
obtiene, asimismo, cacao de muy buena 
calidad. 

De las zonas próximas a las ciudades 
se obtiene una notable producción de 
comestibles, entre los cuales destacan por 
su importancia, sobre todo para el con¬ 
sumo interno, los cereales (maíz, trigo y 
arroz.) y las hortalizas. Es también con¬ 
siderable el cultivo de frutas, de las que 
Colombia posee excelentes variedades. 

Buena parte del territorio (12,8 %) se 
dedica a prados y tierras de pastoreo 
para la cría de ganado, bovino en par¬ 
ticular, especialmente en los altiplanos. 
En los últimos años esta actividad em¬ 
pieza a dar buenos resultados gracias a 
una mejor selección de los animales. Es 
intensa también la cría de ovinos, con 
una apreciable producción de lana. 


Sin contar la zona cubierta por la selva 
tropical, ya mencionada, una parte del 
país (21,8 %) está aún sin cultivar a cau¬ 
sa del difícil acceso a ciertas regiones, 
por la falta de medios tecnológicos en 
los lugares áridos e improductivos o, sim¬ 
plemente, por razones históricas, todo lo 
cual determina que Colombia tenga la¬ 
tifundios muy extensos y minúsculos mi¬ 
nifundios. En 1954 se presentó el proyec¬ 
to Cauca, que prometía mejorar aquella 
zona agrícola, pero los resultados inicía¬ 
les fueron escasamente alentadores. Más 
éxito tuvo, a partir de 1965. la renova¬ 
ción del proyecto, que se refiere a un 
área agrícola de 28.000 km 2 caracteriza¬ 
da por sus valles profundos, por sus tie¬ 
rras originariamente estériles y por la 
existencia de numerosos minifundios. El 
propósito del proyecto consiste en orga¬ 
nizar a los pequeños propietarios y reu¬ 
nirlos en cooperativas que faciliten los 
cultivos, ofreciéndoles asistencia técnica, 
instrucción y también créditos controla¬ 
dos. El programa incluye la apertura de 
vías de comunicación con las zonas más 
aisladas. Planes similares al del valle del 
Cauca han sido propuestos para otras 
zonas del país, como el Proyecto Norte 
de Santander, aprobado en 1962. que 
abarca 38.000 hectáreas: el Proyecto Bo¬ 
lívar. iniciado en 1962 con un vasto pro¬ 
grama de irrigación que comprende la 
zona noroccidental de este departamen¬ 
to y prevé, entre otras cosas, la construc¬ 
ción de dos grandes embalses para regu¬ 
lar las aguas (presa de Arroyo Matuya. 
iniciada en 1969). Ene! proyecto Bolívar 
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está incluida, asimismo, una serie de rac¬ 
ionas modelo para la capacitación téc¬ 
nica de la población rural. Citaremos, 
por último, el Proyecto Cundinamarca, 
para el desarrollo agropecuario de la zona 
meridional de ese departamento. 

Minerales, energía e industria 

En cuanto a las reservas del subsuelo, 
Colombia posee prácticamente todos los 
productos de primera necesidad. Abun¬ 
dan los yacimientos de oro, platino, sa¬ 
les, esmeraldas, hierro, plata, carbón y 
petróleo, y existen promeledoras reser¬ 
vas de uranio, azufre, mercurio, cobre, 
cine, plomo, bauxita, estaño, yeso, etc. 

La extracción de metales preciosos y 
de cobre se remonta a los tiempos pre¬ 
colombinos y continuó durante todo el 
período colonial. Existen yacimientos aurí¬ 
feros (en filones y aluviales) que conti¬ 
núan siendo explotados: su producción 
alcanzó, en 1968, los 8030 kg. También 
el platino se obtiene en cantidades apre¬ 


ciables, y en producción de esmeraldas, 
de las que se extrae anualmente cerca de 
medio millón de quilates, Colombia de¬ 
tenta el primer puesto mundial. Los ya¬ 
cimientos principales son los de Muzo, 
Coscuez, Chivor, Somondoco y Babur 
(esta última la mina más rica del mundo). 

Colombia posee ingentes reservas de 
carbón (calculadas por lo menos en 10.000 
millones de toneladas: las más importan¬ 
tes de América del Sur), por ahora poco 
explotadas, pero que permitirán un enor¬ 
me desarrollo. Los yacimientos más ricos 
se hallan en ¡as regiones de la vertiente 
del Pacifico y al Nordeste dei pais. Junto 
al carbón existen yacimientos de hierro 
importantísimos, sobre todo en la región 
de Paz del Rio, en el departamento de 
Boyaeá. Dado que el hierro y el carbón 
se localizan en los mismos lugares, estos 
yacimientos, explotados adecuadamente, 
pueden situar a Colombia en primer lu¬ 
gar de Latinoamérica en la producción 
de hierro y acero. 

t olombia posee yacimientos de petró¬ 


leo ricos y numerosos, con centros de 
extracción en los valles del Magdalena, 
del Catatumbo y del Pu tu mayo. Hay re¬ 
finerías en Barranca-Bermejo, Tibú (San¬ 
tander), la Petrólea, Cartagena y Bogotá. 
Son numerosos los oleoductos, entre ios 
que pueden recordarse aquellos que dei 
valle del Magdalena van a Mamonal-Car- 
tagena (538 km), del valle del Catatumbo 
a Coveñas (421 km), de Cali a Buena¬ 
ventura y de C ¡cucho a Barranquilla (225 
km). Existirían importantes yacimientos 
petrolíferos en la zona amazónica, en los 
confines con et Ecuador, pero su distan¬ 
cia deí mar y la dificultad de unirlos me¬ 
diante oleoductos con los puertos-dada 
la estructura del territorio- han hecho 
imposible su explotación hasta ahora. La 
industria petrolífera está en poder de em¬ 
presas extranjeras, pero en los últimos 
años se formó una compañía nacional, 
Ecopetrol (Empresa Colombiana de Pe¬ 
tróleos), que se reserva la producción 
destinada al mercado interno. Son im¬ 
portantes, asimismo, las posibilidades de 



Vista de Barranquea, 
capital del departa mentó 
del Atlántico y el mayor 
puerto de Colombia La 
ciudad está situada en 
la orilla izquierda del río 
Magdalena, próxima # 
le desembocadura Su 
puerto fue ampliado a 
panir del año 1930 me¬ 
díante grandes obras 
de dragado, que lo abrie¬ 
ron a los barcos de gran 
tonelaje (L Pellegrim.i 
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Barcas de pesca en el 
pequeño puerto y en las 
aguas de la Isla de Sala¬ 
manca. frente a la ba¬ 
rrera aluvial que cierra 
la laguna de Ciénaga 
Grande de Sama María 
La pesca es en Colon*» 
bia una actividad aún 
organizada a nivel indi¬ 
vidual. no obstante la 
riqueza piscícola de la 
costa. (N. Cirani) 
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producción de energía eléctrica, pues, 
aunque no se aprovechan todavía, las re¬ 
servas h id ricas alcanzan un volumen cuan¬ 
tioso. Sólo en los últimos años se han 
construido centrales eficientes para la pro¬ 
ducción de energía, pero falta una siste¬ 
mática red distribuidora de electricidad. 
En 1960 había cerca de 850 grupos elec¬ 
trógenos -de los cuales cuatro importan¬ 
tes- distribuidos por lodo el territorio. 
La producción superó los 7300 millones 
de kWh en 1969. Hay en estudio algunos 
planes que acaso permitan una próxima 
explotación en gran escala de las rique¬ 
zas carboníferas, y se prevé el aprove¬ 
chamiento hidroeléctrico de uno de los 
tributarios del Magdalena, el río Nare, 
que nace en el altiplano de Antioquia, 
cerca del gran centro industrial de Me- 
dellín. Pero el plan hidráulico más am¬ 
bicioso parece ser el complejo, actual¬ 
mente estudiado con el concurso de 
empresas estadounidenses, que se pro¬ 
yecta en el departamento del Cauca, en 
el marco del ya mencionado Proyecto 
Cauca. 

En 1955, con la puesta en marcha de 
la planta siderúrgica de Paz del Rio, Co¬ 
lombia entró en la era de la industria pe¬ 
sada, Este gran complejo es de realiza¬ 
ción Francesa. Se trata de una fábrica de 
ciclo integral que comprende fundicio¬ 
nes, acerías y plantas de laminación, y 
que. además de producir acero, abastece 
a la agricultura v especialmente a los pro¬ 


ductores de café, de 3000 toneladas de cal 
agrícola y casi 40,000 toneladas de esco¬ 
rias fosfóricas. La posición de Paz del 
Rio es, indudablemente, una de las más 
estratégicas en todo el mundo: titular de 
una concesión de 2000 hectáreas, la ace¬ 
ría encuentra allí mineral de hierro, car¬ 
bón reducible a coque y piedras calcá¬ 
reas destinadas a la fabricación de la cal 
y de los revestimientos de los converti¬ 
dores Thomas. Ese lugar privilegiado tie¬ 
ne la ventaja de hallarse en el corazón 
de la Colombia activa. Asi ha dado co¬ 
mienzo un proyecto industrial que hoy 
afecta también en otros centros. Hay si¬ 
derurgia, asimismo, en Medellin. En 1%7, 
Colombia produjo 207,000 toneladas de 
acero y 203.000 toneladas de arrabio. 

La metalurgia del aluminio se ha desa¬ 
rrollado en Cali y en Barranquilla; la 
electromecánica en Barranquilla, Carta¬ 
gena, etc.; la industria de los neumáticos 
en Bogotá y Cali; la farmacéutica y quí¬ 
mica sobre todo en Bogotá, etc. 

También la mejora de la red de comu¬ 
nicaciones continúa a ritmo acelerado. 
A principios de siglo, los 25.000,000 de dó¬ 
lares desembolsados por los Estados Uni¬ 
dos para la adquisición de la provincia 
de Panamá, permitieron construir casi 
todas las líneas ferroviarias existentes. 
En la actualidad, se da preferencia a la 
apertura de carreteras que complemen¬ 
ten la red, articulada en tres grandes vías: 
a) la Que sirve de base a la rula interna- 


MINAS E INDUSTRIAS DE COLOMBIA* El petróleo ocupa el primer puesto 
en orden de importancia entre las industrias de extracción. Entre los recursos 
más típicos del territorio, descuellan los metales preciosos (oro, plata, platino! y 
las esmeraldas Otros minerales cuya explotación reviste importancia para la eco 
nomía del país son el hierro, el carbón, el azufre y la sal. Entre las industrias, están 
en desarrollo la siderúrgica v la Química. Alcanza cierta importancia la textil 
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cional que de buenos Aíres debe llegar 
a Caracas, y cruza el territorio colom¬ 
biano de Sudoeste a Nordeste, desde Ru 
míchaca, en el confín con el Ecuador, 
hasta la frontera venezolana (1629 km); 
b) la que parte de Tres Esquinas, junto al 
río Caquctá, y termina en Santa Marta, 
después de recorrer el país de Sur a Nor¬ 
deste (1794 km); c) la que parte de Turbj, 
en el golfo de Uraba, y termina en Puer¬ 
to Careno, en el Orinoco, cruzando el 
país de Noroeste a Sudeste (1823 km). 
Desde el punto de vista continental, la 
rula de mayor importancia es la Pana¬ 
mericana, que entra a través del depar¬ 
tamento de Nariño y empalma con la lla¬ 
mada ruta de Darién, de próxima cons¬ 
trucción, en la frontera con Panamá. 

La marina mercante colombiana 
cuenta con 49 buques que suman un 
total de 234.526 toneladas de registro 
bruto. Los puertos principales son Santa 
Marta, Barranquílla, Cartagena, Buena¬ 
ventura y Mamona!. Es importante la 
navegación fluvial por e! Magdalena. 

Pero el avión ya ha reemplazado, sin 
ninguna transición, a la ruta montañosa 
o al sendero de la selva. En las líneas 
meridionales, que cubren los lejanos vi¬ 
llorrios del río Negro y del Amazonas, se 
utilizan todavía los aviones anfibios, que 
aterrizan sobre una pista o se posan so¬ 
bre los grandes ríos. El extraordinario 
desarrollo de los transportes aéreos esta 
plenamente justificado, si se considera la 
accidentada topografía colombiana así 
como la extensión del territorio, hn 1969 
los kilómetros volados sumaron 46.652.000. 
Los principales aeropuertos se encuen- 
iran en Bogotá (El Dorado), Medellín, 
Cali y Barranquílla. 
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La sugestiva nave de Ja iglesia excavada en las galerías de la 
mina de sal gema de Zipaquirá (departamento de Cundina- 
marca}, situada en Ja Cordillera oriental. El desarrollo de Ja 
mtneria continúa a buen ritmo, y la saí extraída alimenta un 
establecimiento próximo dedicado básicamente a la produc 
ción de sosa. (L. Peilegrint) 



Vista de Caiamarca. en 
eF corazón de la Cordi 
llera central Situada a 
casi 2000 metros de al¬ 
tura, ia pequeña ciudad 
se encuentra en el cen¬ 
tro de una zona agraria 
en la que se producen 
maíz, patatas, bananas, 
azúcar, etc (N Ciranil 
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Ecuador 


El nombre mismo de este país indica 
su posición: atravesado por la linea ecua¬ 
torial a pocos kilómetros al Norte de la 
capital, el Ecuador está situado entre 
21 de latitud Norte y 5 o de latitud Sur. 
Cuatro zonas bien diferenciadas integran 
el pais: la Sierra o región interandina, la 
Costa, el Oriente o región amazónica y 
la región insular del archipiélago de Co¬ 
lón o de las Galapágos. 

Toda la configuración del territorio 
(263.777 km 2 ) está determinada por la 


presencia de los Andes, que constituyen 
su columna vertebral y le imprimen su 
peculiar fisonomía. El sistema orográfico 
atraviesa el país de Norte a Sur, loman¬ 
do tres cadenas bien diferenciadas, como 
en Colombia y el Perú. Las ramas occi¬ 
dental y central son las más elevadas y 
encierran una zona de valles y altiplanos 
que constituyen la región andina de la 
Sierra, mientras que el sector montañoso 
oriental es de menor altura y mucho me¬ 
nos macizo. 
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Latitud 0° 0' 0": la linea del Ecuador discurre a unos 20 kilómetros al 
Norte de Quito, la capital del país que ha tomado el nombre del parale¬ 
lo considerado como convencional. El mojón recuerda a Jorge Juan y 
Santacilia y a Antonio Ulloa. ilustres marinos españoles que colabo¬ 
raron -según reía la lápida allí colocada- a la determinación de las 
dimensiones del planeta", (E, Pellegrini) 


Al pie de los Andes, la región que 
se abre al Pacífico es una llanura cuya 
máxima amplitud, al Norte de Guaya¬ 
quil, alcanza los 150 km. Sobre esta lla¬ 
nura se eleva una meseta de 200 a 
300 m que separa de los Andes una de¬ 
presión longitudinal que recorren los 
ríos Daule y V'ínces, los cuales, junto 
con el Guayas, forman una llanura alu¬ 
vial y el estuario también llamado de 
Guayas, cerrado por la isla de Puna. Al 
Sur de Guayaquil se inicia el sector 
costero árido, transición fácilmente iden- 
lificable por el cambio de vegetación. 


Un territorio 
dominado por los Andes 

La C ordillera central, la más alta y 
uniforme, es geológicamente la más an¬ 
tigua. Está constituida por granito y 
rocas cristalinas muy resistentes a la 
erosión, por lo que sólo tres ríos interio¬ 
res (el Pastaza, el Paute y el Zamora) han 
logrado abrirse camino hacia la región 
amazónica. La Cordillera occidental, de 
formación más reciente, es menos eleva¬ 
da, aunque en ella se encuentra la pri¬ 
mera cima del Ecuador, el Chimborazo, 
de 6272 metros. Esta cordillera es tam¬ 
bién menos compacta, por lo que varios 
ríos interiores han logrado abrir profun¬ 
dos y amplios valles hacia el Pacifico. 
Probablemente, entre estas dos cordille¬ 
ras existió, en épocas antiguas, un valle 
longitudinal similar al del Cauca y el 
Magdalena, en Colombia, que después 
fue colmalado a raíz de los intensos fe¬ 
nómenos volcánicos que afectaron a la 
región. Esos depósitos volcánicos, que se 
elevan entre ambas cordilleras, han cons¬ 
tituido verdaderas cadenas transversales 
llamadas nudos, que dividieron la zona 
interior en varias depresiones sin solu¬ 
ción de continuidad: las hoyas. Esta es la 
principal razón por la que no se ha for¬ 
mado un sistema hidrográfico unitario, 
sino varios, de relativa importancia, que 
se vuelcan hacia las dos vertientes, la 
amazónica y la del Pacífico. 

La Sierra o región interandina es un 
altiplano de cerca de 2500 m de altitud 
media, que se extiende de Norte a Sur 
entre las dos cordilleras principales, con 
un ancho de 60 a 70 km. Está dividida 
en diversas hoyas, constituidas por pro¬ 
fundos valles al abrigo del viento y con 
clima templado, o por páramos, zonas 
más descubiertas, elevadas y más frías. 
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ECUADOR 


Estas ¡guanas tomadas a con¬ 
traluz. a la hora del crepúsculo, 
en Punta Espinosa, semejan 
un desfile de monstruos pre¬ 
históricos. Punta Espinosa se 
halla en la isla Fernandina. 
perteneciente al archipiélago 
de las Galápagos, frente a las 
costas del Ecuador Este ar¬ 
chipiélago evoca el nombre de 
otro animal muy común en 
todas sus islas' la tortuga gi¬ 
gante (L Peltegrini) 
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Escena de mercado en Qtavaleu ciudad simada entre las elevadas cimas de los 
Andes, en et Ecuador septentrional. No obstante la decisiva influencia de la 
inmigración española v la introducción de gran número de esclavos africanos 
en el territorio, la proporción de indios en el Ecuador se acentúa de forma 
partícula! en las zonas montañosas, influyendo en usos y costumbres y. de 
104 modo muy evidente, en el vestido IG, Ricatloi 
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Ríos y llanuras 

Los ríos de las cuencas amazónica y 
del Pacifico son caudalosos y de régimen 
torrencial, debido al gran desnivel que 
deben superar en su breve recorrido. En 
la región de la Sierra se encuentran va¬ 
rios lagos: el grupo más pintoresco está 
en Imbabura, que por eso es conocida 
como la provincia de los lagos. Algunos 
de éstos tienen origen volcánico. Abun¬ 
dan también las pintorescas lagunas, ali¬ 
mentadas generalmente por aguas subte¬ 
rráneas. 

Hacia Occidente se localiza una región 
de llanuras, la Costa, zona de golfos y 
bahías de abundante pesca, con playas 
soleadas y arenosas. La superficie de esta 
región es de alrededor de 66.(XX) km* y 
alcanza, en los alrededores de Guaya¬ 
quil, una anchura de 150 km. La llanura 
costera se extiende cerca de 2 o de longi¬ 
tud y 4" de latitud, interrumpida por al¬ 
gunas elevaciones que alcanzan, a veces, 
los 1000 metros. La región es recorrida 
por tres ríos parcialmente navegables 
que bajan de la Cordillera: el Santiago, 
el Esmeraldas y el Guayas. Este último 
permite el acceso de grandes barcos al 
puerto de Guayaquil, situado a 55 km 
del océano. En tres puntos do la Costa el 
mar penetra en tierra con bastante pro¬ 
fundidad, mediante canales relativamen¬ 
te estrechos que encierran islas bajas y 
ofrecen abrigos naturales: en la bahía de 
Limones, donde se ha proyectado crear 
el puerto de San Lorenzo: en el Estero 
Salado, paralelo al río Guayas, donde se 
ha construido el nuevo puerto de Guaya¬ 
quil, actualmente el más importante del 
país; y, finalmente, no lejos del límite 
con el Perú, en Puerto Bolívar, resguar¬ 
dado por la isla de Jambeli y muy activo. 
La región acusa, en su parte meridional, 
¡os efectos de la corriente fría de Hum- 
boldt, que motiva un sensible descenso 
de la temperatura. También influye en el 
clima de ese sector la presencia de la 
Cordillera. En la parte Sur, hacia la fron¬ 
tera peruana, la zona litoral va haciéndo¬ 
se cada vez más desértica, y la falta de 
agua es casi absoluta. A medida que se 
avanza hacia el Norte y la corriente de 
Humboldt se aleja de la costa, las preci¬ 
pitaciones aumentan y se hacen más re¬ 
gulares: un clima ecuatorial, que favo¬ 
rece el desarrollo de grandes bosques, 
caracteriza la provincia de Esmeraldas, 
hacia el limite con Colombia, 

La región más fértil es la cuenca del 
Guayas (estuario común de los ríos Dau- 
le. Vinees y Chimbo): se trata de la re¬ 
gión de los grandes bosques, de las or¬ 
quídeas y de las palmeras. Allí se halla 
toda la gran variedad de los cultivos tro¬ 
picales, desde la banana hasta el ananás, 

) desde el café hasta el cacao. Las plan- 


En el paisaje montañoso del Ecuador destacan los relieves volcánicos, como esta cima del Cotopaxi. 
en la Cordillera oriental, que culmina a 5897 metros. Se trata del volcán activo más alto del mundo 
Ei pico más elevado del país, también volcánico, es el ChimboraKi 16272 m). en la Cordillera occidental 
Por lo menos existen todavía veinte volcanes activos en el Ecuador. En siglos pasados, el Cotopaxi 
registró erupciones catastróficas, y las coladas de lava han colmatado la parte septentrional de la lla¬ 
nura de Latacunga. ( N ciranjl 



iliciones se desarrollan en las colinas in¬ 
teriores, mientras que la parte más baja 
de la costa está formada por una gran 
cantidad de deltas, canales y terrenos 
palúdicos, por completo inundados en 
época de lluvias, lo que disminuye sensi¬ 
blemente su importancia económica. 

La zona situada al Este de la Cordille¬ 
ra oriental se conoce como Oriente. Co¬ 
rresponde a las regiones de los grandes 
rios de la cuenca amazónica, como el Pu- 
tumayo, el Ñapo, el Pastaza, el Santiago, 
el Paute, el Zamora y ei Aguarico (tribu¬ 
tario del Ñapo junto con el Coca). Aquí 
se sitúan también las últimas estribacio¬ 
nes orientales de los Andes y las vastas 
llanuras amazónicas. El territorio apare¬ 
ce casi por entero cubierto de selva tro¬ 
pical, y encierra la flora y fauna corres¬ 
pondientes. 

La región insular está constituida por 
el archipiélago de Colón, conocido co¬ 


múnmente como de las Galápagos. Lo 
componen trece islas, diecisiete islotes 
y alrededor de cincuenta puntas rocosas 
de origen volcánico (algunos volcanes se 
hallan todavía en actividad), con una su¬ 
perficie total que casi alcanza los 8000 
km 2 . El archipiélago —atravesado por la 
línea del Ecuador- se encuentra a unos 
1000 km de la costa, muy bien situado 
con respecto a las rulas de navegación. 
Uno de sus mayores atractivos es la fau¬ 
na. que en algunos casos incluye especies 
hoy desaparecidas, en especial los galá¬ 
pagos, además de varios tipos de tortu¬ 
gas marinas, iguanas y lobos marinos. 

La historia 

Son frecuentes en todo el país los tes¬ 
timonios de culturas muy antiguas. Se 
encuentran restos arqueológicos en el al¬ 
tiplano andino, en las costas (en estas re¬ 
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Quito: iglesia de San 
Francisco, que se re¬ 
monta a la época co¬ 
lonial. con la fachada 
de estilo renacimiento 
tardío. Fundada poi los 
españoles en 1534 
sobre las ruinas de una 
ciudad inca incendiada.. 
Quito está situado a 
sólo 22 km ai Sur de 
la línea ecuatorial, pero 
por su posición a 2850 
metros de altitud, goza 
de un clima suave (con 
una temperatura media 
anual de 13*C v e$ca~ 
sas variaciones térmi¬ 
cas). Se trata de una 
ciudad alegre, con mu¬ 
chos parques, jardines 
y plazas. {S.E.F.) 



giones en cantidad mucho menor) y has¬ 
ta en las lejanas islas del Pacifico. Entre 
los pueblos andinos, el grupo que deten¬ 
tó la supremacía sobre todas las demás 
tribus fue el de los caras, que habitaba 
la región de Quito cuando se produjo la 
invasión de los incas. En general, el hom¬ 



bre prehistórico ecuatoriano acusa in¬ 
fluencias caribes, ehibehas, mayas y que¬ 
chuas. Las tribus estaban organizadas en 
avilas que, a su vez, formaban confede¬ 
raciones a las que los cronistas dan el 
nombre de “naciones ’. Sedentarios, esos 
amerindios intercambiaban productos 
con sus vecinos y cultivaban la tierra en 
régimen comunal. Conocemos el nombre 
de algunos de ellos: en la Sierra, pastos, 
caranquis, otavalos, cayambis, quitus. 
puruhaes, pansaleos, cañaris y paltas; y 
en la Costa, cayapas, colorados, mantas, 
huancavilcas, punaes. 

El Imperio incaico inició su expansión 
hacia el Norte en la segunda mitad del 
siglo xv. Tupac Yupanqui llegó hasta 
Quito, y Huayna Cápac completó la con¬ 
quista. En 1526, al morir este último, di¬ 
vidió el reino entre sus hijos Huáscar y 
Atahualpa, a los que asignó, respectiva¬ 
mente, el Cuzco y Quito. El inca del Perú 
se propuso arrebatar el territorio a su 
hermano, y se encendió una sangrienta 
auerra que pronto se decidió en lavor de 
Atahualpa. Y en ese momento irrumpie¬ 
ron en el país los españoles. 

Tras la conquista del Perú por Eran- 
cisco Pizarro y sus doscientos hombres, 
uno de los capitanes de ia expedición, 
Sebastián de Benalcázar, se adueñó de 
Quito tras vencer la resistencia del cau¬ 
dillo indígena Rumiñahui. En 1534 fun¬ 


dó la villa de San Francisco de Quilo. Le 
sucedió, como teniente de gobernador, 
Gonzalo Pizarro, hermano de Francisco, 
bajo cuyo mandato el territorio se vio 
agitado por las luchas entre Pizarros y 
Almagres. A las veleidades secesionis¬ 
tas de Gonzalo, que se había apoderado 
de Quito (1545), y había derrotado al vi¬ 
rrey Núñez de Vela (1546), puso fin el 
pacificador La Gasea, que tras dividir y 
vencer a los rebeldes, mandó decapitar 
a! ex teniente de gobernador (1548). 

Una vez concluido este período béli¬ 
co, los conquistadores se transformaron 
en colonizadores. En 1563, Quito se con¬ 
virtió en Audiencia dependiente del vi¬ 
rreinato de Lima. Poco más de veinte 
años después de esa lecha, las órdenes 
religiosas comenzaron su labor cultural, 
fundando, ante todo, la universidad de 
San Fulgencio. La vida de la colonia se 
desarrolló con cierta brillantez en el ám¬ 
bito de las artes y las letras, y únicamen¬ 
te se registraron dos crisis violentas de 
importancia: los levantamientos contra 
la alcabala (impuesto del 2 % sobre to¬ 
das las ventas efectuadas en tos merca¬ 
dos públicos) en 1592, y contra el esta¬ 
blecimiento del estanco de aguardientes 
en 1765. 

El 10 de agosto de 1809, una junta reu¬ 
nida en Quito, a imitación de las que en 
España se organizaban para el gobierno 


Indios colorados de la región forestal que se extiende al Oeste 
de Quito, preparando las semillas rojas de achiote, con Eas 
cuates elaboran una pasta lo bastante densa como para con 
feccionar la típica protección para la cabeza El nombre tribal 
de “colorados" deriva, precisamente, de aquélla y de la eos 
lumbre de estos indios de untarse de rojo el cuerpo. iN. Cira ni j 
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regional tras la abdicación de Fernando 
Vil, depuso al presidente de la Audien¬ 
cia y se hizo con el poder. Pero de los vi¬ 
rreinatos circundantes pronto llegaron 
tuerzas que restablecieron el dominio de 
la Corona, tras de lo cual los patriotas 
del 10 de agosto fueron ejecutados 
(1810). Una nueva junta se formó en 
1812 para conseguir un gobierno “popu¬ 
lar y representativo”, pero también esta 
vez las tropas realistas pusieron fin al 
movimiento. 

En 1822 el país se liberó definitiva¬ 
mente del yugo español por obra de las 
fuerzas mandadas por el mariscal Sucre. 
Pasó después a formar parte de la fede¬ 
ración de la Gran Colombia (junto con 
Colombia y Venezuela), hasta que, en 
1830, se declaró independiente como Re¬ 
pública del Ecuador. La vida del país 
se vio trabada por luchas internas y por 
problemas de fronteras, no obstante lo 
cual tendieron a superarse los antagonis¬ 
mos regionales y los enfrentamientos 
entre conservadores y liberales. 

La población 

Según el censo realizado en 1950, la 
población era de 3.200.000 habitantes, 
mientras que la estimación calculada en 
1970 indicaba 6.000.000, con un incre¬ 
mento demográfico anual del 3.4 %. La 
distribución de la población no se pre¬ 
senta uniforme en ¡as diversas regiones, 
como tampoco el incremento demográ¬ 
fico. En efecto, el porcentaje de aumen¬ 
to de la población costera es muy supe¬ 
rior al de la Sierra: en 1950 el número de 
habitantes de ésta superaba en una vez 
y media el de aquélla, mientras que en 
los últimos años una y otra región han 
alcanzado cifras similares, y muy pronto 
el censo de la zona cosiera será el más 
numeroso. Varias son las razones que ex¬ 
plican el fenómeno: en primer lugar, el 
saneamiento de muchas zonas, entre 
ellas la de Guayaquil, otrora famosa por 
las epidemias de fiebre amarilla, mala¬ 
ria y otras calamidades. En segundo lu¬ 
gar, deben recordarse las mejores condi¬ 
ciones económicas en que se desenvuel¬ 
ven la agricultura, la pesca, la minería y 
el comercio, que atraen considerables 
corrientes migratorias del interior del 
país. Este i lujo de la población se ve fa¬ 
cilitado, además, por el relativo desarro¬ 
llo de las comunicaciones internas. Mu¬ 
cho más escasos, por cierto, son los mo¬ 
vimientos migratorios hacia la región 
amazónica, a causa de las difíciles condi¬ 
ciones de vida que allí imperan. 

Dado el predominio de la agricultura 
en ia vida económica del pais, la pobla¬ 
ción rural mantiene todavía su superio¬ 
ridad sobre el demento urbano, a pesar 
de que en el Ecuador -como en los de- 



Un Cráter de la isla de 
San Salvador, en el ar¬ 
chipiélago de las Galá“ 
pagos o de Colón, con 
una salina abandonada. 
Situado a 1000 km de 
la costa, el archipié¬ 
lago, de origen volcá¬ 
nico. se compone de 
trece islas mayores 
(Isabela o Álbermale 
es la más extensa} y 
de 47 islotes. Fue des¬ 
cubierto en 1535 por 
eí obispo de Panamá 
Tomás de Berlanga, y 
lo ocupó el Ecuador en 
el año 1832. Constituyó 
una base estratégica de 
importancia durante Ja 
segunda guerra Mun 
dial. ÍL. Pellegrini) 


Mujeres otavalas Nevan¬ 
do su carga de haces 
por los montes próxi¬ 
mos a Cayambe. Los 
indígenas de la Sierra, 
muy apegados a sus 
montanas y tradicional- 
mente hábiles agricul¬ 
tores, se dedican con 
especial pericia a las 
actividades de tipo ar¬ 
tesano. (N Girará) 
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Confección de un sombrero de paja en Montocristi, en las 
proximidades de Manta Hechos trenzando fibra de la pal¬ 
ma llamada "toquilla", estos sombreros, denominados co¬ 
múnmente ' panamá 1 ' se fabrican, en su mayoría, en el 
Ecuador En la actualidad, sin embargo, se resienten de la 
competencia de las fibras sintéticas japonesas, IL Pallegrini) 



Cosecha del cacao en 
una plantación del 
Ecuador oriental. Otrora 
principal producto dé 
exportación, suplantado 
hoy por las bananas o 
por el café, el cacao 
muy aromático, es apre 
ciado para mezclarlo 
con una sene de varie¬ 
dades distintas del mis¬ 
mo producto. tMarka) 


más países latinoamericanos- se incre¬ 
menta progresivamente el censo de las 
ciudades, sobre lodo el de las dos más 
importantes, Quito y Guayaquil, que ac¬ 
tualmente albergan a más de una quinta 
parte de la población total del país. 

Quito, núcleo histórico de la nación 
y centro de la vida cultural, política y ad¬ 
ministrativa, conserva su aspecto de ciu- 
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dad varias veces secular. Fundado en 
1534 por Sebastián de Benalcázar en el 
lugar donde se asentaba el principal cen¬ 
tro indígena, Quito está emplazado a 
casi 3000 m sobre el nivel del mar. en la 
ladera del monte Pichincha, En torno 
del centro histórico se ha desarrollado, 
en la ladera de los montes circundantes, 
el Quito moderno, que continúa en ex¬ 
pansión merced a la creciente ola inmi¬ 
gratoria que en él se radica. 

Guayaquil, fundado en 1537, dio el 
gran sallo en el siglo xx, gracias a las 
obras de saneamiento que ya se han re¬ 
cordado. Es hoy el primer centro indus¬ 
trial y comercial del pais, y a través de 
su puerto pasa la casi totalidad de los 
productos de importación y exportación 
del Ecuador. 

En todas las regiones del país se en¬ 
cuentran grupos de indígenas práctica¬ 
mente puros. Entre los más interesantes 
deben mencionarse los colorados, en la 
región de la Costa, que se han mantenido 
totalmente aislados de la civilización 
blanca, aunque en buenas relaciones 
con ella. Si bien muchos de los núcleos 
aborígenes de la Sierra pueden conside¬ 
rarse puros desde el punto de vista étni¬ 
co, conviven sin dificultad alguna con los 
blancos y desarrollan, además de la ac¬ 
tividad agrícola, tareas arlesauas como 
el tejido, la cerámica, la cestería y la con¬ 
fección de sombreros (éstos se han he¬ 
cho famosos en el mundo entero con el 
nombre de panamá, aunque, en rigor, 


son originarios de! Ecuador y de algu¬ 
nas zonas de Colombia). Entre los indí¬ 
genas de la Sierra, pueden mencionarse 
los otavalos y otros que habitan en las I 
hoyas de Latacunga, Riobamba, Amba- 
to, Saquilisi, etc. Varias son las tribus 
que viven en plena selva (en el Oriente), 
en general hostiles al hombre blanco. 
Uno de los grupos más notables es el 
compuesto por los jibaros, los conocidos 
reductores de cabezas. 

Un país básicamente agrícola 

Desde el punto de vista económico, 
el Ecuador se caracteriza por el eleva¬ 
do porcentaje de población que se dedi¬ 
ca a la agricultura, por el uso de aperos 
primitivos y por la escasa productividad 
de las tareas del campo. Si a todo ello se 
suma la elevada tasa de incremento de¬ 
mográfico y la configuración del pais, 
que hace difíciles las comunicaciones 
entre las diversas regiones, se compren¬ 
derá que no puede darse un desarrollo 
integrado y armónico. Debe tenerse en 
cuenta, asimismo, el tradicional aisla¬ 
miento del país a través de su historia, 
alejado (hasta la apertura del canal de 
Panamá) de las más importantes rutas 
marítimas. 

La producción agropecuaria consti¬ 
tuye la base de la economía y representa 
el 35 % del producto nacional. Las su¬ 
perficies cultivadas cubren una mínima 
parte del territorio. Según estimaciones 


UTILIZACION DEL SUELO EN EL ECUADOR. Base de la actividad econó¬ 
mica del país, la agricultura, practicada a menudo siguiendo métodos pri mi 
ti vos. acusa las diferencias ambientales y las dificultades de las comunicacio¬ 
nes. Es reducida la extensión de tierras cultivadas: 9.2 % de superficie arable 
y cultivos arbóreos. 7.8 % de prados y pastos permanentes. 52.4 % de bos¬ 
ques y selvas Éstas se aprovechan poco todavía pese a su riqueza potencial. 
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de organismos ecuatorianos e internacio¬ 
nales, la distribución de la tierra es la 
siguiente: 4,5 %, cultivos: 4,1 %, pastos 
naturales y artificiales; 74,1 %, bosques 
y selvas; 1,4 %, tierras cultivables pero 
todavía no utilizadas: y 15,9 %, suelos 
no aprovechables, 

I os productos de la región costera 
no sólo cubren las necesidades del mer¬ 
cado interno, sino que son los únicos que 
se exportan y constituyen la exclusiva 
fuente de divisas. Entre ellos debe recor¬ 
darse el cacao, que constituyó la única 
riqueza del Ecuador durante el primer 
siglo de independencia: tanto, que se le 
llamaba "la semilla de oro". Sin embar¬ 
go. una serie de plagas en los cultivos 
y la competencia de otros países en el 
mercado internacional, especialmente 
los africanos, motivaron la disminución 
de la importancia de ese producto a par¬ 
tir de 1922. La zona de mayores culti¬ 
vos es aquella de la costa que no sufre 
la influencia de la corriente de Hum- 
boldt, en particular el valle del Guayas, 
donde se produce el cacao más famoso. 

En los últimos años han alcanzado 
gran desarrollo las plantaciones de ba¬ 
nanas. gracias a la creciente y continua 
demanda del mercado exterior. Las zo¬ 
nas de este cultivo se sitúan, sobre todo, 
en Esmeraldas, Guayas y El Oro. El ex¬ 
cedente no exportable es deshidratado 
en hornos especiales, con lo que se lo¬ 
gra un alimento de exquisito sabor y de 
muy alto valor energético, que también 
se exporta. Han sido poco afortunadas, 
hasta ahora, las tentativas de producir 
harina de bananas. 

Un puesto importante entre los pro¬ 
ductos de exportación lo ocupa el café 
(67,000 t en 1967). y las perspectivas 
para los próximos anos son óptimas. 
Su cultivo se centra en una extensa zona 
que comprende casi toda la franja húme¬ 
da de la costa, además de muchos valles 
tropicales y subtropicales de la Sierra. 

A las zonas de Guayas y los Ríos co¬ 
rresponde el 90 % de la producción de 
arroz (173.000 t en 1967), que constitu¬ 
ye uno de los elementos básicos de la 
dieta nacional y ocupa un lugar relevan¬ 
te en ia lista de exportaciones. 

Tiene también gran importaneia el 
cultivo de ia caña de azúcar, que da vi¬ 
da a una próspera industria (el centro 
principa) es Milagro) dedicada a la ob¬ 
tención del producto en bruto y refina¬ 
do, y a la destilación de ron, alcohol y 
aguardiente. 

El cultivo del algodón tiene muy an¬ 
tiguos antecedentes -ya los indios lo te¬ 
jían en el período prehispánico-, sobre 
lodo en las provincias de Imbubura y 
Manabí. Todavía hoy la producción es 
notable (10.000 t de semilla y 6000 l de 
fibra en 1967) aunque no constante. 


Entre los demás productos de la Cos¬ 
ta debe mencionarse la palma toquilla, 
cuyas hojas cubren las necesidades de 
la única industria autóctona del país, 
el trenzado de sombreros panamá; las 
hortalizas, las frutas (papaya, mango, 
ananás), los cítricos y el tabaco. 

En la región del Altiplano se culti¬ 
van con preferencia los productos des¬ 
tinados al consumo local, como el tri¬ 
go. la cebada, el maíz, las patatas, las 
leguminosas y frutas propias de zonas de 
clima templado (en los valles se encuen¬ 
tran, asimismo, plantaciones de frutas 
tropicales). 

Eoda la región de Oriente está, como 
se ha dicho, cubierta de bosques. Aun¬ 
que no se aprovechan demasiado, ofre¬ 
cen productos de importancia para la 
exportación, entre ellos caucho, palma 
toquilla, cortezas medicinales como la 
quina, y diversas sustancias colorantes, 
además de maderas finas utilizadas en 
construcción y ebanistería. Uno de los 
árboles que frecuentemente se encuen¬ 
tran en ¡os bosques ecuatorianos es el 
ceibo, del cual se obtiene una excelente 
fibra. El pato de balsa es, a la vez, una 


madera fuerte y liviana, de gran flotabi¬ 
lidad; el Ecuador suministra el 90 % de 
la producción mundial. 

En los últimos años la ganadería ha 
conocido un gran desarrollo en la región 
costera y. sobre todo, en la Sierra. Mer¬ 
ced a ia importación de animales selec¬ 
cionados se han podido constituir exce¬ 
lentes planteles de bovinos, ovinos y por¬ 
cinos, de los que se obtiene, cada vez en 
mayor proporción, leche, lana y car¬ 
ne. La avicultura se difunde con rapi¬ 
dez, lo que determina un notable incre¬ 
mento de la producción de huevos y car¬ 
ne blanca. 

Uno de los problemas que deberían 
resolverse con mayor urgencia para pro¬ 
mover un crecimiento racional del país 
es el regadío, ya que tanto en la Costa 
como en la Sierra se abren amplias ex¬ 
tensiones áridas y, por consiguiente, de 
baja productividad. Con ese propósito 
se ha c reado i a Caja Nacional de Riego, 
que ha realizado algunas obras y pro¬ 
yecta otras. 

Aunque las riquezas del subsuelo 
ecuatoriano apenas se hayan explotado 
hasta el presente, las prospecciones han 
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Vista aérea cíe Guaya 
quil. el mayor puerto del 
Ecuador, Situada en la 
orilla derecha del río 
Guayas, en una zona 
pantanosa de delta, la 
ciudad, fundada en 
1537, sólo pudo desa¬ 
rrollarse en el siglo xix. 
una vez vencida la ma 
laria. Favorecida por 
su carácter de locaiidad 
portuaria y sai i da natu¬ 
ral de un traspaís en 
plena expansión, se ha 
convenido en nuestros 
días en el principal 
centro industrial y co¬ 
mercial del país, y ha 
alcanzado una pobla¬ 
ción de 739 000 habí 
tantos. (L Pehegrini) 
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Tfarno de la Carretera 
Panamericana en las 
proximidades de San 
Gabriel. La carretera 
tiene en territorio ecua 
toriano unta longitud de 
1397 km. constituye 
el eje de todo el sistema 
vial del país, a pesar 
de que, en algunos sec¬ 
tores presenta, como se 
ve. un aspecto muy 
modesto (N. Ctrani) 


señalado considerables yacimientos de 
hierro en la zona de Pascuales, de cobre 
cerca de Macuhci y Sigsig, de mangane¬ 
so en la región de Pasaje, y de molibde- 
no cerca de Tatagua. Pero las únicas ex¬ 
plotaciones que alcanzan importancia son 
las de sal. oro, plata y petróleo. La ex¬ 
tracción de oro en las minas de Porto- 
velo y La Calera se inició en el período 
de la dominación española. La compa¬ 
ñía estadounidense South American De- 
velopmenl -en cuya órbita entró, en 
1950, la Compañía Nacional Minera 
Asociada- controla hoy esa explotación. 
La producción es en la actualidad bas¬ 
tante escasa (338 kg en 1967). También 
ha disminuido la producción de plata 
(2400 kg en 1967). La gran riqueza del 
subsuelo es, sin duda, el petróleo. Se 
explotan los yacimientos de la penínsu¬ 
la de Santa Elena, al Sudoeste del Gua¬ 
yas. merced a la actividad de compañías 
nacionales y extranjeras. La producción 
alcanzó, en conjunto, 290.000 tonela¬ 
das en 1967. Otras riquezas minerales 
que comienzan a aprovecharse a escala 
industrial son azufre, lignito, mármoles, 
arcilla y yeso. 
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Las dificultades del desarrollo 

El sector económico menos desarro¬ 
llado del Ecuador es el industrial. En 
efecto, aun incluyendo en él la activi¬ 
dad arlesana, no ocupa sino al 5 % de 
la población activa. Las industrias que 
actualmente existen se han montado, en 
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MINAS E INDUSTRIAS DEL ECUADOR- El sub¬ 
suelo del pais encierra notables recursos que. sin 
embargo, todavía son escasamente aprovechados, a 
excepción del oro y la piala cuya explotación iniciaron 
ya los españoles, y del petróleo La actividad industrial 
por su parte, se limita también a sectores menores, 


general, con el único propósito de hacer 
frente a las necesidades primarias de 
la población, y se encuentran todavía 
en su fase inicial. Éntre las más impor¬ 
tantes debe mencionarse la alimenta¬ 
ria, que no ha crecido ni se ha perfec¬ 
cionado demasiado en la Sierra, mien¬ 
tras que en la Costa se vincula, sobre 
todo, con las exportaciones. En cambio, 
la industria textil ha podido contar con 
algunos elementos muy favorables: la 
existencia de materia prima, mano de 
obra abundante y especializada, y un 
mercado favorecido por los elevados im¬ 
puestos con que el Estado ha gravado la 
importación de productos textiles ex¬ 
tranjeros. 

Una de las principales dificultades 
que debe afrontar la industria ecuato¬ 
riana es la limitación de las fuentes de 
energía. A pesar de la notable riqueza 
petrolera, la demanda de hidrocarburo 
crece con un ritmo muy superior al de 
la extracción. Resultan todavía insufi¬ 
cientes las instalaciones de energía eléc¬ 
trica, aunque las posibilidades de apro¬ 
vechar los cuantiosos recursos hídricos 
son muy grandes; recientes estudios asi 
lo han confirmado. La producción de 
energía eléctrica alcanzó, en 1966. Los 
700 millones de kWh. cantidad mínima 
para las crecientes necesidades del país. 

La configuración orográfica del Ecua¬ 
dor hace muy difícil la apertura de vías 
de comunicaciones tanto ferroviarias 
como por carretera. Las primeras suman 
1152 km de red: su ramal más importan¬ 
te es el que une Quito con Guayaquil y 
alcanza, en su punto más elevado (Ur- 
bina), los 3600 m. Otros ramales vincu¬ 
lan Quito con el Norte y con algunas de 
las zonas mineras. En cuanto a la red 
vi aria, que en 1967 superaba los 2 i.(XX) 
km, incluye tramos sólo transitables en 
las estaciones secas. 
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Perú 


Perú ocupa una región comprendida 
entre el océano Pacífico y el extremo 
occidental de !a gran cuenca amazónica. 
Limita con Ecuador, Colombia, Brasil, 
Bolivia y Chile. Con una superficie de 
1.285.216 kilómetros cuadrados (com¬ 
prendidos los 4996 de la parte peruana 
de! lago Titicaca), es el tercer país de 
América del Sur por su extensión, des¬ 
pués del Brasil y la Argentina. Con una 

población de cerca de trece millones de 
habitantes, tiene una densidad demo¬ 
gráfica bastante baja (10 hab. por km 2 ), 
que resulta, sin embargo, ligeramente 
superior a la de las dos naciones antes 
mencionadas. 

Las regiones naturales 

País de contrastes, el Perú está for¬ 
mado por cuatro zonas que se comuni¬ 
can difícilmente entre sí: la Costa, de¬ 
sértica, con pocos oasis, que se levanta 
progresivamente hacia la Cordillera y al¬ 
berga el 27 % de la población en el 7 % 
de la superficie del país; la Sierra, región 
fría en la que se yerguen las más altas 
cimas y donde vive el 60 % de la pobla¬ 
ción, en un espacio que corresponde al 
33 % de la extensión nacional; la Mon¬ 
taña o Selva Alta, que comprende la ver¬ 
tiente oriental de la Cordillera; y la Sel¬ 
va Baja, bosque tropical surcado por 
afluentes del Amazonas. En conjunto, 
las dos últimas zonas mencionadas cu¬ 
bren el 60 % de la superficie territorial 
(el 10 % y el 50 % respectivamente) y 
albergan sólo el 13 % de la población. 
A las cuatro regiones geográficas des¬ 
critas podría agregarse la plataforma 
continental submarina, que proporciona 
ai Perú grandes reservas petroleras, una 
cantidad excepcional de pesca c, indi¬ 
rectamente, la riqueza del guano. Las 
aguas costeras las recorre la corriente 
fría de Humboldt, que envía a la superfi¬ 
cie grandes masas de plancton, gracias 
a las cuales prospera la vida submarina. 
La gran afluencia de peces, además de 
incrementar la pesca, atrae sobre el li¬ 
toral e islas costeras (Foca, San Loren¬ 
zo, San Francisco, Lobos de f ierra. Los 
de Afuera, etc.) increíbles cantidades 
de aves que encuentran su sustento en 
la pesca y que recubren esas tierras con 
sus excrementos, dando origen al precia¬ 
do guano. La corriente de Humboldt, 


además de refrescar notablemente las 
aguas costeras (existe una diferencia de 
5 o a 8 o , aproximadamente, entre las zo¬ 
nas que atraviesa y las aguas circundan¬ 
tes), tiene un decisivo influjo sobre las 
regiones de la costa que toca. 

Éstas presentan, en consecuencia, ca¬ 
racterísticas muy distintas a las de otras 
fajas costeras. 


La Costa 

Suele definirse como Costa la región 
peruana que se enfrenta al océano Pa¬ 
cifico, desde Tumbes, en el extremo sep¬ 
tentrional, hasta el Sur de Tacna, en el 
límite con Chile, a lo largo de 2600 ki¬ 
lómetros. El ancho de esta región es va¬ 
riable: depende de la proximidad dei 
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Et lago Titicaca, que se abre en los Andes en la frontera entre Bolivia y el Perú, 
cubre una superficie de 6900 km a Se trata de uno de los lagos situados a 
mayor altura del mundo (3812 m). Las barcas que aparecen en primer plano 
están hechas con las canas ("totora f que crecen en abundancia en las ore 
Has Aunque se renuevan cada año. oslas embarcaciones son muy resistentes, 
y afrontan con éxito las violentas tempestades del lago, (Marka) 


i 















I 


La cima del monte Huascarán (675B m). la más alta de los An¬ 
des peruanos, situada en \a cordillera Blanca* El sistema mon¬ 
tañoso cubre los dos tercios del territorio del país, y se articula 
en una serie de cadenas encavadas por profundos valles y que 
encierran vastos altiplanos La altitud media se aproxima a los 
4000 metros. C' ran ^ 



Cormoranes volando 
sobre la islilla guanera 
de las Ballestas, frente 
a la costa del Perú. La 
progresiva acumulación 
de las deyecciones y 
los cadáveres de aves 
marinas da lugar a la es 
{ratificación de un pro 
docto, llamado guano, 
que por su riqueza en 
nitrógeno y fósforo 
constituye un óptimo 
abono natural Abunda 
en las costas de Chile y 
del Perú. (L, Pellegrind 
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mar a los Andes, pero jamás supera los 
180 kilómetros; su altura máxima, por 
otra parte, alcanza casi 1500 metros. 

El sector más amplio se encuentra al 
Norte; más abajo, la costa tuerce hacia 
el Sudeste, mientras que los Andes man¬ 
tienen su dirección Norte-Sur, de tal 
forma que la franja se va achicando has¬ 
ta que las montañas entran en contacto 
directo con el mar. La proximidad del 
océano determina una acusada diferen¬ 
cia entre el Sur y el Norte. El primero 
goza de un clima templado, que alcanza 
hasta una media del 79 % de humedad 
en la región de Lima. Son frecuentes las 
nieblas y las precipitaciones en forma de 
lluvia finísima (llamada gañía). Sólo 
durante unos pocos meses del año el 
cielo se presenta claro. Las costas sep¬ 
tentrionales, por el contrario, son ári¬ 
das, con un clima más bien cálido. Allí 
resultan muy infrecuentes las precipita¬ 
ciones, que muchas veces se producen 
con intervalos de años. La mayor parte 
de esta costa es desértica; sólo en las zo¬ 
nas correspondientes a la desembocadu¬ 
ra de los ríos la vida reaparece, con cier¬ 
ta concentración humana y una agricul¬ 
tura intensiva. Estos valles costeros están 
ligados por la Carretera Panamericana, 
pero se hallan a 200 ó .100 km de distan¬ 
cia entre sí. Los centros habitados, en 
consecuencia, suelen estar aislados. 
Abandonando esos valles rumbo a los 
Andes, siguiendo el curso de los ríos, se 
advierte alguna continuidad entre las po¬ 
blaciones. La vegetación es también más 
permanente y la economía se vincula con 
las zonas más altas de la Cordillera. Su¬ 
man unos cincuenta los ríos de esta re¬ 
gión costera, pero apenas diez llevan 
agua lodo el año. Se han realizado im¬ 
portantes tíbras para hacer derivar direc¬ 
tamente el agua de las fuentes, y bajo la 
línea divisoria de las aguas se han exca¬ 
vado galerías con objeto de captar ríos 
que alimentaban la cuenca amazónica, 
en especial en las regiones de Chiclayo 
y de Piura. 

i.as tierras irrigadas cubren una su¬ 
perficie de 550.000 hectáreas y son muy 
fértiles y ricas. Forman alrededor de 
cuarenta verdaderos oasis, y constituyen 
el centro vital de la economía agrícola 
peruana. En la parle septentrional se es¬ 
calonan tres importantes oasis, entre 
el limite con el Ecuador y la desemboca¬ 
dura del río Santa (el más largo de los 
rios costeros, 290 km, emisario del lago 
Conococha. situado a 4100 m de altu¬ 
ra); el oasis de Piura, ciudad fundada por 
Pizarro tres años después de Lima; el oa¬ 
sis de Chiclayo, al Sur del gran desierto 
de Sechura; y. más hacia el Sur, el oasis 
de Trujillo, la tercera ciudad del Perú. 
Todos esos núcleos urbanos están situa¬ 
dos tierra adentro, pero se vinculan con 
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Restos de las 
civilizaciones 
precolombinas 

Cuando, en 152 3. los españoles guiados por Fran¬ 
cisco Pizarro sometieron el Perú, éste se hallaba do¬ 
minado por los incas que. en el curso de tres siglos, 
habían impuesto su civilización a todos los pueblos de 
los altiplanos andinos y del litoral. El centro desde el 
que se irradió la cultura incaica fue el valle del Cuzco, 
cuya entrada estaba defendida por la fortaleza de Sec 
sahuamán. Las murallas de esta última (abajo, 0 la 
derecha) se construyeron utilizando grandes piedras 
superpuestas. Arriba, un detalle y una vista general de 
las ruinas de Macbu Picchu. otra cindadela de los 
incas situada a 2700 m. entre los desfiladeros del 
Urubamba. y no descubierta basta 1911 A la derecha, 
cabezas monolíticas de Ja cultura preincaica de Cha 
vín. que se desarrolló en la Sierra y en él litoral entre 
los siglos iv y vn A la izquierda, necrópolis chimó 
cerca de Caja marca Los chimú, cuya civilización fio- 
reció entre los siglos xi y xtv. estaban asentados, sobre 
todo, en la Costa. (Marka, C.D.M.Ü.j 
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El oro de los Andes 

El fabuloso tesoro de los Andes: objetos preciosos efe la 
cultura chimu, que alcanzó su máximo esplendor en el 
trabajo de! oro, Arriba, s la izquierda: cuchillos ceremonia¬ 
les de oro (llamados "tumi 1 }, con ídolos incrustados de 
turquesas Arriba, a la derecha: grandes vasos de oro de 
los ss, xii-xm, y vasos ceremoniales del mismo metal en for¬ 
ma de pato y de paloma Los ojos de estos animales son de 
turquesas, y la paloma lleva una pepita de oro en el pico. A 
la izquierda: máscara funeraria también de oro, de 57 cm 
de anchura, con catorce esmeraldas, Los chimú, que se 
extendieron, sobre todo, por el Perú septentrional, Fueron 
incorporados en el s xv al Imperio mea ÍArch Rizzolil 
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Et desierto peruano en 
la provincia de Trujillo. 
en la parte norocdden- 
taí del país Toda La 
región costera del Perú 
está caracterizada por 
precipitaciones muy es¬ 
casas, con medias 
anuales tan bajas que la 
convierten en una de 
las zonas más aridas del 
mundo. (N. Cirani) 



sus respectivos puertos mediante cor¬ 
las líneas f erroviarias, ya que, a pesar de 
estar comunicados por la Carretera Pa¬ 
namericana, continúan desenvolviendo 
su comercio principalmente por vía ma¬ 
rítima. 

Al sur de esta región, la Sierra de 
acerca al mar, dejando sólo entre Patil- 
vica y Lima una estrecha franja cultiva¬ 
ble que, si bien no es demasiado soleada, 
produce caña de azúcar y algodón, ade¬ 
más de hortalizas para la capital. Entre 
Lima e lea se extiende una rica región 
agrícola, con los oasis de Cañete y Pisco. 
Hacía el límite con Chile, la Costa se ha¬ 
ce más árida excepto en los oasis de Are¬ 
quipa (segunda ciudad del Perú) y Mo- 
quegua. con sus respectivos puertos de 
Moliendo e Illo, así como sus magníficos 
viñedos. 

La Sierra 

Dejando la costa, aparece de súbito 
la vertiente occidental de los Andes, con 
una serie de terrazas y conos rocosos y 
volcánicos; se trata de una zona árida y 
despoblada, ¡ ras de superarse las cimas 
nevadas y alcanzar la zona de la Sierra, 
se encuentran de nuevo vegetación y 
tierras habitadas. Esta región se sitúa en¬ 
tre los 3000 y los 4000 metros de altura, 
y se halla constituida por una serie de al¬ 
tiplanos surcados por valles profundos. 
La denominan las altas cadenas de la 
Cordillera, formada por un brazo occi¬ 
dental -la divisoria de las aguas entre la 
cuenca amazónica y la del Pacifico- y 
otro oriental. En la zona Sur, dos cade¬ 
nas. procedentes de Chile y de Bolivia, 
flanquean el lago Titicaca y se reúnen 
al Norte de éste, en el nudo de Vilcanoia, 
zona de división de las aguas de los tribu¬ 
tarios del Amazonas y de la cuenca inter¬ 
na del lago Titicaca. Más hacia el Norte, 


las dos cadenas se encuentran nueva¬ 
mente en el nudo de Pasco, del que 
parten en dirección Norte el Marañón 
y el Huallaga, y hacia el Sur, el Manta- 
ro, afluente del Ucayaii, todos tributa¬ 
rios del Amazonas. Las cadenas parale¬ 
las continúan hacia el Nordeste y alcan¬ 
zan las mayores alturas en la cordillera'' 
Blanca, que domina el valle del río San¬ 
ta, para descender luego cerca del lími¬ 
te con el Ecuador. El Marañón corta las 
alturas orientales y se curva hacia el 
Este. E.n la zona de Montaña recibe en su 
margen izquierda los ríos procedentes de 
los relieves ecuatorianos y por la dere¬ 
cha los ríos de la Sierra peruana. En la 
parte central de la Sierra, más de diez 
cimas alcanzan o superan los 6000 me¬ 
tros; el Nevado de Pisco (6000), el Qui- 
taraju (6100), el Alpamayo (6120 m), el 
Hualcan (6125 m), el Copa (6188 m) y 
el Huascarán (6768 m), el más alto del 
país. En la parte meridional del Perú 
se encuentran varios volcanes, entre 
ellos el majestuoso Misti (5821 m), que 
domina Arequipa, situado entre el Chan- 
chani (6100 m) y el Piehu Pichu 
(5700 m). La Sierra no presenta dimen¬ 
siones uniformes: es bastante más estre¬ 
cha en el Norte, donde presenta un as¬ 
pecto accidentado, y aparece surcada 
por muchos valles y gargantas que, al 
gozar de mayor humedad a causa de la 
cercanía de la línea ecuatorial, son ver¬ 
des y fértiles, a diferencia de las zonas 
meridionales del altiplano, bastante más 
secas y áridas. Desde tiempos antiguos, 
la región del altiplano interandino es la 
más densamente poblada dei Perú y, en 
consecuencia, también la de mayor ac¬ 
tividad agropecuaria. Se puede subdivi¬ 
dir en varias zonas: las pampas o bam¬ 
bas, regiones llanas; las laderas de las 
montañas, donde los indígenas ya en los 
tiempos incaicos construyeron andenes o 




terrazas en los que se cultivan hoy, sobre 
todo, tubérculos, cereales y alfalfa, mer¬ 
ced a ingeniosos sistemas de regadío que 
vienen funcionando desde hace siglos; 
y, por último, los valles, que gozan de 
mejor clima porque están resguardados 
de los vientos y el agua es abundante, 
circunstancias éstas que favorecen una 
producción agraria caracterizada por 
plantas y frutos de tipo tropical. 



Valie del rio Urubamba, en tas proximidades de 
ia ciudad de Guillaba mba (Perú central). El 
Urubamba, que desciende de la Cordilfera 
oriental forma, ¿unto con el Apurfrnac, el Uca- 
yalí, el afluente que más caudal de aguas vier¬ 
te en el Amazonas. IN. Cirani) 117 
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FRONTERAS ADMINISTRATIVAS DEL PERU EN LOS SIGLOS XVI, XVII 

V XX, Antes de la conquista de Pizarra, en el territorio del Perú actual se suce¬ 
dieron varias civilizaciones, entre ellas la de los incas, que ha dejado nume¬ 
rosos vestidos en forma de espléndidos monumentos. La conquista de Pizarro 
dio inicio a Ja dominaron española, que por espacio de tres siglos pesó sobre 
ei país con notable dureza La independencia se proclamó el 28 de julio de I 82 1 
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La Montaña 

Al Hslc de la Cordillera oriental se lo¬ 
caliza la región denominada, en la geo¬ 
grafía peruana, la Montaña. Muchas ve¬ 
ces se considera que comprende toda la 
parte oriental del país, hasta la fronte¬ 
ra con el Brasil, pero, en realidad, se 
pueden distinguir dos entidades geográ¬ 
ficas distintas: la Montaña o Selva Alta 
y la Selva Baja. 

La Montaña propiamente dicha co¬ 
rresponde a la zona marginal de la Cor¬ 
dillera oriental, esto es, a los valles y 
relieves que descienden hacia el Este, 
hasta la línea de los pongos, puertas na¬ 
turales -además de los ríos- para des¬ 
cender hacia La llanura amazónica. La 
Montaña no constituye una zona geográ¬ 
fica unitaria, pues los valles que la for¬ 
man están aislados, distantes unos de 
otros y casi sin posibilidad de comuni¬ 
cación entre sí, dada la naturaleza del 
terreno. La vegetación que recubre la 
Montaña crece abundante: el territorio 
es rico en agua y, a medida que dismi¬ 
nuye la altitud, el manto vegetal se hace 
más denso y adopta, por último, las 
características de selva. La flora y la 
fauna, abundantísimas, presentan allí 
un carácter decididamente tropical. Sin 
embargo, a pesar de tratarse de una de 
las regiones más bellas y fértiles del país, 
con magnífico clima y espléndidas posi¬ 
bilidades productivas, la región es una 
de las menos pobladas del Perú. La f¡- 


Mercado indio en Pi- 
sac, pequeña ciudad si 
tuada en el centro de la 
región agrícola que se 
extiende al Noroeste dsl 
Cuzco, en los Andes. 
El elemento étnico que 
predomina en el Perú 
esté representado por 
Jos indios de lengua 
quechua, que suelen 
vivir en las tierras al¬ 
tas, sustentándose con 
los productos que obtie¬ 
nen de sus pequeñas 
propiedades.(G Ricano) 
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so no mía de la Montaña continúa en la 
Selva Baja, la región de la jungla tropical 
que recubre los inmensos espacios ama¬ 
zónicos. Allí el clima es cálido y húmedo 
en extremo (las precipitaciones pueden 
alcanzar hasta los 5000-6000 mm anua¬ 
les). La región está virtual mente desha¬ 
bitada y. dado el carácter salvaje de la 
naturaleza, la única penetración posible 
es a través de la red fluvial. La Monta¬ 
ña y la Selva Baja las recorren, en su 
parle septentrional, varios afluentes del 
Amazonas (Marañón, Huallaga. Ucaya- 
li) cuyas cuencas están separadas por 
algunas ondulaciones. En la parte Sur, 
los ríos procedentes de la Cordillera 
oriental contribuyen a formar el Madre 
de Dios que confluye en el Madeira 
junto con el rio Be ni. a su vez tributario 
del Amazonas. La escasa población se 
adensa ligeramente en las riberas, en 
las que se han desarrollado algunas ciu¬ 
dades, como lingo María y l'urintaguas, 
junto al Huallaga, y Pucullpa, en la 
margen del Ucayali. La última de las 
ciudades mencionadas contaba con 
500 habitantes en 1937 y hoy llega a los 
15.000. El núcleo urbano más impor¬ 
tante de la región, (quilos (58.000 hab.), 
en el alto Amazonas, se halla en directa 
comunicación con d océano Atlántico 
a través del Brasil. 

La historia 

Desde época antigua, el Perú fue 
asiento de grandes culturas, como lo 
testimonian los diversos monumentos 
conservados de arcilla seca o de piedra, 
V los objetos encontrados en las necró¬ 
polis. Ya antes de la era cristiana flore¬ 
cía en el valle del rio Santa la cultura 
de Chavin. En el curso de los últimos 
años, interesantes descubrimientos ar¬ 
queológicos han permitido completar 
la exploración iniciada mediante aero¬ 
fotografías en 1930-1931; asi fue posible 
localizar la que se ha llamado "Gran 
Muralla" peruana. Hacia el año 300, 
Chavin cedió al empuje de otras cultu¬ 
ras localizadas a lo largo de la costa: al 
Norte, en la región de Trujillo-Chiclayo 
y hasta Sechura, la cultura mochica, 
que ha dejado preciosos vasos, y en el 
valle de Viru, las ruinas de un templo, 
Hueca del Sol; en el Centro, en los al¬ 
rededores de Pisco, la cultura de Para¬ 
cas se distingue por las extraordinarias 
lelas que envuelven las momias: y en 
ei Sur, en torno de lea y Nazca, floreció 
una cultura hasta ahora rodeada de 
misterio, que produjo bellas cerámicas. 

Hacia el año 1000, el Imperio de Tia- 
huánaco, que había creado a orillas del 
lago Titicaca una brillante cultura, ex¬ 
tendió su dominio sobre la parte meri¬ 
dional de la costa, mientras al Norte el 
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Imperio chimú dominaba toda la región, 
extendiéndose desde los alrededores de 
la actual Lima hasta la frontera con el 
Ecuador. Testimonios de la grandeza de 
ese Imperio son las ruinas de su capital, 
( han (.'han, cerca de frujillo, así como 
las fortificaciones de Paramonga, pró¬ 
ximas a Pativilca. Todas estas culturas 
costeras fueron absorbidas por los incas 
en el siglo XV. Los hallazgos arqueoló¬ 
gicos y las leyendas que se han conser¬ 
vado parecen indicar que las tribus incas 
fueron originarias de las costas o de las 
islas del lago Titicaca, y que se instala¬ 
ron alrededor del siglo xi en el amplio 
valle del Cuzco: desde aquí se inició su 
expansión en el siglo xill, aproximada¬ 
mente. 

La civilización incaica 

El inca, poco a poco, extendió su do¬ 
minio más allá de los actuales límites 
del Perú, sobre un territorio enorme que, 
desde el Ecuador de hoy, alcanzaba las 
regiones de Santiago de Chile y de Men¬ 
doza (Argentina). 

La denominación "quechua" ("pueblo 
del valle cálido") designaba lo mismo 
a los incas que a la lengua que éstos 
hablaban. Los quechuas habitaron la 
región de Curahuasi hasta que fueron 
absorbidos por los incas, que adoptaron 
su idioma. Se sabe que en 1483 el inca 
Pachacuti convirtió el quechua en lengua 
oficial, y que todos los funcionarios 
vinieron obligados a aprenderlo. 

El Estado ineaico estaba muy centra¬ 
lizado y constituía una teocracia. Su 
estructura administrativa se basaba en 
el ayilu o clan familiar establecido en 
un área restringida cuya explotación se 
efectuaba en común. Debe aclararse 
que el ayilu no es una institución origi¬ 
nariamente incaica, sino propia de toda 
la región andina. Sin embargo, fueron 
los incas quienes la desarrollaron al 
máximo y fundamentaron Lodo su Im¬ 
perio sobre esa célula primaria. 

El cultivo de la tierra se efectuaba a 
partir de la división de las tierras comu¬ 
nales del ayilu, reparto que tenía electo 
cada otoño. Una parle del lote corres¬ 
pondía al Estado, otro se destinaba a 
sostener el culto y una tercera -integra¬ 
da por un conjunto de pequeñas par¬ 
celas- podían trabajarla para sí los cam¬ 
pesinos. Se desconocían el arado y los 
animales de tiro. El apero básico era el 
"palo de perforar”, provisto de un es¬ 
tribo en el que se hacía fuerza apoyando 
el pie, a fin de penetrar más profunda¬ 
mente en el terreno. Los terrones así 
arrancados se desmenuzaban con una 
especie de azadón. Los cultivos en te¬ 
rraza permitieron aprovechar, en con¬ 
junto, una vasta extensión de terreno y 
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Cuzco: casa do estilo 
colonial. La ciudad es¬ 
pañola se construyó, 
en su totalidad, sobre la 
india, calda en manos 
de Pizarro en I 533. Sus 
edificios se alzan en¬ 
cima de las murallas 
incas. La ciudad de 
nuestros días sigue 
fielmente, por ello* el 
trazado que presenta¬ 
ban Jas calles de la pri¬ 
mitiva capital. (N* Ciranil 


evitar los efectos negativos de la circu¬ 
lación de las aguas durante la estación 
lluviosa. 

Las llamas desempeñaban un impor¬ 
tante papel en la economía de estos pue¬ 
blos andinos. Se utilizaban como anima¬ 
les de carga, pero raras veces se monta¬ 
ban. Se aprovechaba, además, su lana, 
su carne, su estiércol seco como combus¬ 
tible y sus huesos. Incluso sus pulmones 
servían para ser consultados por los au¬ 
gures. 

Alpacas y vicuñas completaban la ca¬ 
baña incaica. 

Estrechamente vinculados a estos ani¬ 
males hallamos el hilado y el tejido, en 
los que se ocupaban los hombres y mu¬ 
jeres de cada ayilu. Sólo tardíamente, 
cuando el Imperio se expansionó, los pe¬ 
ruanos llegaron a conocer el algodón. La 
artesanía en el tejido alcanzó niveles 
muy considerables, pues si la vida de los 
indios estaba reglamentada al máximo, 
no es menos cierto que en materia de 
creación de diseños, motivos geométri¬ 
cos. combinación de colores, etc., tenían 
un amplio margen de libertad. Lra. de 
hecho, el único ámbito en el que el habi¬ 
tante del ayilu podía desarrollar libre¬ 
mente su individualidad. 

Para mantener la autoridad central 
eran necesarias óptimas vías de comuni¬ 
cación: una magnífica red de caminos, 
que se ha encontrado y estudiado en 
1952-1953 merced a la aerofotografía, 
vinculaba los diversos sectores del Impe¬ 
rio. y muchísimos puentes de piedra o 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN EL PERÚ. La densidad media 
para todo el país era, en 1970. de 10.5 habitantes por km 2 , pero Ja dis¬ 
tribución resultaba, en conjunto* muy desigual. La mayor parte del censo 
se concentra en las regiones de Ja Costa y de la Sierra, mientras que en la 
parte más septentrional y en la oriental, la densidad media m siquiera es 
de un habitante por km 2 El Perú tiene una extensión de 1 285.216 km 2 


























Vista de Lima, con \a 
avenida Arequipa. £1 
desarrollo de la ciudad, 
que hoy agrupa casi a 
un quinto de la pobla 
ción de todo él país, ha 
sido tumultuoso, y su 
aspeclo. aun con la he¬ 
terogeneidad de los 
edificios (minúsculas ca¬ 
sitas alternando con 
audaces rascacielos), 
resulta moderno y fun¬ 
cional. (Marica) 



colgantes completaban la red. Un largo 
camino real atravesaba los Andes desde 
los confines septentrionales del Imperio 
hasta los 35° de latitud Sur, en el actual 
territorio chileno. La longitud de esta 
arteria principal se calcula en unos 5200 
kilómetros. Una compleja red secunda¬ 
ria penetraba selvas, bordeaba valles y 
ascendía, en algún caso, hasta mas de 
5000 metros de altura. Como los incas 
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UMA V EL CALLAO. Fundada a orillas del rio Rimac en 1535. en un lugar ele¬ 
gido por el mismo Pizarro. Lima llevó primero el nombre de Ciudad de los Reyes, 
y más tarde lúe bautizada con su denominación actual, que es una corrupción 
española del topónimo Rimac Presenta un trazado reguiar en forma de triángulo, 
con calles rectilíneas y edificios bajos. Extendida más allá del núcleo antiguo 
hasta casi ei mar, se aproxima ya al Callao, puerto natural de la capital. Lima. 


no empleaban vehículos, el lirme de esas 
rutas no precisaba ser muy consistente 
-como en el caso de las calzadas persas 
o romanas-; bastaba una superficie que 
permitiera transitar cómodamente a 
hombres y llamas. Había establecidas 
señales cada 4,5 kilómetros, aproximada¬ 
mente. 

Unos correos especiales, llamados 
chaquis, aseguraban la rápida transmi¬ 
sión de las órdenes del inca y de toda in¬ 
formación que se considerase útil. 

La sociedad incaica estaba dividida en 
tres grupos: los nobles, los sacerdotes y 
los campesinos. A la cabeza de esa so¬ 
ciedad estaba el inca, con atributos semi- 
divinos, considerado como hijo del Sol. 
Son abundantes los restos de las cons¬ 
trucciones ciclópeas de los incas, cuyos 
muros de piedra encierran ahora iglesias, 
monasterios \ palacios edificados por los 
españoles en el período colonial. Revis¬ 
ten especial importancia, aparte los res¬ 
tos de la antigua capital, el Cuzco, los 
del Templo del Sol, principal centro del 
culto incaico, y el muro de la grandiosa 
fortaleza de Sacsahuamán. Toda la zona 
del Cuzco, en especial el valle del Uru- 
bamba, está hoy densamente poblada 
por descendientes de las antiguas pobla¬ 
ciones incas. Por doquier abundan las 
ruinas de construcciones dejadas por 
aquel pueblo, cuyo alto grado de cultura 
lo testimonian las innumerables terrazas 
bien regadas y cultivadas, que se suceden 
sobre la pendiente de los cañones. Que¬ 


dan también las ciudades muertas, la 
más importante de las cuales, Macliu 
Picchu, que se halla situada a un cente¬ 
nar de kilómetros del Cuzco, luc descu¬ 
bierta en el año 191! y se ha convertido 
en meta constante de numerosos arqueó¬ 
logos y turistas. 

Otras ciudades fortaleza incaicas, 
como, por ejemplo, la de Ollantaytambo, 
fueron localizadas en 1940-1941 cerca de 
Machu Picchu. 

Cinco siglos de historia 

Un pequeño grupo de españoles, al 
mando de Francisco Pi/urro, llegó en el 
siglo xvi desde Panamá hasta la costa 
septentrional del Perú, Pudo conquistar 
con facilidad el Imperio incaico, debili¬ 
tado por la división de los inmensos do¬ 
minios entre Atahualpa y Huáscar, hijos 
de Huayna Cápac. Después de la con¬ 
quista del Cuzco, los españoles iniciaron 
la construcción de la nueva capital, l.ima, 
mucho más accesible por su posición y 
con mejor clima. La ciudad se desarrolló 
rápidamente y se convirtió en un gran 
centro político y social, como sede del 
virreinato desde el que se gobernaba 
toda la vida de América del Sur. La de¬ 
cadencia del Perú comenzó cuando se 
crearon dos huevos virreinatos: el de 
Nueva Granada -que comprendía Ve¬ 
nezuela, Colombia y Ecuador- y el del 
Río de la Plata -que incluía Argentina, 
Uruguay. Paraguay y Bolivia-, A partir 
de ese momento, el Perú se vio virtual- 
mente reducido a sus actuales límites. A 
pesar de algunas esporádicas manifesta¬ 
ciones indígenas contra los españoles, ya 
a partir del siglo XVIII el Perú, y en par¬ 
ticular Lima, se convirtió en el país con 
mayor tradición hispánica de América 
del Sur. por lo que, más tarde, fue centro 
de la resistencia realista en el período de 
las luchas por la emancipación. Las tro¬ 
pas de San Martín y Bolívar, que llega¬ 
ron desde el Sur y del Norte, respectiva¬ 
mente. entraron en Lima en 1820, y un 
año más tarde fue proclamada la inde¬ 
pendencia. 

El periodo que siguió, hasta fines de 
siglo, fue muy difícil para el país, pues 
las fuerzas conservadoras mantuvieron 
casi ininterrumpidamente el poder, si se 
exceptúa la presidencia del mariscal Ra¬ 
món Castilla que, a pesar de pertenecer 
al grupo conservador, supo gobernar 
con ideas progresivas. A Castilla se debe 
el impulso comercial logrado por el Perú 
mediante la exportación de guano, ópti¬ 
mo fertilizante que abunda en todas las 
costas del país. De ahi derivó el interés 
de muchas naciones extranjeras por 
otras riquezas, en especial por los meta¬ 
les, para cuya explotación se hicieron 
grandes concesiones. Los capitales íorá- 













neos se invinieron en cantidades apre¬ 
ciables, con preponderancia de ios britá¬ 
nicos primero, y de los estadounidenses 
después. l,os últimos años del siglo se 
vieron ensombrecidos por la guerra del 
Pacífico, a causa de fa cual Perú tuvo 
que ceder a Chile el puerto de A rica y la 
ciudad de Tacna (esta última recuperada 
ulteriormente), con los grandes depósi¬ 
tos de nitrato de esa región. 

Durante los comienzos del siglo XX se 
difundieron ideas reformistas, particu¬ 
larmente en el ámbito intelectual. Se 
solicitaban, en especial, mejoras en fa¬ 
vor del indio, cuyas condiciones de vida 
resultaban duras en extremo ya desde 
los tiempos de la conquista española. 
Portavoz de tales ideas reformistas fue 
la APRA (Alianza Popular Revoluciona¬ 
ria Americana), fundada por Víctor Raúl 
Haya de la Torre, que se presentaba 
como un partido de la izquierda latino¬ 
americana y que gozó del apoyo popular 
y la simpatía de muchos intelectuales. 
Una sucesión de gabinetes alternativa¬ 
mente civiles y militares gobernó el país 
hasta que, en 1968, una junto militar, 
presidida por el general Juan Velasco 
Alvarado, tomó el poder y comenzó a 
desarrollar una política de reformas so¬ 
ciales y de mayor proteccionismo eco¬ 
nómico. Las primeras decisiones, en 
efecto, afectaron a algunos aspectos de 
la reforma agraria, la estabilización mo¬ 
netaria y la reforma educativa. Pero 
entre las medidas de mayor resonancia 


internacional destacaron, sin duda, las 
expropiaciones de sociedades estadouni¬ 
denses relacionadas con el petróleo y 
con el transporte terrestre y marítimo. 
Con objeto de estabilizar la deteriorada 
balanza de pagos, el Gobierno se propu¬ 
so como meta, desde el primer momen¬ 
to, el aumento de las exportaciones, en 
especial las vinculadas con la minería; la 
obtención de préstamos a largo plazo 
para inversiones urgentes; y el fomento 
de la producción nacional de alimentos, 
así como el desarrollo de la industria 
turística peruana. 

Ll actual Gobierno presenta carac¬ 
teres excepcionales con respecto a la 
Constitución de 1933. Según ésta, el 
Perú es una república unitaria de tipo pre¬ 
sidencial. Ll primer mandatario debe 
mantenerse en su cargo seis años y no 
es reeiegible de inmediato. Se le designa 
por sufragio universal directo, y si nin¬ 
guno de los candidatos obtiene un tercio 
de los votos, su nombramiento deberá 
ser convalidado por el Parlamento. Los 
poderes legislativo y judicial completan 
el clásico cuadro republicano determina¬ 
do por la Constitución peruana, muchas 
de cuyas disposiciones se hallan en sus¬ 
penso durante la gestión de la junta mi¬ 
litar. Ll pais forma parte de diversas or¬ 
ganizaciones internacionales, entre ellas 
las Naciones Unidas (O.N.U.), la Organi¬ 
zación de Estados Americanos (O.E.A.) 
y la Asociación Latinoamericana de Li¬ 
bre Comercio (A.L.A.L.C.). 


Población y economía 

El país es esencialmente agrario: el 
45 % del censo activo se dedica a la agri¬ 
cultura, a la ganadería y a las explotacio¬ 
nes forestales. La mayor parte de la po¬ 
blación rural es de raza indígena, en 
general quechua (aunque hay también 
aymarás en la zona del lago Titicaca, y 
otros grupos aborígenes de menor im¬ 
portancia). I os indígenas representan cer¬ 
ca del 50 % de la población peruana. 
Conservan formas económicas y méto¬ 
dos de cultivo extremadamente primiti¬ 
vos, sin carácter comercial y limitados a 
las necesidades inmediatas de los diver¬ 
sos grupos. Éstos ocupan, sobre lodo, el 
área andina, hasta una altura que alcan¬ 
za, y a veces supera, los 4500 m. Debido 
a las lógicas dificultades de adaptación, 
las ciudades se han desarrollado todavía 
menos en las partes elevadas que en la 
costa: entre las más importantes debe 
recordarse el Cuzco, la antigua capital 
del Imperio incaico, a 3260 metros de al¬ 
tura, que cuenta hoy con 100.(X)0 habi¬ 
tantes. Sin embargo, se ha producido en 
los últimos años un intenso movimiento 
de migración masiva hacia las ciudades, 
en particular las cosieras, donde grupos 
procedentes de los Andes se mezclan con 
la población establecida, formada, sobre 
todo, por blancos, aparte nutridas y flo¬ 
recientes colonias de chinos y japoneses. 
Se encuentran, pues, en la Costa, nú¬ 
cleos urbanos que constituyen verdade- 


Cuzco: plaza Mayor, con 
la catedral barroca, 
cuya construcción duró 
casi un siglo, desde 
1560 hasta 1654. Jun¬ 
to a los vestigios del 
pasado, el Cuíco cuenta 
hoy con importantes y 
modernas instalaciones 
industríales y comer¬ 
ciales. |N. Cira ni) 
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Familia de indios ya¬ 
guas, en su caracterís- 
tica choza elevada con 
respecto al suelo. Los 
yaguas, de estirpe cari 
be, habitan las regiones 
de la Amazonia peruana, 
en las que se calcula 
viven irnos 100.000 in¬ 
dios pertenecientes a 
varias tribus o grupos 
étnicos, íl, Pellegrini) 


ros oasis en el desierto: entre los más im¬ 
portantes, pueden mencionarse Arequi¬ 
pa, Trujillo y el centro industrial de 
Chimbóte, además, naturalmente, de la 
capital, Lima, cuyo departamento alber¬ 
ga hoy cerca de la cuarta parte de la po¬ 
blación del país. La ciudad surgió como 
centro principal de la zona conquistada 
por los españoles. Pizarro, en efecto, no 
pudo establecer su capital en un sitio ale¬ 
jado del mar, como en el caso del Cuzco, 
cabeza del Imperio inca. En 1535 dio co¬ 
mienzo la construcción de la nueva capi¬ 
tal, colocando el propio Pizarro la pri¬ 
mera piedra de la catedral y del palacio 
de los virreyes. Hasta la independencia 
de las repúblicas sudamericanas, Lima se 
mantuvo como autentico eje de todas las 
actividades españolas en el subcontinen- 
te. i.a ciudad experimentó un gran desa¬ 
rrollo desde sus comienzos: la universi¬ 
dad de San Marcos se creó en 1551, y 
poco después se instaló la primera im¬ 
prenta de las Indias occidentales. 1 n 
1563 se abrió el primer teatro. Lima al¬ 
canzó su apogeo en el siglo xvin, con 
una población de 80.000 habitantes. Aun¬ 
que ha conservado muchos testimonios 
de la época colonial, como el templo ca¬ 
tedralicio, muchas veces reformado, en 
el que reposan los restos de Pizarro, o el 
Palacio Torre-Tagle, sede del ministerio 


de Relaciones Exteriores, la ciudad ha 
sabido adecuarse a los nuevos tiempos y 
ha continuado desarrollándose en el si¬ 
glo XX. Por su población (alrededor de 
dos millones y medio de habitantes), es 
la quinta ciudad de América del Sur. 

El notable crecimiento de la capital y 
de su puerto, el Callao, está determinado 
por su posición geográfica. La ciudad 
surgió sobre ambas orillas del rio Rímac, 
en amplias terrazas, a 200 metros sobre 
el nivel del mar, y sirve de salida a la pro¬ 
ducción minera de la Sierra, a 150 kiló¬ 
metros de distancia, a la que está vincu¬ 
lada mediante carreteras y redes ferro¬ 
viarias. Las líneas aéreas, por otra parte, 
la ponen en contacto con el resto de! país 
y con las principales ciudades del mun¬ 
do. Aunque está situada a 12° al Sur de 
la linea ecuatorial, entre el mar y la mon¬ 
taña, su clima es bastante benigno y hú¬ 
medo, gracias al influjo de las corrientes 
y de los vientos del Pacífico, El puerto 
del Callao, el más importante de la costa, 
ha sido acondicionado mediante obras 
de envergadura: por él pasan el 75 % de 
las importaciones y el 20 % de las expor¬ 
taciones. 

El desarrollo económico y social de la 
población -sobre todo de la indígena- 
está vinculado estrechamente al proble¬ 
ma de la enseñanza, que se cuenta entre 


los sectores afrontados con mayor empu¬ 
je por los Gobiernos en los últimos años 
(en particular por el presidente líclaúnde 
Terry, con el plan decenal de 1963, en 
virtud de! cual la instrucción es obligato¬ 
ria y gratuita). Las escuelas se han mul¬ 
tiplicado y el porcentaje de analfabetis¬ 
mo ha disminuido de forma notable, al 
menos en cuanto concierne a la zona ur¬ 
bana. Ello no impide, sin embargo, que 
en ciertas zonas andinas aún esté todo 
por hacer. 

Contrastes de riqueza 

I a agricultura peruana se desarrolla 
sobre una superficie de 2.700.000 hectá¬ 
reas, divididas entre las varias zonas que 
constituyen el territorio nacional, con 
predominio de la Sierra, seguida de la 
Costa y, por último, de la Selva. Si en 
lugar de considerar la extensión de los 
terrenos cultivados se examina la pro¬ 
ductividad agrícola, se comprobará que 
el primer puesto corresponde a la Costa, 
por su agricultura altamente mecaniza¬ 
da. por los modernos medios técnicos y 
científicos que se utilizan (sobre lodo en 
el cultivo de la caña de azúcar y del 
algodón), y por el gran esfuerzo que se 
está realizando en el sector de los cul¬ 
tivos alimentarios en las zonas de rega¬ 
dío reciente. El algodón, el más importan¬ 
te entre los productos agrícolas del país, 
se cultiva, en primer lugar, en la parte 
central de la Costa. El segundo gran pro¬ 
ducto es la caña de azúcar, que da lugar 
a una importante corriente exportadora. 
A este cultivo se han aportado los recur¬ 
sos técnicos más avanzados, lo que ha 
hecho posible un sustancial aumento de 
la producción por hectárea, además de 
una paulatina selección. Si el azúcar pue¬ 
de considerarse, por una parte, como 

uno de los capítulos esenciales de la 
balanza comercial, también contribuye 
en forma notable a la alimentación de la 
población peruana, cuya demanda del 
producto no deja de crecer. Según datos 
de 1965, se cultivan 94.175 hectáreas, 
con una producción anua) de 785.459 t 
de caña y 830.000 t de azúcar. 

Otro significativo producto de la Cos¬ 
ta, es el arroz, cuyo cultivo se va ex¬ 
tendiendo a la Montaña y a la Selva. La 
escasez de riego en la franja de la Costa 
impide el desarrollo regular de tal cul¬ 
tivo: la distribución de las aguas, en efec¬ 
to, está sujeta a las variaciones del cau¬ 
dal de los ríos, que a su vez dependen 
de las condiciones piuviométricas. Se 
han terminado ya varias obras para lle¬ 
var agua a esa región a través de con¬ 
ductos subterráneos: otras están en cons¬ 
trucción o en proyecto, como la exca¬ 
vación de un túnel de 18 kilómetros que 
deberá transportar el agua de los ríos 
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Iquilos viviendas pala 
fíticas y flotantes a orí 
Has del fio Amazonas 
Iquitas es el mayor cen¬ 
tro de ia Amazonia pe¬ 
ruana. y su puerto, que 
dista 3700 km del At¬ 
lántico, puede admitir 
embarcaciones de ele¬ 
vado tonelaje, Su acti¬ 
vidad se centra en las 
exportaciones de algo¬ 
dón, tabaco, madera y 
caucho. (Markal 


Lago Titicaca; mujer uru 
machacando semillas 
con una piedra Estable¬ 
cidos en las zonas pan¬ 
tanosas en torno al lago 
Titicaca, los uní consti¬ 
tuyen uno de los grupos 
más antiguos del sub 
continente sudamerica¬ 
no. Sus chozas se cons¬ 
truyen sobre amonto¬ 
namientos de cañas 
sumergidas (N Cirarvi) 


Huaneamba y Chotano hasta el valle de 
Lambayeque. Han resultado óptimos, en 
cambio, los recientes cultivos de arroz 
en la cuenca del rio Marañón, donde 
se emplean las técnicas más modernas 
y semillas altamente seleccionadas, F.n 
1967 se produjeron en el país 461.(XX) 
toneladas de arroz. 

Otros cultivos costeros son los de vid. 
cereales y frutales (estos últimos difundi¬ 
dos también en la montaña). Los lugares 
donde se intensifican esos cultivos son 
las zonas de Tecna, Arequipa, Lima, 
Pisco y Cañete. En todo el territorio se 
difunde la plantación de patatas, uno de 
los elementos más importantes de la ali¬ 
mentación nacional. Puede cultivarse a 
más de 4100 metros de altura, pero el 
rendimiento general es más bien bajo, 
sea por factores climáticos, sea por el 
progresivo empobrecimiento del suelo. 
Entre los cereales ocupa el primer puesto 
el maiz, intensamente utilizado -en di¬ 
versas formas- en la alimentación perua¬ 
na. Aunque puede resistir hasta los 3500 
metros de altura, los principales centros 
de cultivo se hallan en los valles inter¬ 
andinos y, en algunos raros casos, en los 
. costeros, donde la producción ha dado 
óptimos resultados, merced al clima y al 
empleo de sistemas más modernos. Esca¬ 
sa y absolutamente insuficiente para el 
consumo nacional es la producción de 

































Ayacucho: iglesia de 
Santo Domingo Ayacu- 
cho. capital del depar¬ 
tamento homónimo, la 
fundó en 1539 Pizarro, 
en una zona rica en ya¬ 
cimientos de plata No 
tejos de la ciudad, d 
9 de diciembre de 1 824, 
tas fuerzas de Bolívar 
derrotaron a los espa 
ñoles en una victoria de¬ 
cisiva para la indepen¬ 
dencia del país. IMartes) 


' /// 






El ESPADA 


Punr ¡pales puertos 
uero 

Cultivos do caedlos 
(misil, trigo) y patatas 

AgNCLrfturíl Vife/TSJVa ¿cacao. 


bananas. algodón, arroz, 
tarta efí? azúcar) 

Algodón 
Café 

£ 

Estepas do aliara 


Sabana con ganadería 
seminomadñ de 


Susí/Lít (rtjpjcat de 
ppronnüoitos 

Destorto y zonas meditas 


es o Q . 


UTILIZACION DEL SUELO EN EL PERU. Las tierras de labor y los cultivos 
arbóreos cubren el 2,1 % de la superficie del país La agricultura, aun operando 
sobre una extensión tan reducida, ocupa el 45 % de la población activa. Los pra 
dos y pastos permanentes representan el 21,3 % del territorio, y los bosques y 
selvas el 67.7 %. Relativamente baja en relación con la extensión de las cordi¬ 
lleras, la proporción del terreno inculto e improductivo se estima en el 8.9 % 


trigo, del que Perú debe importar cerca 
del doble de lo que cosecha (en 1965, 
■463.457 l). El cultivo del trigo está limi¬ 
tado por entero a la región andina, don¬ 
de, sin embargo, se halla en continua 
disminución, enlre otras causas por la 
masiva migración rural. En cambio, ha 
experimentado cierto incremento !a pro¬ 
ducción de cebada, debido, sobre todo, 
al desarrollo de la industria cervecera. 

Entre los cultivos más recientes debe 
mencionarse el café, que ha progresado 
de forma notable, tanto que no sólo cu¬ 
bre el mercado nacional sino que es ob¬ 
jeto de cierto movimiento exportador. 
Menos afortunados han sido los cultivos 
de cacao y de té en la Montaña. 

La región de ia Montaña encierra, sin 
duda, una gran reserva potencial de ri¬ 
quezas agrícolas, gracias al clima cálido, 
al régimen de lluvias y a un terreno par¬ 
ticularmente fértil. Tales condiciones 
sólo podrán aprovecharse cuando toda 
la zona esté bien comunicada con el te¬ 
rritorio nacional por medio de carreteras 
asfaltadas y de lineas férreas que ga¬ 
ranticen el transporte de los productos. 

Más del 54 % del territorio peruano, 
correspondiente a la Selva Alta o Monta¬ 
ña y a la Selva Baja, está recubierto de 
bosques que proporcionan diversas cla¬ 
ses de maderas tinas, como caoba, cedro, 
palisandro y ébano, y otros productos 
de extracción, como aceites vegetales, 
cortezas medicinales, esencias colorantes 
y varios tipos de goma, entre ellos el 
caucho, cuya producción es, sin embar¬ 
go, bastante inferior a las necesidades 


nacionales. Todos estos productos sólo 
se aprovechan parcialmente a causa de 
la falta de comunicaciones y de lo difícil 
que resulta penetrar en la región selvá¬ 
tica. La industria maderera sí alcanza 


cierto desarrollo, con los aserraderos de 
Tingo María y. sobre todo, de Iquitos, 
que es también el principal centro de 
exportación. En 1967, el Perú produjo 
3.334.000 m 3 de madera. 

Debe recordarse, por último, que 
cerca del 20 % del territorio peruano, 
sobre todo en la Sierra, está constituido 
por pastos que alimentan a numerosos 
rebaños. La ganadería, en efecto, consti¬ 
tuye una de las más importantes activi¬ 
dades rurales del país, al que suministra 
lana, carne, leche, cueros y otros pro¬ 
ductos. Las especies animales más am¬ 
pliamente difundidas son los ovinos y 
los típicos animales de las grandes altu¬ 
ras andinas (llama, alpaca, vicuña), de 
excelente lana, sobre todo la alpaca y la 
vicuña. Se halla muy difundido, tam¬ 
bién. el ganado caprino y porcino, mien¬ 
tras que el bovino está logrando un in¬ 
cremento notable, en especial en los 
Últimos años, merced a la introducción 


de nuevas razas y técnicas de fecunda¬ 
ción. y a la entrada en servicio de insta¬ 
laciones pecuarias científicamente or¬ 
ganizadas. 

El problema que debe afrontar el Perú 
en materia de ganadería se centra en la 
alimentación, ya que una gran parte de 
la superficie destinada a pastos ofrece 
escasos recursos: puede nutrir sólo dos 
cabezas de ganado por hectárea. 

Fundamental importancia tiene la pes¬ 
ca en la vida económica del país, sobre 
todo desde 1955. El Perú ocupa, en esa 
actividad, e] primer puesto mundial, gra¬ 
cias a la extraordinaria riqueza ¡etica de 


sus aguas costeras. La abundancia de 
plancton debida a la corriente de Hunv 
boldt atrae peces y crustáceos de todo 
tipo. La pesca más abundante es la de 
anchoveta, que constituye el 95 % de las 
capturas totales (en 1967 alcanzaron 
10.110.200 t). La anchoveta es una es¬ 
pecie de anchoa que se destina, espe¬ 
cialmente, a la fabricación de hari¬ 


na de pescado. También ricas en peces 
-y en proceso constante de aprovecha¬ 
miento- son las aguas de los rios y las 
del lago Titicaca, en el que se ha aclima¬ 
tado ía trucha con óptimos resultados. 
Los puertos pesqueros más importan¬ 
tes son los del Callao, lio. Chimbóte, 


Tambo de Mora, Pisco, Chancay y Mo¬ 


liendo. Prosperan asimismo las pesque¬ 
rías. que elaboran derivados, obtienen 
harina y aceite, y envasan conservas. La 
Ilota disponía de 1535 embarcaciones en 
1965 con un total de 281.670 toneladas. 
Esa flota comprende, asimismo, cinco 
balleneros. 
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El subsuelo, la energía, 
la industria 

La minería peruana, que ocupa sólo 
el 2 % de la población activa, representa 
alrededor del 12 % del producto nacio¬ 
nal bruto. La tradición minera se remon¬ 
ta a la época precolombina: ya ios incas, 
y aun civilizaciones anteriores, cono¬ 
cían y explotaban las minas de oro. Los 
españoles, por su parte, extrajeron oro y 
plata durante el período en que domina¬ 
ron el Perú. En el siglo pasado se inició 
también ia explotación de otros minera¬ 
les, sobre todo del cobre, localizado en 
notables cantidades en las minas de Ce¬ 
rro de Pasco, que alimentan las fundi¬ 
ciones de La Oroya, y en varios yaci¬ 
mientos situados cerca de Cajamarea, 
Arequipa, Maquegua y otras localidades. 
La producción es notable: totalizó 
213.5CJO toneladas de mineral de cobre en 
1967. Se consideran también muy ricos 
los yacimientos de hierro, sobre todo en 
la zona de Marcona (entre lea y Puerto 
Lomas), que suministran materia prima 
a la industria siderúrgica de Chimbóte. 
Es preciso señalar que, además de hierro 
y cobre, el Perú posee casi todos los me¬ 
tales necesarios para obtener aleaciones 
y fundiciones: plomo, manganeso, mo- 
libdeno. tungsteno, cinc (Perú es el quin¬ 
to productor mundial) y, sobre todo, 
vanadio, del cual mantiene hace tiempo 
la primacía mundial (se encuentra en la 
zona de Minasagra, próximo al Cerro 
de Pasco). Importantes yacimientos de 
hierro, cobre y uranio (nuevo para el 
Perú) parecen haberse descubierto en la 
zona del Callejón de Huaylas después de 
las transformaciones geológicas provo¬ 
cadas en la parte septentrional del país 
por el catastrófico terremoto del 31 de 
mayo de 1970. Además de ios metales y 
minerales mencionados, el Perú posee 
también bismuto, estaño, antimonio, 
mercurio, y otros productos de menor 
importancia. Vastos yacimientos de fos¬ 
fatos, que se cuentan entre los más ricos 
dei mundo, se hallan en ia parle septen¬ 
trional, cerca de Sechura. 

Lntre los productos que. al menos en 
el pasado, han constituido una gran ri¬ 
queza para el Perú, puede mencionarse 
el guano, empleado como fertilizante 
-aplicación que ya le conocían los anti¬ 
guos pueblos indígenas-. Su empleo por 
la industria comenzó sólo después de 
1840. Ln la actualidad, la exportación 
del guano ha disminuido notablemente; 
ello se debe a dos causas esenciales: por 
una parte, a la introducción de los ferti¬ 
lizantes químicos; por otra, a que el des¬ 
arrollo y la industrialización de la pesca 
en las costas peruanas ha reducido la 
cantidad de sus capturas y, en conse¬ 
cuencia, ha hecho disminuir el número 




instalaciones mineras en 
Morococha, en la Cor¬ 
dillera occidental. Del 
subsuelo de esta zona 
se extraen, desde los 
tiempos coloniales, oro, 
plata y cobre, metal este 
último que reviste la 
máxima importancia para 
la economía del país, 
pues representa alrede¬ 
dor del 27 % de las ex¬ 
portaciones, (N Cirani) 


Tejido manual de una alfombra en Chincheros, en el de¬ 
partamento de Apunmae ÍPerú central) En la economía 
aún sustancial mente preindustnal del país, la artesanía 
ocupa un puesto muy destacado, pues sus productos, jun¬ 
io con los agrícolas, constituyen la base de los intercam¬ 
bios internos. (N. Ciraní) 125 
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Checacupe (departamen¬ 
to de Cuzco}: pequeña 
Iglesia colonial. A la pe¬ 
netración española en 
el país correspondió la 
difusión del catolicismo, 
Sin embargo, todavía 
actualmente cerca de la 
cuarta parte de la po¬ 
blación (sobre todo in¬ 
dia] profesa cultos ani- 
mistas. (N. Cirani) 
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MINAS E INDUSTRIAS DEL PERU, Yacimientos de cobre, plata, cinc y plomo 
se hallan prácticamente en todas las regiones peruanas El hierro se extrae en 
la parte meridional y sudoccidental en cantidades notables, mientras que los 
pozos de petróleo más ricos se localizan en el Norte del país. Entre las indus¬ 
trias, además de las vinculadas a la actividad extractara, merecen recordarse 
las pesquerías, que obtienen su materia prima de las abundantes capturas 


de aves marinas a las que se deben, en 
definitiva, los grandes depósitos de ese 
notable abono natural 

En cuanto a las fuentes de energía, el 
Perú posee dos vastas cuencas carboní¬ 
feras, una al Norte, en los departamentos 
de Cajamarca, Lambayeque y Ancash, y 
la otra en la zona central, integrada por 
los departamentos de Huánuco, Lima y 
Junio. La zona de mayor producción 
carbonífera es la que circunda el Cerro 
de Pasco, con las minas de Ch ceras, 
Goyllarisquizga y Huallanca. Las reser¬ 
vas de carbón, se estima, serían del 
orden de los 200 millones de toneladas, 
de varios tipos: antracita, lignito v turba. 

Las reservas de agua permiten la pro¬ 
ducción de energía hidroeléctrica, aun¬ 
que los cursos importantes se encuentran 
en la zona de la Montaña y, en conse¬ 
cuencia, demasiado lejos de los centros 
industriales de consumo. Son varias las 
presas ya instaladas: entre las princi¬ 
pales se encuentran la de Juan Carosio, 
en el río Santa Eulalia, las de Chosica y 
Yanacoto, en ci Rímac, la de Machu 
Piechu, y las de Malpaso y Paucartambo, 
que alimentan los centros metalúrgicos 
de La Oroya. La producción total de 
energía alcanzó a 4583 millones de kWh 
en el año 1967, 

Los yacimientos petrolíferos peruanos 
están localizados, especialmente, en tres 
regiones: al Norte, entre Tumbes y Piura, 
donde las reservas potenciales se hallan 
a lo largo de la costa y en la plata¬ 
forma submarina, frente a Piura; en la 


cuenca del Ucayali y, por último, en 
la zona del Titicaca, en la parte nor- 
occidental de la costa de ese lago. La 
zona septentrional, con los centros de 
Lobitos, Zorritos, Negritos y La Brea, es 
la más rica. La producción total del país 
fue de 3.081.000 toneladas en 1965. La 
extracción del petróleo se inició a media¬ 
dos del siglo pasado por obra de las 
grandes compañías inglesas, a las que 
sucedieron otras estadounidenses, entre 
las cuales la más importante fue la In¬ 
ternational Petroleum Company, subsi¬ 
diaria de la Standard Oil de Nueva 
Jersey, expropiada en 1968. Sus bienes, 
nacionalizados, pasaron a la Empresa 
Petrolera Fiscal, dependiente del Estado. 
Gran parte del petróleo extraído (cerca 
del 90 %) se refina en el país, en las ins¬ 
talaciones de Talara, [quitos, Pucalipa, 
La Pampilla y Conchan. Se proyecta, 
asimismo, la construcción de otra planta 
en Moliendo. Aunque notable, la pro¬ 
ducción no llega a exportarse, y es nece¬ 
sario importar significativas cantidades 
de subproductos para el consumo na¬ 
cional. Un extenso yacimiento de gas na¬ 
tural ha sido localizado en Pucalipa 
(Aguaytia). 

Si las condiciones políticas, económi¬ 
cas y sociales lo hubiesen permitido, po¬ 
dría haberse creado en el Perú, con se¬ 
mejantes recursos naturales, una indus¬ 
tria sólida y bien organizada. En cambio, 
el desarrollo industrial se encuentra to¬ 
davía en sus comienzos: apenas se ini¬ 
ció después de la segunda Guerra Mun¬ 
dial y aun más larde, 

Las comunicaciones, 
arterias del desarrollo 

Los incas construyeron una magnifica 
red de carreteras que ligaba su capital, 
Cuzco, con el litoral marítimo y con los 
confines del Imperio. Esa red fue desa¬ 
pareciendo durante el dominio español 
y, más larde, por el descuido de los Go¬ 
biernos durante el siglo XIX. La pérdida 
de los “caminos reales" de los incas fue 
decisiva para el país, pues precipitó en la 
miseria y el aislamiento a muchos cen¬ 
tros andinos y determinó la desaparición 
de actividades comerciales de conside¬ 
rable volumen. Apenas en el siglo xx 
las comunicaciones entre las diversas re¬ 
giones del Perú mejoraron en forma sen¬ 
sible: hasta hace algunos años no existía 
forma de alcanzar la Sierra a través de 
la Montaña. La red de carreteras, desa¬ 
rrollada notablemente en los últimos 
treinta años, casi Mega a los 40.000 kiló¬ 
metros, divididos en iguales proporcio¬ 
nes entre los departamentos del Norte, 
Centro y Sur, con cerca de 13.000 kiló¬ 
metros en cada zona, excepción hecha 
de lodo el sector oriental, cubierto de 
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bosques, donde los caminos apenas si su¬ 
peran los 1000 kilómetros. En los últimos 
años, los planes del Gobierno han tenido 
en cuenta especialmente esta zona. 

La arteria más moderna es el sector 
peruano de la gran Carretera Panameri¬ 
cana, que discurre por la zona costera, 
desde el Ecuador (Aguas Verdes) hasta 
C hile, pasando por Lima, y de la que se 
desprenden algunas rutas de penetra¬ 
ción, como el ramal Arequipa-Puno y el 
que recorre la costa del lago Titicaca 
hasta el limite con Bolivia. De la Carre¬ 
tera Panamericana nacen, asimismo, mu¬ 
chas ramificaciones en dirección a los 
centros de producción (de azúcar y algo¬ 
dón) de la costa o hacia las regiones mi¬ 
neras de la Siena, que facilitan intercam¬ 
bios entre productores, consumidores 
o exportadores. Están construyéndose 
también, otras vías de penetración a 
través de la Cordillera. Al Norte, a partir 
de Chiclayo, Pacasmayo y Trujillo, las 
carreteras alcanzan a los afluentes del 
alto Amazonas, el Marañón y el llualla- 
ga. lo que permite continuar viaje a Iqui- 
tos por vía fluvial. En el Centro, dos 
rutas parten de Lima hacia Cerro de 
Pasco: una, a través de Canta, supera un 
paso de 4500 metros de altura; la otra 
sigue la red ferroviaria central a lo largo 
del paso de Anticona, a 4835 metros. 
Desde Cerro de Pasco la carretera con¬ 
tinúa por Juánico y Tingo María, a tra¬ 
vés de la Montaña, hasta Pueallpa. punto 
de llegada de una linea férrea que sigue 
un recorrido diferente. Una gran ruta 
que más que de penetración podría con¬ 
siderarse de vinculación es la que, par¬ 
tiendo de Nazca (provincia de lea, en la 
Panamericana), llega a Ayucucho y de 
allí al Cuzco, estableciendo comunica¬ 
ción entre la antigua metrópoli incaica 
y la actual capital, Lima. Otra ruta, en 
construcción, unirá Cuzco a Puerto Mal- 
donado, a orillas del río Madre de Dios, 
atravesando los bosques amazónicos. 
También está a punto de completarse la 
Marginal Andina, que unirá sectores de 
carreteras provinciales ya existentes y 
constituirá una gran rula longitudinal 
que, con la del litoral pacífico, comple¬ 
tará la columna vertebral del país. 

Perú fue el primer país de América del 
Sur que construyó una linea férrea, en 
1834. Unía Lima con El Callao y, poco 
después, se trazó una segunda de Arica a 
Tacna. Entre 1867 y 1877 se terminaron 
otras. Vino después el gigantesco plan 
para la construcción de 3770 kilómetros 
de líneas ferroviarias que pasan por pun¬ 
tos de gran altura; al realizarse esas 
obras, el Perú llegó a contar con cerca 
de 4000 kilómetros de vías. En 1907 fue 
inaugurado el Ferrocarril Central, con¬ 
siderado como una empresa extraordina¬ 
ria por las muchas obras que requirió 


(68 túneles, 55 puentes y 22 series de cur¬ 
vas muy cerradas, sobre un recorrido de 
400 km). Esa línea comienza en Lima y, 
pasando el valle de Rímac, supera la cor¬ 
dillera a 4780 metros (la máxima altura 
hasta ahora alcanzada por un ferroca¬ 
rril), para descender luego hacia la Oro¬ 
ya, a 3726 metros. Allí ia red se bifurca; 
un ramal se dirige al Norte, sirviendo los 
centros mineros de Cerro de Pasco y 
alrededores; otro sigue hacia el Sur, ase¬ 
gurando una salida a la cuenca agrícola 
de Huancayo y Cuzco. Desprendiéndose 
del ramal septentrional, a unos quince 
kilómetros al Sur de Cerro de Pasco (en 
Tambo del Sol), se halla en construcción 
una línea que, a través de Oxapampa y 
el valle del Pachitea, llegará a Pueallpa, 
puerto junto al Ucayali que puede ser 
alcanzado por barcos de 30CX) toneladas. 
Se asegurará así la vinculación entre el 
Pacilieo y el Atlántico mediante la com- 

i ri 

binación de líneas férreas y fluviales. 

En el Sur del país, oirá línea de ferro¬ 
carril, que parte del puerto de Molien¬ 
do, pasa por Arequipa, supera la cordi¬ 
llera a 4470 metros de altura y, después 
de atravesar la zona montañosa y árida de 
la Puna, llega a Juliaca, de donde sa¬ 
len, a su vez, dos ramales; uno hacia el 
Norte, que conduce a! Cuzco: el otro 
hada Puno, en el Sur, punto de embarque 


en el lago Titicaca -d lago navegable 
más alto del inundo (3815 mK lo que 
permite viajar por agua a Bolivia. 
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La linea ferres Lima- La 
Oroya (Ferrocarril Cen¬ 
tral} en su punto más 
elevado (paso del Tic fio). 
Inaugurada en 1907. 
esta linea es la más alta 
del mundo: en un tra¬ 
yecto de 400 km, se 
remonta del nivel del 
mar hasta los 4829 m 
del paso que aparece en 
la ilustración. y vuelve 
a descender hasta los 
3726 m de La Oroya, 
superando 68 túneles, 
55 puentes y 22 suce¬ 
siones de curvas cerra¬ 
das. (N. Cirani) 










Bolivia 
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Vista general de La Paz. 
La capital de Bolivia fue 
fundada en 1548 por 
Alonso do Mendoza en 
el mismo lugar que ocu¬ 
paba la aldea aymará de 
Chuquiapó. Bautizada al 
principio Pueblo Nuevo 
de Nuestra Señora de 
la Paz. en 1827 recibió 
el nombre oficial de La 
Paz de Ayacucho, para 
conmemorar la batalla 
decisiva para la inde¬ 
pendencia IPellegrini} 


Solivia, con 1.099.1)00 kilómetros cua¬ 
drados (le corresponden 3304 del lago 
Titicaca), es el quinto país de América 
del Sur por su extensión, después del 
Brasil, la Argentina, el Perú y Colombia, 
y es el único que no cuenta con salida 
al mar (el otro Estado carente de costas, 
el Paraguay, tiene comunicación fluvial 
con el Atlántico). Su territorio, de relie¬ 
ve muy variado, está constituido funda¬ 
mentalmente por dos parles bien dile- 
reneiadas: Alta Bolivia o zona occiden¬ 
tal, y una región llana, conocida como el 
Oriente. 

Aspecto físico 

En ei período silúrico, una serie de 
cimas emergió del océano que cubría el 
actual territorio boliviano. Estas cimas 
correspondían a las sierras que se ex¬ 


tienden hoy de Nordeste a Sudeste en el 
departamento de Santa Cruz, En el ter¬ 
ciario, se añadieron sucesivamente a ese 
complejo orográfico los Andes orientales 
y occidentales, dando lugar a ia altipla¬ 
nicie y a las regiones bajas circundantes. 

En Bolivia predominan los estratos pa¬ 
leozoicos, cubiertos por 1 orín aciones 
cámbricas y silúricas, pizarras y grauva- 
cas, areniscas devónicas, calizas y arenis¬ 
cas carboníferas, conglomerados y car¬ 
bón y caliza fosiltferos (meseta de Tanja 
hasta el Norte de La Paz. Santa Cruz de 
la Sierra, y parle de la provincia de 
Chiquitos). Al Sur del lago Titicaca se 
da arenisca roja y marcas en el cretáceo 
inferior. En el desierto de Atacama y 
vertiente oriental se encuentran altos 
estratos asimismo cretáceos. 1:1 Nordes¬ 
te, Este y Sudeste de Santa C ruz están 
cubiertos de pizarras y arenisca cuater¬ 



narias que se corresponden con las lor- 
maciones análogas de la Pampa argen¬ 
tina. En derredor del lago Titicaca y de 
la capital. La Paz, hay rocas eruptivas 
(pórfidos, dioritas, andesitas, basaltos 
-éstos constituyen la meseta Sur del lago 
y algunas cimas de la Cordillera-), 

El territorio boliviano ha registrado, 
en época histórica, algunos fenómenos 
geológicos espectaculares. Asi, unos cien 
años después del descubrimiento de 
América, se produjo el hundimiento de 
la parte Sur del altiplano donde se asien¬ 
ta La Paz, dando origen al valle de 
Achocalla. Al Sudeste de la capital, 
desapareció, también por hundimiento, 
el pueblo de Aucuancu, y fenómenos 
análogos ocurrieron a lo largo del si¬ 
glo xix. Se trata, en todos los casos, de 
nivelaciones del terreno motivadas por 
movimientos de consolidación, por la 
acción de corrientes de agua subterrá¬ 
neas, etc. No son. pues, terremotos. 
Éstos, por otra parte, no ¡ altan en el pais. 
si bien resultan menos frecuentes que en 
otras épocas geológicas. 

El sector montañoso está formado por 
dos ramificaciones de la cordillera de 
los Andes que se separan en el Perú, en 
el nudo de Vilcanota, para circundar el 
lago Titicaca. La ramificación occiden¬ 
tal. que señala el limite con Chile, está 
integrada por una serie de cimas de ori¬ 
gen volcánico separadas por pasos o 
valles que permiten la comunicación con 
el Pacífico. Doce picos superan los MXX) 
metros: el más elevado es el Sajama, con 
6570 metros de altura, a cuyo pie se ex¬ 
tiende un bosque de quénoas, de lasque 
se obtiene un excelente combustible. 
Este tramo de la cordillera, donde prác¬ 
ticamente no llueve nunca, está deshabi¬ 
tado casi por completo. Sólo un río des¬ 
ciende hacia el Pacífico: el Loa. que 
atraviesa el desierto de Atacama. No se 
trata de una región rica en minerales, 
pues abundan solamente el azufre y la 
sal. La fauna cuenta con algunos anima¬ 
les de excelente piel, en particular la 
chinchilla. 

En cambio, la Cordillera oriental o 
real de los Andes es la base de la econo¬ 
mía boliviana. Se trata de una cadena 
ininterrumpida, con algunas cimas que 
se cuentan entre las más altas del país 
(Anchohuma, Illampu, Nlimani, Chacha- 
coman i, entre otras, todas superiores a 







Mofiíe JUirridni (6405 mL 
en Id Cordillera real de 
los Andes,, una cadena 
continua que compren¬ 
de algunas dé las cimas 
más elevadas del país, 
entre ellas el fllampú 
Í6550 m), la más alta, 
todas en el departamen 
lo de La Pa¿ Dicha ca¬ 
dena constituye la divi¬ 
soria de aguas entre la 
cuenca interior del Alti¬ 
plano boliviano y las 
cuencas de los diversos 
afluentes del río de las 
Amazonas. (L. Pellegrim) 


los 6(XX) metros). Hacia el Sur. la altura 
disminuye de forma progresiva. Es im¬ 
portante destacar que esta cadena hace 
de divisoria entre la cuenca interna de! 
Altiplano y las de algunos afluentes 
del Amazonas y río de la Plata; esos 
afluentes están separados, a su ve/, por 
cadenas secundarias que se desprenden 
de la Cordillera. Desde que los españoles 
descubrieron en 1545 el Cerro Rico-que 
esconde abundantes yacimientos de pla¬ 
ta. estaño, bismuto y tungsteno-, la ver¬ 
tiente occidental de la Cordillera real y 
algunas pocas zonas aisladas al Este con¬ 
tinúan siendo las principales fuentes de 
riqueza del país. 

Entre estas cadenas se extiende la re¬ 
gión de! Altiplano o Meseta andina, que 
comprende la parte central de los de¬ 
partamentos de La Paz, Cochabamba, 
Oruro y Potosí. El mayor núcleo de po¬ 
blación se concentra en esta zona árida, 
sin árboles, castigada siempre por los 
vientos, de un color grisáceo amarillento 
uniforme, excepto cuando la lluvia hace 
brotar algunas manchas verdes. Llueve 
raras veces en la región, excepto en di¬ 
ciembre y enero, y el agua la absorbe 
con rapidez el suelo esponjoso. La at¬ 
mósfera es clara y luminosa, pero la tem¬ 
peratura, que alcanza una media de ti", 
sufre de noche notables variaciones y 
puede descender hasta 20" bajo cero. 


La densidad de población es mucho 
mayor al Norte de la región y en las in¬ 
mediaciones del lago Titicaca, donde la 
lluvia suficiente y la temperatura media 
de 11” permiten algunos cultivos en ios 
valles formados por los emisarios del 
lago y en las terrazas desparramadas en 
la pendiente de las montañas. En las de¬ 


más zonas, el Altiplano presenta las ca¬ 
racterísticas propias de la Puna (estepa 
con vegetación baja y rala, constituida. 


sobre todo, por gramíneas y plantas espi¬ 
nosas), y su aspecto va haciéndose cada 
vez más árido y desértico en la zona 
meridional. 

En rigor, el Altiplano es un gran co¬ 
rredor de 130 kilómetros de ancho y 800 
kilómetros de largo que forma una cuen¬ 
ca interna entre las dos cordilleras. Su 
altitud media es de 4000 metros. No pre¬ 
senta formas uniformes, ya que las ra¬ 
mificaciones de la cordillera occidental 
forman, a su vez, varias cuencas, muchas 
de ellas cerradas, en las que las escasas 
aguas se evaporan fácilmente y dejan 
depósitos de sales, llamados salares. 

En los contrafuertes de la Cordillera 
real se encuentran valles y gargantas que 
unen la región andina con el Este. Des¬ 
cienden hacia las llanuras tropicales al 
Norte. Este y Sur de la misma cordillera 
y difieren notablemente entre sí. Entre 
esos valles se incluye una zona típica. 


comprendida entre los 500 y los 1800 me¬ 
tros de altura, conocida como la región 
de las yungas. Se trata de pasos estre¬ 
chos, caracterizados por una temperatu¬ 
ra elevada y un alto porcentaje de hume¬ 
dad, con terrenos muy fértiles. La región 
de las yungas comprende una zona me¬ 
ridional, que corresponde al departa¬ 
mento de Cochabamba. y otra extendida 
ul Norte y al Este dei departamento de 
Ea Paz. Éste último sector sigue la ver¬ 
tiente oriental de la cordillera, cuyas 
estribaciones, excavadas en profundidad 
por los afluentes del rio Beni, aparecen 
recubiertas por una rica selva tropical. 
El sector Sur de las yungas, en cambio, 
presenta menos rupturas y desciende con 
suavidad hacia las llanuras tropicales; 
sólo algunos picos aislados se elevan en 
esta zona, y algunas cadenas que forman 
valles bien diferenciados. En esta parte 
han actuado con lentitud los afluentes 
de los ríos Grande y Pilcomayo. Los 
valles, más profundos a medida que dis¬ 
minuye la altitud, gozan de clima subtro¬ 
pical y están bien cultivados. Habita en 
ellos una población bastante densa, com¬ 
puesta, sobre todo, por mestizos y unos 
pocos europeos. 

Desde las yungas hasta los límites con 
el Brasil, el Paraguay, la Argentina y 
parte del Perú -es decir, la mayor parte 
del territorio de Bolivia- predomina la 
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Puente colgante sobre 
el Pilcomayo, tributario, 
a través del ría Para 
guay. del rio de la Plata 
El primero de estos cur¬ 
sos de agua tiene un 
recorrido muy acciden¬ 
tado y un caudal de upo 
torrente, por lo que no 
es navegable* (N Ciram) 


llanura, Ls esa la región de los llanos, 
que descienden de los 500 a los 200 me¬ 
tros y que están bañados al Norte por 
ríos pertenecientes a la cuenca del Ama¬ 
zonas y al Sudeste por los afluentes del 
Paraguay. Al Norte y al hste, donde las 
lluvias son abundantes y el clima se pre¬ 
senta cálido -atemperado algunas veces 
por un viento del Sur, el surazo-, la selva 


tropical recubre toda la región en una 
superficie de más de 500.000 hectáreas. 
Allí se encuentran los más típicos re¬ 
presentantes de la fauna tropical, como 
reptiles y anfibios diversos, jaguares, pe- 
caries, osos hormigueros y una gran va¬ 
riedad de aves de tipo amazónico. 

Hacia los llanos meridionales, la lluvia 
disminuye y el suelo se vuelve más seco 


y árido: comienzan allí los "campos", 
zona cubierta por una vegetación similar 
a la de la sabana, constituida por alias 
hierbas y pocos árboles, generalmente 
agrupados en montes. 

W 

El sistema hidrográfico 

En cuanto se refiere a la hidrografía, 
se han mencionado ya las cuencas ce¬ 
rradas de la zona del Altiplano, llamada 
también fosa central. La más importan¬ 
te de esas cuencas es la del lago Titicaca 
(a 3815 m de altura y cuya superficie está 
dividida entre líolivia y Perú), navegable. 
Las embarcaciones unen el puerto boli¬ 
viano de Guaqui con Puno (Perú), lo que 
significa una vinculación con el sector 
del Pacífico. Ll lago es alimentado por 
diversos cursos menores que bajan de los 
Andes, tanto en la parte boliviana como 
en la peruana; su único emisario, el río 
Desaguadero, navegable con pequeñas 
embarcaciones durante la temporada de 
las lluvias, es importante porque permite 
las comunicaciones con Oruro. Después 
de atravesar regiones cada vez más ári¬ 
das y menos pobladas, se pierde 300 
kilómetros más al Sur en el Poopó, un 
gran lago de aguas saladas que no ofrece 
otro beneficio económico que el de la 
pesca: cubre una extensión de 1800 kiló¬ 
metros cuadrados, y algunas veces se 
desborda hasta unirse con otro lago de 
este tipo situado a 80 kilómetros al Sud¬ 
oeste, el Salar de Coipasa. Más al Sur 
hay todavía otro, el Salar de Uyuni, a lo 
largo del cual pasa la línea de ferrocarril 
que conduce a Anlofagasla. 

Al Este de Bolivia se abren dos am¬ 
plias cuencas lluviales: ¡a amazónica al 
Norte y la del Plata al Sur. La cuenca 


La desolada extensión 
del Altiplano boliviano 
cerca de la frontera con 
Chile, a una altura de 
unos 4000 itl Los es* 
casos cursos de agua 
que la recorren se ago¬ 
tan por evaporación o 
bien se pierden en los 
salares (pantanos sala¬ 
dos). (L. Pellegriní) 

























La característica vegetación baja y rala constituida, sobre 
iodo, por gramináceas y plañías espinosas de la puna boli¬ 
viana, en fas proximidades de Viacha Se trata de la parte 
media del Altiplano, la larga franja de tierras altas encerrada 
entre lo Cordillera oriental y la occidental, y que constituye 
el corazón del país. |N. Cirani} 



amazónica cuenta entre sus ríos princi- 
pales el Beni, que nace en La Paz con el 
nombre de río de l ,a Paz y que a lo largo 
de su recorrido recibe el caudal de otros 
ríos del país, como el Madre de Oíos, en 
gran parte navegable. El Beni desem¬ 
boca en el Madeira, uno de los principa¬ 
les afluentes del Amazonas. Otros ríos 
importantes de esta cuenca son el Gua¬ 
pote y el Mamoré; este último nace en la 
región de Cochabamba y al descender 
hacia el Madeira inunda con frecuencia 
-sobre todo entre enero y abril, la esta¬ 
ción lluviosa- la región de los llanos, en 
particular los llanos de Mojos, a los que 
confiere una gran fertilidad. El Mamoré 
es navegable en gran parte de su curso; 
a sus orillas se encuentra el puerto de 
Trinidad (Puerto Almacén). 

l a cuenca del Plata, al Sur, está for¬ 
mada por los ríos Paraguay y Pilco- 
mayo. El Paraguay, que sólo pertenece 
a Bol i vía en un corto tramo, puede ser 
utilizado -según los tratados existentes 
con el país vecino- como via fluvial para 
la exportación de los productos de las 
regiones orientales, en particular para 
transportar el mineral de hierro de los 
yacimientos del Mulum. El Pilcomayo 
recorre la parte sudorienta! de Bolivia 
y después desemboca en el Paraguay; 
no es navegable, dado su carácter torren¬ 
cial y su curso tumultuoso, pero se 
aprovecha de forma muy notable para 
la pesca. 



Chozas de urna aldea de 
indios chacobos, perte¬ 
necientes a la familia 
lingüistica de los tuca¬ 
nos, en la Amazonia bo- 
liviana. En las regiones 
forestales de Oriente vi 
ven tribus aún semides^ 
conocidas o que han en¬ 
trado hace poco en con¬ 
tacto con blancos. En 
el suelo, secándose, pue¬ 
de verse la mandioca, 
alimento básico de esios 
pueblos. |L. Pellegriniji 
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Influencia del relieve 
sobre el clima 

Aunque por su latitud (comprendida 
entre los 10" Sur y el trópico de Capri¬ 
cornio) Bolivia debería gozar de un cli¬ 
ma tropical, las grandes diferencias de 
relieve determinan notables variaciones 
térmicas. Según estudios meteorológicos 
efectuados por el Ministerio de Agricul¬ 
tura boliviano, pueden señalarse seis 
zonas climáticas que corresponden, en 
general, a diversos niveles de altitud*, 
una zona tórrida en los llanos septen¬ 
trionales y orientales, en los que las 
temperaturas veraniegas pueden alcan¬ 
zar 40“ y 50"; una zona se mi cálida, com¬ 
prendida entre los 750 y los 1840 metros, 
que corresponde a la región de las yun¬ 
gas, donde la temperatura media anual 
es de alrededor de 20"; una zona tem¬ 
plada, entre los 1840 y los 2660 metros, 
en los sectores más bajos del Altiplano, 
con una temperatura media anual que 
oscila entre 15° y )8“; una zona semifría, 
propia del Altiplano, entre 1660 y 3700 
metros, caracterizada por pocas varia¬ 
ciones entre el verano y el invierno, eon 
una temperatura media que oscila entre 
los 12°; una zona fría, en las partes más 
elevadas del Altiplano, hasta los 4350 
metros, donde el cielo es siempre sereno 
y el aire muy puro, como sucede con el 
clima de la región de La ; 'az; finalmente, 
una zona glacial, que corresponde a las 
altas cimas con nieves perpetuas 


La Horca del incu nom 
bre que se dio a esta 
característica formación 
rocosa que puede ad¬ 
mirarse en la península 
de Copacabana, en la 
margen meridional deí 
lago Titicaca, en la fron¬ 
tera entre Bolivia y el 
Perú, La región es muy 
frecuentada por los in¬ 
dios, que cada año, en 
agosto, se dirigen a! 
santuario de Copacaba- 
na, el más popular del 
país. ÍTransworld) 


» 



La Puerta del Sol es el monumento más famoso de la llamada civiii 
zación de Tiahuánaco, que floreció en tomo al lago Titicaca en el curso 
del primer milenio después de Cristo Labrada en un bloque único, 
la Puerta del Sol se adorna en la parte superior con un friso formado 
por una figura central (probablemente la encarnación del Sotl y otras 
43 laterales dispuestas en tres hileras. ÍMarkal 


El relieve, sin embargo, no es el único 
factor determinante del clima; también 
influyen, en forma notable, las precipita¬ 
ciones; casi inexistentes en la zona tropi¬ 
cal, van aumentando gradualmente de 
Sur a Norte, toman un carácter estacio¬ 
nal (generalmente veraniego) en las tie¬ 
rras del Altiplano y en el centro de los 
llanos, y llegan a ser casi constantes en 
los llanos septentrionales. 

La historia 

Mucho antes de la invasión incaica, 
Bolivia conoció el esplendor de culturas 
avanzadas, ya que el país fue habitado 
sucesivamente por varios pueblos de 
muy diversa procedencia. Se trataba de 
grupos que se localizaron en las terrazas 
andinas, junto al lago Titicaca, donde 
surgió, en el primer milenio de la era 
cristiana, ia ciudad de Tiahuánaco, cu¬ 
yos restos monumentales -semejantes, 
de algún modo, a los de Teotihuacán, en 
México, de los que son más o menos 
contemporáneos- se encuentran a algu¬ 
nos kilómetros al Sur del lago, que en 
aquella época llegaba a la dudad. La 
cultura que dio origen a Tiahuánaco 
había alcanzado un notable grado de re¬ 
finamiento, como revelan los restos ar¬ 
quitectónicos, la cerámica y los trabajos 
en metal. Debía de ser una cultura basa¬ 
da fundamentalmente en la religión, y 
que poseía, asimismo, ciertos conoci¬ 
mientos del calendario, según lo testimo¬ 
nian los relieves de la Puerta del Sol. 

A la cultura de Tiahuácano siguió la 
de los pueblos collas, grupo de los ayma¬ 
rás que. menos refinados desde el punto 
de vista artístico, estuvieron, sin embar¬ 
go, mejor organizados políticamente, 
pues extendieron los confines de su terri¬ 
torio hasta comprender los actuales de¬ 
partamentos de La Paz, Cochabamba, 
Puno, Arequipa y partes de Oruro. 
A ellos se debe el origen de una organi¬ 
zación politicosocial que, con matices 
diversos, fue adoptada por los incas y 
persistió tras la conquista: los collas, en 
efecto, vivían agrupados en ayllus, insti¬ 
tuciones que reunían varios núcleos fa¬ 
miliares bajo el mando de un caraca o 
hi local a. El ayllu ocupaba una parte del 
territorio comunitario llamada marca. Al 
frente de un grupo de marcas estaba el 
maltcu, que con el paso del tiempo llegó 
a convertirse en un verdadero monarca. 
La decadencia del Imperio colla fue se¬ 
ñalada por las invasiones de los pueblos 
incas que dominaron el territorio boli¬ 
viano y lo unieron a su vasto Imperio. 
Ln esta situación los encontraron los 
conquistadores españoles. 

Una vez que llegaron al Alto Perú 
(así designaban los españoles al Altipla¬ 
no boliviano), los conquistadores lun- 
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Danzas de indios vis¬ 
tiendo sus trajes típicos 
durante la fiesta de San 
Pedro, a orillas del lago 
Titicaca, en cuyo (rans- 
curso los pescadores 
imploran de su patrono 
la gracia de redes siem 
pee repletas. La fiesta 
del santo es el aconte¬ 
cimiento más importan 
te para los indios bo¬ 
livianos, y se celebra 
cada año con gran es¬ 
plendor. Cada una de 
las comunidades trata 
de superar a las demás 
por la nqueza de las 
mascaras y de los ata 
víos. Elemento funda¬ 
mental de estas fies¬ 
tas es la danza, que 
dura dias enteros hasta 
el agotamiento de los 
bailarines. Más que de 
danzas se trata de au¬ 
ténticas pantomimas 
que representan acon¬ 
tecimientos históricos, 
escenas de la vida co¬ 
tidiana, dramas o in¬ 
vocaciones. Todo con¬ 
cluye con grandes li¬ 
baciones de chicha, la 
bebida nacional obte 
nida de la fermentación 
del maíz. (Zecca) 
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Potosí: iglesia de San Bernardino de sencilla fachada de ladrillos, con campanario barroco. Potosí es, ¡unto con La Paz 
y Sucre, uno de los centros bolivianos más ricos en arte colonial. Fue fundado por los españoles en 1545, a 4140 m 
de altitud, al pie del Cerro Rico (al fondo: 4750 m}, así llamado por sus excepcionales yacimientos mineros, sobre lodo 
de plata, y creció rápidamente hasta alcanzar los 150.000 habitantes. La ciudad decayó cuando se descubrieron las 
minas de plata de México y del Perú, pero volvió a florecer en el siglo gracias a la explótele: i orí de los yacimientos 

de estaño. 


(N. Ciram) 
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daron algunos núcleos urbanos, entre 
ellos la capital Charcas (llamada más 
larde La Plata, Chuquisaca y Sucre), en 
1538. Allí establecieron, en 1559, la 
Audiencia, que en los primeros tiempos 
dependía del virreinato del Perú, aunque 
en la práctica funcionaba como centro 
administrativo de una vasta región. Su 
jurisdicción se extendía no sólo a la 
actual Botivía sino también a los territo¬ 
rios de Argentina, Uruguay, Paraguay, 
Norte de Chile (Atacama) y Sur del 
Perú, hasta Cuzco. Hn 1776 fue creado el 
virreinato del Río de la Plata, que com¬ 
prendía casi el mismo territorio de la 
Audiencia de Charcas, la cual pasó a 
depender de Buenos Aires. 

Movimientos de independencia 

Si bajo el Imperio incaico se había 
introducido, junto a ia propiedad colec¬ 
tiva del ayllu, la propiedad privada de 
la alta nobleza -en un sistema extraño 
y contradictorio-, la conquista española 
agregó nuevas formas de tipo feudal a la 
vida económica, social y política de Boli- 
via. La servidumbre del indio pasó a ser 
absoluta, tanto en el sector aerícola con 
la introducción de la encomienda, como 
en el sector minero con la institución 
de la mita. 

Las rebeliones contra los españoles 
comenzaron muy pronto en esta región, 
en dos líneas bien definidas. La primera, 
que correspondió a tas masas indígenas, 
se manifestó ya en el siglo xvi, al mismo 
tiempo que se producían las revueltas 
encabezadas por Túpac Amaru en el 
Cuzco. Dos siglos después, en 1780, esta 
lió otra rebelión indígena, a cuyo frente 
estaba José Gabriel Condorcanqui, quien 
adoptó el nombre de Túpac Amaru, el 
jefe inca ejecutado en el Cuzco por los 
españoles en 1572. 

La otra línea revolucionaria se desa¬ 
rrolló entre los criollos formados en la 
universidad de Charcas, que desde su 
fundación desempeñó un papel cultural 
y político de gran importancia, En 1809. 
un año después de la invasión de España 
por las fuerzas napoleónicas, y cuando 
ya los movimientos de liberación toma¬ 
ban forma concreta en toda América La¬ 
tina, la ciudad de Chuquisaca proclamó 
su total independencia, desconocien¬ 
do la autoridad española: desde la capi¬ 
tal, la universidad de San francisco Javier 
lanzó una proclama para la liberación de 
todas las colonias españolas de América. 
Pero las autoridades peninsulares recupe¬ 
raron el poder y sólo después de la victo¬ 
ria del general Antonio José Sucre, lugarte¬ 
niente de Simón Bolívar, en Ayacucho, 
fue posible garantizar la independencia 
del Alto Perú, que fue proclamada el 
6 de agosto de 1825. En honor de sus 


libertadores, el Alto Perú tomó el nom¬ 
bre de República de Bolívar (que al poco 
tiempo fue sustituido por la actual de¬ 
nominación}, y la capital fue llamada 
Sucre. Bolívar dictó la primera constitu¬ 
ción del país en 1826, y Sucre fue desig¬ 
nado presidente constitucional hasta 
1828. Bolivia comenzó luego a sufrir una 
serie de guerras, disputas fronterizas y 
revoluciones. En 1879 se desencadenó la 
llamada Guerra del Pacífico, entre Boli¬ 
via, aliada con el Perú, y Chile. Como 
resultado de la contienda, Bolivia, que 
hasta ese momento poseía una franja de 
territorio a lo largo del Pacifico, con los 
puertos de Cobija -hoy desaparecido- y 
Aniofagasta, perdió lodo contacto direc¬ 
to con el mar. El tratado de paz de 1904 
y el protocolo de 1907 determinaron los 
[imites con Chile. Este país, para com¬ 
pensar la anexión de los ricos yacimien¬ 
tos de nitrato, construyó una línea férrea 
de Arica a La Paz. Como consecuencia 
de nuevas negociaciones realizadas en 
1950, el puerto de Arica fue declarado 
franco por Chile, que también concedió 
a Bolivia facilidades aduaneras. 

La frontera con la Argentina, estable¬ 
cida por un tratado firmado en 1889, fue 
reexaminada en 1925 y de ello resultó la 
cesión de una parte del territorio, que 
fue compensada con la construcción de 
una línea férrea. Debido a la cesión de) 
territorio de Acre al Brasil, según un 
acuerdo concluido en 1903, ese país se 
comprometió a construir el ferrocarril 


Madeira-Mamoré, junto a los rápidos de 
Porto Velho. que impedían las comuni¬ 
caciones fluviales entre el Oriente boli¬ 
viano y el Amazonas. La linea debía 
llegar hasta el puerto de Riberalta, en 
Bolivia, pero al finalizar las exportacio¬ 
nes de caucho, las obras fueron suspen¬ 
didas. Mucho después se terminó la red 
ferroviaria, pero fue escasamente utili¬ 
zada por Bolivia. Otras disputas sobre lí¬ 
mites con el Brasil se resolvieron en vir¬ 
tud de un tratado suscrito en 1928. 

El más serio conflicto de limites fue el 
que se mantuvo con el Paraguay por el 
dominio de la región chaqueña, en la 
que se esperaba encontrar yacimientos 
de petróleo. Las hostilidades duraron, 
de forma discontinua, desde 1928 hasta 
1935, en que se firmó el tratado de paz. 
En 1938 se fijó, mediante arbitrio inter¬ 
nacional, el limíte entre ambos países: 
se concedió al Paraguay tres cuartos del 
Chaco y a Bolivia el libre tránsito hasta 
Puerto Casado, en el rio Paraguay. 

El imperio del estaño 

¡.os movimientos posteriores a 1936 
están íntimamente vinculados con los su¬ 
cesos ocurridos en los primeros treinta 
años del siglo, cuando se crearon en Bo¬ 
livia los grandes “Imperios del estaño". 
I.as minas del país estaban en manos 
de tres empresarios: Simón Patino, que 
había logrado introducirse en el merca¬ 
do mundial: Carlos Víctor Aramayo, 
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Potosí: monumento al 
m i n ero revolucionario, 
erigido después del mo¬ 
vimiento de 1952. Los 
insurgentes eran, sobre 
todo, indios, entre Jos 
cuales muchos trabaja¬ 
ban como mineros Gra¬ 
cias a su apoyo pudo 
acceder al mando pre 
sitíendal Paz Estensso- 
ro, que pronto llevó a 
cabo importantes trans¬ 
formaciones. como la 
reforma agraria, la na 
cionalización de las ma¬ 
yores empresas mineras 
y la extensión del voto a 
todos los indios (Zecca) 




Iglesia colonial de Laja, 
localidad menor del Al 
ti plano, en el departa 
mentó de La Paz, Aun 
habiendo contado en la 
época colonial con algu¬ 
nos centros urbanos ori¬ 
ginados por la explota¬ 
ción minera, en Solivia 
la población urbana sólo 
alcanza el 30 % del to¬ 
tal. El 90 % de aquélla 
vive en la región del Al¬ 
tiplano en localidades 
más o menos peque¬ 
ñas, (L Peilegrini) 


apoyado por capitales británicos; y Mau¬ 
ricio Hochschild, un chileno vinculado 
con importantes grupos capitalistas sui¬ 
zos. El rencor de los bolivianos contra 
esos magnates fue profundo y culminó 
en hechos sangrientos, sobre todo cuan¬ 
do, después de la crisis de 1929, que tuvo 
también repercusión en el país, la 
"rosca ", es decir, el conjunto de los gran¬ 
des propietarios, fue acusada de contro¬ 
lar el Gobierno y de haber llevado el país 
a la ruina. Después de la guerra del 
Chaco se inició el llamado periodo so¬ 
cial nacionalista, que se prolonga hasta 
nuestros días. Comenzó con la presi¬ 
dencia del coronel José D. Toro, quien 
al lomar el poder con apoyo de las 
masas trabajadoras promulgó el primer 
programa social. En 1937 expropió los 
bienes que la Standard Oil Company of 
New Jersey poseía en Bolivia, nacionali¬ 
zándolos, y propuso el control de las 
minas y de los bancos. Después del Go¬ 
bierno de su sucesor, Germán Buseh, 
se inició un periodo conservador. 

En 1952, el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR) logró, mediante 
una sublevación triunfante, dar el poder 
a Víctor Paz Estenssoro, a quien se 
deben medidas de trascendental impor¬ 
tancia, como la reforma agraria de 1953, 
la nacionalización de las tres grandes 
empresas mineras y la introducción del 
sufragio universal, que concedió el dere¬ 
cho de voto a los indígenas, hasta ese 
momento excluidos de las elecciones. 
Paz Estenssoro se ocupó también de ele¬ 
var el nivel de la educación popular. 


L.e sucedió en el gobierno del país 
Hernán Siles Zuazo, que se ocupó en 
especial de la estabilización monetaria. 
Pero las escisiones consumadas en el 
seno del MNR y las crisis permanentes 
producidas en el sector minero provoca¬ 
ron una serie casi ininterrumpida de des¬ 
órdenes, que empeoraron durante el 
segundo mandato presidencial de Paz 
Estenssoro, derrocado finalmente por 
una sublevación encabezada por su vice¬ 
presidente, Rene Barrientes. Éste fue de¬ 
signado para la suprema magistratura 
del país por la Junta Militar de Gobier¬ 
no, en 1964. Dos años después. Barréen¬ 
los fue elegido presidente constitucional. 
Durante su mandato, que terminó con su 
muerte en un accidente de helicóptero 
ocurrido en 1969, Bolivia se adhirió al 
proyecto de integración de los países del 
Pacifico y respaldó al grupo económico 
andino. En este período comenzó sus 
operaciones el movimiento de liberación 
encabezado por Ernesto “Che" Guevara, 
que fue muerto por el Ejército boliviano. 

Las presidencias de los generales Al¬ 
fredo Ovando Candía y Juan José Torres 
adoptaron medidas de claro contenido 
progresista. La instauración de la Asam¬ 
blea Popular y el creciente poder ejerci¬ 
do por la Central Obrera Boliviana, su¬ 
mados a una serie de disposiciones polí¬ 
ticas y económicas definidas contra los 
capitales extranjeros, llevaron a la crisis 
de agosto de 1971, que culminó con el 
derrocamiento del hasta entonces presi¬ 
dente Juan José Torres, que se vio obli¬ 
gado a tomar el camino del exilio. 
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La situación social 

Bolivia es un país de escasa población. 
Según estudios realizados por la Comi¬ 
sión Económica para América Latina, 
cuenta 4.930.000 habitantes y su densi¬ 
dad es de 4,4 personas por kilómetro 
cuadrado. La tasa de crecimiento demo¬ 
gráfico entre 1966 y 1969 fue del 2,4%, 
una de las más bajas de América Latina. 
El coeficiente de mortalidad infantil re¬ 
sulta muy elevado (76 %c), y el promedio 
de vida no supera los 35 años de edad. 

La población se encuentra fundamen¬ 
talmente en la región occidental, esto es. 
en la zona montañosa, en el Altiplano y 
en los valles. En la Cordillera y en el Al¬ 
tiplano los núcleos urbanos están muy 
separados, y algunas veces se localizan 
a más de 4000 metros de altura. Los va¬ 
lles y, más abajo, las yungas, presentan 
la mayor densidad del país; se calcula 
que el 50 % de la población agraria vive 
en esa región, lo que origina problemas 




















Paisaje de 4a parte boli¬ 
viana del lago Titicaca. 
En estas márgenes se 
■encuentran campos en 
terrazas í"andenes") cul¬ 
tivados según técnicas 
que se remontan a la 
época incaica, cuando fa 
agricultura era bastante 
próspera, (G. Ricatto) 


Grupo de mujeres indias 
en ios montes Cercanos 
a La Paz. Acostumbra¬ 
dos a vivir a grandes al¬ 
turas, en un aire muy 
rarefacto, los pueblos 
andinos han sufrido un 
proceso de adaptación 
al medio, y presentan 
hoy una caja torácica 
muy desarrollada y un 
músculo cardiaco par¬ 
ticularmente eficaz. La 
extremada pureza del 
aire, sin gérmenes, los 
ha privado, con el tiem¬ 
po, de muchos anticuer 
pos. por lo que. cuando 
descienden a las zonas 
más bajas, están fácil 
mente expuestos a en 
fermedades (N Cirani) 


a causa de la excesiva división de la 
tierra en minifundios. El poblamientode 
la región oriental constituye un fenóme¬ 
no reciente, merced al impulso que se 
está imprimiendo a la explotación de las 
riquezas naturales. En los últimos años, 
en efecto, se ha realizado una tentativa 
de migración interna, instando a los ciu¬ 
dadanos del Altiplano y de los valles a 
establecerse en los llanos, en los que 
falta población sedentaria y trabajadores 
aerícolas. 

■r- 

Un grave problema lo constituyen los 
aborígenes, habituados desde hace mile¬ 
nios a vivir en grandes alturas e incapa¬ 
ces, por ello, de soportar el clima de las 
tierras bajas. Quienes se trasladan de 
aquéllas a éstas contraen con facilidad 
enfermedades tropicales, muchas veces 
incurables. 

En-cuanto a la composición étnica de 
la población, Bolivia es el país sudameri¬ 
cano con mayor número de aborígenes 
(52 %). entre tos que se distinguen tres 
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Vista ti él centro de La 
Paz. capital administra 
liva v efectiva de Boli 
vía Además de la ciu¬ 
dad más populosa del 
país, es su primer cen¬ 
tro industrial, comercial 
y cultural, sede univer¬ 
sitaria y de instituciones 
cultural es de nivel su¬ 
perior. (N. Ciranii 
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grupos principales: el ay mará, el que* 
ehua y e! guaraní. Los dos primeros 
viven en las zonas del Altiplano, en los 
valles y en las yungas: descienden, res¬ 
pectivamente, de los pueblos autóctonos 
bolivianos y de los que llegaron del Perú 
con la invasión incaica. Esos dos grupos 
no se han fusionado entre si y conservan 
sus respectivas lenguas. Los guaraníes 
viven en las llanuras orientales que limi¬ 
tan con el Paraguay. Debe mencionarse, 
asimismo, el exiguo grupo de los uros, un 
pueblo muy antiguo y que todavía man¬ 
tiene características primitivas: su asen¬ 
tamiento a orillas del lago Titicaca se 
remonta -según algunos investigadores- 
a la época en que las primeras migracio¬ 
nes atravesaron el estrecho de Bering. 
Existen también en el pais grupos de 
aborígenes poco conocidos que habitan 
las selvas del Oriente. 

La segunda gran división étnica boli¬ 
viana comprende a los mestizos (27 %), 
descendientes de españoles e indios. Es 
escaso el núcleo de criollos y europeos 


PLANO DE LA PAZ, Enclavada a 3630 m de altitud, en 
un valle que se abre en la confluencia entre los ríos de La 
Paz y Chuqutaguilío, y situada a 500-700 m bajó el nivel 
de la altiplanicie que la circunda, la ciudad es la capital más 
alta del mundo Presenta un trazado muy irregular, con calles 
tortuosas, a menudo con una pendiente muy pronunciada. 


(21 %). debido, sobre todo, a que Boli- 
via, por su posición geográfica, por sus 
condiciones físicas y climáticas y, final¬ 
mente, por sus escasos recursos, ha regis¬ 
trado siempre un porcentaje muy bajo 
de inmigración. Hubo, sin embargo, una 
reducida afluencia de japoneses, que se 
instalaron en la región de los llanos; a 
ellos se debe, por ejemplo, la introduc¬ 
ción del cultivo del arroz. 

Si se analiza la actividad de esos gru¬ 
pos étnicos, se comprueba que ¡os crio¬ 
llos y europeos se dedican, en particular, 
a la actividad directiva y organizadora en 
el sector industrial y comercial; los mes¬ 
tizos y algunos indios se emplean, a su 
vez. en el trabajo manual en los sectores 
industrial y minero: y la mayoría de los 
aborígenes está vinculada a la actividad 
rural. Bucde colegirse, en consecuencia, 
que el urbanismo es un fenómeno poco 
desarrollado en Bol i vía, aunque, en los 
últimos años, se ha manifestado con ma¬ 
yor intensidad, sobre lodo en la capital y 
en Cochabamba, a causa del crecimiento 




































































de Jas industrias. A pesar de ello, La Paz 
apenas supera el medio millón de habi¬ 
tantes, mientras que Cochabamba no al¬ 
canza los 200.000. Se registra en el país 
un fenómeno de migración temporal 
hacia las ciudades por pane de campe¬ 
sinos que, terminadas esas tareas agríco¬ 
las, buscan ocupación en las fábricas, en 
la construcción, en el sector de trans¬ 
portes. en las minas y en otros trabajos 
similares. 

La situación social de la población, 
en especial la indígena. es muy precaria, 
aunque el Estado trata de garantizar un 
sistema de asistencia y previsión com¬ 
pleto. Sólo una pequeña parte de los ha¬ 
bitantes está incluida, por ahora, en ese 
sistema. Entre los más angustiosos pro¬ 
blemas se cuenta el de la educación. Ya 
sea por la pobreza del país, ya por el 
elevado número de indígenas que sólo 
hablan quechua y ay mará y viven en un 
extremo aislamiento, lo cierto es que el 
índice de analfabetismo es uno de ios 
más elevados del mundo (superior al 
60%). El Gobierno ha destinado cuantio¬ 
sas sumas a la instrucción pública y trata 
de difundir al máximo la enseñanza pri¬ 
maria. Se han organizado en muchas re¬ 
giones cursos de alfabetización de adul¬ 
tos y se ha obligado a concurrir a ellos 
a los habitantes de hasta 50 años. Sin 
embargo, la multiplicidad idiomática re¬ 


presenta un grave obstáculo para la 
realización de esas tareas. Por lo que se 
refiere a la instrucción superior, ocho 
de las nueve capitales departamentales 
poseen universidades, entre las que des¬ 
tacan las de San Andrés, en La Paz, la 
antigua de San francisco Javier, en Su¬ 
cre. y la de San Simón, relativamente 
moderna, en Cochabamba. 

La economía 

Debe admitirse que la naturaleza, des¬ 
de el punto de vista agrícola, no ha sido 
demasiado generosa con Bolivia. pero el 
estado de abandono en que durante si¬ 
glos estuvo el campo ha empeorado la 
situación: basta pensar que sólo el 2,8 % 
de la superficie del país corresponde a 
terrenos arados y cultivados. 1.a política 
económica de los últimos Gobiernos 
apunta a la recuperación del sector agrí¬ 
cola. E) primer paso lo dio la reforma 
agraria de 1953. que partió del presu¬ 
puesto de que "la tierra es de quien la 
trabaja'*. Fueron expropiados, según ese 
principio, miles de latifundios de] Alti¬ 
plano. de los valles y de los llanos, que 
se distribuyeron entre 150.000 familias 
reunidas en cooperativas. Se volvió así. 
en cierta manera, ai sistema del ayílu 
prehispánico. Pero, en rigor, el problema 
no consiste sólo en repartir la tierra y li¬ 


berar a los indígenas de la servidumbre 
de la gleba: la realidad es que en Bolivia 
la reforma agraria ha ignorado, muchas 
veces, otros factores tan importantes 
como la distribución de maquinaria y de 
semillas y los créditos agrícolas. Pero, 
sobre lodo, debe resolverse aún otro 
problema: la capacitación profesional de 
¡os nuevos propietarios. 

7 odavía hoy, en efecto, los campesi¬ 
nos continúan utilizando medios ances¬ 
trales. Desconocen muchas veces el 
arado y se limitan a cultivar lo necesario 
para la subsistencia del núcleo familiar, 
sin preocuparse para nada de eventuales 
posibilidades comerciales. Se crean asi. 
por otra pane, verdaderos problemas 
para el abastecimiento alimentario de las 
ciudades. Entre las instituciones tradi¬ 
cionales de cultivo que utiliza la pobla¬ 
ción rural, presenta particular interése] 
aini o intercambio de servicios: un cam¬ 
pesino, después de haber preparado el 
terreno para la siembra, solicita a pa¬ 
rientes y amigos que un determinado día 
de la semana lo ayuden en sus tarcas, a 
cambio de lo cual él. a su vez, los ayuda¬ 
rá otros días fijados de antemano. El 
indio, en la práctica, no asigna ninguna 
importancia a la retribución en metálico. 
En cuanto a la introducción de maqui¬ 
naria agrícola, se debe vencer la resisten¬ 
cia y la desconfianza de los campesinos. 
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Sucre: plaza deE 25 de 
Mayo, con ta catedral 
La ciudad, fundada en 
1538, recibió los nom¬ 
bres de Charcas, La Pla¬ 
ta y Chutguisaca ames 
de ser bautizada con el 
actual, en honor del pri¬ 
mer presidente de la re¬ 
pública, Antonio José 
de Sucre. Capital desde 
1839, perdió parte de 
su importancia cuando, 
en 1900, la sede del 
Gobierno fue trasladada 
a La Paz, pero todavía 
conserva el titulo de ea 
púa! oficial, {N. Cira ni) 


141 


h.V 
























Arado de un campo en 
las proximidades de Su* 
ere, utilizando una tée 
nica aún muy primitiva. 
Si bien se dedica a la 
agricultura el 65 % de 
la población active, los 
resultados son medio¬ 
cres porque, general¬ 
mente, los indios se con¬ 
tentan con el mínimo 
indispensable para su 
subsistencia y descon¬ 
fían por naturaleza de 
cualquier innovación. 
Sólo en las regiones lla¬ 
nas hacia el Chaco y la 
cuenca amazónica se 
advienen ciertos cam¬ 
bios, en los últimos anos 
debidos a la iniciativa 
de colonos más empren¬ 
dedores. ÍN, Cirani) 
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UTILIZACION DEL SUELO EN BOU VI A, Dada la naturaleza montaño¬ 
sa del suelo, eí porcentaje de la superficie territorial dedicada al laboreo 
y a los cultivos arbóreos es sólo del 2,8 %, Los prados y pastos cubren 
el 10.3 %, y los bosques y selvas al 42,8 %. Estas últimas constituyen 
una considerable fuente de riqueza cuyo aprovechamiento, sin embargo, 
se ve limitado por la falta casi tota de una eficaz red de comunicaciones, 


conservadores por naturaleza y poco 
dispuestos a ceder a las innovaciones del 
mundo moderno. 

Dada la estructura geográfica del país, 
los productos agrícolas varían de forma 
notable en las diversas zonas. En el Alti¬ 
plano se cultivan principalmente patatas, 
oca (un tubérculo), cebada y quínoa (un 
cereal similar al mijo). En los valles se 
produce sobre todo maíz., que se utiliza 
tanto para preparar harina como para 
elaborar chicha, bebida fermentada muy 
difundida entre los pueblos andinos. De¬ 
bido a la mala calidad del terreno, resul¬ 
ta escasa la producción de trigo, cereal 
que. sin embargo, se halla bastante di¬ 
fundido. En las alturas se cultivan, apar¬ 
te la patata, el camote (patata dulce) y 
la mandioca. Más abajo, en las yungas, 
está muy extendida la coca, cuyas hojas 
secas las consumen los indios de! Altipla¬ 
no para soportar mejor los efectos de la 
altura y para apaciguar el hambre. En 
esa zona se cultivan también el café, de 
óptima calidad, y cantidades exiguas de 
cacao y frutas cítricas y tropicales. En 
los llanos, además de los típicos produc¬ 
tos tropicales, se cultivan yuca, caña de 
azúcar (en rápida expansión), algodón, 
arroz, oleaginosas y tabaco. 


Una décima parle del territorio nacio¬ 
nal está cubierta por prados y pastos. 
Los tipos de ganado varían según la al¬ 
tura. En el Altiplano abundan especial¬ 
mente los camélidos originarios del Perú 
y autóctonos (llama, alpaca, guanaco y 
vicuña). Todos estos animales son muy 
apreciados por su lana (en particular 
la vicuña), por su carne o para utilizarlos 
como bestias de carga (la llama). En los 
valles se crian, sobre todo, ovinos. En 
los llanos están bastante difundidos los 
lanares, porcinos y equinos. En el de¬ 
partamento de lien i hay más de un mi¬ 
llón de cabezas de ganado, en parle 
todavía salvaje, que cubren cada vez mas 
las necesidades alimentarias de La Paz, 
Oruro y Coch abamba. 

El 42,8 % del territorio boliviano está 
cubierto por bosques y selvas, que se 
extienden sobre todo por la zona de los 
llanos septentrionales. Su interés econó¬ 
mico está determinado por el aprove¬ 
chamiento de productos tales como el 
caucho (aunque su importancia ha dis¬ 
minuido en los últimos años), maderas 
para la construcción y ebanistería, quina 
y otros productos medicinales. Entre las 
maderas más apreciadas deben recor¬ 
darse el cedro, la caoba, el palisandro 
y el sándalo. Las dificultades en las co¬ 
municaciones limitan en gran medida 
las posibilidades de explotación de las 
reservas forestales. 

Las riquezas del subsuelo 

La gran riqueza de Solivia está cons¬ 
tituida, sin duda, por sus ingentes recur¬ 
sos minerales. La razón por la cual los 
españoles se interesaron, en tiempos de 
la conquista, por el Alto Perú fue la exis¬ 
tencia de abundantes yacimientos de 
plata a más de 4000 metros de altura, y 
asi nació la ciudad de Potosí. Esta pobla¬ 
ción creció rápidamente hasta alcanzar 
los 150.000 habitantes, pero su impor¬ 
tancia disminuyó ante el descubrimiento 
de otras minas de plata en el Perú y en 
México. 

A comienzos de este siglo, Potosí se 
había convertido prácticamente en una 
ciudad muerta, hasta que se advirtió la 
presencia de aprcciables cantidades de 
estaño. El mineral de estaño (casiterita) 
se encuentra en pequeñas vetas, entre los 
3300 y los 4800 metros de altura. Los 
principales distritos productores, además 
de Potosí, son Uncía, Oruro y La Paz. 
Las minas de Uncía, antaño propiedad 
del grupo Patiño y ahora nacionalizadas, 
producen la mitad del estaño boliviano. 
Se ha establecido una fundición en Oru¬ 
ro. pero el mineral se exporta en gran 
parte de los Estados Unidos y Gran Bre¬ 
taña en forma de concentrados. Bolivia 
es el único país de América del que se 
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extrae estaño (30.000 l en 1969), del que 
ocupa el tercer puesto en la producción 
mundial, después de Malasia y la Repú¬ 
blica Popular ( bina. También se obtiene 
plata, plomo y cinc en Potosí, cobre casi 
en estado puro en Corocero (al Sur de 
La Paz), bismuto y antimonio. Reciente¬ 
mente se han encontrado yacimientos de 
mineral de hierro en el Oriente (Muiun). 

El principal problema de la industria 
minera boliviana, que ocupa al 4 % de la 
población laboral y representa más del 
90 % de las exportaciones, consiste en 
que el país está obligado a enviar al ex¬ 
terior ganga con mineral (concentrados) 
y no metales. Hasta el presente, en efec¬ 
to. se ha carecido de una industria trans¬ 
formadora, dotada de hornos de fusión. 
Éstos sólo se han instalado para el trata¬ 
miento de minerales de alto contenido 
metalífero (más del 30 %). La superación 
de ese estado de cosas constituye, justa¬ 
mente, una de las principales preocupa¬ 
ciones de los últimos Gobiernos. La na¬ 
cionalización de las minas, puestas bajo 
el control de una empresa nacional, CO¬ 
MI BOl (Corporación Minera de lio!i- 
via). no ha resuelto el problema, ya que 
a pesar de haberse registrado un descen¬ 
so en la producción a causa del atraso de 
los medios técnicos y de la falta de per¬ 
sonal especializado, Bolivia se ha libra¬ 
do dd dominio de las empresas privadas. 

pero todavía no ha logrado escapar a la 
dependencia del monopolio de las gran¬ 
des empresas internacionales. 

Gran importancia ha adquirido la ex¬ 
tracción de petróleo. Por sus caracterís¬ 
ticas geológicas, casi todo el sector si¬ 
tuado al pie de la Cordillera oriental, 
desde Trinidad -700 kilómetros al Nor¬ 
deste de La Paz- hasta el limite con la 
Argentina, es rico en reservas de aquel 
combustible. Hasta 1956, sólo una em¬ 
presa nacional, YFPB (Yacimientos Fis¬ 
cales Petrolíferos Bolivianos), creada 
después de la revolución de 1952, apro¬ 
vechaba ios yacimientos de Sanandila y 
Bermejo, cerca de la frontera argentina, 
y de Camiri, 225 kilómetros al Norte de 
ese límite. El hidrocarburo, tratado en 
las refinerías de Cochabamba y Sucre, 
satisface la demanda nacional (excepto 
de combustible para aviones), y en el 
curso de ios últimos años ha permitido 
algunas exportaciones. La producción, 
en 1968, fue de 1.897.000 toneladas. 

Ante la declinación de las tradiciona¬ 
les exportaciones de productos de la mi¬ 
nería (en especial de casiterita), Bolivia 
trató de interesar a empresas extranje¬ 
ras en la explotación del petróleo. Una 
legislación promulgada en 1956 y que 
hoy ha perdido su vigencia, concedió 
amplias garantías a los inversores. El 1“ 
de enero de 1959, más de dieciséis firmas 
habían obtenido permisos de prospec¬ 


ción sobre más de once millones de hec¬ 
táreas. La empresa nacional se reservaba 
derechos sobre cerca de cinco millones 
de hectáreas. El Brasil, que en virtud del 
tratado de 1938 tenia derecho a explotar 
una zona situada en la región de Santa 
Cruz, como compensación por el tendi¬ 
do de la línea ferroviaria Sania Cruz- 
Corumbá, reanudó negociaciones con 
Bolivia a fin de iniciar la prospección de 
l .400.000 hectáreas. 

El transporte de ios productos petro¬ 
líferos desde el lugar de producción (ex¬ 
tracción y refinado) a los centros de 
consumo y exportación está asegurado 
por una importante red de oleoductos. 
Para cubrir las necesidades internas, el 
yacimiento de Camiri está ligado a las 
refinerías de Sucre y Cochabamba, des¬ 
de donde los distintos productos son 
enviados a La Paz. En cuanto se refiere a 
las exportaciones, un oleoducto une Ca¬ 
miri con Yacuiba. en la frontera argenti¬ 
na, y en 1958 se terminó otro oleoducto, 
en comunicación con la costa del Pací¬ 
fico: nace en Sica Sica como un ramal 
del Cochabamba-La Paz. En la bifurca¬ 
ción se ha instalado una eran estación de 
bombeo, dado que las tuberías deben 
pasar los Andes a casi 5000 metros de 
altura, antes de efectuar un vertiginoso 
descenso hacia Arica. 


La industria y 
las comunicaciones 

El sector industrial -excepción hecha 
de las refinerías de petróleo-está limita¬ 
do a la producción de bienes de consumo 
directo (cigarrillos, jabones, velas, sal. 
cerveza, calzado, cemento, tejidos), que 
cubren sólo una parte de las necesidades 
del país. 

En la economía boliviana, aún de tipo 
preindustrial, desempeña un papel muy 
importante la artesanía. Destacan, en 
este sector, los trabajos en lana, hilada 
a mano, con la que se confeccionan es¬ 
pléndidas mantas y llamativos ponchos 
en el Altiplano y en los valles. En Orien¬ 
te sobresalen los trabajos en paja y la 
talla de la madera. 

En cuanto al comercio exterior, la ca¬ 
pacidad de importación de Bolivia de¬ 
pende de sus posibilidades de ventas de 
minerales al exterior, en particular del 
estaño. La casi totalidad de las expor¬ 
taciones del país está integrada por mi¬ 
nerales (el estaño representa e! 75 % de 
los envíos), pero Bolivia está en condi¬ 
ciones desventajosas respecto al merca¬ 
do mundial. Las perspectivas en la ex¬ 
plotación dei petróleo permiten esperar 
una mejora efectiva de la economía na¬ 
cional, que puede conducir a un alza del 



Plantaciones de coca en 
la región de las yungas. 
Las hojas de la coca, el 
arbusto de! que se ex¬ 
trae la cocaína, han sido 
utilizadas siempre por la 
población india, debido 
a su propiedades esti 
mulantes que, entre otros 
usos, sirven para apla¬ 
car los estímulos del 
hambre. IMarka) 
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MINAS £ INDUSTRIAS DE BOL!VIA, La actividad minera, que dio cierto im¬ 
pulso at país durante la colonización española, continua siendo la única fuente de 
entrada de divisas con que cuenta Bolivia, gracias a la exportación del estaño, 
cuyas explotaciones fueron nacionalizadas en 1952 En 1957 también fueron 
nacionalizados los yacimientos de petróleo. La actividad industrial se limita a unas 
pocas instalaciones sobre todo del ramo textil y del de artículos de consumo. 
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nivel de vida, aunque, como consecuen¬ 
cia de la nacionalización del sector, se 
ha advertido cierto descenso en ei ritmo 
de producción. 

Los principales proveedores de Boli- 
via son los Estados Unidos (con canti¬ 
dades muy elevadas), el Japón. Alema¬ 
nia Occidental v la Argentina. Casi 
todas las exportaciones se dirigen a los 
Estados Unidos y a Gran Bretaña. 

El transporte continúa siendo uno de 
los mayores problemas de Bolivia. Desde 
finales del siglo xix n la red ferroviaria 
se lia convertido en la base de las co¬ 
municaciones, en detrimento de la cons¬ 
trucción de carreteras. La línea de Ierro- 
carril más importante para el transporte 
de minerales es la que une la parte cen¬ 
tral del Altiplano con el puerto chileno 
de Antofagasta, y que se ha prolongado, 
sucesivamente, hacia el Norte, hasta 
La Paz y el lago Titicaca, y por el Sur 
hasta la frontera argentina. Algunos ra¬ 
males, como el que lleva a Potosí, atra¬ 
viesan la Cordillera por encima de los 
4700 metros de altura (se trata de uno 
de los ferrocarriles más elevados del 


Transformación del mi¬ 
neral extraído de las mi¬ 
nas del Cerro Rico, cer¬ 
ca de Potosí. Dicho 
mineral consiste en wva 
mezcla compacta de 
plata, estaño, bismuto 
y tungsteno, Al periodo 
de Id plata, bajo la do¬ 
minación española, le 
sucedió el del estaño, 
cuya extracción en gran 
escala está ligada a los 
nombres de los Patino, 
los Mochschilel y los Ara- 
mayo. Hoy en día, Bo¬ 
livia es el segundo pro¬ 
ductor mundial de estaño 
(excluida China conti¬ 
nental y uno de ios má¬ 
ximos exportadores de 
bismuto (L Pellegrini) 



mundo). La linea más corla para llegar 
al Pacífico es la que va de La Pa/ a 
Arica; fue terminada en 1 1 >13. 

En 1954 entró en funcionamiento otra 
línea, de 650 kilómetros, que une Santa 
Cruz con Corumbá, junto al río Para¬ 
guay, a través de la selva, y de allí, mer¬ 
ced a la conexión con la red brasileña, 
se vincula con el puerto de Santos. Santa 
Cruz está unida, asimismo, a la red ar¬ 
gentina desde 1967, con una linea que 
llega a Yaeuiba. a fin de penetrar en la 
región del Chaco. 

|.as carreteras son todavía inadecua¬ 
das y muchas veces resultan intransita¬ 
bles. sobre todo en el periodo de las llu¬ 
vias y de desbordamiento de los rios. La 
ruta principal es la que desde el lago 
Titicaca llega a La Paz y prosigue, des¬ 
pués. hasta el límite con la Argentina; se 
trata del tramo boliviano de la Paname¬ 
ricana Desde 1953. una buena carretera 
de 500 kilómetros, en funcionamiento 
todo el ano, une Sania Cruz con Cocha- 
bamba, y otra conduce, hacia el Norte, 
a una refinería de azúcar. En la región 
de los llanos las comunicaciones terres¬ 
tres casi no existen y deben aprovecharse 
los ríos navegables. 

Desempeña un papel importante la 
línea de transbordadores que une Hua- 
qui con Puno (Perú). 

Es notable el grado de desarrollo de la 
aviación, que facilita Las comunicaciones 
entre las zonas tropicales y el Altiplano. 
Los servicios se iniciaron en 1925 con 
pequeños vuelos, y luego se desarrolla¬ 
ron rápidamente. En la actualidad sirven 
a las regiones de Beni. Santa Cruz, Tarija 
y Sucre. Se transportan por vía aérea, 
ademáis de pasajeros, considerables can¬ 
tidades de mercancías, en especial carne 
fresca y en conserva, cacao, píeles e in¬ 
cluso madera. 
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Chile 


Aspecto físico 

Chile se extiende, de Norte a Sur, a 
lo lanío de 4300 kilómetros de costa, 
entre ios 18" y 56" de latitud meridional, 
y avanza hacia la Antártida, en la cual 
mantiene algunas bases permanentes > 
de la que pretende un considerable sec¬ 
tor entre los meridianos 53° Oeste y 90° 
Oeste de Greenwich, Enclavado entre 
la cordillera de los Andes y el océano 
Pacífico, el país no es sino una angosta 
Taja de tierra con una anchura media 
de 200 kilómetros. El estrecho de Ma¬ 
gallanes es chileno y pertenecen al país. 


en el Pacífico, e! archipiélago de Juan 
Fernández, la remota Pascua \ cente¬ 
nares de islas más. Por eso Benjamín 
Subercasseaux pudo titular Chile o una 
loca geografía a un difundido libro suyo. 
Se trata, en efecto, de uno de los pocos 
países del mundo que ofrecen tan extra¬ 
ñas condiciones físicas. 

Conviene puntualizar que la verdadera 
singularidad de la geografía chilena no 
reside en su forma sino en la situación 
del pais, ya que se encuentra en uno de 
los extremos del continente americano. 
Se trata de la nación “donde termina 
la Tierra", según la etimología de la 


palabra aymará "chile", Desde el ami 
guo vocabulario indígena hasta la es¬ 
trella solitaria de la bandera v e! folklore. 

*r 

pasando por las viejas canciones mari¬ 
neras, que consideraban Valparaíso 
como ei final del mundo, todo parece 


insistir en las características de aisla¬ 


miento y lejanía. 

La realidad geográfica chilena puede 
analizarse de dos maneras: de Este a 
Oeste y de Norte a Sur. Si se considera 
el país en forma longitudinal, se en¬ 
cuentran tres zonas casi paralelas: la 
cordillera de los Andes hacia ei Oriente, 
una serie de alturas mucho menores a 


Patética leyenda en la 
protección levantada en 
torno a un arboltSlo plan 
lado al borde de la Ca¬ 
rretera Panamericana. 
La foto se ha tomado 
en pleno altiplano de 
sierro de Atacama. a 
unos 3000 m de altura, 
en la parte septentrio 
nal de Chile* (Marka) 

























£1 salar cía Aguas Ca¬ 
lientes, en el desierto 
de Atacama, en el extre¬ 
mo oriental de la pro 
vincia de Antofagasta, 
cerca de la frontera con 
la Argentina* £n este 
punto, situado a caballo 
del trópico de Capncor 
nio, Chile alcanza su 
máxima anchura: unos 
260 km. (N. Cirani) 



La isla Marta, una de 
las numerosas que 
constelan la parte occi 
dental del estrecho de 
Magallanes, con su nu¬ 
merosa colonia de cor¬ 
moranes. Toda la par¬ 
te meridional de Chile, 
al S del paralelo 42°, es 
muy recortada, y en ella 
abundar los golfos, los 
■fiordos, las islas y los 
escollos, ÍL PellegriniJ 


lo largo del Pacífico y, entre ambos 
grupos montañosos, un valle central, l a 
cordillera de los Andes alcanza en la 
parte media del pais sus alturas máxi¬ 
mas, y varios de sus píeos superan los 
6000 metros (Ojos del Salado, Cerro 
Bonete, Tupungato. Llullaillaco, Merce* 
dario, Cerro del Toro, Cerro de las Tór¬ 
tolas, Copiapó). Sin embargo, las cimas 
no destacan demasiado porque toda la 
cadena andina se presenta como una 
compacta muralla. En dirección Nor¬ 
te, muy cerca del limite con Bolivia y el 


Perú, forma un gran altiplano de cerca 
de 3000 metros de altura, circundado 
por volcanes y depresiones tectónicas 
como el desierto de Alacama. Hacia el 
Sur. en cambio, la cordillera desciende 
poco a poco, hasta formar, en la zona 
del estrecho, una serie de colinas que 
llegan a la costa en suaves ondulacio¬ 
nes. Desaparece así el valle longitudi¬ 
nal, y se confunden las alturas de los 
Andes meridionales con la cordillera 
de la Costa. Algunos de los picos más 
elevados en esta región corresponden 


* 



a volcanes (Maipo, 5323 m: Tronador, 
3554; Osor no, 2660). todos en actividad. 
Más allá del estrecho de Magallanes, 
las alturas continúan en I ierra del 


luego. 

El valle longitudinal desciende sua¬ 
vemente de Este a Oeste, con tina am¬ 


plitud que varía entre 50 y 300 kilóme¬ 
tros. Mientras al Norte lo interrumpen 
algunos picos andinos, su sector central 
-el más importante- se presenta como 
una fértil superficie formada, en su 
mayor parte, por terrenos aluviales. La 
cordillera de la Costa, por último, supe¬ 
ra en raras ocasiones los 1500 metros. 


Cierra el paso de los vientos oceánicos 
lacia el Valle central, pero como a su 
vez cuenta con valles y depresiones, no 
¡mpide los contactos entre los pueblos 
costeros v los interiores. Lsia cordillera 
presenta características bastante distin- 
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ridional. Al Norte. desde Arica a Puerto 


Montt, se presenta compacta y escar¬ 
pada. y no ofrece la posibilidad de es¬ 
tablecer embarcaderos ni puertos natu¬ 
rales. Al Sur. la configuración es muy 
diversa - , alli la cordillera y. en conse¬ 


cuencia, la costa son muy recortadas, 
y la segunda se presenta muy rica en 
golfos y"fiordos; frente a ella emerge una 
infinidad de islotes. 


Problemas de fronteras 

En la época colonial, Chile limitaba 
al Norte con la Audiencia de l ima, de 
la que estaba separado por la linea im¬ 
precisa del desierto de Alacama. Cuan- 










do, proclamada la independencia, el 
Gobierno dei general Ruines envió al 
litoral de aquella zona una comisión 
exploradora que dictaminase sobre la 
existencia de guano. Bolivia adujo de¬ 
rechos sobre las tierras en cuestión. 
Las tensiones provocadas por esta dispu¬ 
ta tomaron caracteres tan graves que 
estuvo a pumo de estallar el conflicto 
armado (1863), Sin embargo, pudo evi¬ 
tarse la solución extrema y ambos paí¬ 
ses firmaron un tratado que fijaba la 
frontera en el paralelo 24“ (al Sur de 
Antofagasta). Pero las pretcnsiones so¬ 
bre las riquezas mineras que encerraba 
el subsuelo constituyeron un factor 
continuo de intranquilidad, que culmi¬ 
nó en la guerra 1879-1884, resuelta a 
favor de las armas chilenas. El tratado 
de paz de 1904, que venia a ratificar la 
tregua acordada veinte años antes, es¬ 
tipuló que Chile ocuparía definitiva¬ 
mente los territorios en litigio (desde la 
desembocadura del río Loa hasta los 
Andes), a cambio de lo cual construiría 
un ferrocarril desde Arica hasta La Paz. 
cuya propiedad detentaría Bolivia en el 
tramo que iba a discurrir por su suelo. 

El Perú, aliado de Bolivia en la guerra 
1879-1884, ocupaba las tierras situadas 
al Norte del río Loa. Al vencer Chile en 
esa conflagración y entrar sus tropas en 
Lima, el Perú tuvo que ceder a perpe¬ 
tuidad la provincia de Tarapaeá. Las 
ciudades de Tacna y Arica permane¬ 
cerían diez años bajo soberanía chilena, 
y al término de ese periodo se celebraría 
un referéndum en el que los interesados 
decidirían a qué país deseaban perte¬ 
necer. Una serie de desórdenes obligó 
a retrasar la celebración del plebiscito 
que, finalmente, en 1929, se pronunció 
por la reversión de Tacna al Peni y por 
la permanencia de Arica bajo adminis¬ 
tración chilena. La frontera se estable¬ 
ció desde el punto llamado Concordia, 
a 10 kilómetros al Norte del puente 
sobre el rio I luta, en dirección Este 
siguiendo en paralelo a 10 kilómetros 
el ferrocarril A rica-La Paz, y atravesan¬ 
do por el centro de la laguna Blanca. 
Lista delimitación y los demás detalles 
del acuerdo se recogieron en la llamada 
Acta de Lima (1930). 

La expansión de Chile por el Sur tam¬ 
bién fue impulsada por el presidente 
Manuel Bulnes. Bajo su mandato, en 
1843, se tomó posesión del estrecho de 
Magallanes. Poco después, el Gobierno 
argentino protestó por esta ocupación, 
pero las diferencias se zanjaron con el 
tratado de amistad de 1855, en virtud del 
cual ambos países reconocían los límites 
que tenían señalados en 1 ierra del Fue¬ 
go en el momento de la emancipación, y 
que eran los previstos por la real cédula 
de 29 de mayo de 1555. La expansión 


chilena hacia rio Gallegos provocó nue¬ 
vos roces con la Argentina, que. en al¬ 
gún momento (1873) alcanzaron grados 
críticos. En 1881 se suscribió un tratado 
por el que el limite se lijaba siguiendo la 
cordillera andina hasta los 52° de latitud, 
y más al Sur se trazó una linea conven¬ 
ció na) a satisfacción de ambas naciones. 
El estrecho de Magallanes quedaría 
abierto a la libre navegación, y sus zonas 
costeras, desmilitarizadas. Hubo un ex¬ 
tremo del acuerdo, sin embargo, que al 
ser interpretado de forma distinta por las 
partes en litigio dio lugar a nuevas fric¬ 
ciones a causa de la frontera andina, 
que unos sostenían debía seguir las cum¬ 
bres más altas, mientras que otros insis¬ 
tían en fijarla en las laderas. La raz.ón de 
la diversidad de interpretaciones radica¬ 
ba en esta frase: "...las cumbres más ele¬ 
vadas de dichas cordilleras que dividan 
las aguas,.,", Y se da la circunstancia 
de que. en muchos tramos de la cordi¬ 
llera, la linea que une las cumbres más 


elevadas no coincide con la divisoria de 
las aguas. El arbitraje de Eduardo VII 
de Inglaterra prescindió de ambas inter¬ 
pretaciones y trazó un nuevo confín de 
Compromiso. 

Chile posee territorios en la Antár¬ 
tida. Ya la capitulación de Toledo (24 
de enero de 1539) otorgaba a Pedro San¬ 
cho de la Hoz el gobierno provisional de 
las tierras situadas al Sur del estrecho de 
Magallanes. La ya citada cédula de 29 
de mayo de 1555 ordenaba la explora¬ 
ción de las regiones antedichas, extremo 
en el que venían a insistir las instruccio¬ 
nes dadas al nuevo gobernador. Garda 
Hurtado de Mendoza: *’...que se tome 
posesión en nuestro nombre de las tie¬ 
rras y provincias que caen en la demar¬ 
cación de la Corona de Castilla, ponien¬ 
do sus cruces y señales y haciendo los 
autos necesarios y trayéndoles por tes¬ 
timonio". Los derechos de España se 
transmitieron a la nueva nación chilena 
cuando ésta ganó la independencia. Du- 




El macizo de Paine (2 700 mj domma el territorio del vasto parque 
nacional del mismo nombre, en el distrito de Última Esperanza, al 
Norte de Puedo Natales. Las cimas y elevaciones del macizo, cu¬ 
biertas de glaciares, se cuentan entre las más difíciles de escalar, 
por lo que son meta de numerosas expediciones alpinistas proce¬ 
dentes de los mas diversos países. |N, Ciranií 
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Rebaños y pastores cié 
la Patagonia chilena, en 
la zona del Cerro Casti* 
lio La ganadería ovina 
constituye el principal 
recurso de esta región 
esteparia en la que. no 
obstante, se han lócate^ 
zado recientemente pro- 
metedores yacimientos 
de petróleo. 1 L Pelte-grinil 


ranle el siglo xix. loberos y balleneros 
realizaron numerosas expediciones a la 
zona antartica, y a comienzos del si¬ 
glo xx se otorgaron concesiones a diver¬ 
sas compañías del país, una de las cuales 
estableció una base en la isla Decepción. 
En 1939. el presidente Aguirre patroci¬ 
nó la creación de una comisión encar¬ 
dada de delimitar ei territorio chileno 
antánico. El resultado de sus trabajos se 
plasmó en el decreto de 6 de noviembre 
de 1940, según el cual “forman la Antár¬ 
tida Chilena o Territorio Chileno Antar¬ 
tico, todas las tierras, islas, islotes, arre¬ 
cifes, glaciares (pack-ice), y demás, co¬ 
nocidos y por conocerse, y el mar litoral 
respectivo, existentes dentro de los li¬ 
mites del casquete constituido por los 
meridianos 53° y 90“ de longitud Oeste 
de Greenwich". 

Chile estableció cuatro bases perma¬ 
nentes en 1946: la naval Arturo Prat 
(62° 29' lat. S; 59“ 38' long. E). en la isla 
Soberanía: la militar General Bernardo 
O'Higgins (63° 19' lat. S; 57“ 54' long. E), 
en el extremo Norte de la 1 ierra de 
O lliggins. desde donde se realizan ex¬ 


pediciones al interior del continente; y 
las bases aéreas Presidente González 
Videla (64° 49' lat. S; 57“ 54' long. E). 
en la bahía del Paraíso, y Presidente 
Aguirre Cerda (62“ lat. S; 60° long. E). 
en la isla Decepción. La base Presidente 
González Videla, en el estrecho de Ger- 
laehe. en Tierra de O'Higgins, es el más 
austral de todos los establecimientos 
humanos en la Antártida. El Gobierno 
chileno ha instalado, además, faros y 
señales de varios tipos para auxilio de la 
navegación, refugios de emergencia, 
etcétera. 

Desiertos, valles y lagos 

Si se examina el territorio chileno de 
Norte a Sur, se advierte la gran canti¬ 
dad de factores geográficos que. unidos 
a la latitud, influyen profundamente en 
el clima del país. 

El sector del extremo septentrional 
está constituido por grandes* desiertos. 
Esta región, por razones geográficas e 
históricas, suele dividirse en dos partes: 
el Norte Grande y el Norte Chico. El 


Norte Grande corresponde a las pro¬ 
vincias de Tarapacá y Antofagasta. y lo 
constituyen dos zonas: la Pampa del Ta- 
marugal (del nombre de un árbol, el ta- 
marugo. que crece allí) y el desierto de 
Atacama. Se trata de una de las regiones- 
más áridas del mundo, en la que pueden 
pasar cuatro o cinco años sin que caiga 
una gota de lluvia: existe una estación 
meteorológica que no ha registrado ja¬ 
más una precipitación pluvial. L’n solo 
curso de agua, el Loa. procedente de los 
Andes, alcanza ia costa al Sur de Iqui- 
que. Todos los demás ríos se pierden en 
las arenas del desierto y forman los sala¬ 
res (lagos interiores en los cuales la fuer¬ 
te evaporación determina un altísimo 
porcentaje de salinidad). Privado en 
absoluto de toda forma de vegetación, 
el Norte Grande es extremadamente rico 
en recursos del subsuelo, que constitu¬ 
yen uno de los principales ingresos de 
la nación. 

El desierto de la Puna y de los salares 
del Norte Grande continúa hacia el Sur 
en el Norte Chico, que comprende las 
provincias de Atacama y Coquimbo, 
aunque en esta región las características 
ya reseñadas se atenúan. Comienza a 
aparecer una vegetación de xerófilas. y 
algunos ríos logran atravesar la región 
-sin perderse en ia arena- para formar 
valles laterales en los que las montañas 
conservan mayor humedad, y en los que 
pueden encontrarse cultivos. La corrien¬ 
te marina fría de Humboldt favorece la 
pesca y determina, al disminuir la tem¬ 
peratura a lo largo de la costa, frecuen¬ 
tes condensaciones de niebla (las awuin- 
chacas de Antofagasta). 

El corazón de Chile corresponde al 
sector denominado Valle central. Allí se 
encuentran la capital y e! puerto más 
importante, y se desarrolla una agricul¬ 
tura intensiva que corresponde, como es 
natural, a la mayor concentración de¬ 
mográfica y a la presencia de las indus¬ 
trias básicas del país. La zona -que goza 
de un clima de tipo mediterráneo, 
con frecuentes lluvias estacionales y ve¬ 
ranos cálidos y secos- es muy fértil, a 
consecuencia de la acumulación de lava 
de las erupciones volcánicas y. además, 
por efecto de la acción de algunos ríos 
que facilitan el regadío. Pueden mencio¬ 
narse. entre ellos, el Aconcagua, que 
baña la zona comprendida entre San¬ 
tiago y Valparaíso: el Maipo, cuya cuen¬ 
ca corresponde a la provincia de San¬ 
tiago: el Maulé, navegable por un breve 
trecho y ligado estrechamente a la his¬ 
toria del país; y el Biobio, uno de los 
más largos (poco más de 360 km). El 
Valle central sufre luego un cambio ra¬ 
dical. tanto en su topografía como en su 
clima. Varias cadenas montañosas trans¬ 
versales penetran en el Valle, y los ríos. 
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Momia ataca moña, Los atácamenos, pueblo actualmente extingui¬ 
do, habitaron las regiones del Chile septentrional antes de que se 
instalaran en ellas los chinchas {siglo xnL Su civilización, como 
lo demuestran los numerosos hallazgos arqueológicos, se basaba 
en la agricultura estable, v su sensibilidad artística puede constde 
rarse bastante desarrollada, {L Pellegrini) 


alimentados con regularidad, se hacen 
frecuentes, ti clima, más moderado y 
lluvioso, favorece el crecimiento de bos¬ 
ques de coniferas, que ocupan buena 
parle de la ladera de los Andes. La re¬ 
gión. deshabitada hasta fines del siglo 
pasado, presenta hoy una activa zona in¬ 
dustrial alrededor de Concepción, yen- 
cierra abundantes riquezas forestales, 
excelentes pastos y notables reservas hi- 
dricas. Al Sur de esta región se extiende 
una zona de gran interés turístico por la 
belleza del paisa je, salpicado de lagos, a 
menudo profundos, que reflejan los vol¬ 
canes nevados. Entre los lagos más pin¬ 
torescos deben recordarse los pertene¬ 
cientes a las provincias de Valdivia, 
Osorno y Llanquihue. 

La última zona, la más meridional de 
Chile, se localiza al Sur de Puerto Monu. 
Comprende la isla de Chiloé, de clima 
apacible y suelo fértil, la provincia de 
Aisén, toda la región del estrecho de 
Magallanes y la parte chilena de Tierra 
de! Fuego. Esta región, de continuas 
precipitaciones pluviales, a menudo con 
nevadas, se halla cubierta de bosques en 
la parte septentrional y de estepas en el 
sector Sur, Ofrece recursos mineros, so¬ 
bre lodo petrolíferos, y buenas posibili¬ 


dades para la ganadería y la pesca. Las 
ciudades principales de la zona, batida 
por ios vientos australes, son Puerto Ai¬ 
sén y Puerto Natales, que viven de acti¬ 
vidades mineras y marítimas, y Punta 
Arenas, cuya economía se basa en el 
petróleo. 

La historia 

Los hallazgos arqueológicos de la gru¬ 
ta del Milodón, cerca de Puerto Natales, 
parecen indicar que Chile es uno de los 
países americanos habitados desde tiem¬ 
pos más remotos: los primeros poblado¬ 
res datarían de 0000 a. de J.C., y no se 
conoce con precisión su procedencia. 
Estos y otros restos, sin embargo, no re¬ 
velan la sucesión de grandes culturas. 
Por el contrario, parecen haberse desa¬ 
rrollado en un nivel bastante primitivo, 
y sólo adquirieron alguna importancia 
en las zonas que estuvieron en contacto 
con otros centros de civilización, espe¬ 
cialmente en el Norte del país, ocupado 
por atácamenos y diaguitas. Precisa¬ 
mente en la región del Norte Grande, 
en una estrecha garganta excavada por 
el rio Loa. se encuentran restos de te¬ 
rrazas utilizadas para la explotación agrí- 






Faro enclavado en el 
primer estrecho del 
pasa de Magallanes. El 
brazo de mar que se¬ 
pare Ib Patagonia de la 
Tierra del Fuego, po¬ 
niendo en comunicación 
el Atlántico y el Pací¬ 
fico. es muy sinuoso, 
y la navegación por él 
resulta siempre difícil 
y peligrosa. (N, Cirani) 
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cola, con canalizaciones para el riego. 
Ln el mismo desfiladero se conservan los 
restos de una fortaleza con casitas de 
piedra que estarían cubiertas con techo 
de paja y que parecen haber sido muy 
bajas; quizá se destinaron a refugios o 
depósitos. 

Lisos pueblos del Norte dejaron, ade¬ 
más. restos de cerámica de cierta calidad 
y objetos de madera tallada. La zona fue 
ocupada luego por los chinchas, proce¬ 
dentes del Sur del Perú, y, más adelante, 
por los incas, que influyeron en forma 
notable sobre los pueblos que sometie¬ 
ron. Pero todas las invasiones proceden¬ 
tes del Norte debieron detenerse a ori¬ 
llas del rio Maulé, puesto que no pudie¬ 
ron vencer la obstinada resistencia de los 
habitantes de la parte media y Sur del 
Valle central, los mapuches o araucanos 


(según algunos investigadores se trataría 
de pueblos distintos localizados en diver¬ 
sas partes del valle, pero nada se sabe 
con certeza al respecto). Constituían tri¬ 
bus sin organización unitaria, basadas en 
un sistema patriarcal, que se aliaban sólo 
en caso de guerra. Muy belicosas, se de¬ 
dicaban, aparte la guerra, a la caza y a la 
agricultura, y no dejaron más restos ar¬ 
queológicos que unas cerámicas sin inte¬ 
rés de alrededor del año 1000 a deJ.C. 
Habitaban, finalmente, el extremo meri¬ 
dional de Chile, varias tribus como los 
chonos, los hillichés, los chilotes (en la 
isla de Chiloé) y los fueguinos (onas, ya¬ 
ganes y otros) en Tierra del 1 uego y en 
íos islotes australes, listas tribus, de ca¬ 
rácter puramente nómada, vivían en un 
estadio en extremo primitivo, dedicadas, 
sobre todo, a la caza y a la pesca. 
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Cascadas del río Laja, con surcos de erosión naturales. El 
rio, que nace del lago homónimo al pie del volcán Antuco, 
es el mayor afluente del Biobío, et más importante curso 
fluvial de Chile. Las cascadas, meta turística muy frecuen 
rada, se aprovechan, cada vez más, oara ia producción de 
150 energía eléctrica. IG. Alzati) 


Si los araucanos jamás se dejaron so¬ 
meter por los invasores procedentes del 
Norte -particularmente de Bolivía y 
del Perú-, tampoco dispensaron mejor 
acogida a los españoles. Todo el periodo 
colonial chileno, en electo, se caracte¬ 
rizó por su inflexible resistencia. 


La colonización española 

La primera expedición española, lle¬ 
gada de Lima al mando de Diego de Al¬ 
magro, penetró en el territorio chileno 
en 1535, pero muy pronto se vio obligada 
a regresar al Norte. Una nueva y más 
afortunada expedición fue mandada por 
Pedro de Valdivia, quien en 1541 fundó 
Santiago alrededor de la pequeña colina 
que rebautizó con el nombre de cerro de 
Santa Lucia. La ciudad sufrió repetidos 

ataques por parte de los araucanos a los 
que, sin embargo, se consiguió mantener 
al Sur del líiobio. Valdivia inició la ex¬ 
pansión colonial hacia el sector Sur del 
país y fundó Concepción, Valdivia y al¬ 
gunas otras ciudades. Pero los ataques 
de los nativos continuaron insistente¬ 
mente y el mismo Valdivia perdió la vida 
en la famosa batalla de Tucapel, en 1553, 
en la que los españoles sufrieron una 
terrible derrota. A partir de ese momen¬ 
to, los conquistadores debieron evacuar 
sus posiciones al Sur del Biobío, con ex¬ 
cepción de Valdivia y la isla de Chiloé. 
los “hijos de la tierramandados por 
Caupolicán y Lautaro, les habían dado 
una prueba contundente de su voluntad 
de permanecer libres. Se formó asi la 
“frontera", que debía continuar durante 
tres siglos como una verdadera zona mi¬ 
litar, de límites más o menos estables. 

Bloqueado hacia el Sur, Chile colonial 
encontró hacia Oriente los obstáculos 
constituidos por la cordillera y por la 
zona árida. La provincia transandina de 
Cuyo (Argentina) fue colonizada desde 
Santiago, pero en 1778 aquella región 
pasó a la órbita de Buenos Aires, y el 
límite entre ambos países coincidió con 
la cordillera de los Andes. De esa mane¬ 
ra terminó una primera etapa de la for¬ 
mación del territorio y fue tomando 
cuerpo la fisonomía de Chile. 

En cuanto a la estructura social du¬ 
rante la colonia, ia clase dominante era 
la de los encomenderos, quienes podían 
disponer de los indígenas que habitaban 
una zona determinada, a condición de 
contribuir con las armas a la defensa del 
pais, A fines del siglo xvi la economía 
pastoril reemplazó progresivamente a la 
actividad minera. Con las concesiones 
de tierra aparecieron las grandes hacien¬ 
das, cuyos propietarios acabaron por 
sustituir a los encomenderos como clase 
dirigente. Más tarde, hacia el final del 
siglo xvin, apareció un nuevo tipo de 












mano de obra y de dase social, el inquili¬ 
nato, elemento característico de Chile, 
que tuvo gran importancia en la fusión 
de razas. 

El país independiente 

Ln 1810 una junta proclamó un Go¬ 
bierno autónomo para el país y se inició 
un gran movimiento nacional, pero las 
fuerzas españolas, desde el Perú, pudie¬ 
ron sofocar estos intentos de indepen¬ 
dencia. La llegada del ejército argentino 
del general José de San Martín, que ven¬ 
ció a los españoles en Chacabuco (1817) 
y Maipú (1818), hizo posible la instaura¬ 
ción de la república. La dirección de! 
nuevo Estado soberano fue confiada a 
Bernardo 0'lliggins, que tan eficazmen¬ 
te había sabido luchar por la indepen¬ 
dencia de su patria y que, a partir de ese 
momento, apoyó a San Martín para lo¬ 
grar la independencia del Perú. Enfren¬ 
tado con las clases aristocráticas y con¬ 
servadoras, O'Higgins debió dimitir en 
1823. Se inició entonces un período difí¬ 
cil para el nuevo Estado, que se enfrentó 
a las rivalidades internas de las diversas 
facciones y a problemas de frontera. Los 
límites chilenos, como ya se ha explica¬ 
do, no eran los actuales: lodo el Norte 
pertenecía a Bolivia y al Perú, mientras 
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Coquimtío: antiguo ca 
ñón de la fortaleza es¬ 
pañola Que defendía el 
puerto de la ciudad, del 
que partían los carga 
méritos de metales pre¬ 
ciosos hacia el Norte 
¥ que se ha convertido 
hoy en una activa salida 
al extranjero para el co¬ 
bre chileno- ÍL Pellegrini) 



Vísta aérea de la isla 
de Más a Tierra, en el 
archipiélago de Juan 
Fernández, a unos 600 
km al Oeste de Valpa¬ 
raíso, La forzada per 
manencia en esta isla, 
por entonces desierta, 
del marino escocés 
Alcxandcr Selkirk, eni o 
1704 y 1709, inspiró 
a Daniel Deíoe su cono¬ 
cida novela Robinsoti 
Crusoe'. ÍL. PellegrirtO 
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Santiago: ¡a "Posada del Corregidor, que data del siglo xvm y constituye uno de 
los escasos edificios coloniales de la capital chilena escapados a las destrucciones 
de los terremotos. Fundada en 1541 por Pedro de Valdivia. Santiago está situada 
en el Valle central, entre las dos cordilleras. La cercanía de las zonas agrícolas y 
de los centros mineros, así como la posibilidad de salida al Pacifico, favorecieron el 
desarrollo industrial y urbanístico de la capital, ÍG, Alzatí) 



Cementerio abandonado 
en la zona salitrosa, 
fuera ya de explotación, 
de Chacabuco, en Chile 
central La introducción 
de ios abonos químicos 
provocó un brusco des¬ 
censo en la producción 
del nitrato de Chile {del 
que se obtiene hoy al¬ 
rededor de un millón 
de t anuales). Desde 
1 880, las ventas al ex¬ 
terior de ese producto 
fueron básicas para el 
país, En la actualidad 
muchas de estas explo¬ 
taciones se hallan aban¬ 
donadas, \L Peliegnni) 
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que la parte meridional del continente, a 
ambos lados de los Andes, estaba en ma¬ 
nos de los indígenas. Diego Portales, que 
gobernó de 1830 a 1837, patrocinó la po¬ 
lítica expansionista de la confederación 
peruanoboliviana, aliándose con la Ar¬ 
gentina en 1836. Chile logró la victoria 
y puso freno a las aspiraciones de los de¬ 
más países vecinos. 

El reforzado espíritu de orgullo nacio¬ 
nal llevó a Chile a expandirse hacia el 
Sur afirmando su soberanía sobre la Pa- 
lagonia y Tierra del Fuego y fundando, 
en 1847, la ciudad de Punta Arenas. En 
realidad, estas pretensiones eran excesi¬ 
vas, porque la mayor parte de la Pata- 
goma no es sino una continuación de la 
Pampa argentina, y su conquista se ha¬ 
bía llevado a cabo a partir de Buenos 
Aires. Se suscitaron de esta forma los 
problemas de frontera ya descritos con 
el país vecino, que no se solucionaron 
hasta 1902. 

La política interna de Chile se desa¬ 
rrolló al comienzo bajo el gobierno de 
presidentes conservadores, entre los cua¬ 
les debe recordarse en especial a Manuel 
Montt (1851-1860). en cuya administra¬ 
ción se abolió el mayorazgo y se intro¬ 
dujeron decididas tendencias laicistas. 
Después de la guerra del Pacífico, se 
consolidaron las posiciones de la corrien¬ 
te liberal, en particular con el presidente 
José Manuel Balmaceda (1886-1891), a 
quien se deben importantes reformas 
económicas y sociales. Siguió un nuevo 
período conservador hasta que. en 1920, 
fue elegido Arturo Alessandri Palma, el 
primer presidente chileno de origen hu¬ 
milde. En 1925 se promulgó un nuevo 
texto constitucional y, con la oposición 
del Congreso, Alessandri tomó medidas 
de emergencia en favor de los obreros. 
Pero los conservadores reaccionaron, y 
Alessandri fue obligado a abandonar el 
poder en manos de una junta militar-en¬ 
cabezada por Carlos Ibáñez del Campo- 
que se mantuvo al frente del pais hasta 
1932, año en que Alessandri volvió a la 
presidencia después de unas elecciones 
i ib res. Todos sus esfuerzos se encamina¬ 
ron al saneamiento de la economía, pro¬ 
curando impedir la infiltración del capi¬ 
tal extranjero, pero la situación de la 
clase trabajadora continuaba siendo bas¬ 
tante precaria. 

El mismo estado de cosas se mantuvo 
durante las presidencias posteriores. Al 
finalizar la segunda Guerra Mundial, y 
pese a contar con notables reservas de 
dólares -como consecuencia de la expor¬ 
tación de minerales durante la contien¬ 
da-, Chile no pudo aprovechar su favo¬ 
rable situación, pues el descenso de los 
precios del cobre y de los nitratos en el 
mercado internacional arrastró al país a 
una crisis. 


I 






















CHILE 


Vísta aérea de la cosía chilena al Norte de Amofa 
y asta. Toda la fachada septentrional del litoral chileno 
es alta v abrupta, La caracterizan acanteados graní¬ 
ticos que ofrecen muy escasas posibilidades para el 
atraque de barcos, pero que, en contrapartida, compo¬ 
nen paisajes particularmente sugestivos. ÍS. E. F.) 
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Provincia de Llanqui- 
hue: característico per 
til simétrico del volcán 
Qsorno (2660 m) y, al 
fondo, el macizo del 
Tronador 13554 m). Se 
trata de dos de los gran 
des volcanes Que for¬ 
man el "círculo de fue¬ 
go situado entre los 
Andes y el Pacifico, en 
Chile central. El lago 
que se extiende en me¬ 
dio de las montañas es 
el llamado de Todos los 
Santos. (N Cirani) 
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Factoría para la producción de harina de pescado en la costa sep 
lentrional de Chile, en las proximidades de Arica Chile, con unas 
capturas que superan ampliamente el millón de toneladas al año, 
es lj no de los primeros exportadores mundiales de productos pes¬ 
queros, destinados tanto a la alimentación como al aprovecha 
miento zootécnico. tS, E.Fd 
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En !%4 la Democracia Cristiana, que 
se venia consolidando notoriamente en 
el país, venció en las elecciones presi¬ 
denciales con su candidato Eduardo Freí 
Montalva, quien durante seis años llevó 
a la práctica su “revolución en libertad". 
En 1966, Freí logró la aprobación de] 
Congreso para tres leyes que pusieron en 
funcionamiento la reforma agraria y de 
la enseñanza, así como la "eh¡leniza- 
ción" del cobre y sus industrias deriva¬ 
das. Con esta última medida, el Estado, 
sin recurrir a la expropiación y naciona¬ 
lización de las compañías extranjeras, se 
reservaba el 51 % del capital de las em¬ 
presas que se formaran. Así evitó Chile 
que se le cerraran las puertas de los mer¬ 
cados de exportación y se aseguró, al 
mismo tiempo, la asistencia técnica y 
económica de los Estados Unidos. Freí 
no pudo, sin embargo, evitar la inIla¬ 
ción, de la que derivaron agitaciones y el 
descontento general. El Partido demó¬ 
crata cristiano se escindió en varias ten¬ 
dencias. En las elecciones de 1970 triun- 
ló el candidato del frente de las izquier¬ 
das, Salvador Allende, quien comenzó a 
desarrollar una política socialista. Entre 
las principales medidas tomadas deben 
mencionarse la nacionalización del co¬ 
bre. la apertura de las relaciones in¬ 
ternacionales. el reajuste masivo de suel¬ 
dos y salarios, y el comienzo de una serie 
de expropiaciones de grandes haciendas 
agrícolas. 

Un pueblo en marcha 

De acuerdo con las más recientes es¬ 
tadísticas, Chile alcanzó en 1969 una 
población de 9.672.000 habitantes. Si se 
compara esta cilra con la correspon¬ 
diente a 1865 (1.819.000 hab.}. salta a la 
vista el enorme incremento demográfico 
experimentado en un siglo. Este aumen¬ 
to no se debe, como en otros países 
sudamericanos, a una inmigración ma¬ 
siva. pues en Chile se ha tendido a con¬ 
tener ese flujo humano. Se trata, simple¬ 
mente, de que el indice de natalidad es 
muy alto (26,6 %), en tanto la tasa de 
mortalidad ha disminuido en los últimos 
años (2.9 % en 1920-1930 y 0,9 % en 
1967), y la mortalidad infantil se ha re¬ 
ducido de forma considerable. 

La densidad de población varía mucho 
según las zonas: en las regiones australes 
y en el Norte Grande es inferior a un 
habitante por kilómetro cuadrado, mien¬ 
tras que en el Valle central alcanza los 
cien. En las zonas de Santiago, Valparaí¬ 
so y Concepción se supera ampliamente 
esa cifra. 

Ef porcentaje de indígenas es mínimo: 
no quedan sino algunos grupos en el 
Norte, en las islas australes y, desparra¬ 
mados por otros sectores del país, unas 


pocas concentraciones de araucanos, en 
general nómadas y dedicados a activida¬ 
des agrícolas y ganaderas. La población 
chilena está compuesta hoy, en su mayo¬ 
ría. por mestizos y por blancos de origen 
europeo directo. 

Desde los primeros tiempos de la co¬ 
lonización el país recibió la afluencia no 
sólo de españoles, sino de grupos de 
diversa procedencia europea (griegos, 
portugueses, italianos) y, en los siglos 
posteriores, también de franceses, ingle¬ 
ses e irlandeses. A partir de 1850 se ins¬ 
talaron importantes núcleos alemanes, 
sobre todo al Sur del Biobio. en la zona 
de Valdivia, en Puerto Montt y junto al 
lago de Llanquihue. 

Un factor que influye en la situación 
económica señera! de las clases más hu- 
mildes es su aislamiento. Las grandes 
ciudades chilenas, como todas las urbes 
de América ¡.atina, reciben un perma¬ 
nente flujo de gentes que abandonan el 
campo y buscan mejores condiciones de 
vida en los centros industriales. Surgen 
así, alrededor de las ciudades, los nú¬ 
cleos de callampas (nombre específica¬ 
mente chileno), para los que no es posi¬ 
ble una ordenación urbanística a pesar 
de los esfuerzos estatales. Basta pensar 
que. en los últimos años, la población de 
Santiago y A uto (agosta se ha multiplica¬ 
do por más de dos. En la primera de esas 
ciudades, que supera los 2,5 millones de 
habitantes, el censo se ha ido duplicando 
cada veinte o veinticinco años desde 1965 
hasta hoy. La capital conserva las venta¬ 
jas del emplazamiento que le asignó Val- 


LA CONUR8ACÍON DE SANTIAGO. Fundada en un lugar que 
ofrecia buenas posibilidades para la defensa, la capital de Chile se 
extendió al principio hacia eí monte, en dirección a San Cristóbal 
V a la zona delimitada por una curva del río Mapocho. Poste rio míen¬ 
le el desarrollo industrial y la abundante inmigración desde el campo 
han impreso un gran impulso a los nuevos barrios del £ y del E. 
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divia: tiene contactos con las regiones 
agrícolas y mineras, dispone de excelen¬ 
tes comunicaciones y cuenta en las cer¬ 
canías con un buen puerto, Valparaíso. 
Posición geográfica, centralización del 
Gobierno, convergencia de rutas y redes 
ferroviarias, crecimiento demográfico e 
industrialización son los elementos que 
dan prosperidad a Santiago. En la ciu¬ 
dad. que se extiende al pie de los Andes, 
la abundancia de casas bajas evoca el 



Santiago: plaza de An¬ 
drés Bello, con el arco 
de entrada al parque 
del Cerro de Santa Lu¬ 
cia, visto desde la cum¬ 
bre de este último. La 
capital chilena, cuyo 
aspecto de conjunto es 
moderno y funcional, 
ha superado los dos 
millones y medio de ha¬ 
bitantes, IN, Cira ni) 
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pasado colonial. Pero el centro, con sus 
edificios de diez o doce pisos, y los su¬ 
burbios residenciales testimonian su vo¬ 
cación de gran capital. 

Las otras ciudades chilenas son más 
modestas. Valparaíso forma con Viña del 
Mar un conglomerado en el que viven 
430.000 personas. Antaño uno de los 
puntos clave del Pacifico, su puerto ha 
decaido desde la apertura del canal de 
Panamá. Las ciudades que exportan mi¬ 
nerales (Antofagasta, Iquique) detentan 
ahora la supremacía en materia de en¬ 
víos al exterior. Valparaíso conserva, sin 
embargo, e! primer puesto en cuanto a 
importaciones, a pesar de la creciente 
importancia de San Antonio, el puerto 
de Santiago. Es también un gran centro 
industrial, con instalaciones que se su¬ 
ceden a lo largo de la costa hasta alcan¬ 
zar Viña del Mar, la más hermosa pobla¬ 
ción balnearia del Pacífico meridional. 


La tercera ciudad de Chile. Concepción, 
forma con sus suburbios un complejo de 
más de 187.000 habitantes y vive de su 
puerto, de la pesca, de sus funciones 
como cabecera regional y, sobre todo, 
de la industria, que viene experimen¬ 
tando un desarrollo sostenido. Antofa¬ 
gasta, con cerca de 130.000 habitantes, 
se ha convertido, con su puerto, en la 
capital del desierto minero. Análogas 
funciones están cumpliendo, con ritmo 
creciente, los puertos de Arica e Iqui¬ 
que, también en el sector Norte de la 
costa. Temuco y Osorno son localidades 
interiores, con 100.000 y 80.000 habitan¬ 
tes, respectivamente. Valdivia (90.000 
hab.), viejo centro de la colonización 
alemana, que le ha impreso un insólito 
carácter europeo, lucha con tenacidad 
contra las desventajas derivadas de su 
posición geográfica. Por último, deben 
mencionarse Puerto Monll (55.000 hab.). 


LAS REGIONES CEN¬ 
TRALES DE CHILE. 

La colonización espa 
ñola se detuvo largo 
tiempo, tras la derrota 
de Valdivia por los arau¬ 
canos en la batalla de 
Tucapel H583), en la 
linea señalada por el 
curso del Biobio. Asi, 
pues, fue at Norte de 
dicha línea donde se de 
sarroVíaron los princi¬ 
pales centros, circuns¬ 
tancia a la que ayudó 
el hecho de que la pe 
netración blanca se en¬ 
contrara con el benig¬ 
no. clima reinante y 
con unos profundos va¬ 
lles que comunicaban 
la costa con la depre 
sión entre las Cordille 
ras central y costera, 


158 


3* 



Quintar d 




Cofín * 


4S»1 

Pm* de Ui 
Piftis 


Lampa Q 
CtifMClrf 


Caí&biuueit 


AirjMttM 


San Antonio! 


Püfflocjb-e 

o 

. L m 
Guindeij 


■>_ San FrarteisCQ 

fl ^ Un i L i - i 1 1 _ 

0 GfArtút Os V 




£$ftcib 


Requinou 


PicMct 


Sun VrCfrffj 


PtitñtHiQ 


najado 


Sucatamul 

f. j df 1 
Viil 


p ’ HuaJaHe 




■uncís 


OcW5íjVuC 


0 A/aüj 
Rinconada 


flBSaktiili SriMt 


Malütgi ií* c 


Vffbv. 


Bardas 

BUacjuí 


Cauque nea 


Pmwl 


CatujuecuráQ 


OTt’trftái *» C*4i■ 


NtQtffW 


Quifríiue 


“N pZomitt 


PaftexiMky 


S Fpbtin-iir AiVti? 
o Coitíucí-'O 


n \pTomié 


ÍJu/ílSii 




BattimciH 


ofícetnfQ 


I c 

o Partí ueo 


oCar/apo 


EuftiJSeiT 


Poícura 


A/aoi: 


onifin rw 


75 


too 


Vína fot 4^ 
Valparaíso^ 

Pta. Cuiriumili.i Ouiir* 1 - l< ^ 

QymrWo 


S. José 4* 

Kiviótotón 

I t. 


"y* 


PtJ lopocjilpla 1 


4 


tunlítin 

Fllító 




pfu. 

Mjjpn 


í 1 .m.sli/.lí 

ijhrtíñVoj 

Parvenú o 

r.^r.uii,'i/ó]Vf A U L E 


fe 


Í°S 

o Linares \ 

Lo^> 

c* \m 


Pi.i. l umb-c’ 

Tale; 


Suite María 

^ Coíchvi 

bl . ... Colio de u . 

«un™ - v 


í,i* ¡ lf Clflplflina 

\ JTOoJííifi.dj:' 1 HlUtt i> 


\'jr\dfCt> 

l itmpo* 


MjI/j I 


TO* 


donde terminan las carreteras chilenas y 
el tramo final de la Panamericana, \ 
Punta Arenas (73.000 hab.), que vive de 
la actividad agropecuaria de la región 
patagónica, y que se está con virtiendo 
en un importante centro petrolero. 

Los productos tradicionales 

Para delinear un cuadro general de la 
situación económica chilena es preciso 
tener en cuenta el reparto en el sentido 
de la latitud que presenta el territorio 
nacional: al Norte, la zona desértica, ri¬ 
quísima en minerales; en el Centro, el 
fértil valle de clima mediterráneo: al 
Sur, los bosques, la pesca, el petróleo. 

No se puede considerar a Chile un 
país subdesarrollado. En efecto, además 
de los recursos naturales, cuenta con 
una industria de bastante importancia 
(transformación de metales y manufac¬ 
turas diversas). Sin embargo, la econo¬ 
mía chilena no ha podido alcanzar su 
madurez porque al país le ha faltado la 
independencia necesaria para llegar a 
auloabaslecerse. De hecho, el producto 
más importante -el cobre- se vende Cpn 
pocas posibilidades de controlar sus pre¬ 
cios, mientras que debe importarse in¬ 
condicionalmente de los mercados inter¬ 
nacionales. 

El sector agropecuario creció con 
bastante rapidez, en el período colonial, 
como para compensar los primeros de¬ 
sengaños de los mineros y para permitir 
ventajosas exportaciones: Chile vendía 
en el siglo xvn sebo y pieles; en el xvm 
exportaba cereales a Lima; y en el xix 
los barcos cargados de trigo recorrían el 
Pacífico en busca de compradores (Ca¬ 
lifornia, Australia, Oceanía francesa), 
hasta que Inglaterra ofreció un mercado 
más amplio y regular. Aquellas corrien¬ 
tes comerciales se han debilitado, y nue¬ 
vos productos han sustituido a los cerea¬ 
les y al cuero; sin embargo, puede ha¬ 
blarse todavía de Chile como de un país 
rural con antiguas tradiciones. Los lí¬ 
mites de ese campo tradicional coinci¬ 
den con los del clima mediterráneo y con 
el territorio de la colonización española 
propiamente dicha: al Norte de Acon¬ 
cagua la aridez sólo permite que pros¬ 
peren algunos terrenos sembrados de 
forma más o menos esporádica a lo largo 
de los cursos de agua, mientras que al 
Sur del Biobio el clima oceánico y la 
ocupación más bien reciente determinan 
unas condiciones de trabajo agrícola di¬ 
ferentes de las que imperan en el Valle 
central, ¡.a gran fertilidad de éste puede 
atribuirse al agua y a la composición 
volcánica del suelo. El verano, sin ser 
demasiado cálido, resulta de una impla¬ 
cable sequedad, pero la cordillera man¬ 
tiene, como reservas sabiamente distri- 
















































La pintoresca localidad 
turística de Puerto 
Montt. La dudad, capi¬ 
tal de la provincia de 
Lian t|u¡hue, está en 
clavado en el extremo 
meridional de la IFnea 
férrea que. partiendo de 
íquique, forma el eje 
del sistema de trans¬ 
portes del país, y que 
Constituye el origen 
Sur de la Carretera Pan¬ 
americana. {N. Cirani) 


buidas, sus cimas ricas en nieve y hielo, 
(irandes canales, prolongados por ace¬ 
quias geométricas, permiten el desarro¬ 
llo de un paisaje de intenso verdor. Sal¬ 
vo los productos de las chacras (maíz, 
alubias, patatas, melones), el resto de los 
cultivos es de origen europeo. 

La estructura rural se ha heredado, en 
gran parte, de la colonia, Excepto en los 
alrededores de la capital y en algunas 
pocas zonas de desmembramiento de an¬ 
tiguos fundos, prevalecen -o prevalecían 
hasta los recientes episodios de reforma 
agraria- las grandes propiedades (ha¬ 
ciendas). En estos vastos dominios, de 
centenares o de miles de hectáreas, la 
mano de obra la suministran los arrenda¬ 
tarios, que a cambio de algunas ventajas 
(vivienda, tierra, pastos) ponen a disposi¬ 
ción del propietario, desde que amanece 
hasta la caída del sol. a un trabajador 
muy mal retribuido. Debe tenerse en 
cuenta que estos arrendatarios están ha¬ 
bituados a una economía de subsistencia 
y a producir lo estrictamente necesario 
o a pagarlo en especie. 

Los problemas de la agricultura chile¬ 
na nacen tanto de la pobreza de los cam¬ 
pesinos como de la deficiencia de los 
sistemas productivos, La situación es 
menos grave en las zonas ganaderas del 
Sur, mejor organizadas, pero rodeadas 
todavía por bosques y muy lejos de los 
mercados de consumo. La superficie cul¬ 
tivable no cubre sino el 7,4 % del terri¬ 
torio, con una fertilidad bastante varia¬ 
ble. Uno de los obstáculos más serios es 
el bajo rendimiento de las tierras, a cau¬ 
sa de la falta de experiencia y, en gene¬ 
ral, de los medios necesarios. Al preva- 



Vista de Valparaíso: la ciudad, desarrollada a orillas de una amplia y her¬ 
mosa bahía y escalonada en las colínas que la circundan, donde se apiñan 
viejas casas que recuerdan las de España, posee un activo puerto cornea 
ctal. en tanto la vecina Viña del Mar, elegante ciudad satélite y famoso 
centro balneario, atrae abundantes corrientes turísticas que proceden, 

incluso, de América del Norte. (NL Cirani} 159 






















I 


Vista aéif‘3 cJe Concep¬ 
ción, en !a desemboca¬ 
dura del Biobio. La du 
dad es. por el número 
de sus habitantes, la 
tercera de Chile- Sus 
principales recursos son 
la pesca y las actívida 
des industriales meta¬ 
lúrgicas y químicas, ali¬ 
mentadas por la cercana 
cuenca carbonífera de 
Arauco. ÍN. Cirani} 


lecer las grandes propiedades, la tierra se 
cultiva mal y no se realizan inversiones 
suficientes para modernizar los métodos 
de trabajo. Sin embargo, en algunas zo¬ 
nas se han logrado transformaciones 
profundas; la Caja de Colonización agrí¬ 
cola, que tiene como objetivo la redistri¬ 
bución de la tierra, ha desempeñado un 
papel muy útil en los últimos años, sobre 
todo a partir de la reforma agraria de 
|%6. Naturalmente, es aún demasiado 
pronto para advertir los resultados, pero 
las disposiciones dictadas por el presi¬ 
dente Frei aumentaron las causas de ex¬ 
propiación. entre las cuales se cuenta, en 
primer lugar, el incumplimiento de las le¬ 
yes sociales. Otros aspectos importantes 
de la reforma fueron la vinculación de la 
expropiación de las tierras con la del 
agua (que anteriormente era un virtual 
monopolio del latifundista), la prioridad 
a los campesinos más pobres en el re¬ 
parto de las tierras y la adopción de una 
serie de medidas que permitieron supe¬ 
rar obstáculos burocráticos. 


Cerca de las grandes ciudades, sobre 
todo en Santiago, la agricultura se ha 
intensificado y especializado, determi¬ 
nando una división espontánea de las 
propiedades y el desarrollo de una vege¬ 
tación de tipo californiano. También la 
parte meridional, de influencia alemana, 
constituye un buen ejemplo de adelanto 
técnico y mejores rendimientos. No debe 
olvidarse que una de las ventajas de la 
agricultura chilena radica en la diversi¬ 
dad de climas, que posibilita el desa¬ 
rrollo de múltiples cultivos. Entre los 
más difundidos se hallan los cereales, 
sobre lodo el trigo (1.220.000 t en 1968) 
y el maíz (320.000 t en 1968). Gran auge 
ha adquirido la cebada (157,000 t en el 
mismo año), que se destina a la indus¬ 
tria nacional de la cerveza y se exporta a 
otros paises latinoamericanos. Cada dia 
son más extensos los cultivos de arroz., 
que encuentra terrenos muy apropiados 
en las regiones centrales y da óptimo 
rendimiento en calidad y cantidad 
(93.000 l en 1968). Continúan siendo im¬ 



portantes los cultivos de patatas y legu¬ 
minosas (alubias, lentejas y garbanzos), 
que forman parte sustancial del régimen 
alimentario chileno. A estos productos 
pueden agregarse el olivo, el girasol y la 
remolacha azucarera, que se van' su¬ 
mando a los cultivos de más tradición. 
Se dan también excelentes frutales, en 
especial la vid. con la que se producen 
excelentes vinos (4.890.000 hl en 1968). 

Gran parte del territorio nacional 
(13.3 %) está constituido por pastos na¬ 
turales y artificiales que cubren llanuras 
(Valle central y Norte Chico, con pastos 
estacionales) y zonas de colinas y laderas 
de los Andes (hasta las provincias de 
Valdivia y Magallanes, con pastos per¬ 
manentes). Sin embargo, el uso irracio¬ 
nal del terreno ha arruinado muchas de 
esas extensiones. El latifundio ha sido 
en buena medida responsable de la dis¬ 
minución de los pastos chilenos y, conse¬ 
cuentemente, de la merma de la cabaña, 
tanto por el uso continuo e indiscrimi¬ 
nado de las mismas tierras, como por la 
excesiva concentración de animales (se¬ 
gún datos de 1963, los grandes propieta¬ 
rios poseían el 70 % de los bovinos y el 
81 % de los lanares). En la actualidad, en 
vez de permitir buenas exportaciones 
como en otras épocas, la producción re¬ 
sulta insuficiente para atender las nece¬ 
sidades alimentarias de una población en 
continuo aumento. La taita de carne, 
casi crónica, debe suplirse con impor¬ 
taciones de la Argentina. En condiciones 
un poco mejores con respecto al ganado 
bovino y lanar, la zona más favorable es 
la parte meridional del país, sobre todo 
la provincia de Magallanes, en la que se 
han obtenido animales seleccionados, 
óptimos productores de lana y carne. En 
la región andina, a pesar de las mejores 
condiciones, la ganadería adopta la for¬ 
ma de explotación meramente familiar. 
Allí se está agregando a la cría de ovejas 
la de alpacas y llamas, al parecer con 
buenos resultados. 

Otro notable recurso del país, aunque 
sólo se explota en forma limitada, es la 
riqueza forestal, difundida especialmen¬ 
te en la zona Sur. Las perspectivas de 
Chile en el mercado internacional son 
excelentes, puesto que posee cuantiosas 
reservas de madera muy rica en celu¬ 
losa. Para el uso racional de los bosques 
del Sur. hasta ahora prácticamente vír¬ 
genes. sería preciso prolongar hacia esas 
zonas la red de comunicaciones que en 
la actualidad se cierran en Puerto Monit 
y dejan aisladas por completo todas aque¬ 
llas tierras. 

Reviste singular importancia la pesca, 
muy abundante debido a la gran exten¬ 
sión de las costas y a la influencia bené¬ 
fica de la corriente de i lumboldt. Se han 
instalado, sobre todo en el centro de la 
























costa Norte, algunas industrias conser¬ 
veras de pescado. En el Sur es habitual 
la caza de la ballena y el aprovecha¬ 
miento de sus derivados. Existen impor¬ 
tantes reservas de langostas, ostras y mo¬ 
luscos diversos, que se exportan en can¬ 
tidades apreciables y de los que se utiliza 
no sólo la carne sino las valvas, con fines 
industriales. Las costas chilenas son muy 
ricas en algas v se ha comenzado a apro¬ 
vecharlas iYidustrialmente. La riqueza 
íctica atrae a la costa grandes cantida¬ 
des de aves acuáticas que dan lugar a la 
formación de depósitos de guano. 

La riqueza del subsuelo 

La minería -que ha dado justa fama 
a Chile a través del tiempo—constituye, 
con la agricultura, la base económica del 
país. Muy diversa ha sido la función de 
esos dos sectores de la economía: la agri¬ 
cultura, que se desarrolla en especial 
en el corazón de Chile, en las proximi¬ 
dades de la capital o de las grandes ciu¬ 
dades, ocupa un puesto de menor impor¬ 
tancia que la minería en las cifras de ex¬ 
portación y en las finanzas públicas, pero 
alimenta los centros urbanos y permite, 
en el marco de una economía de subsis¬ 
tencia, una densidad rural bastante apre¬ 
ciable. La minería, por su parle, perma¬ 
nece en las zonas marginales y parece 
estar siempre vinculada con el exterior; 
ante todo, por su localización geográfica, 
puesto que, exceptuando el centro mine¬ 
ro El Teniente (y algunos otros de menor 
importancia), situado en la región cen¬ 
tral, las minas de mayor envergadura 
están concentradas en los desiertos del 
Norte o en el extremo de las tierras meri¬ 
dionales. En segundo lugar, debe seña¬ 
larse que tradicionalmente las minas han 
pertenecido, aunque sólo fuera en forma 
parcial, a sociedades extranjeras, sobre 
todo estadounidenses. Por último, es de 
destacar el puesto que ocupan en la eco¬ 
nomía del país; la producción minera va 
directamente del desierto a los centros 
industriales de los Estados Unidos o de 
Europa, excepto el cobre, que se trans¬ 
forma en el país (por lo demás, se vincu¬ 
la a la industria extractiva, dado que el 
contenido del mineral es demasiado bajo 
como para que el transporte en estado 
bruto resulte rentable). En semejantes 
condiciones, el precio de los minerales 
depende de las fluctuaciones de la Bolsa 
de Londres o de la de Nueva York, sin 
que Chile pueda intervenir de forma di¬ 
recta en el mercado internacional. Aun¬ 
que los minerales comprenden el 80 % 
de las exportaciones, representan sólo 
el'5 % de la formación del producto na¬ 
cional bruto. Esto explica por qué la 
política del Gobierno se ha volcado en 
los últimos años a la “chilertización", y 




Arica: los barrios po¬ 
pulares del Cerro de la 
Cruz, Arica es la ciudad 
más septentrional de 
Chile. y de ella parte el 
Ferrocarril que une la 
costa con La Paz. Desde 
1 953 es puerto franco, 
y Bolivia goza de nota¬ 
bles facilidades para el 
cíepósito y tránsito de 
mercancías. íS-E.FJ 


Vista panorámica de 
Antofagasta, con la 
plaza de la catedral, 
Capital de la provincia 
homónima, la ciudad es 
ei mayor centro chileno 
productor de cobre, y 
cuenta con un puerto 
unido por ferrocarril con 
Bolivia y la República 
Argentina 1S.E F.) 
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UTILIZACION DEL SUELO. MINAS E INDUSTRIAS DE CHILE. Es muy ex¬ 
tensa. dada la configuración de! país, la parta del territorio inculta o improductiva 
{53,4 %l Las tierras de labor y los cultivos arta&reos cubren el 6 % de la superficie 
total, los prados y pastos permanentes el 13.3 %, y los bosques y selvas, limita 
dos en la práctica a las regiones meridionales, ocupan más de la cuarta parte del 
suelo nacional (27.3 %). Entre los recursos mineros, el primer puesto lo ocupa el 
cobre seguido del nitrato, el bórax, el yodo, el petróleo y d gas natural. Lasprin 
cipa les industrias son las vinculadas a la actividad minera las textiles, etcétera 
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en época más reciente ti la completa na¬ 
cionalización de las riquezas del sub¬ 
suelo. sobre todo del cobre, el mineral 
más importante. Ello obliga, además, a 
la búsqueda de nuevos mercados, con 
independencia de los que dominan los 
trusts perjudicados por estas medidas. 
En la historia chilena se han sucedido 
varios ciclos, algunas veces muy breves, 
vinculados con la explotación de mine¬ 
rales. La colon ia vivió, en escala más bien 
modesta, el periodo del oro, metal que 
todavía se extrae en las zonas de Anda- 
eolio y Marga Marga (17% kg en 1968). 
El primer periodo de la independencia 
correspondió al ciclo de la plata (de la 
que se extrajeron 116.306 kg en l%8 de 
las minas de La Serena, Taltal y Caraco¬ 
les!. Se inauguró después el gran período 
del nitrato, que constituyó una impor¬ 
tantísima fuente de exportaciones a par¬ 
tir de 1880, debido a sus propiedades 
como fertilizante y merced a otras apli¬ 
caciones en la industria química. La 
zona de producción ocupa un vasto sec¬ 
tor de las provincias de Tarapacá, Anlo- 
fagasla y Atacama. esto es, la región del 
desierto del Norte Grande. Los princi¬ 
pales centros de elaboración se encuen¬ 
tran en Santa Elena y Pedro de Valdivia 
(cerca de Anlofagasta), La producción 
gira todavía alrededor del millón de to¬ 
neladas anuales, aunque la introducción 
de los abonos químicos ha reducido la 
importancia del nitrato, del cual Chile 
es único productor mundial. Debe ad¬ 
vertirse que algunos elementos conteni¬ 
dos en el salitre pueden obtenerse quími¬ 
camente, y que las nuevas técnicas -que 
utilizan las radiaciones solares y reducen 
el costo de producción- auguran buenas 
perspectivas a esa riqueza chilena. El 
nitro, extraído del caliche, tiene varios 
subproductos, entre ellos el cloruro de 
magnesio, el sulfato de sodio, el bórax y 
las sales de yodo (la cantidad de yodo 
contenida en el caliche hace de Chile 
uno de los más ricos depósitos naturales 
de esa sustancia). 

En la actualidad, la mayor riqueza 
mineral del país es el cobre, del cual Chi¬ 
le es el tercer productor mundial (686.(XX) t 
de mineral de cobre en 1968), con reser¬ 
vas calculadas en 30,4 millones de tone¬ 
ladas en 1965. Se encuentra en lodo el 
territorio, desde Tarapacá hasta Maga¬ 
llanes, pero los yacimientos de mayor 
importancia son tres: Chuquicamata, en 
el Norte Grande (en esta zona los depó¬ 
sitos pueden ser explotados a cielo abier¬ 
to): Potrerillos, en el Norte Chico; y El 
Teniente, en las cercanías de Santiago. 
Hasta ahora tres compañías estadouni¬ 
denses, recientemente nacionalizadas 
por el Gobierno de Salvador Allende, 
han explotado la concesión de los yaci¬ 
mientos: la Oraden Copper Co. (filial de 


la Kennecott) disfrutó, desde 19! 1. los 
del Teniente: la Chile Copper (filial de la 
Anaconda) los de Chuquicamata (a par¬ 
tir de 1915): y la Andes Copper Co. 
(también filial de la Anaconda) los yaci¬ 
mientos de Potrerillos desde 1927. Lós 
depósitos de cobre de Chile están aso¬ 
ciados. casi siempre, con los de oro y 
plata, y en muchos casos poseen nota¬ 
bles cantidades de molibdeno. 

Las reservas de hierro están intima¬ 
mente vinculadas con el desarrollo in¬ 
dustrial y se escalonan, de Norte a Sur. 
de Arica a Llanquihue, y desde la costa 
hasta las zonas más elevadas de la cordi¬ 
llera de los Andes. La mayor concentra¬ 
ción se localiza en una faja de unos 80 
kilómetros, cerca del mar. entre las pro¬ 
vincias de Atacama y Coquimbo, con re¬ 
servas que llegarían a 159.000.000 de 1 de 
mineral con un contenido superior al 
60 %. 500.000.000 de toneladas con un 
contenido de más del 40 %, y otras can¬ 
tidades de contenido inferior. Las prin¬ 
cipales zonas de extracción son El Tofo 
y el Romeral, en Atacama. En 1%8 se 
alcanzaron los 7.428.000 toneladas de 
mineral de hierro, que se destinaron, 
en su mayor parte, a la exportación. 
También se extrae manganeso, mercurio, 
plomo y cinc. 

Entre los minerales no metalíferos 
debe recordarse, además del salitre, e! 
azufre, que se encuentra en la cordillera, 
con mayor concentración en la zona del 
Norte Grande. Hay también piedras cal¬ 
cáreas, sales fosfatadas, cuarzo, mármo¬ 
les y lapislázuli. 

Las fuentes de 
energía. La industria 

En cuanto a la producción de carbón, 
Chile posee minas de antracita cerca de 
Copiapó y de Concepción y en la provin¬ 
cia de Cautín, así como yacimientos de 
lignito en las proximidades de Concep¬ 
ción, y en A rauco (submarinos), Valdi¬ 
via. Llanquihue y Magallanes. La pro¬ 
ducción total es modesta (1.56Ü.OOO t en 
1969), pero el cálculo de las reservas 
(1.455.000.000 de t según los datos publi¬ 
cados por la CEPA! en 1956) indica que 
existen cantidades suficientes para un 
largo período, aun considerando posi¬ 
bles exportaciones. 

Mucho más importantes son los re¬ 
cursos petroleros. Según las investigacio¬ 
nes realizadas habría tres vastos yaci¬ 
mientos: en la puna de Atacama, en el 
golfo de Arauco hasta Puerto Montt, y 
en la provincia de Magallanes. Sólo en 
la última zona mencionada, especial¬ 
mente Tierra del l uego, se ha extraído 
petróleo hasta ahora (1,740.000 1 en 
1969). El crudo se envía, a través de un 
oleoducto, al puerto de Punta Arenas, y 
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desde allí a las refinerías de Concón (cer¬ 
ca de Valparaíso) y de Concepción, En 
Manantiales (Tierra del Fuego) se en¬ 
cuentra la primera refinería levantada 
en el país (1952). que permite abastecer 
por completo de combustibles a la pro¬ 
vincia de Magallanes. Aunque Chile no 
puede contarse entre los grandes pro¬ 
ductores de petróleo a escala internacio¬ 
nal (como Venezuela, para citar un caso 
latinoamericano), las reservas calcula¬ 
das debieran ser suficientes para cubrir 
las necesidades internas. En la actuali¬ 
dad. tas refinerías instaladas tienen un 
potencial de producción superior ai vo¬ 
lumen que se extrae, de manera que se 
importa petróleo crudo y se exportan de¬ 
rivados. Se halla en fase de preparación 
un plan de aprovechamiento del gas na¬ 
tural, no sólo como carburante para uso 
doméstico sino también para generar 
energía eléctrica. 

En cuanto a posibilidades hidroeléctri¬ 
cas, Chile es, después del Perú, el país 
mejor dotado de América Latina. Aun¬ 
que la capacidad de producción no se 
distribuye de forma regular (hay abso¬ 
luta escasez en el Norte Grande y super¬ 
abundancia en las zonas australes), Chile 
pudo producir 6918 kWh en 1968 con las 
pocas centrales en funcionamiento (Los 
Molles. Sauzal. Los Cipreses. Pilmai- 


quén, etc.). Se está estudiando, asimis¬ 
mo, un plan conjunto con los Gobiernos 
del Perú y Bolivia con el fin de utilizar 
el agua del lago Titicaca para la produc¬ 
ción de energía eléctrica con destino a 
la zona industrial del Norte Grande. 

De todos los paises de América del 
Sur, Chile, junto con la Argentina y el 
Brasil, es el que ha realizado progresos 
más espectaculares en materia de indus¬ 
trialización. Se trata de un proceso de¬ 
sarrollado en nuestro siglo, pues hacia 
1900 las industrias de transformación 
eran casi inexistentes. La primera Gue¬ 
rra Mundial, con sus consecuencias so¬ 
bre el abastecimiento de productos ma¬ 
nufacturados, dio un gran impulso a la 
estructura industrial incipiente. Esta con¬ 
tinuó afirmándose en el período pos¬ 
bélico sostenida por el Gobierno y por la 
politica aduanera. El crecimiento indus¬ 
trial se mostró muy activo entre 1950 y 
1946; la drástica eaida de los precios del 
nitrato y del cobre después de la crisis 
económica mundial de 1929. llevó a Chi¬ 
le a producir los bienes de consumo que 
más influían en su balanza comercial. 
A comienzos de 1939. la Corporación de 
Fomentó de la Producción (CORFO), 
entidad del Estado creada para favore¬ 
cer la iniciativa industrial, aceleró y or¬ 
ganizó el esfuerzo productivo, hasta ese 


momento disperso. La segunda Guerra 
Mundial renovó, en escala más amplia, 
tas perspectivas que ya existían, y así el 
país se enriqueció, la renta nacional au¬ 
mentó en un 28 % y afluyeron capitales 
en busca de seguridad. 

La industria chilena comprende, fun¬ 
damentalmente. tres grupos. Una indus¬ 
tria tradicional para la producción de 
bienes de consumo de primera necesi¬ 
dad. a la que se deben manufacturas tex¬ 
tiles (utilizando lana nacional, algodón 
importado y libra sintética), de calzado, 
de artículos alimentarios y de tabaco. El 
segundo grupo está integrado por indus¬ 
trias consideradas dinámicas, entre las 
que pueden señalarse las de aparatos 
eléctricos para el hogar, un nuevo sector 
electrónico nacional (que produce ra¬ 
dios y televisores) y el montaje de auto¬ 
móviles. Por último, las industrias bási¬ 
cas, sostenidas en especial por la COR¬ 
FO. En este tercer grupo ocupan un 
puesto importante la Compañía de Ace¬ 
ro del Pacifico y el centro siderúrgico de 
Huachipato, que desde su puesta en ser¬ 
vicio (1949-1950) ha contribuido positi¬ 
vamente al crecimiento de las demás in¬ 
dustrias del pais. Construido en las 
inmediaciones de Concepción, cerca de 
los yacimientos de carbón, este centro se 
halla muy alejado, sin embargo, de las 


« 



Láminas de cobre re¬ 
finado en el centro de 
transformación de Chu- 
quicamata íAntofagas- 
taL vinculado a uno de 
ios mayores yací míen¬ 
los def pais. Chile es el 
tercero de los grandes 
productores mundiales 
de este metal, aparte 
la URSS. ÍG. Rícatio) 
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Punta Arenas, en la 
margen septentrional 
del estrecho de Maga 
Manes, en et lugar en 
que éste alcanza su má 
xima amplitud, La ciu 
dad da más meridional 
de Chile?) sufre un clima 
riguroso, con medias 
anuales inferiores a los 
6 o C. Se trata de una 
localidad comercial im¬ 
portante, ya tjue en ella 
confluyen ios producios 
de la Patagonia chile¬ 
na, En los últimos años 
ha registrado un notable 
desarrollo como centro 
petrolífero. 1N. Ciranil 
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minas de hierro dei Norte y de las reser¬ 
vas de fundente calcáreo de la Patago¬ 
nia. La producción, en 1969, era de alre¬ 
dedor de 485.000 toneladas de hierro y 
de 600.000 toneladas de acero. 

En cuanto a las comunicaciones, si 
bien la configuración dd territorio no 
favorece su auge, se cuentan entre las 
mejores de América dd Sur. Gran parte 
dd tráfico interno se realiza a través de 
los muchos puertos dd país, aprovechan¬ 
do las grandes posibilidades de la nave¬ 
gación. La red ferroviaria supera los 
Í0.000 kilómetros. El tronco básico con¬ 
duce de Iquique a Puerto Montt, y de él 
se desprenden tres importantes lineas 
internacionales: las que conducen a Boli- 
via y Salta (Argentina) y la que une Val¬ 
paraíso con Mendoza [Argentina), pa¬ 
sando por Santiago. 

La red de carreteras, con casi 60,(XH) 
kilómetros, cuenta como ruta fundamen¬ 
tal con d tramo chileno de la Panameri¬ 
cana, que discurre entre Arica y Puerto 
Montt > presenta numerosas derivacio¬ 
nes transversales: la más importante es 
la que desde Valparaíso, a través de San¬ 
tiago, llega a Mendoza superando los 
Andes a 4000 metros de altura. 

Muy desarrolladas están también las 
líneas aéreas, que unen casi todas las po¬ 
blaciones del país -gracias a los servi¬ 


cios de LAN, la compañía aérea chilena- 
y convierten a Santiago en un centro im¬ 
portante cubierto por las principales lí¬ 
neas internacionales. La compañía LAN 
se fundó en 1929 como ruta postal entre 
Santiago y Arica. El desarrollo de estas 
lincas fue fomentado con objeto de con¬ 
trarrestar la presión diplomática enca¬ 
minada a establecer otras auspiciadas 
por el capital foráneo. 

Debido a sus buenas comunicaciones 
internas y con el exterior, el país ha lle¬ 
gado a ser un notable centro de atrac¬ 
ción turística. Sus magníficos paisajes 
nevados, la belleza de Viña del Mar, los 
lagos que encierran excelentes ejempla¬ 
res de truchas, el campo y la majestuosa 
cordillera andina atraen a gran número 
de visitantes. Diversas sociedades, a me¬ 
nudo de control estatal, han organizado 
una vasta y lujosa cadena de hoteles. La 
estación de esquí de Portillo se ha con¬ 
vertido en un lugar de encuentro parad 
mundo deportivo internacional. En lí¬ 
neas generales, un mapa de los principa¬ 
les centros turísticos de Chile podría es¬ 
tructurarse de la forma siguiente: en la 
zona Norte, caracterizada por el clima 
suave. Arica, Iquique, Anlofagasta, Ca¬ 
luma, Copiapó y La Serena. En la zona 
central, las ciudades de San Felipe, Los 
Andes, Valparaíso, la ya citada Viña dd 


Mar, Santiago, Rancagua, San Fernan¬ 
do, Curicó, Talca, Linares, Cauquenes y 
C hillan, y las islas de Pascua y Juan Fer¬ 
nández. En la zona Sur, Concepción. Los 
Ángeles, Lebu. Angol, Temuco, Valdi¬ 
via. Osorno, Puerto Varas y Puerto Montt. 
En la zona austral, Ancud, Castro, Aisén, 
Punta Arenas y Puerto Natales. 
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En te página antenor: 
camelleros del Sahara. 

IS.E.FJ 


PAÍSES DEL MAGHREB 


Aspectos estructurales 
de las formaciones sedi¬ 
mentarias en los montes 
marroquíes que bordean 
el Oued Draa. cerca de 
Quarzazate, entre el Al¬ 
to Atlas y el Antiatlas. 
La gran cordillera de! 
Atlas, que discurre for¬ 
mando un amplio arco 
desde la costa atlántica 
hasta las cadenas te- 
llianas de Tunicia, se 
formé principalmente' en 
la era terciaria, cuando 
surgió el sistema de los 
Alpes, (N. Cirarvil 


Con el término Maghreb, que significa 
Occidente, los geógrafos árabes indica¬ 
ron en principio las tierras africanas 
situadas ai Oeste de Egipto: con posterio¬ 
ridad, el nombre sirvió para designar 
un área más restringida, que correspon¬ 
día sólo a los países noroccidentales de 
África, situados entre el Mediterráneo y 
el Sahara. Se trata de una franja montaño¬ 
sa relativamente estrecha, de unos 1800 
kilómetros de longitud, que va desde la 
costa atlántica frente a las islas Canarias 
hasta Túnez y el cabo Blanco, que cons¬ 
tituye el punto más septentrional del 
continente. 

Para quien la recorre con rapidez, 
esta vasta región puede dar una impre¬ 
sión de uniformidad, ya que los hom¬ 
bres y los paisajes se parecen. Sin em¬ 
bargo, se trata de una uniformidad más 
aparente que real y que no significa en 
absoluto simplicidad; el mundo del 
Maehreb, una vez se conoce más a fon- 
do, se nos presenta muy complejo, y sus 
contrastes forman un conjunto bastante 
difícil de definir. 

Las cordilleras 

La característica más destacada, des¬ 
de el punto de vista estructural, es la pre¬ 


sencia de una serie de cordilleras que 
representan en África, continente de for¬ 
mación antiquísima en su conjunto, el 
único ejemplo de orogénesis reciente, ya 
que datan desde el término del Meso¬ 
zoico hasta el final del Terciario, coin¬ 
cidiendo con la orogénesis alpina. Por 
este motivo, el África del Maghreb posee 
características geológicas y físicas que la 
aproximan más a Europa que al resto de 
África. A causa de su reciente forma¬ 
ción, esta zona se ve aun sometida a mo¬ 
vimientos tectónicos que se manifies¬ 
tan en terremotos a veces de notable in¬ 
tensidad, como las sacudidas de 1954 en 
el valle del Chélif, paralelo a la costa me¬ 
diterránea entre Argel y Mostaganem, y 
de 1960 en Agadir, en la costa atlántica 
de Marruecos. 

En el compacto conjunto del relieve, 
que presenta una disposición paralela a 
la costa y está orientado de Oeste-Su¬ 
doeste a Este-Nordeste, se distingue una 
serie de cordilleras y macizos. Existen, 
en primer lugar, algunas cadenas coste¬ 
ras situadas a muy corta distancia de la 
costa del Mediterráneo, que se dividen 
en tres partes distintas. Al Este, parale¬ 
lamente al litoral argelino, el más largo, 
se sitúan los montes de la Kabilia -Pe¬ 
queña y Grande-, y en posición central 
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los del macizo Ouarsenis. Al Oeste, en eí 
extremo septentrional de Marruecos, en¬ 
tre Ceuta y Melilla, surgen los altos mon¬ 
tes del Rif, que rozan los 2500 metros. 

En el centro, en Argelia, se encuentra 
el Atlas Telliano que, en su mayor parte, 
está desdoblado en dos cordilleras sepa¬ 
radas por una larga depresión: alcanza 
su máxima altitud (2308 m) en el Djur- 
jura. Más al Este, en Túnez, comprende 
los montes de Medjerda y de Crumiria. 

Estas montañas, aunque en diversos 
puntos poseen cierta aspereza, no han 
constituido nunca un verdadero obs¬ 
táculo a la penetración hacia el interior, 
ya que están surcadas por numerosos 
valles y presentan bastantes desemboca¬ 
duras al mar. El verdadero baluarte 
montañoso, que hace de frontera natural 
entre la franja cosiera y el Sahara, lo 
constituye el Atlas, Ja larga cordillera 
que desde la costa oceánica llega casi a 
unirse, describiendo un amplio arco, con 
las cadenas del Tell en Túnez. La mayor 
parte se encuentra en territorio marro¬ 
quí, donde se distinguen tres ramifica- 
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Fluirías romanas de Lep- 
ns Magna, cerca de 
Homs, en Libia- En la 
antigüedad, las regiones 
de Africa septentrional 
fueron las únicas de ese 
continente que tuvieron 
una importancia histó¬ 
rica reaL pues participa¬ 
ban de las vicisitudes 
del mundo mediterráneo, 
del que representaban 
la prolongación meri¬ 
dional. Mientras que ta 
civilización egipcia con¬ 
siguió, con su poderío, 
impedir por largo tiem¬ 
po una penetración ex¬ 
tranjera en el pais. el 
resto del litoral quedó 
abierto a Jas ambiciones 
de los demás pueblos 
def Mare Nostrum, has¬ 
ta entrar, finalmente, en 
un prolongado proceso 
de romanización. Pri¬ 
mero colonia fenicia, 
Leptis Magna se con¬ 
virtió en romana en 
tiempos de Trajano. En 
ella nació el emperador 
Septimio Severo, que la 
embelleció con varios 
monumentos. (Marka) 


clones distintas. 1.a principal, que sigue 
un curso casi rectilíneo hacia el Nor¬ 
deste, es el Alto Atlas, cuyos picos ne¬ 
vados llegan a los 4000 metros. 

Al Norte y al Sur, respectivamente, 
del Alto Atlas se extienden las dos cade¬ 
nas menores del Atlas Medio y del An¬ 
tiatlas. Este último desciende gradual¬ 
mente al Sur en la hamada. la gran exten¬ 
sión rocosa puesta al descubierto por los 
agentes externos, especialmente por el 
viento, y que da paso al erg, la llanura 
desértica donde el viento forma y des¬ 
truye continuamente pequeñas colinas 
de arena. 

El Atlas Medio, por su parte, se dirige 
al Norte, insinuándose entre tos valles 
del Oued Molouya y por el corredor de 
Taza , al otro lado dei cual se yergue el 
bastión del Rif, que culmina en la parte 
oriental en el Bou Naccur (3354 m). La 
cordillera del Atlas se prolonga toda¬ 
vía más hacia el Este, siguiendo un cur¬ 
so paralelo a la costa y a una distancia 
media de ella de 200-250 kilómetros, con 
el nombre de Atlas Sahariano. No obs¬ 


tante, la continuidad con el Alto Atlas se 
interrumpe en la llanura del famlet, 
donde una serie de fenómenos tectónicos 
ha abierto una amplia fractura. Del mis¬ 
mo modo y por idénticas causas, en el 
otro extremo del Atlas sahariano. entre 
éste y los montes de Aurés, que repre¬ 
sentan su continuación, se abre la “puer¬ 
ta del desierto", donde surge Biskra. 
Ésta ha sido, durante siglos, una de las 
principales vías de penetración de las ca¬ 
ravanas hacia y desde el Gran Sahara. Al 
otro lado de la “puerta del desierto" se 
yerguen los montes del Aurés y el ma¬ 
cizo del Alto Tell tunecino, que termina 
en el Mediterráneo en la península de 
cabo Bon, y está poblado en su totalidad 
de cúpulas tectónicas y de cuencas ce¬ 
rradas, y cortado por hundimientos 
transversales. 

Esta configuración del relieve ha sido, 
quizás, el elemento más importante en 
la historia y en la evolución política de! 
Maghreb, que en cierto modo se encuen¬ 
tra cerrado y aislado como una fortaleza, 
en cuyo interior innumerables rincones 


permiten un refugio casi inaccesible. 
Una buena muestra de ello la han tenido 
en tiempos recientes las tropas francesas, 
empeñadas en la persecución por estas 
montañas de pequeños grupos de guerri¬ 
lleros, durante la sangrienta guerra de 
liberación de Argelia. Al mismo tiempo, 
el Maghreb está abierto a Europa y al 
mundo musulmán. En Túnez, una pista 
costera -que fue la ruta de las invasiones 
árabes y, en el curso de la segunda Gue¬ 
rra Mundial, la empleó el ejército ítalo- 
germano- conduce hacia el Este, y desde 
el cabo Bon, a través del “puente” de la 
isla de Pantelleria, se llega fácilmente a 
Sicilia. Al i teste, el paso a España resul¬ 
ta aún más fácil por el estrecho de Gi- 
braltar, de menos de quince kilómetros. 
Al Sur, los pasos (tizi) del Alto Atlas han 
mezclado la historia de Marruecos con 
la de Mal i, en otro tiempo Sudán francés. 

Los aspectos climáticos 

Un decisivo factor de uniformidad 
viene representado por el clima, típica- 
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mente mediterráneo y regulado por las 
oscilaciones del anticiclón de las Azo¬ 
res, que originan la sucesión de una 
estación seca y calurosa y otra húmeda 
y fresca, sin transición. No obstante, 
debe recordarse que el Maghreb, com¬ 
prendido entre los 28" y los 37 1 ’ de latitud 
Norte, pertenece a la parte meridional 
de la zona mediterránea; por ello, las re¬ 
giones litorales, incluso en pleno invier¬ 
no, alcanzan temperaturas notablemente 
elevadas. En el golfo de Gabés, los tu¬ 
ristas europeos pueden bañarse a princi¬ 
pios de año. En verano, las tibias aguas 
del Mediterráneo no consiguen Irenar 
la subida del termómetro, que puede 
llegar a alcanzar temperaturas excep¬ 
cionales; el 4 de agosto de 1931, en La 
Calle, Argelia, la columna de mercurio 
ascendió hasta los 49,4“ C. Sólo el litoral 

atlántico de Marruecos, afectado por las 
aguas de una corriente fresca, goza de 
veranos templados. Sin embargo, las in¬ 
fluencias marítimas se debilitan rápida¬ 
mente apenas alcanzado el interior del 
país, debido a la presencia del relieve 
dispuesto en pliegues paralelos sucesi¬ 
vos y bastante cercanos entre sí. Por ello, 
a veces reina a pocos kilómetros de la 
costa un clima continental con invier¬ 
nos gélidos que pueden prolongarse has¬ 
ta bien entrada la primavera, como ocu¬ 
rre en las altiplanicies de Constantina, en 
la llanura de Tadla (Marruecos occiden¬ 
tal), donde se han registrado las tem¬ 
peraturas máximas de calor y de I rio. 
En las zonas montañosas existen, final¬ 
mente, “islas” de frío, con hielos durade¬ 
ros y nevadas tardías. 


Debido a su posición, el Maghreb está 
sometido a la acción de dos tipos dile- 
rentcs de perturbaciones atmosféricas. 
En otoño, a causa del desplazamiento 
hacia el Sur del anticiclón de las Azores, 
una serie de depresiones originadas por 
el frente polar y procedentes del Noroes¬ 
te arrastran lluvia hacia Argelia y i'únez, 
mientras que otras depresiones que lle¬ 
gan del Oeste vierten precipitaciones en 
todo el pais. En primavera también son 
frecuentes las lluvias provocadas por de¬ 
presiones que circulan a baja latitud y 
que, por tanto, afectan especialmente a 
la franja meridional. En verano el anti¬ 
ciclón de las Azores sube hacia el Norte, 
corta el paso a las formaciones de nubes 
y acarrea la sequía. 

Solamente algún temporal imprevisto 
pero de extraordinaria violencia es capaz 
de producir cierto alivio. 

El relieve ejerce un gran influjo en el 
régimen de precipitaciones en las diver¬ 
sas zonas, pues constituye una eficaz ba¬ 
rrera frente a las nubes cargadas de llu¬ 
via. Estas precipitaciones, de frecuencia 
y cantidad muy variables, determinan 
diferentes géneros de vida. En las regio¬ 
nes que reciben como mínimo 350 mili- 
metros anuales puede aún practicarse un 
cultivo sin regadío; se habla entonces 
de tell (colina), es decir, de una íranja de 
relieve medio, paralela a la costa, en la 
cual los nómadas conducen sus rebaños 
por los pastos estivales. Las lluvias de la 
estación fría en la zona litoral y sublito¬ 
ral bastan para alimentar reservas de 
agua bastante profundas, de las que se 
proveen durante el período de sequía 


los vegetales de raíces largas (olivos, 
vid, etcétera). 

Más hacia el interior, las lluvias se dis¬ 
tribuyen con cierta regularidad oscilan¬ 
do en torno a un leve máximo durante 
la estación primaveral, lo que permite 
los cultivos de cereales. 

Avanzando aún más hacia el interior, 
el nivel anual de las precipitaciones des¬ 
ciende por debajo de los 350 milímetros, 
los cereales desaparecen y sólo queda un 
terreno estepario que ofrece únicamente 
la posibilidad de pastos para los rebaños. 
La pluviosidad, en cambio, se mantiene 
elevada en las montañas, que detienen 
las formaciones de nubes: se alcanza el 
máximo en la vertiente Norte de los re¬ 
lieves que se hallan más próximos al mar 
(hasta 1800 mm), mientras que la ladera 
meridional resulta árida y soleada. 

Se da pues, en un reducido espacio, un 

espectáculo de sorprendente contraste. 

En el clima de Maghreb influye tam¬ 
bién, y de forma notable, la presencia del 
vecino desierto. Cuando sobre el Medi¬ 
terráneo circulan depresiones atmosfé¬ 
ricas, las masas de aire sahariano son 
atraídas hacia el Norte y dan lugar al 
viento denominado de siroco, caracteri¬ 
zado por su calor y sequedad, que en ve¬ 
rano puede alcanzar intensidades y tem¬ 
peraturas capaces de destruir los cultivos 
en pocas horas. 

Como consecuencia de estos factores 
-la escasez de lluvias, su carácter esta¬ 
cional, la gran variabilidad de las condi¬ 
ciones climáticas-, la mayor parte del 
Maghreb se encuentra en condiciones de 
semiaridez, y la vegetación refleja esas 


CUMA Y VEGETA- 
CIÓN DEL MAGHREB. 

Él África septentrional, 
sujeta a la influencia del 
Mediterráneo, refleja las 
características climáti 
cas de este mar* con 
lluvias invernales y se 
quías en verano que, 
sobre todo en las alti¬ 
planicies internas, ad¬ 
quiere aspectos propios 
del medio subdesértico. 
También la vegetación, 
al reflejar el clima, pre¬ 
senta formas distintas, 
desde el matorral me¬ 
diterráneo a los bos¬ 
ques de las zonas altas 
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Valle del Qued Todra. 
en el Altó Atlas marro¬ 
quí. Los cursos de agua 
estacionales de las re¬ 
giones desérticas africa¬ 
nas se llaman "gadi" (en 
plural, propiamente./ui- 
dian'; en francés "oued“K 
Por lo general secos, 
sólo se llenan de agua 
con las lluvias Entonces 
adquieren gran poder de 
erosión porque acarrean 
considerables canuda 
des de materiales de 
aluvión. Muchos de los 
cursos que nos ocupan 
no llegan hasta el mar. 
sino que desembocan 
en depresiones cerradas. 
Formando cuencas lacus¬ 
tres saladas a las que se 
da el nombre de “seb- 
cha" o "shütr (en fran¬ 
cés 'chott 1 '). (Marka) 


condiciones. Según el grado de hume¬ 
dad, prospera el bosque de alcornoques 
y cedros (Rif, Kabilias, Crumiria); el de 
acebos, pinos de Alepo y tuyas (Maci¬ 
zos de Oran), más raro; el de enebro 
(Atlas sahariano y Antiatlas): olivos y 
lentiscos en las llanuras más húmedas; 
palmeras enanas; y azufaifos en el limite 
del Tetl. Al Sur de este último se extien¬ 
de la estepa del sahel, al otro lado de la 
cual comienza el desierto. La pobreza de 
la vegetación ha sido provocada, a me¬ 
nudo, por la intervención del hombre, 
que ha puesto al desnudo la roca y ha 
provocado su rápida erosión; como con¬ 
secuencia de ello, se producen inunda¬ 
ciones a veces catastróficas. Cuando lle¬ 
gan las lluvias, el agua no retenida por el 
terreno se precipita en el lecho de los 
uadi , los típicos cursos de agua casi siem¬ 
pre secos, y desciende tumultuosamente 
arrastrando consigo fango y piedras que 
se amontonan en los obstáculos o cierran 
el arco de los puentes. No obstante, pa¬ 
sado el periodo de las crecidas, el caudal 
disminuye con rapidez y el río se reduce 
a una serie de charcos apenas comuni¬ 
cados entre si, y a menudo con tan poca 


agua que ésta no puede llegar a) mar. En 
ciertas regiones las lluvias son tan esca¬ 
sas que no logran llenar un uadi ni siquie¬ 
ra en el período de las crecidas. En estos 
casos se recogen en sebcha y shott, es de¬ 
cir, en iagunas y estanques que se carac¬ 
terizan por un alto contenido de sal de¬ 
bido a la falta de salidas y a la rápida 
evaporación. 

Puede afirmarse, por tanto, que el Mag- 
hreb presenta las características típicas 
de las zonas de transición; participa, en 
efecto, del área mediterránea y de la sa¬ 
hariana. entre las cuales está situado 
como un puente o, si se quiere, como 
una frontera. A la variedad de las distin¬ 
tas zonas del Maghreb corresponde, por 
otra parle, una diversidad paralela en los 
sistemas de vida de la población. Esta 
diversidad ha tenido, como veremos, una 
importancia decisiva en los aconteci¬ 
mientos históricos que se han desarrolla¬ 
do en la región. Toda la historia del 
Maghreb, en efecto, se caracteriza por 
los contrastes “naturales" entre los dis¬ 
tintos pueblos: los sedentarios y los nó¬ 
madas. los habitantes de las montañas 
y los de las llanuras. I os primeros que¬ 


rían cultivar las tierras fértiles, mientras 
que los nómadas preferían utilizarlas 
como pastos para sus rebaños, y los 
montañeses las deseaban para extender 
sus cultivos y para alimentar su ganado 
en el curso del invierno. Los montañeses, 
de carácter bravo y muy amantes de su 
independencia, siempre han rechazado o 
simplemente, han ignorado la autoridad 
de los centros urbanos surgidos en las 
llanuras. 

En todo el conjunto de la historia ma- 
ghrebi las montañas han sido, tradicio¬ 
nalmente, ios bastiones de los levanta¬ 
mientos y las revueltas y un foco de ema¬ 
nación de fuerzas sustancial mente dis- 
g regadoras. 

A los contrastes internos entre los di¬ 
versos pueblos se han añadido, por úl¬ 
timo, los de esos mismos pueblos con 
respecto a los distintos conquistadores 
que se han sucedido a lo largo de los 
siglos, cada uno de los cuales ha dejado 
una huella más o menos profunda en 
cada una de las zonas y, en general, en 
las diversas naciones en que se encuen¬ 
tra dividido actualmente el territorio de! 
Miighreb. 
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Marruecos 


Paisaje de Marruecos 
Al fondo, la cordillera 
del Alto Atlas, el más 
elevado de tos cuatro 
sistemas montañosos 
que se levantan en te¬ 
rritorio marroquí ÍRH* 
Aho Atlas. Atlas Medio 
y Antiatlas}. La cima 
más alta es el Gebel 
ToubkaL que culmina a 
4165 m. En el traspaís, 
la zona sudorienta! pre¬ 
senta ya aspecto saha¬ 
riana. {N Cirani) 


Marruecos {At-Manilaka al-Maghrí- 
hiira, es decir, "reino de Occidente") es 
el país en que se ha mantenido con ma¬ 
yor solidez el tronco autóctono. Aunque 
se han sucedido varias dominaciones, 
como en el resto del Maghreb. y por más 
que la arabización se ha impuesto sobre 
todo en lo relativo a la religión y la len¬ 
gua, el núcleo más consistente de la po¬ 
blación lo constituyen los beréberes, es 
decir el grupo que ya habitaba el país 
en los inicios de la ¿poca histórica. Este 
pueblo fue conocido también con el 
nombre de libio, númida y gétulo, y los 
fenicios, los primeros en establecerse en 
el país, los llamaron mahur, denomina¬ 
ción que, latinizada, evolucionó al ac¬ 
tual “moros”. De ahí deriva el nombre 
de Mauritania dado al antiguo reino in¬ 
dígena que comprendía casi todo el ac¬ 
tual Marruecos y parte de Argelia. 

Con el nombre de beréberes se desig¬ 
na, sin embargo, a un pueblo no ho¬ 
mogéneo, formado por tres grandes gru¬ 
pos principales; los mas muda, sedenta¬ 
rios, instalados en parte del Atlas y en 
el Rií y dedicados a la agricultura, la 
ganadería y el artesanado; los zanaga, 
en parle sedentarios (Alto y Medio At¬ 
las) y en pane nómadas, esparcidos al 
Oeste del Sahara, donde se desplazan 


sirviéndose de camellos; y los zenata de 
las regiones occidentales, también nó¬ 
madas, aunque a caballo. Divididos en 
tribus y clanes, estos pueblos se autogo- 
bernaban eligiendo sus asambleas y, a 
veces, se reunían temporalmente en pe¬ 
queños reinos. 

De los árabes a la independencia 

Cuando llegaron los árabes desde el 
Este, no encontraron demasiada resis¬ 
tencia. Las costumbres romanas y el cris¬ 
tianismo no tenían profundas raíces en el 
país, que pronto se convirtió a la nueva 
fe islámica. Los beréberes fueron incor¬ 
porados al califato, y su caballería, que 
llegó a gozar de una lama envidiable, se 
sumó a las restantes fuerzas que atra¬ 
vesaron el estrecho de Gibraltar y con¬ 
quistaron el reino visigodo. 

No obstante, las tendencias autono¬ 
mistas de los beréberes siguieron mani¬ 
festándose con vigor, y al cabo de un 
corto período reconquistaron su inde¬ 
pendencia. librándose de ios lazos que 
ios unían con el califato. El fundador del 
primer núcleo del futuro reino de Ma¬ 
rruecos fue Idris I (788-793). cuya obra 
continuó su hijo Idris II (793-828), que 
dilató las fronteras y estableció su capi¬ 



tal en Fez, situada en la encrucijada de 
los caminos que conducían a Argelia, 
al Mediterráneo y al desierto. Engrande¬ 
cida y embellecida en el curso de los si¬ 
glos, Fez fue sede de instituciones re¬ 
ligiosas, políticas y culturales que man¬ 
tuvieron su prestigio a través del tiempo. 
A la dinastía de los idrisíes, que se extin¬ 
guió en 974. le sucedió, tras un período 
de inestabilidad, la de los almorávides, 
cuyo máximo representante fue el gran 
Yüsuf ibn Tashfin. Tras fundar Marra- 
kech en 1062, este caudillo, que pertene¬ 
cía al grupo de los zaga, ensanchó rápi¬ 
damente las fronteras de su Imperio 
atravesando el estrecho y conquistando 
Andalucía. Bajo los almorávides, el 
Imperio marroquí adquirió su máxima 
extensión, llegando desde el libro al Ní- 
ger y desde Argel al Atlántico, pero se¬ 
mejante poderío no se mantuvo mucho 
tiempo, pues en 1146 hicieron irrupción 
en el escenario histórico los almohades, 
Abd al-Mu'min, el califa almohade que 
conquistó Fez, fue igualmente un gran 
caudillo, un clarividente jefe de Estado 
y un protector de las letras y de las arles. 
Bajo su reinado y el de sus sucesores, el 
prestigio y esplendor del Imperio se 
acrecentaron aún más, hasta el punto de 
que esta época es considerada no sólo la 
más gloriosa para la cultura maghrebí, 
sino también una de las más brillantes de 
toda la Edad Media, dentro y fuera del 
ámbito estrictamente islámico. 

La decadencia se inició en la dinastía 
siguiente, la de los mariníes, del grupo 
zenata. Una serie de rivalidades inter¬ 
nas desgarraron el Imperio almohade, 
que acabó dividiéndose en tres reinos 
que correspondían, prácticamente, a los 
territorios de los actuales Marruecos, 
Argelia y Tunicia. Al contrario de lo 
que había ocurrido con sus predeceso¬ 
res, los mariníes debieron sufrir la intro¬ 
misión de las potencias europeas; así, en 
1415, los portugueses ocuparon Ceuta. 
Precisamente la incapacidad para en¬ 
frentarse a los “infieles” fue la causa 
principal de la caída de los mariníes. Les 
sucedieron los wattasidas (1472). duran¬ 
te cuyo dominio la ocupación cristiana 
avanzó hasta expugnar el último bastión 
del Islam en Europa: Granada. Una vez 
instaurado el poder de los sadianos, flo¬ 
reció un periodo de reorganización y 
consolidación de la unidad interna, y el 
país se dividió en dos parles: hledel-Mah- 
zen. la zona donde residían los pueblos 
más fieles, y bled es-siba, la zona de mon- 
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taña donde estaban más arraigados el 
poder de las tribus y las tradiciones de 
independencia local. Con todo, el si¬ 
glo Xvi marcó un cambio definitivo en 
la historia de Marruecos, ya que la pre¬ 
sión de las potencias europeas se hizo 
aún más fuerte, anunciando el colonia¬ 
lismo. Esta presión provocó una vez más 
la caida de la dinastía reinante, contra 
la cual se desencadenó la revuelta reli¬ 
giosa de los morabitos, que terminó por 
situar en el poder (1666) a la familia de 
jerifes Hasan, Jos alawíes. a la que per¬ 
tenece el actual soberano de Marruecos. 
La penetración europea continuó: en 
1704 Inglaterra ocupó Gibraltar, y en 
1767 Francia obtuvo un ‘■derecho de 
precedencia" para su cónsul, así como 
numerosos privilegios para las activida¬ 
des mercantiles de los ciudadanos fran¬ 
ceses en Marruecos. Pero fue sobre todo 
en e! siglo XIX, especialmente después 
de apoderarse de Argelia 1 1830), cuando 
Francia aumentó su influencia sobre Ma¬ 
rruecos. cuya independencia formal fue 
mantenida no tanto por su capacidad de 
resistir a la presión francesa como por 
la oposición de otras potencias europeas. 
Finalmente, en 1912. Francia declaró el 
país protectorado suyo. La rebelión de 
las tribus contra este dominio sólo se 
desencadenó pasada la primera Guerra 
Mundial, y su punto de partida se loca¬ 
lizó en el Rif. Afectó en primer lugar a 
España, a la que Francia había conce¬ 
dido un protectorado (Rif, Ifni, Tarfaya) 


Ruinas de la basílica del foro romano de Volubilis Otrora flo¬ 
reciente centro beréber, la ciudad alcanzó gran prosperidad 
bajo los romanos, sobre todo en el siglo ni de nuestra era, 
cuando se enriqueció con hermosos monumentos adornados 
con mármoles policromos. El vasto recinto arqueológico fue 
sacado a la lu i a raíz de las excavaciones de 191 5 (MarkaJ 




Muros de un ksar\ en 
las vertientes del Alto 
Atlas Los *ksar ‘ ten 
árabe "castillo") son las 
típicas aldeas fortifica¬ 
das marroquíes, circun¬ 
dadas de murallas cua¬ 
dradas con torres, en 
cuyo imeríor además 
de casas de adobe, se 
hallan jardines bien 
regados, huertos y pal 
morales. (E. Manan!) 
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Grabados rupestres en 
Oum-Echrta, en el Ge- 
bel Azlad. no lejos de 
Zagora El arte rupestre 
se encuentra en nume¬ 
rosos centros saharia¬ 
nas en toda África sep¬ 
tentrional P desde Ma¬ 
rruecos a Egipto. El gra¬ 
bado, que representa 
escenas con animales, 
pertenece a la llamada 
época cameliana Uibi- 
coberéberh porque apa^ 
recen dromedarios, ani¬ 
males éstos que se di- 
fundieron en Africa de! 
Norte en los primeros 
siglos de J C l Flore) 


en la zona Norte de Marruecos. El levan* 
tamiento lo encabezó Abd el-Krim y sólo 
pudo ser sofocado por la unión de las 
fuerzas españolas y francesas, superiores 
en número. No obsíanle, la resistencia 
contra la dominación extranjera no ter¬ 
minó con la derrota de Abd el*Krim, 
pues a pesar del intento de enfrentar a 
una parte de la población con otra, con¬ 
cediendo a los beréberes de las zonas ru¬ 
rales cierta autonomía, la aspiración a 
la unidad se fue arraigando cada vez 
más. En 1943 se fundó el Partido unita¬ 
rio para la Independencia (ístiqlall. cuya 
acción condujo, en 1956, al término de la 
administración francesa y del régimen 
internacional de Tánger, y en 1958 al fin 
dei protectorado español (España, sin 
embargo, mantuvo hasta 1969 e! domi¬ 
nio de Ifni). Al trono de Marruecos vol¬ 
vió Muhammad ibn Yüsuf (Mohamed V) 
deportado por los franceses en 1953 por 
su adhesión a la causa nacionalista. A su 
muerte, ocurrida en 1961, ie sucedió su 
hijo Hasan II, que en 1962 promulgó 
una constitución basada en un sistema 
representativo. Posteriormente la polí¬ 
tica del soberano derivó cada vez hacia 
formas más autoritarias, y tras una serie 
de procesos instruidos contra los repre¬ 
sentantes de la oposición de izquierdas, 
en 1965 decretó el estado de emergen¬ 
cia, asumiendo los plenos poderes. En 
ei año 1970 se otorgó un nuevo texto 
constitucional. 


Contraste entre llanuras y 
montañas 


La característica más notable del te¬ 
rritorio marroquí (458.730 km 2 , en los 
que vive una población de más de 
15.000.000 de hab.) es el contraste entre 
llanuras y montañas, contraste que ha 
obstaculizado la síntesis sin la cual no es 
posible crear una entidad política vital. 
Las montañas constituyen un mundo 
aparte que ha dado cobijo, en sus valles 
altos, a la antigua cultura beréber, con 
su vida social fragmentada en comuni¬ 
dades independientes y reacias a acep¬ 
tar cualquier autoridad externa. 

En el Centro se encuentra el Atlas 
Medio (cuyo punto más alto es el Bou 
Naceur, 3354 m), constituido por estra¬ 
tos calcáreos plegados regularmente lor- 
mando crestas paralelas separadas por 
largos surcos y orientadas de Sudoeste 
a Nordeste, El tipo de vegetación y el 
origen sahariano de los habitantes expli¬ 
can el predominio en esta zona de la ga¬ 
nadería sobre ia agricultura. En invierno, 
hombres y animales descienden hacia la 
llanura; al regresar, las familias se ocu¬ 
pan en los campos de los alrededores de 
los pueblos, mientras los rebaños, guia¬ 
dos por los pastores, pueden pasar el ve¬ 
rano en los pastos altos. Este género de 
vida tradicional, no obstante, va desapa¬ 
reciendo como consecuencia de la ex¬ 
tensión de los cultivos, de la difusión de 



la ganadería sedentaria y del aprovecha¬ 
miento de los bosques. 

Al Sudoeste del Atlas Medio, en cam¬ 
bio, el zócalo cristalino del Alto Atlas 
queda al descubierto debido a que su co¬ 
bertura sedimentaria ha sido arrancada 
por una erosión violenta, que ha exca¬ 
vado en ella profundos valles. En este 
lugar viven ios chleuh, agrupados en pue¬ 
blos. En las riberas de los torrentes se 
dedican a cultivos de regadío, mientras 
que en las laderas áridas cultivan cerea¬ 
les. Poseen también rebaños, alimenta¬ 
dos en los pastos locales o en régimen de 
trashumancia. Sólo en su parte más 
oriental recuerda el Alto Atlas al Atlas 
Medio, debido a su relieve de estratos 
calcáreos de amplias ondulaciones: sus 
habitantes, que viven en pueblos forti¬ 
ficados llamados ksour, practican el pas¬ 
toreo seminómada y la agricultura. 

Al Sur, al otro lado de la fosa tectó¬ 
nica, se alza el Antíatlas, formado por 
rocas antiguas y en cuyas laderas viven 
tribus beréberes nómadas dedicadas al 
pastoreo. Al Oeste del Atlas Medio el 
sustrato cristalino, oculto en algunas 
zonas por la cubierta sedimentaria, cons¬ 
tituye la meseta, un conjunto de altipla¬ 
nicies interrumpidas por profundos va¬ 
lles. El clima, netamente continental, se 
hace cada vez más seco a medida que 
avanzamos hacia el Sur; en el paisaje ve¬ 
getal se suceden encinas, grupos de len¬ 
tiscos y palmeras enanas, y estepas po¬ 
bladas de enebros. Paralelamente, la 
economía de estas regiones se centra en 
la agricultura, la ganadería bovina y el 
pastoreo trashumante. En las altiplani¬ 
cies donde la cubierta sedimentaria no 
ha sido arrasada por la erosión (altipla¬ 
nicies de Gantour, de los Chiadma y de 
los Haba), existen grandes yacimientos 
de fosfatos. 

Frente a los paisajes de estas monta¬ 
ñas y del Rif, geológicamente unido al 
relieve de la Península Ibérica y que se 
extiende a lo largo de la costa medite¬ 
rránea, alta y poco recortada, se extien¬ 
den las llanuras de la franja costera que 
da al Atlántico. Lo fértil del suelo y la 
facilidad para el tránsito y para los con¬ 
tactos con el exterior han favorecido en 
este lugar el desarrollo urbano. En efec¬ 
to, aquí se asientan las mayores ciuda¬ 
des marroquíes. 

La zona más floreciente y económica¬ 
mente próspera de las llanuras atlánti¬ 
cas es la septentrional, por donde dis¬ 
curre el Oued Sebou. La abundancia de 
precipitaciones y el caudal de los cursos 
de agua han favorecido el establecimien¬ 
to de una densa población rural que vive 
de una agricultura diversiiieada y de la 
ganadería. Convergen también, en esta 
parte det país, las carreteras procedentes 
del Sur (a lo largo de la costa o a través) 
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Curtido de cueros en una gran factoría de Fez. Se emplean en este proceso las mejores pieles de cabra, que se tratan con 
sustancias vegetales. El teñido se efectúa según los sistemas tradicionales, sumergiendo las pieles en tinajas apropiadas que 
contienen el colorante Dicho tratamiento que ha dado origen a una artesanía típica, goza en Marruecos de una larga tradi¬ 
ción, hasta el punto de que deriva de ahí el término J marroquinerís r , con el que designan genéricamente los objetos fabri¬ 
cados según este sistema (carteras, bolsos, forros para escribanías, etcétera) Fez. una de las antiguas capitales, es el primer 

centro cultural y religioso del país* (G, Ricatto) 173 
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Marrakech: la vasta plaza de Diema'a el-Fna, escenario de un animadísimo mercado En otro tiempo se ejecu¬ 
taban aquí las semencias de muerte ten efecto, el nombre significa encuentro de muertos"). Hoy se desarro¬ 
llan en el mismo lugar exhibiciones de acróbatas, danzarines, comedores de fuego y luchadores, Marrakech 
fundada en 1062 por Yiísuf I ibn Tiahfm. fue el centro del imperio almorávide, V Conoció también un período 
de gran prosperidad bajo los almohades. Conserva una parte antigua, con la estructura típica de las plazas 
^0 fortificadas marroquíes, y un núcleo moderno construido tras la llegada de los franceses. (Markal 
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de las montañas), del Este (a través del 
corredor de Taza) y del Norte. Toda la 
llanura septentrional de! Oued Sebou 
ofrece una gran riqueza de paisajes. En 
el corredor de Taza, el alto valle del Oued 
Inaouene se abre en un laberinto de pe¬ 
sados relieves arcillosos en los que con¬ 
fluyen las laderas de las montañas, cu¬ 
biertas de bosques, i .as llanuras gemelas 
de I ez y de Meknés ocupan el lugar de 
una antigua cuenca lacustre, hoy rellena 
de detritos, que concentra las aguas de 
la periferia. En e! Prerrif existen colinas 
calcáreas a cuyos pies los pueblos se es¬ 
conden entre los frutales, En la llanura 
aluvial del Gharb, por último, se mez¬ 
clan cultivos sobre terrenos desecados, 
pastos estivales y bosques de alcorno¬ 
ques. La costa, baja y rectilínea, está 
bordeada por un cordón de dunas que 
avanza continuamente y desplaza la de¬ 
sembocadura del Sebou hacia el Sur. 

Prosiguiendo más al Mediodía, supe¬ 
rado el gran bosque de la Marmora, las 
llanuras atlánticas se alargan entre el 
océano y ¡as colinas en escollera de la 
zona de Settat, que las separan de la 
meseta. En medio de los estratos sedi¬ 
mentarios o aluviales, aflora el sustrato 
cristalino. Las tierras negras (tir) serian 
fértiles si recibiesen lluvias suficientes, 
sobre todo en el Sur. En las tierras de los 
Chaouia y de los Doukkaia prosperan 
bellos cultivos de cereales, mientras que 
cerca de los Abda y, sobre lodo, en las 
proximidades de los Chíadma, predo¬ 
mina la actividad ganadera. Esta mezcla 
de géneros de vida y de condiciones so¬ 
ciales diversos se reñeja en el tipo de vi¬ 
viendas, y así, junto a la casa de piedra 
se levanta la cabaña cilindrica o incluso 
la tienda. 

En el extremo meridional, pasado el 
tramo comprendido entre Essaouira y 
Agadir, donde el Alto Atlas extiende sus 
últimas estribaciones sudoccidentales 
hasta la costa, la llanura litoral se pro¬ 
longa en el bajo valle del Oued Sous, es¬ 
pecie de fosa entre el Alto Atlas y el An- 
Liatlas. Aquí el clima, ya desértico, sólo 
permite cultivos de regadío. Otros me¬ 
dios de subsistencia son la pesca y el co¬ 
mercio, que tienen su centro principal 
en Agadir, aunque buena parte de la po¬ 
blación activa se ha visto obligada a emi¬ 
grar a las regiones del Norte. No obstan¬ 
te. el movimiento va disminuyendo en 
la actualidad desde que se ha iniciado la 
revalorización turística de esta parte de 
la costa atlántica, y desde que en el in¬ 
terior se han abierto nuevas minas. 

Se ha hecho referencia al contraste 
entre montañas y llanuras. Existe, sin 
embargo, una zona de transición entre 
éstas y aquéllas: la franja situada al pie 
de las montañas en el Dir, que en la zona 
centroseptenlrional del país -aproxima- 


t 

Vista del Rif, la cordillera que se extiende por la parte más septentrional de 
Marruecos, paralelamente a la costa mediterránea, Baluarte frente a Europa 
(su nombre significa puesto avanzado ), el Rif presenta paisajes muy varia¬ 
dos. y 3l gozar de un clima mediterráneo, con una humedad superior a la de 
Las otras regiones marroquíes, su vegetación puede considerarse bastante 
abundante. (G. Ricatto) 







Tetuán: fuente del pala¬ 
cio del Jalifa, construido 
en el siglo xvn, La ciu¬ 
dad, situada en las pri¬ 
meras estribaciones del 
Rif, no lejos del Medi¬ 
terráneo, fue la capital 
del Marruecos español 
hasta 1956, en que se 
devolvió la independen¬ 
cia al pqís. Todavía en 
su población predomi¬ 
nan los residentes es¬ 
pañoles. (G. Ricatto) 
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Mercado de dromeda¬ 
rios en Goulimine. oa¬ 
sis del Marruecos me¬ 
ridional Aquí se dan cita 
periódicamente los "hom¬ 
bres del desierto’, nó¬ 
madas v seminómadas, 
para proveerse de algu¬ 
nos géneros de primera 
necesidad, y para ven¬ 
der su ganado. Para 
ellos el dromedario si¬ 
gue siendo el compa¬ 
ñero indispensable en 
los desplazamientos por 
el desierto, y en todos 
tos momentos de su 
vida. ÍMarfca) 


damente emre las latitudes de Fez y Ma- 
rrakech- constituye el borde inferior de 
las laderas del Alto y Medio Atlas orien¬ 
tadas hacia el océano. En este lugar los 
ríos, al descender de las montañas, se 
van ensanchando y dispersando. La 
abundancia de las aguas, la lertilidad de 
las tierras y su orientación han dado ori¬ 
gen a una rica agricultura de huertos y 
frutales. A los pies del Dir se encuentra 
un surco de altas llanuras aluviales, de 
clima continental seco, que sin la aporta¬ 
ción de los ríos procedentes del Atlas 
sólo podrían vivir de la ganadería semi- 
nómada. Los pueblos del altiplano de 
Tadla, en cambio, comienzan a hacerse 
sedentarios gracias a la construcción de 
la gran presa de Bin el-Ouidane que, 
desviando las aguas del Oued el-Abid. ha 
permitido regar la llanura. 

Marruecos, pais montañoso, posee 
un número escaso de ríos que, sin em¬ 
bargo. a causa del clima, presentan un 
curso en extremo irregular y apenas 
revisten importancia en la vida econó¬ 
mica del país. Basta considerar, por 
ejemplo, que de toda la red hidrográfica 
marroquí, sólo un tramo prácticamente 
insignificante —unos quince kilómetros 
representados por el curso inferior del 
Oued Sebou- resulta navegable; y, sin 
embargo, se trata de un rio que alcanza 
un caudal de 2500 m 3 por segundo. El 
hecho es que el Oued Se bou, como los 
demás cursos fluviales marroquíes de 
importancia -el Oum er-Rebia(556 km), 
el Oued Sous, el Oued Tensifl, todos los 
cuales desembocan en el Atlántico, y el 
Oued Moulouya, el más importante de 


los que se vierten en el Mediterráneo-, 
está sometido aun régimen de crecidas 
primaverales muy violentas, a las que. sin 
embargo, siguen estiajes muy acusados. 
Existen, por tanto, ríos que de un caudal 
de 2000 ó 2500 ni' por segundo pasan, en 
pocos meses, a 30, 20 o incluso 15. A pe¬ 
sar de tan enormes oscilaciones, estos 
cursos de agua no quedan nunca secos, 
y por ello merecen el nombre de rios au¬ 
ténticos. Los uadi (alguna vez en plural 
uidian). en cambio, se dirigen desde las 
vertientes opuestas del Atlas hacia el in¬ 
terior, y además de presentar un régimen 
quizás aún más irregular, terminan antes 
o después por perderse en el terreno. 

Sin embargo, el clima no es en abso¬ 
luto uniforme. A grandes rasgos, se pue¬ 
den distinguir en Marruecos cuatro 
grandes zonas climáticas: la del Rif al 
Norte, la de la franja costera al Oeste, la 
central de las altiplanicies y de las mon¬ 
tañas y, finalmente, la meridional. Esta 
última, que se inicia al Sur del Alto At¬ 
las, se resiente de la presencia del de¬ 
sierto; la media anual de las lluvias no 
llega a superar los cien milímetros, y las 
oscilaciones térmicas son muy notables, 
tanto de una estación a otra como en las 
distintas horas del día. En la zona cen¬ 
tral, las características climáticas pue¬ 
den considerarse como netamente con¬ 
tinentales; en verano, se llega en oca¬ 
siones. en la altiplanicie de Tadla. a los 
50“C. mientras que durante el invierno 
resulta extraño que en la alta montaña 
la columna de mercurio descienda por 
debajo de-15° C. 1 

A lo largo de la franja costera, excepto 
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en el extremo Sur. la influencia del océa¬ 
no suaviza la temperatura y limita no¬ 
tablemente sus oscilaciones; en Casa- 
blanca, la temperatura media anual es 
de 17.8“ C, con una media de 15,3 en 
enero y de 23.7 en julio (l%9). Seme¬ 
jante es el clima de la zona septentrio¬ 
nal, que presenta características típica¬ 
mente mediterráneas; en el Rif. al igual 
que en las zonas más elevadas del Atlas 
Medio y del Alto Atlas, se registran las 
mayores precipitaciones. Se trata de va¬ 
lores modestos, dada la latitud, ya que 
en estas zonas, las más húmedas de 
Marruecos, no caen más de 700-800 
milímetros anuales de lluvia. 

La agricultura, base de la 
economía 

A principios de los años setenta, la 
renta nacional per cápita de Marruecos 
no llegaba a 200 dólares anuales; sin 
embargo, de las tres naciones del Magh- 
reb, Marruecos tal vez sea, por su posi¬ 
ción geográfica y tos recursos de que 
dispone, la que cuenta con mayores po¬ 
sibilidades de salir de la situación de 
pais subdesarrollado. La actividad eco¬ 
nómica principal está representada por 
la agricultura, que ocupa a más de la 
mitad del censo laboral (dos millones de 
personas sobre una población activa de 
3.800.000 individuos) y proporciona, 
aproximadamente, una tercera parte del 
producto nacional bruto. Cabe señalar, 
sin embargo, que estos datos se refieren 
a las personas directamente empleadas 
en el trabajo de los campos y en la pro¬ 
ducción de los cultivos. En la práctica, 
el peso de la agricultura en la economía 
marroquí es muy superior, y teniendo en 
cuenta su aportación indirecta, puede 
calcularse que más del 70 % de la pobla¬ 
ción vive de lo que da la tierra. Esta 
circunstancia explica la prioridad otor¬ 
gada a la agricultura en los planes ela¬ 
borados por el Gobierno para reactivar 
la economía del país, que at recobrar su 
independencia se ha encontrado frente 
a una serie de problemas por resolver. 
En último término, estos problemas se 
reducen a la necesidad de equiparar 
técnicamente los cultivos 'heredados’ 
de los europeos y los que ocupan a los 
numerosos pequeños propietarios indí¬ 
genas, que emplean sistemas aún muy 
rudimentarios. El Gobierno intenta pro¬ 
mover el cooperativismo para generali¬ 
zar el uso de maquinaria e introducir 
nuevos cultivos y técnicas, a través del 
Office National de la Mise en Valeur. 

El primer puesto de la producción lo 
ocupan, netamente destacados de ios 
otros productos, los cereales: cebada 
(32.000.000 de q. trigo (25.500.000 q), 
maíz (3.800.000 q) y arroz, este último 
















Meknés. [a Báb (puer¬ 
ta) aLMansur* en la 
“casbah", Fundada en 
el siglo xi, la ciudad co¬ 
noció su periodo de 
mayor esplendor bajo 
el sultán Müláy Isma iT 
{fines del siglo xvn-prin- 
cipíos del xvwL que la 
embelleció con magnífi¬ 
cos monumentos, La 
" ca sba h " comp re ndía el 
barrio imperial con pa¬ 
lacios. jardines y aljibes 
para el regadío. Estaba 
ceñida por una muralla 
de 25 kilómetros, con 
numerosas torres y 
puertas EN. Cirani) 


localizado en las cercanías de la desem¬ 
bocadura del Oued Sebou, en la zona de 
Kénitra (380.00 > q). Siguen otros cultivos 
de subsistencia, especialmente legum¬ 
bres (1.700.000 q de habas secas, 430.000 
de guisantes secos. 180.000 de lentejas. 
60.000 de judías), aunque también está 
en aumento, si bien con lentitud, la pro¬ 
ducción de los sectores de exportación. 
Se trata, en este último caso, de los cul¬ 
tivos introducidos en Marruecos por los 
europeos: agrios (unos 8.000.000 de q 
entre naranjas, mandarínas, pomelos y 
limones), fruta (aunque siguen en primer 
puesto, con 900.000 q, los tradicionales 
dátiles) y vid. A propósito de ésta debe 
destacarse que en tiempos recientes se ha 
iniciado la producción de vino: asi, a los 
2,700.000 quintales de uva de mesa hay 
que añadir 1.500.000 hectolitros de vino 
que, prácticamente sin mercado en el 
mundo musulmán, se exporta casi en su 
totalidad, con preferencia a los países 
donde se usa para “cortar" otros caldos. 
En tas zonas de Pez, Meknés y Marrakech 
está también particularmente difundido 
el olivo, que permite una producción 
anual de 600,000 quintales de un aceite 
muy apreciado que se exporta, incluso, 
a países tradicional mente productores, 
como Italia. 

Entre los cultivos industriales destaca 
el de la remolacha azucarera, que dio 
casi los 8.000.000 de q en 1968-1969. 
Igualmente se halla difundido el algo¬ 
dón, que se cultiva en unas 17.000 hec¬ 
táreas de terreno, principalmente en la 
zona de Tadla, y que produce 120.000 


quintales de semillas y 70.000 de fibra. 

Un puesto no desdeñable, siempre en 
el sector agrario, lo ocupan los produc¬ 
tos forestales: se obtiene más de 1.200.000 
metros cúbicos de madera de la tala de 
los bosques de las vertientes húmedas 
de la cordillera del Atlas (alcornoque, 
encina, cedro, etcétera), asi como diver¬ 
sas esencias valiosas. 

En la actividad ganadera, tradicional 
en el país, ocupan el primer puesto los 
ovinos y los caprinos. Las ovejas suman 
14.000.000 (una media de una cabeza 
por habitante), las cabras casi 8.000.000 
y los bovinos unos 3.500.000. Siguen los 
asnos, aún muy difundidos como cabal¬ 
gadura y para el transporte (más de 
900.000 cabezas), los mulos, los caballos 
y los camellos (más de 200.000). Una ac¬ 
tividad que registra un auge constante 
es la pesca, que ocupa un puesto desta¬ 
cado en el concierto mundial, sobre todo 
en relación al número de habitantes: se 
desembarcan más de 220.000 toneladas 
anuales de capturas, que en buena parte 
corresponden a especies valiosas, como 
ei atún y los crustáceos. En la costa at¬ 
lántica -la más favorecida tanto por las 
profundidades como por las corrientes- 
prospera, desde Casablanca a Agadir, 
gran número de establecimientos dedica¬ 
dos a la conservación del pescado. En 
las temporadas más favorables, esta ac¬ 
tividad ocupa uno de los primeros luga¬ 
res en el conjunto de las exportaciones 
marroquíes. 

El puerto más importante es el de Safi, 
especializado en la sardina. 


Riqueza de recursos minerales 

Las indudables posibilidades de desa¬ 
rrollo industrial de Marruecas, por no 
hablar de los resultados ya alcanzados y 
que, en relación a la situación del país, 
pueden considerarse satisfactorios, están 
vinculados a la presencia en el territorio 
nacional de numerosos yacimientos mi¬ 
nerales. En el primer puesto se encuen¬ 
tran los fosfatos, de los que Marruecos 
es el tercer productor mundial tras los 
Estados Unidos y la Unión Soviética. La 
presencia de fosfatos en el suelo marro¬ 
quí ha sido un elemento decisivo de la 
política colonial en ei país, al igual que 
lia sucedido con los otros minerales, to- 
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UTILIZACIÓN DEL SUELO EN MARRUECOS, Más 

de la mitad det territorio marroquí es inculto e impro¬ 
ductivo, Por lo demás, el 17,6 % tae dedica al laboreo 
y a los cultivos arbóreos, el 1 7,2 % a los prados y pas¬ 
tos permanentes, y el 12 % a los bosques. El 54 % 
de ¡a población activa se emplea en el sector agrícola. 
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dos ellos de notable importancia para la 
industria moderna. 

El grupo básico de yacimientos, cuya 
explotación empezó iras la primera Gue¬ 
rra Mundial, se encuentra en la zona de 
Khouribga, situada a la altura de Casa- 
blanca, unos cien kilómetros al interior 
de! país. Más al Sur. a la altura de Safi. 
se encuentran los yacimientos de Yous- 
souFia, en los que el mineral es menos 
abundante, pero de contenido muy ele¬ 
vado (70 %). En total, cada año se ex¬ 
traen del suelo marroquí unos once mi¬ 
llones de toneladas de fosfatos, la mayor 
parte de los cuales se exporta. No obs¬ 
tante, un porcentaje creciente se utiliza 
para la producción de fertilizantes, ácido 
sulfúrico y amoníaco. La mayor instala¬ 
ción para elaborar fosfatos se encuentra 
en Safi y, con unos 3000 empleados, es 
la mayor del mundo fuera de los Estados 
Unidos. A los fosfatos siguen, cuantita¬ 
tivamente, los minerales de hierro, de 
excelente calidad; los más importantes 
yacimientos son los de Ait-Amar, un 
poco al Nordeste de Khouribga, y el de 
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MINAS E INDUSTRIAS DE MARRUECOS. Las posibilidades de desa¬ 
rrollo industria) de Marruecos estén vinculadas a la presencia, en el sub¬ 
suelo. de varios yacimientos mineros importantes pare la industria moder¬ 
na (sobre todo fosfatos, y además hierro, manganeso, cobalto, etc.). Sin 
embargo, como el país no dispone aún de una industria adecuada de trans¬ 
formación. los productos minerales son exportados en su mayor parte. 


Marrakech: restos del gran palacio de Al-Badi, en la medina . mandado construir por 
el sultán Ahmed al-Mansür (siglo xvi) y destruido por Mülay Isma'it. La estructura de las 
ciudades marroquíes más antiguas es sustancialmente la misma: la medina (ciudad 
árabe antigua), que se extiende en tomo a la gran mezquita, con la ’ casbah" (ciudadeia 
fortificada), el palacio real, el "mellah“ (judería) y los "süq o barrios de los mercados y 
los bazares, corazón de la vida económica. (Andi) 
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Nador, junto al Mediterráneo. La pro¬ 
ducción anual asciende a unas 500.000 
toneladas de hierro, que se exportan a 
varios países. Marruecos no posee aún 
industria siderúrgica, a pesar de que sus 
reservas de minerales de hierro se cono¬ 
cen desde la antigüedad, pues fueron los 
romanos quienes primero las explotaron. 
La producción de manganeso (119.0001) 
es importante: se extrae cerca de Oujda, 
al Norte, y en el Alto Atlas. La extrac¬ 
ción de plomo y cinc puede considerarse 
satisfactoria, mientras que la de estaño 
y cobre resulta escasa. Inferior en cuanto 
a las cantidades obtenidas, pero econó¬ 
micamente más rentable por la rareza de 
sus minerales, es la explotación de los 
yacimientos de manganeso (70.000 t), co¬ 
balto (1500 t), arsénico y níquel, que se 
encuentran asociados en Bou Azzer, en 
el Anliallas, así como los de plata 
(28.600 kg), plomo, cobre, antimonio y 
molibdeno. 

Se trata, como puede verse, de una si¬ 
tuación bastante halagüeña en su con¬ 
junto. No puede decirse otro tanto, en 
cambio, del sector de los combustibles, 
tan importante para un país en desarro¬ 
llo. Marruecos cuenta con escasos yaci¬ 
mientos de un carbón (al Norte, en la 
zona de Djérada) que, por añadidura, 
no es de buena calidad y resulta difícil 
de extraer debido a la presencia de ve¬ 
nas de agua. La producción media anual 
oscila alrededor de las 450.(X)0 toneladas. 
Los pozos petrolíferos marroquíes, situa¬ 
dos en la llanura de Gharb. sólo satis¬ 


facen una mínima parte de las necesida¬ 
des nacionales (45.000 t extraídas en 
1970), aunque a su producción deben 
añadirse los 42,3 millones de m J de gas 
natural. El sector de la producción ener¬ 
gética registraría, por tanto, un acusado 
déficit si no contribuyese a resolverlo en 
pequeña medida la energía hidroeléc¬ 
trica. Las presas más importantes son las 
de El-Kansera, en el Oued Beth, las de 
Im-Fout, Sidi Machou y Daourat, en el 
Oum er-Rebia y en el Oued Moulouya, 
y la ya citada de Bin ei-Ouidane, en el 
Oued el-Abid. Además de crear depósi¬ 
tos de reserva para el regadío de los te¬ 
rrenos circundantes, estas presas alimen¬ 
tan centrales y producen un total de más 
de mil millones de kWh al año, es decir 
dos tercios del consumo nacional de 
electricidad. 

Las actividades industriales 

Los recursos minerales y agrícolas 
han atraído un notable volumen de in¬ 
versiones exteriores en el sector de la 
industria, inversiones que, por su parle, 
el Gobierno promueve ofreciendo condi¬ 
ciones ventajosas. 

Las mayores fábricas resultan, de este 
modo, controladas por sociedades euro¬ 
peas. No obstante, a menudo rige la fór¬ 
mula de la colaboración entre capitales 
extranjeros y nacionales, como en el 
caso de SOMACA, que lanza al mercado 
unos 12.000 vehicuios al año. La socie¬ 
dad nació de un acuerdo de la Fiat y de 






















































































la Simca con el BEPI, organismo dedi¬ 
cado a las investigaciones e inversiones 
industriales. Del mismo modo, la SA- 
M1R (petróleos) es fruto de una cola¬ 
boración con el EN[ italiano. 

La diversificación de las actividades 
del sector no es muy amplia. Suele tra¬ 
tarse, por regla general, de industrias 
de transformación de las materias pri¬ 
mas del país, o de empresas de carác¬ 
ter aún semiartesano y tradicional, ba¬ 
sadas en las especialidades locales. Asi, 
son muy florecientes las tenerías, hasta 
el punto de que marroquineria se ha con¬ 
vertido en sinónimo de cierta forma de 
trabajar la piel y el cuero, a menudo con 
una habilidad y una delicadeza muy 
notables. Los tapices son también de 
buena calidad. Más modernas pueden 
considerarse las papeleras, las refine¬ 
rías de azúcar y las fábricas de aceite, 
cemento, fertilizantes y textiles. En con¬ 
junto, el sector industrial aún participa 
modestamente del producto nacional 
bruto, aproximadamente en una pro¬ 
porción del 27 %, pero las perspectivas 
son alentadoras. 

Vías de comunicación 

Las carreteras marroquíes, trazadas 
en época moderna por los franceses (an¬ 
tes de su protectorado prácticamente 
no existían), se extienden a lo largo de 
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unos 25.000 kilómetros y en un 84 % es¬ 
tán asfaltadas. A esas rutas cabe añadir 
las tradicionales pistas que, en su ma¬ 
yoría —excepto en las peores épocas del 
año-, son transitables incluso en auto¬ 
móvil. Suman otros 60.000 km y son am¬ 
pliamente utilizadas. Las lineas férreas 
(también una herencia colonial) tienen 
una extensión modesta: aproximada¬ 
mente 1800 km, de los que poco más de 
700 están electrificados. En Marruecos 
existe asimismo una excelente red aérea, 
con varios aeropuertos internacionales: 
Casablanca (Dar-el-Beida), Tánger. Ra¬ 
bal y Marrakech. La compañía nacional. 
Roya! Air Maroc, cubre una parle i/n- 
portante del tráfico y hace escalas en ios 
principales aeropuertos europeos. En un 
año (1969) los pasajeros por kilómetro 
volado han sumado más de 365 millones, 
de los que un porcentaje muy elevado lo 
representan turistas de todo el mundo. 
El turismo, sobre lodo gracias a la difu¬ 
sión de los vuelos charter y de la fórmu¬ 
la J.T., se ha convertido en una impor¬ 
tante fuente de divisas, y, actualmente, 
está atravesando por una fase de notable 
desarrollo. El mayor motivo de atrac¬ 
ción, además de los monumentos de las 
antiguas ciudades y del folklore caracte¬ 
rístico, lo constituye la posibilidad de 
bañarse en las playas incluso en los me¬ 
ses invernales. 


Los centros urbanos 

De la vocación urbana del Islam en 
el Maghreb dan testimonio las cuatro 
grandes “ciudades imperiales’', nacidas 
como otras tantas capitales de dinastías 
distintas a lo largo de la historia: Fez, 
Marrakech, Rabal y Meknés. 

Rabal tiene orígenes antiquísimos. 
En el siglo XII, el califa almohade ’Abd 
al-Mu’min la fundó en el lugar de una 
colonia que primero fue fenicia y luego 
romana. Abo Ya’qub Yüsuf al-Mansür 
la fortificó convirtiéndola en la base ope¬ 
rativa de las expediciones contra España. 
Tras el declinar de los almohades, cono¬ 
ció un largo período de decadencia, se¬ 
guido de una época próspera y animada, 
cuando se establecieron en ella, en los 
siglos xvn y xviii, grupos de piratas. 
Situada en la orilla izquierda del Bou 
Regreg, que nace en el Atlas Medio, casi 
en el centro de un amplio arco de costa 
atlántica que va de Tánger a El-Jadida, 
Rabat posee un buen puerto natural en 
el estuario del río. Por este motivo, y 
debido a su posición, los franceses la eli¬ 
gieron en 1912 como capital de su pro¬ 
tectorado. Ellos impulsaron el desarro¬ 
llo de la ciudad moderna, que ha ido 
creciendo hasta englobar en una única 
conurbación el vecino centro de Sla (Sa¬ 
lé). En la capital, además dei Gobierno, 


Vendedores de alfom¬ 
bras. uno de ios pro¬ 
ductos más renom 
brados de la artesanía 
marroquí, en Ja *med¡- 
na" de Casablanca, Fun¬ 
dada por los portugue¬ 
ses en 1515, la ciudad, 
llamada en árabe Dar 
ef-Beida, se desarrolló 
vertiginosamente sólo 
tras la ocupación fran¬ 
cesa (1907), hasta lle¬ 
gar a convertirse en la 
urbe más populosa e 
importante de Marrue¬ 
cos, con más de 1.300.000 
habitantes. (Marka) 


Marrakech; amanuenses en espera de dientes. El nivel 
de educación del pueblo marroquí puede considerarse 
aún muy bajo, y aunque la enseñanza se declaré en su 
día obligatoria hasta la edad de trece años, se calcula 
que sólo el 60 % de ios niños frecuenta con regularidad 
las escuelas primarias. (G Alzad) 
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Vista de Rabat. con los 
barrios modernos en el 
centro, y ías murallas 
que rodean la ‘mediría". 
La ciudad tiene su ori¬ 
gen en el siglo xii a 
partir de una fortaleza 
Tribal") mandada erigir 
por el califa almohada 
Abd al-Mu'rtiin. Poste¬ 
riormente, conoció un 
largo periodo de deca¬ 
dencia y se convirtió 
en reducto de temidos 
piratas. En primer pla¬ 
no, la llamada torre de 
Hasan, alminar de una 
gran mezquita empe¬ 
zada en 1195 y no 
terminada. Las 360 co¬ 
lumnas debían sostener 
la techumbre. (Ostuni) 
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REGIONES DE MARRUECOS SEPTENTRIONAL. Buena pane del territofio 
de Marruecos no representa condiciones favorables para ser habitada. Por ello, 
las densidades son mayores a lo largo de las franjas costeras atlántica y medite¬ 
rránea. donde mejoran las posibilidades de la agricultura, debido a la existencia 
de buenas tierras de labor y gracias a tas precipitaciones más abundantes. En 
182 estas lonas se ha desarrollado con particular intensidad la colonización francesa 


radican varias instituciones científicas 
importantes. Rabat cuenta 435.000 ha¬ 
bitantes. 

En Marrakech, la ciudad de los almo¬ 
rávides, viven 264,000 personas. í un- 
dada en el siglo xt, de su antiguo nom¬ 
bre deriva el actual de Marruecos, Capi¬ 
tal del Sur, Marrakech está situada en 
el interior, en los declives que anuncian 
el Alto Atlas. Su clima es muy cálido en 
verano, pero en invierno su atmósfera 
limpia y seca resulta saludable y grata. 
Importante centro comercial desde su 
fundación y todavía típica ciudad mer¬ 
cantil, está netamente dividida en dos 
partes: al Este el distrito indígena, con 
la arquitectura característica de los pue¬ 
blos fortificados árabes, con las paredes 
rodeando las casas de adobe y el esplén¬ 
dido jardín de frutales; y al Oeste, la ciu¬ 
dad moderna, creada tras la ocupación 
francesa. 

La tercera de las antiguas capitales es 
Fe/. (249.000 hab.), situada entre i a/a 
y Rabat, a unos 150 kilómetros de la 
costa atlántica septentrional y a orillas 
del Oued Fez, afluente del Oued Sebou. 
Fundada en el siglo IX por los idrisíes, 
conoció un período de gran esplendor, 
del que aún dan brillante testimonio nu¬ 
merosos monumentos, como la lamosa 
mezquita de los Qarawiyyfn y la madra¬ 
za o universidad islámica anexa. La par¬ 
te antigua de Fez está dividida en dos 
sectores o. mejor aún, se compone de 
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dos ciudades: Fez el-Haii (Fez Antigua) 
y Fez el-Djedid (Fez Nueva), Fsla últi¬ 
ma surgió en el siglo XIII a raíz de la su¬ 
bida al poder de los mariníes. Junto a 
las dos 1 ez árabes se extiende la ciudad 
moderna, que se ha desarrollado a par¬ 
tir de la primera Guerra Mundial. 

A unos sesenta kilómetros de Fez, en 
una altiplanicie situada entre las mese¬ 
tas y el Rif, surge la última de las “an¬ 
tiguas capitales", Meknés, que cuenta 
actualmente con unos 205.000 habitan¬ 
tes. También de origen medieval -el pri¬ 
mer núcleo se desarrolló en el siglo XI-, 
alcanzó su máximo esplendor entre los 
siglos xvn y xvin, bajo el sultán Míilay 
Isma’il. Su importancia como centro 
comercial se debe a su posición en la 
ruta que enlaza el llamado corredor de 
Taza con la costa. 

A estas cuatro antiguas ciudades, tí¬ 
picamente árabes por su aspecto, su cul¬ 
tura y sus tradiciones, y que sólo en fe¬ 
cha tardía han sido ampliadas con ba¬ 
rrios modernos (que constituyen, por lo 
demás, como apéndices agregados a un 
cuerpo tradicional), cabe añadir la ma¬ 
yor ciudad de Marruecos, Casablanca, 
que presenta una fisonomía diametral¬ 
mente opuesta. Cuando las tropas fran¬ 
cesas desembarcaron en ella en 1907, 
encontraron dos pequeñas calas sin nin¬ 
guna defensa contras las olas del Atlán¬ 
tico, en las que sólo podían atracar las 
barcas de los pescadores. En las proximi¬ 
dades se levantaba una mediría con su 
meílah, en la que habitaba, en total, un 
máximo de 20.000 a 25.000 personas. Los 
colonizadores franceses, ignorando el 
dictamen de técnicos autorizados, deci¬ 
dieron dotar, aquel tramo de costa con 
un puerto artificial. Rápidamente se 
construyó un largo espigón dirigido ha¬ 
cia el mar y otro transversal destinado a 
proteger de las olas un puerto pesquero, 
un dique y dos dársenas. El auge del 
comercio, vinculado al desarrollo de la 
zona interior, determinó un rápido cre¬ 
cimiento de la ciudad, que se fue exten¬ 
diendo en círculos concéntricos alrede¬ 
dor de la antigua mediría, i as sucesivas 
etapas de esta expansión vienen seña¬ 
ladas por una serie de amplias avenidas 
en semicírculo. Al mismo tiempo apare¬ 
cieron las industrias: de superfosfatos, 
de productos químicos, de conservas de 
pescado, del azúcar y del cemento. 

La atracción de Casablanca contribu¬ 
ye a despoblar el campo en un proceso 
que parece no detenerse: en sesenta 
años, el censo de la ciudad se ha mul¬ 
tiplicado más de cincuenta veces, llegan¬ 
do a superar la cifra de 1.300.000 habi¬ 
tantes, lo que ha ocasionado graves 
problemas de tipo higiénico y social. 
Decenas de millares de campesinos y 
pastores establecidos en la ciudad se 


concentran en los suburbios de chabolas 
cuya expansión no ha logrado detener 
la construcción de barrios obreros. Pare¬ 
cida a las ciudades europeas por su es¬ 
tructura urbanística, por su arquitectura 
y por la disposición y amplitud de sus 
plazas y avenidas, Casablanca sufre tam¬ 
bién acusados desequilibrios sociales. 

Tánger, mucho menor que Casablan¬ 
ca. pero parecida a ella por ser ciudad 
portuaria y por tener una historia para¬ 
lela, ligada a los acontecimientos de la 
colonización, durante décadas ha goza¬ 
do de la lama ambigua y fascinante de 
capital de los espías, del tráfico "pro¬ 
hibido" y de las intrigas. De fundación 
muy antigua, conocida ya por los roma¬ 
nos con el nombre de Tingis o Tingi, 
en el curso de su historia atravesó perio¬ 
dos de esplendor y riqueza. Convertida 
después, a causa de una larga decaden¬ 
cia, en poco más que un pueblo, fue 
ocupada por los franceses, que destru¬ 
yeron sus poderosas fortificaciones. I ras 
una serie de disputas por su posesión 
-a la que incitaba su puerto, magnifi- 
camenle situado en la punta norocciden- 
tal de Marruecos, cerca de la desem¬ 
bocadura atlántica del estrecho de 
Gibraltar-, fue al cabo internaciona¬ 
lizada a principios del siglo actual. Su 
peculiar estatuto de puerto franco favo¬ 
reció su renacimiento como “isla fiscal" 
y centro de actividades comerciales, 
hasta que en 1940 España la ocupó mili¬ 
tarmente, si bien tuvo que devolverla en 
1945. Once años después, el estatuto 
internacional fue abolido y la ciudad, 
incorporada al reino de Marruecos. 


PLANO DE RABAT. Fundada en la orilla izquierda del Bou Regreg, la ciudad 
esté dotada de un buen puerto natural constituido por ta misma desembocadura 
del río. Por esta razón la eligieron los ocupantes franceses* en el año 1912. como 
capital del protectorado que establecieron. Hoy presenta un aspecto elegante* con 
amplias avenidas y calles arboladas que descienden hacía las playas. Ha crecido 
hasta alcanzar y englobar la localidad vecina de Sla (Salé)* en la orilla frontera del rio. 
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Vista de Tánger (en éra- 
be Tangía), en la costa 
marroquí cercana a ía 
parte atlántica del es¬ 
trecho de Gibraltar Es 
una de las más antiguas 
ciudades del Norte de 
África (la romana Tin- 
gis), y su fundación se 
atribuye al mítico gigan¬ 
te Anteo. Por su mag¬ 
nífica situación estraté¬ 
gica se convirtió en ob¬ 
jeto de ásperas disputas 
Proclamada ciudad in¬ 
ternacional (1906), vol¬ 
vió a Marruecos en 1956. 
pero conserva un puerto 
franco. ÍE. Marianí) 
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Africa española 


España conserva en África algunos te¬ 
rritorios: el Sahara español, considerado 
como provincia ultramarina, y las llama¬ 
das plazas de soberanía (algunas ciuda¬ 
des e islas de ia costa septentrional). 

El Sahara español 

El Sahara español, antigua África oc¬ 
cidental española, comprende la ex co¬ 
lonia de Río de Oro y la Saguia el-Ham- 
ra. Se trata de una región desértica aso¬ 
mada al Atlántico, de una superficie 
total de 266.000 kilómetros cuadrados y 
con un censo de 76.000 habitantes. El te¬ 
rritorio está constituido hacia el Este por 
rocas cristalinas erosionadas del zócalo 
precámbrico, que forman grandes alti¬ 
planos sembrados de bloques graníticos. 
Hacia el Norte, las rocas cretáceas ocu¬ 
pan los vastos espacios tabulares de la 
Gran Hamáda, al Oeste de la depresión 
de Tindouf, circundada por relieves de 
forma tabular (mesas) que constituyen 
pequeñas ¡ramada. 

¿a zona costera suele aparecer cubier¬ 
ta por estratos de dunas móviles. 1 os le* 
chos secos de los ríos o las depresiones 
de los sebcha están ocupados por depósi¬ 
tos arcillososalinos. Los cursos de agua 
excavan amplios valles sin límites preci¬ 
sos, pero cuando atraviesan los grandes 
altiplanos más rigidos, en especial los de 
la Saguia el-Hamra, esos valles pueden 
considerarse “calibrados”, o sea que 
conservan una anchura constante. Los 


desniveles del relieve son más bien acu¬ 
sados, aunque la altitud (que aumenta al 
avanzar de Oeste a Este) no supera los 
450 metros. En las regiones de rocas an¬ 
tiguas, al Este, el relieve es más acciden¬ 
tado, y lo surcan numerosos desfiladeros. 

La costa acostumbra a ser muy recor¬ 
tada a causa de la acción erosiva del mar. 
En los lugares donde las llanuras interio¬ 
res descienden hasta el nivel del océano, 
las escolleras verticales ceden el sitio 
a la playa. Hacia el cabo Bojador, ei bor¬ 
de escarpado del desierto adquiere una 
impresionante grandiosidad. 

Desde ei punto de vista climático, el 
Sahara español es un país muy caluroso 
y árido; sólo el litoral presenta un clima 
relativamente templado, gracias a la in¬ 
fluencia del océano y, en particular, de 
los vientos alisios, muy fuertes y cons¬ 
tantes. La aridez y el calor aumentan de 
Norte a Sur y de Oeste a Este. 

! lacia el interior -salvo en plena esta¬ 
ción invernal- las temperaturas máximas 
superan a menudo los 43-45° C, y las mi¬ 
li imas raras veces bajan de los ¡0-12“ C 
al amanecer. La oscilación térmica es 
muy fuerte en todas las estaciones. Las 
lluvias escasean y, cuando se producen, 
pueden provocar en los ríos crecidas lo¬ 
cales violentas, tras años de sequía. 

Los centros habitados más importan¬ 
tes son Aaiún, la capital (5720 hab.), y el 
puerto de Villa Cisneros (2655 hab.). 

Los recursos más importantes de la 
provincia vienen representados por tas 


salinas de Villa Cisneros, los fosfatos de 
Aaiún y la pesca, muy abundante. 

Camellos y algunos pequeños rebaños 
de ovejas y cabras (unas 150.000 cabe¬ 
zas) se nutren de los escasos pastos que 
crecen en los uadi. Los pastores son nó¬ 
madas de origen diverso, pero las más de 
las veces, moros. 

Aunque la región atlántica del Sahara 
pertenece a España desde el siglo XVI, 
hasta el XIX, este país no ejerció plena¬ 
mente su soberanía sobre el territorio, en 
el que fundó la colonia de Rio de Oro. 

En 1958, las reivindicaciones del reino 
de Marruecos, que culminaron con la 
independencia del país, privaron a Espa¬ 
ña de parte de sus territorios africanos, 
como la región al Sur del uadi Draa, en 
otro tiempo Marruecos meridional es¬ 
pañol. asi como del territorio de Ifni 
(ano 1969). 

Las plazas de soberanía 

Las antiguas posesiones españolas de 
la zona mediterránea constituyen las 
llamadas plazas de soberanía mayores: 
Ceuta (86.720 hab.), frente a Gibraltar; 
Melilla (77.290 hab.), al Sur del cabo 
fres Foreas, dividida en una ciudad an¬ 
tigua, en una altura rocosa circundada 
de bastiones del siglo XVI, y en una ciu¬ 
dad moderna bordeando la costa baja 
lagunar. Desde este puerto se exportan 
los minerales de hierro extraídos de los 
yacimientos del interior. Las plazas me¬ 
nores, que comprenden los peñones de 
Vélez de la Gomera y de Alhucemas y el 
archipiélago de las Chafarinas, tienen 
una extensión total de un kilómetro cua¬ 
drado y suman 530 habitantes. 


Provisión de agua en un 
pozo artesiano próximo 
aí oasis de Semara. Hi 
territorio del Sahara es¬ 
pañol, esencialmente 
desértico, está sujeto a 
un clima muy árido. In¬ 
cluso los oasis son ra¬ 
ros; y suelen hallarse a 
lo largo de la costa. La 
población vive casi ex¬ 
clusivamente del pasto¬ 
reo. (F, Pascottoj 
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Vísta de Ghardaía, uno 
d& los grandes oasis 
argelinos, localidad 
principal det Mzab. la 
región de las cinco ciu¬ 
dades (Ghardaía, Bou 
Noura, El-Ateut Me- 
lika, Beni Isguen). El 
afloramiento de venas 
de agua hace posible 
la vida en una zona 
absolutamente despro¬ 
vista de vegetación. Los 
beréberes que la habi¬ 
tan, descendientes de 
las tribus aquí refugia 
das para huir de los ára¬ 
bes, son los más hábi¬ 
les comerciantes de! 
Sahara, iOstunil 


Argelia 


La común pertenencia a la unidad 
geopolítica del Maghreb ha determina¬ 
do que, durante un largo período, las 
vicisitudes históricas de la actual Argelia 
se hayan desarrollado tundidas o super¬ 
puestas a las de los otros dos Estados del 
África noroccidental; Tunicia y, espe¬ 
cialmente, Marruecos. A partir de un 
momento determinado, sin embargo, los 

destinos de la nación argelina fueron 
tomando un rumbo propio que, a través 
de siglos de luchas casi siempre feroces, 
desembocó en la constitución de un Es¬ 
tado claramente diferenciado de los otros 
dos. No es una casualidad que, alcanza¬ 
da la independencia, Argelia haya adop¬ 
tado un sistema político tan distinto al 
de sus vecinos, asumiendo en el concier¬ 
to de los países árabes una posición di¬ 
vergente y, con frecuencia, polémica. 

De la ocupación a la independencia 

Sometida durante largo tiempo a la 
dominación romana con el resto del Ma¬ 
ghreb. Argelia comenzó a definir su futu¬ 
ra fisonomía por vez primera cuando, en 
el año 42 de J.C., Mauritania quedó di¬ 
vidida (tras constituirse en provincia del 
Imperio) en dos partes: la Mauritania 
Tingitana, con capital en Tingis (la ac¬ 
tual Tánger) y la Mauritania Cesariensc, 


que comenzaba al Este del rio Moulou- 
ya. Además de Cesárea, la ciudad que 
daba su nombre a la provincia, contaba 
esta región con otros varios centros asi¬ 
mismo importantes: entre ellos Icosium, 
la futura Argel. 

Los primeros siglos de la era cristiana 
estuvieron dominados, en primer lugar, 
oor las persecuciones, y luego por las 
uchas religiosas: la Iglesia africana se 
distinguió por lo enconado de sus dispu¬ 
tas internas y externas, y tuvo su máximo 
protagonista en san Agustín, el gran doc¬ 
tor nacido en Tagaste. Tras la domina¬ 
ción vándala, que se extendió por la casi 
totalidad del actual territorio argelino, 
!a primera revolución en la historia del 
país la constituyó la invasión árabe. 
A diferencia de lo sucedido en Marrue¬ 
cos y Tunicia, por más que, de hecho, 
durante casi tres siglos el destino de 
los tres países fuera común, en Argelia 
la resistencia frente a los árabes (aunque 
no al Islam como religión y forma de 
vida) fue mayor: ios beréberes de Kabi- 
lia y El Aurés, que también bajo los ante¬ 
riores invasores habían conservado su in¬ 
dependencia, no solamente no se resigna¬ 
ron a los intentos de someterlos a un 
gobierno centralizado sino que. incluso, 
capitaneados por caudillos legendarios, 
como la famosa reina guerrillera Kahina, 


infligieron graves pérdidas a los árabes. 
De cualquier manera, el islam acabó por 
imponerse, tanto por su superioridad 
bélica como por la eficacia de la propa¬ 
ganda religiosa, como, asimismo, por 
las divisiones entre las diversas tribus 
beréberes, que los nuevos invasores su¬ 
pieron fomentar hábilmente para en¬ 
frentarlas unas con otras. Se sucedieron 
varias dinastías, hasta que, en el curso 
del siglo XI, el país fue invadido por las 
tribus de los nómadas Banü Hilál, que 
establecieron de manera permanente la 
dominación de elementos árabes. Cíni¬ 
camente en dos breves períodos, en los 
siglos XI y Xll-Xlll, los almorávides y los 
almohades llegaron a reconstruir, al 
menos parcialmente, la unidad del Ma¬ 
ghreb bajo la dirección de las dinastías 
beréberes. Luego, la situación volvió a 
hacerse confusa e inestable, circunstan¬ 
cia que, hacía 1500, aprovechó España 
para apoderarse de varias ciudades clave 
de la costa. 

El país volvió a gozar de cierta unidad 
política con la llegada de los dos her¬ 
manos turcos Baba 'Arüg y Khayr al- 
Dih (Barbarroja), corsarios audaces y 
sin escrúpulos, que atacaron con ímpetu 
a los cristianos ya sólidamente estableci¬ 
dos en el país, y les obligaron a retirarse 
de Argelia. Ambos corsarios obtuvieron 
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d apoyo de !o.s turcos, que, sin embargo, 
nunca pasaron de ejercer un control pu¬ 
ramente formal dei pais, cuyo bajá era 
designado por Constantinopia. A me¬ 
diados del siglo xvi f, ese funcionario 
pasó a compartir sus poderes con el 
ágha nombrado localmente, y más tarde 
con el dey de Argel, que acabó por reu¬ 
nir en su persona todas las potestades. 
Las tribus del interior, sin embargo, con¬ 
servaban una amplia autonomía v las 
administraban los beses, ti pais vivía 
prácticamente de la piratería y dei co¬ 
mercio: durante casi dos siglos la fama 
de los corsarios berberiscos dominó el 
escenario mediterráneo, donde llevaban 
a cabo sus ataques en mar abierto y en 
cuyas costas realizaban sus rápidas in¬ 
cursiones. Los Estados europeos procu¬ 
raron por todos los medios concluir 
acuerdos con estos corsarios que tan 

amplio control ejercían sobre las rutas 
marítimas del Mediterráneo. Asi. Fran¬ 
cia se aseguró una posición de privilegio 
mediante sucesivos pactos, en ocasiones 
puestos a prueba por incidentes y crisis 
imprevistas. Sus relaciones con Argelia 
se deterioraron, sin embargo, irrepara¬ 
blemente. en las primeras décadas del 
siglo xix. En 1830, \ luego de varios in¬ 
cidentes graves, los franceses pasaron 
al ataque directo, y la campaña del cuer¬ 
po expedicionario concluyó con la ren¬ 
dición del dey. Al principio, ( rancia sólo 
ocupó Argel, Roñe, Oran y algunas otras 


poblaciones, mientras las tribus del inte¬ 
rior seguían el combate, manteniendo vi¬ 
va una tradición de independencia. En 
1839. el emir de Mascara, Abd el-Kader. 
declaró abiertamente la guerra a Eran- 
cia. contra la que combatió durante ocho 
años. Su rendición, en 1847. significó el 
comienzo del efectivo dominio francés 
sobre toda Argelia. Éste se llevó a cabo 
mediante una política de asimilación 
basada, sustancialmenle, en dos pun¬ 
tos; asentamiento en Argelia de grandes 
masas de población rural francesa, a la 
que se ofrecían condiciones de coloniza¬ 
ción muy ventajosas respecto a las que 
hallaban en la metrópoli: y reconoci¬ 
miento a las poblaciones indígenas de un 
status jurídico de igualdad con los ciu¬ 
dadanos franceses (al menos sobre el 
papel, pues la realidad era, en ocasio¬ 
nes, muy otra), a cambio de su renuncia 
a las prerrogativas que les concedían las 
leyes musulmanas. Como no podía por 
menos de suceder, mientras una minoría 
combatiente no abandonaba sus posicio¬ 
nes revolucionarias, dando asi lugar a la 
más dura represión, el germen de una 
política realista de recuperación de los 
valores nacionales surgió precisamente 
en el sector de la burguesía argelina que 
se nutria de la cultura francesa. En 1911 
se constituyó e) movimiento de los ‘Jó¬ 
venes argelinos", formado por intelec¬ 
tuales educados en Francia, que, por un 
lado, se empeñó en la renovación de la 


cultura v de las instituciones locales, va 
irremediablemente trasnochadas, y por 
otro exigió del Gobierno de París la tra¬ 
ducción en hechos de las palabras siem¬ 
pre persuasivas de la política de "asimi¬ 
lación". En otros términos: a igualdad de 
deberes debía corresponder una igual¬ 
dad efectiva de derechos. 

Sin embargo, los colonos -pieiis noirs, 
pies negros- mantuvieron posiciones de 
claro conservadurismo, que casi siempre 
secundó el < iobierno central, con lo que 
se agudizó un malestar que. tarde o tem¬ 
prano. debía desembocar en lucha abier¬ 
ta. La ocasión para este estallido se pre¬ 
sentó con la segunda Guerra Mundial, 
que constituyó un auténtico revulsivo 
para la situación argelina. Al término del 
cortilicto. la acción de los nacionalistas 
renació muy vigorosamente definiendo 
como “engañoso” el programa de asimi¬ 
lación, Ferhat Abbüs reanudó la lucha 
política. La respuesta francesa nunca 
consiguió llegar más allá de la represión 
brutal (1945) y de la observancia, por 
otra parle reticente e incompleta, de 
los principios de aquella asimilación que 
ya no significaba nada para los argelinos, 
quienes la consideraban un objetivo su¬ 
perado. En tales circunstancias, la única 
solución era el recurso a la fuerza, pero 
los primeros intentos de lucha armada 
fueron reprimidos, no tanto por la eficaz 
y violenta acción de los franceses, como 
por las divisiones internas en que se di- 
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DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACION EN LOS ESTADOS DEL MAGHREB. En todos estos países se manifiesta 
la distinción entre aortas cultivables y, por ¡amo, más habitadas (cas™ siempre por núcleos sedentarios), las estepas 
con pastos, recorridas por los nómadas, y el desierto. La diversidad de géneros de vtda determinó un contraste de 
grupos étnicos que tuvo su reflejo en los acontecimientos históricos. Toda la historia del Maghreb, en efecto, está 
presidida por la oposición entre los distimos pueblos: sedentarios contra nómadas, montañeses contra habitantes de 
las llanuras, A estos enfrentamientos internos se sobrepusieron, además, los dirigidos contra los invasores exlranieros. 
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luía el movimiento nacionalista. Se re¬ 
quirieron varios años antes de que, en 
1945, se constituyera, finalmente, el 
K.L.N., i-rente de Liberación Nacional, 
que, poco a poco, fue absorbiendo todas 
las fuerzas nacionalistas, incluso las más 
moderadas, que ya habían dejado de 
confiar en un entendimiento con Francia. 

La guerra, una de las más crueles que 
se han librado en las últimas décadas, 
duró hasta el año 1962. Los dos últimos 
años fueron particularmente sangrientos. 
Para cuando el Gobierno francés com¬ 
prendió que su único problema radicaba 
en salir como fuese de la trampa argeli¬ 
na. ya había perecido más de un millón 
de hombres. Pero entonces, cuando am¬ 
bas partes estaban ya de acuerdo en po¬ 
ner fin a la lucha lo antes posible, se de¬ 
sencadenó el extremismo de los ultras 
de derechas, que iniciaron una violentí¬ 
sima campaña de atentados, una guerri¬ 
lla "puerta a puerta" a la que el K.L.N. 
respondió, como era de esperar, con la 
misma dureza. Un grupo de generales 
franceses llegó a intentar, incluso, un 
golpe de Estado con la excusa de que el 
Gobierno había "traicionado” a los co¬ 
lonos, pero sólo se trataba del último 
intento antes de la rendición total. El 19 
de marzo de 1962, en la ciudad francesa 
de Evian tuvo lugar, finalmente, la fir¬ 
ma de los acuerdos; tres meses y medio 
más tarde, un referéndum popular los san¬ 
cionaba y nacía así la Argelia soberana. 

A la proclamación de la independen¬ 
cia siguió un período de reajustes, turba¬ 
do por rivalidades, a menudo muy vio¬ 
lentas, entre distintas facciones: final¬ 
mente prevaleció el Ejército, cuyo ex¬ 
políente, el coronel Boumedienne. tras 
el golpe de Estado que lo llevó ai poder, 
ha ido desautorizando o alejando de 
iorma paulatina a los otros jefes de 
la revolución, incluso al popularísimo 
Ben Bella, primer presidente de la joven 
república. La linea política del nuevo 
Gobierno, s j bien por un lado se inclina 
vagamente hacia principios socialistas, 
e incluso proclama su apoyo incondicio¬ 
nal a las fuerzas árabes más progresistas 
y revolucionarias, por otra parte ha con¬ 
tinuado con las tendencias centralizado- 
ras y se esfuerza por mantener relaciones 
respetuosas con su ex enemiga Francia 
lo mismo que con los otros dos Estados 
vecinos del Maghreb. 

Aspecto físico 

Con una extensión de 2.297,290 kiló¬ 
metros cuadrados, Argelia es, con gran 
dite retí cia, el pais más extenso del Ma¬ 
ghreb. Como ya se ha dicho, sin embar¬ 
go, de esta enorme superficie sólo poco 
más de una décima parte (288.711 km 2 ) 
constituye la Argelia maghrebí, en tanto 



Ruinas del baptisterio 
pateocristiano de Tim- 
gad, en el departamen¬ 
to de Constamina. La 
antigua Thamugadi 
fundada en 100 de J C 
por los romanos en las 
estribaciones septen¬ 
trionales del Aurés, al¬ 
canzó notable esplen¬ 
dor en tiempo de los 
Severos, y fue destrui¬ 
da en el siglo VIL Las 
excavaciones han sa 
cado a ia luz la planta 
de la ciudad que, por 
la variedad e interés de 
sus ruinas, hs sido lla¬ 
mada "Pompeya africa¬ 
na". Gaudenzil 


más de dos millones de km 2 de desierto 
se extienden al otro lado de la faja que. 
un poco al Sur del Atlas sahariano. seña¬ 
la el confín de las dos regiones. Nos ocu¬ 
paremos de la primera de estas dos zonas, 
donde se concentran Jas poblaciones y 
actividades argelinas, mientras que el 
gran Sahara, que constituye una unidad 
geográfica separada, será el tema con¬ 
creto de un capítulo independiente. 


Un país montañoso: el Tell 


La Argelia maghrebí es un país esen¬ 
cialmente montañoso, caracterizado en 
su morfología por una serie de cordille¬ 
ras más o menos paralelas, entre las 
cuales se extiende un vasto altiplano. La 
franja de territorio más próxima a la cos¬ 
ta lleva el nombre de Tell, término que 
define tanto la naturaleza geológica del 


Típico “erg' o desierto 
de 3rena en el Sahara 
argelino, donde ocupa 
una vastísima parte del 
territorio del país: algo 
mas de 2 000,000 de 
km 2 (cuatro veces Espa¬ 
ña), (Arch. P2) 
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El profundo surco exca¬ 
vado por el Oued 
Abiod. «n gt macizo del 
Aurés, uno de los re 
lieves más majestuo¬ 
sos de Argelia, que cul¬ 
mina en el Gebel Ché- 
lia (2326 m). El Agres, 
formado por pliegues de 
tipo jurásico, está exea 
vado por los valles pa¬ 
ralelos a algunos uadi, 
que forman una sene 
de desfiladeros y euen 
cas. En e! fondo de es¬ 
tos valles la vegetación 
prospera gracias a las 
abundantes precipita- 
dones. (Márkal 


relieve -de formación muy reciente-, 
como la climática (precipitaciones supe¬ 
riores a los 3(X)-400 mm anuales) o bioló¬ 
gica (flora mediterránea), y que sirve, 
ante todo, para distinguirlo netamente 
de la estepa de pasto. Esta distinción, 
acentuada especialmente por obra de 
los colonos franceses, quienes han re¬ 
creado paisajes propios del Mediodía de 
su país, se observa todavía con una ma¬ 
yor claridad en la parte occidental, que 
se extiende prácticamente desde la me¬ 
seta de Argelia hasta la frontera con 
Marruecos. 

El Tell oriental, por el contrario, que 
va desde las elevaciones argelinas hasta 
la frontera con i unicia, está constituido 
por un vasto valle encajado entre dos al¬ 
tos complejos montañosos al Norte y al 
Sur. Al Norte se yergue el relieve de las 
Kabilias. cuya originalidad viene señala¬ 
da por el vigor de los plegamientos, que 
también alcanzan alturas notables: 2308 
metros el pico Laila Khadidja, en el gru¬ 
po calcáreo del Djurdjura (Gran Kubi- 
lia). Continuando hacia el Este, en la Pe¬ 
queña (Cabilla se encuentra aún una ca¬ 
dena calcárea, la de Babor, mientras 
en las Kabilias central y oriental se le¬ 
vantan relieves cristalinos eruptivos y 
volcánicos, como los de Edough, cerca 
de Annaba. Se trata de grandes macizos 


hendidos por profundos desfiladeros: al¬ 
gunos lugares cercanos al mar regis¬ 
tran precipitaciones abundantes, casi 
siempre superiores a los 1 1 >00 milímetros 
anuales, y se hallan cubiertos por gran¬ 
des bosques de encinas. Tales carac¬ 
terísticas determinan un difícil acceso a 
estas montañas, y de hecho, a lo largo 
de la historia, las Kabilias han sido como 
una isla que ha permitido la conserva¬ 
ción de la cultura beréber. Al resguardo 
de toda influencia exterior, las pobla¬ 
ciones han conservado su vieja organi¬ 
zación social y la antigua economía de 
subsistencia fundada en los olivares y en 
los higos. Obligadas a mantenerse dentro 
de aquellos limites por la presión de los 
pueblos limítrofes, ha alcanzado una 
densidad demográfica excepcional, que 
continúa aumentando a pesar de la emi¬ 
gración hacia las llanuras vecinas y a 
Francia. La colonización europea sólo 
pudo afirmarse en la periferia de esta 
área -en la llanura costera de Bugia, en 
los valles del Oued Saf-Saf del Sébaou y 
del Sahel-Soummam-, donde promovió 
la plantación masiva de viñedos y de 
agrios (naranjas, limones, etcétera). 

Tras el baluarte de las Kabilias y más 
allá de la cordillera Numídica, también 
caliza, se extienden las llanuras de Cons- 
tantina, separadas unas de otras por los 














montes también llamados de Constanti- 
na. que descienden hacia el Sur hasta 
diluirse casi en un valle semicerrado. 
donde los uadi vierten parte de sus aguas 
y depositan sus aluviones en multitud de 
shott (depresiones comúnmente consti¬ 
tuidas por un lago o por un pantano de 
agua salada). El clima de esta región es 
casi continental, y se caracteriza por la 
relativa importancia de las lluvias prima¬ 
verales. Ya los romanos establecieron 
cultivos de cereales y de regadío. En los 
tiempos modernos, sin embargo, los 
franceses olvidaron casi por completo 
esta región, que ignoraba la vid: su colo¬ 
nización se basó, por lo general, en el 
cultivo de cereales y en la extracción de 
minerales de hierro y fosfatos, muy 
abundantes en los alrededores de Te- 
bessa. í.a mayor parte de su suelo per¬ 
manece ocupado por los fellah, tanto 

propietarios como simples arrendatarios, 
que cultivan cebada y se dedican ai pas¬ 
toreo de ganado ovino. 

En verano, los nómadas saharianos 
conducen sus rebaños a los pastos situa¬ 
dos en el centro de las vastas llanuras. 

El Aurés y el Tell occidental 

Al Sur. otro baluarte de vida y cultura 
beréberes lo constituye el macizo del 
Aurés. I m vida allí se concentra en aldeas 
escarpadas, cuyas casas en terrazas se 
superponen hasta culminar en la gheiaa 
que, al mismo tiempo, hace las veces de 
granero colectivo y de fortaleza. En las 
laderas se hallan los campos de cebada 
y de trigo; en las riberas de los uadi, los 
albaricoqueros y los melocotoneros; y 
junto al desierto, bosquecillos de palme¬ 
ras. Los montañeses de estas regiones 
son también pastores que al llegar el in¬ 
vierno dejan sus casas de piedra y se 
marchan, con las tiendas, hacia Biskra 
y Constantina. 

Al Oeste de Argel, el T ell occidental 
fue escenario preferente de la coloniza¬ 
ción europea. En esta zona, a causa de 
la escasez de las lluvias, los habitantes 
de las llanuras eran sólo parcialmente 
sedentarios y vivían de aleatorios culti¬ 
vos de cereales y de la cría de ganado 
en gran escala. I.a colonización echó 
profundas raíces, en gran medida a cau¬ 
sa de dos factores decisivos; la continua 
afluencia de inmigrantes españoles, gen¬ 
tes austeras y laboriosas, y la posibilidad 
de desarrollo que ofrecía el cultivo de la 
vid, introducida a finales del siglo pasa¬ 
do. Efectivamente, la vid era la única 
planta que, sin necesidad de un sistema 
de regadlo, podia proporcionar buenas 
cosechas en terrenos originados por la 
descomposición de las formaciones are¬ 
náceas, que cubren amplias extensiones 
de Argelia occidental. 
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Estructuralmente, el i'ell occidental se 
caracteriza por una típica división en 
franjas paralelas a la costa, i .a más cer¬ 
cana al mar tiene un régimen térmico 
influido por las tibias aguas del Medite¬ 
rráneo, lo que determina inviernos be¬ 
nignos y veranos cálidos. Los inmigran¬ 
tes se concentraron en las regiones más 
próximas a los puertos de desembarco 
(Argel, Mostaganem, Oran), por lo que 
en estas zonas se localiza gran parte de 
los viñedos y se concentra el mayor por¬ 
centaje de la población europea, espe¬ 
cialmente francesa. A lo largo de la cos¬ 
ta, desde Argel hasta Oran, se extiende 
una sucesión de altiplanos y colinas mo¬ 
delados en estratos arenosos que las 
perturbaciones tectónicas apenas han 
modificado. Precisamente las cualidades 
específicas de los terrenos derivados de 
estos procesos, muy aptos para el cultivo 
de la vid, atrajeron y decidieron el esta¬ 
blecimiento permanente de los colonos, 
quienes se posesionaron de la casi tota¬ 
lidad del terreno útil en los sahel de Ar¬ 
gel y de Oran, 

La vertiente septentrional del relieve 
costero desciende hacia el mar en pen¬ 
dientes escarpadas, interrumpidas aquí 
y alia por playas en terraza, donde en 
una atmósfera de tibieza y humedad pro¬ 
vocada por la cercania del mar, maduran 
las frutas y las hortalizas precoces. Hacia 
el Sur, sin embargo, el relieve degenera 
en un bajo corredor de llanuras aluvia¬ 
les que se prolonga por el Oeste y cons¬ 
tituye la vía natural de penetración hacia 
el Maghreb occidental. Conforme se 
avanza hacia Occidente, la aridez se va 
acentuando y la naturaleza del suelo se 
convierte en el determinante básico de 
los géneros de vida y de los tipos de cul¬ 
tivo: mientras la humedad de la región 
de Mitidya. cubierta de viñedos y fruta¬ 
les, está sembrada de grandes ciudades y 
fábricas, al llegar al valle del Chélif los 
asentamientos humanos y tas plantacio¬ 
nes se sitúan al pie de las montañas, pre¬ 
ferentemente junto a las desembocadu¬ 
ras de los rios. Aquí los suelos de las an¬ 
tiguas terrazas y de los conos de deyec¬ 
ción son frescos y móviles, lo que hace 
fácil y aconsejable la excavación de ca¬ 
nales de riego. En el centro de estas lla¬ 
nuras se extiende un tapiz aluvial de 
terreno fino y compacto, donde los fellah 
siembran cierta cantidad de cebada y 
pastan los rebaños. Pero, en la actuali¬ 
dad. la construcción de grandes presas 
comienza a modificar esas condiciones. 

Las cordilleras centrales 

Más allá de la depresión aluvial que las 
separa de la franja costera, comienzan 
las cordilleras centrales, que constitu¬ 
yen la espina dorsal de las regiones oeci- 


El desierto rocoso en (a zona de ios "lassili", altiplanos calcáreos 
que circundan el macizo del Hoggar en Argelia meridional» Aquí 
el relieve, en gran parte erosionado y desmantelado por la acción 
de los agentes atmosféricos» sobre todo por el viento» adquiere el 
aspecto fantástico de un bosque petrificado donde» en ocasiones, 
puede Üegar a crecer un árbol. (Barríante) 




Vista de Bájala [8 Ligia), 
ciudad que se extiende 
junto a (a desemboca¬ 
dura del Oued Soum 
mam. en el golfo de Be 
jaía, circundada por los 
montes de ía Pequeña 
Kabslia» El puerto, anta¬ 
ño activo por sus expor¬ 
taciones de vinos, 
agrios, higos y pro 
ductos mineros de las 
Kabmas. constituye hoy 
la salida principal del 
petróleo de! país, y pun¬ 
to de destino de un 
oleoducto que nace en 
Hassi-Massaoud (Fiare) 
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dentales de Argelia. Se deja sentir aquí 
la lejanía del mar, y se manifiesta la con- 
linentalidad del clima en las partes más 
bajas, con escarchas tardías. En los mon¬ 
tes, con laderas húmedas cubiertas de 
bosque, las condiciones de vida son difí¬ 
ciles, como se pone de manifiesto en el 
Atlas de Blida v los montes del Ouarse- 
nis. donde las comunidades bereberes 
viven en aldeas de cabañas encaramadas 
en los riscos, y se dedican al cultivo de 

«r 

la cebada y de los frutales, l os altiplanos 
Je Médéa y de Mascara, por el contra¬ 
río. poseen terrenos arenosos y gozan de 
temperaturas que permiten el cultivo de 
la \ id, que da el mejor fruto del país. La 
mayor parte de la población se concen¬ 
tra en los valles de Sidi-bel-Abbés y de 
Tlemcen. Durante mucho tiempo, antes 
de que la viticultura llegase a estas regio¬ 
nes. la base económica la representaban 

la ganadería extensiva y el cultivo cerea¬ 
lista. La colonización se extendió luego 
hasta el Sur, donde el trigo y la vid han 
alcanzado, entre Nadhora y Salda, e) li¬ 
mite de los altiplanos centrales, pues la 
escasez de precipitaciones no permitía 
extenderse más allá. Hacia el Nordeste, 
al resguardo del macizo del Ouarsenis, 
se extiende una llanura cuyas condicio¬ 
nes naturales recuerdan las del llano de 
Constantina en el ¡’ell oriental: con la 
técnica del cultivo de áridos, se cosechan 
allí álaga y lentejas, y los pastos alimen¬ 
tan en verano a los rebaños trashuman¬ 
tes procedentes del Sahara. 


El traspaís continental 

Entre el gran arco del Tell occidental 
que, con los montes del Hodna, se cierra 
hacia el Este con el macizo del Aurés y 
las cordilleras del Atlas sahariano, se 
abre la gran extensión de los altiplanos 
de cerca de 200 kilómetros de anchura, 
comprendida entre los 1000 y los 1200 
metros de altitud. Esta región interior 
está casi totalmente despoblada debido 
al clima árido y a ios bruscos cambios de 
temperatura, que no permiten extraer 
de la tierra otros recursos que unos esca¬ 
sos pastizales. La enorme extensión de 
estepa, cuyas depresiones se encuentran 
ocupadas por las aguas saladas de los 
shott, la recorren continuamente, en to¬ 
das las estaciones del año, los nómadas 
que llegan hasta allí a apacentar sus re¬ 
baños. Los asentamientos estables son 

bastante raros, ya que su presencia se ve 
condicionada por los "puntos de agua", 
que se encuentran principalmente en la 
vertiente septentrional del Atlas saharia¬ 
no, expuesto a los vientos del Norte que 
acarrean lluvias, o bien a lo largo de los 
uadl que surcan las últimas estribaciones 
de los montes del Hodna. Pequeños pal¬ 
mares como el de Bou-Saada anuncian 
ya el desierto sahariano. Entre la vegeta¬ 
ción espontánea es muy frecuente el es¬ 
parto. la gramínea que proporciona libras 
para cuerdas o esteras y de la cual puede 
extraerse celulosa. Los franceses va in- 
tentaron su explotación, pero el expe¬ 


rimento no tuvo éxito, en buena parle 
porque pareció más conveniente iniciar 
el aprovechamiento de la región minera 
de Colomb-Béchar-Kenadsa, en la otra 
vertiente del Atlas sahariano, ya en los 
límites con el Gran Erg occidental, en 
donde se encuentran algunos yacimientos 
de carbón. 

La economía de los altiplanos ha con¬ 
tinuado aferrada a sus primitivos siste¬ 
mas agrícolas y pastoriles. 

Hidrografía y clima 

Uno de los problemas más graves de 
Argelia es el del agita. En realidad, si 
exceptuamos la vertiente septentrional 
de las cordilleras costeras y subcoste- 
ras, no existen ríos propiamente dichos, 
Asimismo, los cursos de agua que llegan 
hasta el Mediterráneo no están nunca 
completamente secos, pero tienen un 
régimen decididamente torrencial y su 
utilización -tanto para el regadío como 
para el aprovechamiento energético- ha 
requerido grandes obras de construcción 
de presas. En el extremo occidental del 
país, junto a la frontera marroquí, se lo¬ 
caliza el Oued Taina, tortuoso y rápido, 
sobre el que se ha construido la presa de 
Beni-Bahdel. A continuación se halla el 
Oued Tana, que desemboca en el mar 
entre Oran y Mostaganem. Un poco más 
hacia el Este se vierte el mayor rio arge¬ 
lino. el Chélif, de unos 70Ó kilómetros 
de longitud, cuyo curso inferior discurre 


REGIONES SEPTEN¬ 
TRIONALES DE AR- 
GE LIA* La zona vital 
del país es Ja septen¬ 
trional maghrebi, esen¬ 
cialmente montañosa, 
□ues se eleva en ella 
una serse de cordilleras 
a grandes rasgos para¬ 
lelas, entre las cuales se 
extiende un vasto alti¬ 
plano. Viven aquí las 
tres cuartas partes de 
los habitantes de Arge¬ 
lia, y es también aquí 
donde se localizan las 
principales ciudades 
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paralelo a la cosía; es el único curso fluvial 
que, nacido en los altiplanos, llega hasta 
el Mediterráneo. Todos los demás, en 
efecto, se originan en las laderas de los 
montes del Tell. Entre ellos debe desta¬ 
carse también eí Oued Soummam, cuyo 
curso, al desarrollarse por la vertiente 
meridional de Djurdjura, separa la 
Grande de la Pequeña Kabilia. El Oued 
el-Kébir baña la llanura de Constantina, 
y el Oued Seybouse desemboca en ‘Afi¬ 
naba (Bóne). Las aguas de numerosos 
ríos que surcan los altiplanos, con régi¬ 
men intermitente, son absorbidas con 
rapidez por el terreno árido, o bien al 
encontrar una depresión forman los 
característicos shan, las grandes exten¬ 
siones salinas que presentan el engañoso 
aspecto de lagos. Lxiste una infinidad de 
ellos; los mayores (Chott el-Chergui, 
Chotl el-Hodna) se extienden a lo largo 
de muchos kilómetros. El curso de agua 
más notable de la región, con un régimen 
casi regular, es el largo Oued Touil, que 
nace en ei Atlas sahariano, lo atraviesa 
en su parte central, y cuando las crecidas 
le permiten salirse de su cauce, se vierte 
en el Nahr Ouassel, que discurre al pie 
meridional de los montes Ouarsenis. Se 
forma así el Chélif, que a través del pro¬ 
fundo desfiladero de Ksar el-Boukhuri 
se abre paso hacia el Norte. 

El régimen irregular de los cursos de 
agua argelinos se debe más que a la esca¬ 
sez de lluvias en términos absolutos, a 
su distribución, característica de un cli¬ 
ma continental. En electo, las precipi¬ 
taciones no son muy escasas, si se tiene 
en cuenta su posición geográfica -560 
milímetros en Argel, cerca de 450 en 
Constantina y máximas de 1000 y 1500 
milímetros en las más altas vertientes de 
las Kabilias expuestas a los vientos hú¬ 
medos del Norte-, pero se concentran 
en la estación invernal, a la que sigue un 
verano tórrido y seco. Una de las causas 
principales de esta pronunciada conli- 
nentalidad del clima es la disposición del 
relieve que. como hemos visto, es apro¬ 
ximadamente paralelo a la costa y forma 
franjas sucesivas, lo que constituye un 
obstáculo a la penetración de las co¬ 
rrientes ricas en humedad procedentes 
del Mediterráneo. La zona más afectada 
por estas condiciones climáticas es la de 
los altiplanos, situados al Sur del baluar¬ 
te del Tell. Las precipitaciones son en 
extremo irregulares, y las oscilaciones 
anuales, acusadísimas (medias de 4 o C en 
enero frente a los 26 a 28° C en julio). 
Sólo más al Sur de los altiplanos, donde 
el relieve vuelve a elevarse, la mayor ex¬ 
posición determina precipitaciones de 
superior intensidad: asi. en la vertiente 
septentrional del Atlas sahariano pueden 
alcanzarse medias de 400 milímetros 
anuales, e incluso el doble en los macizos 



La tofre dtí Bem Iscjuen. 
(a ciudad sania com¬ 
prendida en el grupo 
de las cinco ciudades 
del Mzab, El núcleo ha¬ 
bitado lo rodea una al 
la muralla en la que se 
abren sólo tres puertas 
Los pobladores de Bsni 
Isguen viven muy ence¬ 
rrados, y mantienen 
aún tradiciones antiquí¬ 
simas (G. Ricatto) 


del Hodna y del Aurés. Esta relativa abun¬ 
dancia de precipitaciones favorece el 
manto de vegetación de las montañas 
que, a su vez, permite mejoren las con¬ 
diciones de vida en la zona circundante: 
asi, aunque ir regularmente, esa zona es 
abastecida de agua por los torrentes y 
por los cursos de agua del subsuelo. 

Aspecto humano y 
económico 

La distribución de la población arge¬ 
lina en el territorio nacional es muy irre¬ 
gular: de los trece millones y medio de 
habitantes con que cuenta, el 75 % se 
concentra en la región del Tell, particu¬ 
larmente en la Kabilia, donde viven pue¬ 
blos muy prohíjeos y reacios a mezclarse 
con otros grupos étnicos: en las regiones 
donde se practican cultivos intensivos; y, 
finalmente, en las áreas urbanas (en Ar¬ 
gel la densidad es de 189 habitantes por 
km a ), que reciben una caudalosa corrien¬ 
te de inmigración interior. Las menores 
densidades se registran en las estepas de 
ios altiplanos y en el Atlas sahariano. En 
el departamento de Saidu viven cinco 
personas por kilómetro cuadrado, y en el 
de Saoura 0,3. 


El proceso de urbanización 

Con la inmigración europea, especial¬ 
mente la íraneesa, se puso en movimien¬ 
to el proceso de urbanización en Argelia. 
Antes de 1830, el país contaba con muy 
pocos núcleos que pudieran llamarse 
ciudades, a diferencia de Tunicia o Ma¬ 
rruecos. Argel, Constantina. Oran, Mé- 
déa y Tlemcen eran sólo grandes centros 
administrativos, plazas fuertes turcas 
encerradas en un cerco de murallas. 
Cuando llegaron los europeos, sólo una 
parte del contingente de colonos se asen¬ 
tó en los campos. Una proporción nota¬ 
ble de los recién llegados, cada vez ma¬ 
yor a medida que avanzaban las ini¬ 
ciativas económicas, se estableció en 
las ciudades, escenarios de intercambios 
y servicios, más que centros de las es¬ 
tructuras administrativas y burocráti¬ 
cas. Nacieron así nuevos núcleos urba¬ 
nos, algunos construidos ex novo según 
una planta rigurosamente geométrica, 
en puntos alejados de los viejos centros 
habitados. Otras ciudades, por el contra¬ 
rio. surgieron junto a las casbah más im¬ 
portantes, que permanecían inmutables 
y seguían albergando a la población in¬ 
dígena. Esta circunstancia determinó la 
coexistencia de concepciones urbanísti- 
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El-Goléa: una familia 
árabe reunida para la 
comtda en torno al al 
cuzcuz rkuskus"), del 
que se sirven todos 
los comensales. El 
'kuskus ' es eJ plato na 
cfonal de toda Africa 
del Norte, Consiste en 
una harina granulosa y 
carne de cordero o de 
pollo, o bien pescado. 
La familia árabe se apo¬ 
ya todavía en la autori¬ 
dad casi indiscutida del 
padre, (G. Ricattcá 
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cas diametral mente opuestas: por un 
lado la ciudad argelina tradicional, con 
sus callejuelas irregulares, sus escalina¬ 
tas y sus casas pequeñas con pocas venta¬ 
nas; por otro, la ciudad europea con 
amplias avenidas con cruces en ángulo 
recto, las mansiones y los edificios de 
oficinas de vanos pisos, las plazas, la in¬ 
tensa circulación de vehículos públicos 
y privados, etcétera. 

Tras la marcha de los europeos, el 
contraste entre ambas ciudades -antes 
bastante marcado, aunque oficialmente 
no existiera un régimen de apartheid- 
se ha reducido sin llegar a desaparecer 
por completo. Buena parte de la pobla¬ 
ción de la cashah, donde antaño se vivía 



PLANO DE ARGEL, La ciudad se extiende en forma 
ule anfiteatro o lo largo de una franja cosiera de unos 
veinte kilómetros, aproximada mente, teniendo comr 
fondo el amplio golfo homónimo. La resguarda de los 
vientos occidentales la colma de 8ouzaréa, cuyo nom 
bre deriva de una serie de islillas actualmente unidas. 


en condiciones de hacinamiento difí¬ 
cilmente imaginables, ha invadido los 
barrios habitados en otro tiempo por los 
europeos. Sin embargo, no se ha produ¬ 
cido una descongestión apreciable de la 
densidad en las zonas urbanas, ya que al 
propio tiempo ha proseguido la corriente 
de inmigración interna desde el campo. 


Argel y las principales ciudades 

Argel constituye un tipieo ejemplo de 
este doble esquema urbanístico; es la 
mayor ciudad del país, con cerca de 
QtW.tKX) habitantes en el área metropoli¬ 
tana. Después de haber sido una impor¬ 
tante escala comercial de los cartagine¬ 
ses y de los romanos, que la llamaron 
Icosium. la ciudad, destruida por una 
serie de invasiones, fue reconstruida en 
el siglo x. En el curso del xvi los her¬ 
manos corsarios Barbarroja la fortifi¬ 
caron. pero sus dimensiones siguieron 
siendo modestas hasta mediados de la 
pasada centuria, cuando la colonización 
europea la convirtió en centro admi¬ 
nistrativo y comercial del país. Argel 
creció entonces a lo largo de la breve lla¬ 
nura costera a los pies de la antigua 
acrópolis, y se extendió luego por las 
colinas del Sahel, donde acabó por in¬ 
corporarse a los primeros pueblos nacidos 
de ¡a colonización, que, de este modo, se 
convirtieron en otros tantos barrios de la 
mayor ciudad del Maghreb, Actualmente 
Argel está habitada en una abrumadora 
proporción por argelinos, aunque alber¬ 
ga un grupo de europeos en el distrito 
residencial de Bab-e!-Oued. 

Sede del Gobierno y de los órganos de 
la administración pública, la ciudad es 


también el mayor centro cultural del país 
(cuenta con una frecuentada universi¬ 
dad) y. al propio tiempo, radican en ella 
sus numerosas industrias y se desarrolla 
una notable actividad comercial que ani¬ 
ma el gran puerto. Este crece y se am¬ 
plia constantemente, resguardado de los 
vientos dominantes por el extremo occi¬ 
dental de la amplia bahía en forma de 
media luna, y por el largo dique exterior 
construido sobre una larga fila de islotes. 

La segunda metrópoli del país es Oran. 
A la llegada de los franceses esta ciudad, 
que hoy cuenta con cerca de 330.(XX) 
habitantes en toda su área urbana, no al¬ 
canzaba la centésima parte de esa cifra. 
Su desarrollo estuvo determinado por su 
posición, inmejorable para convertirse 
en un importante puerto comercial, 
enlazado mediante el ferrocarril con las 
zonas del interior y. especialmente, con 
las regiones mineras. También desde 
el punto de vista estratégico Orán ad¬ 
quirió en seguida un papel de primera 
magnitud, pues el ferrocarril la comuni¬ 
caba fácilmente con una fortaleza mi¬ 
litar del interior. Sidi-bel-Abbés, cuartel 
general de la Legión Extranjera, mien¬ 
tras que en sus inmediaciones se hallaba 
la base naval de Mers el-Kébir, último 
reducto de tierra argelina abandonado 
por los franceses (1967). Entre las ciuda¬ 
des del interior, la más populosa es 
Constantina, con cerca de 250.000 habi¬ 
tantes. Se levanta sobre las altas cumbres 
de caliza bañadas por Oued Rummel, 
el río que en la última parte de su curso 
adopta el nombre de Oued el-Kébir. en 
los limites de las altiplanicies. Su favora¬ 
ble posición, al resguardo de posibles 
ataques, le ha permitido conservar, a tra¬ 
vés de los siglos, una prosperidad deri¬ 
vada del comercio de los productos agrí¬ 
colas. Hoy, de nuevo, la Cirio de los 
romanos, pasado el periodo en que los 
franceses la convirtieron en un impor¬ 
tante centro militar, ha recuperado su 
tradicional función de centro agrícola y 
comercial. 

Además de las ya citadas, hay en Ar¬ 
gelia una sola ciudad cuya población su¬ 
pera los 100.000 habitantes; ‘Annaba. a 
la que los franceses llamaron Bóne y que 
surgió en el lugar donde en época roma¬ 
na floreciera Nipona, rica y saludable por 
la fecundidad de su llanura y por las con¬ 
diciones climáticas singularmente favo¬ 
rables. Además de ésta, entre las ciuda¬ 
des capitales de los trece departamentos 
de Argelia septentrional hay que desta¬ 
car Tlemcen, la ciudad santa argelina, 
famosa por su monumental mezquita del 
siglo XI; Mostagunein. puerto y centro 
comercial en las proximidades de la de¬ 
sembocadura del Chélit; Benil-Sal. sede 
de industrias mineras y puerto pesque¬ 
ro; y Blida, centro agrícola de Milidja. 
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Argel: vista del paseo marítimo, Al fondo, la blanca mezquita de la Pesquería ÍDjam el-Djedid), levantada 
en 1660 durante el dominio turco ES alminar es cuadrado y tiene una altura de 25 metros Argel, hoy 
ciudad moderna siguió siendo hasta el siglo pasado una plaza fuerte de los piratas berberiscos, El núcleo 
turco presentaba una planta de forma triangular, con la base orientada hacía el mar y el vértice hacia las 
colinas en las que se halla la ’ casbah" La ciudad moderna, cuyo desarrollo fue patrocinado por los france¬ 
ses, se ha extendido por la parte baja, a lo largo del litoral. {N. Cirani} 193 
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Tipos humanos det Maghreb (de arriba abajo^ Mujer beréber 
perteneciente a una de tas razas más antiguas de Africa del 
Norte Árabe argelino los árabes representan, junto con los 
beréberes, el elemento étnico blanco de África septentrional 
Individua del grupo de los tuareg, los legendarios hombres 
194 azules" del desierto. (Arch. F2) 
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Grupo de tuareg durante una ceremonia en el oasis de Djanet, en Argelia sudorienta I. La colora¬ 
ción oscura del "taguelmust \ el tradicional velo que cubre el rostro de los hombres, y del man¬ 
to se obtienen con añil Los tuareg viven diseminados por un inmenso territorio, y reconocen 
sólo la autoridad de un soberano, llamado amenókal L Su economía continúa basándose en ei 
pastoreo y en el comercio, sobra todo de sal gema* cuya explotación y venta actualmente 
196 se halla en graves dificultades, (Arch* P2J 
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Los problemas de la economía 

Como sucede en todos los países re¬ 
cientemente independizados, ¡a estructu¬ 
ra de la economía está muy condiciona- 
da por su pasado colonial, l.os mayores 
problemas son de equilibrio. En electo, 
se impone la necesidad imperiosa de 
progresar con rapidez en los sectores 
olvidados por la colonización, aunque 
sin renunciar ai Tomento de los que reci¬ 
bieron mayor impulso de los europeos, 
y utilizando lo mejor posible las estruc¬ 
turas existentes. La situación actual re¬ 
sulta bastante prometedora, tras un pri¬ 
mer momento en el que. bajo el impulso 
de los acontecimientos políticos, el país 
perdió casi todo el personal necesario 
para asegurar el funcionamiento de la 
economía, a causa de la emigración ma¬ 
siva de los europeos, que constituían en 
la práctica la clase dirigente, y por falta 
de elementos indígenas preparados para 
ejercer altos cargos. Las relaciones 
cada vez mejores con I-rancia y los 
acuerdos económicos con otros países 
han permitido el retorno o la inmigra¬ 
ción a Argelia de hombres, capitales y 
medios técnicos de los que el país estaba 
muy necesitado para llevar adelante su 
programa industrializador. Mientras tan¬ 
to, ha ido aumentando el número de 
técnicos y dirigentes indígenas, muchos 
de los cuales han realizado sus estudios 
o han seguido cursos de perfecciona¬ 
miento en escuelas y universidades ex¬ 
tranjeras. El recurso a este sistema lo im¬ 
puso el extremo retraso cultural en que 
la dominación colonial dejara al pueblo. 
La mayor parte de los grandes esfuerzos 
del Gobierno en el campo de la educa¬ 
ción se han dirigido, lógicamente, a 
erradicar el analfabetismo (más del 
80 % en el momento de la independen¬ 
cia), que se ha reducido a poco más de 
la mitad diez años después, mientras 
que en materia de instrucción especiali¬ 
zada y superior no ha habido otro re¬ 
medio que contentarse con un progreso 
menor. Asi, la industrialización -a la 
que se aspira para elevar el nivel de 
vida del país, y que puede, por otro 
lado, contar con materias primas sufi¬ 
cientes, en especial con el petróleo sa- 
hariano- avanza a un ritmo bastante 
lento: Argelia tiene aún una economía 
de país subdesarrollado, no sólo en tér¬ 
minos de renta (unas 15.000 pesetas 
anuales por cabeza), sino también en 
términos de ocupación y de nivel de 
subsistencia. 

Casi un tercio de la fuerza laboral, 
según estimaciones, carece de posibili¬ 
dades de trabajo. 

La alimentación es escasa y cualitati¬ 
vamente insuficiente, con una propor¬ 
ción de calorías por habitante muy baja. 


£1 puente colgante de Sidi M Cid, que atraviesa el profundo desfiladero del Oued Rummel en Constantina, a 
une altura de 1 16 metros. Construido en 1312, está provisto, en su acceso, de uil ascensor. El Rummel 
delimita el peñón en el que se asienta Constantina. y discurre encajado en un precipicio de una profundidad 
media de cien metros Estas circunstancias determinan la importancia estratégica de la ciudad. Actualmente, 
a fin de poder extender el área urbana, han sido necesarias obras ingentes. Heredera de la antigua Ota', 
capital de Numidia. la ciudad recibió el nombre actual en época romana, en honor de Constantino. (G Alia ti) 
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UTILIZACION DEL 
SUELO EN ARGELIA, 

Los mejores suelos cul¬ 
tivables se encuentran 
a lo largo de la franja 
costera, pues, como se 
ha dicho en repetidas 
ocasiones, la mayor par¬ 
te del territorio es de¬ 
sértica (80,4 % inculto 
e improductivo). Las 
tierras de labor y los 
cultivos arbóreos ocu¬ 
pan el 2,9 % de la su¬ 
perficie del país, los 
prados y pastos perma 
nenies ei 1 5.7 %, y los 
bosques y selvas el 1 %, 
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La agricultura, 
actividad principal 


Paisaje agrario en Ea zo¬ 
na del Ted occidental 
Aquí la obra de los colo¬ 
nos franceses, más in¬ 
tensa que en otras par 
tes, recreó paisajes 
que recuerdan mucho 
los del Mediodía fran¬ 
cés. (Fióte) 


La actividad principal sigue siendo 
la agricultura, a la que se dedica cerca 
del 50 % de la población activa. Debe 
establecerse, sin embargo, una clara 
distinción dentro de este mismo sector, 
ya que la agricultura argelina presenta 
dos aspectos completamente distintos: 
por una parte los cultivos tradicionales, 
que explotan terrenos pobres y se valen 
de técnicas rudimentarias, y por otra 
la agricultura racional de las grandes 
haciendas que, en otro tiempo, fueron 
de propiedad europea, listas últimas, 
en realidad, habían monopolizado los 
mejores terrenos y utilizaban avanzados 
sistemas. Sumaban, en total, poco más 
de 20.000 fincas para un total de 
2.700,000 hectáreas distribuidas de ma¬ 
nera muy variada (desde la pequeña 
facloria a la hacienda de miliares de 
hectáreas, en la que se cultivaban inten¬ 
sivamente los cereales). Estaban especia¬ 
lizadas en el cultivo de productos pre¬ 
coces o de agrios, mientras que los 
7.000.000 de hectáreas que poseían los 
indigenas estaban repartidos entre otro 
medio millón o más de propietarios, 
ninguno de los cuales disponía de terre¬ 
nos extensos. Entre las explotaciones 
en manos de europeos, las mayores per¬ 
tenecían a grandes sociedades contro¬ 
ladas por los bancos, y los abundantes 


capitales de que disponían les permi¬ 
tieron procurarse los más modernos 
medios mecánicos, mientras para los 
trabajos que requerían mano de obra 
disponían siempre de ella en abundan¬ 
cia, y a bajo precio, en las personas de 
los indígenas. 

Aparte las posibles dudas acerca de 
la legitimidad de los sistemas empleados 
por los colonos franceses para apode¬ 
rarse de las tierras (sólo una mínima 
parte fue oficialmente confiscada, aun¬ 
que también es verdad que en caso de 
adquisición los colonos trataban desde 
posiciones ventajosas respecto a los 
indígenas), resulta innegable que !a 
agricultura europea alcanzó en Argelia 
un alto grado de progreso, y que era la 
única en situación de producir en can¬ 
tidad suficiente como para permitir la 
exportación, en tanto la agricultura tra¬ 
dicional apenas aseguraba la subsisten¬ 
cia de los indígenas. Por eso es com¬ 
prensible que el Gobierno, después de 
la independencia y de la repatriación de 
los colonos europeos, haya tratado por 
lodos los medios de conservar esta no¬ 
table fuente de riqueza. Por otro lado, 
y a fin de no crear discriminaciones, no 
era posible mantener el mismo tipo de 
estructura económica. No se podía, 
simplemente, sustituir a los hacendados 
franceses por nuevos propietarios esta 
vez indigenas que, automáticamente, 
se habrían convertido en una clase pri¬ 
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vilegiada. La disyuntiva se centraba 
entre la nacionalización o la colectivi¬ 
zación, y el Gobierno se orientó hacia 
esta última modalidad, transformando 
las viejas propiedades capitalistas en 
empresas agrarias dirigidas por los mis¬ 
mos trabajadores empleados en ellas. 

Si bien en el plano social esa transfor¬ 
mación, llevada a cabo en nombre de 
principios innegablemente válidos, ha 
respondido a las exigencias profundas 
de las clases trabajadoras, en un ámbito 
puramente económico, sin embargo, los 
resultados han sido escasamente positi¬ 
vos. Privadas no sólo de los patronos 
sino también de los técnicos (que, en 
muchos casos, se identificaban con los 
anteriores), las haciendas han registrado 
considerables ascensos de producción, 
en tanto -dado que el provecho econó¬ 
mico había dejado de ser la única razón 
de su actividad- aumentaban los costos 
a fuerza del aumento (en ocasiones for¬ 
zoso) de personal y del mejor trato que 
el mismo recibía. Aún es pronto para 
pronunciarse con seguridad acerca de 
si será un éxito este intento de colectivi¬ 
zación de las tierras, pues al igual que 
ha sucedido en otros países de economía 
socialista, quizá deba transcurrir un lar¬ 
go periodo antes de que, finalmente, el 
sistema pueda demostrar sus indudables 
ventajas y se libere de lastres impro¬ 
ductivos. 

Con la agricultura “heredada" de los 
europeos, coexisten aún los métodos 
arcaicos de explotación de la tierra, a 
un nivel de mera subsistencia, basados 
en estructuras y procedimientos comple¬ 
tamente distintos. La propiedad es con 
frecuencia jurídicamente incierta: por 
ejemplo, hay parcelas, a veces de unas 
pocas hectáreas, que pertenecen colec¬ 
tivamente a los miembros de una misma 
familia. Las más importantes haciendas, 
donde quizá se podrían intentar con 
éxito sistemas más modernos, a condi¬ 
ción, desde luego, de realizar inversio¬ 
nes consistentes y de centralizar su ex¬ 
plotación, se hallan divididas, en ocasio¬ 
nes, entre cierto número de aparceros, 
los khammés. Éstos, por otra parle, no 
buscan en la tierra que se les confía sino 
lo imprescindible para sobrevivir, por 
lo que difícilmente van a preocuparse 
de modernizar su explotación. Los fellah. 
los campesinos más pobres, se contentan 
con extraer de la tierra algún alimento, 
redondeando sus escasos ingresos en el 
trabajo asalariado, cuando se les pre¬ 
senta ocasión para ello, o emigrando a 
las ciudades o a Francia. 

La producción total de los dos sec¬ 
tores, el tradicional y el moderno, resul¬ 
ta insuficiente para satisfacer las cre¬ 
cientes necesidades de una población 
en continuo aumento. En los últimos 













cien años, ias cosechas se han multipli¬ 
cado gracias a la expansión de los cul¬ 
tivos de cereales y a la aportación de la 
agricultura racional, pero mientras en 
1871 cada argelino disponía, por término 
medio, de cinco quintales métricos de 
cereales al año, treinta años después 
esta cantidad había ya descendido a 
cuatro quintales, y en 1956. año récord 
de la producción de cereales (27.000.000 
de q), era inferior a tres: en la actualidad 
apenas supera el quintal. Li trigo, el 
cultivo más difundido, alcanza la cifra 
de 15.340.000 quintales. La cebada no 
llega a los 5,5 millones, mientras que la 
avena, el maíz y el arroz no totalizan 
en conjunto siquiera 500.000 quintales. 
A los escasos cereales debe añadirse un 
producto tradicional mente consumido 
por los indígenas, las leguminosas, en 
particular las habas y los garbanzos y. 
desde hace algunas décadas, las lentejas, 
introducidas por los europeos y cuyo 
cultivo coexiste con el del trigo en ías 
regiones secas. 

Entre los productos destinados total 
o parcialmente a la exportación, van en 
cabeza, con mucha ventaja sobre los 
demás, los derivados de la viticultura. 
Introducidos por los franceses, los viñe¬ 
dos ocupan más de 320.000 hectáreas, 
con una producción que se aproxima a 
los trece millones de quintales de uva y 
a los diez millones de hectolitros de 
vino. Pero también este sector ha entra¬ 
do en crisis, como consecuencia de la 
progresiva emancipación de los produc¬ 
tores franceses (en otro tiempo consu¬ 
midores exclusivos) de la necesidad de 
adquirir vinos fuertes “de mezcla", como 
es el caso de los caldos norteafricartos. 
Así, la viticultura argelina, a falta de 
este mercado y dada la ausencia total 
de consumo interior (por la prohibición 
islámica de beber vino), ha debido redu¬ 
cir progresivamente la extensión de los 
viñedos y orientar sus exportaciones 
hacia una zona del mercado donde, en la 
práctica, rigen precios políticos (la Unión 
Soviética y los países del Comecon). 

El clima argelino hace posibles otros 
cultivos rentables, como ios frutales y 
el olivo. A diferencia de lo que sucede 
con la viña, sin embargo, una gran can¬ 
tidad de estos productos (las aceitunas 
y, sobre todo, los dátiles, alimento ha¬ 
bitual de los nómadas) es absorbida por 
el consumo interior. Se producen anual¬ 
mente cerca de 1,5 millones de quinta¬ 
les de dátiles, otro tanto de aceitunas 
(unos 2(X).000 q de aceite de buena ca¬ 
lidad), higos (450.000 q), ciruelas y alba- 
ricoques. Intensificada por los europeos, 
prospera también una buena produc¬ 
ción de agrios; en el clima templado de 
las zonas del litoral, en efecto, se produ¬ 
cen casi 4,5 millones de quintales, en su 



Típico patio interior en 
una casa do la "casbah' 
de Argel. Desde hace si¬ 
glos. la "casbah” es el 
corazón de la ciudad 
vieja y el escenario de 
los principales aconte¬ 
cimientos de la historia 
argelina. Se trata de un 
complejo de calles y 
galerías, de pendien¬ 
tes v zaguanes, de pór¬ 
ticos y callejones sin sa 
líela, de casas y comer¬ 
cios siempre animados 
por un movimiento in¬ 
cesante (G, Alzati} 



















Vista de la ciudad de Oran (Guahranf, con el puerto, protegí 
do por un poderoso espigón exterior que sigue el trazado 
de la costa y se prolonga casi tres kilómetros Durante mu¬ 
cho tiempo, Orán fue el principal puerto argelino, y hoy se 
ha especializado en el embarque de cereales y vinos destina¬ 
dos a la exportación. (N, Cirani) 
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MINAS E INDUS¬ 
TRIAS DE ARGELIA. 

La industrialización del 
país, deficiente porque 
en el periodo colonia! 
se prefirió invertir los 
capitales disponibles 
en los sectores agríco¬ 
las o urbanos, cuenta 
hoy con ¡a posibilidad 
de desarrollarse gracias 
a una fuente de riqueza 
abundante en el subsue¬ 
lo argelino: el petróleo. 
Es necesario, sin em¬ 
bargo. que el Gobierno 
obtenga de otros países 
una adecuada asistencia 
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Mercado de ganado la¬ 
nar en un oasis del Sur 
de Argelia. Dado et cli¬ 
ma a que está sujeto, 
el país es únicamente 
apto para la cría de ove¬ 
jas y cabras, que pue¬ 
den vivir en las grandes 
estepas con precipita 
ciones insuficientes. EJ 
número de ovinos supe¬ 
ra tos 7,5 millones de 
caberas, ÍG. Ricattol 


mayor parte naranjas y mandarinas, lis 
asimismo notable la producción de hor¬ 
talizas y precoces (patatas y tomates), 
localizada en todo el litoral y en las cer¬ 
canías de las ciudades. Finalmente, tam¬ 
bién se trata de experimentar el cultivo 
de otros productos industriales, además 
del tradicional del tabaco. Las cantida¬ 
des, sin embargo, son todavía modestas 
(azúcar, 70,000 q; semilla de algodón, 
20.000 q; algodón en rama, 10.000 q). 

Privado de las aportaciones de hu¬ 
medad que en Marruecos favorecen el 



bosque de montaña, el Atlas argelino 
es rico en espacios forestales: a las 
causas climatológicas se ha añadido, 
además, a lo largo de los siglos, la sis¬ 
temática destrucción del patrimonio 
arbóreo por obra de los cultivadores 
y los nómadas. Así, los bosques no su¬ 
peran los 2,4 millones de hectáreas, y 
ía producción de madera es, por tanto, 
muy limitada (240.000 m 3 ). Aparte el 
pino de Alepo, la encina y el cedro, el 
material más explotado es el corcho, 
del que se obtiene una modesta produc¬ 
ción de 17.500 toneladas. 

Dificultades de la ganadería 

Las particulares condiciones climato¬ 
lógicas argelinas no permiten un gran 
desarrollo de la cabaña bovina, pues los 
escasos pastos de las estepas semidesér- 
ticas pueden alimentar sólo con dificul¬ 
tades a las ovejas y a las cabras, de las 
que sí existen numerosos rebaños. En 
efecto, frente a 840,000 bovinos de es¬ 
casa calidad, se cuentan 7,5 millones de 
lanares y 2,5 millones de caprinos a los 
que cabría añadir los 170.000 camellos, 
aproximadamente, que viven en el país; 
los animales de corral son también bas¬ 
tante escasos, si se considera que el tér¬ 
mino medio es de una cabeza por habi¬ 
tante. La ganadería intensiva de tipo 
moderno está poco difundida: la mayor 
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parte de estos animales están criados 
según sistemas arcaicos, por lo que están 
sometidos a las intemperies, a las enfer¬ 
medades, a los fuertes cambios de clima, 
con una mortalidad que determina a 
veces sensibles variaciones numéricas de 
un año a otro. 

La escasez de proteínas animales en 
la alimentación está sólo en parte com¬ 
pensada por la pesca, que no encuen¬ 
tra fondos favorables y se resiente de la 
disminución general de la fauna piscí¬ 
cola mediterránea. Entre sardinas, an¬ 
choas, caballas y, en cantidad mínima, 
atunes, el total de las capturas anuales 
apenas alcanza las 23.000 toneladas. 

La situación de la industria 

El problema del desarrollo industrial, 
que absorbe los mayores esfuerzos enca¬ 
minados a sacar el país de su retraso 
económico, no parece de fácil solución 
a causa de múltiples factores. En primer 
lugar, no hay nada en Argelia que se 
parezca a una “tradición” industrial, 
pues en el período de dominación fran¬ 
cesa los capitales disponibles se orienta¬ 
ron, preferentemente, hacia inversiones 
agrícolas o urbanas, y el país siguió sien¬ 
do tributario de la industria metropoli¬ 
tana: en contrapartida, mientras se im¬ 
portaban productos manufacturados que 
acabaron por eliminar la artesanía tra¬ 
dicional, Argelia era despojada de sus no 
muy abundantes reservas de materias 
primas. Sólo después de la segunda 
Guerra Mundial se intentó promover 
iniciativas de cierta importancia en la 
industria, con la elaboración de dos 
planes quinquenales, pero además de las 
limitaciones intrínsecas de tales progra¬ 
mas, la guerra de liberación y la marcha 
de los europeos acabaron por reducir a 
la nada los resultados de todo cuanto se 
había hecho hasta aquel momento. Las 
dificultades se acrecentaron, siempre 
como consecuencia de la marcha de los 
europeos, por la falta de mano de obra 
especializada, que hoy se trata de com¬ 
pensar mediante la capacitación técnica 
de los indígenas e importando especia¬ 
listas extranjeros. Pero, en todo caso, 
es evidente que esta última medida sólo 
puede suponer un paliativo, y que el 
país debe buscar en su propio interior 
la fuerza de trabajo calificada que preci¬ 
sa la industria moderna. 

Si bien este problema sigue siendo de 
difícil solución, afortunadamente Arge¬ 
lia ha encontrado dentro de sus propias 
fronteras iodo lo necesario para superar, 
al menos en principio, los otros dos obs¬ 
táculos fundamentales que se oponen al 
nacimiento de una industria nacional 
desarrollada: una fuente de riqueza que 
proporcione los elevados capitales nece- 

















sanos, y la energía. La primera está re¬ 
presentada por el petróleo, cuya venta 
en el mercado europeo, facilitada por 
su óptima calidad y por las dificultades 
del transporte de crudos de Medio Orien¬ 
te después de la crisis de Suez, está re¬ 
portando a Argelia ingentes cantidades 
de divisas. La energía la suministran los 
inmensos yacimientos de gas natural 
(metano). Tanto el petróleo como el gas 
natural se Kan localizado en los últimos 
años en el Sahara argelino: de ello se 
hablará más extensamente en el capitulo 
dedicado a esta región. 

Por lo que respecta a los demás re¬ 
cursos minerales, las partidas de mayor 
interés están constituidas por el hierro 
(en la frontera con Tunicia, cerca de 
Oran, en las proximidades de Miliana y 
en Tindouf. en el Sahara occidental), 
cuya producción, sin embargo, ha dis¬ 
minuido de forma considerable (1.599.UOO 
en 1969), por los fosfatos, la sal, y gran¬ 
des cantidades de cinc, plomo y cobre. 
Más que una industria pesada, puede 
preverse en Argelia una industria de 
transformación cuyo mercado preferen¬ 
te, también teniendo en cuenta las orien¬ 
taciones políticas de la joven nación, 
serían los nuevos países del África negra. 

Actualmente el sector más interesante 
está representado por la metalurgia, la 
química y, sobre lodo, por las industrias 
de transformación de los productos agrí¬ 
colas, ya muy desarrolladas en el perío¬ 
do colonial (cereales, hortalizas, frutas, 
etcétera). 
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instalación desgasifica¬ 
dos del petróleo en 
Hassi-Messaoud, en el 
Sahara argelino- La 
producción de petróleo, 
iniciada en 1958, alcan¬ 
zó 47.256.000 tone¬ 
ladas en 1970, ¡Fiorel 



Vista del oasis de Toug- 
gourt, con la uniforme 
extensión de casas y 
paredes de adobe, 
interrumpida, al fondo, 
por ia cinta verdeante 
de las palmeras a lo 
largo de la corriente de 
agua. El oasis com 
prende numerosos po¬ 
blados. (G Rícartoi 
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Tunicia 


Entre las naciones del Maghreb, Tu¬ 
nicia es con mucho la menor y menos 
poblada: concretamente, en los 164.150 
kilómetros cuadrados de su territorio 
-equivalente a poco más de un tercio 
de Marruecos y a casi quince veces 
menos que Argelia- vive una población 
de cuatro millones y medio de habitan¬ 
tes. Por sus tradiciones culturales, por 
las vicisitudes históricas de las que Tu¬ 
nicia ha sido protagonista y por la po¬ 
sición que ocupa entre los demás países 
árabes, esta pequeña nación desempe¬ 
ña, sin embargo, un papel destacado. 
También políticamente, entre la Arge¬ 
lia embarcada decididamente en el mo¬ 
vimiento progresista árabe y Marrue¬ 
cos. baluarte de un conservadurismo a 
la defensiva, el posibilismo tunecino 
aparece como una de las soluciones 
dignas de tenerse en cuenta para esca¬ 
par a las graves contradicciones del 
mundo árabe. 

Esquema histórico 

Tunicia ha llegado a su actual situa¬ 
ción tras un largo periodo compartido 
con los otros dos países del Maghreb. 
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La primera gran civilización establecida 
en el actual territorio tunecino -donde 
ya vivían los antepasados de los beré¬ 
beres- fue la fenicia, y fenicia fue la 
ciudad de Cartago, que poco después de 
su fundación (814 a. de .1, C.) había al¬ 
canzado ya una posición de primera 
magnitud entre los pueblos en lucha por 
el control del Mediterráneo. Con diver¬ 
sas alternativas, esta primacía se man¬ 
tuvo hasta que chocó con el poderío 
ascendente de los romanos. Éstos destru¬ 
yeron la ciudad en 146 a. de J.C. y con¬ 
virtieron su territorio en una provincia 
romana que, sin duda también por la 
proximidad de Italia, participó en oca¬ 
siones decisivamente en la historia de 
Roma, a la que dio muchos hombres 
ilustres y, de modo especial, dos empera¬ 
dores: Septimio Severo y Caracalla. 
Luego, iniciada la decadencia de la me¬ 
trópoli, las ciudades de la provincia si¬ 
guieron brillando como centros de cultu¬ 
ra y de arle, al mismo tiempo que se 
convertían en teatro de acontecimientos 
agitados, en particular de luchas religio¬ 
sas. Entre las figuras más notables del 
Bajo Imperio, se cuenta uno de los pri¬ 
meros escritores cristianos. Tertuliano, 
nacido en Cartago. En 439 Tunicia fue 
invadida por los vándalos, que proce¬ 
dían de España a través de Marruecos, 
y Cartago fue la capital de su reino du¬ 
rante más de un siglo. Más adelante, 
en 533. cuando los bizantinos derrotaron 
a los vándalos, se convirtió en capital del 
exarcado dependiente de Conslantino- 
pla. La desaparición definitiva de Carta¬ 
go del escenario histórico se produjo con 
la llegada de ios árabes, que, en el año 
698, la destruyeron. 

iniciada a mediados del siglo vil, la 
conquista árabe encontró en el actual 
territorio tunecino una denodada re¬ 
sistencia por parte de la población beré¬ 
ber. a la que, sin embargo, acabó por 
imponerse. Durante bastante tiempo 
Tunicia permaneció ligada a la suerte 
de todo el Maghreb, y como en el caso 
de los otros dos países, varias dinastías 
se sucedieron al frente de sus destinos. 
La separación definitiva de las otras dos 
naciones no se consumó hasta 1228. bajo 
Abü Zakariya Yahya, fundador de la 
dinastía de íos Hafsídi. que gobernó el 
pais durante más de tres siglos. 

En 1574, Tunicia cayó en poder de 
los turcos otomanos quienes, sin embar¬ 
go, sólo la conservaron como provincia 
suya durante unos pocos años, puesto 


LAS REGIONES DE TUNICIA SEPTENTRIONAL. El menor de los Estados 
maghrebíes. Tunicia presenta en su territotio una notable variedad de aspectos, 
sobre todo, por el contraste entre la llamada Tunicia interior, atormentada por 
relieves montañosos, y la Tunicia marítima, donde predomina el llano. Por lo 
general, se acostumbra a establecer una distinción, asimismo, entre la Tunicia 
septentrional y la meridional, separadas una de otra por el Chott el-Djérid, 



que pronto se estableció una especie de 
autonomía. En 1705, el bey Husayn ibn 
•Air se proclamó rey y, desde entonces, 
el país fue independiente en la práctica, 
e inició una política de activas relaciones 
con los Estados europeos. Entre estos 
últimos el más solicito y absorbente fue 
Francia que, mediante una sene suce¬ 
siva de tratados, se aseguró una posición 
de privilegio respecto a otras naciones 
como Inglaterra e Italia. Este último 
pais, cuyo apoyo trató de atraerse el bey 
para contener la presión francesa, estuvo 
a pumo de prevalecer en la lucha de 
influencias, pero I rancia, ya sólidamen¬ 
te instalada en Argelia, invadió por sor¬ 
presa el territorio vecino v le impuso su 
protectorado (1881). A partir de ese 
momento, la historia de Tunicia gira al¬ 
rededor de la lucha por su independen¬ 
cia, dirigida por diferentes partidos. Tras 
la fundación de los "jóvenes Tuneci¬ 
nos" (1907) y del partido Deslür (de 
tendencia liberal constitucional. 1920). 
la dirección del movimiento independen- 
lista estuvo decididamente en manos 
del Neodestür, formado en 1934 por el 
actual presidente Habió Burguiba. 

La notable personalidad de este es¬ 
tadista, que a la intransigencia ideoló¬ 
gica y la capacidad de decisión inme¬ 
diata une singulares dotes de mediador, 
domina desde entonces la escena polí¬ 
tica del país. Obligado a huir después 
de la segunda Guerra Mundial para es¬ 
capar a una acusación de colaboracionis- 
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Vista de Túnez, capi¬ 
tal y primer centro eco¬ 
nómico y cultural del 
país. La ciudad se ex¬ 
tiende a orillas de la la 
gana costera llamada 
“lago de Túnez", y se 
compone de dos partes: 
el casco antiguo, la 
“mediríaT con Ja ácos- 
t u m brad a " ca sbab ”. de 
trazado muy intrincado, 
con callejuelas ¡lenas de 
bazares, y el núcleo 
europeo, con vías en 
cuadricula, construido 
en terrenos bajos con¬ 
quistados, en pdrte. al 
lago. (N. Ciram) 


mo (en realidad había conseguido de 
los alemanes, tras su ocupación de Tu¬ 
nicia. importantes reconocimientos), fue 
llamado a su pais por el Gobierno fran¬ 
cés con objeto de entablar unas nego¬ 
ciaciones, que fracasaron porque los 
colonos europeos se negaron a secundar 
a sus propias autoridades en las con¬ 
cesiones a los nacionalistas, y provoca¬ 
ron así el recurso a la fuerza. Pero la re¬ 
presión (y un nuevo arresto de Burgui- 
ba. cuya influencia sobre ¡as masas era 
a la sazón absoluta) sólo consiguió de- 
sencadenar un sangriento movimiento 
guerrillero. En 1954 el Gobierno de Pa¬ 
rís. presidido entonces por Metidcs- 
i ranee, comprendió que la única vía de 
salida para aquel conflicto era llegar a 
un acuerdo, y lo concluyó al cabo de un 
año reconociendo a los tunecinos la 
autonomía interna. Era una victoria de 
Burguiba, y el primer paso hacia la inde¬ 
pendencia completa que, en efecto, llegó 
al cabo de diez meses. Se celebraron 
elecciones generales con una inevitable 
y aplastante victoria de Burguiba quien, 
muy pronto, al manifestarse la ineficacia 
de la monarquía, asumió todos los pode¬ 
res. Como presidente (reelegido con pos¬ 
terioridad en todas las consultas electo¬ 
rales celebradas), Burguiba ha demos¬ 
trado saber gobernar con la misma sabia 
amalgama de moderación y f irmeza que 
ha informado todas sus acciones: en el 
interior, el partido único nunca ha aho¬ 
gado por completo la lucha política; y 


en cuanto a las relaciones con el ex¬ 
tranjero. hechos tan significativos como 
su firmeza en problemas en materia 
de nacionalización de tierras de los colo¬ 
nos franceses o de evacuación de la base 
de Bizerta, no le han impedido proseguir 
“cooperando" con Francia. El resultado 
de esta actitud es la estabilidad de la 
vida política tunecina, caso único en el 
mundo árabe, estabilidad que ha permi¬ 
tido en gran medida el mejoramiento de 
las condiciones económicas y sociales 
del país. Es un hecho poco frecuente 
entre los pueblos islámicos, y por ello 
tanto más digno de destacarse, que Tuni¬ 
cia se encuentre easi desarmada (Ejerci¬ 
to, Aviación, Marina y Policía no su¬ 
man más allá de 20.000 hombres) y que 
dedique un tercio de su renta nacional 
a la educación. 

Aspectos físicos: Tunicia interior 

El territorio tunecino aparece dividido 
con bastante claridad en dos grandes re¬ 
giones, una de las cuales constituye la 
continuación de las formas típicas de 
Argelia oriental; se trata de la Tunicia in¬ 
terior. así llamada para distinguirla de la 
marítima, cuyas características son bas¬ 
tante diferentes, incluso en e! paisaje 
humano y en las condiciones soeiocullu- 
ralcs, Al margen de esta distinción que. 
en la práctica, corresponde (dada la po¬ 
sición geográfica del país) a una división 
entre Tunicia occidental y oriental, po¬ 


dría considerarse una nueva división en¬ 
tre Norte y Sur. separados por la enorme 
extensión del Chott el-Djérid, lago sala¬ 
do que corta el país en dos a lo largo de 
casi toda su extensión. Teniendo en 
cuenta que la característica principal de 
T unicia interior es la presencia de gran¬ 
des cordilleras, mientras que la Tunicia 
marítima aparece en su mayor parte lla¬ 
na, resulta fácil .comprender que, en con¬ 
junto. la nación que nos ocupa presente 
lan gran variedad de paisajes verdadera¬ 
mente destacadles en tan poca extensión. 
En su mayor parte, los relieves que se 
hallan al Noroeste se presentan como 
franjas sucesivas bastante diferenciadas 
entre si. La más septentrional corres¬ 
ponde a los macizos costeros de la Cru- 
miria (la región que limita con Argelia) 
y de la cordillera de los Mogod: en esta 
zona, los terrenos arenáceos que por su 
proximidad a las corrientes húmedas del 
Mediterráneo reciben abundantes llu¬ 
vias invernales, están cubiertos de tupi¬ 
dos bosques en los que predominan los 
alcornoques. Los habitantes, de la mis¬ 
ma rama étnica que los argelinos de la 
Peq uoña Kabilia. viven en pobres po¬ 
blados de chozas esparcidos en los cla¬ 
ros y en las depresiones del terreno; 
crian ganado bovino y cultivan ¡a tierra 
(cebada y centeno son los cereales más 
difundidos) sirviéndose de ios primitivos 
arados tirados por caballos o. a veces, 
viven de los productos del bosque. La 
vertiente septentrional de estas monta- 
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tarrago: ruinas de ias termas de Antón ¡no* El vasto edificio fue erigido 
en el Siglo u de J.C-, y se extiende a lo largo de unos doscientos metros. 
Han quedado pocos vestigios de la ctudad que, después de haber sido e¡ 
mayor emporio fenicio, en el siglo u se convirtió en un floreciente centro 
romano. Destruida por los árabes, se transformó luego en la gran cantera 
de donde extrajeron materiales Jos constructores de Túnez. (G, Ricattol 



ñas desciende con rapidez hacia el mar, 
donde los puertos naturales son escasos 
y poco accesibles. Al Sur, por el contra¬ 
rio. las pendientes son suaves hacia el 
valle del Megerda, el único rio verdadero 
de Tunicia. Este valle, que se extiende 
y se ramifica en los valles afluentes, apa¬ 
rece fraccionado en zonas contiguas por 
una serie de estrangulaciones rocosas. 
En su tierra negra, bien abastecida de 
agua, prosperan los mejores cultivos de 
toda Tunicia y la cria de un abundante y 
lozano ganado. 

Al Sur del valle del Megerda aumenta 
la altitud del relieve sin que, por otra 
pane, alcance cotas considerables: las 
máximas oscilan entre los 1300 y los 
1400 metros. Se trata del Alto Tell, de 
estructura irregular, con cúpulas tectó¬ 
nicas y valles cerrados. El clima, influido 
por la altura y por la lejanía del mar, 
recuerda el de los altiplanos argelinos 
próximos a Constantina, con tempera¬ 
turas trias en invierno y lluvias prima¬ 
verales y estivales relativamente copio¬ 
sas. Estas circunstancias convierten 
el Alto lell en la reserva de agua de 
toda Tunicia, con amplias zonas de vege¬ 
tación que permiten la cria y pastoreo de 
numerosos rebaños, tanto sedentarios 
como trashumantes procedentes del Sur. 
La región cuenta asimismo con recursos 


mineros, representados por los yacimien¬ 
tos de hierro y fosfatos. 

Al otro lado de la cordillera más ele¬ 
vada, comienza la zona donde las llu¬ 
vias disminuyen con progresiva rapidez, 
a medida que se avanza hacia el Sur, y la 
vegetación está representada por las tí¬ 
picas plantas de la estepa: el esparto en 
ias zonas de relieve más pronunciado y 
clima más riguroso, y el enebro en la re¬ 
gión oriental más baja y más próxima al 
mar. Estas montañas, conocidas con el 
nombre de Dorsal tunecina, alcanzan 
una altitud modesta, si bien en ellas se 
encuentra la cumbre máxima de Tunicia, 
el Gebel Chambi (1544 m). Durante mu¬ 
cho tiempo estas alturas han sido del do¬ 
minio exclusivo del nomadismo, pero, 
en la actualidad, los cultivos de cereales 
han ocupado las zonas más bajas y el oli¬ 
vo crece en las más próximas al mar. 
Los pueblos estables se asientan ahora en 
lugar de los campamentos de nómadas, 
y constituyen pequeñas agrupaciones. 

En la franja más meridional de esta 
última zona de montañas, en las proximi¬ 
dades del Chotl el-Djérid, comienza el 
Sahara tunecino. La cobertura vegetal 
espontánea en formaciones cerradas so¬ 
lamente permite el paso de algunas 
manadas de camellos y algunos rebaños 
de cabras. La mayor parte de la escasa 


población vive en los oasis (Gabés, El- 
Hamma, Nefta), o bien en pequeñas 
aldeas arrimadas a los últimos relieves, 
donde la circulación de las aguas de llu¬ 
via permite aún el cultivo de algunos 
árboles frutales o de cereales. También 
en esta zona, en el macizo de Gafsa, se 
hallan recursos mineros (fosfatos). 

La Tunicia marítima 

La Tunicia marítima, o sea la parle 
oriental del pais, ofrece paisajes bastan¬ 
te diferentes. Con sus costas articuladas, 
que alcanzan en total una longitud de 
1030 kilómetros, y las numerosas islas 
que se elevan frente a ellas en tantos 
puntos, esta región ha estado desde siem¬ 
pre abierta a los contactos con el ex¬ 
tranjero, y de ahí que se haya beneficia¬ 
do de las aportaciones de las culturas ve¬ 
cinas. De ahí, también, que el paisaje 
haya sido profundamente modificado 
por la presencia del hombre. Al Nordes¬ 
te, entre el cabo Bon y Bizerta, en la de¬ 
sembocadura del valle del Meaerda, la 
llanura marítima está sembrada de po¬ 
blados cuyos habitantes cultivan cuida¬ 
dosamente olivos, frutales y hortalizas, 
entremezclados con los viñedos que los 
europeos plantaron cort éxito: el estilo 
del paisaje es el fruto del esfuerzo de los 
andaluces, que introdujeron las técnicas 
que utilizaban en sus huertas. 

En la costa oriental, entre los dos 
grandes golfos de 1 lamíname! y de Ga¬ 
bés, surgen algunas ciudades, sucesoras 
de los centros antiguos, y en el interior 
prosperan, desde tiempos de los carta¬ 
gineses. florecientes cultivos: particular¬ 
mente poblada está la zona del Sahel. 
con un conjunto de grandes poblaciones 
apiñadas en torno a Susa, Monastir y 
Mahdia. Más al Sur, una extensión bas¬ 
tante amplia de olivos circunda Sfax. el 
puerto del que parle e! ferrocarril que 
transporta, para ser embarcados, los fos¬ 
fatos de la región de Gafsa. Lina 1 mente, 
en el extremo meridional del golfo de 
Gabés se halla la isla de Gerba que. ¡un¬ 
to con las islas de Kerkennah -frente al 
extremo opuesto del golfo-, ha constitui¬ 
do en los momentos más agitados de la 
historia de Tunicia un seguro refugio pa¬ 
ra los habitantes de la costa. En Gerba 
se da la densidad de población más alta 
de todo el país junto con la de la zona 
que rodea a Túnez. A Jos recursos de la 
agricultura, de la pesca y del cabotaje se 
ha añadido, en tiempos recientes, el tu¬ 
rismo, favorecido por la singular suavi¬ 
dad del clima. Al otro lado del golfo de 
Gabés. hasta el límite con Libia, se ex¬ 
tiende la semidesértica llanura de Gefo- 
ra, limitada hacia el interior por el rebor¬ 
de del altiplano de Dohar, que al Oeste 
se resuelve en el Gran Lirg oriental. 
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La catedral de Túnez, 
en la plaza de la Inde¬ 
pendencia, en la ciudad 
europea. Heredera de 
Cartago. cuyas ruinas 
se encuentran a escasos 
kilómetros del cehtro, 
Túnez, aun siendo la 
principal urbe del país, 
nunca ha conseguido 
resucitar la grandeza 
pasada. Como concen¬ 
tra las principales acti¬ 
vidades manufactureras 
y comerciales de Tuni¬ 
cia. atrae a muchas 
gentes que proceden 
del medio agrario, las 
cuales, a menudo, no 
consiguen hallar una 
ocupación estable y vi¬ 
ven hacinadas en mi¬ 
seros suburbios de ba¬ 
rracas junto a los barrios 
industriales, (N, Cirani] 


La población y las ciudades 

En este territorio la población está muy 
irregularmente distribuida. A excepción 
de la isla de Gerba, a cuya elevada den¬ 
sidad ya nos hemos referido (más de 90 
hab por km 2 ), y de la franja en torno a 
Gabés, la zona meridional está en su ma¬ 
yor parte desierta, y los pocos poblados 
que existen no superan nunca las dimen¬ 
siones de un pueblo algo grande. Lo mis¬ 
mo sucede, aunque en este caso con una 
salvedad (la zona minera al Sur de Gaf- 
sa), en toda la región montañosa interior. 
En el resto del país las densidades varían. 
Las más altas suelen registrarse en el Nor¬ 
te y en la franja costera más que en el 
interior. Los núcleos habitados, numero¬ 
sos y con frecuencia muy próximos entre 
sí nunca alcanzan, sin embargo, grandes 
dimensiones: en toda Tunicia hay sólo 
seis ciudades con más de 40.000 habitan¬ 
tes, y una sola supera los 100.000. 

Túnez, la capital, es la más importan¬ 
te ciudad musulmana de África del Nor¬ 
te: con los suburbios casi alcanza los 
640.000 habitantes. Heredera de Carta- 
go, cuyas ruinas se hallan a pocos kiló¬ 
metros de su centro, nunca ha revivido la 
grandeza pasada. Sin embargo, ya hacia 
finales del siglo vil de J. C. había adqui¬ 
rido cierta importancia, y en el siglo xm 
se inauguró para Túnez un período de 
gran esplendor al convertirse en la capi¬ 
tal de la dinastía de los Hafsidi. Situada 
en un lugar óptimo para la defensa, en 
un istmo entre una laguna (el lago de Tú¬ 
nez) y una sebeha (sebeha Sedjuni). pron¬ 


to empezaron a multiplicarse en torno a 
la casbah, asentada sobre un montículo, 
las pequeñas casas de la mediría. Perma¬ 
neció casi inmutable hasta finales del si¬ 
glo xix, pero apenas comenzaron a lle¬ 
gar a ella los europeos, Túnez creció con 
rapidez, ampliándose en nuevos y racio¬ 
nales barrios entre la mediría y el puerto. 
En pocas ciudades africanas resulta tan 
patente el contraste entre ambas concep¬ 
ciones urbanísticas: grandes avenidas cor¬ 
tadas perpendicularmente por travesías 
rectas y, como contrapartida, el arabes¬ 
co de las callejuelas alrededor de los sup 
o barrios comerciales. Más allá de la ciu¬ 
dad nueva propiamente dicha, han surgi¬ 
do diversos barrios periféricos, donde es 
posible escapar al ambiente malsano de 
los pantanos y al bochorno del eslió: El 
bardo. La Marsa -donde tenían su resi¬ 
dencia los reyes-, Cartago, el Belvedere, 
etcétera. 

Capital política, Túnez es también el 
eje intelectual del país y su principal puer¬ 
to, al que se dirige la mayor parte del 
tráfico. Situado en el extremo occidental 
del lago, el puerto está unido por un ca¬ 
nal de más de 10 kilómetros al antepuer¬ 
to de La Goleta, un centro pesquero no¬ 
tablemente activo. 

Con unos 95.000 habitantes, la segun¬ 
da ciudad tunecina es Sfux, el gran puer¬ 
to que se extiende aproximadamente en 
e) centro de la costa occidental. Como 
Túnez, ha surgido de las ruinas de un an¬ 
tiguo centro fenicio iTaparura), en un 
trecho de costa frente a las islas Kerken- 
nah, y como Túnez ha crecido iras la lle¬ 


gada de ios europeos. La base del flore¬ 
cimiento económico de Sfax la constituye 
la agricultura de su interior, donde cre¬ 
cen espléndidos olivares, aunque también 
el puerto ha colaborado activamente en 
este desarrollo, con su movimiento basa¬ 
do. especialmente, en la exportación del 
aceite y de los fosfatos que llegan por 
ferrocarril desde el interior. 

Poco más de 50.000 habitantes tiene 
Bizerta, convertida en ciudad importante 
tras la colonización a causa de su bien 
defendida base militar. Una vez evacua¬ 
da por los franceses, se ha transformado 



PLANO DE TUNEZ. Los europeas que a fines del siglo xix se asentaron 
en Túnez construyeron la parte nueva completamente fuera de la ciudad 
vieja, que mantuvo asi su aspecto árabe upico. Por esta razón salta todavía 
más a la vista en ia ciudad actual el acusado contraste entre las dos dis¬ 
tintas y aun contrapuestas concepciones urbanísticas. Hacia el N se han 
extendido hoy los barrios residenciales, y hacia el S los industríales. 
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Kairouan: el cenuo de 
la ciudad vieja, de la 
que parten las calles 
del “súq'\ cada una de 
tas cuales está especia 
■izada en una produc¬ 
ción artesano, como es 
el caso de las famosas 
alfombras. (N Ciranil 


en un importante centro industrial. Más 
populosa es Susa (58.000 hab.), que se 
enorgullece de sus antiguos orígenes, pues¬ 
to que se asienta donde estuviera encla¬ 
vada la antigua Iladrumeíuni romana. Se 
trata de una dudad muy activa, con nu¬ 
merosas industrias y un floreciente co¬ 
mercio. Es de admirar su espléndida cas- 
bah. que se levanta sobre una colina y 


domina toda la ciudad de Susa. Gabés 
(32.100 hab.) puede considerarse la más 
meridional de las ciudades tunecinas de 
cierta importancia; después de haber sido 
un importante puerto de entrada y salida 
para las mercancías que las caravanas 
transportaban a través del Sahara, deca¬ 
yó durante algún tiempo, pero, en la ac¬ 
tualidad, ha conocido un nuevo impulso 


Músicos tunecinos en 
Mídoun, en ta isla de 
Gerba, durante la fiesta 
de la "ashüra". que se¬ 
ñala el inicio del año 
musulmán, Con este 
motivo* entre danzas v 
cánticos en los que par¬ 
ticipa todo el pueblo, es 
costumbre que los ricos 
distribuvan una parte de 
sus beneficios a los po¬ 
bres. (G. fticatto) 



como centro turístico y de artesanía tí¬ 
pica local. 

Finalmente, Kairouan (46,000 hab.), la 
ciudad santa de Tunicia, fue la primera 
fundada por los árabes en el Maghreb 
(670 de J, C). Capital de la dinastía agh- 
lab i. se convirtió en un importante y ac¬ 
tivo centro cultural y comercial. Con la 
dinastía siguiente, Kairouan decayó y per¬ 
maneció casi abandonada hasta la pri¬ 
mera mitad del siglo xvii. Conserva aún 
inmutable en sus lineas maestras la plan¬ 
ta antigua, pero durante la segunda Gue¬ 
rra Mundial padeció grandes daños y 
muchos de sus edificios de interés artísti¬ 
co e histórico han tenido que ser pacien¬ 
temente reconstruidos. Entre estos últi¬ 
mos destaca la Gran Mezquita, que du¬ 
rante muchos siglos sirvió como ejemplo 
de arquitectura religiosa islámica en toda 
el África septentrional. 

Actividades económicas 

Como es normal en un país en vías de 
desarrollo y que aún no ha alcanzado un 
grado suficiente de industrialización, la 
principa! actividad económica en Tuni¬ 
cia sigue siendo la agricultura; una agri¬ 
cultura que, a semejanza de lo que sucede 
también en Argelia, se distingue -aunque 
quizá con contrastes menos marcados- 
en un sector “europeo” y en un sector 
tradicional más atrasado. Con todo, es 
interesante señalar que, en una década, 
la enorme proporción de trabajadores de¬ 
dicados a la agricultura se ha reducido 
considerablemente (40 % mientras que a 
mediados de los años cincuenta todavía 
se dedicaba a ella el 85 % de la pobla¬ 
ción activa). 

Teniendo en cuenta la orografía y, so¬ 
bre todo, la hidrografía y el clima, la par¬ 
te del territorio utilizada para tierras de 
labor y cultivos arbóreos es bastante am¬ 
plia; el 27,5 % del total, mientras que los 
pastos y los prados cubren el 19,8 %, y 
el 7,5 % está constituido por bosques 
y selvas. En total, pues, más de la mitad 
del territorio ha sido aprovechado para 
obtener una producción bastante variada 
en su conjunto. A partir de finales del 
siglo pasado, las mejores tierras acabaron 
en manos de los europeos, especialmente 
franceses e italianos, pero también, en 
parte, fueron explotadas por la burgue¬ 
sía tunecina, que conservó muchas de 
sus propiedades, l os olivares, por ejem¬ 
plo, pertenecían casi por completo a los 
pequeños o grandes propietarios tuneci¬ 
nos, mientras que el cultivo de la vid se 
encontraba prácticamente monopoliza¬ 
do por los europeos y, en particular, por 
los italianos. 

Tras la independencia, todas las tierras 
pertenecientes a los extranjeros -un total 
de 800.000 hectáreas- fueron gradual- 
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mente nacionalizadas: el sistema de ex- 
piotación utilizado ha sido el de coope¬ 
rativa obligatoria, en la cual las personas 
que reciben un terreno detentan jurídi¬ 
camente la propiedad del mismo, pero 
no pueden disponer de ella a su antojo 
y deben, además, acatar la,s decisiones de 
la cooperativa a que pertenecen. 

De estas tierras, que se hallan en la 
mitad septentrional del país, se obtienen 
rendimientos más que discretos gracias a 
lo racional de la explotación: a medida 
que se avanza hacia el Sur y hacia el in¬ 
terior, por el contrario, la productividad 
disminuye rápidamente, y al Sur de la lí¬ 
nea que señala el límite de ia zona no 
caen más de 200 milímetros de lluvia al 
año, lo que se consigue extraer de la tie¬ 
rra no alcanza para asegurar la subsis¬ 
tencia de los cultivadores, quienes deben 
dedicarse también al pastoreo. Las úni¬ 
cas excepciones, en el medio climático 
sahariano, son los oasis, algunos de los 
cuales disponen de buenos recursos de 
agua que se utilizan para la horticultura o 
para el cultivo de la palmera datilera. 

Todas las producciones presentan, como 
característica general, una gran variabi¬ 
lidad de una campaña a otra: así, hay 
años en que la cosecha de trigo ha sido 
casi un 50 % superior o inferior a la me¬ 
dia de los años precedentes, y diferen¬ 
cias aún mayores, y hasta enormes, se 
registran en los olivares, en los viñedos, 
etc. En 1958, por ejemplo, los casi 
20.000,000 de olivos de Tunicia dieron 
una cosecha de 1.370:000 quintales; cin¬ 
co años después sólo se recolectaron 
220.000 quintales. 

En estos casos, el Gobierno limita el 
consumo interior a fin de mantener un 
elevado porcentaje de exportación: el 
aceite tunecino, de óptima calidad, cons¬ 
tituye, en efecto, una de las fuentes esen¬ 
ciales de divisas. Pero aparte años malos, 
Tunicia es uno de los países de mayor 
producción de aceite de oliva del mun¬ 
do, y el primer exportador. 

Más estable parece la ganadería, prac¬ 
ticada en su mayor parte siguiendo mé¬ 
todos tradicionales. En Tunicia se supe¬ 
ran los 3.5 millones de lanares, el medio 
millón de cabras, y los 630.000 bovinos. 
Entre las otras especies, cabe destacar 
los dromedarios (220.000). Resulta signi¬ 
ficativo que la cabaña caprina esté en 
continuo descenso, mientras que, progre¬ 
siva y paralelamente, aumenta ia de o ve¬ 
jas, con objeto de frenar la degradación 
de las zonas boscosas. 

A diferencia de Argelia, país donde la 
pesca tiene un peso económico insignifi¬ 
cante, en Tunicia esta actividad ocupa 
un puesto de vanguardia en el sector pri¬ 
mario, Existe un organismo guberna¬ 
mental que administra y coordina este 
ramo, en el que las mayores partidas eo- 


Él-Djem: anfiteatro edificado en el siglo mi de J C, por el emperador Gordiano, 
uno de los monumentos más grandiosos dejados en tierra africana por los ro¬ 
manos. De planta elíptica, tiene 1 49 metros de longitud, 1 24 de anchura y 36 
de alto, con tres senes superpuestas de arcos. Después del siglo XVII sirvió como 
cantera a ios habitantes de la ciudad, Al fondo, los olivares que desde los tiem¬ 
pos más antiguos dieron prosperidad a la región. (Ostuni) 



rresponden al atún y la sardina: en total, 
las capturas anuales alcanzan las 30.000 
toneladas. 

Por último, son también conveniente¬ 
mente explotados los bosques; la produc¬ 
ción de madera se acerca al millón y me¬ 
dio de metros cúbicos anuales, a los que 
debe añadirse el corcho (unos 90.000 q) 
y el esparto (más de 1.000.000 de q). El 
esparto ya no se utiliza tanto para la tra¬ 
dicional confección de cordajes y estere¬ 
ría como para fabricar papel, del que 
existe una gran fábrica en la ciudad mon¬ 
tañosa de Kasserine, 


La actividad minera tiene vital impor 
tancia: el subsuelo tunecino es. de hecho, 
bastante rico en diversas especies de mi¬ 
nerales, particularmente en fosfatos, de 
los que el país es el cuarto productor 
mundial (2.599.000 i en 1969), localiza¬ 
dos entre Redeyef y Gafsa y, más al Nor¬ 
te, en la Dorsal tunecina. Hay también 
yacimientos de hierro, plomo y cinc en 
las regiones septentrionales, y reciente¬ 
mente se han comenzado a extraer en la 
zona sahariana (Ll-Borma), si bien en 
menor cantidad que en Argelia, petróleo 
y gas natural (4.152.0001 y 4.800.000 m 3 ). 



Las "ghorfas” de Meta- 
meur, en et departa¬ 
mento de Médenine, al 
Sur del país. Estas cu¬ 
riosas construcciones, 
hechas de bloques de 
arcilla superpuestos pa¬ 
ra formar, en otro tiem¬ 
po. edificios de hasta 
seis plantas, sirvieron al 
principio como grane¬ 
ros, v luego como vi¬ 
viendas. En esta zona 
llegaron a contarse 
6000 edificios. (Flore) 
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Sfax: las mural fas que encierran la 'medí na" (dudad viejal, 
al otro lado de las cuales se extienden los barrios moder 
nos, Sfax es la segunda localidad de Tunicia Posee ur 
activo puerto por et que se asoma al mar toda la parte me 
lidian al del país. También es importante como puerto pes¬ 
quero. (N + Ciranil 


En [os últimos tiempos se está tratan¬ 
do de explotar al máximo estos recursos 
con vistas a la revital ización de una in¬ 
dustria nacional que, sin embargo, está 
dando aún los primeros pasos, pues ape¬ 
nas ocupa el 5 % de la población activa, 
aunque su contribución a la economía 
tunecina reviste ya cierta importancia 
(20 %). Uno de los mayores obstáculos 
que se oponen al progreso de la indus¬ 
trialización es la falta de energía (poco 
más de 700.000.000 de kWh anuales, 
equivalentes a unos 155 k\Vh por habi¬ 
tante), además de la ausencia de capita¬ 
les y la escasez de técnicos superiores. 
Se han realizado ya notables avances y 
funcionan en el país diversas instalacio¬ 
nes para la producción de superfosfatos 
(Túnez, Sonk el-Khmis) y refinerías de 
petróleo (Bizerta). Son también próspe- 
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ras las industrias agrícolas, en especia! 
las de derivados del aceite, y las pes¬ 
queras. Por último, un discreto porcen¬ 
taje de ingresos lo proporciona la flore¬ 
ciente artesanía tunecina, que elabora 
alfombras (Kairouan, Susa), tejidos 
(Gafsa) y objetos de orfebrería. El turis¬ 
mo, que está realizando progresos bas¬ 
tante rápidos, favorece tal actividad: no 
pocos entre los 370.000 turistas que visi¬ 
tan actualmente Tunicia sucumben a la 
tentación de adquirir alguno de los pre¬ 
ciosos trabajos de orfebrería realizados 
por los hábiles artesanos locales, o una 
prenda confeccionada con tejido típico. 
Para incrementar el aflujo de visitantes 
se ha impulsado en gran medida la cons¬ 
trucción y modernización de carreteras \ 
ferrocarriles. Las primeras suman 16.725 
kilómetros de longitud, en su mayor 
parte en inmejorable estado. La red fe¬ 
rroviaria con que cuenta el país, apenas 
rebasa los 2000 kilómetros. 

En conjunto, la economía tunecina se 
halla frente a problemas de difícil solu¬ 
ción. como sucede, por lo general con 
los demás países del Maghreb. Debe se¬ 
ñalarse, sin embargo, que las perspecti¬ 
vas en Tunicia son bastante favorables, 
por cuanto se ha comenzado a planificar 
sin ambiciones exageradas, pero tenien¬ 
do muy en cuenta los problemas de fon¬ 
do. De éstos, el mayor es, sin duda algu¬ 
na, el rápido aumento de la población: 
más del 20 % en diez años, a pesar del 


éxodo de 25U.OOO europeos, lo que signi¬ 
fica un aumento real superior al 25 % 
en el mismo tiempo. Dignas de destacar 
en un país islámico, con sistemas de vida 
aún profundamente anclados en la tradi¬ 
ción. son la lucha en gran escala contra 
el analfabetismo, de la que ya hemos 
dado cuenta, y la activa propaganda 
para la limitación de los nacimientos, 
que llega hasta la legalización del aborto 
(para las mu jeres que tienen cuatro hijos 
y ya no desean otros). Semejantes medi¬ 
das, si bien por un lado suscitan ciertas 
reservas, testimonian, de cualquier ma¬ 
nera, la voluntad de hacer frente a los 
mayores problemas. 
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RECURSOS DE TUNICIA. Tunicia, que en época romana era una de las re¬ 
giones más florecientes del Imperio, todavía hoy sigue basando su economía 
en los productos que se obtienen del campo (cereales, olivos, vides, agrios, 
etcétera) y en la explotación de los bosques. Dispone, además, de buenos 
recursos minerales (fosfatos, minerales ferrosos), pero el desarrollo de la in¬ 
dustria lo obstaculizan la escasez de fuentes de energía y la falla de capitales. 
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Libia 


Libia, que desde el l.° de septiembre 
de 1969 constituye una república, se ex¬ 
tiende por 1,759.540 km 2 , más de tres 
veces y media la superficie de España. Su 
territorio, semejante a un cuadrilátero 
irregular, está bañado en su parte septen¬ 
trional y a lo largo de 1900 kilómetros 
por el Mediterráneo, que penetra pro¬ 
fundamente en el golfo de la Gran Sirte. 
Hacia el interior la frontera nunca está 
constituida por elementos naturales: en 
ocasiones coincide durante centenares 
de kilómetros con los meridianos (por 
ejemplo, la frontera con Egipto y el Su¬ 
dán está señalada por el meridiano 25°). 
y otras veces sigue las rutas de las cara¬ 
vanas o la dirección de los pozos. 

El interior de l ibia, si se prescinde de 
los recursos del subsuelo, tiene escaso 
valor económico: las rulas que, en otro 
tiempo, llegaban hasta el Níger a través 
del Fezzan tienen hoy escasa importan¬ 
cia económica. La parte principal del 
pais. donde se asientan las mayores ciu¬ 
dades y las zonas mejor cultivadas, es 
la franja costera que. situada frente al 
Mediterráneo central, se interpone entre 
los países del Maghreb y el delta y el curso 
bajo del Nilo. De las dos regiones que se 
orientan hacia el Mediterráneo, Trípoli- 
lania ha compartido en el pasado la suer¬ 
te del Maghreb, mientras que Cirenaica 
mantuvo frecuentes relaciones con Egip¬ 
to. Esta diversidad de influencias a lo 
largo de la historia se explica por la pre¬ 
sencia. entre Tripoiitania v Círenaica, de 
la depresión paleo si rtica, la zona baja en 
donde el Sahara se vuelca sobre el Medi¬ 
terráneo formando cordones de arena en 
una costa monótona y quemada, en el 
Terciario completamente sumergida por 
el mar, que depositaba en ella sedimen¬ 
tos. En época reciente se han localizado 
ricos yacimientos de petróleo. 

El peso del pasado 

En la Antigüedad, con el nombre de 
Libia se designaba comúnmente toda 
Africa septentrional, incluido Egipto. 
Pero tras la destrucción de Cartagó y la 
creación de una nueva provincia roma¬ 
na, denominada precisamente África, 
este último nombre prevaleció y el de Li¬ 
bia cayó en desuso. A principios del siglo 
X.\ lo propusieron de nuevo los estudio¬ 
sos, especialmente italianos, con el fin 
de designar Tripoiitania y Cirenaica con 
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sus correspondientes tierras interiores, 
o sea los territorios conquistados por Ita¬ 
lia en la guerra contra i urquía y recono¬ 
cidos por el tratado de Lausana (1912). 

El territorio libio estuvo habitado des¬ 
de el Paleolítico. Las primeras referen¬ 
cias precisas mencionan asentamientos 
de libios, ascendientes de los beréberes. 
Sedentarios en la costa, en el interior lle¬ 
vaban vida nómada. La Tripoiitania cos¬ 
tera formó parte del Estado cartaginés, 
mientras que Cirenaica. tanto en la costa 
como en el altiplano, fue colonizada por 
los griegos, que fundaron en ella estable¬ 
cimientos dóricos a partir del siglo vil a. 
de J.C. (Cirene, de cuyo nombre derivó 
el de la región). Más tarde Cirenaica 
pasó a formar parte de las posesiones de 
Alejandro Magno y de los Tolo meas de 


Egipto, que reunieron las diferentes ciu¬ 
dades de que constaba en una federa¬ 
ción denominada Pentápolis cirenaica o 
líbica. También bajo la dominación ro¬ 
mana las dos regiones tuvieron que hacer 
frente a destinos contrapuestos, ya que si 
Tripoiitania -con las tres ciudades de 
Leptis Magna, patria de Septimio Seve¬ 
ro. Sabratha y Ea (Trípoli), que dieron 
nombre al país (“país de las tres ciuda¬ 
des')- constituyó una parte de la provin¬ 
cia de África, Cirenaica, cedida a los ro¬ 
manos por Tolomeo Apio, constituyó 
con Creta una nueva provincia. 

Con la decadencia del Imperio roma¬ 
no. también estas regiones, en otro tiem¬ 
po florecientes, padecieron una crisis 
agravada por las luchas contra los inva¬ 
sores vándalo'' y bizantinos, hasta que, 


Ruinas de las viviendas 
troglodíticas de Matul» 

en Tripoiitania, Amigue 
centro beréber e im¬ 
portante nudo carava 
ñero. Malut reviste inte 
res por estas extrañas 
viviendas excavadas en 
la roca, que se extien¬ 
den en la ladera de un 
valle, ÍL Fellegrini) 












Tumba de un morabito (santón m.usulmán|i en el oasis de Misu- 
rata Én este oasis, muy vasto aunque no muy frondoso crecen 
1 80,000 palmeras, numerosos árboles frutales y olivos Misurata 
es la segunda ciudad de Tripolitania, sólo aventajada por Trípoli, 
Consta de una parte inferior y de otra que da al mar. Es famosa 
por $u producción de alfombras. IN. Cira ni) 
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en 642, sobrevino la conquista árabe 
que, en principio, no cambió la composi¬ 
ción étnica del país: los ocupantes difun¬ 
dieron su lengua y su religión, pero el 
elemento beréber continuó siendo mayo- 
ritario. Pronto, sin embargo, cambiaría 
la situación a causa de la llegada masiva 
de unos árabes bastante más turbulentos 
que los anteriores, los Banü Hilal y los 
Banü Sulaym que, gradualmente, fueron 
absorbiendo a los beréberes, hasta que 
de éstos sólo se conservaron la lengua y 
las caracteristicas étnicas en algunas 
zonas aisladas o montañosas (como el 
Gebel Nefusa). 

Cirenaiea, sometida por los Banü Su¬ 
laym, compartió los destinos de Egipto 
hasta que, en 1517, cayó en poder de 
los turcos. Tripolitania, por su parte, 
conoció una historia más atormentada a 
causa de las sucesivas invasiones ex¬ 
tranjeras y de las diferentes dinastías que 
pasaron por el país: en ! 146 los norman¬ 


dos conquistaron Tripoli; en i 510 los es¬ 
pañoles la ocuparon y la retuvieron hasta 
1530, en que la cedieron a los caballeros 
de Malta: finalmente, en 1551, también 
Tripolitania cayó en poder de los turcos 
otomanos. 

No se trataba de un dominio directa¬ 
mente ejercido por los turcos, pues esta 
lejana provincia fue ocupada por milita¬ 
res (los jenízaros) dependietes sólo nomi¬ 
nalmente de un bajá, por lo cual el país, 
que poco a poco se había ido extendien¬ 
do hasta el Fezzan y aun más allá, se en¬ 
contraba en condiciones de franco des¬ 
gobierno. Sucedió a este período un pa¬ 
réntesis durante el cual, y por espacio de 
más de un siglo, el poder lo detentaron 
los Caramanlis, familia de origen turco, 
hasta que, en 1835, Turquía restableció 
su dominio directo. A la ocupación turca 
le sucedió la italiana (1911), obstaculiza¬ 
da especialmente por la confraternidad 
de los senusis, empeñada en el restable- 
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cimiento de las primitivas normas islá¬ 
micas, por lo que se manifestaba de for¬ 
ma violentamente hostil a cualquier in¬ 
flujo europeo. Tras diferentes alternati¬ 
vas. Italia acabó sometiendo el territorio 
en 1930, echando las bases de su reorga¬ 
nización administrativa y su desarrollo 
económico. Había comenzado ya éste 
cuando el estallido de la segunda Guerra 
Mundial afectó también a Libia, convir- 
tiéndola en teatro de violentas batallas 
que acabaron con la ocupación del país 
por ingleses y franceses (Fezzan). Al 
final del conflicto, los senusis, que ha¬ 
bían fijado sucesivamente su sede en 
Giarabub, El-Beida y Gufra, para pasar 
a Egipto tras la ocupación italiana de 
este último oasis, trataron de recuperar 
las riendas del país y, auspiciados por las 
Naciones Unidas, tras cuarenta años de 
dominio italiano, se proclamó el Reino 
Unido de Libia, bajo el mando de Mu- 
hammad Idrfs I. Las condiciones del país 
eran en verdad precarias, y se trató de 
hacer frente a las rivalidades latentes 
entre Trípoli y Bengasi con un Gobierno 
federal, concediendo cierta autonomía a 
Tripolitania, Cirenaiea y Fezzan, y crean¬ 
do una nueva capital, El-Beida (“la blan¬ 
ca”). En abril de 1963 se introdujeron 
algunas modificaciones constitucionales: 
el régimen federal fue sustituido por un 
Gobierno centralizado del que dependen 
diez provincias (mohafaza), 

Libia, escasa en recursos, pudo disfru¬ 
tar de la ayuda inglesa, americana y de 
las Naciones Unidas a cambio de la con¬ 
cesión de bases estratégicas, hasta que el 
hallazgo de tas inmensas riquezas petro¬ 
líferas provocó el comienzo de una revo¬ 
lución económica que no tardó en influir 
también en la vida política: un golpe de 
Estado militar, dirigido por Muhammad 
el-Gaddafi, derrocó al soberano senusita 
e instauró la república (I.° de septiem¬ 
bre de 1969), Las relaciones con los paí¬ 
ses que habían ayudado a Libia pronto 
se hicieron tensas, las bases inglesas y 
americanas tuvieron que ser evacuadas 
(marzo-junio de 1970) y se decidió, al 
propio tiempo, la expropiación de los 
bienes de los italianos residentes en Libia 
(julio de 1970). Con el fin de cerrar el ca¬ 
mino a cualquier intento de cambio polí¬ 
tico, el país entró a formar parte, en sep¬ 
tiembre de 1971, de la Federación de re¬ 
públicas árabes que, además de Libia, 
comprende Egipto y Siria, todas ellas de 
lengua árabe y de religión islámica, e in¬ 
teresadas por consolidar su dominio me¬ 
diante una acción conjunta tanto militar 
como política y económica. 

Un clima caluroso y árido 

l a posición de Libia respecto al Medi¬ 
terráneo y al continente africano deter- 


210 


I 








¡- 


mina el carácter de) clima, que se distin¬ 
gue por una sensible variabilidad de un 
año a otro: a una temporada seca le si¬ 
guen grandes lluvias, sin que pueda esta¬ 
blecerse ninguna periodicidad en tales os¬ 
cilaciones. El factor más importante se 
halla en relación con el régimen baromé¬ 
trico: en los meses de invierno una zona 
de altas presiones se extiende sobre la 
región sahariana, mientras que en el Me¬ 
diterráneo se sitúan presiones bastante 
bajas. Por el contrario, en los meses de 
verano ¡as condiciones se invierten. F.n 
general, las regiones occidentales, pró¬ 
ximas al Maghreb, presentan caracteres 
de más acusada continentalidad respecto 
a Libia oriental, más abierta a las influen¬ 
cias mediterráneas. 

Las bajas presiones mediterráneas de¬ 
terminan la aparición de los guiblas (pa¬ 
labra árabe que significa los meridiona¬ 
les ). procedentes del Sahara, vientos muy 
cálidos que se forman en primavera y en 
otoño y producen sequías. Por regla ge¬ 
neral, estos vientos se anuncian a la 
puesta del sol con una atmósfera parti¬ 
cularmente limpia y comienzan de noche. 
No tienen ni duración ni periodos defi¬ 
nidos, pero, por lo común, persisten du¬ 
rante un par de dias y luego se trasladan 
hacia Oriente. Levantan grandes canti¬ 
dades de arena fina que penetra por to¬ 
das parles y obstaculiza cualquier activi¬ 
dad. En los organismos ejerce unos elec¬ 
tos deprimentes que persisten hasta poco 
después de pasado el temporal. 

En la región costera, durante el largo 
invierno el termómetro nunca desciende 
a cero, a no ser en muy excepcionales 
ocasiones, mientras que la estación vera¬ 


niega se prolonga hasta septiembre. La 
cantidad de lluvia registrada anualmente 
se cifra en 300-400 milímetros, que bas¬ 
tan para cubrir las necesidades de la agri¬ 
cultura. Las precipitaciones se limitan, 
sin embargo, al semestre invernal y, con 
frecuencia, a sólo cuatro meses y aun 
menos. A medida que nos alejamos de la 
costa, las variaciones térmicas, diarias y 
estacionales, se hacen más sensibles, las 
temperaturas estivales aumentan, la plu- 
viosidad se reduce a 200-300 milímetros 
ai año y el periodo de lluvias se acorta. 
Pero en el altiplano cirenaico, así como 
en una zona del Gebel tripolitano, seda 
un clima en cierto modo diferente, ca¬ 
racterizado por mayores variaciones tér¬ 
micas (en ( ¡rene, por ejemplo, la tempe¬ 
ratura de enero es de 8 o C y la de julio de 
22° C) y por lluvias más copiosas, que 
llegan a superar los 600 milímetros al 
año y que coinciden con los meses de in¬ 
vierno, durante los cuales son frecuentes 
las brumas. La región más interior pre¬ 
senta un clima predesértico y desértico: 
las temperaturas se van elevando, con 
acusados desequilibrios diurnos debidos 
a la sequedad del aire, y las lluvias se 
hacen progresivamente más escasas e 
irregulares hasta que cesan por completo. 

Libia: desierto y oasis 

Mientras que en el Maghreb discurre 
junto al mar un relieve plegado consti¬ 
tuido. sobre lodo, por cordilleras, en 
Libia se mantiene hasta la costa el típico 
aspecto tabular africano. El Sahara se 
aproxima al Mediterráneo y, en algunos 
casos, hasta se asoma a él, Pero las con¬ 



diciones alt¡métricas varían de una re¬ 
gión a otra. 

En Tripolitania aún se pueden distin¬ 
guir tres zonas bien diferenciadas. En 
primer lugar se abre la Gefara, llanura 
cosiera, arenosa y árida, que junto al 
mar presenta una sucesión de oasis, férti¬ 
les y regados, separados por dunas o por 
cuencas saladas, mientras que hacia el 
interior la cubren estepas aptas para el 
pasto. Más al Sur se extiende el Gebel, 
relieve que constituye el perfil de la me¬ 
seta interior y que está formado por 
rocas sedimentarias arenáceas o calca- 


Pozo de agua en un oa¬ 
sis costero de Tripolita- 
n¡a_ En el medio saha- 
riano que caracteriza la 
mayor parte del territo¬ 
rio libio la única posibi¬ 
lidad de vida viene dada 
por la presencia de ve¬ 
nas de agua que, en 
ocasiones, afloran y rie¬ 
gan directamente las 
palmeras, o bien salen 
a la superficie a través 
de pozos, ÍL. Péllegriroí 



Paisaje de la península 
de Cirenaica, en las cer¬ 
canías de Ras el-Hi- 
¡ál. Cirenaica propia¬ 
mente dicha está cons¬ 
tituida. en esencia, por 
un altiplano calcáreo y. 
por tanto, afectado por 
fenómenos cársicos A 
todo lo largo del decli¬ 
ve que desciende hacia 
el mar presenta nume 
rosísimas terrazas y 
cuencas. En esta región 
se da el clima más tí¬ 
picamente mediterrá¬ 
neo, con vegetación de 
monte bajo. (G. Ricattoí 
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Depósitos de petróleo 
en las cercanías de Ben¬ 
gasi La existencia del 
petróleo en territorio 
tibio ya fue descubierta 
durante la ocupación 
italiana, pero sólo en 
1955. a raíz de la tey 
de concesiones aproba¬ 
da por el Gobierno, se 
reanudaron las prospec¬ 
ciones Hoy Libia está 
situada en el sexto lu- 
qar del mundo entre los 
países productores de 
petróleo. ÍOstuni) 


reas en las cuales los tórrenles han exca¬ 
vado profundas gargantas, que le conf ie¬ 
ren un aspecto como desmembrado en 
pequeñas regiones: al Oeste, el Gebel 
Nefusa. estepario, y al Este, el Gebel 
Ganan, más húmedo, con vegetación arbó¬ 
rea y algunos núcleos habitados por be¬ 
réberes, El declive meridional del Gebel 
toma el nombre de Guióla, y es una zona 
de escasa vegetación, surcada por ríos 
fósiles. Más allá, se extiende el árido 
altiplano calcáreo del Humada ci-Hamra. 
que constituye el límite del Fezzan. 

El Fezzan, a su vez, está limitado al 
Nordeste por los relieves calizos del Ge- 
bel ei-Soda, y al Este por los del Harug 
el-Asued y del Harug el-Abiod, de 1000 a 
1200 metros de altura, parcialmente cu¬ 
biertos de coladas lávicas y de escorias 
volcánicas. Al Sur limitan el Fezzan los 
montes de Tummo, en la frontera con el 
Niger, y al Oeste el Tassüi-n-Ajjer, en la 
frontera con Argelia. De ahí que el Fez¬ 
zan resulte una región perfectamente de¬ 
limitada, constituida por una meseta de 
una altura media de 400 metros que se 
degrada hacia el Oeste en vastas exten¬ 
siones cubiertas de dunas de arena, como 
el Idehan de Ubari y el Idehan de Mur- 
zuk. separados entre si por llanuras pe¬ 
dregosas o por relieves rocosos, y surca¬ 
dos por depresiones correspondientes a 
los lechos de los uadi, a lo largo de los 


cuales las aguas subterráneas han hecho 
surgir numerosos oasis (Brach, Sebha. 
Murzuk. El-Gatrum). El oasis de Gal, 
sin embargo, se encuentra a 7(X) metros, 
ya en las pendientes del Tassili-n-Ajjer. 

El traspais de la costa de la Gran Sirte 
es la Sínica, región desértica que siem¬ 
pre ha constituido una zona de separa¬ 
ción entre Fripolitania y Girenaica. 

Girenaica viene caracterizada por una 
península de costas sin recortar, formada 
por un altiplano calcáreo llamado Mon¬ 
taña Verde (Gebel Akhdar), que alcanza 
los 80Ü metros de altura y que, en su 
vertiente marina, presenta escarpes ro¬ 
cosos, interrumpidos por terrazas, como 
la de Cirene, o por cuencas, como la de 
Barce, Su vertiente meridional presenta, 
por el contrario, un suave declive hendi¬ 
do por surcos paralelos que van a desem¬ 
bocar en valles cerrados, los baile, de 
origen cársico. En el altiplano la vege¬ 
tación es muy densa, ya que gracias a su 
exposición recibe precipitaciones abun¬ 
dantes. en ocasiones superiores a los (XX) 
milímetros. Al Este, más allá del golfo 
de Bomba, se distingue otra región 
constituida por una meseta más baja y 
árida y, por ello, esteparia: se trata de la 
Marmárica, que continúa al otro lado de 
la frontera con Egipto. 

Finalmente, al Sur de Cirenaica se ex¬ 
tiende el Gran Desierto líbico, una am¬ 



plia llanura arenosa y pedregosa que se 
eleva al Sur hacía el Tibesti y hacia el 
macizo cristalino de Fl-Auenat (1934 m). 
situado en el límite sudoriental con Egip¬ 
to y el Sudán. El Desierto líbico se divide 
en unidades menores, separadas por gru¬ 
pos de oasis que, por regla general, están 
alineados a lo largo de los paralelos 29° 
y 30° (Marada, Atigha, Gialo, Giarabub) 
o que. más al Sur, ocupan una depre¬ 
sión elíptica (Güira). 

La epopeya del petróleo 

Libia ha dejado de ser un país socorri¬ 
do por las ayudas extranjeras, con habi¬ 
tantes en parte sedentarios y en parte 
nómadas y sem¡nómadas, con una renta 
mínima per cápita, y con estructuras 
económicas y comerciales arcaicas, apar¬ 
te el desarrollo agrícola promovido por 
la colonización italiana: en pocos años, 
y u ritmo acelerado, se ha convertido en 
uno de los miembros del poderoso club 
de los países petrolíferos. 

Ya durante la ocupación italiana, las 
prospecciones petrolíferas constituyeron 
uno de los objetivos de los colonizado¬ 
res, si bien los medios disponibles resul¬ 
taban escasos y la técnica estaba poco 
evolucionada, de modo que sólo cuando 
se resolvieron con éxito las perforaciones 
realizadas en el Sahara argelino, se in¬ 
tensificaron también en Libia. Junto a 
las perezosas caravanas de los nómadas, 
en ruta de un oasis a otro con sus drome¬ 
darios, los técnicos del petróleo, los oil- 
men. recorrían el desierto a lo largo y a 
lo ancho. 

En juiio de 1955 el Gobierno libio 
aprobó la ley de concesiones, bastante 
rigurosa puesto que preveía la pérdida de 
todo derecho de prospección y explota¬ 
ción de la cuarta parte del terreno asig¬ 
nado a partir del quinto año si el resulta¬ 
do es negativo, y una nueva reducción 
en los años sisuientes si continuaba sin 
extraerse combustible. El Gobierno esta¬ 
bleció que se destinaría el 70 % de tos 
beneficios obtenidos por el petróleo al 
desarrollo del país, y el 30 % restante al 
presupuesto ordinario. A partir de no¬ 
viembre de 1955 se efectuaron las pri¬ 
meras concesiones, a finales de junio de 
1960 estas sumaban ya 85 (en un territo¬ 
rio de 1,000,000 de km 2 ), y en 1966 as¬ 
cendían a 136 (en una superficie algo 
menos extensa, ya que se había renuncia¬ 
do a seguir la búsqueda en buena parte 
del país). Las compañías americanas (es¬ 
pecialmente La Esso Standard y la Cono¬ 
co) obtuvieron saneados beneficios, pues 
en sus concesiones se realizaron los des¬ 
cubrimientos más interesantes, i.a depre¬ 
sión paleosírtiea sigue siendo la zona 
más prometedora. En mayo de 1956 co¬ 
menzó la primera perforación, y un año 
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Bullicioso mercado en una calle de Homs, localidad cosiera en la ruta de Trípolí-Misurata Como puede verse, la indumen¬ 
taria tradicional libia continua siendo el barracano", especie de amplio manto que envuelve el cuerpo y que usan tanto 
hombres como mujeres En invierno es de lana y en verano de tela delgada Homs debe su importancia a las manufactu¬ 
ras de esparto y a la producción de acede de oliva Nacida como suburbro agrícola de Leptis Magna (cuyas minas se hallan 
en las cercanías), gracias a su clima suave se convirtió en el siglo pasado en la estación de descanso preferida de los tur¬ 
cos primero, y de los europeos después |N. Ciranil 
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Testimonios 
del pasado 
en Libia 


Partícipe, por au posición geo 
gráfica, de Jas vicisitudes del 
mundo mediterráneo, la franja 
costera libia sufrió e! influjo de 
las civilizaciones que, sucesiva¬ 
mente. dominaron en el Mare 
Nostrum, y de todas ellas con¬ 
serva impresionantes ruinas en 
muchos lugares, A la izquierda, 
arriba: restos de las Grandes 
Termas en Cirene. espléndida 
colonia griega más tarde roma¬ 
na. Abajo: basílica del siglo v 
de Apofonía, el pueno de Cire¬ 
ne. Arriba: rumas de Tolemaida, 
la actual Tulmeitha, floreciente 
bajo Tolomeo II, de quien re 
eibió el nombre: y vista parcial 
del foro de Lepbs Magna, con 
pane de las arquerías que* re 
matando las correspondientes 
columnas, delimitaban los pór 
ticos. A la derecha: vista aérea 
de la zona de excavaciones dfi 
Sabratha, con el grandioso tea¬ 
tro, uno de los mayores de Áfri¬ 
ca romana, erigido en el si¬ 
glo mi. íMarka. N. Ciram) 
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Mujeres dirigiéndose a buscar agua a la fuente 
en el oasis de Gadames, uno de los mayores de! 
Sahara libio Es muy acusado en Libia el con¬ 
traste entre los sistemas de vida tradicionales, 
inmutables a lo largo de los siglos a causa de sus 
escasos contactos con el mundo exterior, y las 
formas modernas, rápidamente impuestas por el 
descubrimiento del petróleo 1L Pellegnnif 
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y medio después, el |.° de diciembre de 
1957, se efectuaba el primer descubri¬ 
miento en 11 asi ‘Atshan, cerca de la fron¬ 
tera con Argelia, en una región un tanto 
desfavorable con vistas al transporte del 
crudo, ya que se halla a 650 kilómetros 
de la costa. Pero pronto los sondeos re¬ 
velaron la existencia de petróleo tam¬ 
bién en el interior de la región sínica, 
primero en Zelten. a 175 kilómetros de 
Marsa el-Brega, y luego en otras locali¬ 
dades. de tal manera que en 1962 los 
pozos en producción eran va 164, con 
una extracción de 25I.OOO barriles dia¬ 
rios. equivalentes a 12.000.000 de tone¬ 
ladas anuales. Kn los años siguientes los 
pozos perforados se elevaron a más de 
2000, y la producción superó en 1970 los 
162 millones de toneladas, lo que ha co¬ 
locado a Libia en el sexto lugar mundial, 
con unas reservas valoradas en más de 
4000 millones de toneladas, equivalentes 
al 5 % de las reservas totales del mundo. 
La producción de algunos de estos pozos 
es abundantísima, como en el caso de los 
de Zelten, de ia Esso, de uno de Augila 
y del Idris (este último suministra más de 
52,000 barriles ai día). Así, pues, habida 
cuenta la facilidad de transporte que pre¬ 
senta. extraido a escasa distancia de las 
refinerías y de los puertos de embarque, 
y exento de atravesar sistemas montaño¬ 
sos como en el caso de Argelia, el petró¬ 
leo de Libia es uno de los más baratos 
del mundo en cuanto a costos de explo¬ 
tación. Los principales clientes de este 
combustible, que constituye el 99 por 
ciento de las exportaciones del pais, son 
Alemania Occidental. Italia, Benelux y 
Gran Bretaña. 

Los principales campos petrolíferos 
son los ya citados de Zelten. Augila e 
Idris. más los de Gialo. Raguba, Serir, 
El-Hofra y Mabruch. La industria de ex¬ 
tracción ocupa a unas 10.000 personas, 
cifra a todas luces exigua, que no ha po¬ 
dido resolver el problema de la mano de 
obra del país, más de un tercio de la cual 
está compuesta por extranjeros. 

Varios oleoductos, con diferentes ra¬ 
mificaciones hacia otros tantos puertos, 
se encargan de transportar el petróleo. 
Estos puertos suelen estar situados so¬ 
bre plataformas en alta mar, donde los 
fondos son suficientes para que puedan 
atracar los petroleros. Los principales 
oleoductos son los que enlazan Raguba 
y Zelten, Zelten y Marsa el-Brega, en la 
Gran Sirte, el que une El-Hofra y Es- 
Sider, el que va de El-Hofra a Ras La- 
nuf. el que discurre entre el yacimiento 
de Serir y El-Hariga (cerca de Tobruk), 

\ el que transporta crudo de idris a Zue- 
lina (¿I mayor de todos). Las compañías 
que los explotan son Esso (a la que per¬ 
tenece el 43 % de la producción). Oasis 
(32 % i, Mobil-GeIsenberg (II %), BP. 


etc. En Marea el-Brega, por iniciativa de 
la Esso. funciona una refinería destinada 
a abastecer a la propia Libia. Debido a 
la imposibilidad de construir un com¬ 
plejo industrial sobre sudo arenoso, se 
ha levantado una plataforma sólida de 
cemento en la que se ha situado, sobre 
un pontón de acero, una refinería prefa¬ 
bricada. Además de ésta, funcionan con 
el mismo petróleo otras instalaciones pa¬ 
ra la desalini/.ación del agua del mar, 
para la producción de encrgia térmica y 
para la licuefacción del metano (que se 
exporta a La Spezia y a Barcelona). 

Con el cierre del canal de Suez y el 
frecuente bloqueo del oleducto de Ara¬ 
bia Saudita, Libia se ha convertido en un 
país clave, y se halla en una posición 
muy ventajosa frente a los consumidores 
europeos, por lo cual el Gobierno ha po¬ 
dido obtener condiciones más favorables 
de las compañías petrolíferas. Un acuer¬ 
do estipulado en 1971, aun implicando 
un considerable aumento en el coste del 
crudo, asegura, al menos durante un 
quinquenio, la seguridad del abasteci¬ 
miento. El que las concesiones se hicie¬ 
ran a muchas compañías, a diferencia del 


caso de Arabia Saudita, ha sido un factor 
beneficioso para Libia, ya que lia estimu¬ 
lado la competencia y multiplicado los 
oleoductos y los puertos de embarque. 

Con los beneficios obtenidos de la ex¬ 
tracción del petróleo, el Gobierno ha po¬ 
dido emprender la resolución de múlti¬ 
ples problemas que el país tenia tradi- 
cionalmente planteados. La agricultura 
se ha beneficiado con la extensión de las 
zonas de regadio, la difusión de la ma¬ 
quinaria agrícola y la construcción de 
silos. Se han edificado hospitales v es¬ 
cuelas, se han mejorado los puertos y las 
carreteras, y se ha proyectado un plan 
para la construcción de 100.000 vivien¬ 
das en el curso de cinco años. Entre !a> 
industrias que más se han beneficiado dé¬ 
las ayudas estatales se cuentan, especial¬ 
mente, las de la construcción v las con- 

■> 

serveras. Se proyectan nuevas obras en 
el-Beida, la nueva capital: el saneamien¬ 
to de las tierras que circundan Bengasi; 
el acueducto del Gebel Akhdar; la re¬ 
construcción de El-Merg (Barce), daña¬ 
da por el terremoto de 1963; el ensan¬ 
chamiento de la carretera que, siguiendo 
la costa, enlaza I un iota con Egipto. 



Mezquita de Sirte, nudo de carreteras y de caravanas en la costa de ia Gran Sirte 
Desde lo alto del alminar, el muecín repite, desde hace siglos, a las horas estable¬ 
cidas, su invocación a Alá y su invitación a la plegaria Los pueblos libios, árabes o 
beréberes profesan la religión musulmana de nto sunnita, es decir que siguen más 
rigurosamente la S urina. conjunto de normas y reglas de vida sugerido por MahCE 
ma, fundador del Islam y autor del Corán {G, Fticario} 
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Mezquite de Zliten, 
donde se halla la tumba 
de un venerado santo 
musulmán, meta de pe¬ 
regrinaciones, Por esta 
razón ZÍtten K situada en 
un belfo oasis en la ca¬ 
rretera del litoral. se ha 
llamado la "Meca de 
Tripolitania*. (S. E. F.J 


La atracción ejercida por el petróleo, 
sin embargo, ha determinado casi siem¬ 
pre el abandono de la agricultura, como 
ha sucedido en el Fezzan y en algunos 
oasis del litoral. Por otra parte, los pro¬ 
ductos derivados del petróleo y su indus¬ 
tria siguen estando mal distribuidos, por 
lo que Libia continúa en el subdesarro¬ 
llo, sin duda alguna, también, porque las 
influencias extranjeras, aun siendo me¬ 
nores que en el pasado, nunca han deja¬ 
do de existir, y las compañías petrolífe¬ 
ras no tienen ningún interés en el progre¬ 
so económico del país. 

Frente al petróleo y al metano, que 
constituyen la base más sólida de la eco¬ 


nomía libia, tienen poca importancia las 
demás posibles riquezas del subsuelo, 
como los fosfatos, que ya se han localiza¬ 
do pero cuya explotación no se conside¬ 
ra rentable, el yeso o la sal de Trípoli o 
de Bengasi, y las industrias arlesanas del 
cuero, la lana o las alfombras. 

Agricultores y pastores 

La población de Libia, que ha aumen¬ 
tado en poco tiempo debido a su elevado 
índice de natalidad, es ahora más homo¬ 
génea que en el pasado como consecuen¬ 
cia del éxodo de judíos e italianos (éstos 
eran 112.694 en 1936 y representaban el 
13 % de la población total). Al propio 
tiempo, el elemento beréber, predomi¬ 
nante en el Gebel de Trípoli y en algunos 
oasis, tiende a mezclarse cada vez más 
con los árabes. Los grupos de negros 
(ocupados en los trabajos agrícolas de 
los oasis del Kezzan), los tuareg de Gal 
y los te bu de algunos oasis del Fezzan 
oriental tienen poca importancia en la 
demografía del país. 

La población, que se eleva a 1,803.(XX) 
habitantes, con una densidad de una per¬ 
sona por kilómetro cuadrado, está dis¬ 
tribuida de manera harto irregular: muy 
densa en los oasis, tanto costeros como 
del interior, y escasa, casi nula, cuan¬ 
do se pasa a las zonas de constitución 
esteparia o desértica. 


Gran parte de los libios se ha estable¬ 
cido en asentamientos permanentes: en 
las ciudades, en el Gebel y en los oasis 
costeros y del interior. Pero existe, ade¬ 
más, una población seminómada (casi 
2(X).()00 hab.) que vive en tiendas y se 
desplaza con ellas, aunque tiene lugares 
de reunión y descanso en los alrededores 
de los pozos, de los cultivos o de los pas¬ 
tos. Los verdaderos nómadas (beduinos) 
son pocos, no tienen lugares de concen¬ 
tración fijos y se desplazan continuamen¬ 
te con sus dromedarios en busca de nue¬ 
vos pastos. 

En los pueblos, la casa árabe, con el 
techo en terraza, está constituida por 
una única planta y tiene un patio cua¬ 
dranglar al que se abren las habitacio¬ 
nes. Hacia el exterior presenta pocos 
vanos, con ventanas de pequeñas di¬ 
mensiones para defenderse de la violen¬ 
ta iluminación y del calor. En la actuali¬ 
dad quedan cada vez menos viviendas 
excavadas en la roca, muy frecuentes en 
otro tiempo en Gebel Garian. 

La ocupación principal de la pobla¬ 
ción y el recurso fundamental del país, 
antes del descubrimiento del petróleo, 
era la utilización del suelo para la agri¬ 
cultura y la ganadería. En época romana 
la producción de los campos libios se 
consideraba muy importante, y la pro¬ 
vincia de África constituía una inagota¬ 
ble suministradora de trigo. Luego, con 


Bengasi: paseo maríti¬ 
mo y vísta pardal del 
puerto. Situada en un 
promontorio entre el 
mar y dos "sebeha', 
la ciudad se ha desarro¬ 
llado dando lugar a ba¬ 
rrios más modernos en 
torno aJ puerto. En el 
periodo de la ocupación 
italiana se realizaron 
muchas obras para em¬ 
bellecer la urbe y dotar¬ 
ía de buenas instala¬ 
ciones portuarias, pero 
resultó muy dañada du¬ 
rante la guerra Bengasi 
ha adquirido nuevo im 
pulso gracias a las acti¬ 
vidades de la industria 
petrolífera. lOsluni) 
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las invasiones bárbaras y ia dominación 
de los árabes, la agricultura decayó, has- 
la que los italianos trataron de renovarla. 
Su obra, sin embargo, quedó interrum¬ 
pida por la segunda Guerra Mundial. El 
censo de abril de 1937 señala que las fin¬ 
cas rústicas italianas sumaban 833, con 
200.000 hectáreas de terreno y 12.500 
personas ocupadas (un tercio de ellas, 
libios). En los primeros tiempos déla in¬ 
dependencia, cuando el Gobierno libio 
entró en posesión de esas tierras (acuer¬ 
do de octubre de 1956), garantizó a los 
propietarios italianos el libre ejercicio de 
sus derechos, pero luego volvió atrás en 
su decisión, y los colonos se vieron obli¬ 
gados a repatriarse. 

País de escasos recursos, en el que el 
desarrollo agrícola está subordinado a 
una lucha constante, y con frecuencia 
bastante dura, contra los elementos ad¬ 
versos, Libia tiene que enfrentarse, ante 
todo, con los problemas planteados por 
la aridez de su territorio y por la búsque¬ 
da y conservación del elemento esencial, 
el agua, a fin de hacer frente al largo pe¬ 
ríodo de sequía estival. Para ello se dis¬ 
pone de cisternas, pozos y manantiales. 

Los libios practican dos sistemas di¬ 
ferentes de agricultura en Tripolitania. 
En la costa, donde es posible extraer el 
agua mediante pozos no muy profundos 
(3-15 m), prevalecen los oasis (sttáni). 
en los cuales el terreno cultivable se divi¬ 
de en pequeñas parcelas y se explota al 
máximo. El vegetal rey de los suani es la 
palmera datilera, bajo la cual se cultivan 
árboles menos altos y también hortalizas 
y legumbres. Los oasis particularmente 
fértiles se alinean a lo largo de la costa 
desde Zuara a Tamuga, mientras que en 
los del interior sólo prospera una vegeta¬ 
ción raquítica. En el Gebel, por el contra¬ 
rio, predominan las huertas de secano y 
los cultivos arbóreos, y ante todo el oli¬ 
vo. Las áreas cultivadas son todavía, sin 
embargo, muy restringidas y aún preva¬ 
lecen las zonas esteparias. 

El altiplano cirenaico, al recibir una 
mayor pluviosidad se presta a cultivos 
arbóreos intercalados con cereales. Tam¬ 
bién en esta región, y a lo largo de la 
costa, se encuentran varios oasis, entre 
los que destaca Derna. Las estepas pre- 
desérlicas proporcionan el esparto que 
se utiliza para la confección de sacos y 
esteras, y para la extracción de celulosa. 
Pero las estepas son, sobre todo, el lugar 
de pastoreo de los ovinos, los dromeda¬ 
rios y el espacio recorrido por los nóma¬ 
das. Mayor importancia tiene en Libia la 
ganadería, que permite, incluso, una 
incipiente exportación: la practican los 
nómadas y seminómadas, y cuenta con 
una cabaña compuesta por cerca de 
120.000 bovinos, casi 3.000.000 de lana¬ 
res y caprinos y 230.000 camellos. 


Paisaje agrícola cerca ríe la aldea de Tamtnah. fondada por los italianos 
con el nombre de Crispí, no lejos de Misurata La colonización Italiana en 
Libia siguió una política de potenciación de los recursos agrarios, mediante 
la extensión de los cultivos, entre ellos, en primer lugar, el olivo, la exca¬ 
vación de pozos, las obras de canalización y la difusión de bombas y mo¬ 
tores para remontar el agua. (S. £ p \ 
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RECURSOS DE U- 
BIAr En los primeras 
años que siguieron a la 
independencia, la agri¬ 
cultura representaba 
todavía ía única fuente 
de ingresos, st bien los 
cultivos comercia fes se 
limitaban a las granjas 
modelo creadas por los 
italianos. £1 descubrí* 
miento de los yaci¬ 
mientos de petróleo, si 
de una parte han signi¬ 
ficado nuevas perspec¬ 
tivas para la economía 
de Libia, ha determi¬ 
nado una grave crisis en 
el sector agrario. Para 
superarla, e! Gobierno 
ha destinado al campo 
el 15 % de los benefi¬ 
cios obtenidos con el 
petróleo, Et sector in¬ 
dustrial puede consi¬ 
derarse ¡nsiqnificante. 
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Vista de Trípoli, cor el 
castillo levantado du¬ 
rante el siglo vil como 
fortaleza árabe, restau¬ 
rado v fortificado más 
tarde De ál parten ra- 
dtaimente las avenidas 
importantes de la ciu¬ 
dad. Trípoli, que adqui¬ 
rió bajo el dominio ita¬ 
liano su aspecto de urbe 
moderna, alberga algu¬ 
nas industrias y es el 
puerto más activo de la 
república. (N, CJranii 



La vida urbana 

Los principtilcs centros habitados se 
hallan en el litoral y, entre ellos, desta¬ 
can. desde la Antigüedad, Trípoli y Ben¬ 
gasi por su favorable posición, por sus 
terrenos cultivables, y por la posibilidad 


TRÍPOLI 


Q ífrDO 



PLANO DÉ TFUPÜLL En la capital de Tnpolitania se 
pone de manifiesto la contraposición, acostumbrada en 
las ciudades de Africa septentrional, entre el vieio centro 
árabe, ta “mediría\ que se extiende sobre un promon¬ 
torio rocoso y se rodea de murallas, y la moderna ciu¬ 
dad administrativa y residencial, de calles amplias. 


de comerciar con las regiones del inie- 
rior. En estas dos ciudades principales, 
que son el centro propulsor del nuevo 
Estado y albergan a casi la quinta parte 
de tos ciudadanos libios, sobre lodo des¬ 
pués de! descubrimiento del petróleo, 
reina cierto bienestar; de ahí que ejerzan 
una poderosa atracción sobre los habi¬ 
tantes de otras zonas del país. 

Antes de la ocupación italiana. Trí¬ 
poli contaba con poco más de 30,000 ha¬ 
bitantes, de ellos 20.000 musulmanes, 
10.000 judíos (emigrados luego, en su 
mayor parte, al Estado de Israel) y unos 
pocos centenares de europeos. Veinticin¬ 
co años después (1936), la población se 
había multiplicado por más de tres 
(96.500) para llegar a 1968 con 247.36> 
habitantes. Tripoli ha recibido infinidad 
de comerciantes de Gadamcs, montañe¬ 
ses del Gebel Nefusa y campesinos de 
los oasis del litoral, que tienden a agru¬ 
parse en barrios propios. 

Trípoli (en árabe Tarabulus el-Gharb. 
o Tr&bulus), la mayor ciudad del Medi¬ 
terráneo entre Túnez y Alejandría, con¬ 
serva en su parte antigua (El-Medina) el 
carácter que le han impreso los árabes, 
con el laberinto de sus callejuelas estre¬ 
chas y tortuosas, rodeada de murallas, 
con sus animados mercados cubiertos, 
sus mezquitas y sus casas blancas. 

Bengasi (en árabe Benghazi o Benga- 


/.i) ocupa el lugar de la antigua Berenice 
egipcia, y fue una de las cinco ciudades 
de la Penlápolis eirenaica. Tras ser des¬ 
truida por los vándalos y sucesivamente 
reconstruida, volvió a florecer bajo la 
dominación turca: en la actualidad casi 
alcanza los 140.000 habitantes. La ciu¬ 
dad se extiende sobre un promontorio 
bajo, entre el mar y las lagunas (sebeha). 
El barrio árabe, con calles angostas y 
mercado cubierto, es todavía el centro 
de la ciudad. 

El tercer núcleo por el número de ha¬ 
bitantes (35.140) es El-Beida, situado no 
Jejos de Ctrene y elegido como capital 
de) Estado en 1963. Menor importancia 
tienen las otras ciudades cosieras: Misu- 
rata, Agedabia, Derna, Tobruk y i loms. 
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El Sahara 


til nombre Saharu deriva de una anti¬ 
gua voz árabe que significa, aproxima¬ 
damente, "el vacío”, “la ausencia”: se 
trata del mayor desierto dei mundo, que, 
a caballo de la línea del trópico de Cán¬ 
cer. atraviesa África en toda su anchura, 
desde el Atlántico al mar Rojo. Visto 
sobre un mapa bioclimático de África, 
esta enorme faja de 1500-2000 kilóme¬ 
tros de anchura y otros 5500 de longitud, 
aparece como una mancha blanca única¬ 
mente interrumpida, en su extremo Este, 
por una débil señal que indica ei valle 
del Nilo, y atravesada, aquí y allá, por 
cursos de agua estacionales. 

En realidad, el Sahara no es totalmen¬ 
te uniforme ni está desprovisto por com¬ 
pleto de agua como su nombre dejaría 
suponer. Además, durante un tiempo el 
nombre de Saltara servia sólo para de¬ 
signar comarcas imprecisas, llanuras que 
se perdían de vista, de color leonado, 
sin agua y sin cultivos. A continuación se 
usó para indicar la parte más interna del 
Sahara, y sólo de forma paulatina se ha 
extendido a lodo el conjunto de la gran 
región africana. Dividido políticamente 
entre varios Estados -Tunicia. Argelia, 
Marruecos, Mauritania, Malí, Níger, 
( had y Libia-, el Sahara es una región 
con características tan peculiarmente 
propias, que no puede describirse con 
eficacia si se fragmenta esa descripción 


según los distintos países. Por ello, se ha 
estimado más oportuno considerar el 
Sahara como una totalidad, a fin de que 
puedan captarse con la mayor exactitud 
sus características. 

Los confines del desierto 

Ante todo, debe señalarse que los lí¬ 
mites del Sahara no coinciden con los 
de! verdadero y auténtico desierto: exis¬ 
te una zona de transición, más o menos 
extensa, que en algunos puntos se reduce 
hasta casi desaparecer, mientras que en 
otros -por ejemplo, en sus dos extremi¬ 
dades, donde mayormente se advierten 
los influjos de la montaña y del mar-, 
cubre un aspecto considerable. En io que 
se refiere al término “desierto”, el mis¬ 
mo no define necesariamente lo que de 
inmediato evoca la imaginación, esto es. 
una región natural por completo despro¬ 
vista de vida. En rigor, esta definición 
podría aplicarse tan sólo a espacios mu) 
restringidos; si, además, tomamos en 
consideración un territorio suficiente¬ 
mente vasto, se advertirá que. por lo 
menos en algunas zonas del mismo, exis¬ 
tirán trazas de vida. Aunque no se trate 
más que de pequeñas arañas u otros in¬ 
sectos. reptiles de reducidas dimensio¬ 
nes o roedores, un buen número de ani¬ 
males logra sobrevivir a pesar de las 


condiciones adversas, y ello gracias a 
que están dotados de órganos especiales. 
En lo que se refiere a la vida vegetal, 
incluso donde parece faltar del todo, a 
menudo está, simplemente, como "sus¬ 
pendida": en cuanto cae un poco de 
lluvia, esporas y semillas dispersas ger¬ 
minan en pocos dias, y entre la arena 
o entre las rocas se renueva el milagro 
de una flor. Desde el punto de vista zoo¬ 
lógico y botánico, no obstante, el de¬ 
sierto no es "la nada", sino una región 
cuyas condiciones vitales resultan par¬ 
ticularmente difíciles y cuyas especies 
vivientes son más raras o están presen¬ 
tes de modo irregular, tanto en el espa¬ 
cio como en el tiempo. Sin embargo, 
excepción hecha de los oasis -donde la 
disponibilidad de agua asegura con con¬ 
tinuidad la supervivencia de plantas \ 
animales—, todas las formas de vida que 
se arriesgan a afincarse en el desierto 
aparecen dispersas. No por casualidad, 
incluso en lo que respecta al hombre 
esta es la tierra de los nómadas. El de¬ 
sierto puede definirse asimismo desde 
un punto de vista climatológico, e in 
cítiso en este caso, nos encontramos con 
que el concepto “absoluto" de desierto 
no corresponde, en realidad, más que a 
algunas zonas restringidas. La tradicio¬ 
nal imagen de un iugar donde “no llueve 
nunca”, en una palabra, no se ve con¬ 
firmada por la observación. Si quisiéra¬ 
mos trazar unos limites, éstos podrían 
ser los señalados por la isoyeta de 100 
milímetros al Norte, y por la de 150 al 
Sur el desierto se definiría entonces como 
el territorio donde en un año no caen 
más que esas cantidades de lluvia. Por 



Argel 


Lagfoouat^ 


briaga 


Goulimr 


qqIOEÑTíU 


MAKTi 


Chingue-til O 1 

,■ / .ij 


La/geau 


Aoadeiri f 

O v* 




Cintras de nive.' 

teoyefas (fOO mm de precipitaciones at Norte 
150 mm do precipitaciones al Suri 

Limite del desierto (af Noite timite de los 
palmer ates; ai Svr (imite deidad y del cram-ctam) 

Limite de la ¿otta de ti ansie ton tal Norte 
Sahariana este parid; al Sur sahariana snheharm 

Zona litoral de escaso déficit de saturación 


tn ^ J 


I 


— ¡ 
S *Gr r. • > 


émC 




\ 


r- 


Gharda 




\ 




,y \°4 MAMADA 

l y 

ir 4 
1 ’ ?* 


1,1 


.Tir íou Ej TAOEUÁÍJ N- . ■■ 

h'-ic p A \ ^ .üá 

f L ^ 


V loJp^EL HA MR A 


I " -■■¿y^jAHEZRQupj 

wm \ ^ 


tDEHAN 


X t 

." • - ! ’ -—I*' • 

’ " 14,1 B I 

; *- : S* 

% 


MURZUK 

c N '- T 


• é 
:. r 


\ ' k ~ ;lV7 /*' " 

■ y 


S T.irmnrasspl v \ , 

\ r - V > 


1 ' y* ( 

Anou In íQuazial 


| — 1 — -- 7 Asiet..I ns *o«s y ; T'' 

Dual alai m y —Jf—■ D 

V 'h ' i °Néma S í X-M/ 

A - ^ - ¿ V ft,mh ° UC,0U ¿Gao 


o s sajst 

Araouane * «^ÉMM«N 2 T'. n 7 a ’í u ,* l, ’ n ‘' 
-- 0 A l: [jir OÍS 1F0HAS 






i 


4' VT 




•; ;? 
. i,- 

■■p. ■> 

.r 

z-óuaro.,,. ^ I 


’ JT+“ a -, 

- -r - 


lS»K. .. 

fi ’ , B r- - 




I Bardad 
X Q 

í 


y - v- 

- y 

■ >T z- 






fiOO: 


Toríni 


N Gmgrm 


OOimiangá Knbir 

I 

I 

" r £ />"* ! 

L VvO, ** _ \ í 

* ‘ v-KorciT^wtf 

J 

l Ahuché 


fíM mm 


L 


EL SAHARA OC¬ 
CIDENTAL. Aparecen 
indicados los principales 
relieves y l os diversos 
limites del desierto (pre 
cipitaciones. vegetación 
natural, oasis y palme 
rales!. Como ei Sahara 
carece de unidad polí¬ 
tica no está encerrado 
en fronteras precisas 
Sus confines los deter¬ 
minan las condiciones 
climáticas y vegetales 
En los mapas antiguos 
se indicaba, stmpjamen 
te como país de (a sed 
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otra parte, aunque ello permíta trazar 
unos limites bien definidos, un sistema 
así tiene el defecto de suministrar una 
imagen poco más que teórica, puesto 
que no es la cantidad de lluvia lo que 
cuenta, sino su capacidad para facilitar 
las funciones vitales: un territorio poco 
lluvioso, pero con escasa evaporación, 
está ciertamente menos desierto que 
otro en el que las mayores precipitacio¬ 
nes se anulan por una mayor evapora¬ 
ción debida a la naturaleza del terreno, 
a la temperatura o a la acción del viento. 
Seria mucho mejor trazar las curvas que 
indicasen la humedad atmosférica, pero 
esto es algo que en el momento actual 
aún no ha podido realizarse. Las obser¬ 
vaciones higrométricas cuyos resultados 
conocemos se refieren únicamente a al¬ 
gunas zonas y a períodos irregulares de 
tiempo: los datos relativos son en extre¬ 
mo elocuentes, dado que la media anual 
gira en torno del 40-50 %, y. en verano, 
se ha llegado a registrar incluso el 10 %. 
Teniendo normalmente por válidos los 
confines formados por las tsoyetas, en 
torno de las mismas se registran acusa¬ 
das variaciones en el tiempo y en el es¬ 
pacio. y la mayor parte de las observa¬ 
ciones efectuadas por las estaciones me¬ 
teorológicas (fijas y funcionando duran¬ 
te un período de por lo menos diez anos) 
dan medias muy inferiores. En Adrar, 
en el limite occidental del altiplano del 
Tademait, casi en el centro del Sahara 
argelino, se han registrado 12,7 milíme¬ 
tros anuales de lluvia; en Bilma, en el 
Sahara meridional (Niger). 23,2: en Daj- 
la, en el Sahara egipcio, únicamente 0,4 
milímetros. 

Características climáticas 

Unas medías tan bajas son resultado 
de precipitaciones en extremo irregu¬ 
lares, y se han calculado no sobre las 
lluvias caídas en un año, sino sobre pe¬ 
riodos más largos: ha ocurrido, incluso 
-en el Sahara líbico, por ejemplo-, que 
durante varios años seguidos no se ha 
vertido una sola gota de agua, apocas 
de una sequía tan exasperante son ave¬ 
ces interrumpidas por una imprevista 
tromba de agua que, en el espacio de un 
cuarto de hora, arroja sobre el terreno 
tal cantidad de lluvia, que es capaz de 
elevar la media a valores significativos. 
De lodos modos, no sólo esto no tiene 
ningún efecto positivo para la comuni¬ 
dad humana que se encuentra en esta 
zona, sino que provoca destrucciones y 
ruina: tiendas y chozas son destrozadas, 
y la corriente de los uadi, repleta en 
pocos minutos, rompe los diques y arroja 
por todas partes piedras y detritos. Cuan¬ 
do la crecida se aplaca, la masa de agua 
-que, en teoría, podría bastar para ¡fri¬ 


car durante meses y meses una buena 
porción del territorio-, se evapora con 
increíble rapidez, sin haber conseguido 
alcanzar las capas más profundas. Más 
que sobre lluv ias tan irregulares, el hom¬ 
bre puede contar con la humedad que 
aporta el rocío, fenómeno que. en mu¬ 
chas zonas del desierto, se produce in¬ 
cluso de un modo consistente, a conse¬ 
cuencia de las acusadas diferencias tér¬ 
micas existentes entre las horas diurnas y 
las nocturnas. 

A pesar de dichas diferencias, las me¬ 
dias se mantienen aún muy elevadas. El 
Sahara no es el desierto más cálido del 
mundo, puesto que se han registrado 
temperaturas más elevadas en el Dealh 
Valley californiano o en México (58" C), 
pero, aunque no puede presentar una 
marca parecida, dado que las máximas 
registradas han alcanzado los 55,4° C, 
desde el punto de vista térmico el Sahara 
resulta, ciertamente, et desierto menos 
acogedor para el hombre a causa de su 
vastedad. En verano, cuando la media 
diaria alcanza los 35" C, con puntas diur¬ 
nas regularmente por encima de los 40" C. 
el único modo de sobrevivir durante un 
largo período es cambiar las costumbres 
propias de la zona templada: asi. por el 
día, los hombres del desierto se encie¬ 
rran en casa o en un subterráneo, y por 
la noche se tienden sobre la terraza-te¬ 
jado o al pie de las dunas, en los lugares 
donde el calor se disipa rápidamente. 
Como sucede con la lluvia, sólo cuando 
se alcanza una cola determinada la si¬ 
tuación mejora: asi, en Tamanraset, si¬ 
tuado a 1350 metros de altitud en las 
pendientes del Hoggar, ninguna media 
mensual alcanza los 30° C. 

Junto a las escasas precipitaciones y 
las elevadas temperaturas, el tercer de¬ 
mento del clima sahariano -actuante con 
los otros- es el viento: un compañero a 
veces plácido y bien venido, otras cruel, 
pero casi siempre presente, sobre todo 
durante el día. A causa de su posición 
geográfica, en invierno el Sahara está 
influido por una vasta área de altas pre¬ 
siones, con la consiguiente formación 
de un fuerte viento, el harmattSn, muy 
seco, que sopla desde el Este o del Nor¬ 
deste. En verano sucede lo contrario, 
pues el Sahara se transforma en una zo¬ 
na de bajas presiones, y el movimiento 
de la mayor parte de las masas de aire 
procede del Sudoeste en la parte al Sur 
del trópico, mientras que al Norte del 
mismo, la dirección predominante de los 
vientos continúa siendo del Norte y del 
Nordeste. El viento que procede del Sud¬ 
oeste es el monzón de la Guinea, que, al 
encontrarse con el harmallan, llega has¬ 
ta El Air, en el Tibesti, y algunas veces, 
incluso, hasta el Hoggar. Pero la hume¬ 
dad de la que va cargado se agola al en¬ 


contrarse a miles de kilómetros del océa¬ 
no, y su aportación a las precipitaciones 
saharianas se reduce a algún que otro 
tornado. Asi, ya sea por el alejamiento 
del mar, ya por la presencia, al Norte, 
de un obstáculo montañoso, el viento 
que llega al Sahara desde el exterior no 
sirve para mitigar su aridez: por el con¬ 
trario. el mismo movimiento de grandes 
masas de aire se convierte, a causa de 
las elevadas temperaturas, en un factor 
preponderante de la sequía, dado que 
provoca una violenta evaporación. Esta 
última alcanza valores excepcionales: un 
curso de agua al descubierto, por ejem¬ 
plo, se evapora en la proporción de 4000 
milímetros al año, lo cual representa una 
cantidad doscientas veces superior a la 
máxima registrada por los pluviómetros. 
Otra consecuencia, y no despreciable, 
de la continua acción del viento, es la 
erosión. En efecto, el viento esparce las 
diminutas partículas de arena contra las 
rocas, ya debilitadas y fragmentadas por 
las bruscas variaciones de temperatura, 
y las disgrega inexorablemente. Si no 
intervienen nuevos cambios climáticos, 
por otra parte improbables, o si el hom¬ 
bre no consigue modificar la situación, 
-lo que de lodos modos no parece impo¬ 
sible ni impensable- en un futuro geoló¬ 
gicamente próximo el perfil del relieve 
sahariano resultará cada vez más apla¬ 
nado, e incluso las rocas de sus escarpa¬ 
das montañas quedarán reducidas a arena. 

Por So demás, el aspecto actual del 
Sahara es una consecuencia de fenóme¬ 
nos relativamente recientes, que se han 
producido en el transcurso del cuater¬ 
nario. Los estudios geológicos y los ha¬ 
llazgos de fósiles han confirmado que, 
en el paleolítico inferior, y hasta en el 
neolítico, el Sahara ha conocido, con 
algunas repeticiones, un clima muy dite- 
rente, con lluvias regulares. Lagos tan 
grandes como el Chad ocupaban las vas¬ 
tas depresiones de su zona meridional, 
y los uadi. que hoy, secos y cegados por 
la arena, surcan su superficie como ci¬ 
catrices de antiguas heridas, eran tan 
ricos en agua que excavaban profundas 
gargantas y acumulaban extensos arena¬ 
les de cantos rodados en sus riberas. Una 
fauna de hipopótamos, rinocerontes y 
cocodrilos poblaba sus orillas, e incluso 
el hombre se encontraba presente en 
muchas comarcas hoy totalmente de¬ 
siertas e inhabitables. Los numerosos 
hallazgos (lascas, pinturas rupestres) 
testimonian que. hace algún tiempo, es¬ 
taba activa una civilización muy dife¬ 
rente a la actual, basada en la caza, la 
pesca y la recolección de frutos silves¬ 
tres. La zona montañosa del interior y la 
faja próxima a las costas atlánticas eran 
las más pobladas. 

I ,a desecación no ha sido constante y 



Paisaje del Sahara cen¬ 
tral. en la zona de los 
Tassili Elementos fun- 
damentaíes del reheve 
sahariana, las rocas 
cristalinas o graníticas 
constituyen el zócalo 
más antiguo, sobre el 
que se depositaron los 
estratos sedimentarios 
interesados, a raíz de 
movimientos tectónicos, 
por ©festones de origen 
volcánico. Las formas 
del relieve vienen deter¬ 
minadas por la erosión, 
sobre todo por la acción 
del viento que lanzando 
las partículas de arena 
contra la roca, la van 
erosionando y disgre¬ 
gando de forma paula¬ 
tina, ÍArch RizzoW 


progresiva: se han sucedido varias fases 
alternadas de avance y retroceso del de¬ 
sierto que, probablemente, en algunas 
épocas ha llegado incluso más allá de 
sus actuales confines, extendiéndose ha¬ 
cia el Sur. Las causas de estas mutacio¬ 
nes no se han aclarado por completo; de 
lodos modos, parece que deben relacio¬ 
narse con el avance de los hielos en el 
continente europeo. No obstante, la úl¬ 
tima fase lluviosa, es decir, el último pe¬ 
ríodo en que el Sahara conoció un clima 
regular propicio para la vida de muchas 
especies, queda relativamente próximo a 
nosotros: el neolítico no se remonta a 
mucho antes del año 3000 a. de J.C., es 
decir a poco más de 5000 años. También 
se sabe que no se han producido varia¬ 
ciones climáticas de dos mil años a esta 
parte: los avances más recientes del de¬ 
sierto -cegamiento de pozos, desapari¬ 
ción de vegetación, abandono de lugares 
habitados— no han sido provocados por 


mutaciones del clima, sino que tienen su 
origen en la obra destructora del hom¬ 
bre, con las guerras, los aprovechamien¬ 
tos destructivos y el pastoreo no regula¬ 
do de los rebaños. 

Constitución geológica y relieve 

El aspecto actual del Sahara es debido, 
asimismo, a sus características físicas, 
esto es, a la naturaleza del terreno y a la 
distribución del relieve. En efecto, la 
aridez se presenta de modo particular¬ 
mente acentuado en las regiones más 
bajas, pues las llanuras irradian calor 
como las piedras de un horno. En las 
montañas, por el contrarío, además de 
la inferior temperatura atmosférica y de 
la cantidad relativamente mayor de pre¬ 
cipitaciones, la presencia de altas pare¬ 
des rocosas garantiza un resguardo de 
los rayos solares: gracias a su sombra, 
estos valles del Sahara central constitu¬ 


yen auténticas "sierras" cuya frescura ha 
permitido la supervivencia de los vegeta¬ 
les y animales originarios de la última 
lase húmeda. Dichas llanuras y monta¬ 
ñas se encuentran variadamente distri¬ 
buidas de un extremo al otro del Sahara. 

En el Sahara septentrional prevalecen 
las depresiones ocupadas por los shott 
(Chott Melghir en Argelia, Chott el-Djc- 
rid en Tunicia) y las llanuras arenosas 
del Ciran Erg occidental y del Gran Erg 
oriental, separados por una faja de oasis 
(El-Goléa, Ouargla, Ghardaia). Sólo 
más hacia el Este, en ibia, superado el 
oasis de Gadames, aparecen los altipla¬ 
nos calcáreos de la Mamada el-Hamra 
y del Gebel es-Soda, de una altura próxi¬ 
ma a los 500 metros. 

El Sahara occidental está constituido 
por una monótona faja de llanuras dis¬ 
puestas a lo largo de la costa atlántica, 
cuya influencia hace bastante más hú¬ 
medo el clima. 






















Caravana rie camellos 
en reposo a orillas del 
oasis de Nefta, en Tu¬ 
nicia, En el desierto, las 
formas de vida animal 
y vegetal, si bieo no 
siempre están ausentes 
por completo, prosperan 
con gran dificultad y 
arraigan acá y allá irre- 
gutarmente. Sólo en los 
oasis el agua asegura 
con continuidad la su 
pervivencía de plantas y 
animales. Por lo q¡ue se 
refiere a Ea presencia 
del hombre* el desierto 
es la tierra de los nó- 
madas, IFiore] 




En el Sahara central encontramos !a 
mayor variedad de formas de relieve. 
Hacia el Oeste prevalecen vastas llanu¬ 
ras arenosas (Erg Iguidi, Erg Chech), 
pedregosas (Tanezrouft) o depresiones 
punteadas de oasis (Tidikelt). En la zona 
media, altiplanos y macizos montañosos 
dominados por conos volcánicos (alti¬ 
plano del Tademail, macizo del Hoggar, 
que culmina en la cima volcánica del 
monte Tahat, a 2018 m y está rodeado, 
al Nordeste y Sudeste, por los altiplanos 
llamados Tassili). Finalmente, más hacia 
el Este, en Libia, se extiende el Fezzan, 
en donde aparecen ora llanuras areno¬ 
sas (Idehán de Ubari, Idehan de Mur- 
zuk) o pedregosas, ora relieves rocosos, 
del tipo hamada. esto es. antiguos valles 
fluviales a lo largo de los cuales la pre¬ 
sencia de aguas subterráneas hace surgir 
numerosos oasis (Sebha. Murzuk, Uba¬ 
ri. Ei-Galrün); Por último, en el límite 
oriental del Fezzan aparecen mesetas 
calcáreas, la mayor parte de las cuales 
está recubierta por coladas de lava y 
de escorias volcánicas, llamadas Harug 
el-Abiod y Harug el-Asued. Más al Este, 
hasta el Nilo, se extiende el vastísimo 
desierto Líbico, casi llano, a veces gui¬ 
jarroso (Serir de Calanscio) o rocoso, 
pero en su mayor parte recubierto de 
dunas de arena. Entre el Nilo y el mar 
Rojo se encuentra el desierto Arábigo, 
en Egipto, y el desierto Nubio, en el 
Sudán, 

En el Sahara meridional, en Maurita¬ 
nia. se alternan mesetas (Adrar, Ta- 


ghant) y llanuras arenosas, que conti¬ 
núan en Mali. hasta el macizo del Adrar 
des lloras. En el Níger llegamos a otro 
macizo, en parle volcánico, el del Air, 
que alcanza los 1900 metros y que do¬ 
mina, al Este, el desierto arenoso del 
Teneré. más allá del cual, en el Chad, 
encontramos el macizo, también volcá¬ 
nico. del Tibesti, que culmina a 3415 
metros en el Emi Koussi. 

Las diversas formas del relieve saha- 
riano -depresiones, llanuras, altiplanos, 
macizos montañosos, conos volcánicos- 
presentan superficies con características 
diferentes que atestiguan su constitu¬ 
ción geológica, la cual comprende, en 
esencia, dos elementos de naturaleza 
profundamente distinta: el zócalo y su 
cobertura sedimentaria. El zóealo está 
formado por un conjunto de rocas -es¬ 
quistos cristalinos, gneis, micasquistos- 
con intrusiones de poderosas masas gra¬ 
níticas que aparecieron en la era pre¬ 
cámbrica. Sobre este zóealo. en los 
sucesivos periodos geológicos, se depo¬ 
sitaron numerosos estratos sedimentarios 
a causa de la acción del mar que, en va¬ 
rias ocasiones, lo ha recubíerto. La úl- 
Lima se registró a principios del tercia¬ 
rio. es decir, hace 65 millones de años, 
pero algunas zonas de Libia, por ejem¬ 
plo, estaban todavía sumergidas hacia fi¬ 
nales del terciario, hace unos 10 millo¬ 
nes de años. 

Movimientos tectónicos y de plcga- 
miento se han producido sólo en las ro¬ 
cas cristalinas del basamento. Estas. 
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asentadas a fines del arcaico, fueron des¬ 
pués objeto de dislocaciones de gran 
radio y de cortes rígidos (fracturas y mo¬ 
vimientos verticales). Los sedimentos 
paleozoicos (areniscas silúricas y devó¬ 
nicas y calizas carboníferas) se superpu¬ 
sieron en estratos horizontales y se ha¬ 
llan, en parte, disimulados bajo sedi¬ 
mentos más recientes, por regla genera) 
areniscas y calizas del período cretáceo 
y de la era terciaria, también en estratos 
horizontales. En el terciario y en el cua¬ 
ternario, el zócalo y su cubierta sedi¬ 
mentaria fueron afectados por movi¬ 
mientos tectónicos verticales que provo¬ 
caron fracturas, a través de las cuales 
se vertieron al exterior potentes efusio¬ 
nes de vulcanitas (basaltos, traquitas, 
fenolitas. etc.) que. más compactas que 
las rocas encajadas, han sido menos de¬ 
molidas por la erosión subterránea, y se 
yerguen aún como picos y torreones más 
o menos aislados. 

El zócalo cristalino, sometido a nu¬ 
merosos ciclos de nivelación, presenta 
vastísimas superficies de rocas disgre¬ 
gadas y reducidas a guijarros de peque¬ 
ñas dimensiones llamados reg. Se trata 
de zonas fáciles de recorrer, por las que 
camellos y automóviles avanzan sin di¬ 
ficultad por los estratos de detritos y 
arena. No obstante, para el viajero, el 
elemento negativo está representado por 
una desoladora uniformidad, dado que 
sólo raramente estas extensiones se ven 
interrumpidas por relieves residuales, no 
aplanados totalmente. Tales relieves re¬ 
siduales. de naturaleza granítica, pre¬ 
sentan perfiles ásperos y se distinguen 
netamente de los relieves de origen vol¬ 
cánico, que son de tres clases: coladas 
de lava, que se alargan sobre los valles y 
se extienden por las vertientes, fosilizan- 
do el relieve; conos formados por estra¬ 
tos alternados de lava y material erup¬ 
tivo, y coronados por un cráter, cuya 
perfecta curvatura revela su edad re¬ 
ciente; y, por último, obeliscos aguza¬ 
dos que han penetrado el zócalo y el re¬ 
vestimiento, por medio de orofundas 
fracturas. 

l as cimas más elevadas del Sahara, 
en los macizos del Hoggar. del Air y del 
Tibesti son otros tantos conos volcáni¬ 
cos. El Tibesti forma el conjunto más 
majestuoso: por encima de poderosas 
coladas de lava, llamadas tarsos, se alzan 
los conos del Emi Kussi y del Tussidé, 
en cuyas vertientes diversas fumarolas 
atestiguan que la actividad volcánica no 
está todavía completamente extinguida. 
A esa altura, la disgregación de las rocas 
es intensa, por alternarse la acción del 
calor y del hielo; además, de cuando en 
cuando, violentos aguaceros acarrean 
hacia abajo los detritos, y asi el perfil de 
las montañas aparece nilido. 
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No siempre el Término desierto define lo que evoca automáticamente s la 
imaginación; una región natural por completo desprovista de vida A me¬ 
nudo las formas vegetales, aun donde parecen faltar en absoluto, per¬ 
manecen aletargadas, y basta que caiga un poco de lluvia para que las 
semillas esparcidas germinen, y en la arena o entre las rocas se renueve 

el milagro de una flor, (A. Mossotti) 225 
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La presencia del hombre en el territorio saha¬ 
riana la testimonian numerosos hallazgos, en¬ 
tre los que resoltan particularmente signifi¬ 
cativos los de la zona de los fassili, pues 
demuestran que, en otro tiempo, el clima era 
distinto y permitió el arraigo de una floreciente 
civilización. Las toscas piedras dispuestas en 
circulo (arriba) en el Adrar dea Iforas acaso 
reproduzcan la Forma del disco solar. Proba¬ 
blemente son los restos de un recinto desti¬ 
nado a celebraciones rituales Las pinturas 
rupestres de Ta$$ili-n-Ajjer r de colores bri¬ 
llantes y diversos estilos, suelen representar 
escenas religiosas, de caza y de la vida coti¬ 
diana Al lado, se adviértela superposición de 
dos períodos: el pastoril, con figuras de bue¬ 
yes, y el cinegético, con arqueros El elemento 
religioso está presente en tas dos barcas ri¬ 
tuales. íTransafrica, Samonte) 
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Los hombres del desierto 

Incluso por lo que respecta al paisaje 
humano, se puede repetir cuanto ya se 
ha dicho a propósito de las plantas y los 
animales, o sea que el Sahara -si bien 
constituye un espacio donde las condi¬ 
ciones de supervivencia se presentan muy 
difíciles- no está tan completamente de¬ 
sierto como su nombre permite suponer. 
Existen, es verdad, áreas muy vastas 
-como regiones españolas enteras- en las 
cuales no se encuentra alma viviente. Sin 
embargo, son pocas las zonas del desier¬ 
to donde el hombre no haya puesto pie, 
e incluso donde no existan asentamien¬ 
tos permanentes. La deslumbrante sole¬ 
dad del Sahara se rompe de cuando en 
cuando por el paso de los nómadas. Ade¬ 
más, en los oasis o en las daya la densi¬ 
dad alcanza cifras relativamente elevadas. 
Los mismos contrastes que en los países 
templados existen entre zonas urbanas y 
zonas rurales, se encuentran también 
aquí, en el Sahara; contrastes no sólo en 
el paisaje, sino en las formas de asenta¬ 
miento, en la economía y en las estructu¬ 
ras sociales. Asi. el “desierto" Sahara es, 
en realidad, una región en cuyo interior, 
aunque con acusadas discontinuidades, se 
da una gran variedad de formas de vida 
social en virtud de la presencia de nu¬ 
merosos grupos y subgrupos étnicos que, 
en el transcurso de los siglos, han sido 
protagonistas de muy diversas vicisitu¬ 
des, El Sahara, en efecto, no tiene una 
población homogénea: los hombres del 
desierto pertenecen a muchas razas y 
grupos étnicos, algunos de los cuales se 
han mezclado en el curso de los siglos, 
mientras que otros han permanecido re¬ 
lativamente íntegros. Desde un extremo 
a otro del desierto, por tanto, se pueden 
encontrar hombres de características so¬ 
máticas muy diversas; e incluso desde el 
punto de vista cultural, a pesar de la isla- 
mización, el panorama humano del Saha¬ 
ra muestra una extraordinaria diversi¬ 
dad de matices. 

Los pueblos de raza blanca 

.ntre los pueblos de características 
europeidas o, si se quiere, de raza “blan¬ 
ca", el elemento más antiguo está repre¬ 
sentado por los beréberes. No se sabe 
exactamente qué origen tuvieron sus pre¬ 
decesores en el Sahara, y de los cuales 
hoy no ha quedado rastro, pero sí es 
cierto que los beréberes proceden del 
Este, y que atravesaron la cadena de oasis 
que desde Egipto llega hasta Tripolita- 
nia. Divididos actualmente en varios gru¬ 
pos de características somáticas igual¬ 
mente muy diversas, constituyen todavía 
un conjunto identificable debido a sus 
precisas connotaciones culturales. Ame 


todo, la lengua, aunque aparezca frac¬ 
cionada en numerosos dialectos, entre 
los que no siempre es fácil encontrar una 
clara correspondencia; después, las tra¬ 
diciones y costumbres, sobre las cuales 
la islamización del territorio ha ejercido 
un influjo limitado, incluso cuando han 
dejado de oponerse con las armas a los 
árabes, los beréberes -que entre sí se lla¬ 
man imdzTghen, que tal vez signifique 
"los hombres libres”- han adoptado sólo 
parcialmente su cultura, y por o que res¬ 
pecta a la religión han conservado, al 
ado de un islamismo quizá formal y no 
"sentido”, un fondo de creencias cristia¬ 
nas e incluso paganas. En las costumbres 
familiares ha ocurrido lo mismo, y la di¬ 
ferencia más evidente radica en la super¬ 
vivencia de] matriarcado, en oposición al 
tradicional papel subordinado de la mu¬ 
jer en el mundo musulmán. Entre los be¬ 
réberes. la mujer es. de hecho, no sólo 
en el ámbito jurídico sino en la realidad 
cotidiana, igual al hombre; y la mujer be¬ 
réber del Sallara, enérgica, activa, respe¬ 
tada, participa en la vida comunitaria 
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asumiendo la función de custodia y con¬ 
tinuadora de una civilización más que 
milenaria. Entre los muchos grupos en 
que se divide el pueblo beréber, el más 
importante y el más famoso es el de los 
tuareg (en singular, targui), los legenda¬ 
rios "hombres azules”, así llamados por 
la coloración de sus amplias capas y 
del taguelmusí. el típico velo que no se 
quitan nunca de la cara. Obtenido con 
índigo, el tinte oscuro y de gran belleza 
de estas dos prendas parece tener un sig¬ 
nificado ritual, cuya génesis exacta es 
aún desconocida. Esparcidos por un te¬ 
rritorio inmenso, que desde Libia (en los 
alrededores de (¡adames y Murzuk) llega 
hasta la desembocadura del Niger, los 
tuareg -en total, unos 350.00f.i- resisten 
tenazmente el ataque de la civilización, 
aunque ésta ha asestado duros golpes a 
sus tradiciones e incluso a su economía, 
exclusivamente nómada y basada en el 
pastoreo, en el comercio de la sal gema 
y en el pillaje. Abandonado este último 
bajo el imperio del orden occidental, tam¬ 
bién el comercio de la sal gema, que los 


La frugal colación de 
una familia de tuareg. 
Los tuareg constituyen 
el grupo más conocido 
y consistente de los be¬ 
réberes, Se distinguen 
de los demás pueblos 
islámicos del desierto 
no sólo por el velo que 
cubre el rostro de los 
hombres, sino porque 
entre ellos la mujer me¬ 
rece una consideración 
única en iodo el mundo 
musulmán. (Arch. P2) 
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Nómadas ragueibm del desierto de Mauritania entretenidos en un juego pare 
cido al de damas: las fichas están modeladas con estiércol de camello. Común 
mente, los nómadas det Sahara occidental se designan con el nombre genérico 
de moros, v comprenden, apane Sos beréberes 2 anaga, varias tribus árabes 
Entre ellas se han conservado muy tenazmente costumbres y tradiciones de la 
vida nómada. IF. Pascottol 
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tuareg llevaban en las larguísimas cara¬ 
vanas de camellos hasta las regiones del 
Sur del desierto, ha entrado en crisis ante 
la competencia de los modernos sistemas 
de transporte. Los tuareg continúan vi¬ 
viendo en otros tiempos, celosos de for¬ 
mar la aristocracia del desierto, y sólo 
obedecen a la autoridad de su soberano, 
llamado anienokal. liste es designado por 
elección y gobierna según un sistema tí¬ 
picamente feudal sobre los nobles y sus 
vasallos entre los que distribuyen en arrien¬ 
do las tierras que a su vez hacen trabajar 
a aparceros negros, pues el cultivo es 
considerado algo sumamente deshonro¬ 
so. Incluso los trabajos de artesanía, que 
debido a su finura y originalidad alcan¬ 
zan un elevado nivel estético se conside¬ 
ran serviles. No obstante, entre los lua- 
reg desempeña una función particular la 
metalurgia del hierro, que sigue siendo 
una operación que roza los límites de la 
magia. 

Son beréberes sedentarios los mzabies, 
o sea los habitantes del Mzab, la región 
septentrional del Sahara argelino, que 
coincide con la aridísima Chebka, y cuyo 
centro principal es Ghardai’a. Los mza¬ 
bies, que se refugiaron en esta región 
después del año 1000 para huir de la 
persecución religiosa (pertenecían a la 
secta de los ibadies, una de las más intran¬ 


sigentes del Islam, que en el pasado fue 
ásperamente combatida) y su condición 
aislada les indujo a especializarse en una 
actividad, el comercio, en la cual alcan¬ 
zaron elevados niveles de habilidad y 
competencia. 

Aunque cultivan la tierra, y con mu¬ 
cho esmero, y se sienten apegados a su 
casa, los mzabies están, por la misma 
naturaleza de su actividad, en continuo 
movimiento: a diferencia de los nóma¬ 
das. empero, durante sus frecuentes y 
largos viajes no llevan consigo a la mu¬ 
jer y los hijos. Otro grupo beréber de 
cierta importancia es el de los zeuma, el 
único que lleva el nombre de la antigua 
tribu nómada que opuso una tenaz resis¬ 
tencia a los árabes durante el tiempo de 
la conquista. Viven en la zona de los 
oasis del Gourara, al Oeste del altiplano 
de Tademad. 

El otro gran grupo blanco está cons¬ 
tituido por los árabes, o sea, en teoría, 
por los descendientes de los guerreros 
que conquistaron el Africa del Norteen 
el siglo vil, y por los beduinos, que se di¬ 
fundieron por toda el África noroeciden- 
tal a partir del siglo XI. En realidad, con 
el transcurso de los siglos el grupo étni¬ 
co de los primitivos conquistadores fue 
amalgamándose cada vez más con la po¬ 
blación indígena, por lo cual "árabe" es 


noy un término deprovisto de significado 
étnico en sentido estricto, evoca tan sólo 
un concepto cultural. La mayor parte de 
los árabes son, en realidad, beréberes de 
lengua árabe, más ortodoxos religiosa¬ 
mente y custodios de las costumbres an¬ 
tiguas; además, están localizados en el 
Sahara septentrional y occidental, l os 
de la faja septentrional son grupos muy 
fraccionados, en su mayoría nómadas, 
aunque en proceso de sedentarización 
debido a los rápidos cambios de la eco¬ 
nomía del desierto tras la llegada de los 
europeos, y después de los recientes des¬ 
cubrimientos de minerales y petróleo. 
Las costumbres y tradiciones de la vida 
nómada se conservan con más tenacidad 
entre las tribus del Oeste, como los re- 
gueibat, llamados genéricamente moros, 
que siguen fieles a una civilización pas¬ 
toril y a una jerarquía social que ha man¬ 
tenido las desigualdades nacidas de la 
conquista islámica. Es también árabe la 
tribu de ios kunta. que se está moviendo 
en lenta migración hacia el Sudeste, en 
dirección a la curva del Níger, cortando 
en dos la zona tradición al mente ocupada 
por los tuareg. 

Todos estos pueblos viven, sobre todo, 
de la cría de carneros y camellos, y plan¬ 
tan sus tiendas en las zonas donde la caí¬ 
da de un poco de lluvia ha reavivado los 
pastos. Tienen asimismo puntos fijos o 
semilijos de reunión o encuentro, en el 
cruce de las pistas más frecuentadas, y 
allí construyen cabañas de cañas o de 
hojas de palma. 

Los pueblos de color 

Entre las poblaciones de color, el pri¬ 
mer lugar lo ocupan los negros origina¬ 
rios del Sudán. Algunos de ellos son des¬ 
cendientes de los grupos de negros libres 
que ya en la Edad Mediase habían insta¬ 
lado en varios oasis del Sahara; la mayor 
parte, sin embargo, está formada por los 
descendientes de los esclavos que ios ára¬ 
bes compraban o robaban en el Sudán 
y que permanecían prisioneros en ¡os 
oasis en vez de ser enviados al Norte o 
a ultramar, En la escala social, los hom¬ 
bres de color ocupan los peldaños más 
bajos, y su condición no parece haber 
cambiado sustancialmente desde los tiem¬ 
pos en que fueron traídos a los oasis, a 
no ser en el campo del derecho, tras la 
abolición de la esclavitud. Entre los tua- 
reg existen tribus de negros redimidos 
(los hela), incorporados y asimilados a la 
sociedad de los “hombres azules". 

En el Sahara viven, además, poblacio¬ 
nes de sangre mezclada o de otro origen. 
Entre los grupos más numerosos se en¬ 
cuentra el 'de los haratin (en singular har¬ 
ían i. que significa “hombre de color os¬ 
curo"), que suelen considerarse mestizos. 
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Relieves tabulares; en 
las márgenes del alti¬ 
plano del Tñdemaít en 
el Sabara argelino, ai 
Sur del Gran Erg occi¬ 
dental, Estas áridas for¬ 
maciones calcáreas, que 

los árabes llaman 'ha- 

■ 

mada\ estén constitui¬ 
das por altiplanos sedi 
mentarlos a cuyos pies 
se extienden llanuras de 
arena y de cantos roda¬ 
dos. (Titus) 


Se trata de individuos de características 
somáticas variables, con una piel bron¬ 
ceada que, en el plano social, los sitúa en 
una clase intermedia entre los tuareg 
propietarios y los siervos negros. Se les 
confían las pequeñas parcelas de terreno 
cultivadas con hortalizas, lo que les cla¬ 
sifica como pequeños proletarios rurales. 

Si las características de los baratin son 
tales que, en cierto modo, permiten asi¬ 
milarlos a los negros, netamente distin¬ 
tos de estos últimos son, sin embargo, 
los pertenecientes a otro grupo que, ha¬ 
biendo perdido la posición de predomi¬ 
nio de que gozaron tiempo atrás, todavía 
constituyen un núcleo de población te¬ 
nazmente aferrado a su propia indepen¬ 
dencia. Se trata de los tebu, que compren¬ 
den a los habitantes del Tibesti. además 
de los que viven en las llanuras situadas 
en torno al macizo: dasas, tedas, baeles, 
etc. Su piel es de un moreno oscuro, la 
nariz delgada y arqueada, aunque alarga¬ 
da, los cabellos crespos y la estatura me¬ 
dia más bien alta. Representan los restos 
de la antigua población de lengua y raza 
saharianas. Tal vez sumen 100.000, y es¬ 
tán dispersos por una área vastísima que no 


tiene limites bien definidos. Acaso sean 
los más nómadas de entre los hombres 
del desierto, exquisitamente anárquicos 
e irreductibles. 

Us géneros de vida tradicionales 

Los recursos a disposición de estas po¬ 
blaciones son muy escasos, dado que, en 
la práctica, se hallan alejados de la posi¬ 
bilidad de aprovechar las riquezas mine¬ 
ras del Sahara. En definitiva, sólo pue¬ 
den contar con una estepa muy pobre, 
aunque de una extensión enorme, y con 
las reservas de agua que, en algunas zo¬ 
nas son muy abundantes en el subsuelo. 
Teniendo en cuenta que la base de la 
economía se apoya en el pastoreo o en 
ios cultivos de regadío, se han originado 
dos sistemas de vida completamente dis¬ 
tintos, aunque en cierto modo comple¬ 
mentarios. 

i.a ganadería se ha convertido en una 
actividad fundamental de la gente dei de¬ 
sierto desde el neolítico, cuando se do¬ 
mesticaron varios animales de raza bovi¬ 
na y equina: así lo atestiguan las mag¬ 
nificas pinturas rupestres descubiertas en 



"Rosa del desierto r es el nombre dado a 
estas eflorescencias típicas del Sahara, 
constituidlas por cristales de yeso aplana¬ 
dos, de color marrón claro o amarillo, dis¬ 
puestos radialmente. como los pélalos 
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Típica cabana de tuareg 
nómadas cerca de Guez 
zam b en la frontera entre 
Niger y Argelia. Los nó¬ 
madas cuidan mucho de 
su casa, la tienda, In¬ 
cluso los sedentarizados 
o empleados en lias so¬ 
ciedades p e t r o I eras 
mantienen siempre a 
punto su tienda, cuida’ 
dosamente plegada, 
junto a las barracas con 
cedidas por la empresa 
como aloiamiento del 
personal. (Barrióme! 



La gran mezquita de 
Agades, en Mígen al 
pie del macizo del Air, 
testimonia la presencia 
del Islam aún en las zo¬ 
nas marginales def de¬ 
sierto sahariano. Hecha 
de adobes y madera, es 
muy antigua: se dice 
que se remonta al si¬ 
glo kvi, (Bamonte) 


el Tassili-n-Ajjer. Sólo más tarde, no obs¬ 
tante, debía llegar el camello: no mucho 
antes de la era cristiana. La posibilidad 
de disponer de este robusto, tenaz y Iru- 
gal colaborador fue determinante para 
que los nómadas dedicados al pastoreo 
pudiesen emprender esta actividad obte¬ 
niendo de ella todo el rendimiento. 

Las condiciones ambientales, sin em¬ 
bargo, se hallan caracterizadas sobre todo 


por la sequedad, a causa de la cual -sal¬ 
vo crecidas momentáneas o lluvias que 
logren penetrar profundamente-, los pas¬ 
tos son demasiado pobres para permitir 
estancias prolongadas del ganado. Apar¬ 
te de esto, cualquier animal, salvo, hasta 
cierto punto, el camello, tiene necesidad 
de agua: por esta razón, la existencia de 
pasto, incluso abundante, no basta, si 
cerca no se encuentra un manatial o un 



pozo. Finalmente, todos los animales, in¬ 
cluso los camellos, tienen necesidad de 
sal, ya venga suministrada por las plan¬ 
tas llamadas halófilas o por manantiales 
minerales, como los del Sahara meridio¬ 
nal. Cada una de estas razones bastaría 
para hacer obligatorio el nomadismo de 
ios rebaños. 

A tas tribus que crian preferentemente 
cameros, como las que ocupan las zonas 
situadas en los limites septentrional y 
meridional del desierto, se les plantea, 
ante todo, el problema del agua. Los car¬ 
neros se contentan con pastos muy po¬ 
bres. resisten bien el frío del invierno en 
la hamada y tienen sal suficiente gracias 
a las plantas saladas, pero, en verano, 
deben beber por lo menos una vez cada 
dos días. Si se quedan cerca de los po¬ 
zos, agotan rápidamente los pastos, de 
modo que la única posibilidad consiste 
en que los rebaños hagan de lanzadera 
entre el pasto estepario y una región hú¬ 
meda, con una migración que se repite 
en fechas fijas. Así, por ejemplo, la que 
los lleva de las daya al Sur del Atlas saha- 
riano argelino, a las regiones colonizadas 
del Sersu, en el fell de! mismo país. Pue¬ 
de suceder que una tribu no pueda pasar 
la estación soca fuera del desierto: en tal 
cáso, como hacen los regueibat de Arge¬ 
lia y de Mauritania, crian únicamente ca¬ 
mellos. En invierno no hay necesidad de 
ir a abrevar, sino que basta con acudirá 
los pozos una sola vez; la manada queda 
entonces libre para dispersarse en busca 
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de los lugares donde ha crecido la hier¬ 
ba, aprovechando hasta el más minúscu¬ 
lo pedazo de tierra. 

En los valles de 1 loggar y del Tassili, 
en el centro del Sahara, las condiciones 
relativamente más propicias permiten a 
los tuareg criar cabras, además de came¬ 
llos: pero si, como suele ocurrir, la se¬ 
quía se prolonga durante años y los pas¬ 
tos se agolan, sólo resta emigrar hacia el 
Sahel, la estepa de las márgenes del de¬ 
sierto. Empero, sólo los camellos em¬ 
prenden la migración en una 'echa inde¬ 
terminada, y los hombres deben guiar los 
rebaños. Las cabras se quedan cerca de 
los campamentos, dado que son propie¬ 
dad persona] de las mujeres. 

Otros tuareg. en los confines del Sahel, 
crían bovinos: en ninguna otra zona seria 
posible, porque esos animales no resisten 
las marchas largas v tienen necesidad de 
beber en abundancia, de ahi que sólo 
puedan subsistir en el desierto cuando 
las lluvias invernales han llenado los po¬ 
zos y multiplicado los puntos de agua. 

En resumen, los distintos tipos de no¬ 
madismo son consecuencia de la clase de 
animales, aun teniendo en cuenta que 
muy pocas tribus crían una sola espe¬ 
cie. Cualquiera que sea la composición 
de los rebaños y de las manadas, el ele¬ 
mento básico sigue siendo e) camello, 
indispensable como animal de carga, el 
camello ofrece al nómada una gran can¬ 
tidad de recursos, hasta el punto de que 
nada de este animal se desperdicia: la 
leche, la piel, la carne e incluso los excre¬ 
mentos, que son utilizados como com¬ 
bustible. 

Hace ya cerca de dos mil años que el 
camello ha entrado a formar parle del 
mundo del desierto, alcanzando un lugar 
Insustituible, sobre todo por su capaci¬ 
dad como animal de carga: durante si¬ 
glos. una de las principales actividades 
de los nómadas fue. en efecto, adminis¬ 
trar las caravanas que atravesaban el de¬ 
sierto. Viajeros y mercancías se despla¬ 
zaban en grupos, bajo la protección y 
vigilancia de las tribus que controlaban 
el territorio atravesado. En el plano so¬ 
cioeconómico, el sistema de caravanas 
permitía el florecimiento de una econo¬ 
mía de mercado que, en Europa, donde, 
en aquel momento, la vida económica 
estaba fragmentada en una miríada de 
sistemas cerrados y autosuficientes, sólo 
tomaría carta de naturaleza después de 
muchos siglos. Asi, los nómadas pronto 
dispusieron, para su propia superviven¬ 
cia, de una gran cantidad de productos 
de los que disponían otros (por ejemplo, 
los cereales y los dátiles, fundamentales 
en su alimentación), mientras que, por 
su parte, las poblaciones sedentarias pudie¬ 
ron contar con los nómadas para que les 
proporcionasen productos originarios de 



regiones alejadas. Una gran cantidad de 
pistas atravesaba el Sahara en todos los 
sentidos: la más importante era la que, 
desde el Cairo, dirigiéndose primero ha¬ 
cia el Sur, atravesaba Nubia y después, 
hacia el Oeste, alcanzaba fomboclou: des¬ 
pués. tomando la dirección Norte, llega¬ 
ba a i ez. y Marrakech. Una especie de 
“circunvalación" de desierto, en suma, a 
través de la cual se desarrollaba un in¬ 
tenso tráfico de manufacturas, animales, 
esclavos y metales. 

Este sistema económico basado en los 
intercambios ha resultado ser perfecto, 
y ni tan siquiera la llegada de los árabes 
—que en todos los países conquistados 
por ellos han introducido siempre inno¬ 
vaciones. algunas incluso fundamentales- 
aporló nada decisivo a cuanto ya cono¬ 
cían los hombres de desierto. El camello, 
la palmera datilera y las técnicas de re¬ 
gadío ya eran conocidos: el naranjo y el 
banano, que los recién llegados intenta¬ 
ron introducir, no alcanzaron los oasis: 
y los distintos tipos de trigo de grano 
puro en ningún momento suplantaron los 
de grano tierno de los indígenas. 

Asentamiento y cultivos de los oasis 

Mientras la vida del nómada, aunque 
se desarrolle según el ritmo inmutable de 
siempre, está penetrada por un sentido 
de lo pasajero y de lo imprevisto, la de 
los sedentarios de los oasis se ve limitada 
a unos confines extraordinariamente cir¬ 


cunscritos y. por consiguiente, genera 
una psicología del lodo opuesta a la an¬ 
terior. Los hombres de los oasis, en rea¬ 
lidad. no son verdaderos “hombres del 
desiertopues apegados a su pequeña 
extensión de tierra arenosa, diferencias 
técnicas aparte, no llevan, de hecho, una 
existencia muy distinta, en lo fundamen¬ 
tal. de la de un aldeano de) valle del Gan¬ 
ges o del sertáo brasileño. 

En un mundo tan estable es curioso el 
hecho de que la casa -lo que distingue a 
los habitantes de los oasis de los nóma¬ 
das, el símbolo mismo de su sedemaris- 
mo- se tenga relativamente en poca con¬ 
sideración. Los nómadas se preocupan 
mucho más de su tienda, que transportan 
como un bien precioso durante sus tras¬ 
lados, y que reparan a medida que se es¬ 
tropea cambiando las lelas y las pieles, si 
bien nunca deja de ser la misma tienda. 
No sólo los nómadas sedentarizados, sino 
incluso los que han sido reclutados para 
las minas o los que trabajan en los po¬ 
zos petrolíferos, junto al barracón que la 
empresa les ha concedido como aloja¬ 
miento. tienen siempre la tienda, cuida¬ 
dosamente plegada y lista para poder ser 
empleada de nuevo. 

Incluso las auténticas casas, las de los 
sedentarios, de piedra o de nth, o sea de 
ladrillos secados al sol, son para sus pro¬ 
pietarios simples bienes de consumo: se 
caen a pedazos, se abandonan sin pesar 
y la familia construye otra vivienda poco 
más allá. Sólo las clases burguesas, de ar- 


Cosecha de dátiles en 
un oasis del Sahara El 
rendimiento de las pal 
meras datileras depen 
de. sobre todo, del re 
yadío. Uno de esos ár 
boles bien regado puede 
dar hasta cien kilos de 
frutos al año Los dátiles 
se destinan en gran par¬ 
te a la exportación, pero 
también pueden secarse 
y convertirse en harina, 
o macerarse frescos 
para que fermenten y 
den una bebida embria¬ 
gante. ÍMarkal 
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Superposición de planos de vegetación en un oasis sahariana* La economía de los 
oasis p re sema 4 a veces, aspectos propios de los cultivos intensivos: por lo general al 
nivel del suelo se cultivan cereales o legumbres: encima, árboles frutales: a conti 
nuación palmeras, unas veces frondosas y otras, sobre todo en las plantaciones más 
modernas y racionales, distribuidas con meticulosa regularidad, a cierta distancia 
unos árboles de otros. (Fióte! 
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tésanos o comerciantes del Mzab, tienen 
por la casa la misma consideración que 
los europeos: los aldeanos están más afe¬ 
rrados a la tierra que a la casa, y más al 
agua que a la tierra. El agua es, en efec¬ 
to, el elemento que permite la vida en el 
desierto: los hombres tienen necesidad de 
ella para sí y para los cultivos. Han idea¬ 
do una serie de ingeniosos sistemas que 
les permiten el regadío, aún en uso des¬ 
pués de siglos de probada experiencia. 

No se trata necesariamente de siste¬ 
mas de regadío usuales: los habitantes 
de Suf, en la Argelia oriental, por ejem¬ 
plo, excavan agujeros en forma de embu¬ 
do, de varios metros de profundidad, 
hasta llegar a la arena húmeda, y allí 
plantan la palmera. LI mismo sistema se 
emplea en los confines del Gran Erg oc¬ 
cidental y, en líneas generales, en todas 
las regiones donde un árbol puede alcan¬ 
zar la capa freática sin tener que profun¬ 


dizar demasiado. Cínicamente las plantas 
con raíces superficiales, como los cerea¬ 
les, deben regarse, pero, algunas veces, 
en los valles donde los aluviones conser¬ 
van la humedad (como en el del Saoura, 
al Oeste del Gran Erg occidental), se pue¬ 
de emplear el mismo sistema incluso 
para los cereales, excavando surcos pa¬ 
ralelos suficientemente profundos en los 
que se siembra el grano. 

Según el agua discurra por la superfi¬ 
cie o por las profundidades del suelo, se 
emplean sistemas diferentes. En el borde 
septentrional del desierto fluyen algunos 
ríos que no se secan ni en verano, por¬ 
que se alimentan del agua procedente de 
las montañas; su curso se encauza me¬ 
diante presas de estructura muy primiti¬ 
va y se desvia utilizando acequias, o se¬ 
guios, según el sistema usado comúnmente 
en las regiones mediterráneas. La única 
diferencia radica en el régimen jurídico 


que regula el usufructo de estas aguas: 
mientras en el fell cualquiera que tenga 
un terreno junto a un rio puede regar 
cuanto quiera, en el Sahara el agua es 
objeto de derechos bien definidos y nin¬ 
guna persona puede tomar más de la que 
le corresponde. 

En el interior del desierto, donde la 
única agua superficial es la de ¡luvia, que 
se recoge en los uadi. el sistema de re¬ 
presas debe afrontar el problema de la 
mayor violencia de las corrientes. Inclu¬ 
so las desviaciones, formadas por sim¬ 
ples diques de mantillo, no resisten las 
crecidas y se deshacen ante el choque: 
no obstante, en otras ocasiones, obras 
más sólidas contienen el agua y la obli¬ 
gan a infiltrarse en el terreno {“presas de 
gravedad”). Otro sistema consiste en cons¬ 
truir presas enterradas que impidan la 
dispersión del agua sobre el terreno. 

Donde falta el agua superficial o sólo 
se da en cantidades desdeñables, el úni¬ 
co medio de procurársela consiste en ex¬ 
cavar el terreno a fin de alcanzar la capa 
freática, y llevar el agua al nivel del suelo 
por diversos procedimientos: el clásico 
balancín de contrapeso o la noria. Se tra¬ 
ta, sin embargo, de sistemas lentos y de 
escaso rendimiento. 

Cuando la capa freática no está a ex¬ 
cesiva profundidad y su declive no es de¬ 
masiado pronunciado, se recurre, a ve¬ 
ces, a otro sistema típico del Sahara: el 
de ios foggara o largas galerías subterrá¬ 
neas que, en el monte, funcionan como 
canales de avenamiento, y en el valle 
como conductos que ensanchan los ca¬ 
nales de regadío, 

El trabajo de construcción de una fog¬ 
gara es agotador: su altura media alcan¬ 
za poco más de un metro y medio, lo su¬ 
ficiente para que un hombre pueda pe¬ 
netrar, encorvado, para cuidar de su 
mantenimiento; sólo los esclavos pueden 
ser obligados a trabajar en una posición 
tan cansada. Hoy, abolida la esclavitud, 
ya no hay nadie que construya foggaras: 
todo lo más, los propietarios actuales 
cuidan de la conservación de las ya exis¬ 
tentes lo que, de lodos modos, constituye 
un trabajo considerable. 

De todos los sistemas basados en el 
aprovechamiento de las capas subterrá¬ 
neas no demasiado profundas, sólo los 
pozos artesianos permiten irrigar vastas 
superficies. A pesar de su ingeniosidad, 
ni siquiera las foggaras dan grandes can¬ 
tidades de agua, que únicamente afloran 
con las perforaciones a grandes profun¬ 
didades. Este sistema no ha empezado a 
emplearse, como se podría pensar, tan 
sólo con ia llegada de los europeos, sino 
que ya lo habían usado hace muchos si¬ 
glos los beréberes. Sin embargo, hasta 
1850 no se multiplicaron las perforacio¬ 
nes profundas, con resultados muy pro- 
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Etapa jumo a un pozo 
en el Sahara argelino, 
no Jejos de Ghardaia. 
En el país de la sed”, 
donde son raros los po¬ 
zos y los manantiales, 
el agua se considera el 
bien más preciado. Pero 
entre los descubrimien¬ 
tos realzados en anos 
recientes, el más im¬ 
portante es la presencia 
de inmensas venas de 
agua en los estratos 
cretáceos, que podrían 
alcanzarse con bastan¬ 
te facilidad ITitusI 


metedores, por lo menos desde un punto 
de vista técnico, aunque se plantearan 
mayores dificultades de orden económi¬ 
co a causa del elevado coste del bombeo. 
En los pasados años sesenta, se han pro¬ 
ducido diversos acontecimientos que pue¬ 
den tener efecto decisivo para el porve¬ 
nir del Sahara, hasta el punto de que la 
posibilidad de inmensos cultivos en el 
corazón mismo del gran desierto ya no 
se considera como un sueño fantástico e 
inalcanzable, i a prospección geológica, 
incrementada al máximo tras el descu¬ 
brimiento de los yacimientos petrolíferos, 
además de llevar al hallazgo de enormes 
cantidades de oro negro y de gas natu¬ 
ral, ha revelado la existencia, bajo el 
Sahara, de inmensos mares subterráneos 
que podrían suministrar reservas de agua 
prácticamente ilimitadas. Incluso el pro¬ 
blema del bombeo se vería resuelto sin 
tener que recurrir a costosas instalacio¬ 
nes, pues la presión necesaria para pro¬ 
vocar la salida del agua de las grandes 
profundidades la suministraría el mismo 
gas acumulado en el subsuelo. Sin recu¬ 
rrir a este sistema, no obstante, el fun¬ 
cionamiento de instalaciones normales de 
bombeo tendría un coste muy reducido 
por lu presencia in siíu de grandes canti¬ 
dades de combustible. 

¡ odo cuanto se ha dicho respecto de 
las antiguas y nuevas técnicas de regadío 
debe ser considerado, de lodos modos, 
teniendo presentes las enormes dimen¬ 
siones del desierto: así. a pesar de los es¬ 
fuerzos y del ingenio de los agricultores, 
el porcentaje de territorio sahariano cul¬ 
tivable sigue siendo ínfimo e, incluso en 
el interior de las zonas fértiles, la frag¬ 
mentación alcanza un grado extraordina¬ 
rio; y así. una hacienda ocupa una o dos 
hectáreas y muchos “campos" no son. 
en realidad, sino huertos de muy escasos 
metros cuadrados. 

La economía de los oasis no sólo tie¬ 
ne las restringidas dimensiones de las 
áreas 1 de horticultura, sino que, incluso, 
presenta varios aspectos propios del cul¬ 
tivo intensivo, en primer lugar la yuxta¬ 
posición de varios planos de vegetación. 


Al nivel del suelo se dan las legumbres y 
los cereales; encima, los árboles frutales 
y las vides, a veces en torno de los tron¬ 
cos de las higueras, de los albaricoqueros 
y de los melocotoneros; más arriba toda¬ 
vía se encuentran las palmeras, a veces 
regularmente alineadas, o en ocasiones 
plantadas al acaso, pero siempre tan pró¬ 
ximas que el follaje de las unas se con¬ 
funde con el de las otras. Hay que decir, 
no obstante, que esta superposición de 
cultivos no constituye la regla: a veces, 
por ejemplo, los cereales se plantan lejos 


de las palmeras, para que no reciban ex¬ 
cesiva sombra. En ciertas plantaciones 
más modernas y racionales, además, en¬ 
tre las palmeras datileras, plantadas con 
rigurosa meticulosidad, a nueve metros 
la una de la otra, no hay más que tierra 
desnuda. 

Otro problema de la agricultura en el 
Sahara radica en la fertilización del sue¬ 
lo, que es rico en minerales pero pobre 
en humus. En las zonas más alejadas de 
los grandes yacimientos de fosfatos, el 
único abono rentable es el natural, o sea 


La accidentada trama 
dibujada por el curso de 
fos uadi en la superficie 
del desierto, en Egipto. 
Casi todos secos en 
nuestros días, los uadi 
estuvieron ocupados en 
Otro tiempo por grandes 
masas de agua, que ex¬ 
cavaron profundos des¬ 
filaderos. {M&fka) 













Pista en ef desierto, en 
ia frontera niendional 
de Argelia La introduc¬ 
ción de vehículos auto¬ 
móviles ha determinado 
una revolución en el de 
sitírtü ocasionando una 
cnsis que ha afectado 
a los nómadas Para 
éstos, en efecto, resulta 
difícil renunciar al carne 
lio. que más que un 
simple medio de trans 
porte, aparte sus otros 
usos, constituye un ele¬ 
mento fundamental de 
su existencia Í0amonte) 


el estiércol, pero el ganado escasea y el 
fertilizante que da es poco y no basta 
para cubrir las necesidades; por ello, la 
tierra se empobrece rápidamente, sobre 
todo si se riega con el agua de los pozos 
o de las foggaras, de un elevado grado de 
pureza. Un sistema para obviar esta difi¬ 
cultad, usado en muchos oasis, consiste 
en dividir la tierra cultivable en dos par¬ 
tes y sembrar alternativamente en una 
mientras la otra permanece en barbecho, 
lo que permite ahorrar una gran canti¬ 
dad de agua. 

l odos estos factores explican el bajo 
rendimiento de la agricultura de los oasis, 
el cual disminuye ulteriormente a cau¬ 
sa de los numerosos imprevistos que pue¬ 
den producirse, tales como enferme¬ 
dades de las plantas o plagas de langos¬ 
ta. Cuando este tipo de flagelos golpea 
a los hombres del desierto, ía consecuen¬ 
cia para ellos es el hambre. Hubo un 
tiempo en que sólo oponían a estas des¬ 
venturas su infinita paciencia y la acep¬ 
tación de que cuanto les ocurría no era 
sino la voluntad de Alá; hoy, tras el ini¬ 
cio de las actividades extractivas y con la 
aparición de los transportes modernos, 
reaccionan cada vez más abandonando 
el trabajo de los campos, aunque mu¬ 
chas veces su fuga concluye en los ba¬ 
rrios de barracas que forman los misera¬ 
bles suburbios de los centros habitados 
del Norte. Lo cierto es que liega hasta el 
Sahara el contragolpe de la transforma¬ 
ción social y de los valores que ésta lleva 
aparejados, por lo que el sedentario de 
los oasis, sobre todo si es joven, está 
cada vez menos dispuesto a soportar las 


duras condiciones en que a sus predece¬ 
sores les tocó vivir. 

Quizá sólo un milagro tecnológico, 
que sea capa/, de restituir la vida al de¬ 
sierto y de multiplicar el número de 
oasis, podrá detener el éxodo: por ahora 
el fenómeno parece ineluctable. 

Decadencia del nomadismo 

Si los oasis se despueblan, también el 
nomadismo parece destinado a un decli¬ 
nar irremediable: además, este fenómeno 
es aún más acentuado que el primero y 
preocupa a quienes ven desaparecer una 
cultura y un modo de vida. 

í .a paz, la democracia y el automóvil 
han asestado a los nómadas los más du¬ 
ros golpes. Cuando el Sahara era sólo el 
Sahara, y ningún Estado había trazado 
en él sus confines, los nómadas vivían 
prácticamente en un continuo estado de 
guerra, lo que legitimaba plenamente el 
sistema de las incursiones. La autoridad 
de los Estados, y la consiguiente regula¬ 
ción de las relaciones entre éstos sobre la 
base del derecho, ha puesto Un a dicha 
situación. 

Además de la paz. la instauración de 
la autoridad de un Estado ha llevado 
automáticamente a afirmar ciertos dere¬ 
chos, por lo menos de modo formal. De 
ahí el nacimiento de la clase social de los 
“aldeanos ", que, si bien oprimidos, explo¬ 
tados y sujetos a desigualdades, ya no 
son esclavos, lo cual ha asestado un duro 
golpe a la estructura de la sociedad nó¬ 
mada. que en el trabajo servil tenia uno 
de sus pilares. 


Esto puede explicar el que. en tiempos 
de la gran rebelión contra los franceses, 
en 1916, los tuareg reprocharan áspera¬ 
mente a los colonizadores haber liberado 
a los iklan, los esclavos negros. Sin los 
iklan, que cuidaban de los rebaños, no 
cabía más solución que renunciara estos 
últimos, pues unas taxativas reglas ritua¬ 
les impedían al patrono, por ejemplo, sa¬ 
car agua de los pozos para abrevar al ga¬ 
nado. Otra consecuencia de la aplicación 
del principio según el cual todos son igua¬ 
les ante la ley, era que desaparecerían los 
cánones percibidos como tributo de los 
“vasallos", en cuanto estos últimos des¬ 
cubriesen que no estaban obligados a sa¬ 
tisfacerlos. 

Alcanzados, a la vez, en sus ingresos 
y en su prestigio, los nómadas hubieran 
podido encontrar una compensación en 
el comercio, o sea, en la actividad que 
por tradición era su monopolio, pero in¬ 
cluso en este ámbito el progreso ha en¬ 
frentado al “barco dei desierto", el ca¬ 
mello. durante siglos protagonista de la 
epopeya de las caravanas, con la dura 
competencia de los medios mecánicos. 
Comerciantes árabes o mzabíes, proce¬ 
dentes de los centros urbanos en los que 
habían podido familiarizarse con el nue¬ 
vo medio, han acaparado rápidamente el 
transporte de las mercancías más rema- 
bies, los artículos perecederos, dejando 
a los nómadas sólo la leña, los dátiles 
sobre todo en el Sahara meridional, la 
sal. No cabe pensar que los nómadas 
estén en condiciones de reaccionar ante 
la competencia adoptando los mismos 
medios, porque para ellos no se trataría 
simplemente de sustituir el camello por 
el camión. Aquél es, de hecho, más 
que un simple medio de transporte, ya 
que puede considerarse un elemento de 
su existencia al que no son capaces de 
renunciar. 

En definitiva, al nómada no le queda 
más que la ganadería, actividad en la que 
no todas las transformaciones y “nove¬ 
dades” llevadas a cabo en los últimos de¬ 
cenios han sido negativas. Los europeos 
han enseñado a los nómadas por lo me¬ 
nos los rudimentos de la técnica de los 
cruzamientos y la prevención de las pes¬ 
tes, colaborando incluso en la conserva¬ 
ción de los pozos y de los abrevaderos. 
Como resultado de lodo ello, los nóma¬ 
das han podido alcanzar con sus rebaños 
y manadas incluso zonas que antes les 
estaban vedadas. 

No obstante, desde un punto de vista 
global, la ganadería también lia entrado 
en crisis después de las transformaciones 
socieconómicas operadas recientemente. 
E! camello, tras la difusión del automó¬ 
vil y la consiguiente reducción del tráfico 
caravanero, ya no rinde como antaño; e 
incluso en lo tocante a los animales cría- 
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dos para usos alimentarios, la generali¬ 
zación de los transportes rápidos permi¬ 
te conseguir géneros alimentarios a buen 
precio donde antes sólo se podia contar 
con los propios medios para sobrevivir. 

En suma, e! nomadismo está en crisis. 
Por una parte, se acentúa la separación 
entre la familia y el rebaño o la manada, 
confiados la mayor parte del año a un 
pastor o mayoral, separación que, inclu¬ 
so, se hubiera convertido en definitiva si 
no fuese por la dificultad de encontrar 
asalariados a los cuales confiar la custo¬ 
dia de los animales. Por otra parte, se 
acentúa la tendencia a la sedentarización: 
el nómada cada vez se detiene más en 
una región en la que haya encontrado un 
poco de tierra cultivable, o en el oasis 
donde haya comprado algún palmeral, 
para complementar los escasos benefi¬ 
cios procedentes de la ganadería. Deci¬ 
siones de este género las toman, sobre 
lodo, familias aisladas, porque la tribu 
ya no se ve constreñida a la unidad y a la 
solidaridad en la defensa como antaño. 
Asi, el prestigio de los jefes disminuye y 
la tribu se disgrega lentamente. El noma¬ 
dismo. ante la presión del progreso, pier¬ 
de validez como sistema económico y 
como organización social. 

El nuevo Sahara 

Al lado de su imagen de siempre, que 
cada vez va perdiendo más sus caracte¬ 
res tradicionales, el Sahara ofrece hoy la 
visión de un paisaje fisico y humano com¬ 
pletamente nuevo, fruto de una serie de 
sucesos que se han producido en los últi¬ 
mos decenios. 

1.1 gran desierto se consideró siempre 
como carente de recursos minerales, a 
excepción de la sal que, por espacio de 
siglos, fue la más valiosa mercancía de 
cambio para los nómadas. Se hicieron 
numerosas especulaciones acerca de la 
existencia de minas de esmeraldas, así 
como de la gran cantidad de oro ence¬ 
rrado en el subsuelo de las regiones su¬ 
doccidentales. pero nadie logró encon¬ 
trar las piedras preciosas, y los yacimien¬ 
tos auríferos -aunque en ei pasado se 
explotaran, hasta el punto de dar el nom¬ 
bre a extensas regiones (Rio de Oro, por 
ejemplo)-, en la actualidad no justifican 
ninguna esperanza de riqueza. 

De los recursos mineros del Sahara se 
empezó a hablar en términos realistas a 
principios de siglo, cuando se descubrie¬ 
ron los yacimientos de carbón de Kenad- 
sa, en las cercanías de Béchar, en las es¬ 
tribaciones sudoccidentales del Atlas sa- 
hariano. Se comenzaron a explotar en 
1917, pero las instalaciones de extracción 
únicamente funcionaron a pleno rendi¬ 
miento en el transcurso de la segunda 
Guerra Mundial: en este periodo, inclu¬ 


so, la creciente demanda provocada por 
las dificultades de aprovisionamiento de 
carbón indujeron a continuar las pros¬ 
pecciones, las cuales demostraron que el 
yacimiento se extendía en una considera¬ 
ble longitud hacia el Sur, hasta Ksí-Ksou. 
Se trataba de un carbón de buena cali¬ 
dad, pero la veta en si era demasiado del¬ 
gada -apenas medio metro-, lo cual ha¬ 
cía muy onerosa la extracción teniendo 
en cuenta, además, que a su costo había 
que añadir el ocasionado por el trans¬ 
porte hasta el mar, situado a más de 300 
kilómetros. 

La producción llegó, a mediados de 
los años cincuenta, a superar las 300.000 
toneladas anuales: después, disminuyó 
rápidamente, y en menos de una década 
se había reducido a poco más de 50.000 
toneladas. AI empezar los años sesenta 
aún continuaba la explotación, detenién¬ 
dose al nivel mínimo de unas 15.000 to¬ 
neladas. Incluso se había elaborado un 
plan de aprovechamiento local: el car¬ 
bón podría quemarse in aitu para sumi¬ 
nistrar energía a una gran central ter¬ 
moeléctrica. Pero también éste proyecto 
se abandonó porque en el entretanto se 


descubrieron ios primeros y enormes ya¬ 
cimientos de gas natural de ! lassi-R’Mel. 
al Nordeste del Gran Erg occidental, cer¬ 
ca de Ghardaia, 

Ei gas natural y el petróleo son los dos 
protagonistas de la “nueva era” dei Sa¬ 
hara, iniciada después de la segunda Gue¬ 
rra Mundial. En el Sahara entonces fran¬ 
cés, que corresponde, en lineas generales, 
al actualmente contenido en los límites 
argelinos, se planteaba el problema local 
de disponer de una reserva de energía 
que hiciese económico el aprovechamien¬ 
to de otras riquezas del subsuelo; ade¬ 
más, y de modo particular en Libia, pais 
costero situado frente a Europa, las in¬ 
vestigaciones se aceleraron ante los acon¬ 
tecimientos políticos, dado que la nacio¬ 
nalización del canal de Suez (1956) y los 
continuos roces entre árabes e israelíes 
permitían suponer tremendas dificulta¬ 
des para el libre tránsito de los petrole¬ 
ros procedentes de! golfo Pérsico. Mu¬ 
chas compañías acapararon aquí los de¬ 
rechos de búsqueda y de explotación, e 
iniciaron un vasto programa de prospec¬ 
ciones. En Libia, ya antes de la guerra 
dieron comienzo las investigaciones: el 


El oasis de Timimoun, 
en ei Sahara argelino, 
en la margen occidental 
del altiplano de! Tade- 
matt, recibe el nombre 
de "Oasis Rojo" porque 
se accede a él a través 
de la puerta del Su¬ 
dán", construida con 
arcilla rojiza. En el oasis 
prosperan las labores 
artesanos (alfombras es¬ 
teras, etc) (Marital 
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Prospecciones petrolífe¬ 
ras en el desierio tune¬ 
cino La "nueva era" del 
Sahara se inició tras la 
segunda Guerra Mundial 
con el descubrimiento y 
consiguiente explota¬ 
ción de ricos yacimien¬ 
tos de petróleo y gas 
natural del subsuelo, 
que además de revolu¬ 
cionar la economía del 
desierto podría transió» 
mar la naturaleza de la 
región. (L. Pellegrini) 


italiano Ardilo pesio, en 1939. ya publi¬ 
có un mapa geológico del territorio que 
debería servir de pumo de arranque para 
sucesivos intentos, más afortunados, so¬ 
bre todo, por apoyarse en un impresio¬ 
nante esfuerzo financiero. 

En el Sahara argelino, el primer yaci¬ 
miento de metano de cierto relieve se 
encontró, en 1954, en Tidikelt. cerca de 
In-Salah, al Sur del macizo central de 
Tademaít; pero el hallazgo más impor¬ 
tante. tanto por su cantidad como por la 
relativa cercanía de los pozos a la costa, 
lo que posibilitaba un transporte econó¬ 
mico del gas a los lugares de utilización 
o de embarque, fue el de Hassi-R Mel, 
cuyo aprovechamiento comenzó en abril 
de 1961. Se estima que las reservas de 
esta enorme “bolsa" de gas subterráneo 
se elevan a 1800 millones de metros cú¬ 
bicos y la extracción anual se aproxima 
a los 3000 millones. Una red de gasoduc¬ 
tos lleva el gas a las instalaciones donde 
se licuefacta, o a las zonas industriales 


donde se utiliza directamente: los rama¬ 
les principales son los que llegan al puer¬ 
to de Arzew. cerca de Oran, y a Skikda, 
en la parte oriental de la costa. Más avan¬ 
zado se halla el aprovechamiento del pe¬ 
tróleo, cuya producción ya ha sobrepasa¬ 
do los 47 millones de toneladas anuales, 
colocando a Argelia en el décimo lugar 
de la producción mundial. Entre los nu¬ 
merosos yacimientos podemos recordar 
los de Hassi-MessaoucL al este de Ouar- 
gla un poco al Norte de Gran Erg orien¬ 
tal. y los de Edjeleh Zúrzanme, y Tin 
guentourine, situados cerca de la fronte¬ 
ra con Libia, al Sur de la llamada del 
Tinguen y al Norte del Tassili-n-Ajjer. 
En el primero, las areniscas primarias 
impregnadas de petróleo se han alcanza¬ 
do a 3300 metros de profundidad, mien¬ 
tras que Edjeleh el “oro negro" se en¬ 
cuentra a tan sólo 500-900 metros, en 
Tinguentourine a 800-1000 y en Zarzai- 
tinc a 900-1400, En toda la faja compren¬ 
dida entre estos puntos, se han multipli¬ 



cado los sondeos, que han llevado al des¬ 
cubrimiento de una gran cantidad de pe¬ 
tróleo de óptima calidad, “ligero" y, por 
ello, de fácil refinación. La red de oleo¬ 
ductos para el transporte del petróleo 
sahariano es extensísima, y comunica tan¬ 
to en los principales yacimientos entre 
si como la zona petrolífera con los puer¬ 
tos de la costa. 

La otra gran cuenca petrolífera saha¬ 
riana se encuentra en territorio libio, en 
un lugar aún más favorable para la ex¬ 
plotación, dado que la zona de los mayo¬ 
res yacimientos, aunque situada en pleno 
desierto dista de 200-300 kilómetros del 
mar. al Sur del golfo de la Gran Sirte. 
Las primeras prospecciones se desarro¬ 
llaron en 1957, v en Zelten, en Cirenaica, 

•f* 

a 175 kilómetros de la costa, se localizó 
el primer gran yacimiento a una profun¬ 
didad de 1800 metros. Después de este 
primer éxito, las perforaciones se exten¬ 
dieron como una mancha de aceite: la 
cantidad y la calidad de los crudos eran 
tales, que llevaron a las compañías con¬ 
cesionarias a no regatear medios de in¬ 
vestigación, De este modo se descubrie¬ 
ron los yacimientos de El-Hofra, Mar- 
bruch. Raguba. Gialo y Serir, que se 
unieron mediante oleoductos a los puer¬ 
tos de Marsa el-Brega, Ls-Sider y Ras- 
Lanuf. Actualmente, el Sahara libio, que 
posee reservas evaluadas en más de 4000 
millones de toneladas, alcanza una pro¬ 
ducción que sobrepasa los 160.000.0tx) 
de toneladas anuales. 

Pero el subsuelo del gran desierto no 
encierra sólo petróleo. En los últimos de¬ 
cenios, se han encontrado en numerosos 
puntos grandes cantidades de otros mi¬ 
nerales, que permiten anticipar las previ¬ 
siones más optimistas para el futuro. 
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Egipto 


Entre los paises bañados por el Medi¬ 
terráneo, Egipto tiene el privilegio de 
una posición geográfica particularmente 
favorable, si tenemos en cuenta los inte¬ 
reses que en todo tiempo han presidido 
las relaciones entre los Orientes Medio y 
Extremo y el Occidente, y los itinerarios, 
prácticamente obligados, a través de los 
cuales dichas relaciones han podido des¬ 
arrollarse y prosperar. No en vano Egipto 
aparece implicado en la historia de la 
Humanidad desde los tiempos más re¬ 
motos hasta nuestros dias, y no se ha 
desarrollado un proceso imperialista o 
de expansión colonial, desde el imperio 
hitita al británico, que, considerando el 
Mediterráneo como espacio vital, no 
haya interesado más o menos globalmentc 
el territorio egipcio. Es asimismo singu¬ 
lar la aparente incongruencia entre la es¬ 
trecha faja habitable, constituida por el 
delta y el valle del Bajo Nilo, que corre 
entre los declives de las desiertas mese¬ 
tas, y el área con la que. en todo tiempo, 
se identificó politicamente el territorio 
egipcio, tendiendo siempre a un control 
de las zonas fértiles a lo largo del eje 
fluvial hacia el Sur, y a la incorporación 
de la faja desértica oriental hasta las 
orillas del mar Rojo y del Sinaí, para 
lograr el dominio de aquella irrenuneia- 
ble vía de tránsito. 


£1 medio físico 

En líneas generales, el territorio egip¬ 
cio presenta un relieve muy simple. El 
armazón está constituido por una base 
de esquistos cristalinos o de rocas graní¬ 
ticas. que forman una serie de vastos alti¬ 
planos, interrumpidos hacia el Este por 
un sistema de fractura, a través del cual 
el basamento se levanta y da paso a la 
formación de un relieve muy escarpado 
en torno del mar Rojo (cordillera Arábi¬ 
ga, Gebel Shayib, 2187 m). Este basa¬ 
mento de terrenos más antiguos, al cual 
se encuentran también asociadas rocas 
de origen volcánico y sedimentario, pre¬ 
senta una zona deprimida en correspon¬ 
dencia con el Bajo Nilo, col matada por 
terrenos más recientes, en los cuales está 
excavado el valle del río. 1 n la era ter¬ 
ciaria el valle actual era, en parte, hasta 
la ciudad de Edfu. un golfo marino, en 
cuyo fondo se han depositado calizas 
nummulaicas, ricas en pequeños fósiles 
parecidos a monedas, de color amari¬ 
llento. presentes también en las colinas 
de Muqattam, con los cuales se cons¬ 
truyeron las pirámides. Yendo hacia las 
montañas aparecen vastas extensiones de 
arenisca que. por lo general, han dado 
lugar a formas blandas, en las cuales la 
erosión ha actuado activamente, tallan¬ 


do valles que pueden ser recorridos con 
facilidad por carreteras como la que, a 
través del desierto Arábigo, une Qosseir, 
en el mar Rojo, con el Nilo. 

En el desierto de Libia los terrenos 


más antiguos han sido recubiertos en su 
mayor parle por extensiones arenosas. 
En el modelado faltan huellas de acción 
fluvial, dato que nos induce a creer que 
no existían rios fósiles, esto es, cursos 


de agua muy activos durante los perío¬ 
dos lluviosos del cuaternario, que, ac¬ 
tualmente, ¡os inundan de vez en cuando 
las aguas, y que son tan frecuentes en 
Argelia y en Tripolitania. La vida se con¬ 
centra en algunos oasis (entre los cuales 
los más importantes son los de El-Khar- 
ga, situados en una depresión de una 
longitud de ISO km y una anchura de 15 
a 30 km), pero las distancias entre un 
grupo y otro son tan grandes que incluso 
el camello se usa de modo limitado: de 
esta forma no hu_\ lugar para los nóma¬ 
das, que son poco numerosos, y toda la 
actividad de los habitantes, por lo demás 
escasos, gira en torno a la agricultura, 
practicada de modo intensivo. 


Una característica peculiar del desier¬ 


to de Libia la constituyen sus numero¬ 
sas depresiones, producidas por la inten¬ 
sa deflación cólica, o sea por el trans¬ 
porte de los materiales detríticos por el 


Paisaje de la costa del 
mar Rojo, en las prox¿~ 
mi da des de Berenice. 
Sujeta a un clima muy 
cálido, esta zona coste¬ 
ra resulta en extremo 
inhóspita, con pocos 
centros importantes, de^ 
hklo, entre otras razo¬ 
nes, a Que las comuni¬ 
caciones con el intenor, 
y en particular con el 
valle del Nilo, se ven 
obstaculizadas por la 
extensión del desierto 
de Arabia (N Ciraní} 
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El atQfmemado relieve 
de la península de Sinai, 
en el macizo de Gebel 
Musa (228b mí. que se 
eleva a poca distancia 
de la cima más alta deL 
Sinai, el Gebel Katheri 
na {2641 m), De forma 
triangular, la península 
se asoma al Mediterrá¬ 
neo y está delimitada 
por dos lados por el 
mar Rojo, que se ramn 
fica en tos golfos de 
'Aqaba y de Suez. A 
raíz de la guerra de 
1967. la península fue 
ocupada por los israe¬ 
líes. ÍL Pellegnní) 


viento: ia mayor parte de ellas está ocu¬ 
pada por oasis, entre los cuales se en¬ 
cuentra el de El-Fayyüm, fertilizado gra¬ 
cias a un canal (Ííahr Yüsuf) por las 
aguas del Nilo. que alimentan un lago 
(el Moeris de los antiguos, situado a 45 m 
bajo el nivel del mar); la depresión más 
extensa, la de El-Qauara, a 134 m bajo 
ei nivel del mar y su fondo aparece reeu- 
bierto por marismas palúdicas y costras 
salinas. El desierto Arábigo tiene un as¬ 
pecto mucho menos desolado que el de 
I .ibia; se extiende desde la depresión n¡- 
lólica al mar Rojo y desde el delta del 
rio hasta Nubia. y le afectan una serie 
de relieves que discurren paralelos a i a 
costa. Estos montes reciben precipitacio¬ 
nes más abundantes, que alimentan 
cuencas de recepción de agua; muchos 
uadi que surcan con sus valles las monta¬ 
ñas son permanentes y alcanzan el mar 
Rojo y el Nilo. 

Mención aparte merece la península 
del Sinai, de característica forma trian¬ 
gular, Situada entre los golfos de Suez y 
de 'Aqaba, recuerda por su estructura 
el desierto Arábigo, pero está ligada a 
las montañas del Próximo Oriente, como 
demuestran las dislocaciones que han 
dado lugar a un relieve dividido en blo¬ 
ques. De las dos grandes fosas tectónicas 
que confieren a la península su forma 
triangular, la de ‘Aqaba es mucho más 
profunda que la de Suez, a lo largo de la 
cual se extiende una llanura costera. El 
núcleo más elevado de la península, que 
culmina en el Gebel Katherina (2641 m), 
está formado por un macizo cristalino 
que, al recibir suficientes lluvias, aparece 
surcado por cursos de agua con profun¬ 


dos y abruptos desfiladeros. Grupos de 
beduinos nómadas viven de [os pastos y 
en los pequeños oasis montañosos. 

Egipto, don del Nilo 

Sin e! Nilo lodo el territorio egipcio 
seria un desierto árido e inculto, Es este 
río el que trae de lejanas regiones, en las 
que las precipitaciones son muy copio¬ 
sas. el agua que permite junto a sus ribe¬ 
ras los cultivos \ la vida. Estas aguas a 
veces se desbordan, originando las perió¬ 
dicas crecidas que obligan a los campesi¬ 
nos a un largo lapso de inactividad, aun¬ 
que a veces resultan insuficientes, sobre 
todo en las tierras distantes del curso 
del rio: por ello, ha sido necesario regu¬ 
lar la corriente mediante presas. 

Las fuentes del gran rio se encuentran 
en las regiones de los lagos ecuatoriales. 
En efecto, nace del Luvironza-Ruvuvu, 
el más importante ramal del Kagera, 
afluente del lago Victoria; desde ese 
lago, el rio, llamado Nilo Victoria, atra¬ 
viesa aún los lagos Kyoga y Alberto, y de 
este último nace con e! hombre de Bahr 
el-Gebel. En el Sudán meridional, en la 
cuenca tectónica de los sudd. ocupada 
por aguazales obstruidos por una gran 
cantidad de vegetación acuática, el río 
divaga, dispersándose en brazos y cana¬ 
les. El nudo de plantas obstaculiza el 
paso de las aguas, hace difícil la navega¬ 
ción y casi imposible el tránsito. En este 
lugar el río sufre grandes pérdidas, pero 
prosigue su curso y, después de haber 
recibido por la izquierda el Baljr el- 
Ghazal, que vierte las aguas de una vasta 
zona pantanosa, recibe el nombre de 


Nilo Blanco (el Bahr eí-Abyad de los 
árabes), por el color lechoso que le dan 
las aguas del Sobat, su afluente de la de¬ 
recha. Este último drena, con su comple¬ 
jo sistema de subafluentes, las estriba¬ 
ciones occidentales del altiplano etiope, 
y acarrea al Nilo una notable cantidad de 
agua. Aquí el Nilo se dirige en linea recta 
al Norte, y hacia los 12° de latitud Norte 
penetra en la zona arreica tropical (o sea, 
privada de avenamiento superficial de 
las aguas), por lo que deja de recibir tri¬ 
butarios de las regiones circundantes. 
Las pérdidas sufridas en la zona panta¬ 
nosa y la carencia de afluentes en esta 
región árida comprometerían quizá la 
existencia misma del río en el larguísimo 
recorrido de sus cursos medio e inferior, 
y el Nilo se agolaría a través de los miles 
de kilómetros de desierto que se le inter¬ 
ponen antes de .alcanzar el mar. si las 
abundantes masas de agua que descien¬ 
den del altiplano etiope no lo reanima¬ 
ran. enriqueciéndolo, además, con el 
fecundo limo que la fuerza de los torren¬ 
tes de montaña arranca de las rocas ba¬ 
sálticas que recubren el basamento cris¬ 
talino. En Khartum, en el Sudán, el Nilo 
Blanco recibe por la izquierda la rica 
aportación del Nilo Azul (en árabe, Baljr 
el-Azraq) que nace, con el nombre de 
Abbai, en el lago Tana, en el corazón de 
Etiopía, sobre cuyo macizo se vierten 
abundantes precipitaciones, sobre lodo 
estivales. Pero si durante el periodo de 
estiaje el nombre de Azul puede estar 
justificado, no lo está durante las creci¬ 
das, cuando las aguas se vuelven turbias 
y limosas. Después de haberse engrosa¬ 
do, más al Norte, con el río ‘Atbara, que 


239 


t 





EL VALLE DEL NILO: 

precipitaciones, regula¬ 
ción cié las aguas, sis 
tema de regadfo, avan 
ce de las crecidas El 
Nilo. que atraviesa for¬ 
mando un largo surco el 
territorio egipcio de Sur 
a Norte, puede suminis¬ 
trar ai hombre el agua 
que el cielo le niega, y 
que procede de las co¬ 
piosas lluvias caídas en 
las regiones ecuatoria¬ 
les. donde se hallan las 
fuentes En otro tiempo 
se utilizaban las creci¬ 
das del Ni lo para regar 
los campos por inmer 
sión. pero hoy, con la 
construcción de varias 
presas, se ha obtenido 
un regadío permanente 
y, en consecuencia, un 
empleo más racional de 
jas benéficas aguas 

Dentro del valle del Nilo 

* 

suete distinguirse el te 
rr¡torio de Egipto en dos 
regiones geográficas 
bien definidas: Bajo Iva 
He inferior) y Alto Egipto, 



Desarrollo de la crecida df-i Mito fin Egipto 


REGULACIÓN DEL NÍLO 


lfta regadío 


Nilo Blanco 


depósito eventual 

elevación asyü 

nao HAM 
para regadío / 


Aídara 


Gran presa de Assuan 
presa permanente 


syüt \ 

Vj o Akhm 


sa anual 


agosto 


KHASHM-e t orna 

presa anua/ 


GE BEL AULIA ,í 

presa anual ▼ 


SEPTIEMBRE 


pe pósito •%. 
fecto a largo 
plazo) 


El-ROSÉ IBES 

presa 1 anual 


PANTANOS 7 
DE SUDO i 


% del volumen 
máximo 
de ía crecida 


derivación 


Volumen respectivo de las aguas del 
Nilo Blanco, del Nilo AíuI y del Albara 


depósito regulador \ 
combinado con el lago Victoria 


presa reguladora 

CATARATAS DWEN 

presa permanente 


depósito 


fd> LAGO VICTORIA 

depósito (efecto a largo plazo) 


Maesa va 


KHARTUM * 


Presa para el regadío en servicio 
Presa anual Servicio 
presa anual en proyecto 
Presa permaneció en Servicio 
Presa permanente en proyecto 


Dh posdos e aislantes y en proyecto 


V— - T --ÍjijbOLLh 


BRAZO DE 
damieta 


BRAZO DE 
ROSETA 


LAS CRECIDAS 


ALCANCE D 


mayo 
|U rt M3 
julio 
agosto 


Can Behera 


Bahr Vúsuf 


Crecidas 
procedentes 
de Ugantía 


Crecidas 

procedemos 

del msfciio 

CliOE* 


RGOOí. 


v. Sist. Farukiyya 


Can Fuadiyya 


Entebbe 

LiAGO 


Sist Kelabiyya 


Alturas superiores a IODO m 


NOTORIA, 

H ZAi 


Can Ramadi 


miles de ¿mitones de m 
díanos 


PRECIPITACIONES ANUALES 


efe pósito de 
5,3 km * 


Variación anual del caudal 


menos de 20 mm 


(medie mensual 
en millones de 
m ' diarios) 


deposito de 
164 km' 


más de I5ÓÓ mm 


SISTEMA DE REGADIO 
DEL NILO EN EGIPTO 


4 a CATARATA 


CANAL DE JO IMG LE 


CAtftratai Murchnnri 


AS SU A N 


[ • ^ V 



%. ¥ V 1 


L AG 1 

—- 


X | 

í 












'51 





1 


240 


































































































































































































































































































































I 


El Ni lo en Bení Masan, al SSÉ de Él-Minya. En sus orillas se está celebrando una cere¬ 
monia fúnebre. El río, que lleva un caudal notable, suele registrar crecidas regulares 
Sin embargo los años de sequía o de inundaciones acarreaban daños incalculables para 
los cultivos. Por esta razón, la regulación de las aguas se hizo deí todo indispensable. El 
regadío permanente determina, no obstante, el empobrecimiento y consiguiente deterioro 
del terreno. IBalestnni} 


le aporta, incluso en los meses estivales, 
ei tributo del altiplano etíope, el Nilo 
discurre en medio del desierto sin recibir 
agua de ningún afluente, dado que, pol¬ 
la escasez de las lluvias, los ríos se pier¬ 
den entre ¡a arena. Aunque se hayan 
construido algunos canales destinados al 
regadío, como el Batir Yüsuf, el Nilo 
mantiene un caudal de notable entidad; 
por ello excava la meseta egipcia en su 
plácido curso, con ligeras sinuosidades 
salvo en los lugares correspondientes a 
sus rápidos, determinados por aflora¬ 
mientos de rocas más resistentes. A pe¬ 
sar de su fuerza erosiva, el rio no ha po¬ 
dido regularizar su lecho y se ve obligado 
a salvar los desniveles medíante catara¬ 
tas o, mejor dicho, rápidos, dado que no 
se trata nunca de saltos verticales. Desde 
Asuán, donde se encuentra la última 
catarata, el río serpentea hacia el Norte 
hasta el Cairo, que se encuentra en las 
proximidades deí punto de bifurcación 
del Nilo en los dos ramales principales 
de Damieta y Roseta. El delta está for¬ 
mado, efectivamente, por estos dos ra¬ 
males y por numerosos brazos secunda¬ 
rios, unidos entre sí mediante canales. 



Las crecidas periódicas del Nilo 

El régimen hidrográfico del Nilo se 
caracteriza por dos crecidas anuales que 
se producen en verano de modo poco 
regular, por lo menos en su curso medio 
y bajo, o sea en e! Sudán septentrional y 
en el Sur de Egipto. El nivel del río co¬ 
mienza a subir en junio y alcanza su má¬ 
ximo en septiembre, para descender des¬ 
pués gradualmente, hasta alcanzar su 
nivel más bajo entre febrero y junio. Las 
crecidas del Nilo se deben, como hemos 
visto, al abundante aporte de sus dos 
afluemes de la derecha, el Nilo Azul y el 
‘Atbara. En la crecida estival máxima del 
Nilo, ésta procede, aproximadamente en 
un 80 %, del Nilo Azul, en un 15 % del 
Atbara y sólo en un 5 % del Nilo Blan¬ 
co. El aporte invernal a veces es debido 
en gran parte al Nilo Blanco. Por ello, la 
prosperidad de Egipto depende de la cre¬ 
cida anual del Nilo que, al inundar una 
prolongada faja a lo largo de sus orillas, 
las riega y las fertiliza, depositando sobre 
ellas una sutil capa de limo. No obstante, 
en la actualidad el regadío por sumersión 
ha sido sustituido por regadíos perma¬ 
nentes que se sirven de canales alimen¬ 
tados por presas. Éstas se utilizan tanto 
para elevar el nivel de las aguas antes de 
lanzarlas sobre los canales (así las tres 
presas del delta, y después de las de Asyüt, 
Nag Hammudi e Isnfi), como para acu¬ 
mular en embalses de reserva, durante 
las crecidas, el agua que luego servirá 
para aumentar el caudal del río en los 


períodos de estiaje (como las presas de 
Assuan, de Gebel Aulia, río arriba de 
Khartum, de Sennar en el Nilo Azul, y 
Owen Falls, inmediatamente a la salida 
del lago Victoria). También se aprove¬ 
cha la navegabilidad del Nilo, que le 
convierte en una gran arteria de tráfico, 
si bien limitada a ciertos recorridos, a 
causa de ios rápidos. 

Clima desértico 

El clima de Egipto es de tipo desértico, 
mitigado únicamente en la costa medite¬ 
rránea. Se caracteriza por la extrema es¬ 
casez o incluso la falla absoluta de llu¬ 
vias, por un cielo sereno durante largos 
espacios de tiempo, por temperaturas 
elevadas todo el año, sin un auténtico y 
verdadero invierno, y por notables dife¬ 
rencias térmicas entre el día y la noche. 
En su conjunto (si se prescinde de algu¬ 
nas zonas deprimidas, donde el agua es¬ 
tancada causa paludismo) se trata de un 
clima sano. La sequedad de la atmósfera 
y la serenidad del cielo atraen, especial¬ 
mente en invierno, a numerosos foraste¬ 
ros por razones de salud, dado que en el 
país existen algunas estaciones de re¬ 
nombre mundial (Heliópolis, suburbio 
de! Cairo, Heluán, Luxor, etc.). Las llu¬ 
vias, que caen durante el invierno en 
cantidades del orden de los 184 milíme¬ 
tros en Alejandría, se reducen en el Cai¬ 
ro a tan sólo 40 y en Luxor descienden 
a 4 milímetros. Excepcionalmente (so¬ 
bre lodo entre noviembre y abril) pue¬ 
den producirse cada diez o quince años 


lluvias abundantísimas, que transforman 
las calles en lodazales, disuelven las 
casas de barro e interrumpen las líneas 
férreas. En las regiones del delta y en el 
Medio Egipto se dan, en verano, tempe¬ 
raturas elevadas, y en el Alto Egipto se 
superan en julio y agosto los 42" C de 
media. Por el contrario, en invierno, la 
media de los meses más fríos no descien¬ 
de por debajo de los 13" C y raramente, 
el termómetro baja de cero. Un elemento 
climático importante es, asimismo, la 
humedad atmosférica, más elevada en ta 
costa mediterránea y que origina en ve¬ 
rano un calor húmedo deprimente, miti¬ 
gado sólo en parte durante el día por la 
brisa marina. En otras partes de Egipto 
la humedad es menor y la sequedad del 
aire hace más soportables las elevadas 
temperaturas. Una característica muy te¬ 
mida del clima egipcio es el jamasTn, 
viento del desierto que sopla durante un 
período de cincuenta días (ei nombre 
significa, en efecto, “cincuenta") en pri¬ 
mavera. desde el Sur o desde el Sudoes¬ 
te, provocando súbitas elevaciones de la 
temperatura y periódicas tempestades de 
arena. En verano, soplan desde el mar 
ios vientos etesios, que permiten a los 
veleros remontar el Nilo contracorriente, 
y que mitigan las elevadas temperaturas. 

Un largo y azaroso pasado 

Egipto fue habitado desde épocas muy 
remotas por gentes que podemos adscri¬ 
bir a la raza meridional de los europei- 
das. de la rama de los libios y los beré- 
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Gizeh: pirámide de Ke- 
fren y Esfinge Esia ulti¬ 
ma representa un león 
con cabeza humana 
Las tres célebres pirámi¬ 
des de Keops. Kefrén y 
Miceríno se yerguen en 
el limite del desierto, en 
lo orilla izquierda del 
Nilo, Fueron construidas 
por los faraones del pe¬ 
ríodo menfiia (IV dinas¬ 
tía; 2722-2350 3 de 
J. C-), que las destina¬ 
ron a sus monumentos 
fúnebres (G, Mairani) 


beres, de lengua camitosemítica. No Tal¬ 
laron, incluso en las épocas más anti¬ 
guas, las invasiones, que no determina¬ 
ron unas diferencias étnicas sustanciales, 
dado que las protagonizaron pueblos se¬ 
míticos. Más tarde hicieron su aporta¬ 
ción etiopes y árabes, pero en lineas ge¬ 
nerales. pese a estas mezclas recientes, 
el tipo humano ha quedado exactamente 
igual que el originario: caracterizado 
por una estatura no muy elevada, cráneo 
alargado, coloración de la piel desde 
el amarillo al moreno, cabellos oscuros, 
lisos o poco ondulados, y nariz recta 
y un poco levantada. 

La prehistoria de Egipto es aún poco 
conocida, pero se sabe que, en el últi¬ 
mo período, llamado predinástico (5000- 
3000 a. de J.C.), se formaron los ele¬ 
mentos más vitales de la estructura del 
país: la lengua, la escritura, las institu¬ 
ciones. la religión y la unidad política. 

En la larguísima historia de este país 
han alternado fases brillantes, durante 
las cuales las dinastías locales han deja¬ 
do restos imperecederos de su dominio 
en forma de monumentos fastuosos, y 
largos periodos de sujeción, durante los 
cuales, empero, los pueblos conquistado¬ 
res experimentaron la influencia de las 
características Tísicas del país, tan singu¬ 


lares, por estar ligadas al ritmo del río y 
de sus crecidas. Y así, hiesos y sirios, 
persas y griegos, bizantinos y romanos, 
árabes y turcos, debieron adaptar su gé¬ 
nero de vida a las condiciones impues¬ 
tas por la singularidad del país. 

Unificado por vez primera a finales del 
iv milenio a. de J.C.. Egipto, que tuvo 
siempre su corazón político en el delta, 
vio establecerse varias dinastías en su 
territorio: la primera de ellas, la tinita 
(3000-2778 a, de J.C.). cuyos soberanos 
eran originarios del Alto Egipto, fue se¬ 
guida por la menfita del imperio Anti¬ 
guo (2278-2350 a. de J.C.), que tuvo su 
capital en Menfis, situada en las proxi¬ 
midades del moderno Cairo. A los sobe¬ 
ranos del Imperio Antiguo se debe la 
construcción de las gigantescas pirámi¬ 
des de Gizeh, Abusir, Saqqarah. Con el 
traslado del centro político a lebas, tras 
un confuso periodo de guerras, se inició 
el Imperio Medio, durante el cual se con¬ 
quistó Nubia, y el dominio de los farao¬ 
nes se extendió hasta Siria. Se produjo 


una súbita detención del desarrollo po¬ 
lítico y económico de Egipto causada 
por la invasión de un pueblo procedente 
del Asia anterior, los hiesos, que domi¬ 
naron durante un siglo. Una vez sacu¬ 
dido el yugo extranjero, los faraones 


del Imperio Nuevo llevaron Egipto a 
su máximo esplendor, extendiendo sus 
fronteras hasta el Sudán y Somalia y. 
más allá del mar Rojo, hasta Siria y el 
Eufrates. 

En el último periodo del Imperio fa¬ 
raónico. el centro político se desplazó 
nuevamente hacia el delta. Las relacio¬ 
nes de Egipto con los paises mediterrá¬ 
neos y del Asia anterior llegaron a ser 
muy activas en este período, pues en el 
delta abundaban los emporios comerciales, 
desde los que partían numerosas rutas de 
navegación. Siguió una época de ásperas 
contiendas entre Egipto y las potencias 
de Asia por la supremacía, y fue el Impe¬ 
rio persa el que logró prevalecer: con¬ 
quistado 1 gipto en 525 a. de J.C.. lo 
retuvo en su poder durante cerca de dos 
siglos. Al dominio persa, en 332 a. de 
J.C., y tras la batalla de Iso contra Da¬ 
rlo, sucedió el de Alejandro Magno y sus 
sucesores, los Tolomeos, Alejandría, 
fundada por el Macedónio para facilitar 
las relaciones con Grecia, se convirtió 


en ciudad cosmopolita, floreciente foco 
del helenismo, difundido por todo el 
Mediterráneo. Más tarde, en tiempo de 
César v Antonio, durante el reinado 
de Cleopatra. se produjo la conquista 
romana. > Egipto, principal base del Im¬ 
perio romano en el Mediterráneo orien¬ 
tal, se convirtió en el granero de Roma, 
Después, con la división del Imperio, 
Egipto quedó comprendido en la dióce¬ 
sis de Oriente y pasó a depender de Bi* 
zuñe ¡o durante un siglo y medio, hasta 
(>42. cuando fue ocupado por los árabes. 
Egipto se sustrajo entonces a la esfera de 


influencia de la civilización mediterránea 


y adquirió la cultura del Próximo Orien¬ 
te: la religión de Mahoma se difundió, 
sustituyendo al cristianismo, el árabe se 
impuso como lengua, y Alejandrí a per¬ 
dió su capitalidad en favor de la nueva 
ciudad fundada por los árabes, el Cairo. 
Las relaciones entre Lgipto y los paises 
cristianos del Mediterráneo sufrieron un 


duro golpe. Después, a raíz de la de¬ 
cadencia del califato, o sea el gran Esta¬ 
do fundado por los sucesores de Maho¬ 
ma, Egipto conquistó cierta independen¬ 
cia en la segunda mitad del siglo x. 
orimero bajo los fatimíes, después con 
os ayyübies y, finalmente, en la segunda 
mitad del siglo XII!, bajo los sultanes 
mamelucos. En este último período el 
pais logró una gran prosperidad, sobre 
todo gracias a las relaciones con las ciu¬ 
dades marítimas del Mediterráneo cris¬ 
tiano, y principalmente con la república 
de Venecia. 


Pero sobrevino una nueva tempestad 
con la conquista turca, llevada a cabo 
en 1517 por Selim l, que derrocó a los 
mamelucos. Los tres siguientes fueron 
siglos de absoluta decadencia. 
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Karnak: sata hipóstila 
del templo de Armón 
cuya construcción fue 
iniciada por Amenofis I 
Í1558 1 5301 y conti 
nuó hasta época tole 
matea La gran sala de¬ 
bida a Se [i I tiene una 
superficie de 5000 me 
tros cuadrados, y en alta 
se eleva un gran núme¬ 
ro de columnas decora¬ 
das, Algunas de éstas, 
como las del pasaje 
central, tienen una al¬ 
tura de 24 metros. El 
de Karnak es el mayor 
complejo de edificios 
religiosos del antiguo 
Egipto, continuamente 
engrandecido y trans 
formado por los farao 
nes de las diversas di 
nastías. (Marka) 
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El Cairo; la kalaa' (ciutfadela}. iniciada en 11 66 por Sala 
dino, y reconstruida y fortificada en el siglo xvi por los tur¬ 
cos, que la enriquecieron con espléndidos edificios. La m ez 
quita, con los dos delgados alminares, es la de Mehmet Ali. 
Por el amplio desarrollo de sus copulas recuerda las de 
Estambul. (Markaj 


Renacimiento de Egipto 

El renacimiento de Egipto tuvo su ini¬ 
cio con la expedición de Napoleón, que 
abrió el pais a las relaciones con Europa 
e inauguró el período moderno de la his¬ 
toria del Nilo. Esa campana, además, dio 
lugar a la aparición de la persona que de¬ 
bía levantar al país: Mehmet Ali, un ofi¬ 
cial turco originario de Cavalla. en Ma- 
ecdonia. que formaba parte de! ejército 
turco albanés enviado a Egipto para 
combatir a Napoleón. Una vez los fran¬ 
ceses hubieron abandonado el país, 
Mehmet Ali se libró de los mamelucos 
iras una feroz matanza y emprendió la 
reorganización de Egipto: creó un ejérci¬ 
to. dio principio a grandes obras de rega¬ 
dío y favoreció la introducción del culti¬ 
vo del algodón, del cáñamo y del lino. 
Habiendo entrado en discordia con el sul¬ 
tán turco, le declaró la guerra y. tras una 
serie de vicisitudes, obtuvo el reconoci¬ 
miento de los derechos hereditarios so¬ 
bre Egipto mediante el pago de un tribu¬ 
to. Entre sus sucesores merece ser recor¬ 
dado Ismíríl, el cual, en 1867, obtuvo de 
Turquía el título de ¡edive (soberano). 
En 1869 inauguró con gran solemnidad 
el canal de Suez, promovió la construc¬ 
ción de canales de regadío, agilizó las re¬ 
laciones comerciales y reprimió la trata 
de esclavos. Pero los enormes dispendios 
ocasionados por todas estas obras deja¬ 
ron el país en una situación económica 
ruinosa, que lo abrió a la intervención 
europea. Aprovecharon la coyuntura 
francia y Gran Bretaña, que obligaron a 
IsmSTl a aceptar un organismo de con¬ 
trol. Más tarde, en 1882, Gran Bretaña, 
con objeto de poner fin a la revuelta pro¬ 
movida por el partido nacionalista, ocu¬ 
pó Egipto. Se inició así una nueva era 
para c) país, cuyos jedives no ejercían 
más que una sombra de poder, pues Egip¬ 
to. de hecho, quedó reducido a un pro¬ 
tectorado británico. Se sucedieron varios 
alzamientos contra los ingleses, pero 
lodos fueron dominados, hasta que el 
sentimiento nacionalista se manifestó de 
manera particularmente intensa con oca¬ 
sión de la primera Guerra Mundial, 
cuando Gran Bretaña declaró acabada 
la soberanía turca sobre Egipto, procla¬ 
mándolo protectorado inglés. Este pro¬ 
tectorado finalizó en 1922, cuando el sul¬ 
tán Fuad, hijo de lsma‘H, asumió el títu¬ 
lo de rey de Egipto. Etapas importantes 
de su reinado fueron la promulgación de 
una constitución, la abolición de las ca¬ 
pitulaciones (que atribuían privilegios 
particulares a ios europeos, sobre todo 
en la administración de justicia), el ale¬ 
jamiento de las tropas inglesas de Ale¬ 
jandría y el Cairo (la permanencia de un 
número limitado de hombres sólo se per¬ 
mitió en la zona del canal y en algunas 



pocas localidades), la obligatoriedad de 
la enseñanza elemental, y la creación de 
una universidad en el Cairo y de nume¬ 
rosas escuelas secundarias, que favore¬ 
cieron la aspiración del pueblo egipcio a 
“mandarse” y a desempeñar gradual¬ 
mente los puestos hasta entonces ocupa¬ 
dos por los europeas. Pero mientras F uad 
había sabido mantener sagazmente un 
sano equilibrio, evitando los excesos del 
partido nacionalista, su desaparición, en 
1936, determinó una grave incertidum¬ 
bre en materia de política interior y exte¬ 
rior. Con motivo de la segunda Guerra 
Mundial, el sucesor de Fuad, I aruk, per¬ 
mitió a Gran Bretaña convertir Egipto 
en una base para su ejército, sobre todo 
con objeto de defender el canal de Suez 
contra las tentativas de los ejércitos ita- 
loalemanes, que trataban de interrumpir 
aquella importante vía de tráfico. 

Una vez acabada la segunda Guerra 
Mundial con la victoria de los Aliados, 
Egipto se halló de nuevo en conflicto con 


los ingleses por la soberanía sobre el ca¬ 
nal v a causa de la administración del Sa- 
dán. A este enfrentamiento se añadían 
¡as reivindicaciones del partido naciona¬ 
lista. que se oponía a la corrupción del 
rey laruk, el cual ejercía un auténtico 
gobierno palaciego, justificado por las 
amplias prerrogativas que la constitución 
reconocía a la Corona. 

La República árabe de Egipto 

El mal funcionamiento de los órganos 
representativos y la debilidad del sobera¬ 
no permitieron a un grupo de militares 
hacerse ios árbitros, mediante un golpe 
de Estado, de los destinos del país y pro¬ 
clamar la república (18 de junio de 1953). 
Entre los acontecimientos más recientes 
de los últimos años, durante los cuales 
Egipto fue dirigido por el coronel Gama! 
Abdel Nasser. cabe recordar el acuerdo 
con Gran Bretaña para la retirada de sus 
tropas de la zona del cana), la proclama- 


245 


I 























El bazar del Cairo: arte¬ 
sanos y mercaderes se 
apreui|an en él exhi 
bíendo las más variadas 
mercancías. Junto a 
productos alimentarios 
o de consumo inmedia¬ 
to se exponen joyas, fi¬ 
ligranas de oro y de pla¬ 
ta, multicolores telas de 
algodón, alfombras, se- 
das y brocados, amule¬ 
tos. cofrecillos de ma¬ 
dera, objetos de cobre 
repujado y cincelado, 
etcétera, (R. Bondon) 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN EGIPTO, Con más de 33.000*000 
de habitantes, Egipto, considerando la superficie realmente poblada v cultivada, 
[¡q ei fi gná densidad f|uc se cuenta entre las más abas del mundo (mas de 8üÜ hab 
pOr krrrh pero el 95 % del país es desértico. El tipo étnico egipcio continua siendo 
el original: estatura media, cráneo alargado, pigmentación variable del amarillo 
al castaño, cabellos oscuros lisos o escasamente ondulados, y nari¿ recta. 


don de la independencia por parle del 
Sudán (diciembre de 1955), la promulga¬ 


ción de un nuevo texto constitucional, 
que reserva ai presidente vastos poderes 
de control e intervención sobre el apara¬ 
lo estatal, la nacional ¡/.ación del canal 
de Sue/ (julio de 1956), la construcción 
de la "presa elevada" aguas arriba de 
Assuan y, por último, el conflicto con el 
Estado de Israel, que ha llevado al cierre 
del canal de Sue/ y a la ocupación de la 


península del Sinaí por parte de Td-Aviv, 
Egipto, que durante milenios vivió al 
modo tradicional, ha sulrido y está su¬ 
friendo profundas modiltcaciones. De 
un país de monocultivo, gran suministra¬ 
dor de algodón a tiran Bretaña y meta 
de turistas atraídos por su apacible clima 
invernal, por los espléndidos restos de la 
civilización egipcia, por la fascinación 
de! desierto y por sus lozanos palmera¬ 
les. se ha convertido en un Estado de 


gran importancia estratégica por la fun¬ 
ción de guia que ha asumidu entre los 
países de la Liga árabe. 1:1 régimen repu¬ 
blicano ha reforzado el control sobre la 
economía, ha multiplicado las interven¬ 
ciones gubernamentales en muchos sec¬ 
tores y ha potenciado el capitalismo de 
Estado. Las repercusiones han sido de 


notable relieve, sobre todo en el campo 
de la actividad industrial, mientras que 
lo agrícola está más ligado a las condi¬ 
ciones naturales. L1 Gobierno de Nasser 


ha tenido el mérito de crear en Egipto 
una industria más eficiente, y ha planifi¬ 
cado el desarrollo económico, arrum¬ 
bando viejos privilegios y mejorando las 
condiciones de vida del campesino. De¬ 
saparecido Nasser (1970), la política de 


Egipto se ha desenvuelto en el sentido 
de que. con el nuevo presidente Anuar 
d-Sadat, los contrastes externos e inter¬ 
nos se han ido atenuando. El Estado, que 
tras la tentativa de unión con Siria se Ma¬ 
mó durante algunos años República ára¬ 
be unida, ha tomado el nombre de Re¬ 
pública árabe de Egipto. Según la nueva 
constitución (septiembre de 1971). Egip¬ 
to se define como Estado democrático > 
socialista, basado en la fuerza trabajado¬ 
ra del pueblo. El Islam es la religión del 
Estado: los principios y la legislación co¬ 
ránicos constituyen la fuente inspiradora 
esencial. Existe un solo partido, la 1 nión 
socialista árabe, que se define como la 
"afirmación de la autoridad de la alianza 
de las fuerzas trabajadoras del pueblo". 
Aun existiendo una Asamblea nacional 
cuyos miembros permanecen en el cargo 
durante cinco años, prevalece un régi¬ 
men presidencial. Egipto, finalmente, ha 
patrocinado la creación (septiembre de 
1971) de la Federación de Repúblicas 
árabes, que comprende Libia y Siria. 

Un país superpoblado 

Egipto, que en 1882, en tiempos de 
ocupación inglesa, no alcanzaba los 
7.000.000 de habitantes, cuenta ahora 
con más de 33.000.000 y su ritmo de 
crecimiento es rapidísimo, debido a la 
elevada natalidad (próxima a un 2,5 % 
anual). 

La mayor densidad se localiza en la 
provincia de Gizeh (1531 luib. por km 2 ) 
v en las áreas sometidas a cultivo (750-800 
hab. por km*), desde las cuales se pasa 
bruscamente al desierto absoluto. En un 
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vasto territorio viven apenas i 00.000 
personas. 

I I delta todavía no está saturado de 
habitantes, corno es el caso del valle de! 
alto v medio Nilo. Una técnica más 
avanzada acaso de con el modo de exten¬ 
der los úsenla miemos hu manos. Existe 
también una orla litoral en laque predo¬ 
minan suelos salinos (tierra barari ), aún 
poco cultivada. 

Dada la considerable natalidad, es 
muy elevado el número de habitantes en 
edad juvenil; se calcula que el 43 % de 
la población tiene menos de quince años. 
Este ritmo de aumento tan elevado sitúa 
a Egipto frente a problemas muy arduos, 
dada la dificultad de alimentar un núme¬ 
ro creciente de habitantes concentrados 
en una superficie tan restringida: por 
consiguiente, es muy alto ei nivel de de¬ 
sempleo. 

Aldeas y ciudades 

En Egipto el campesino no cusía de 
vivir aislado, en contacto con los cam¬ 
pos, y prefiere recogerse en aldeas. So¬ 
bre todo en el Sur, en el territorio en tor¬ 
no del Cairo, existen numerosos pueblos 
grandes, no muy diferenciados entre sí, 
que forman un bloque gris oscuro, muy 
poco aparente, de contornos mal defini¬ 
dos, con casas pegadas unas a otras, don¬ 
de se amontonan miles de personas en 
un pequeño espacio; con calles estrechas 
y tortuosas que desembocan en plazue¬ 
las. a las cuales es raro que las casas abran 
sus ventanas. Las aldeas más antiguas 
están construidas sobre pequeñas promi¬ 
nencias. a fin de quedar a salvo de las 
inundaciones; otras se asientan a lo largo 
de los mayores canales, que suministran 
agua para el regadío y permiten el trans¬ 
porte de los productos por vía fluvial. El 
apiñamiento de las casas aldeanas res¬ 
ponde siempre al mismo principio de 
sustraer al cultivo el menor espacio po¬ 
sible. Es muy frecuente la existencia de 
una laguna verdusca, de la que se extrae 
tierra para las construcciones y agua 
para cualquier uso, y que casi siempre 
constituye un foco de infecciones. Otros 
elementos característicos de la aldea son 
la era común de tierra batida y los palo¬ 
mares. que presentan asimismo un as¬ 
pecto monumental, con su forma de gi¬ 
gantescos panes de azúcar. Finalmente, 
se levantan el silo común y el alojamien¬ 
to para los viajeros y los funcionarios de 
paso. Otros edificios son la mezquita con 
su alminar, la sede de la prefectura (mu- 
diriyya), el tribunal, la prisión, la escue¬ 
la, los molinos, los almacenes para el al¬ 
godón, los funáuk, donde se guarecen los 
animales de labranza, y el bazar, donde 
es posible comprar cualquier objeto de 
uso corriente. 



El Cüjro: esiudiantes y 
fieles en el interior de 
la mezquita de El-Azhar 
{siglos x-xii), fundada 
por los califas fatlmíes. 
Importante centro de 
estudios teológicos, el 
conjunto de la tnezqui 
ta, en la que se alojan 
alumnos y profesores, 
ocupa una superficie de 
unos 8200 metros cua¬ 
drados. Las columnas 
en que se apoyan los 
arcos proceden, en gran 
parte, de edificios más 
antiguos. (G. Maitanü 


La casa del campesino (feilah) no difie¬ 
re de la ya descrita de los antiguos: gene¬ 
ralmente está poco cuidada porque gran 
parte de la jornada transcurre ai aire li¬ 
bre. Salvo algunas excepciones, la habi¬ 
tación típica es de un solo piso, más bien 
baja, construida con tierra arcillosa mez¬ 
clada con paja y hojas de palmera y ar¬ 
mada con tallos de maíz, o a veces con 
ladrillos sin cocer. La piedra es muy 
rara. El tipo más simple tiene una sola 
habitación de lecho bajo, y un pequeño 
corral donde se hace la siesta. Las aber¬ 
turas se han reducido al mínimo, limitán¬ 
dolas a una puerta estrecha, generalmen¬ 


te sin armazón y sin batiente, y a dos o 
tres agujeros practicados a una altura su¬ 
perior a la de una persona. El lecho, pla¬ 
no, está hecho de una serie de viguetas 
recubiertas de cañas, con tallos de maíz 
v palmera, y de una estera basta sobre la 
que se extiende una capa de argamasa. 
Es lo bastante resistente para sostenerse 
y lo bastante impermeable para aguan¬ 
tar las raras lloviznas. Una construcción 
similar está destinada a una vida muy 
breve; corroída en la base por la hume¬ 
dad del suelo, consumida por los agen¬ 
tes atmosféricos, no dura más de una ge¬ 
neración. En el Medio y Alto Egipto, 
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PIANO DEL CAIRO, La capital egipcia {4.200.000 habitantes} so extieruis 
en su mayor parle a la derecha de! rio Nilo» En ios alrededores de la gran cm 
dad. cerca del suburbio de Gi^eh se encuentra la necrópolis faraónica con 
las tres celebérrimas pirámides. En el extremo sudorienta!, la urbe estado 
minada por la ciudadefa, mientras que en ef limite nororienta! se han dtísa 
frailado en los últimos decenios, un centro deportivo y un barrio residencial. 
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Vista aérea del Cairo, 
con los puentes sobre 
el Nilo La ciudad es la 
capital y el eje del pan- 
arabismo (N. Grani} 


donde la piedra es más común, las casas 
son mejores. 

F,i Cairo (en árabe Misr al-Qahira), 
que con más de 4.200.000 habitantes es 
la mayor ciudad de Africa, se encuentra 
en la zona de paso entre el Alto y el 
Bajo Egipto, con fácil comunicación con 
el mar Rojo, en el lugar en que, en la 
época faraónica, se encontraban Menlis 
y Heliópolis. Construida en la orilla de¬ 
recha del Nilo, 25 kilómetros al Sur del 
principio ücl delta, y en un punto en el 


que el río es muy ancho pero fácilmente 
vadeable por la existencia de islas, el 
Cairo tiene su núcleo originario en el 
centro de Fustal, fundado en 641 por los 
árabes cerca de la antigua fortaleza ro¬ 
mana de Babilonia de Egipto. 

I.a metrópoli actual se erigió más al 
Norte tres siglos después, entre 969 y 
972. durante la dinastía de los fatimíes, 
que quisieron convertir el Cairo en la 
rival de la espléndida Bagdad, para lo 
que la enriquecieron con numerosos mo¬ 
numentos. Saladino, de la dinastía de ios 
ayyubíes, fundió en un único centro 
Al-Qahira y Fustal, y mandó construir la 
ciud adela. 

El periodo de prosperidad continuó 
incluso bajo los sultanes mamelucos, que 
hicieron edificar grandiosos monumen¬ 
tos (mezquita de Hasan), a las cuales se 
añadieron las mezquitas turcas. Como en 
todas las ciudades orientales, el núcleo 
antiguo está caracterizado por calles 
estrechas y tortuosas, de mucho movi¬ 
miento, especialmente en el caracterís¬ 
tico bazar. El casco moderno, en el que 
tienen su sede las oficinas, los bancos y 
los hoteles, fue construido en la época 
de Mehmet Ali y de sus sucesores. El pe¬ 
rímetro urbano se ha ampliado después 
en varias direcciones, y su desarrollo se 
ha caracterizado por la proliferación de 
ciudades jardín de barrios modernísimos, 
y por la extensión de la zona habitada 
hacia el Nordeste, en dirección a Helió- 
polis, unida hoy a el Cairo. 

Casi 200 kilómetros separan la capital 
de Egipto de Alejandría (en árabe Al-Is- 







Kandariyya, 1.800.000 hab.), el mayor 
puerto del país. 

Fundada por Alejandro Magno en 331 
a. de J. C. como nueva capital de Egipto 
y como puerto del Mediterráneo oriental 
en sustitución de Tiro, Alejandría fue la 
mayor y más cosmopolita urbe del mun¬ 
do antiguo, antes de que Roma le arre¬ 
batase esa primacía. Crisol de diversos 
pueblos, junto a una febril actividad co¬ 
mercial e industrial, goza de una esplén¬ 
dida vida artística e intelectual. En la 
Antigüedad alcanzaron fama su biblio¬ 
teca y su museo. 

El puerto de la ciudad, floreciente du¬ 
rante el Medievo por el tráfico con f’isa, 
Genova y Venecía, decayó en el siglo XV 
a raíz del descubrimiento de la ruta del 
cabo de Buena Esperanza. 

i ras la conquista de Egipto por los 
turcos, la decadencia de Alejandría se 
agravó y continuó hasta el siglo pasado, 
cuando Mehmet Ali volvió a darle im¬ 
pulso con nuevas construcciones. 

Actualmente, la ciudad se extiende 
sobre un cordón litoral entre el mar y c! 
lago Maryüt, y se desarrolla prolongán¬ 
dose en modernos suburbios residencia¬ 
les balnearios. 

El puerto, situado entre la península 
de Faro y la costa africana, se abre al 
Oeste de la ciudad. El puerto antiguo, 
ahora abierto a los barcos pesqueros, se 
encuentra hacia el Este. Alejandría se 
presenta como una ciudad de aspecto 
europeo, con grandes avenidas, monu¬ 
mentales edificios y una población muy 
activa; es la ciudad de la banca y de la 
bolsa, y un gran emporio exportador de 
algodón. 

En el delta, sembrado de aldeas y ciu¬ 
dades, surgen Tanta (229.980 hab.) y 
El-Maballa el-Kubra (225.300 hab.), im¬ 
portantes centros algodoneros; El-Man¬ 
sera (191.460 hab.), fundada por los tur¬ 
cos en el siglo xm como base contra los 
cruzados, y hoy una de las localidades 
agrícolas, comerciales e industriales más 
notables del delta; y, finalmente, Da- 
manhür (146,100 habitantes) en la cual 
se hallan establecidas algunas industrias 
químicas. 

En el Alto Egipto, que cuenta con un 
número menor de ciudades importantes, 
se hallan, empero, famosos centros de 
interés arqueológico como Fusor, la an¬ 
tigua Tebas, con el templo del dios 
Anión, y Edfu, donde existen vastas 
ruinas del templo de Horus, uno de los 
mejor conservados de la edad tolemaica. 

Assuan (Aswan o Uswan, 127,600 
hab.), la antigua Siena, es una ciudad 
prácticamente nueva. Surge en la base 
de la primera catarata del Nilo, y en ella 
radica una de las centrales hidroeléctri¬ 
cas más potentes del mundo (2.000.000 
de kW de potencia). 
















































Pon Siiid (Bor Sa‘id. 282.980 hab.). Is- 
mailia (El-lsma‘¡I¡yya, 144.160 hab.) y 
Sue/ (El-Suwais, 264.1CK) hab.). en otro 
tiempo ciudad cosmopolita y activa, des¬ 
pués de la guerra entre Rgipto e Israel en 
1967, y tras el consiguiente bloqueo del 
canal de Suez, a cuva orilla se encuera 
irán, se han despoblado. 

En lo que respecta a la religión, en 
Egipto, junto a los musulmanes, que pre¬ 
dominan (93 %), se encuentran algunos 
grupos de eoptos, cristianos dedicados, 
por regla general, a la artesanía y al co¬ 
mercio y que se concentran, sobre todo, 
en El-Fayyüm y Asyüt. Representan el 
tipo étnico más antiguo, resultado de la 
mezcla entre griegos, egipcios y nubios. 
No reconocen la autoridad del pontífice 
y tienen como jefe a un patriarca que re¬ 
side en el Cairo. 

Una economía ligada a-la tierra 

Egipto es un país agrícola y siempre 
lo ha sido. Gran productor de cereales 
en la Antigüedad, se orientó en el si¬ 
glo XIX hacia e] cultivo del algodón, que 
ha sido una verdadera fuente de riqueza, 
mientras que en la actualidad tiende 
cada vez más a ceder terreno a otros cul¬ 
tivos. Las tierras aptas para la agrieullti¬ 
ra se limitan al delta y a una raja en las 
dos orillas del río, faja que gradualmente 
se estrecha aguas arriba y que es más an¬ 
cha a lo largo de la margen izquierda. 

I os terrenos cultivables (2,8 % de la 
superficie territorial) se dividen, según la 
diferente utilización de las aguas, en 
campos irrigados permanentemente por 
medio de canales derivados de depósitos 
artificiales, y en áreas regadas por in¬ 
mersión (cerca de 4ÜÜ.OOO ha.). Este úl¬ 
timo sistema, usado en los tiempos más 
antiguos, consiste en dejar durante 40-50 
días las aguas de la crecida entre cuencas 
rectangulares (hod) de grandes dimensio¬ 
nes. limitadas por cauces apropiados en 
los cuales, tras la retirada de las aguas, 
se procede a la siembra. Esta técnica 
presenta la ventaja de su reducido coste, 
pero tiene también muchos inconvenien¬ 
tes, pues, según los años, el agua puede 
ser muy escasa o demasiado abundante 
y, además, sólo es posible una cosecha. 
El regadío por cuencas ha sido sustitui¬ 
do cada vez más por el permanente, en 
especial después de haberse construido 
algunas presas, la primera de ellas la del 
Delta (iniciada en 1843) y después la de 
Asyüt V. sobre lodo, la de Assuan (1902). 
muchas veces ampliada. Más adelante se 
erigieron las presas de Isna y de Nag' 
Hammadi. De estos embalses deriva una 
gran red de canales que permiten el re¬ 
gadío incluso en verano, cuando el Nilo 
está en estiaje. Pero a pesar de tan ambi¬ 
ciosas obras, Egipto no dispone aún, 



con ia debida seguridad, del agua nece¬ 
saria para todos sus cultivos, los cuales 
siguen dependiendo de eventualidades. 
No es raro que notables cantidades de 
algodón se pierdan por falta de rega¬ 
dío en el momento oportuno. 

Como la presión de quienes viven de 
los productos de la tierra continúa sien¬ 
do muy fuerte, dada la elevada natal i- 

w • 

dad, se intenta obtener de los campos los 
máximos rendimientos, y aprovecharlos 
mediante la rotación de los cultivos. In¬ 
cluso se luí intentado utilizar las tierras 
arenosas situadas en los márgenes de las 
irrigadas (saneamiento del Tahrir), pero 
los resultados han sido limitados. Al no 
bastar estas medidas, se decidió (con 
ayuda de capital soviético) la construc¬ 
ción. aguas arriba de Assuan. de una 
gran presa (Sadd al-‘Alr. la Presa Alta) 
que da origen a una cuenca de una capa¬ 
cidad de 157.000 millones de metros cú¬ 
bicos, que pueden regar 750.000 hectá¬ 
reas y suministrar ingentes cantidades 
de energía eléctrica, la cual se destina, 
principalmente, a las factorías químicas, 
en las que se producen abonos. 


El suelo egipcio, intensamente aprove¬ 
chado, tiene necesidad de un abono 
abundante, y el fellah, que antaño sólo 
usaba estiércol, emplea cada vez más los 
abonos mtro&enados. Gracias a la ex- 
tensión del regadío permanente, el total 
de tierra cultivado anualmente es muy 
inferior a la superficie sembrada, puesto 
que un mismo terreno puede ser sembra¬ 
do varias veces en el curso del año. Se 
practican, pues, cultivos otoñales (nTlT, 
dependientes de las inundaciones del 
Nilo), invernales (shituil y estivales (seji) 
en la proporción respectivamente, del 
19 %, el 46% y el 33%. 

Uno de los problemas afrontados por 
el régimen republicano egipcio fue el de 
la reforma agraria, que intentaba redimir 
a los fellah de las miserables condiciones 
en que vivían, redistribuyendo los terre¬ 
nos de las grandes propiedades y fijando 
un límite máximo de 100 hectáreas para 
cualquier propiedad. Cerca de 300.000 
fellah recibieron asi terrenos de cultivo. 
La reforma, además, ha dado vida a las 
cooperativas, por medio de las cuales los 
campesinos pueden utilizar simiente. 


Medio Egipto: una aldea 
de "fellah' 1 (campesinos) 
en la orilla del Nikx Las 
viviendas difieren muy 
poco de las descritas 
por los antiguos. Los 
materiales de construc¬ 
ción son los ladrillos 
crudos o la tierra arci¬ 
llosa mezclada con paja 
y hojas de palmera, y 
armada con tallos de 
maíz, ÍFiore) 
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abonos o maquinaria que han contribui¬ 
do al desarrollo de la agricultura. Todo 
ello, empero, no ha determinado una 
mejora radical de las condiciones dd 
campesinado, el cual representa una uni¬ 
dad étnica cristalizada en formas de vida 
v de actividad que se remontan a épocas 
muy antiguas. 

TI regadío permanente y la introdue- 
eión de los cultivos industríales ha agra¬ 
vado, por otra parte, el trabajo del cam¬ 
pesino, que no goza por ello de más pau¬ 
sas en el trabajo de los campos. El fellah 
es, en ocasiones, pequeño propietario y 
obrero agrícola, pues además de trabajar 
intensamente su pequeña hacienda, dado 
que ésta no basta para cubrir las nece¬ 
sidades de la familia, debe emplearse pe¬ 
riódicamente en los campos de otros o 
tomaren arrendamiento unagranja. Pero 
el jornalero recibe salarios mínimos, el 
arrendatario no siempre puede cerrar el 
balance sin pérdidas, el aparcero debe 
aceptar el cultivo impuesto por el patro¬ 
no recibiendo únicamente a cambio una 
cuarta parte de la cosecha, y el pequeño 
propietario no siempre consigue que su 


familia deje de pasar hambre. Por añadi¬ 
dura, el logro y los préstamos usuarios 
están muy difundidos. El régimen de pe¬ 
queña propiedad y de pequeñas ace¬ 
quias, el individualismo, ¡a falta de ini¬ 
ciativa. la imprevisión y la ignorancia 
hacen que c\ fellah egipcio sea todavía el 
más mísero del mundo árabe. 

Los agricultores egipcios se han orien¬ 
tado principalmente hacia dos cultivos: 
el algodón, del que se obtienen cerca de 
4,4 millones de quintales de fibra al año. 
y los cereales, El primero sirve al país 
como moneda de cambio con el exterior 
ten el pasado era adquirido por los algo¬ 
doneros ingleses, y ahora se dirige hacia 
las repúblicas populares), mientras que 
los cereales se destinan a la alimenta¬ 
ción, la cual se complementa con horta¬ 
lizas y legumbres (sobre todo habas). El 
algodón egipcio, de fibra larga, se dife¬ 
rencia del de otros países por sus cuali¬ 
dades de finura y resistencia, y se destina 
a prendas de precio. Se nota, sin embar¬ 
go, una tendencia a sustituir el de me¬ 
jor calidad, pero de escaso rendimiento, 
por variedades más ordinarias, aunque 


UTILIZACION DEL 
SUELO EN EGIPTO. 

El regadío permanente, 
extendido gracias a la 
regulación del Nilo, 
permite obtener basta 
tres cosechas ai año, y 
por esta razón la super 
fíete sembrada resulta 
mucho más extensa que 
la cultivada (2,801.000 
ha, o sea el 2,8 % del 
territorio), localizada a 
lo largo del curso y en 
el delta del gran río. 
Entro los principales 
productos destacan el 
trigo, el maiz, el algo 
dón y el arroz. Se hallan 
en franca expansión la 
horticultura y la fruticul¬ 
tura (agrios, dátiles y 
bananas, además de 
manzanas, peras y uvas). 



más productivas y de un precio inferior. 
La siembra dd algodón comienza hacia 
mediados de febrero y termina a fines de 
abril. A finales de agosto v últimos de 
octubre se inicia la cosecha. 

Entre los otros cultivos industriales, 
más incluso que el sésamo y el alfóncigo, 
tiene importancia la caña de azúcar (4,5 
millones de q de azúcar), pero dado que 
ésta es sensible a fríos invernales, se cul¬ 
tiva preferentemente en el Alto Egipto. 
El arroz, que se localiza, sobre todo, en 
el delta, ha tenido un buen incremento ) 
se aproxima ya a los 26 millones de quin¬ 
tales, y lo mismo se puede decir dd maiz 
(22,9 millones de q en 1968), mientras 
el trigo, que dio fama al pais en la Anti¬ 
güedad. alcanza una producción decidi¬ 
damente menor (15 millones de q). Para 
incrementar la producción agrícola, los 
técnicos aconsejan llevar mejor a cabo 


las rotaciones, difundir d sistema de rie¬ 
go por aspersión y, sobre todo, ahorrar 
el agua, que muchas veces se despilfarra. 
El patrimonio zootécnico de Egipto 


es modesto, a causa de la inexistencia de 
pastos naturales y del aprovechamiento 
intensivo del terreno para cultivos ali¬ 
mentarios c industriales. La cria más im¬ 


portante está representada por la avicul¬ 
tura (casi 30 millones de cabezas), que 
permite una buena exportación de hue¬ 
vos. Los ovinos cuentan 2.148.000 cabe¬ 


zas y los caprinos 798.000, los bovinos 
son 1.673.000 y los búfalos 1.700.000, es¬ 
tos últimos empleados por los fellah en 
las labores dd campo y como medio de 


transporte. 

Casi la mitad dd producto de la pesca 
proviene de la zona de los lagos y de las 
lagunas del delta, pues los mares Medi¬ 
terráneo y Rojo no son muy ricos en pe¬ 
ces: en sus aguas poco profundas suelen 
encontrarse en abundancia esponjas, co¬ 
rales y madreperlas. 


Una industria 
ligada a la agricultura 

Ll nacimiento de la industria egipcia 
data de la aplicación de una política adua¬ 
nera proteccionista (1930). Ultimamente, 
esta actividad se ha beneficiado de la 
dificultad de abastecimiento durante la 
segunda Guerra Mundial, y las disponi¬ 
bilidades monetarias empujaron al país a 
fundar muchas fábricas (de aceite, azu¬ 
careras, hilaturas). Restablecidas las con¬ 
diciones normales, no obstante, esas in¬ 
dustrias han tenido dificultades para 
hacer frente a la competencia, dado que 
producían a precios excesivamente altos. 

Tras la proclamación de la repú¬ 
blica, la nacionalización completa de las 
industrias más importantes y del 50 % de 
las menores ha estimulado, con inversio¬ 
nes financieras, el incremento de las ín- 
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dus trias tradicionales y el nacimiento de 
otras nuevas. La guerra con Israel ha su¬ 
puesto un rudo golpe para la industria 
egipcia, pues la ocupación de la penínsu¬ 
la de Sinai ha acarreado la pérdida de los 
pozos petrolíferos de aquella zona, ade¬ 
más del empeoramiento de la situación 
económica acarreada por el cierre del 
canal de Suez, cuya reapertura no es 
previsible de momento. 

til elemento más desfavorable para el 
desarrollo industrial de Egipto es la falta 
de minerales metálicos {es sólo satisfac¬ 
toria la producción de fosfatos y de sal 
marina) y, sobre todo, de carbón. El pais 
carece de recursos energéticos suficien¬ 
tes para sus necesidades. Sus únicas ri¬ 
quezas en este campo son el petróleo (casi 
16,5 millones de t en 1970). refinado en 
Suez, el Cairo y Alejandría, y la electri¬ 
cidad (en 1969. 7316 millones de kWh, 
de ellos casi 3000 millones de proceden¬ 
cia hídrica). Otros elementos desfavora¬ 
bles son el clima veraniego, demasiado 
cálido, y la ausencia de una tradición in¬ 
dustrial y de una mano de obra especiali¬ 
zada. Entre los elementos favorables 
cabe destacar, no obstante, algunos cul¬ 
tivos industriales apreciados, la abun¬ 
dancia de mano de obra a bajo precio y 
la posibilidad, en el futuro, de contar con 
recursos hidroeléctricos mayores: en 
efecto, existe el proyecto de transformar 
la depresión de El-Qattara en un gran 
embalse con centrales que podrán pro¬ 
ducir alrededor de 3000 millones de kWh 
por año. 

Las principales industrias se localizan 
en las cercanías de las mayores ciudades. 

■sr 

Ocupa un lugar destacado la de elabora¬ 
ción del algodón (163.200 t de hilados y 
108.700 t de tejido en 1970). También 
debe recordarse la manufactura de taba¬ 
co. cuya materia prima es exclusivamen¬ 
te de importación; las azucareras, las 
fábricas de pastas, las destilerías de al¬ 
cohol y las refinerías de petróleo. La in¬ 
dustria siderúrgica sólo está representa¬ 
da por ahora, en Heluán (el Cairo), y la 
química, sobre todo la de fertilizantes ni¬ 
trogenados y de su pe ríos falos, tan nece¬ 
sarios para la agricultura, en las ciudades 
de Suez. Alejandría, Heluan y Asyut. 

Las antiguas industrias indígenas (fá¬ 
bricas de alfombras y mantas, cerámica, 
trabajos de filigrana, taraceado de meta¬ 
les) están generalmente en decadencia, 
aunque sus productos conservan cierto 
valor turístico. Además, Egipto siempre 
ha sido un lugar de atracción para los vi¬ 
sitantes. y el turismo contribuía notable¬ 
mente a equilibrar la balanza de pagos. 
El esLado de tensión latente tras la guerra 
con Israel ha obstaculizado grandemente 
este sector. 

En definitiva, Egipto registra una eco¬ 
nomía en evolución, pero debe resolver 



todavía muchos problemas, como la su¬ 
perpoblación, el subempleo, los gravá¬ 
menes derivados de las inversiones equi¬ 
vocadas. la falta de especialistas bien 
preparados, los acusados desequilibrios 
de la balanza de pagos, y el consumo en 
rápido incremento respecto de la pro¬ 
ducción. A lodo ello debe añadirse el 
esfuerzo bélico que está realizando el 
país, el cual absorbe considerables 
energías. 


El canal de Suez 

Egipto vio aumentar considerable¬ 
mente su tradicional importancia geo¬ 
política cuando los puertos del Medite¬ 
rráneo, tras la apertura del canal de 
Suez, quedaron comunicados de forma 
más directa con el Asia meridional, Aus¬ 
tralia y Africa oriental. 

El bajá Mu Iluminad Sa'id concedió a 
I erdinand de Lesseps los derechos de 


Alejandría: paseo marí¬ 
timo. La segunda ciu¬ 
dad de Egipto, fundada 
por Alejandro Magno, 
conoció después de sus 
antiguos esplendores un 
largo periodo de deca¬ 
dencia, del que se re¬ 
cuperó gracias a la 
apertura del canal de 
Suez, que la elevó al 
rango de activo puerto 
internacional (Markal 



El gran problema de la 
agricultura egipcia ha 
sido siempre la extrac¬ 
ción del agua. Las solu¬ 
ciones antiguas, a pe¬ 
sar de los progresos ai 
candados, continúan em¬ 
pleándose, dada la es 
case* de las fuentes de 
energía de origen no 
animal. ÍFiore) 
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Avenida flanqueada de 
esfinges con cabeza de 
carnero que unía, anti 
guárneme. Luxor v Kár- 
nak (Alto Egipto), y a lo 
largo de la cual una vez 
al año se transportaba 
en procesión (a imagen 
de Amon, (R. Rondón) 



apertura y explotación, por espacio de 
noventa y nueve años, de un canal que 
pusiera en comunicación los mares Me¬ 
diterráneo y Rojo. Se constituyó así una 
sociedad anónima que dio comienzo a 
las obras el 25 de abril de 1859. Diez 
años después estas concluyeron, y los 
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MINAS E INDUSTRIAS DE EGIPTO, Los recursos son limitados: los mayores 
están representados por los fosfatos y el petróleo ti 6.404.000 t en 1970), La 
producción de este combustible se ha resentido de la pérdida de los yacimientos 
de Sinai, si bien nuevos pozos han entrado en actividad en la zona de El Alameim, 
Las principales industrias se basan en la transformación de productos agrícolas. 
Se hallan en desarrollo importantes factorías de los sectores siderúrgico y químico. 


barcos empezaron a utilizar la vía recién 
abierta. En conjunto, se habían invertido 
I7.0G0.000 de libras esterlinas. En 1875, 
el bajá Isma’íl, sucesor de Sa’id, vendió 
su paquete de acciones a Gran Bretaña 
por 4.000.000 de libras. Con el tiempo, 
Inglaterra tuvo en sus manos el protec¬ 
torado sobre el país (1914) y el control 
de una arteria navegable, que, al poco de 
inaugurada, se convirtió en clave para 
las comunicaciones mundiales, y en esen¬ 
cial para la red marítima que unía la 
metrópoli con las colonias asiáticas del 
Imperio británico. El Cairo obtuvo el pri¬ 
vilegio de administrar el canal y de perci¬ 
bir, a razón del 75 %, el derecho de pea¬ 
je: pero Egipto, para afirmar su propia 
soberanía, lo nacionalizó antes de la con¬ 
clusión de ese período, en julio de 1956. 

El canal quedó obstruido a raíz de la 
guerra de 1956, que siguió a la naciona¬ 
lización. La ONU corrió con los aastos 
de limpieza, y la arteria navegable quedó 
expedita el 8 de abril de 1957. A partir 
de esa fecha y hasta la llamada guerra de 
los Seis Dias, desarrollada en el año 
1967, Egipto percibió íntegros los dere¬ 
chos de tránsito. 

Desde las épocas más antiguas se ha¬ 
bía pensado construir un canal que pu¬ 
siera en comunicación el Mediterráneo 
con el mar Rojo, como fue el caso del 
llamado canal “de los faraones", mejora¬ 
do durante la dominación persa y bajo 
los Tolomeos, y utilizado por los roma¬ 
nos para el paso de pequeñas embarca¬ 
ciones de un mar a otro. 

Más tarde, tras la conquista árabe, el 
canal fue cegado por la arena y quedó 


abandonado. En el siglo XVI los vene¬ 
cianos, que habían visto dañado su co¬ 
mercio con Oriente por el descubrimien¬ 
to portugués de la ruta de la India, estu¬ 
diaron un proyecto muy preciso para 
corlar el istmo, pero los tiempos no es¬ 
taban maduros para una empresa de tal 
género. El proyecto del corte del istmo 
fue reemprendido en el siglo xix por el 
cónsul francés Ferdtnand de Lesseps, a 
quien corresponde el mérito de haber 
previsto sus ventajas futuras para el co¬ 
mercio mundial. Condiciones favorables 
para la excavación del canal fueron la 
breve distancia entre el Mediterráneo y 
el mar Rojo (120 km) y la existencia de 
algunos lagos (de Norte a Sur, Manzala, 

Timsah, Lagos Amargos). Además el 
umbral es bajo, los terrenos que forman 
el istmo son arenosos y. por tanto, de ex¬ 
cavación relativamente sencilla, y sólo 
en las proximidades del mar Rojo allo¬ 
ran rocas elevadas. 

La excavación se inició en abril de 
1859 y, a pesar de dos tentativas britá¬ 
nicas de interrumpir las obras, por el 
temor de las consecuencias económicas 
y políticas de una nueva vía marítima 
hacia la India, el canal se inauguró so¬ 
lemnemente el 17 de noviembre de 1869. 
Resultó más largo que el istmo, pues a 
fin de aprovechar las lagunas se desvió 
de la línea recta y, teniendo en cuenta la 
penetración del mar por los dos lados, 
mide cerca de 170 kilómetros. En ambos 
puntos extremos se encuentran Porl 
Said, donde los barcos repostaban car¬ 
bón, y Suez, donde cargaban petróleo, 
ya que cuenta con grandes refinerías. El 
















Valle de los Reyes: tum¬ 
ba de Rsmsés VI, a la 
derecha, representado 
aquí con su esposa Neb 
tís. El faraón, que reinó 
siete años, pertenece a 
la XX dinastía (siglo xi 
a. de J.C.). El Valle de 
los Reyes es uno de tos 
uadi dispuestos perper 
dícuíarmente at IMilo, en 
el extremo de la necró- 
polis de Tebas, en cuyo 
tramo superior los fa¬ 
raones del Imperio Nue 
ve mandaron construir 
sus tumbas subterrá¬ 
neas. Las cámaras se- 
puJerales estaban sepa¬ 
radas del lugar del culto 
mediante una larga ga¬ 
lería que debía de ocul¬ 
tar el acceso. (N. Ciranil 
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Abu Simbel: turistas en 
la explanada frente al 
templo mandado cons¬ 
truir por ftamsés II 
(1301 1231 a. de J.C.). 
Las cuatro colosales es¬ 
tatuas, de más de 20 
metros de altura, repre¬ 
sentan al faraón. El 
templo, excavado en 53 
metros de roca, debía 
quedar sumergido por 
las aguas del embalse 
de Assuan pero gracias 
a la iniciativa de la 
UNESCO y a los técni 
eos de todo el mundo, y 
después de unas obras 
que duraron de 1964 a 
1968, el conjunto se 
transportó 60 metros 
más arriba, una vez des 
montado en bloques de 
unas 30 t de peso cada 
uno, (A. Bondon^ 
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La primera Presa Alta ¡ Sadd aL'Air), inaugurada en 1 S64, elemento básico del vasto complejo creado 
río arriba de Assuan. La nueva presa alcanza una altura de 111 metros, y en el vértice tiene una longi 
lud de 3600. El embalse resultante, de una capacidad de 157,000,000 de metros cúbicos, es el ter¬ 
cero del mundo, y con el nombre de lago Nasser ocupa todo el valle del Nilo entre la primera y segunda 
cataratas. Las aguas, además de servir una extensa red de regadío, alimentan una central hidroeléctrica 
de una potencia de dos millones de kilovatios, (U.A.A.) 







































TRAZADO O EL CANAL DE SUEZ, El canal, que pone en comunicación el Mediterráneo oriental con el mar Rojo a través del 
territorio egipcio, tiene una longitud de 161 kilómetros entre Pon Said y Sue¿, a los que deben añadirse los seis déla rada de la 
primera de esas ciudades y ios 3,5 de la segunda. La anchura varía de 70 a 125 metros. La construcción del canal, que ya fue pro¬ 
yectada en la Antigüedad, la inició en 1859 et francés ferdinand de Lesseps, según el estudio previo del italiano NegreHL La inau¬ 
guración se efectuó el 1 7 de noviembre de 1869. Con esta ocasión, el jedive Isma d encargó a Giuseppe Verdí la composición de 
una ópera, Aída ', que fue representada en el nuevo teatro del Cairo, construido para esa ocasión, la noche del 24 de diciembre de 1871. 
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canal ha sido objeto varias veces de 
obras de ensanchamiento y de pmf'undí- 
zacion (por lo que actualmente tiene una 
amplitud de 70 a 125 ni), y pueden atra¬ 
vesarlo, en unas doce horas, barcos de 
hasta 11,25 metros de calado. 

El tráfico de mercancías, a partir del 
primer año, hu ido siempre en aumento, 
salvo durante los dos conflictos mundia¬ 
les. Así, mientras en 1891 pasaron 4200 
barcos (con 8,7 millones de t), en 19)2 
fueron 5400 (con 20,2 millones de t), en 
1954, 13,215 (con más de 102 millones de 
i) y 1966, 21.250 (con más de 274 millo¬ 
nes de L). Pero mientras para los pasaje¬ 
ros (300.000-400*000 cada año) las dos 
corrientes se compensaban, las mercan¬ 
cías experimentaban un notable desequi¬ 
librio. dado que el paso del Sur hacia el 
Norte era mucho más importante que en 
sentido contrario, liso dependía dd pe¬ 
tróleo, que representaba casi das tercios 
de las mercancías en tránsito. No sólo el 
petróleo del Irán, de Kuwait y de otros 
países del Próximo Oriente utilizaba 
hasta 1967 esta vía, sino también el de 
Egipto, extraído de yacimientos cercanos 
a i as riberas del golfo de Suez. Era me¬ 
nor la importancia de otras mercancías, 
como semillas oleosas (alfóncigo, copra, 
soja, sésamo), textiles (yule y algodón de 
la india, lana de Australia), caucho, mi¬ 
nerales y trigo. En el intercambio Norte- 
Sur, además dd petróleo en bruto y refi¬ 
nado procedente de la Unión Soviética, 
prevalecían la maquinaria y los produc¬ 
tos de la industria metalúrgica (automó¬ 
viles y otros medios de transporte, elec¬ 
trodomésticos, etc.), abonos, carbones, 
cereales, cemento, azúcar y papel. Últi¬ 
mamente, si bien los grandes superpetro- 
leros y los mayores trasatlánticos no po¬ 
dían atravesar el canal y ya debían reco¬ 
rrer la larga ruta africana, reduciendo asi 
la importancia del canal de Suez, el cie¬ 
rre de éste el 6 de junio de 1967, a causa 
de la guerra entre Egipto e Israel, no ha 
dejado de tener notables repercusiones, 
no tanto por lo qLie respecta al tráfico 
mundial, cuanto, según ya se ha dicho. 


para la economía de Egipto. Va que la po¬ 
sibilidad de volver a abrir el canal no pa¬ 
rece inminente, Egipto está construyendo 
un oleoducto que unirá el golfo de Suez 
con el Mediterráneo, pasando al Sur del 
Cairo y llegando hasta Alejandría, lo que 
le permitirá beneficiarse de nuevo dd 
comercio internacional del petróleo. 
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Fort Said: tránsito de 
un convoy en dirección 
a Suez. Desde 1 967, a 
raíz de la guerra de los 
Seis Oras, el canal per¬ 
manece cerrado. Algu¬ 
nos barcos hundidos 
bloquean ef paso, y la 
prolongación del estado 
de guerra entre Egipto e 
Israel, cuyas fuerzas se 
apoderaron de la orilla 
oriental, impide la rea 
pertura. 1L. FeElegrini) 
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Sudán 


Confluentia, cerca de 
Khartum, de Eos Míos 

i 

Blanco y Azul El se¬ 
gunda es, en realidad, 
un afluente de! primero 
y procede del altiplano 
etíope E! Sudan na se 
beneficia de las crecidas 
del Nilo porque rio arri¬ 
ba de Khartum el valfe 
es demasiado angosto. 
Pero ese curso fluvial 
es Ih vía que permite al 
Sudan ponerse en con¬ 
tacto con las civilízacio- 
íes blancas deí Norte y 
can los pueblos negros 
de la zona central de 
África. (L. Pellegrini) 


til Sudán tenía sólo una relación de 
analogía geográfica con el territorio fran¬ 
cés del mismo nombre, hoy convertido 
en Malí. Para los geógrafos existe toda 
una faja climática llamada “sudanesa", 
entre el desierto y el bosque virgen que, 
a través del ¿frica septentrional, va del 
océano Atlántico al mar Rojo. Respecto 
a ella, el país dei cual nos ocupamos po¬ 
dría llamarse “Sudán oriental", defini¬ 
ción que implica dos caracteres esencia¬ 
les: la “african i dad” y el calor. 


Sinopsis histórica 

Sometido muy pronto a la influencia 
de Egipto -de hecho data del III milenio 
a. de j.C. la conquista de Nubia por los 
faraones-, el Sudán mantuvo con Etiopía 
unas relaciones que duraron hasta la 
llegada de los árabes a su territorio. Des¬ 
de entonces el Islam se impuso al cristia¬ 
nismo que. a su ve/,, desde el siglo vi se 
había propagado entre los nubios egip- 
cianizados. A los árabes se debe la fun¬ 
dación. en ia parte occidental dei Sudán, 


de algunos sultanatos, como el poderoso 
de Darfúr, mientras las regiones costeras 
y septentrionales acabaron dependiendo 
del Imperio otomano. El retorno a la 
esfera de influencia egipcia señaló para 
el país la entrada en el mundo moderno: 
en 1820-1822. Mehmet Ali, fundador del 
Egipto moderno, decidido a extender su 
dominio hasta el alto curso de! Nilo, 
pudo someter fácilmente las regiones 
orientales del Sudán. La capital se esta¬ 
bleció en Khartum y, desde ella, bajo el 

mando de los gobernadores europeos 
elegidos por el jedive. se inició la con¬ 
quista de las restantes regiones, donde 
imperaba todavía la trata de esclavos. La 
mala administración de los gobernantes 
locales y la intervención de Gran Breta¬ 
ña en Egipto dieron origen a una san¬ 
grienta revuelta de los negros sudaneses 
capitaneados por ¡Vluhammad Ahmad 
ibn ‘Abd Allah, más conocido con el 
nombre de Mahdí: de 1881 a 1898 el Su¬ 
dán se vio trastornado por esta lucha, 
hasta que una expedición angloegipcia 
derrotó definitivamente a los mahdí es. 


destruyendo el Estado por ellos fundado. 
Desde aquel momento, el pais, unido 
económicamente a Egipto, quedó bajo la 
administración británica con el nombre 
oficial de Sudán Angloegipeio. Esta si¬ 
tuación perduró hasta que. desvinculán¬ 
dose Egipto de Gran Bretaña, también 
en el Sudán se inició un movimiento en¬ 
caminado a limitar el poder de los ingle¬ 
ses: un acuerdo estipulado en el Cairo en 
febrero de 1953 , a la par que la renuncia 
por parte de Egipto a cualquier reivindi¬ 
cación de soberanía sobre el Sudán, pre¬ 
veía el gradual paso de este último del 
autogobierno a la independencia, esta 
última proclamada el l.° de enero de 
1956, Los problemas sin resolver eran 
muchos, dadas las profundas diferencias 
de cultura, raza, religión y de modos de 
vida existentes en el país. 

No puede decirse qué los primeros 
años de la nueva república, vinculados 
tanto a la tutela británica como a la de 
Egipto, hayan sido tranquilos: a la cabe¬ 
za del país se han sucedido varios gober¬ 
nantes que han debido afrontar ten den- 















cías secesión islas por parle de la pobla¬ 
ción negra» en parte cristiana, además 
de una situación económica muy grave. 
El actual jefe de! Estado y de! Gobierno 
es e! coronel Giafar Muhammad Nu- 
mayrr, llegado al poder a consecuencia 
de un golpe de Estado dirigido por un 
grupo de oficiales de ideas progresistas* 
que han instaurado un socialismo árabe 
similar al de Egipto. Entre los aconte¬ 
cimientos principales podemos recordar 
la nacionalización de la Banca y de las 
compañías comerciales (mayo de 1970) 
y la adhesión (septiembre de 1971) a la 
federación de la que forman parte Libia 
y Egipto. Una tendencia común de estos 
países es limitar, y si es posible excluir* 
toda influencia extranjera y mejorar las 
condiciones tanto económicas como so¬ 
ciales del país, 

£1 marco natural 

Tan extensa como la cuarta parte de 
Europa» la república del Sudán abraza 
un extremo de la región ecuatorial, se 
extiende hasta las pendientes del altipla¬ 
no etíope, costea durante 500 kilómetros 
el mar Rojo y comprende, en su parte 
septentrional, el desierto de Ntibia y una 
porción del de Libia* separados por el 
curso del Nito, Su pertenencia casi com¬ 
pleta a la cuenca nilótica ha contribuido, 
junto al predominio de un clima conti¬ 
nental cálido, hostil a los europeos y a 
la vez adaptado a las poblaciones árabes 
y negras, a dar cohesión al país, reforza¬ 
da, como hemos visto, por las vicisitudes 
históricas. 

Atravesado en su parte central por el 
curso del Nilo, que cuando penetra en 
el país procedente de Uganda se halla 
a unos 600 metros sobre el nivel del mar» 
mientras que cuando sale, para entrar 
en Egipto después de la segunda catara¬ 
ta, se encuentra a 160* el territorio suda¬ 
nés tiene el aspecto de una extensa cuen¬ 
ca con los bordes elevados. La edad de 
ios terrenos y el aspecto morfológico 
resultan, sin embargo, muy diferentes de 
una zona a otra. El relieve a lo largo del 
mar Rojo (donde la costa es baja y are¬ 
nosa y está rodeada de formaciones co¬ 
ralinas a veces hasta más allá del Nilo) 
está constituido por un basamento pre- 
eámbrieo formado por esquistos cristali¬ 
nos y rocas graníticas con filones de 
cuarzo» y alcanza los 2780 metros en el 
Gebel Hamoyet, en los confines etíopes. 
Es análoga la constitución del borde me¬ 
ridional y oriental a través de las fron¬ 
teras con Uganda* el Congo, la Repúbli¬ 
ca Centroafricana y el Chad. Al Sur, las 
montañas superan los 3000 metros (Kin- 
yetí* en los montes Imatong, 3188), 

El basamento cristalino antiguo, que 
allora incluso en ía zona medía de Ma- 


* 

v 



laical a El-Übeid y en El-A trun, a lo largo 
del eje de un anticlinal, aparece, en con¬ 
junto, sobre la mitad del terrilorio suda¬ 
nés, Entre estas tres fajas en que apare¬ 
ce el basamento antiguo* existen dos que 
se funden al Noroeste y al Sudeste, for¬ 
madas por terrenos más recientes. En la 
parte septentrional se trata generalmente 
de areniscas nublas del cretáceo, que 
forman las vastas mesetas del Kordofan 
y del Dárfür, de una altura de 500 a 800 
metros* más al Sur, a lo largo dei Nilo 
Blanco y en la zona de! sudd. existen are¬ 
niscas y arcillas más recientes* terciarias 
y pleisiocénicas. Algunos relieves hacia 
el Oeste, en los confines con Etiopía* en 
el alto* Atbara, al Sur, en los límites con 
Kenya y, al Oeste, en el Dárfür Gebel 
Marra (3040 ni)* pueden relacionarse con 
manifestaciones volcánicas terciarias y 
cuaternarias. A lo largo del eje del Nilo 
prevalecen en ocasiones depósitos alu¬ 
viales constituidos al Norte por una cu¬ 
bierta arenosa* mientras que al Sur se 
extienden vastas zonas ocupadas por 
aguas estancadas y cenagales. 

Situado enteramente en la zona tropi¬ 
cal, en la que se extiende 18 grados y 
medio, todo el Sudán se caracteriza por 


un clima cálido en extremo, sí bien pre¬ 
senta notables diferencias a causa de las 
variaciones de la pluviosidad y sus osci¬ 
laciones anuales: por ello resulta sensible 
el contraste entre las regiones próximas 
al Ecuador, húmedas y lluviosas, y las 
cercanas al Trópico, áridas y desérticas. 
Mientras en Gondokoro* en la cuenca 
deí Bahr eLGcbel, el clima es típicamen¬ 
te ecuatorial, con oscilaciones mínimas 
en el curso del año y lluvias distribuidas 
con regularidad durante todos los meses, 
aunque con dos máximos en abril y octu¬ 
bre, si se avanza hacia el Norte las dos 
estaciones lluviosas tienden a fundirse en 
una sola más breve, de suerte que en 
Khartum el agua que cae de julio a sep¬ 
tiembre se reduce a !6I milímetros ce¬ 
sando del lodo en la confluencia del Nilo 
con ei rio'Atbara. Durante siete meses 


al ano, de abril a octubre* Khartum tiene 
temperaturas superiores a los 30° C, con 
los valores más elevados en mayo 


(33*4" C). 

El manto vegetal sigue» a grandes tra¬ 
zos, las diferencias climáticas) presenta, 
según la latitud, una serie de asociacio¬ 
nes dispuestas en fajas regulares* modi¬ 
ficadas en todo caso por el relieve y lam- 


Gmdurman: tumba de 
Mabril (Muhammad Ah 
mad) un jeque que se 
proclamó el mesías del 
Islam y se apoderó del 
país, expulsando de él 
a Eos egipcios y derro¬ 
tando, incluso, una ex 
pedición enviada contra 
él por los ingleses (1881 - 
1885). 1L Pellegrini) 
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SUDÁN 


bien por la obra del hombre. Desde el 
desierto arenoso, que no es otro que la 
continuación del de Libia, se pasa, en 
Nubia, a una vegetación esteparia que 
hacia el Sur está sembrada de arbustos, 
zarzas, árboles bajos y, sobre lodo, aca¬ 
cias que, en el Kordofan, proporcionan 
notables cantidades de goma arábiga. 
Con el aumento de las lluvias, la estepa 
es sustituida gradualmente por la sabana, 
donde crecen árboles de alto tronco, 
mientras que a lo largo de los ríos se 
extienden, intercalados con extensiones 
palustres, fragmentos del bosque ecuato¬ 
rial ‘ - en galería”. 

Aunque las necesidades de la agricul¬ 
tura y de la ganadería han degradado el 
ambiente vegetal y, por consiguiente, 
han depauperado la launa del país, el Su¬ 
dán posee un rico patrimonio zoológico, 
con especies típicas de las diversas zonas 


vegetales: en el desierto, al Norte, gace¬ 
las y órix; en la sabana, leones y leopar¬ 
dos: en el Sur y en Occidente, jirafas, 
elefantes, hipopótamos y cebras; y en los 
bosques del extremo meridional del país, 
simios y p rostro ios. Es también riquísima 
la fauna ictiológica del mar Rojo y las 
aves (marabú, flamencos, ibis), sobre 
todo en la región de los sudd. 

Los vastos pantanos det Nílo 

El Nilo, una vez abandonadas las cuen¬ 
cas lacustres ecuatoriales, entra en la 
república del Sudán después de Nimula. 
con el nombre de Balir el-Gebel. La pen¬ 
diente es escasa y bien pronto se inicia 
una vasta zona pantanosa y de marismas, 
caracterizada por una maraña de vegeta¬ 
ción llamada sudd. Aquí el curso princi¬ 
pal del Nilo es seguido por ramales se¬ 


cundarios, entre los cuales el más im¬ 
portante, en la orilla izquierda, es el 
Bahr el-Zcraf. El Nilo divaga con orillas 
inciertas entre una vegetación ora fijada 
al fondo con raíces, como es el caso de 
los papiros, ora formada por plantas 11 o- 
tanteS, como la Pistia stratiotes. Durante 
las crecidas quedan sumergidos tempo¬ 
ralmente 31X1.000 kilómetros cuadrados, 
pero menos de la vigésima parte com¬ 
prende aguazales permanentes, En este 
trayecto, una especie de valle, el Nilo 
se presta a la navegación, aunque la mis¬ 
ma resulta difícil por la incertidumbre 
del curso principal v por las presas que 
forman las aglomeraciones herbosas. De 
todos modos, comprendidos los afluen¬ 
tes, la navegación interior cuenta con 
más de 4000 kilómetros. Para evitar las 
grandes pérdidas de agua que el Nilo 
sufre en los sudd a causa de la evapora- 





































ción, está en proyecto la construcción de 
un canal entre Jonglei y la confluencia 
con el Sobal, que hará más rápido el 
curso del río. Cuando el Batir el-Gebel 
sale de esta zona pantanosa, después de 
haber perdido una parte de sus aguas, 
recibe por la izquierda el Bahr el-Ghazal, 
o Río de las Gacelas, en el que se vierten 
las corrientes de un abanico de ríos naci¬ 
dos en la divisoria de aguas entre el Nilo 
y el río Congo. El Bahr el-Ghazal se une 
al Bahr el-Gcbel en una cuenca lacustre 
poco profunda (lago No), residuo de un 
lago mucho más extenso, colmatado len¬ 
tamente por los aluviones y que ahora 
constituye la zona de los sudd. Río abajo, 
contribuyen a engrosar el rio, sobre todo 
en ¡os meses estivales, los afluentes déla 
derecha no proceden del altiplano etío¬ 
pe, en primer lugar el Sobat, cuyas aguas 
de color lechoso han valido al Nilo, des¬ 
de este punto hasta Khartum, el sobre¬ 
nombre de Blanco (Bahr d-Abyad), 
y después se vierten el Nilo Azul y e! 

‘ Atbara. El valle del Nilo sudanés es un 
oasis bien cultivado, aunque de menor 
amplitud que el egipcio. Ln él predomi¬ 
na el cultivo por inmersión, aunque exis¬ 
ten también buen número de norias y 
bombas para d regadío. 

Los habitantes: 
nómadas y sedentarios 

Con I5.695.0CX) habitantes, (sólo 6,2 
por km 2 ), el Sudán es un país de escasa 
población. Esta circunstancia debe rela¬ 
cionarse, en buena medida, con la exis¬ 
tencia de zonas de excesiva aridez o hu¬ 
medad, hostiles al poblaniiento y mal¬ 
sanas. Durante el siglo pasado, la pobla¬ 
ción sudanesa se vio diezmada a causa 
de la trata de esclavos y de las prolonga¬ 
das guerras. Está, además, mal distribui¬ 
da, pues es escasa en las regiones áridas, 
donde la vida nómada predomina con 

mucho sobre la sedentaria, y en la región 
pantanosa sólo en algunas zonas es posi¬ 
ble el asentamiento de agricultores. Re¬ 
gistra mayor densidad en la confluencia 
de! Nilo Blanco y del Nilo Azul (donde 
se ha desarrollado una importante aglo¬ 
meración urbana en torno de Khartum), 
en la Gezira (la región entre los dos ra¬ 
males del río), en el "delta” del Gash y 
del Barca, y en las proximidades de los 
puertos del mar Rojo. 

l a composición étnica, por falta de 
límites naturales, resulta variada y com¬ 
pleja. En el Norte predominan las tribus 
de origen árabe y de religión musulma¬ 
na, mientras que en las regiones meridio¬ 
nales habitan poblaciones negras, de tipo 
nilótíco (como los dinka, nuery shilluk), 
o también sudanesas (sandé), las prime¬ 
ras dedicadas generalmente a la ganade¬ 
ría y las últimas a la agricultura, practj- 


Estepa desértica en las proximidades de Kassala, 
en la parte oriental del país., no lejos de la frontera 
con Etiopia y a escasa distancia de 4a capital, Khar¬ 
tum, Se trata de las primeras estribaciones del 
Altiplano etíope, que separa la cuenca del Nilo de 
África oriental. (N, Ciranií 



cada con azada. Los negros tienen una 
figura delgada, están fuertemente pig¬ 
mentados, pero con rasgos poco negroi¬ 
des, y han permanecido extraños al mun¬ 
do árabe y al Islam y unidos al África 
animista. En realidad, son aún paganos, 
pues las misiones, tanto católicas como 
protestantes, han podido ejercer un esca¬ 
so proselitismo; en tiempos recientes, los 
pueblos negros del país han sido objeto 
de una feroz lucha de guerrillas por parte 
del Gobierno, y las destrucciones y las 
matanzas han producido graves pérdidas 

demográficas. 

El censo de 1956 dio 1.386.000 nóma¬ 
das, las tres cuartas partes en las pro¬ 
vincias de Kassala (502.000), Kordofan 
(354.000) y Darfür (265.000). Viven en 
las zonas más áridas, teniendo en cuenta 
que al Norte del paralelo 15° sólo puede 
practicarse una agricultura de regadío y 
que al Sur del 13° el dromedario no en¬ 
cuentra condiciones favorables para su 
subsistencia. Cada grupo de nómadas 
presenta características propias. Asi, los 
kababish del Kordofan están en movi¬ 
miento continuo con sus dromedarios y 
viven del comercio del té y del azúcar. 
Son diferentes ios beja, de lengua cusita, 
de la zona próxima al mar Rojo, que se 
desplazan entre la montaña y la llanura, 
y viceversa. Los baqqarii, otro grupo de 
pastores negros arabizados, crían bovi¬ 
nos y abandonan en verano las zonas de¬ 


masiado húmedas, infestadas de mosqui¬ 
tos, dirigiéndose hacia zonas más septen¬ 
trionales. Los lulbé proceden del África 
occidental y se asientan en la región del 
Nilo Azul; según la hipótesis más verosí¬ 
mil, están relacionados con el más anti¬ 
guo sustrato étnico sahariano que pobla¬ 
ba, en época faraónica, las regiones 
saharianas y sudanesas. Los nyangbwa- 
ra, niloticocamítieos de la cuenca meri¬ 
dional de! Bahr el-Gebel, al perder a sus 
animales a causa del tripanosoma (enfer¬ 
medad del sueño), practican la agricultu¬ 
ra y cultivan el sorgo, un cereal del que 
se extrae asimismo una especie de cerve¬ 
za; utilizan en su mayor parte mano de 
obra femenina. Ln la divisoria de aguas 
entre el Nilo y el Congo habita el gran 
grupo sudanés de los sandé, venidos del 
Noroeste; son agricultores y cultivan, 
sobre todo, la mandioca, con la que al¬ 
terna algún pequeño algodonal. 

La vida urbana 

La población se agrupa a lo largo del 
curso de los ríos, que ofrecen la posibili¬ 
dad de transportes fáciles y de cultivos 
de regadío, pero los habitantes se sienten 
más atraídos por la vida agrícola y pasto¬ 
ril que por las ciudades, y la mayor parte 
de elfos vive en aldeas (la población ur¬ 
bana es sólo de! 10 %). Por ello es escaso 
el número de ciudades, entre las cuales 












^ 4 4 jj- 

y ^ M 







, 



Omdurrriar>: plaza ma 
yor. La ciudad, otrora 
capital del Estado Mah 
dista, está situada en la 
orilla izquierda del IViIo 
un poco al Norte de 
Khartum con la que la 
une un puente y en cuya 
área urbana está hoy in¬ 
tegrada, (S.E.F.) 


sobresale Khartum, que ha podido des¬ 
arrollarse, sobre todo, por su posición 
favorable en la confluencia del Nilo 
Blanco y del Nilo Azul, en el vértice de 
la Gezira y en el cruce de la carreteril del 
Sudán y de Etiopia, y por haber sido ele¬ 
gida como capital del país. Aquí, en 
1823, Mehmet Ali estableció un campa¬ 
mento desde el cual, a partir de 1898, 
con la institución del condominio an- 
gloegipcio, se desarrolló rápidamente la 
ciudad. Esta forma parle de una aglome¬ 
ración urbana superior al medio millón 
de habitantes con Omdurman, antigua 



PLANO DE KHARTOM, La población urbana representa en el Sudan sólo el 
10 % de! total, y la única ciudad propiamente dicha es la capital que, con su co- 
nurbación, cuenta más de medio millón de habitantes, Su desarrollo se ha visto 
favorecido por su posición geográfica, en la confluencia de los Nilos Blanco y 
Azul en d vértice de la región de la Gezira y en la encrucijada de caminos que 
unen el Sudán con Etiopía, La parte más moderna es ei barrio de Khartum North. 
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capital del Estado mahdi, situada más 
allá del Nilo, y con el centro industrial 
de Khartum North, en la orilla derecha 
del Nilo Azul. Khartum, capital de la 
república del Sudán y cabeza de distrito 
de la fértil Gezira, es el centro vital del 
inmenso estado sudanés, donde se halla 
la sede del Gobierno, la universidad, las 
embajadas y ei aeropuerto, que constitu¬ 
ye escala intercontinental importante. 

En la costa del mar Rojo, al abrigo de 
algunos islotes, se desarrolló el antiguo 
puerto de Suakin (Sawukin), escala fre¬ 
cuentada por ios peregrinos que iban a 
la Meca. Suakin está ahora en decaden¬ 
cia a causa de sus aguas poco profundas, 
mientras que la salida principal del país 
al mar. una vez acondicionado su puerto 
(1906). se ha convertido en Pon Sudan 
(108.930 hab.), que consta de una parte 
residencial y do un distrito comercial, 
con ia estación marítima y grandes al¬ 
macenes. Es reciente la apertura de una 
refinería de petróleo importado,* Atbara 
(55.670 hab.), ciudad nueva, ha surgido 
en la confluencia con el Nilo del río 
Atbara; es notable su actividad indus¬ 
trial (fábricas de cemento) y constituye 
un nudo ferroviario importante. Wad 
Medani (69.160 hab. en 1968). en el Nilo 
Azul, es un centro algodonero y sede de 
un centro de investigaciones agrícolas 
(perfeccionamiento del cultivo del algo¬ 
dón). El-Obeid (60.000 hab.), capital del 
distrito del Kordofan, es el mercado de 
la goma arábiga. 

El país del algodón 

El Sudán ha ido adquiriendo un no¬ 
table desarrollo económico, principal¬ 


mente como pais algodonero, gracias a 
las grandes presas sobre el Nilo Azul en 
Sennar, construida entre 1922 y 1925, y 
en El-Roseires, esta última cerca de ¡a 
frontera etiope, y a la presa de Khashm 
el-Qirba en el 'Atbara. Ei mérito de que 
se hayan llevado a cabo estas obras v de 
haber difundido la agricultura del algo¬ 
dón corresponde a los industriales del 
Lancashire. que con el aprovechamiento 
de la Gezira han procurado desvincular¬ 
se del mercado estadounidense. 

La presa del Sennar consiste en un di¬ 
que de gravedad de 3 kilómetros de lon¬ 
gitud y de una altura de 36 metros que 
embolsa 600 millones de metros cúbicos 
de agua. Permite irrigar amplias exten¬ 
siones llanas de la Gezira, la región com¬ 
prendida entre el Nilo Blanco y el Nilo 
Azul aguas arriba de la confluencia de 
los dos ríos, originada probablemente 
por aluviones depositados en una zona 
de lodazales poco a poco emergidos, que 
en el pasado constituía una vastísima es¬ 
tepa. El canal principal que parte del em¬ 
balse tiene una longitud de 204 kilóme¬ 
tros y se divide en una red de muchos 
miles de kilómetros que, desde ia presa, 
situada a 420 metros, lleva el agua a 
las zonas más bajas de la Gezira, a 380 
metros. 

Estas ohras han permitido irrigar vas¬ 
tas zonas y desarrollar la agricultura, que 
comprendiendo tan sólo el 2.8 % del te¬ 
rritorio. ocupa a la mayor parle de la po¬ 
blación sudanesa (80 %). El algodón re¬ 
presenta el principal producto cultivado 
en la zona regada. Además de la Ge/ira, 
la más importante, con sus dos grandes 
presas, existen otras dos regiones de pro¬ 
ducción algodonera, la primera cerca de 
Kassala, regada por el río El-Gash, y la 
segunda en los alrededores de Tokar, 
fertilizada por las aguas del Barca. El al¬ 
godón cosechado en los dos deltas es 
muy apreciado y se usa como simiente. 
Representa alrededor de la décima parte 
de la cosecha total, que gira en torno de 
las 180.000 toneladas, sobre casi medio 
millón de hectáreas: el algodón constitu¬ 
ye. en valor, cerca de la mitad de las ex¬ 
portaciones sudanesas, y si bien continúa 
dirigiéndose hacia Gran Bretaña, tam¬ 
bién se vende en Italia, Alemania Occi¬ 
dental y Japón. Para romper el régimen 
de monocultivo algodonero, los técnicos 
han introducido en la agricultura suda¬ 
nesa otros cultivos: entre ellos el princi¬ 
pal es la caña de azúcar (890.000 q de 
azúcar en 1968-1969), cuya producción 
es absorbida por los ingenios azucareros 
de Guneid y Khashm el-Qirba. 

E! arroz y el trigo están en expansión 
debido a las crecientes necesidades. Cul¬ 
tivos tradicionales son el mijo (2.780.000 
q) y ei sorgo (7.100.000 q). elementos bá¬ 
sicos en la alimentación de los sndane- 
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Vista general de Khartum. La capital es el centro de 
gravedad del extenso país (la cuarta parte de Europa) 
En ella radica la sede del Gobierno- la universidad, las 
embaladas y el aeropuerto, que constituye una escala 
intercontinental de notable importancia. En la actúa 
iidad cuenta con más de 250 000 habitantes. (S*E>F.) 


ses, junto con la mandioca y ei boniato. 
También están desarrolladas las plantas 
oleaginosas (sésamo, cacahuete) que, 
como los dátiles y los piálanos, suminis¬ 
tran suficiente producto como para per¬ 
mitir una exportación que contribuye de 
forma notable al ingreso de divisas. 

Entre los productos forestales de ma¬ 
yor importancia está la goma arábiga 
(58.000 t en 1968). Los bosques (exten¬ 
didos sobre el 36,5 % del territorio) son 
ricos en maderas preciosas cuya expor¬ 
tación en grandes cantidades podría pro¬ 
curar al país una notable riqueza, pero 
están poco aprovechados debido a la fal¬ 
ta de vías de comunicación. 

La ganadería, practicada por los nó¬ 
madas, se minó madas y sedentarios, está 
muy difundida y es de una particular 
importancia para las razas bovina 
(11.200.000 cabezas) y ovina (11.000.000 
de cabezas). 

El desarrollo de la industria sudanesa 
ha tenido hasta ahora escasa importan¬ 
cia. sobre todo a causa de la insignifican¬ 
te producción minera (limitada a peque¬ 
ñas cantidades de oro, cromita y hierro), 
y por la falta de una red de carreteras 
eficiente y adecuada a las necesidades 
del país. En la actualidad han dudo nue¬ 
vo vigor a las actividades industriales la 
disponibilidad de energía eléctrica 
(unos 530 millones de kWh en 1969). 
Además de las ya citadas industrias ali¬ 
mentarias (molinos de aceite, estableci¬ 
mientos textiles, azucareras), han surgi¬ 
do industrias químicas y farmacéuticas, 
una refinería de petróleo (Porl Sudan) 
así como factorías de material ferrovia¬ 
rio (‘Albura). 



* 




^ ^ ^ ^ " ir* 

— 

— - - ^ -i - -' . 

™ r&r*? 







i * - * 


- # 1 * 





- : - T-.ifflftTi 

*■ > & ■ jm- ^ 

% i^i Ja» ¡¿i * " 1 i: • T - ir-* wrXr .«-a» tíc' 

^ - ; v - • ’ ' • ■' ' t "• * * " V 

f Vm V >>: - ~ i \ J fc 

*' ¿K - v VóaV. ._S i 


** - é m J1 ^*- 

— . ■ - - ¿ 



Iv- ► 



Pirámides de (a necró 
polis de Meroe, antigua 
ciudad de Nubla, junta 
al NiiOp at Sur de la con 
fluencia del rio Adiara. 
Fundada en e! siglo vm 
antes de nuestra era, 
Meroe se convirtió luego 
en capital de! reino 
cusíta. ÍL Pellegrim) 
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Suakin íSwakrn): ruinas 
de la ciudad vieja. Sitúa 
da en ia costa de! mar 
Rojo, Suakin era un 
activo puerto de tran¬ 
sito casi obligado para 
ios peregrinos que se 
dirigían a ía Meca, pero 
el escaso calado, no 
apto para los buques 
modernos, ha hecho 
desplazarse el punto 
de embarque a Port 
Sudan, lo que ha oca¬ 
sionado la decadencia 
de Suakin, (N, Cirani) 


RECURSOS ECONO¬ 
MICOS DEL SUDAN. 

Suelen escasear los ya¬ 
cimientos minerales, 
entre los que destacan 
los de cromita, cobre y 
sai, El mayor recurso lo 
proporciona la agricul¬ 
tura, cuyo producto prin¬ 
cipal es el algodón 
(1.840,000 q de fibra 
y 3,340.000 q de se¬ 
millas al año), cultivado 
en las llanuras aluviales 
de Gezira. regadas con 
las aguas del Nilo. Son 
muy extensas las zonas 
ocupadas por maleza y 
sabana arbolada, con 
una producción anual de 
más de 20.000,000 de 
metros cúbicos de ma¬ 
dera, En general la 
agricultura, que ocupa 
el 2,8 % del territorio, 
emplea cerca del 80 % 
de la población activa. 
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Perspectivas económicas 

La extensión de la república del Su¬ 
dán. que limita con ocho Estados dife¬ 
rentes, no debe desorientarnos acerca de 
sus condiciones económicas: vastos terri¬ 
torios son improductivos, ya se trate de 
las extensiones saharianas situadas al 
Norte del paralelo 15°, ya sean las regio¬ 
nes meridionales al Sur del paralelo 10°, 
donde predominan los pueblos primiti¬ 
vos. La parle vital del país es la interme¬ 
dia, comprendida entre el Kordofan y la 

Gezira con Khartum; en ella se concen- 

■ 

ira también el poder político, monopo¬ 
lizado por una élite y por una abundan¬ 
te clase burocrática, que han mostrado 
su deseo de imponer su lengua y su reli¬ 
gión incluso a las poblaciones del Sudán 
meridional que aspiran, por su parte, a 
obtener la autonomía. 

La república del Sudán ha visto en po¬ 
cos años aumentar notablemente su nú¬ 
mero de habitantes, dado que la natali¬ 
dad (52 % ) es de las más elevadas del 
mundo. Si bien imperan todavía muchas 
enfermedades propias del Trópico, el 
crecimiento anua) resulta notable (cerca 
del 3 %). Con el fin de dar trabajo a la 
población en continuo aumento, el Esta¬ 
do socialista sudanés se ha convertido en 
promotor de un plan decenal (1962-1971) 
que prevé grandes inversiones, de las 
cuales más del 25 % se destina a servi¬ 
cios sociales y administración pública, 
el 21 % al sector primario, el 19 % a la 
industria y el 17 % al comercio y los 
transportes. 

En un pais tan extenso un problema de 
difícil solución es el de las comunica¬ 
ciones. A este respecto ya se ha apunta¬ 
do antes que, además de las carreteras 
ordinarias, de poca duración en los paí¬ 
ses tropicales por la gran extensión de 
los estratos arcillosos asi como la esca¬ 
sez de piedra, existe una red ferroviaria 
de 5400 km aunque de una eficiencia 
no muy satisfactoria. 

La actuación del plan ya ha dado re¬ 
sultados discretos, pero la tensión polí¬ 
tica interna, de la que son testimonio 
las recientes perturbaciones (1971), no 
permite prever el encauzamienlo de una 
fase de desarrollo económico del país a 
corto plazo. 
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En fa página anterior 
sabana arbolada en 
Malí. (Arch. P2} 


Chad 


La república del Chad Loma el nombre 
del lago homónimo, cuyas orillas orien¬ 
tales ocupa. Está situada al Oeste del 
Sudán. Más largo que ancho, el territorio 
(1.284.000 km 1 ) lo delimitan fronteras 
convencionales, con la mayoría de sus 
trazos en línea recta atravesando regio¬ 
nes desérticas. 


El medio físico 


Abéché: arco de entrada 
en eE mercado. La ciu 
dad, capital del Guadal 
es la más importante del 
país, y la habitan casi 
exclusivamente musul¬ 
manes, (L, Pellegrmi) 


El Chari es el rio más importante del 
Chad. Después de haber recibido las 
aguas del i.ogone desemboca en el lago 
Chad, al Sur, en la frontera con el Ca¬ 
merún. No obstante, el Chari sólo es na¬ 
vegable durante la estación de las lluvias, 
cuando las precipitaciones transforman 
en lagunas los terrenos bajos del Chad e 
interrumpen las carreteras que afluyen al 
mismo. También es tributario del lago 
Chad el Bahr el-Gha/al o Soro, curso de 
agua de caudal muy irregular. El lago, si¬ 
tuado en una amplia depresión, ejemplo 
de cuenca cerrada de avenamiento inter¬ 
no. es, en realidad, una gran laguna de 
agua dulce con una profundidad media 
entre 4 y 7 metros. Sus orillas, no siem¬ 
pre definibles, son llanas en el Sur, duno- 
sas y complejas en el Noroeste, disemi¬ 
nadas de islas pantanosas en el Nordeste 
y al Este, por la parte del Sahara. Resul¬ 
ta imposible determinar con exactitud 
dónde comienza y acaba el Chad. Cada 
año, en diciembre y enero, el aporte de 


los ríos y la lluvia le hacen rebasar su 
nivel, mientras el nivel mínimo se alcan¬ 
za de mayo a julio, por lo cual la profun¬ 
didad del lago experimenta amplias y 
lentas variaciones periódicas, lo mismo 
que su superficie, que puede oscilar en¬ 
tre los 10.000 (“Pequeño Chad") y los 
27.000 kilómetros cuadrados (“Gran 
Chad"), Otras depresiones parecidas, al 
Este del lago Chad y del bajo Chari, 
donde desembocan cursos de agua tem¬ 
porales, se inundan en la estación de las 
lluvias. El más importante de aquéllos, el 
lago Eittri, probablemente un residuo del 
Chad, conserva algo de agua incluso en 
la estación seca. 

Una vasta zona esteparia se extiende 
desde el lago Chad, por el Nordeste, has¬ 
ta el macizo rocoso del Tibesti (Emi 
Koussi, 341 5 m), que ocupa la punta ex¬ 
trema septentrional del territorio del 
Chad. 

La población y el Estado 

Chad es el más poblado de los cuatro 
Estados del ex África ecuatorial francesa 
(3.510.000 hab.), pero grandes vacíos se¬ 
paran las áreas meridionales, donde se 
concentran los habitantes, de las saha¬ 
rianas. de poblamiento menos denso. 
Por otra parte, la densidad en el territo¬ 
rio “útil” sigue siendo muy baja (2,6 hab. 
por km 2 ). Se presenta extremadamente 
arduo y prolongado el proceso de inte¬ 



gración entre los dos diferentes grupos 
étnicos que constituyen la mayoría de la 
población del Chad. Un secular antago¬ 
nismo religioso y tribal divide efectiva¬ 
mente las poblaciones del Norte, musul¬ 
manas, de origen y lengua árabes, de las 
negras del Sur, de religión católica o am¬ 
atista y de lengua sudanesa (sara). Quizá 
la génesis de dicho antagonismo radique 
en la trata de esclavos: en efecto, aislado 
en el corazón de África, el Chad fue, por 
su posición central, el núcleo del co¬ 
mercio de esclavos negros practicado 
por los árabes. A este grave y persistente 
contraste se deben, en parte, las ator¬ 
mentadas vicisitudes políticas de los úl¬ 
timos tiempos. 

Después de haber formado parte del 
África ecuatorial francesa desde princi¬ 
pios de siglo, el Chad se convirtió, en 
1958, en Estado autónomo en el ámbito 
de la comunidad francoafricana. Obteni¬ 
da la independencia en 1960, se unió casi 
de inmediato a la vecina República een- 
troafricana y al Congo ex francés para 
formar la Union de las Repúblicas del 
África central, pero con posterioridad 
recuperó su plena autonomía como re¬ 
pública presidertcialista. Hn el país ocupa 
una posición dominante el Partido pro¬ 
gresista del Chad, único autorizado, 
que gradualmente ha ido neutralizando 
toda oposición, y ha debido afrontar las 
rebeliones y las tendencias separatistas 
de los pueblos árabes o arabizados del 
Norte. 

Problemas económicos graves 

El problema más grave y urgente para 
la economía de! país es el de las comuni¬ 
caciones. De territorio muy extenso, el 
Chad está, sin embargo, alejado del mar: 
el puerto más próximo dista más de 1500 
kilómetros, y Fort-Lamy, la capital, está 
situada a su vez a I KM) kilómetros de la 
costa. Las vías de comunicación más im¬ 
portantes son la “rula federal”, que une 
Fort-Lamy con Pointe-Noire, a orillas 
del océano (Congo Brazzaville), pasando 
por Fort-Archambauli y Bangui (Repú¬ 
blica centroafricana), larga y costosa, y 
la vía a través de Nigeria, que une Fort- 
Lamy con Maiduguri. El Chad está tam¬ 
bién en comunicación con Libia median¬ 
te la larguísima vía transahariana. A falta 
de ferrocarriles, se han desarrollado las 
líneas aéreas (aeropuertos principales en 
Fort-Lamy y Fort-Archambaull), pero 
no resuelven el problema del tráfico de 
mercancías, que sigue siendo de extrema 
gravedad, porque de su solución depen¬ 
de el mejoramiento del nivel de vida de 
las poblaciones. Además, la dificultad de 
la revalorización del país depende, sobre 
todo, de la escasez de recursos naturales. 
A diferencia de los Estados vecinos, el 
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Chad está, por ejemplo, prácticamente 
desprovisto de recursos forestales, y las 
tres zonas que se suceden de Norte a Sur 
(la sabana, al Sur del paralelo 11”; el 
Sahel, al que pertenece la mayor parte 
del Chad “útil”, donde los bosques de 
acacias y árboles espinosos se alternan 
con las estepas pantanosas de las depre¬ 
siones. periódicamente inundadas; y. por 
último, al Norte del paralelo 14-15”, el 
desierto propio y verdadero) ofrecen tan 
sólo recursos agrícolas modestos, con 
pocos cultivos alimentarios (mijo, sorgo, 
mandioca, arroz, trigo y maíz). En el 
Norte predomina la palmera datilera. 

incluso la ganadería es un reflejo de la 
sucesión de zonas climáticas: ovejas y 
cabras son omnipresentes, pero el ámbi¬ 
to por excelencia de la ganadería bovina, 
recurso éste fundamental para el país 
(4,5 millones de cabezas) es la saheliana 
(Ouadai Bighirmi, Kanem). En el extre¬ 
mo Norte, no obstante, al carecer de una 
base agrícola, los bovinos ceden el lugar 
al camello, más apto para las extensiones 
desérticas. Es también activa la pesca en 
los ríos Logone y Chari y en el lago 
Chad. 

La sal gema representa el único pro¬ 
ducto mineral del país, pero existen ya¬ 
cimientos de estaño, aún sin explotar, y 
han sido localizados petróleo, tungsteno 
y uranio. La actividad industrial se limita 
a unos pocos establecimientos de elabo¬ 
ración de productos agrícolas. El co¬ 
mercio de importación y exportación se 
desarrolla en su mayor parte con Fran¬ 
cia, los países de la CEE y los Estados 
Unidos. El principal producto vendido 
al exterior es el algodón, al que siguen 
pieles y cueros, y pescado seco, salado 
o ahumado. 

Los centros urbanos 

E! escaso dinamismo de la economía 
chadiana se reileja también en la escasez 
de centros urbanos que podrían servir 
de motor para el desarrollo económico. 
La capital. Fort-Lamy (132.500 hab.), 
en posición excéntrica pero bastante fa¬ 
vorable, surge a orillas del Chari, en la 
frontera con el Camerún. Allí se desen¬ 
vuelve uno de los mercados más intere¬ 
santes de África. Siempre en el Chari. 
pero aguas arriba, cerca de los limites 
con la República centroafricana, está 
Forih-Archambauli (35.700 hab. en 
1966), pintoresca ciudad en la cual los 
barrios corresponden a los diferentes 
grupos raciales que constituyen la po¬ 
blación. Más al Oeste de Forl-Archam- 
bault, al pie del Adamaua, surge Moun- 
dou (31.800 hab.), con una central eléc¬ 
trica y una industria de producción de 
aceite vegetal, activa, además, en el as¬ 
pecto comercial. 
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Vista riel Logone (Chad 
meridional): pescado¬ 

ras bananas en una la¬ 
guna que. en la esta¬ 
ción seca, se reduce 
casi a una simple char¬ 
ca. i L Pellegrini) 



Fort-Lamy: vivienda tí¬ 
pica construida a base 
de fango mezclado con 
paja triturada, en el 
barrio indígena de Ka- 
balat. Situada en la 
confluencia del Logone 
con el Sbari, la capital 
del Chad se halla en el 
centro de una rica re¬ 
gión agraria. (Mario) 
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El rio Niger cerca de 
Niamev, ia moderna ca¬ 
pital del país que toma 
su nombre del río. El 
Níger mide, en conjun¬ 
to, 41 60 km, y su curso, 
que describe un gran 
arco de O a E. pasa por 
Sierra Leona. Guinea, 
Malí, Niger, Dahomey 
y Nigeria. ÍArch P2\ 


Privado de límites naturales, Níger, 
inmenso pais de 1.267.000 kilómetros 
cuadrados tiende sobre el Sahara centro- 
meridional, en la frontera con Libia 
(Montes de Tummo) y Argelia (margen 
sudorienta! del Hoggar), y está corlado 
en el extremo sudoccidental por el curso 
del río Níger, tributario del golfo de Gui¬ 
nea. La constitución orográfica consiste, 
predominantemente, en altiplanos laten- 
ticos de modesta altura, de los cuales se 
levantan relieves montañosos: el más no¬ 
table es el macizo central del Air (Azbi- 
ne), que alcanza los 1900 metros. 

La hidrografía está representada por 
e! Níger y sus afluentes, más ricos los de 
la derecha, de carácter torrencial los de 
la izquierda; por el Komadugu Yobe, 
afluente del lago Chad, de caudal muy 
irregular, y de! mismo lago Chad, a cu¬ 
yas orillas se asoma el país. 

Las precipitaciones determinan la di¬ 
visión del territorio en tres vastas zonas 
geográficas y económicas: la del Sur. de 
predominio agrícola, poblada por negros 
sedentarios; la central, sahelina y, ade¬ 
más, esteparia, recorrida por los ganade¬ 
ros nómadas; y la septentrional, al Norte 
del paralelo 16°, desértica (desierto de 
( eneré), donde la temperatura media es 
muy elevada y se registran fuertes osci¬ 
laciones térmicas, con pocos oasis habi¬ 
tados (Iférouane, Bilma, Djado, etc.). Ln 
efecto, sólo la zona occidental, por la 


que discurre el Niger, que atraviesa el 
país desde los rápidos de Labézanga has¬ 
ta el valle de Gaya (600 km), y la zona 
meridional, donde se encuentran pozos 
en gran número, presentan condiciones 
favorables para ei asentamiento, mien¬ 
tras que el resto del pais se resiente no¬ 
tablemente de la falta de agua. 

La población y el Estado 

La población nigerina (4.016.000 hab., 
con una densidad media de 3,2 por km 2 ) 
está establecida, predominantemente, en 
la estrecha faja meridional entre el rio 
Níger y el lago Chad, a lo largo de las 
fronteras con Alto Volta, Dahomey y Ni¬ 
geria. Es la zona de contacto entre ios 
pueblos negros, sedentarios, dedicados 
a la agricultura (haussa en la parte sud¬ 
orienta); germa y songhai en el Sudoeste 
y las poblaciones nómadas (luareg y ful- 
béh entregados al pastoreo y a la gana¬ 
dería, que se encuentran, sobre lodo, en 
el Norte del país. Es también la zona de 
contacto entre los primeros soplos del 
monzón meridional y el desierto, entre 
las últimas plantas espinosas del monte 
bajo y las arenas del Sahara. País islámi¬ 
co, el territorio del Niger fue antigua¬ 
mente disputado por los Imperios de 
Gao, al Oeste, de Sokoto, al Sur y de 
Bornu, al Este. Después de haber sido 
territorio (1904) y después colonia (1922) 



del África occidental francesa, el Níger 
se convirtió en república independiente 
en 1960. Desde 1959 es miembro activo 
del Consejo del Acuerdo (Entente), que 
agrupa a Costa de Marfil, Alto Volta. 
Dahomey, Níger y 'ogo en una asocia¬ 
ción de Estados francófonos, constituida 
sobre la base de un acuerdo de coopera¬ 
ción para la gestión de algunos servicios 
comunes; el Níger, además, está asocia¬ 
do a la CEE. 


Principales asentamientos 

L n el pasado, el final de las carreteras 
que se dirigían hacia el Norte a través 
del Air y del Fezzán era 7inder (22.900 
hab.). hoy centro comercial situado en el 
punto de cruce de las grandes carreteras 
que van del Sahara a Nigeria y del África 
occidental al Chad. El otro gran centro 
caravanero, Agadés (6.880 hab.), funda¬ 
do al píe del macizo de! Air en el siglo XI. 
ha ido decayendo, a causa del desplaza¬ 
miento progresivo de !a actividad econó¬ 
mica nigerina hacia ia parle Sur y Sud¬ 
oeste del país. En efecto, desde hace al¬ 
gunos años, a raíz del descubrimiento del 
uranio de Arlit, va adquiriendo impor¬ 
tancia. y su aeropuerto es cada vez más 
frecuentado. Niamey, la moderna capi¬ 
tal, importante escala de comercio te¬ 
rrestre. aéreo y fluvial en continuo desa¬ 
rrollo, está situada en la orilla izquierda 
del rio Niger, en el punto de salida de la 
región más rica del pais, en la gran vía 
de comunicación que es el río. Notable 
interés presenta el Museo Nacional (mu¬ 
seo-oasis). Otros centros son Maradi 
(17.460 hab.), pequeña ciudad de aspecto 
moderno; y Tahoua (17.830 hab.), donde 
se levanta el palacio del sultán, decorado 
con dibujos policromos. 

La actividad de los hombres 

Es muy reducida, en el conjunto del 
territorio, el área destinada a la agricul¬ 
tura (9 % de la superficie total), que se 
limita a la estrecha faja donde vive el 
80 % de la población nigerina, en espe¬ 
cial a lo largo del río Niger y en la zona 
fronteriza con Nigeria. Dicha extensión 
se ha ¡do incrementando después de la 
independencia, y en ella se han poten¬ 
ciado, principalmente, los cultivos in¬ 
dustriales del cacahuete (2,6 millones de 
q en 1968), que sigue siendo la principal 
fuente de rendimiento agrario y el pro¬ 
ducto agrícola fundamental para la ex¬ 
portación. Han sido aumentadas tam¬ 
bién las superficies destinadas al arroz, 
al algodón y a los cultivos tradicionales 
(mijo, sorgo, boniatos, sésamo, etc.). 

La ganadería, nómada desde siempre, 
la forman bovinos (4.100.000 cabezas) y 
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NÍGER 



Cabañas y establos en e! oasis 
de Bardal, antiguo centro cara¬ 
vanero deí Chad septentrional; 
en el macizo del Tibasti, a 1000 
m de altitud. Aquí habitan los 
tebu. pastores seminómadas 
descendientes de fas antiguas 
razas saharianas, que confían 
a las mujeres y a los siervos las 
tareas de una pobre agricultu¬ 
ra, de la que los dátiles repre- 
sentar el producto más impor¬ 
tante. (L Pellegrinil 







































































Nigeri graneros para el almacenamiento del mijo en una aldea no 
lejos de Zlnder. Él mijo representa para la población del ÍMíger uno 
de los principales recursos alimentarios. La vastedad del país, en 
su mayor parte desértico, impone serias limitaciones al desarrolla 
de la agricultura, que produce asimismo sorgo, sésamo y. en partí 
270 cular, cacahuetes. <Arch. P2I 
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caprino* (>,iS70.(XX) cabezas), camellos, 
asnos, caballos y avestruces. Su cria 
constituye la principal ocupación de las 
tribus nómadas tuaree y fulbé, y alimen¬ 
ta una discreta exportación de cueros 
(son conocidas en todo el mundo las pie¬ 
les de cabra de Maradi). El paso del no¬ 
madismo a la vida sedentaria de los pas¬ 
tores se ha visto favorecido por el vasto 
programa de colonización de terrenos, 
mediante la construcción de grandes 
embalses destinados al regadío. 

En el pasado, el Níger sufrió intensa¬ 
mente la desventaja de su posición priva¬ 
da de salidas directas al mar. del cual es¬ 
taba separado por la extensa Nigeria bri¬ 
tánica. Por tanto, hasta hace muy pocos 
años, su economía tenía un carácter típi¬ 
camente agropecuario. Sin embargo, un 
acontecimiento importante determinó 
un cambio decisivo: el descubrimiento, 
en l%5. de ricos yacimientos de uranio, 
constituidos por mineral de elevado con¬ 
tenido. en la parte noroccidental del ma¬ 
cizo del Air. cerca de Agadés. Una so¬ 
ciedad minera, integrada por el Gobier¬ 
no nigerino y por la Comisión francesa 
para la Energía atómica, fundó la nueva 
ciudad minera de Arló, dotándola de 
un establecimiento piloto para la produc¬ 
ción de uranio concentrado, y se encargó 
de la puesta a punto de la vasta red viaria 
precisa para el transporte del mineral al 
puerto costero más próximo de Cotonou. 
en Dahomey y de la apertura de pozos y 
la construcción de una central térmica. 
En las antaño silenciosas pistas, donde 
durante milenios sólo se había visto el 
lento caminar de las caravanas, circulan 
hoy ruidosos bulldozer *. los autobuses de 
los trabajadores y los coches de los téc¬ 
nicos mineros. Niger explota también ya¬ 
cimientos de estaño (casiterita) entre 
/inder \ Gouré. de sal gema, de sodio, 
de hierro (en las cercanías de Niamcy) 
y de tungsteno. 


En el sector industrial, aún modesto, 
han aumentado las industrias transfor¬ 
madoras y las conexas con la construc¬ 
ción (cemento, desmontadoras de algo¬ 
dón, cerámica). Un recurso que cada 
vez cobra mayor importancia es el tu¬ 
rismo. pues Níger ofrece muchos atrac¬ 
tivos tanto etnológicos como de flora o 
fauna (leones, elefantes, búfalos, antílo¬ 
pes. gacelas, guepardos, leopardos, jira¬ 
fas. cocodrilos e hipopótamos, abundan¬ 
tes en el Niger, además de toda la fauna 
típica de la faja presahariana y del Sahel). 
Una de las más interesantes zonas turís¬ 


ticas africanas es el “parque nacional de 
la W” ( de una extensión de 900.(KM) ha). 


asi llamado por la doble curva del Niger. 
que forma como una gran “w", con una 
reserva fuunistica y, asimismo, otra 


abierta a la caza. Este complejo natural 
representa, de algún modo, el símbolo 


Agadés: palacio del sultán En otro tiempo, los sultanes 
ejercían sobre sus ciudades una auténtica autoridad rea) 
que ha ido diluyéndose paulatinamente con ía formación 
del Estado unitario. Sin embargo, conservan su prestigio y 
todavía son reconocidos y respetados, sobre todo, por su 
condición de jefes religiosos. Reigheb) 



de la cooperación entre los Listados de la 
Entente, por cuanto se lian instalado 
en el punto de intersección de las fronte¬ 
ras de los tres países limítrofes, Daho¬ 
mey, Alto Volt a y Niger: a este último 
pertenece cerca de un tercio de ta su¬ 
perficie total dd parque, sin duda uno 
de los mejores de Africa. 
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Niger: salinas de Aban- 
garil. La sal, que ha re¬ 
presentado durante mu¬ 
cho tiempo el único re¬ 
curso minero del Níger, 
constituía una preciada 
mercancía de intercam¬ 
bio. fArch, P2Í 
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Vista aérea de Quaga 
dougou. capital del Alto 
Volta, sede del Gobier 
no de la República y 
del Moro-Naba, jefe de 
los mosi, grupo étnico 
muy numeroso (40 por 
ciento) de la población 
del país. (Arch. Rizzoli) 
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Alto Volta 


Dividido antiguamente en ios tres 
reinos autóctonos de Ouagadougou, Ya- 
tenga y Fada N’Gourna, además de otros 
menores, el territorio del Alto Volta, a 
causa de la ocupación colonial de Fran¬ 
cia, se incluyó, en 1904, en la colonia 
del Alto Senegal y Níger, de la que fue 
separado en 1919. 


1 ornando como base la afinidad étni¬ 
ca de los diversos grupos y poblaciones, 
en 1932 fue desmembrado y dividido en¬ 
tre los tres territorios limítrofes del Ní¬ 
ger. Sudán francés y Costa de Marfil, 
pero su unidad quedó reconstruida inte¬ 
gramente en 1947, v el Alto Volta se 
convirtió en territorio de Ultramar de 


Francia hasta que, constituyéndose en 
república en 1958, en el ámbito de la 
Comunidad francoafricana, consiguió 
dos años después la independencia. 

A continuación se desarrolló un perío¬ 
do de grave crisis política que culminó 
en el golpe de Estado militar tras e! cual 
asumió provisionalmente la presidencia 
de la república el general Sangoulé La- 
mizana. 

El medio físico 

Formado por un extenso altiplano 
cristalino, el macizo de Mosi, bastante 
uniforme (altitud medía unos 300-400 m), 
ligeramente inclinado hacia el Este, o 
sea hacia el Níger, el territorio del Alto 
Volta -cuya superficie equivale, más o 
menos, a media España (274.200 km : )- 
eslá cortado por los valles que recorren 
los ramales superiores del rio Volta (Vol¬ 
ta Negro, Volta Blanco, Volta Rojo) y el 
curso superior del Comoe. Se trata de un 
país absolutamente tropical por el clima, 
por la naturaleza del suelo, por los pai¬ 
sajes vegetales, por el relieve y por la 
coih mentalidad. Debido a esto último, 
su posición geográfica es poco favorable: 
efectivamente, se encuentra muy lejos de 
los puertos extranjeros de aprovisiona¬ 
miento y desembarque. Por otra parte, el 
hecho de estar situado por completo en 
la zona de las sabanas le proporciona un 
clima de tipo tropical, caracterizado por 
una larga estación seca (de noviembre 
a mayo) alternada con una estación llu¬ 
viosa más breve, que alcanza su ápice 
en agosto-septiembre. Las lluvias, relati¬ 
vamente abundantes sobre lodo en las 
regiones meridionales, disminuyen a 
medida que se sube del Sur hacia el Nor¬ 
te: desde 1000-1500 milímetros en el Sur 
a 500 y aún menos en el Norte. El paisa¬ 
je que predomina es la sabana, sustituida 
en parte, donde se registran mayores 
precipitaciones, por los cultivos. 

Una población homogénea 

Entre tantas naciones constituidas ar¬ 
tificialmente, uniendo territorios y gen¬ 
tes heterogéneas, el Alto Volta presenta 
la ventaja -excepcional en el África ne¬ 
gra- de tener una población en gran par¬ 
te homogénea, formada en su 40 % por 
mosi que se han mantenido como un 
grupo étnico compacto, impermeable al 
Islam, agrupado alrededor de la capital, 
Ouagadougou, donde aún reside el em¬ 
perador, el moro naba, en torno del cual 
gravitan los jefes de las características 
aldeas mosi. Éstas están formadas por 
cabañas circulares, de manipostería en 
seco, con un muro que las une entre sí. 
y las domina una construcción central 
más elevada, reservada al cabeza de fa- 










milia. Agricultores y ganaderos de carác¬ 
ter apacible, muy laboriosos, los mosi 
son demasiados para las posibilidades 
que ofrece ei país, por lo cual constitu¬ 
yen una reserva de mano de obra para 
las regiones dd Sur. Muchos forman par¬ 
le de la masa trabajadora del Alto Volta 
que, en la estación de paro, emigra a la 
Costa de Marfil y a Ghana en busca de 
ocupación. 

Aparte los mosi, en el Alto Volta vi¬ 
ven los gurunsi, artesanos y horticulto¬ 
res, afincados en el Este, hacia Ghana; 
los bobo, artesanos, herreros y cultivado¬ 
res, extendidos en la parte sudocciden¬ 
tal (Bobo-Dioulasso); ios lobi. cerca de 
la frontera de Ghana, en la derecha dd 
Volta Negro; los fulbé, en el extremo 
Norte. Además se encuentran algunos 
grupos mandingos. localizados en las re¬ 
giones occidentales y septentrionales, en 
su mayoría comerciantes y tejedores. 
Ouagadougou, capital de la república y 
sede arzobispal católica, es una ciudad 
moderna y espaciosa, que hoy cuenta 
más de 100.000 habitantes. Bobo-Diou- 
lasso, con cerca de 70.000 habitantes, 
situada en territorio mosi, en el Occi¬ 
dente del pais, es un importante centro 
comercial e industrial. En sus alrededo¬ 
res se pueden admirar los acantilados de 
Borodougou, las cascadas Koro y Taka- 
lédougou y algunas aldeas típicas indíge¬ 
nas. Asimismo es pintoresca Banfúra, 
situada en una extensa llanura rica 
en rios, lagos, estanques y sugestivas 
cascadas. 

Los problemas económicos 

Más continental todavía que Malí, 
pues no lo atraviesa ningún eje lluvial, 
el Alto Volta debe a su posición geográ¬ 
fica su doble vocación agrícola y pasto¬ 
ril. Ll porvenir de la joven república ra¬ 
dica. en buena medida, en el desarrollo 
de la ganadería y de la agricultura {limi¬ 
tada aún en gran parte a la producción 
de géneros alimenticios: mijo y sorgo, 
arroz, ñame, cebollas, etc.), que siempre 
han ocupado el primer plano en la eco¬ 
nomía del pais. La posibilidad de moder¬ 
nizar los métodos tradicionales de cría 
de animales (bovinos, caprinos y ovinos, 
ganado de cerda -en la zona no islámi¬ 
ca-, asnos, caballos), que en algunas 
partes (Ouahigouy, Dori. Djibo) condi¬ 
ciona y domina literalmente la vida mis¬ 
ma de la población, así como la posibi¬ 
lidad de desarrollar de forma adecuada 
los rentables cultivos industriales dd al¬ 
godón, del sisal y de las plantas oleagino¬ 
sas (cacahuetes, karité, sésamo) depen¬ 
den aún del desarrollo de las actividades 
mineras. El aprovechamiento de algunos 
yacimientos de oro en Poura, at Sudes¬ 
te de Bobo-Dioulasso, de manganeso. 



cerca de Tambao. en el Nordeste (descu¬ 
bierto en 1960, se considera uno de los 
mayores del mundo) y los de calizas si¬ 
tuados en el valle del Béli, destinados a 
proporcionar materia prima a una nueva 
gran fábrica de cemento (Tin llrassan). 
servirá, en efecto, para dolar a la región 
Norte de la infraestructura necesaria 
para el desarrollo racional de la produc¬ 
ción y el comercio agropecuarios. Un 
acuerdo de cooperación mutua, firmado 
recientemente, prevé el aprovechamien¬ 
to en común, con Costa de Marfil, de la 
via férrea Abidjan-Niger, que. de mo¬ 
mento, acaba en Ouagadougou, pero que 
en el futuro deberá alcanzar el Níger, a 
través del Norte voltaico. Por otra parle, 
la carretera Ougadougou-Lomé consti¬ 
tuirá un factor esencial para el desarro¬ 
llo económico de los dos países próxi¬ 
mos: l ogo y el Alto Volta, cuya región 
oriental forma, en gran parte, el traspais 
natural del primero, que posee un buen 
puerto en el golfo de Guinea. Otras mo¬ 
dernas carreteras unen el pais con Gha¬ 
na (Tañíale) y Cotonou. en Dahomey. 
La mejora de las vías de comunicación 
llevará, indudablemente, a un incremen¬ 
to de las exportaciones, por ahora limi¬ 
tadas al ganado (pieles y cueros), al algo¬ 
dón, a ios cacahuetes y al karité (aceites 
y grasas para usos alimentarios). La in¬ 
dustria está todavía en fase de desarro¬ 


llo. El sector más importante es el de 
transformación de productos agrícolas 
(lácteos, conservas y carnes, primera ela¬ 
boración del algodón, arroz, etc.). Entre 
otras, están difundidas las pequeñas em¬ 
presas metalúrgicas y algunas fábricas 
de plásticos. La mayor parte de la pobla¬ 
ción voltaica, sin embargo, se dedica a la 
artesanía. 

Se está procediendo a acondicionar al¬ 
gunas localidades de gran interés turís¬ 
tico. como la reserva de caza de Diapa¬ 
ga, dotada de instalaciones especiales 
para la visita al ‘‘parque nacional de la 
VV", y la reserva faunística de Arly. en 
la parte sudorienta! del país, cerca de la 
frontera con Dahomey, original por la 
arquitectura de las aldeas indígenas, 
donde la población, constituida por agri¬ 
cultores gurmanci, han mantenido intac¬ 
tas las antiguas costumbres y tradiciones. 


Sobo Dioulasso: centro 
de recolección algodo¬ 
nera. El cultivo de esta 
fibra textil se ha inten¬ 
sificado en los años re¬ 
cientes v ha alcanzado 
una producción superior 
a los 200.000 q de se¬ 
millas v a los 120.000 
de fibra, (S. E F.) 
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Malí 


Extenso Estado de 1.239.710 kilóme¬ 
tros cuadrados, Mali presenta un territo¬ 
rio bastante complejo: en un tercio de su 
superficie abarca una porción del Saha¬ 
ra, extendiéndose hacia ei Norte hasta 
la frontera con Mauritania y Argelia. Se 
proyecta sobre altiplanos de arenisca al 
Sudoeste, llegando a las vertientes no- 
rocciderítales del Fula Gialon (que, por 
otra parle, no supera los 600-700 m de 
altitud) y sobre extensiones de terrenos 
cristalinos o metamórficos al Sur del eje 
Senegal-Níger, cubiertos de una roja 
corteza laterítiea. Zona de transición, el 
Mali no desértico es el país del monte 
bajo y de la sabana, donde el nómada, el 
ganadero y el comerciante se están trans¬ 
formando lentamente en aldeanos, en un 
difícil intento de llevar a cabo una com¬ 
pleta renovación social y económica. 

Cont ine nt al id ad 

incluso por la población. Mali es una 
zona de transición, dado que constituye 


el punto de contacto entre el África 
blanca y el África negra, entre los nóma¬ 
das del desierto y los cultivadores de la 
sabana. Los centros de Bamako del es¬ 
trecho navegable del río, y de Tombouc- 
tou, terminal de las caravanas transaha- 
rianas. nos indican claramente la fundón 
desarrollada en el pasado, durante lar¬ 
go tiempo, por este sector de territorio 
sudanés. Dicha posición peculiar, unida 
a la continental idad del territorio, repre¬ 
senta la debilidad del país: un país pobre, 
sin salidas al mar (la única es el ferroca¬ 
rril Bamako-Dakar). superpoblado, ca¬ 
rente de capitales y de infraestructuras, 
pero, sobre todo, de difícil acceso. Tras 
las relaciones transaharianas de antaño, 
estructuradas según un eje Norte-Sur, la 
ocupación francesa trató de formar una 
unión orientada del Este al Oeste, y vice¬ 
versa. En correspondencia con los movi¬ 
mientos militares, el eje Senegal-Níger 
ha ejercido asimismo una notoria in¬ 
fluencia sobre el desarrollo económico 
del territorio, Partiendo del Oeste, se ha 



creado un sistema de vías de comunica¬ 
ción y penetración que. uniendo a través 
de empalmes y ramales la linea ferrovia¬ 
ria con los trechos de navegación lluvial, 
lleva hasta el corazón de África el inllu- 
jo de la vida moderna. 

La población y el Estado 

La población (5.000.(XK) de hab.) está 
constituida, predominantemente, por ne¬ 
gros de varios grupos étnicos: los tu- 
coror, del valle del Senegal, los songay, 
del valle del Niger y los mandingos 
(bambara, malinké. dogon. sen ufo, etc ), 
en las regiones cenlromeridionales. Las 
zonas saharianas y el Sahel están habita¬ 
das por árabes y tuareg, de ascendencia 
beréber y de religión musulmana. Más al 
Sur están asentados los fulbé. Más de los 
dos tercios de los malíes practican el is¬ 
lam; la población negra profesa en par¬ 
te, creencias paganas autóctonas. 

Perteneciente al ex África occidental 
francesa desde fines del siglo pasado y 
organizado, en un principio, como colo¬ 
nia de Alto Senegal-Níger. el actual Mali 
recibió, en 1920. la denominación de Su¬ 
dán francés. Convertido en república au¬ 
tónoma. en 1958, asociada a la Comuni¬ 
dad francoafricana, el joven Estado mali 
se unió al Senegal en 1959, para formar 
un Estado federal (la Federación de 
Mali), que esperaba obtener también la 
adhesión del Alto Volta y de Dahomey, 
pero este organismo se disolvió después 
de dieciocho meses, por decisión del Se¬ 
negal. Recuperada su plena autonomía e 
independencia con el nombre actual, la 
república de Mali constituyó la vanguar¬ 
dia del África considerada como revolu¬ 
cionaria, con una orientación progresis¬ 
ta y anticolonialista. Llevó acabo,sobre 



Bandiagra: grupo de mujeres dogon. vistiendo sus 
abigarrados atavíos, frente a la mezquita. Establecidos 
en la parte central de Mali. a lo largo del curso medio 
del Niger. los dogon constituyen un pueblo clasihcable 
entre los de origen sudanés, cuya cultura se relaciona 
con la prehistórica de Nok, ÍTransworld} 
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Malí: danza ¡propicíalo 
ria para la cosecha, a 
cargo de un grupo de 
mossL Si bien ta religión 
más difundida en Malí es 
el islam, diversos pue¬ 
blos negros profesan 
aún cultos ani mistas 
autóctonos. (A. Puthod) 


todo, una colectivización de la agricul¬ 
tura que, basándose en un nuevo tipo de 
aldea debía conducir a la masa campesi¬ 
na del antiguo tribalismo a una moder¬ 
na Ibrma de socialismo agrario. Sin em¬ 
bargo, la extrema pobreza del país, 
aislado del Senegal -del que constituye 
su traspais natural- y de los otros lista¬ 
dos francófonos limítrofes, además de su 
insuficiente infraestructura, provocaron 
con el tiempo el fracaso de) experimento 
económico socialista. La consiguiente 
grave crisis económica y financiera obli¬ 
gó entonces al país a un cambio político, 
a una aproximación a branda y a la re¬ 
conciliación con los otros listados de la 
familia francófona, aunque sin abando¬ 
nar la orientación socialista. 


La actividad económica 

País pobre, Mali basa su economía 
casi exclusivamente en la agricultura, la 
ganadería y la pesca. 

Un plan gubernamental ha tratado de 
diversificar la agricultura, añadiendo 
otros elementos (arroz) v extendiendo, 
gracias al regadío, la zona cultivable, li¬ 
mitada hasta ahora a la faja que sigue el 
eje Senegal-Níger. 

La mayor parte de la población activa 
está ocupada aún en los cultivos alimen¬ 
tarios tradicionales (mijo y sorgo). 

La ganadería, el otro recurso típico de 
la economía mali. se desarrolla con rapi¬ 
dez y sus productos representan, aproxi¬ 
madamente un tercio de la exportación. 

La pesca es también un sector muy ac¬ 
tivo. Los dos ríos mayores -Niger y Se- 
negal-, con sus atluentes y los numero- 
sos lagos diseminados por el país, que en 
la estación de las crecidas aumentan in¬ 
mensamente su superficie (y se reducen a 


pequeñas extensiones lacustres en la es¬ 
tación seca), ofrecen óptimas posibilida¬ 
des para la pesca lluvial. Malí es el único 
país de África occidental que exporta en 
cantidad apreciable la producción pes¬ 
quera de agua dulce. 

Exporta, además, cacahuetes, algo¬ 
dón, goma arábiga, kapik y karilé, un 
producto típico de Mali y el más impor¬ 
tante alimento graso de la población (la 
planta de karilé se llama también "árbol 
de la mantequilla", porque de sus almen¬ 
dras se extrae una discreta mantequilla 
comestible y un aceite para usos indus¬ 
triales). Las industrias transformadoras 
(elaboración del cacahuete, del algodón, 
del arroz, etc.) están aún en fase embrio¬ 
naria, aunque se halla muy difundida la 
artesanía (del algodón, de la lana).’ 


Es tradicional la explotación de los ya¬ 
cimientos de sal de las regiones saharia¬ 
nas (Taoudénni), pero se hallan en curso 
investigaciones mineras para el aprove¬ 
chamiento de los recursos del subsuelo 
(fosfatos, hierro, manganeso, plomo, co¬ 
bre, cinc, estaño), aunque las perspecti¬ 
vas de los mismos radican más en su va¬ 
riedad que en su abundancia. La indus¬ 
tria de Mali tendrá un desarrollo más 

■ 

acelerado cuando se lleve a cabo el pro¬ 
grama, actualmente en proyecto, para el 
aprovechamiento de las aguas del Sene- 
gal y del Niger: la energía eléctrica es. er 
efecto, la única fuente energética del 
país, que carece de petróleo, carbón y 
gas. 

En una visión global, la función eco¬ 
nómica de Mali parece que ha de ser. 


Djenné: gran mezquita 
cíe la dudad, otrora uno 
de los principales cen¬ 
tros de la penetración 
islámica en las regiones 
al Sur del Sahara, y 
punto neurálgico de los 
intercambios comercia 
les entre Africa septen¬ 
trional y África sudane¬ 
sa (Arch P2) 
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RECURSOS ECONOMICOS DE CHAD, NIGER, ALTO VÜLTA, MALI Y MAURITANIA. 

En las regiones septentrionales de los diversos Estados predomina el desierto. Entre los cul¬ 
tivos, localizados sobre todo en ios valles de los nos. prevalecen el mijo, el sorgo, el 
algodón y los cacahuetes. En materta de recursos minerales, deben destacarse el hierro y el 
cobre en Mauritania; el uranio, el Hierro y el estaño en Niger: el manganeso en el Alto Volia: 
y la sal en todos esos Estados La industria sé Halla en un estadio de desarrollo embrionario 




Arroz 
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Aigedao □ Desierto con matorral 

Pi ¡ríL tpa iv & p u vr la s pfísqu e t os Cacahuetes y alción 0IHj Desafío (te ffíonlífla 

Desierto de arería 



por una parte, la de nudo de las relacio¬ 
nes económicas africanas: por otra, pro¬ 
veedor de productos alimentarios a los 
países limítrofes que, al Oeste y al Sur, se 
dedican, sobre todo, a los cultivos co¬ 
merciales o basan su economía en la pro¬ 
ducción minera. 

Centros urbanos y rurales 

La totalidad de los grandes núcleos ur¬ 
banos y rurales de Malí surge en el eje 
Senegal-Níger, que corresponde a la 
zona más rica y avanzada del territorio. 
En la parte occidental, región de merca¬ 
dos y de rutas de comercio, se encuentra 
Kaves (29,000 hab.). gran centro ganade¬ 
ro, déla goma arábiga y de los cacahue¬ 
tes, junto al rio Senegál. La capital esta¬ 
blecida anteriormente en esa ciudad se ha 
trasladado actualmente a Bamako f 182.000 
hab.) asimismo mercado importante, nudo 
de vías de comunicación y puerto flu¬ 
vial en e! Niger, Koulikoro (12.300 hab.) 
es puerto fluvial y estación terminal del 
ferrocarril de Dakar. Ségou (31.000 
liab.}, aguas arriba del delta interior del 
Niger, antigua capital del reino bambara 
y tucoror, se ha convertido en una mo¬ 
derna ciudad en expansión y en un im¬ 
portara ¡simo centro agrícola en el que 
radica la Oficina del Niger, empresa es¬ 
tatal dedicada al desarrollo de la agricul¬ 


tura y a las obras de saneamiento de las 
tierras aún sin explotar. Gracias a la pre¬ 
sa de Sansading, cerca de Ségou, han po¬ 
dido llevarse a cabo ingentes obras que 
han permitido el regadío de más de 
50.000 hectáreas de terreno, destinadas 
al cultivo del arroz y del algodón. Si¬ 
tuado en la zona pantanosa del delta in¬ 
terior, Mopii (33.000 hab.), en la con¬ 
fluencia del Bani con el Niger, es un pin¬ 
toresco puerto pesquero, punto de reu¬ 
nión de poblaciones muy diferentes: 
construido sobre tres islas unidas por 
puentes, posee una característica mez¬ 
quita. Más lejos, en dirección a lombouc- 
tou, se extiende la región de ios lagos, 
donde se alternan los cultivos de mijo o 
de cacahuete con la ganadería trashu¬ 
mante. fombouctou (10.200 hai5.). hoy 
una “ciudad muerta", fuera del trazado 
de las grandes arterias transah aria ñas, 
fue en el pasado una bella y populosa 
ciudad. Centro de cultura islámica, fa¬ 
moso y secular nudo de intercambio en¬ 
tre los productos del Maghreb y de Eu¬ 
ropa y los del África ecuatorial, situado 
en la antigua rula de las caravanas, fue 
destruida por los luareg. Conserva anti¬ 
quísimas y apreciables mezquitas y al¬ 
gún que otro recuerdo de su glorioso 
pasado. 

Gao (13.300 hab.), escala fluvial en el 
Niger y aeropuerto, terminal del gran 


transhariano central, que se dirige -a tra¬ 
vés del Adrar des lloras- a Oran, en Ar¬ 
gelia, fue en el siglo xi capital del reino 
Songay y tuvo su momento de mayor es¬ 
plendor en los siglos XV y XVI. Luego fue 
conquistada por los marroquíes y decayó 
rápidamente. En la actualidad presenta 
un aspecto moderno, pero conserva, en 
su original mezquita, la tumba de los an¬ 
tiguos reyes (los aska). 

Por la parte septentrional del país se 
extiende la estepa y la zona desértica sa¬ 
hariana. con rarísimos oasis (salinas de 
laoudéni). En el extremo Sur el centro 
principal es Sikasso, importante nudo de 
carreteras para las comunicaciones con 
el Alto Volta y la Costa de Marfil. 
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Al Norte del rio Senegal, en el extre¬ 
mo Oeste del África occidental, se ex¬ 
tiende la República islámica de Maurita¬ 
nia, un vasto territorio casi desértico, 
cuya superficie total se acerca al doble 
de la española, y cuya población supe¬ 
ra en poco el millón, con una densidad 
de, aproximadamente, un hab. por km 2 . 

El medio físico 

El territorio que se encara al Atlánti¬ 
co con una costa baja, orlada de peligro¬ 
sas barras de arena móviles que hacen 
difícil el acceso, privada de puertos natu¬ 
rales -excepto Nouadhibou (Port-Étienne). 
en el extremo septentrional-, pertenece 
casi por completo a la región sahariana, 
y es cada vez más árido de Sur a Norte, 
En el interior de Mauritania se levantan 
macizos tabulares que representan la 
osamenta montañosa: se trata de las pe¬ 
nillanuras de Adrar {altitud media: 500 m) 
y de Taganl, de Affolé V del Assaba. 
El clima es muy seco, cálido, constante, 
sin variaciones estivales, pero con acu¬ 
sadas oscilaciones térmicas diurnas (con 
temperaturas incluso superiore?, a ios 
40° C y mínimas nocturnas de 10” C). El 
viento está cargado de arena, si sopla del 
Nordeste (alisio continental, viento 
constante todo el año), como del Este 
(harinahan, viento periódico de la esta¬ 
ción seca). De Norte a Sur se distinguen 
tres zonas climáticas: el desierto del Sa¬ 
hara (aproximadamente el 60 % del terri¬ 
torio), el Sahel (las orillas del desierto), o 
sea la estepa intermedia semidesértica, y 
la sabana, por donde discurre el Senegal. 
A lo larco de la orilla derecha de este río 
el monzón del Sudoeste, en la estación 
de las lluvias (de 250 a 500 mm al año), 
de julio a octubre, determina un clima 
cálido húmedo. Sólo una franja estrecha 
de terreno aluvial presenta condiciones 
aptas para el cultivo y el pastoreo: se 
trata de la llamada Chemama (palabra 
beréber que significa "cesto para el mi¬ 
jo"), situada en el inmediato límite sahe- 
iiano, y que ocupa, aproximadamente 
1/7 del territorio. Aquí se concentra el 
80% de la población de Mauritania. 

Pasado y presente 

Esta faja saheliana, al Sur del paralelo 
18°, fue la via empleada en el pasado por 
los beréberes y por la penetración fran¬ 
cesa hacia el Sudán. A partir del siglo XI, 
en efecto, tribus beréberes (zenata y za- 
naga) rechazaron a la población negra 
primigenia. Posteriormente, los almorá¬ 
vides, beréberes islamizados que con¬ 
quistaron y gobernaron durante un siglo 
Marruecos y Andalucía, tuvieron su ori¬ 
gen en Mauritania. Tras haber sido pro¬ 
tectorado (1903-1920) y después colonia 
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Mauritania 


(1920-1958) de Francia, Mauritania-que 
proclamó la república el 28 de noviem¬ 
bre de 1958- es, desde 1960, un Estado 
independiente de tipo presidencialista, 
muy ligado a la comunidad de Estados 
africanos y asociada a la CEE. Tras la 
emancipación. Mauritania parece que ha 
concedido mayor relieve a su carácter 
sahariano, como lo demuestra el despla¬ 
zamiento de la nueva capital, la moder¬ 
na Nouakcholt, situada casi a medio ca¬ 
mino de la antigua capital, Saint-Louis, 
al Sur, y el puerto de Nouadhibou (Port- 
Étienne) al Norte. 

Efectivamente, ha sido en pleno Saha¬ 
ra donde Mauritania ha encontrado sus 
mayores recursos y sus más fundados 
motivos de esperanza. 


La que fue una de las más pobres colo¬ 
nias del pasado, se ha convertido recien¬ 
temente en uno de los principales países 
mineros de África, el mayor productor 
continental de hierro después de Liberta. 
En el futuro, la explotación racional de 
estos recursos determinará el incremento 
de Sos asentamientos urbanos, la reduc¬ 
ción del nomadismo y las mejoras de in¬ 
fraestructura (sobre todo en materia de 
transportes y comunicaciones) lo que 
permitirá acelerar notablemente el desa¬ 
rrollo económico y social de la población 
de la joven república mauritana. 

En el área de Nouadhibou (en FDé- 
rick, en el Idjill) se extiende un yacimien¬ 
to de mineral de hierro (hematites) que 
se cuenta entre los más puros del mundo 


Alar: mercado en una 
calle de la ciudad. Atar 
se asienta en el oasis 
más poblado de Mauri 
lanía, a lo largo de la 
ruta que desde la capí 
tal Nouakcholt, a orillas 
del Atlántico, llega has¬ 
ta Marruecos a través 
del desierto; es la única 
arteria del país. {Titus? 
















La mina de hierro de 
Fort-Gouraud, Maurita¬ 
nia es el segundo pro 
ductor africano de hie¬ 
rro. El aprovechamiento 
de los ricos yacimientos 
se confia a la 
ma". una empresa con 
amplia participación ex¬ 
tranjera. (Titus) 


(tenor medio dd 64 %); los explota una 
sociedad minera. Mi ferina, que ha crea¬ 
do in silu el moderno y bien instalado 
centro minero de Zouérate. La construc¬ 
ción de una linca férrea de más de 650 
kilómetros facilita el transporte dd mi¬ 
neral y su exportación hacia el puerto 
minero de Nouadhibou (Cansado). En Ak- 
joujt, más al Sur, se encuentra un rico 
yacimiento de minerales de cobre, y se 
han localizado otros en la parte meridio¬ 
nal de! país, concretamente en las locali¬ 
dades de Assaba y en Brakna. 

Ln la sebeha de Ijill, situada en la mis¬ 
ma frontera con d Sahara español (el 
trazado de la frontera con Rio de Oro 
describe una curva al Oeste, dejando en 
terreno mauritano las salinas), a 40 kiló¬ 
metros de F'Dérick, se extrae sal gema, 
el recurso minero tradicional del pais 
cuyo producto se transporta, siguiendo 
el mismo antiguo itinerario de las cara¬ 
vanas, a los mercados de Tagant y del 
Hodh. dd Senegal y de Mali. 

Otras salinas naturales aparecen es¬ 
parcidas en las depresiones de la costa 
y dd interior dd país. 

Además dd hierro, el cobre y la sal, el 
subsuelo mauritano posee yacimientos 
de yeso (Nouakchult), de oro (Akjoujt), 
de tierras raras (itrio), de titanio (ilme- 
nila), de fosfatos (Gorgol).de tungsteno. 


de litio, de uranio, y de bauxita. fienen 
una importancia más secundaría en la 
economía dd país los antiguos recursos 
tradicionales, a los que aún se concede, 
en la planificación de la economía, un 
carácter prioritario, como la goma ará¬ 
biga (la Acacia arabica crece espontá¬ 
neamente en Brakna y Trarza). La gana¬ 
dería. por completo basada en el noma¬ 
dismo. cuenta con un número conside¬ 
rable de cabezas: camellos, (500.000 en 
1968), bovinos (2.100.000), asnos, caba¬ 
llos, lanares (2.600.000) y caprinos 
(2.200.000). Los cultivos (en el llamado 
Valle, o sea a lo largo dd Senegal, yen 
los huertos de los oasis de Adrar, Ta- 
gunt, Brakna, Assaba, Affolé). de mijo, 
arroz, palmera datilera, legumbres y hor¬ 
talizas, ñame, cacahuetes, algodón y 
caña de azúcar. Una riqueza conside¬ 
rable está representada por la pesca 
oceánica. En efecto, el zócalo continen¬ 
tal, sobre todo en la bahía de Lcvríer. 
por su riqueza en flora marina y en 
plancton, alberga permanentemente en 
sus tranquilos fondos arenosos una gran 
variedad de peces. 

Por lo tanto, está bien desarrollada la 
industria pesquera (merluzas, atunes, 
langostas y otras especies), que da lugar 
a una notable exportación a varios países 
de pescado fresco y congelado. 



£1 asentamiento humano 

La población está fundamentalmente 
constituida por árabes curopddos, de 
origen beréber y que hablan árabe, len¬ 
gua ésta que, con el francés, tiene carác¬ 
ter oficial. En el Sur viven pueblos ne¬ 
gros descendientes de los antiguos habi¬ 
tantes del país, anteriores a la conquista 
beréber: hablan los dialectos de los dife¬ 
rentes grupos étnicos: tekrur, soninke, 
fulbé, etc. 

Al socaire del progreso económico y 
del urbanismo, reina hoy entre los dos 
grupos raciales una pacifica convivencia, 
abocada a una verdadera y real compe¬ 
netración: el elemento unificador más 
importante lo constituye la fe islámica, 
profesada por los beréberes del Norte 
(seguidores del islamismo más puro y or¬ 
todoxo, definido en la constitución como 
religión nacional), y por la mayoría de 
los negros, asentados en el valle del rio 
Senegal y en algunas zonas de la fronte¬ 
ra con Mali. 

La capital. Nouakchott (35.000 hab,), 
situada cerca de la costa atlántica, es un 
centro administrativo en \ ias de desarro¬ 
llo. Surgida casi de la nada, entre las are¬ 
nas dd desierto, en 1957, y provista de 
un puerto (obstaculizado, sin embargo, 
por la barra de arenas movibles coste¬ 
ras) y de un aeropuerto. La pequeña 
ciudad de Nouadhibou (antiguamente 
Port-t:tienne) cuenta con un importan¬ 
te aeropuerto mercante y con un puesto 
dotado de eficientes instalaciones para la 
conservación y preparación del pescado 
exportable. Próximo a Nouadhibou ha 
surgido Cansado, centro creado recien¬ 
temente por Miferma para su personal 
obrero. Exceptuados estos puntos junto 
al Atlántico, todos los grandes centros 
dd pais están situados en la faja sahelia- 
na: Kaédi (13.(XX) hab.), en la confluen¬ 
cia del Gorgol y el Senegal: Boghé (casi 
6.000 hab.). la “perla del río", centro 
agrícola en una zona feraz y pintoresca, 
donde se practica la caza, y Rosso 
(11,000 hab,), aguas abajo, de la anterior 
del distrito de Traza, activo centro co¬ 
mercial tradi cío nal mente llamado “la 
puerta de Mauritania", en la orilla dere¬ 
cha del río Senegal, ya en las proximida¬ 
des de la cosía oceánica. 
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Bamako (MalO: mujeres en el mercado. La capital de Malí tiene una historia 
reciente: fue fundada en 1882, como base militar, por destacamentos fran 
ceses procedentes del SenegaL Hoy la ciudad cuenta 182,000 habitantes, y 
en torno ai barrio eurooeo se han desarrollado los distritos indígenas, habí 
tados por varios grupos étnicos que representan una síntesis de la población. 

muy diversificada, del país. (Tí tus) 279 
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Nouakchott iMaufitaniak plaza de 
la Independencia, con el globo en 
el que, con transparente alegoría, 
tos continentes aparecen en negro. 
Aun después de conquistar su in¬ 
dependencia, el camino a la eman¬ 
cipación total es difícil para mu¬ 
chos países africanos, encerrados 
en fronteras antinaturales y, sobre 
todo, obligados, tras la depaupe 
ración colonial, a recurrir a la ayuda 
casi siempre interesada de los pai 
ses extranjeros. ÍDutevant) 






































































































En /¿j pégnui an tenor: 
puente de bejucos en 
la selva cerca de N'Zé- 
réküré, en Guinea, 

ÍS. E. Fj 


Senegal 


ras, y ha seguido considerándose uno de 
los más fíeles partidarios de la unidad 
africana y. como comienzo, de un mer¬ 
cado común africano. 


El Senegal es un pequeño pais 
(200.400 km 2 ) encarado al Atlántico en¬ 
tre Mauritania y Guinea portuguesa. Sus 
fronteras presentan el curioso dibujo de 
"cabeza de esfinge", cuya boca está 
constituida por el enclave de Garnbia, 
situado a orillas del bajo rio homónimo. 
El Senegal comprende una llanura árida 
sem¡desértica -el Ferio- rodeada por 
márgenes fértiles, el valle del Senegal al 
Norte v al Este, la recién costera aluvial 

r W 1 

dei Cayor al Oeste, y la húmeda Casa- 
manee, el '"huerto'’ del Senegal, lujurian¬ 
te de palmeras datileras, mangos y bana¬ 
nos, al Sur, 


El pasado 


El territorio fue una de las principales 
bases de partida de la penetración fraiv 
cesa en d traspaís africano, H islote de 


ííorée, 

""criolla' 


ante Dakar, antigua ciudad 
de Saint-Louis, y la vía lluvial 

a* 


del Senegal. constituyen para un francés 
otros tantos recuerdos históricos. Sene- 


gal -la más antigua entre las colonias 
francesas de África- fue creado, efecti¬ 
vamente, durante el Imperio de Napo¬ 


león III. por L. Faidherbe. el general que 
colonizó el territorio, iniciando su desa¬ 
rrollo económico. Teatro de empresas 
épicas, convertido en el polo administra¬ 
tivo del África Occidental francesa el 
país adquirió bien pronto un valor de 
símbolo, hasta el punto de que el adjeti¬ 
vo "senegalés" acabó por aplicarse, en la 
lengua corriente, a muchas caracteristi- 
cas físicas y a muchos tipos humanos del 
África negra occidental. Á estos factores 
históricos y a la posición geográfica, más 
que a la calidad de las condiciones natu¬ 
rales. debe el país su progreso. 

Desde 1960 el Senegal es una repúbli¬ 
ca independiente de tipo presidenciaiista, 
asociada a la CEE y miembro de la 
OCAMM (Organización común africa¬ 
na malgache y mauriciana), y ha man¬ 
tenido con Francia lazos bastante esta¬ 
bles de afinidad económica e ideológica. 
En enero de 1959 formó, con el ex Su¬ 
dán francés la federación de Mali. que 
en agosto de 1960 se disolvió por volun¬ 
tad de Senegal. que recuperó asi su ple¬ 
na autonomía. 

Sin embargo, el Senegal no ha dejado 
de mirar más allá de sus propias fronte- 
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Ld mezquita de Touba, 
la mayor de Africa oc¬ 
cidental. está levanta¬ 
da sobre la tumba de 
Amado Bamba, ef jeque 
que, en 1912, creó la 
secta musulmana de 
los mondos, organiza¬ 
dos en aldeas en las 
que está vigente la 
obligación del trabajo 
Comunitario |A, Puthodí 



Características físicas 

La costa atlántica, de una longitud de 
unos 500 kilómetros, es generalmente 
baja, orlada de dunas en la parte septen¬ 
trional, hasta el promontorio de cabo 
Verde (el cabo Almadies, cerca de Da¬ 
kar, es el punto más occidental del conti¬ 
nente africano), al Sur del cual se abre 
la rada de Dakar y profundos estuarios 
fluviales que tienen enfrente islas e islo¬ 
tes cubiertos de mangles. 

Si se exceptúan las colinas en las que 
se asienta Dakar, que apenas superan ios 
100 metros de altura, el Senegal es una 
inmensa llanura esteparia, monótona, le¬ 
vemente inclinada de Este a Oeste. 

El territorio está bañado, en su fron¬ 
tera septentrional con Mauritania, por el 
rio Senegal, que ha dado nombre al país, 
navegable durante los periodos de creci¬ 
da desde Saint-l.ouis hasta Kayes, en 
Mali. Su principal afluente es el Falémé. 
que durante un trecho sirve de frontera 
con Mali. Otros ríos que atraviesan el 
territorio senegalés son el Sine, el Sa- 
loum, el Casamance, que ha dado nom¬ 
bre a la húmeda y fértil región homóni¬ 
ma. y el Cambia, que atraviesa en la úl¬ 
tima parte de su curso el Estado de igual 
nombre. 

Tanto el Casamance como el Cambia 
son navegables para barcos de escaso to¬ 
nelaje. y ofrecen puertos seguros. 

El clima es el propio de la sabana, con 
una única estación lluviosa y una osci¬ 
lación térmica estacional mínima (tem¬ 
peratura media en Dakar: 2I,1°C en ene¬ 
ro y 27.3°C en julio). La pluviosidad al¬ 
canza el máximo en Casamance. al Sur 
de Garnbia, donde se registra una calda 
de precipitaciones anuales casi triple que 
en Dakar. La vegetación predominante 
es, en esta zona Sur, el bosque tropical, 
mientras que. en el centro del país y en 
la parte nororiental. prevalece la sabana, 
con raros árboles de tronco alto (bao¬ 
bab). A lo largo de la faja cosiera se ha¬ 
llan muy difundidos los mangles. 


Los habitantes y los 
centros urbanos 

La población del Senegal. un poco in¬ 
ferior a los 4.000.000 de habitantes, está 
formada casi enteramente por negros 
sudaneses, entre los que constituyen ma¬ 
yoría los vvolof (poco más de 700.000), se¬ 
guidos por los sereres (304.000), los lul- 
bé, los tukoror, etc. En la región del 
Futa Gialon viven los lulbé, predomi¬ 
nantemente ganaderos, en parte aún 1¡- 
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gados a las tradiciones del nomadismo 
y los tukoror. Los sereres están afinca¬ 
dos en el Sine-Saloum, la región que pro¬ 
duce más cacahuetes del país. Los woiof 
se hallan por todas partes, y se dedican 
al cultivo del cacahuete y del mijo. Bn la 
Casamaneo, donde se produce buena 
parte del arre?, senegaiés, están afincadas 
tribus diola. Distribuida de modo desi¬ 
gual. la población es esencialmente ru¬ 
ral. aunque la tendencia al asentamiento 
urbano ha sido recientemente acelerada 
de forma notable por el desarrollo indus¬ 
trial. 

Dakar, la capital, con 581.000 habitan¬ 
tes en 1969, está asentada en una larga 
y estrecha peninsula y disfruta de una 
amplia rada natural bien abrigada por el 
cabo Verde. Esta ciudad representa “la 
ventana" del país al mundo moderno, y 
sobre ella se basan, en gran parte, las po¬ 
sibilidades económicas del Senegal. Bl 
puerto, origen de la fundación (1857) y 
del desarrollo de la ciudad, es el mayor 
del Oeste de África, escala comercial 
(importaciones-exportaciones) y de abas¬ 
tecimiento, y puerto de pasajeros y turís¬ 
tico. Dakar, principal centro administra¬ 
tivo, comercial e industrial, es escala 
obligada para los vuelos intercontinenta¬ 
les y para las comunicaciones marítimas 
con América del Sur. Se considera asi¬ 
mismo una de las ciudades africanas más 
cultas, con una universidad fundada en 
1957, museos e institutos científicos su¬ 
periores. Alberga con frecuencia congre¬ 
sos internacionales y manifestaciones 
culturales, entre ellos el gran festival 
anual de las Artes negroafricanas. 

La función de la ciudad parece ser, 
por tradición, la de punto de encuentro 
entre Europa, África y América del Sur, 
asi como entre el África blanca beréber 



Amontonamientos de 
cacahuetes en Kaolack, 
en Sakium, la región 
que por si sola sumí 
nistra la mitad de la 
cosecha senegalesa ímás 
de 8,000.000 de q 
anuales). El cultivo de 
los cacahuetes, que con 
sus productos y deriva 
dos representa cerca 
de lia tercera parte de 
las exportaciones del 
país, empobrece, sin 
embargo, las superficies 
donde se practica, y 
continuamente precisa 
tierra nueva. (Markai 



Vista aérea de la isla de Gorée, situada treme al puer¬ 
to de Dakar, En siglos pasados constituía el centro de 
recluta de esclavos, los cuales pasaban aquí de 
manos de los traficantes árabes a las de los europeos, y 
partían hacia las plantaciones del Brasil y de los Esta¬ 
dos Unidos. (Arch + Rizzoli) 283 
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Vista de Dakar, La capi¬ 
tal constituye la ven¬ 
tana del país sobre el 
mundo moderno, y en 
esta circunstancia se 
basan las posibilidades 
económicas del Sene- 
gal. A las funciones in¬ 
dustriales, comerciales 
y administrativas, Dakar 
une una intensa vida 
cultural Que la sitúa en¬ 
tre las capitales más 
activas de todo el con¬ 
tinente. (A. Puthodl 



y el Africa negra. Los lazos entre las di¬ 
versas culturas se hallan compendiados 
en la figura prestigiosa de! presidente 
de la república senegalesa, Léopold 
Sedar Senghor, gran poeta en lengua 
francesa, católico, antirrevolucionario, 
adalid del despertar cultural africano y 
uno de los hombres políticos más repre¬ 
sentativos e influyentes de la nueva clase 
dirigente africana. 

En la bahía de Dakar aflora la larga 
peña rocosa de basalto negro de la isla 
de Gorée, que conserva intacto el aspec¬ 
to tenebroso, romántico, setecentista. de 
cuando en ella se albergaban los esclavos 
para ser embarcados hacia las colonias 
del Nuevo Mundo. En el extremo Norte 
del país, en una isla del rio Senegal, a 
corta distancia de la desembocadura, 
surge Saint-Louis (unos 50.000 hab.), 
que fue, en el pasado, el primer y más 
importante centro de la expansión fran¬ 
cesa en África, y luego capital de los 
territorios coloniales del Senegal y Mauri¬ 
tania. Conserva todavía un aspecto an¬ 
tiguo muy pintoresco. No lejos de la ca¬ 
pital surge la ciudad de Rufisque (unos 
50.000 hab.). centro de industrias textiles 
de los curtidos y del calzado, y Thies 
(70.000 hab.), nudo ferroviario y asi¬ 


mismo centro industrial, Al Sur del país, 
a orillas del río Cas aman ce. está Zigu in¬ 
dio r (29.000 hab."), puerto marítimo y 
pesquero a 70 kilómetros del océano, im¬ 
portante por la exportación de los pro¬ 
ductos agrícolas típicos de estas regio¬ 
nes (sobre todo cacahuetes). 

Recursos económicos 

l odo el interior del país, con el l 'erlo 
y buena parte del Cayor, ha sido siempre 
el ámbito de los pastores nómadas. Es¬ 
tas regiones, sometidas a un aprovecha¬ 
miento intensivo del cultivo del cacahue¬ 
te. tienen sus terrenos muy empobreci¬ 
dos. La Vallée du l ieuve (del rio Sene- 
sal) al Norte, es tradicionalmente un 
país que atrae tanto a los campesinos se¬ 
dentarios como a los ganaderos nóma¬ 
das. Al cultivo del mijo, suceden los pas¬ 
tos para los bovinos, pero esta combina¬ 
ción no basta para asegurar los elemen¬ 
tos de un desarrollo económico. Se han 
estudiado algunos planes de aprovecha¬ 
miento. como la utilización de las aguas 
del Senegal. en el Vallée. para extender 
el cultivo del mijo y del arroz, del toma¬ 
te para fines industriales y del algodón, 
y el plan de regadío del delta. 


Las regiones litorales presentan, más 
que cualesquiera otras, la mezcolanza de 
los géneros de vida tradicionales con las 
influencias económicas europeas. El Ca¬ 
yor es un país de pesca y de ganadería, 
pero además del cultivo del cacahuete se 
dedica principalmente al de las hortali¬ 
zas: en el Saloum, al Norte del Cambia, 
se practican la pesca y la ganadería tras¬ 
humante, se explotan las arenas tkani- 
feras y, además del mijo y del arroz, se 
cultiva el cacahuete, del que esta región 
se ha convertido en uno de los principa¬ 
les centros de producción (suministra 
por sí sola la mitad de la cosecha de ca¬ 
cahuetes de todo el Senegal). En la cos¬ 
ta del Saloum se han establecido salinas. 
Como en otras regiones productoras de 
cacahuetes, también aqui se efectuaron 
desde un buen principio notables traba¬ 
jos de ampliación de la red de carreteras. 
Al Sur de territorio de Cambia, la Casa- 
manee es un país de hábiles arroceros, 
los diola, y el equilibrio tradicional de la 
economía de la región se funda, sobre 
todo, en este cultivo sabiamente practi¬ 
cado. sin que exista la necesidad de ex¬ 
tender las plantaciones de cacahuetes, 
excepto hacia el Este, donde los terrenos 
son más áridos. 
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Monocultivo del cacahuete 

Desde el punto de vista económico, la 
debilidad del Senegai reside, sobre lodo, 
en el monocultivo del cacahuete, que su¬ 
ministra la casi totalidad de las exporta¬ 
ciones (80 %) y coloca al país (con 8,2 
millones de q) en el segundo lugar-des¬ 
pués de Nigeria- entre ios africanos pro¬ 
ductores de esa semilla. Por otra parte, 
también ha empobrecido el suelo sene- 
galés, comprometiendo el desarrollo de 
diversos cultivos alimentarios. A este 
respecto resulta significativo el gradual 
alejamiento de las plantaciones desde e! 
valle del Senegai (donde se establecieron 
por vez primera hacia el año 1840) en 
dirección al Sur. 

Gtobalmeme, ¡a agricultura emplea a 
casi el 85 % de la población activa, pero 
la producción alimentaria no basta para 
satisfacer las necesidades nacionales, de 
modo que el Senegai se ve obligado a im¬ 
portar alimentos. Por esta razón, el se¬ 
gundo plan cuatrienal de desarrollo 
(1965-1969), financiado por Francia y por 
el Fondo europeo para el Desarrollo, 
consideraba como objetivo fundamental la 
di versificación de los cultivos y el aumen¬ 
to de la producción agrícola de sustacias 
alimenticias, objetivo perseguido asimis¬ 
mo por el tercer plan cuatrienal (1969- 
1973). Los principales cultivos .son el al¬ 
godón (30.000 q de libra y 70.000 q de 
semilla en 1968), el mijo y el sorgo (4,5 
millones de q), el arroz (450.000 q). el 
maíz, la mandioca y la batata. 

La expansión reciente de la zootecnia 
ha permitido superar la crisis del sector, 
con la introducción de técnicas ganade¬ 
ras modernas. Por otra parte, el Sahel y 
vastas extensiones de las llanuras meri¬ 
dionales son territorios apropiados para 
los pastos. 

Los senegaleses han venido practican¬ 
do tradicionafmente la pesca, ya que en 
su dieta alimentaria los productos del 
mar ocupan un lugar esencial. En la ac¬ 
tualidad. el desarrollo de este sector, 
promovido también por iniciativa del 
Gobierno, se ha dejado sentir cada vez 
más en la balanza comercial. 

Merece particular interés la industria¬ 
lización del país, que por su actividad 
ocupa el primer lugar de África negra 
francófona. Una fábrica de cemento en 
Rufisque, refinerías de aceite, de ca¬ 
cahuetes y de jabones, instalaciones para 
la conservación del pescado (Dakar es la 
principal base africana para la captura 
del atún), cerveceras, molinos, factorías 
químicas (refinerías de petróleo y plan¬ 
tas de fertilizantes en M Bao, cerca de 
Dakar) y. especialmente, establecimien¬ 
tos textiles (estampación, blanquería y 
tinte, hilaturas y tejido de algodón) con¬ 
curren al proceso de industrialización. 


lA CONURBACION DE DAKAR. La capital del Senegai. fundada en 1857 
en la parte Sur de ta península delimitada por el cabo Verde en épocas recientes 
da experimentado un gran desarrollo, hasta superar los 580.000 habitantes. 
Comprende el antiguo centro indígena y los barrios europeos, con edificios mo 
demos. Esta dotada de un puerto artificial muy activo en cuyas proximidades 
han surgido varios establecimientos industriales y un aeropuerto internacional 


cuyo desarrollo ha sido durante mucho 
tiempo un fenómeno único en el Africa 
occidental, aunque se halla localizado de 
modo casi exclusivo en Dakar. La explo¬ 
tación de los yacimientos de fosfatos 
constituye la actividad minera más im¬ 
portante, junto con la extracción de cir¬ 
conio y el aprovechamiento de las are¬ 
nas titaniferas, 

Las vías de comunicación. 

El turismo 

Una buena red viaria, cuya extensión 
supera los 13.000 kilómetros, facilita 
las relaciones comerciales entre las re¬ 
giones del interior y de la periferia. Una 
óptima carretera asfaltada es la Trans- 
gambiana, que atraviesa todo el Sene- 
gal de Norte a Sur. hasta el otro lado 
del río Ganibia. La red ferroviaria suma 
unos 1300 kilómetros, y comprende la 
importantísima linea Dakar-Kidira, que 
prosigue luego en Malí (linea Dakar-Ní- 
ger). Es activa asimismo la navegación 
fluvial, con lineas regulares por el Sene- 
gal, desde Saint-Louis a Podor durante 
todo el año. y hasta Rayes de julio a oc¬ 
tubre: por el Saioum hasta Kaolack y 
por el Casamance hasta Ziguinchor. En 
Dakar se halla el aeropuerto interconti¬ 
nental de Yoff. La capital, por otra parte, 
es el puerto principal del país, con insta¬ 
laciones que le permiten aprovisionar 
los buques de la ruta Brasil-Francia y re¬ 
torno. Un capítulo todavía secundario, 
pero susceptible de un buen desarrollo, 
es el turismo, Además de Dakar, con su 
sugestivo cabo Verde y la isla de Gorée, 
constituye un notable reclamo turístico 
el parque nacional de Niokolo-Koba. en 
el extremo sudoriental del pais, en la 
cuenca del río homónimo, afluente del 
alto Gambia. Es un espléndido escenario 
natural, donde la vegetación, en el limi¬ 
te mismo de la sabana, se presenta ya lu- 
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junante, de tipo «niñeo, y acoge una 
rica launa de antílopes* leones, leo¬ 
pardos, chacales, elefantes, hipopóta¬ 
mos, búfalos, nimios y aves de todas 
clases. 
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La puma de Almadies* 
en ei promontorio del 
cabo Verde, a escasos 
kilómetros de Dakar, 
constituye el extremo 
occidental def continen¬ 
te africano Si se excep¬ 
túan algunas modestas 
alturas como ésta, el Se- 
negal se halla entera¬ 
mente constituido por 
una vasta llanura (Titos) 















Gambia 


Bathursí: Weflington 

Street la calle mayor 
de la capital gambiense 
Con 31 80Q habitantes 
Bathuret es el único cen¬ 
tro urbano de cierta im¬ 
portancia en el país. Se 
asienta en el islote de 
Saint Mary. en el estua¬ 
rio del Gambia (Titas) 


El territorio de Gambia está consti¬ 
tuido por una larga franja de tierra que 
avanza como una cuña de más de 300 ki¬ 
lómetros por territorio senegalés. a am¬ 
bas orillas del curso inferior del río Gam¬ 
bia- La extensión total del país es de 
10.347 km 2 . A causa de su peculiar situa¬ 
ción geográfica. Gambia ha sido definida 
como el ejemplo más elocuente de la 
irracional y antigeográfica política actual 
de división del continente africano, que 
ha mantenido los límites territoriales de 
la época colonial. Estas divisiones, que 
no suponían problema de ninguna clase 
cuando cada colonia, como tierra de explo¬ 
tación de recursos, era un mero comple¬ 
mento de la metrópoli, tras la consecu¬ 
ción de la independencia se han conver¬ 
tido en una fuente de continuos desequi¬ 
librios, ya que atenían contra la unidad 
de tierras naturalmente complementa¬ 
rias y les impiden su integración, con lo 
que, en definitiva, favorecen el neoeolo- 
nialismo. 

El paisaje 

La franja cosiera es escarpada. Junto 
a la desembocadura del rio, las incur¬ 
siones dei mar en el interior del estuario 


dejan depósitos salinos que esterilizan 
por completo ei terreno. En compensa¬ 
ción, las aguas próximas al estuario y las 
marinas frente a la costa son muy ricas 
en peces. En efecto, abundan en ellas 
los tiburones, los atunes, las caballas y 
las merluzas. En la zona llamada del río 
medio, más adentro, se han desarrollado 
grandes cultivos de arroz. La mayor par¬ 
le del interior del territorio está cubier¬ 
ta. como en el Senegal, por la sabana, in¬ 
terrumpida sólo por selvas tropicales, 
plantaciones de algodón y de cacahuetes, 
y palmeras. 

Las precipitaciones son relativamente 
escasas. Hay una única estación de llu¬ 
vias, de junio a octubre, mientras que de 
noviembre a mayo, durante las sequías, 
se registran temperaturas muy elevadas. 
La capital (Bathursí) cuenta con un cli¬ 
ma especialmente favorable, sobre todo 
en la estación seca, de diciembre a mayó, 
debido, en particular, a la acción de las 
brisas marinas. 


La ocupación europea 

Los primeros europeos que llegaron 
a las costas de Gambia fueron el venecia¬ 
no Alvisc Ca’da Mosto y el genovés An- 



toniotto Usodimare quienes, en 1455. 
mientras realizaban una expedición a lo 
largo de las costas africanas por encar¬ 
go de Enrique el Navegante, príncipe 
de Portugal, remontaron un trecho del 
río Gambia. Pronto los portugueses, 
franceses, ingleses y holandeses reali¬ 
zaron tentativas de fundar bases perma¬ 
nentes a lo largo del rio. pero los prime¬ 
ros en establecer una factoría fueron 
los mercaderes ingleses a mediados del 
siglo XVI, en la desembocadura. El Gam¬ 
bia ofrecía la mejor ruta de penetración 
entre lodos los ríos de la costa occiden¬ 
tal de África. Más tarde, los ingleses eli¬ 
gieron el mismo lugar como punto es¬ 
tratégico en la lucha contra la influencia 
de los franceses, que acababan de apo 
derarse de la isla de Gorée (Dakar;, por 
la supremacía en el Senegal y en Gam¬ 
bia. Hasta 1X07, en que fue abolido el 
tráfico de esclavos negros, el país cons¬ 
tituyó una de las principales bases de la 
represión contra dicha trata. 

Desde I 765 hasta 1783, la región for¬ 
mó parte de la colonia inglesa de Sene- 
gambia, que dejó de existir a raíz de la 
paz de Versal les. para dar paso a la crea¬ 


ción de Gambia, oficialmente declarada 


posesión británica. 

Después de la fundación, en 181 6, de 
una base británica en la isla Saint Mary, 
que desde entonces tomó el nombre de 
Bathursí, comenzó la prosperidad del 
país. En 1902 Gambia fue declarada pro¬ 
tectorado inglés, mientras Bathursí si¬ 
guió siendo la "eolony". Una vez finali¬ 
zada la segunda Guerra Mundial, se inició 
una lenta evolución política que condujo 
a la independencia del país, proclamada 
el 18 de febrero de l%5. Luego, en lugar 
de la monarquía constitucional estable¬ 
cida según el modelo de la Corona britá¬ 
nica, Gambia se ha convertido en repú¬ 
blica presídencialista (siempre en el ám¬ 
bito de la Commonwealth), basada en la 
constitución de 23 de abril de 1970, que 
establece el sistema parlamentario plu- 
ripartidista. 


Población y centros urbanos 

En la composición étnica de la pobla¬ 
ción, los mandingo constituyen el grupo 
más numeroso, seguidos por los wolof y 
los fulbé. En cuanto a la densidad, ésta 
es mayor en el interior del país que en la 
costa y en la zona de la capital, que. sin 
embargo, después de la segunda Guerra 
Mundial ha visto incrementarse su po¬ 
blación en un ciento por ciento. La reli¬ 
gión predominante es la islámica (80 %). 
con una minoría animisia en el interior 
y una representación de cristianos (espe¬ 
cialmente protestantes) en la capital. 

Bathursí (31.800 hab.) es el único cen¬ 
tro de importancia. Asentada en la isla 






















de Saint Mary, en la embocadura del es¬ 
tuario del Cambia, alberga casi toda la 
población europea del país, que ejerce 
funciones básicamente administrativas. 
Aunque está dotada de un buen puerto 
y de un moderno aeropuerto, no dispone 
de un área interior de expansión, por lo 
cual se ahoga en un ambiente malsano, 
sin posibilidades de extenderse hacia los 
pantanos que la circundan. 

Los problemas de la economía 

Como en el Senegal. en Cambia se 
practica el cultivo industrial del cacahue¬ 
te, que constituye la casi totalidad de las 
exportaciones y sobre la que se basa, de 
hecho, toda la economía del pais. Los 
cultivos alimentarios -arroz (al que se 
dedican principalmente tas mujeres), 
mandioca, cebada, mijo. maíz, cazava y 
guisantes- no bastan para satisfacer las 
necesidades locales. 

Al cultivo del cacahuete se destinan 
los terrenos llanos del interior, mientras 
que en las zonas fluviales se siembra 
prelerentemente el arroz, que en los últi¬ 
mos años se ha convertido, a medida que 
aumentaba la producción, en el principal 
alimento del pueblo. Otro producto agrí¬ 
cola que se exporta desde Cambia son 
los cocos. 

Los recursos minerales del pais son 
prácticamente nulos: existen yacimien¬ 
tos primarios de ilmenitas, pero de esca¬ 
sa importancia (por lo que todavía no 
han sido explotados); sólo los yacimien¬ 
tos secundarios, constituidos por las are¬ 
nas del litoral, podrían ser objeto de una 
explotación sistemática. 

Por la fuerza de las circunstancias. 
Cambia conserva aún muchos de los 
rasgos de su pasado colonial, y para su 
desarrollo espera a que se definan sus re¬ 
laciones con el Senegal. Desde los pri¬ 
meros momentos de su independencia. 
Cambia lomó conciencia de la necesidad 
de estrechar sus lazos de la forma más 
lirme posible con el Senegal, del que 
tanto étnica como geográficamente for¬ 
ma parte; de ahí que estableciera con este 
país un tratado de asociación con un 
secretariado permanente en Dakar, en¬ 
cargado de sentar las bases para una fu¬ 
tura unión de los dos Estados. Pero la 
oposición de una parle de la población 
gambiana. sobre todo de la capital, fuer¬ 
temente britanizada, y las dificultades 
que representaba el sistema económico 
inglés (monetario, de pesas y medidas) 

I rente al utilizado en el vecino país fran¬ 
cófono, hacian tal unión extremadamente 
difícil y problemática, fampoco la unión 
aduanera supuso grandes progresos, 
debido, sobre todo, a las divergencias 
surgidas entre ambos países en la deter¬ 
minación. en los diferentes mercados. 



del precio del cacahuete. En la actuali¬ 
dad, sin embargo, con el ingreso efecti¬ 
vo de Gran Bretaña en la gran familia de 
ta Comunidad económica europea, es 
posible que se abran para ambos países 
nuevas perspectivas de colaboración. 
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Bosque en gatería a to 
largo del corso medio 
del río Cambra: la abun¬ 
dancia de agua favorece 
un notable desarrollo 
vegetal, fS. E. F.) 



Aldea fulbé en et interior 
de Cambia Junto con 
los mandingo y los wo- 
lof, los fulbé constituyen 
la mayoría de la pobla¬ 
ción gambiense. Los 
europeos, en total unos 
pocos millares, viven 
casi exclusivamente en 
la capital. (S. E FJ 
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Guinea portuguesa 


El territorio de !a Guinea portuguesa, 
desde 1951 oficialmente provincia de Ul¬ 
tramar de Portugal, fue descubierto por 
Nuno Tristao en 1446, en la época en 
que, por iniciativa del infante Enrique el 
Navegante, comenzaron a explorarse las 
costas africanas. 


Grupo de cabañas habí 
lacias pot los balante, en 
la periferia de Bissau, 
capital de la Guinea pot 
tuguesa Los balante, de 
estirpe semibantú, fue¬ 
ron el primer grupo ét¬ 
nico en el que se mani¬ 
festaron los fermentos 
de la lucha por la líber 
tad y la independencia 
del país, oficialmente, 
todavía, provincia de 
Portugal. ÍMarka) 


Aspecto geográfico y humano 

Con una extensión de 36.125 kilóme¬ 
tros cuadrados, el territorio de la Guinea 
portuguesa comprende la zona continen¬ 
tal, la isla de Bolama y el archipiélago de 
las Bissagos, con las islas Orango, For- 
inosa, Caravela, Roxa y otras menores. 
La red hidrográfica es bastante comple¬ 
ja: los principales cursos de agua que ba¬ 
ñan al territorio son. de Norte a Sur, el 
Caeheu. el Geba y el Coraba!, que, como 
otros muchos menores, desembocan en 
amplios y profundos estuarios en una 
costa sumamente recortada y escabrosa, 
abierta en numerosos golfos. En todo el 
pais la humedad relativa alcanza valores 
muy elevados (70 %), y las precipita¬ 
ciones anuales superan los 2000 milíme¬ 
tros. En la zona interior o Centro del 
territorio, predomina la selva tropical, de 
la que Guinea obtiene uno de sus recur¬ 
sos principales: la madera (485.000 m 3 en 
1968). Los productos más importantes 


obtenidos de las plantaciones son los ca¬ 
cahuetes, los cocos y el caucho. Entre 
los principales cultivos alimentarios se 
cuentan eí mijo, la cebada, la mandioca 
y las batatas. La ganadería está relativa¬ 
mente extendida. La división del país en 
dos zonas, con las tierras bajas, costeras, 
cultivadas de forma intensiva con arroz 
por los balante, y el interior, repartido 
entre campesinos mandingo y ex gana¬ 
deros fulbé sedentarios, sigue siendo la 
característica fundamental de la actual 
Guinea portuguesa. 

Recientemente se han trazado algunos 
planes para la re valorización del territo¬ 
rio, y se han obtenido algunos logros no¬ 
tables. pero, en conjunto, la economía 
del pais. basada en una agricultura ex¬ 
plotada según sistemas tradicionales y en 
un comercio exterior a cargo de unas 
pocas compañías, está aún escasamente 
desarrollada. 

Para su modernización y para la racio¬ 
nal explotación de los recursos econó¬ 
micos locales, se está tratando de atraer, 
sobre todo, las inversiones de capital 
extranjero. Pero, por el momento, el 
pais no cuenta con instalaciones indus¬ 
triales de relieve. 

La mayor parle de la población (530.000 
hab.) está constituida por negros, en su 
mayor parte sudaneses (entre los cuales 
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unos 160.000 pertenecen al grupo balan¬ 
te, de estirpe semibantú) y mulatos, que 
hablan una especie de dialecto criollo 
portugués y varias lenguas sudanesas, \ 
que profesan en un 60 % el animismo \ 
en un 30 % el islam, l os católicos(34.000) 
se agrupan preferentemente en la capi¬ 
tal y en los mayores centros costeros. La 
característica diferencial de Guinea por¬ 
tuguesa, como, en general, de los demás 
territorios lusos de África es digna de 
destacar en un pais que suele conside¬ 
rarse como un residuo del colonialismo 
europeo: la absoluta carencia de segre¬ 
gación racial. !,as relaciones entre los 
portugueses blancos y los pueblos autóc¬ 
tonos están regidas, de hecho, por el 
principio de la asimilación: el indígena 
que demuestre saber leer y escribir, tener 
ingresos Lijos y pagar tasas e impuestos, 
obtiene una efectiva igualdad de dere¬ 
chos civiles y políticos, a capital se 
halla establecida en ííissau (unos 26.000 
habitantes). 


Problemas 

políticos y perspectivas 

La realización de las reformas econó¬ 
micas y sociales programadas por Portu¬ 
gal. a fin de mejorar las condiciones po¬ 
líticas, se ve fuertemente obstaculizada 
por los continuos intentos de revolución 
armada y de lucha por la independencia 
absoluta promovidos por el PA1GC(Par¬ 
tido africano para la Independencia de 
Guinea y Cabo Verde), fundado en 1956 
en la clandestinidad y dirigido por Amil- 
car Cabral. El PAIGC se apoyó especial¬ 
mente. al principio, en el grupo étnico 
balante, el más numeroso, que en el pa¬ 
sado soportó de mala gana el predomi¬ 
nio polit i coadministrativo de los fulbé, 
musulmanes, tradicionalmente favore¬ 
cidos por los colonizadores portugueses, 
Con posterioridad, el movimiento de li¬ 
beración progresista y revolucionario 
apeló a la naciente conciencia nacional 
de la población guinea. 

En virtud de la ley de junio de 1851. 
la Guinea portuguesa goza de autonomía 
administrativa, y desde 1963 ha conse¬ 
guido, incluso, un consejo legislativo de 
catorce miembros. A pesar de ello, su 
condición de provincia de Ultramar de 
un Estado europeo parece una supervi¬ 
vencia de épocas ya superadas, y simboli¬ 
za para los demás países africanos inde¬ 
pendientes un retraso en la evolución. 
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Instituto agronómico experimental de Garnbía, 
en Bathurst En muchos países de África occi¬ 
dental, con Ja cooperación técnica de las na¬ 
ciones más avanzadas, se llevan a cabo nume¬ 
rosas investigaciones a fin de lograr la di versi¬ 
ficación de los productos agrarios, medíante la 
introducción de nuevos cultivos. (Titus) 
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Paisaje del Futa Gialon, en Guinea, Este macizo, que alcanza los 1515 m de al¬ 
tura, está formado por rocas cristalinas cubiertas dé estratos de areniscas con 
intrusiones volcánicas. Como toda la región está sujeta a lluvias abundantes, el 
Futa Gialon constituye un importante nudo hidrográfico en el que se originan 
el Níger, el Cambia, el Bafing (afluente del Senegal) y otros cursos de agua de 
menor importancia, (S, E. F.) 
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Guinea 


1 Me país, de trazado curiosamente 
sinuoso, está constituido por altiplanos, 
por verdaderas montañas y por amplias 
llanuras cubiertas de sabana surcadas 
por valles sepultados en la espesa selva. 
Sus características derivan de las condi¬ 
ciones que acompañaron el nacimiento 
de todas las naciones africanas, cuyas 
fronteras fueron determinadas por las 
rivalidades europeas. 

Síntesis histórica 

Guinea, comprendida en el siglo xiu 
en el gran Imperio susu. y luego en el de 
Malí. tras los descubrimientos portugue¬ 
ses y las primeras luui¡aciones europeas 
-sucesivamente de exploradores, comer¬ 
ciantes y negreros-, y después de las ex¬ 
ploraciones de los siglos xvi xvtn. entró 
en la órbita de la influencia francesa en 
el curso del siglo XIX, en cuya última dé¬ 
cada se organizó como colonia, al final 
de la dura lucha mantenida por los fran¬ 
ceses contra el jefe soninke Sumory Tou- 
ré. Como consecuencia de la evolución 
política común a todos los territorios 
franceses, también Guinea fue conduci¬ 
da después de la segunda Guerra Mun¬ 
dial hacia la independencia, pero al con¬ 
trario que otros países, y caso único en¬ 
tre los territorios franceses de Ultramar, 
respondió negativamente en el referén¬ 
dum institucional propuesto por la me¬ 
trópoli. pronunciándose por la indepen¬ 
dencia absoluta. La nueva constitución 
promulgada en 1958, tomada en gran 
parte de los países socialistas, define a 
Guinea como una república ‘‘democrá¬ 
tica y laica ”, con el poder ejecutivo con- 
fíado al presidente de la república, desig¬ 
nado por sufragio universal y rcelegible, 
1:1 inspirador de la política guinea fue Sé- 
kou I ouré, descendiente del batallador 
cacique Sumory, gran figura del marxis¬ 
mo alrícano y actual presidente de la re¬ 
pública. Los numerosos opositores del 
régimen refugiados en el exterior, lle¬ 
varon a cabo, en noviembre de 1970. un 
intento de desembarco en Conakry, 
pronto ahogado en sangre. Hubo algú 
ñas condenas a muerte y muchas a cade¬ 
na perpetua, entre ellas la del arzobispo 
católico de Conakry. 

■wT 

Paisajes y pueblos 

Guinea, que se extiende sobre un te¬ 
rritorio de 745.857 kilómetros cuadrados 


(aproximadamente la mitad de Lspaña), 
con un población de 3.890.000 habitan¬ 
tes. abarca paisajes heterogéneos y gru¬ 
pos humanos diversos. La región litoral 
o Baja Guinea, arenosa y pantanosa, in¬ 
terrumpida por los estuarios de muchos 
ríos cortos (Kougan. Nunez, Pongo, 
Kounkoré), está habitada por los susu. 
de origen sudanés e islamizados (el in¬ 
terior es particularmente apto para el 
cultivo del arroz, aunque también crecen 
allí palmeras y plátanos). Las zonas mon¬ 
tañosas del Futa Gialon (1515 metros), 
constituido por rocas cristalinas precám- 
hricas recubiertas por areniscas y rocas 
basálticas, constituyen el mayor nudo 
hidrográfico del África occidental, del 
que nacen grandes ríos: como el Senegal 
(Bafing). el Níger (Tink isso, Diouba y 
Milo son los tres brazos principales que 
constituyen el gran Níger). y el Gambia. 
Allí habitan los fulbé sedentarizados, 
que se dedican, con preferencia, a la ga¬ 



nadería y a) cultivo de Ionio (cereal de 
granos pequeños). Ln las regiones del va¬ 
lle superior del Níger. la llamada Alta 
Guinea, en la frontera con Mal i, viven 
los malinke, agricultores que acostumbran 
a prender fuego a la vegetación de la sa¬ 
bana para limpiar terreno, contribuyendo 
así a incrementar el fenómeno de lateri- 


Conakry; sargento de la 
brigada femenina del 
Ejército guineo, oslen* 
tando en el rostro las 
escarificaciones distinti¬ 
vas de su tribu de ori¬ 
gen, (Tftusí 



Kindia: acusado contras¬ 
te entre la vida tradicio¬ 
nal de los indígenas y el 
aspecto "europeo" de 
los grandes edificios 
construidos para los obre¬ 
ros de la industria local 
del aluminio. Los dese¬ 
quilibrios de una socie¬ 
dad en rapidísima trans¬ 
formación se evidencian 
en África frecuente y 
dramáticamente ITítusI 
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zación y empobrecimiento del suelo. La 
Guinea forestal, zona boscosa del Sudes¬ 
te comprendida entre Sierra I .cotia, L¡- 
beria y Costa de Marfil, cubierta de sel¬ 
vas tropicales y dominada por el macizo 
de Nimba (1850 m), cobija poblaciones 
emparentadas con la que se halla en los 
Estados y en las regiones limítrofes: esta 
zona, alejada del mar y privada de sali¬ 
das naturales a c), produce, sobre todo, 
cafe, pero su mayor riqueza está consti¬ 
tuida por los yacimientos de hierro aún 
sin explotar. 

I£1 primer centro urbano del país es la 
capital. Conakry (197,265 hab.}, situada 
en una isla unida mediante un dique a la 
costa de ia vecina península de Kaloum. 
Es un buen puerto, amplio y bien prote¬ 
gido por algunos islotes (Los), y desde 
él se exportan los minerales de hierro y 
de bauxita. La ciudad es también un cen¬ 
tro cultural importante, con un politéc¬ 
nico construido con ayuda soviética y 


con una universidad laboral fundada con 
ayuda americana. 

La segunda ciudad de Guinea es Kan- 
kan (60.000 hab.), capital de la región ho¬ 
mónima, en la Alta Guinea, importante 
centro ferroviario en la linea de penetra¬ 
ción desde Conakry, También en la Alta 
Guinea se halla Siguiri (I2.7ÜO hab ), mien¬ 
tras Kindia (25.000 hab.) es el centro 
de mayor importancia en la llamada Baja 
Guinea. 

Agricultura y minería 

I lasta la segunda Guerra Mundial Gui¬ 
nea no fue. en el plano económico, muy 
diferente de las restantes colonias eu¬ 
ropeas, puesto que compartía su clima. 
1.1 país producía arroz, mandioca y bo¬ 
niatos en la zona del litoral. Ionio y algo 
de arroz en el Futa Gialon: arroz, man¬ 
dioca. maíz y fonio en las regiones limí¬ 
trofes con el Sudán francés; arroz y man¬ 


dioca en la zona de la selva. Poseía ade¬ 
más rebaños de bovinos que, en parle, 
exportaba. 

Los cultivos comerciales estaban re¬ 
presentados por el café y la palma de 
aceite en ia selva, agrios y ananás en el 
Futa Gialon y, sobre lodo, bananas, in¬ 
troducidas en el año 1920 y que habían 
proliferado principalmente en ia costa, 
desde donde se exportaban con preferen¬ 
cia a Francia. 

Guinea sufrió una radical transforma¬ 
ción el día en que dio comienzo la ex¬ 
plotación de sus productos minerales. 
Hoy el país, que ya en el pasado produ¬ 
cía metales preciosos, parece destinado 
a convertirse en uno de los principales 
centros industriales de África occiden¬ 
tal. Su riqueza minera no está basada 
en los yacimientos de oro (región de Sc- 
guiri) ni de diamantes (Macenta), que, 
por lo demás, también se explotan con 
éxito, sino que se fundamenta, ante todo, 
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CUMA Y VEGETACIÓN DE ÁFRICA OCCIDENTAL Toda la zona comprendida entre 
e\ Ecuador y el Trópico está sujeta a un clima cálido y a lluvias abundantes. La alternancia 
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en productos susceptibles de ser trans¬ 
formados por la gran industria metalúr¬ 
gica moderna, como la bauxita y el 
hierro. La bauxita, extraida de las islas 
de Los, frente al puerto de Conakry, se 
elabora actualmente en I ría. También 
se explotan yacimientos en el interior 
(Boke. Kindia. Dabola}. En este momen¬ 
to, la atención de los técnicos interesa¬ 
dos en la bauxita (de la que Guinea es 
el principal productor africano) se ha 
extendido a las zonas situadas a los pies 
del Futa Gialon, y se habla de reservas 
en torno a los 8tX).()(X).(X)0 de toneladas. 
Por lo que se refiere al hierro, las reser¬ 
vas se lian calculado con seguridad en 
unos lO.(XX) millones de toneladas, dis¬ 
tribuidos en diversos yacimientos, con 
un contenido en hierro que alcanza hasta 
;l 70 %. Al parecer, los relieves mon¬ 
ta Fií'^hS de la Alta Guinea oriental, cons¬ 
tituidos por cuarcitas que contienen 
magnetitas, sof! verdaderas montañas de 
hierro. El metal tjue se extrae de la pe¬ 
queña península de Kuloum, junto a 
Conakry, asegura ya una importante 
exportación. Si a esto añadimos la enor¬ 
me capacidad potencial de energía eléc¬ 
trica del Futa Gialon, la “reserva de 
agua" de Africa, cuya explotación sig¬ 
nificaría un impulso muy notable para 
el desarrollo del país, se comprende fá¬ 
cilmente por qué se han concebido gran¬ 
des planes de industrialización y fomen¬ 
to. L-l pian septenal 1964-1971 se propo¬ 
nía ambiciosas metas, muchas de las 
cuales se han alcanzado con creces: ins¬ 
talación de numerosas industrias: mejo¬ 
ras en los puertos de Conakry y de Ben- 
ly: compra de barcos; construcción de 
un puerto al Sur de Boké, destinado a 
la exportación de bauxita: entrada en 
funcionamiento de la gigantesca presa 
de Kaléta, en ei rio Konkouré: moder¬ 
nización de los ferrocarriles y puesta en 
servicio de la linea Conakry-Kankan 
(662 km) hasta Bamako, en Malí: c inv 
portantes obras en la red de carreteras, 
particularmente necesarias dada la dis¬ 
persión de los recursos, en especial los 
mineros. Todo ello implicaba inversio¬ 
nes fabulosas, y el Gobierno consideró 
este plan como un ejemplo de la cola¬ 
boración entre los capitales extranjeros 
y la capacidad de trabajo de los indíge¬ 
nas. Los mayores obstáculos fueron la 
carencia de técnicos y el aislamiento 
determinado por la oposición política 
de varios Estados vecinos. Favorecido, 
sin embargo, por la realización de gran¬ 
des obras, como las centrales térmicas 
de Kankan, Mamau y Labe, e hidroeléc¬ 
tricas, como la de las Grandes Catara¬ 
tas, en el rio Samou, el desarrollo in¬ 
dustrial se ha puesto decididamente en 
marcha gracias a la asistencia técnica y 
financiera de países como Ghana, Yu¬ 



goslavia, China y otros del bloque orien¬ 
tal y de la Comunidad Económica Eu¬ 
ropea (Francia, Alemania Occidental 
etc,), asi como de los Estados Unidos, 
Gran Bretaña y la RAU, Han surgido 
numerosas industrias de transformación 
(metálicas y metalúrgicas). 
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Vista de Conakry La ca 
pital de Guinea, situada 
en la islilla de Tumbo, 
está unida a la penínsu¬ 
la de KaJoum por un 
dique de 300 m que, 
entre otras funciones, 
pone al abrigo las insta¬ 
laciones portuarias de la 
ciudad. {Titus) 



Guinea: descortézame ri¬ 
to de los troncos en una 
plantación de cinchona. 
De esta corteza se ex¬ 
trae un alcaloide que 
sirve para la producción 
de quinina La planta, 
originaria de los Andes, 
fue introducida con éxi¬ 
to en Africa donde pue¬ 
de hallar en algunas zo¬ 
nas condiciones climáti¬ 
cas muy favorables. 
Requiere, en efecto, 
temperatura constante, 
humedad elevada y un 
terreno particularmente 
rico en humus ITitus) 
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Sierra 


Al Sur de Guinea y al Oeste de Libe- 
ria, se orienta hacía el Atlántico Sierra 
Leona, la nueva república del Africa oc¬ 
cidental que debe su nombre al portu¬ 
gués Pedro de Sintra, el primer europeo 
que desembarcó en sus costas en el año 
1462, 

Resumen histórico 

Ll origen del moderno Estado africa¬ 
no presenta muchas analogías con el de 
su vecina i-iberia. En 1787 uno de los je¬ 
fes del movimiento antiesclavista, el in¬ 
glés Gran vi lie Sharp, envió al territorio 
algunas docenas de ex esclavos, fundan¬ 
do asi la primera colonia de hombres li¬ 
bres negros, que pronto aumentó su po¬ 
blación con la llegada de otros liberados 
por la Marina inglesa o repatriados de 
América o de las Antillas. El rey de los 
temne concedió a los ingleses la faja cos¬ 
tera en la que se levantó Freetown, la 
capital, seguro refugio destinado por la 
Sierra Leona Company, entidad presidi¬ 
da por Sharp, a refugio de los negros li- 


Leona 


berados. Veinte años después, en 1807, 
la península montañosa donde se asienta 
la ciudad era una colonia de la Corona 
británica, y a finales del siglo xtx se cons¬ 
tituyó un protectorado (i896). 

En 1960 el territorio fue unificado, y 
en 1961 promovido a la independencia, 
aunque todavía se advierten graves dis¬ 
paridades entre la costa, es decir la an¬ 
tigua colonia, más desarrollada económi¬ 
camente, y el ex protectorado, que se 
extiende por el interior, aún muy atrasa¬ 
do. En la península donde está enclavada 
Freetown, la evolución cultural y admi¬ 
nistrativa ha sido obra de los descendien¬ 
tes de los antiguos esclavos, ahora llama¬ 
dos criollos, que constituyen la moderna 
burguesía local y suman unos 50.000 in¬ 
dividuos. En el resto del país se ha segui 
do llevando un género de existencia 
tradicional, en pequeñas comunidades 
campesinas en extremo fragmentadas, 
de tipo primitivo. 

Las rivalidades internas entre los ricos 
criollos de la costa y el resto de la pobla¬ 
ción, las que enfrentan las numerosas 


tribus entre si, las de carácter personal 
y las de intereses creados y políticos de¬ 
terminaron -después de las elecciones 
generales de 1967- una grave inestabili¬ 
dad política, que se manifestó en golpes 
de Estado consumados o fallidos, provo¬ 
cados en su mayor parte por los milita¬ 
res, y en contragolpes a cargo de los civi¬ 
les, hasta que, el 19 de abril de 1971, el 
Parlamento sancionó la constitución de 
la república, eligiendo como primer mi¬ 
nistro al jefe del partido A l Peóple's 
Congress, precisamente el discutido ven¬ 
cedor de las elecciones de marzo de 
1967: Siaka Stevens. 

La población del país, negra en su to¬ 
talidad, está compuesta, principalmente, 
por grupos mende, temne -el más nu¬ 
meroso c importante-, limba, koranko. 
íoko, susu, etcétera. 

El país y la capital 

El territorio, vo« una superficie de 
71.740 kilómetros cuadrados, está for¬ 
mado por tierras bajas y marismas a lo 
tarso de un litoral cubierto de mangles; 
por llanuras y colinas boscosas hacia el 
interior, detrás de las cuales se levantan 
los altiplanos montañosos, que alcanzan 
la máxima altura en el confín septentrio¬ 
nal (montes Loma, de 1941 m) y consti¬ 
tuyen la divisoria de aguas entre la cuen¬ 
ca del Níger y los numerosos ríos coste¬ 
ros: Mano, que señala la frontera con 


Alumnas de una escueta 
elemental en Regeni Vi- 
llage. Sierra Leona, Este 
país es uno de ios más 
evolucionados de África 
occidental, y además de 
la enseñanza primaria 
ha tratado de difundir la 
formación profesional y 
técnica y los estudios 
superiores. Desde 182 7 
el país cuenta con una 
institución de rango uni¬ 
versitario. No obstante 
Sos esfuerzos del Gobier 
no, el porcentaje de anal¬ 
fabetos es aún alejadí¬ 
simo. (S. E. F,) 
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Liberia; Moa, Sewa, Jong, Rokel o Sie¬ 
rra Leona, que desemboca en la bahía 
de Freetown; Little Scarcies y Great 
Scarcies en la frontera con Guinea. La 
mayor isla costera es Sherbro, en el 
centro del litoral. En la costa es notable 
la humedad, y las precipitaciones supe¬ 
ran allí los Ires metros de lluvia al año. 
Son muchos los animales típicos de la 
fauna local: leopardos, elefantes, antí¬ 
lopes, cocodrilos y numerosas especies 
de simios. 

Fundada en 1792 en la península cos¬ 
tera que luego constituiría la “colonia” 
de Sierra Leona, la capital, Freetown 
{Ciudad Líbre), testimonia con su mismo 
nombre la vocación det territorio. En 
Freetown se refugiaban los negros libe¬ 
rados por las fuerzas navales británicas 
que, a su vez, utilizaron la ciudad como 
base de operaciones para la persecución 
de los traficantes de esclavos. Cuenta 
con un puerto excelente, donde busca¬ 
ban refugio los navios ingleses durante 
la segunda Guerra Mundial, pues allí se 
encontraban a salvo de los ataques ale¬ 
manes. Tiene, sin embargo, un clima 
poco saludable y está circundada de te¬ 
rrenos bastante estrechos, accidentados 
y empobrecidos por demasiados años de 


explotación agrícola, circunstancias to¬ 
das estas que obstaculizan su desarrollo 
urbanístico. Su futuro acaso esté en la 
pesca, en la cría especializada de aves 
y de ganado porcino, y en la explotación 
de las arenas tílaníferas, más que en la 
agricultura. 

Freetown es centro cultural y sede de 
importantes instituciones de enseñanza 
superior, entre las que destaca el Fourah 
Bay College, antiguo establecimiento 
universitario (1827) dependiente de la 
universidad de Durham. 

Recursos económicos 

La agricultura, practicada aún en la 
actualidad con métodos primitivos, cons¬ 
tituye la principal fuente de riqueza de 
las regiones meridionales, en cuyo futuro 
se han depositado grandes esperanzas 
gracias a ia intensificación planificada 
del cultivo del arroz. Recientemente se 
han introducido en el país, junto a las 
palmas de aceite, la mandioca y los co¬ 
cos, nuevos cultivos destinados prefe¬ 
rentemente a la exportación: café, cacao, 
jenjibre y agrios. Pero la verdadera ri¬ 
queza de Sierra Leona son los yacimien¬ 
tos minerales, de los que se extraen dia¬ 


mantes {1,9 millones de quilates en 1969), 
el principal artículo de exportación, así 
como cromo y platino, corindón, talco y 
rutilo en Shenge y en las proximidades 
de Gbangbama. Los yacimientos de hie¬ 
rro (Lunsar y Farngbaya) están valora¬ 
dos en unos 100.000.000 de toneladas y 
alimentan una exportación de 1.800.000 
toneladas (1969), mientras que, por otra 
parle, siempre según cifras de 1969, se 
exportan también 445.000 toneladas de 
bauxita (cerca de Moyamba). 

El potencial económico aparece, pues, 
bastante sólido, pero Sierra Leona aún 
no da la impresión de un país impulsado 
por un profundo dinamismo. Los cultivos 
alimentarios se realizan en su mayor 
parte con procedimientos de explota¬ 
ción francamente arcaicos, y existen po¬ 
cas instalaciones para la transformación 
de los productos agrícolas. 


Vista general de las ins¬ 
talaciones de transfor¬ 
mación del mineral de 
hierro, en las proximida 
des de ia mina de Ma- 
rampa. El hierro, cuyas 
reservas se evalúan en 
cerca de cien millones 
de toneladas, contribuye 
en Pfiós de una octava 
parte ¿'é * 3S aportacio¬ 
nes (ianBarn Ma S n «Jm| 
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Liberia 


Liberia se asoma a la costa del golfo 
de Guinea entre Sierra Leona al Oeste, 
C osta de Marfil al Kstc y Guinea al Nor¬ 
te. Se trata de una pequeña república 
que. a diferencia de los demás paises de 
Africa occidental, constituye una nación 
soberana desde principios del siglo pa¬ 
sado. cuando una sociedad filantrópica 
americana transfirió allí, desde el Nuevo 
Mundo, a los liberados de la esclavitud 
para que fundaran un Estado negro. 

Liberta es, por tanto, el país indepen¬ 
diente más antiguo del África negra, el 
prototipo de la democracia africana. 


Monrovia: vista parcial 
de ia cmdad, con el 
puente sobre eJ Saint 
Paul y la aldea de pes¬ 
cadores. La capital de 
Liberia toma su nombre 
del presidente anties- 
lavísta norteamericano 
James Moriros O 759' 
1831). (Tilus) 


La formación del Estado 

El litoral liberiano, en otro tiempo 
objetivo de las expediciones de los ne¬ 
grero?. y llamado por entonces Costa de 
la Pimienta, fue elegido por la Sociedad 
americana de Colonización, que estable¬ 
ció en él a un primer grupo de esclavos 
liberados en 1X22. El territorio, cedido 


por los jefes locales tras largas negocia¬ 
ciones, recibió el nombre de Liberia. 
Con el tiempo, las fronteras se fueron 
ampliando por obra de los colonos ne¬ 
gros. v en 1847 el nuevo Estado se cor- 
virtió en república independiente, con 
una constitución calcada de la norteame¬ 
ricana. De becho, los Estados Unidos 
ayudaron a consolidar las finanzas loca¬ 
les y asentaron la compañía Firestone en 
sus futuras plantaciones de árboles de 
caucho, dieron pruebas de buena volun¬ 
tad paternalista, realizaron algunas in¬ 
versiones de capital y construyeron el 
puerto de Monrovia, siempre tratando 
de exaltar la ‘"personalidad" de la de¬ 
mocracia africana, que sostuvieron con 
una constante asistencia económica. 

La situación de Liberia ha sido du¬ 
rante mucho tiempo bastante precaria. 
Los descendientes de los esclavos, aun¬ 
que negros, eran en realidad extranjeros 
y no supieron adaptarse a aquel nuevo 
país, razón por la cual los habitantes del 




territorio nunca los consideraron de los 
suyos. A semejanza de los colonizadores 
europeos de los orígenes, se establecie¬ 
ron en la costa, y todavía en la actuali¬ 
dad el interior de Liberia representa uno 
de los pocos territorios relativamente 
vírgenes del mapa africano. 

Los lazos con los Estados Unidos son 
aún muy estrechos, tanto que el inter¬ 
cambio con ese pais representa alrede¬ 
dor del 30 % de todo el comercio exte¬ 
rior liberiano. 

La población 

Aproximadamente la décima parte de 
la población (1,150.000 hab. 1969) está 
constituida por negroes o descendientes I 
de los esclavos liberados en los Estados 1 
Unidos, de religión cristiana (en su ma¬ 
yor parte dependientes de las Iglesias de 
América), trasladados a África en el si¬ 
glo pasado. Estos liberoamericanos cons¬ 
tituyen en una minoría, percal propio tiempo 
la élite que desde hace más de un si¬ 
glo dirige el país. El grueso de la pobla¬ 
ción está formado por negros de Africa, 
menos evolucionados, pertenecientes a 
tribus sudanesas y guineas distribuidas 
por todo el país. Entre las tribus autócto¬ 
nas, más de veinte en total, prevalecen a! 
Noroeste los mandingo, musulmanes; los 
gula, de lengua semibantú, asentados en 
el extremo Norte, en las fronteras con 
Sierra Leona; los dan, los koelle, los kru 
y los grebo. 

El idioma oficial es el inglés ameri¬ 
cano, con algunas impurezas; las tribus 
del interior hablan por lo general len¬ 
guas sudanesas. i 

i.as tribus son independientes adini- ! 
riistrativamente, y los jefes de cada una 
de ellíts están representados en el Go- : 
bierno, aufique la mayor parte de la po- j 
blación apenas participa en la vida poli- ' 
tica del país. 

Aunque en el origen d? constitu¬ 
ción del Estado liberiano ¡Ó religioso 
desempeñara un destacado papel, \ íí P e ' 
sar de que desde 1822 hasta hoy se hayan 
asentado en el país numerosas misiones, 
la mayoría de la población profesa cul¬ 
tos animistas. Los católicos son menos 
de 20.000, mientras que unas 300.000 
personas practican la religión islámica 
(mandingo), y los protestantes suman 
60.000, fieles a las diversas confesiones. 

A pesar de la reciente política de uni¬ 
ficación de los grupos tribales, aún que¬ 
da por extirpar e! mal crónico y profun¬ 
do del país; un drama interno de orden 
político y social, consistente en la super¬ 
posición y contraste entre la brillante 
dase social negroamericana, que vive en 
la costa, y la masa indígena dd interior, 
aún agrupada en tribus y en un nivel de 
evolución francamente retrasado. El Go- 




bicrno propugna la integración de los 
distintos grupos étnicos, pero la unidad 
nacional se presenta lejana, principal¬ 
mente a causa de los graves abusos co¬ 
metidos por los colonos negroamerica- 
nos en el pasado: esclavitud doméstica, 
reclutamiento forzado de mano de obra, 
discriminación política, etcétera. 

Características físicas 

En el territorio liberiano pueden dis¬ 
tinguirse tres franjas sucesivas y para¬ 
lelas: la costera, llana, con un alio índice 
de pluviosidad, y pantanosa: el rellano 
intermedio, orientado hacia el litoral, 
con algunas alturas e interrumpido por 
relieves paralelos orientados de Nordes¬ 
te a Sudoeste, que separan entre si las 
mayores cuencas fluviales: montes Kro, 
BoiU'.. Tienhnpo; y el altiplano interior, 
más elevado, que representa la extremi¬ 
dad meridional del altiplano de Guinea, 
cuyas alturas crecen a medida que se 
avanza hacia la frontera con ese país, 
culminando en los montes Nimba (1768 
m). Desde el altiplano interior descien¬ 
den al océano, con desembocaduras ge¬ 
neralmente obstaculizadas por bancos 
de arena, numerosos cursos de agua, 
entre ellos el Cavally (500 km, aproxi¬ 
madamente: sólo en parte navegable), 
cuyo curso tortuoso señala un largo tre¬ 
cho de la frontera con Costa de Marfil; 
el Cess, eí Saint John, el Saint Paul (na¬ 
vegable sólo en un pequeño trayecto), 
el Lofa y el Mano, éste en la frontera 
con Sierra Leona. 

El clima de Liberia es ecuatorial, cá¬ 
lido y húmedo, con precipitaciones co¬ 
piosas y torrenciales en la larga estación 
de las lluvias, y temperaturas elevadas 
en la seca (acentuada en febrero y mar¬ 
zo), Por otra parte, violentos ciclones 
azotan el país coincidiendo con el cam¬ 
bio estacional. En relación con las con¬ 
diciones climáticas, la vegetación está 
dominada por la selva tropical (32,5 % 
de la superficie), rica en maderas pre¬ 
ciosas (caoba, ébano, etcétera), en plan¬ 
tas medicinales y en animales salvajes, 
como leopardos y elefantes. En los ríos 
viven los característicos hipopótamos 
enanos y los cocodrilos. 

La economía: caucho y minas 

La economía de Liberia está basada, 
principalmente, en la agricultura y en los 
ingentes recursos minerales. La principal 
preocupación de las autoridades se cen¬ 
tra en el desarrollo racional del campo, 
favoreciendo la mecanización, promo¬ 
viendo la asistencia técnica, etc., tanto 
para los productos tradicionalmcnte des¬ 
tinados a la exportación (caucho, cacao, 
café, agrios, cacahuetes), como para los 



Plantaciones de "Hevea 
brasil ¡ensi s\ el árbol del 
caucho, en Liberia La 
‘ Firestone obtuvo en 
1926 la concesión de 
400 000 hectáreas de 
plantaciones por un pe¬ 
riodo de noventa y nue¬ 
ve años. Pero junto a 
esta colosal empresa, 
que ocupa a 35.000 
indígenas, existe una 
serie de pequeñas plan¬ 
taciones dirigidas por 
patronos locales. (Titus) 


cultivos alimentarios (arroz, maíz, man¬ 
dioca, boniato, palma de aceite, caña 
de azúcar) que, teóricamente, deberían 
asegurar de sobra el autoabastecimien- 
to del país, al igual que la industria pa¬ 
ralela de transformación y conservación 
de dichos productos. A las actividades 
agrícolas, destinadas en su totalidad al 
consumo interior, se dedican, de prefe¬ 
rencia. los aborígenes. 

El cultivo del caucho, que sigue cons¬ 
tituyendo la mayor partida en la expor¬ 
tación, se ha concedido a compañías ex¬ 
tranjeras, de manera que las grandes 
plantaciones -junto a las de un millar 
de pequeños empresarios liberianos- 
perlenecen en su mayor parte a socieda¬ 
des americanas, sobre lodo a la Firesto- 
ne Platuaiion Co., que ocupa a cerca de 
35.000 indígenas. En la construcción y 
explotación de carreteras, aeropuertos 
e instalaciones eléctricas se han inverti¬ 
do, además del gran capital americano, 
otros de procedencia alemana, italiana, 
holandesa y española, por un total de 
casi mil millones de dólares. La estabi¬ 
lidad política y económica del país, en 
efecto (el partido True Whig, conserva¬ 
dor, está en el poder desde 1878, y el 
presidente VVilliam Tubman permaneció 



La cotidiana preparación de la harina de mandioca en 
una aldea de la tribu gola, no lejos de Zorzor, en la 
frontera con Guinea. Los gofa constituyen uno de los 
numerosos grupos fmás de veinte en total) de rana 
sudanesoguinea que pueblan, sobre todo, la zona 

noroccidental de Libaría. (Tttus) 297 
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Alto curso del Saint John, 
en el altiplano interior, 
la región mas elevada 
de Liberta De ella des¬ 
cienden paralelamente 
los numerosos ríos que 
constituyen la abundan¬ 
te red hidrográfica del 
país (Titusí 



Sarcos en el puerto de 
Monrovia La marina 
mercante libenana es la 
primera del mundo por 
su tonelaje En realidad, 
la bandera de este país 
es un cómodo recurso 
ai que acuden, por las 
facilidades financieras ■ 
fiscales que se ' lítm ' 
dan, armartr 
el (Titusj 


en el cargo desde 1943 hasta su muerte 
en 1971)." ha permitido el aflujo de im¬ 
portantes inversiones extranjeras, ani¬ 
madas por la que se ha llamado política 
de "puertas abiertas", la cual ha contri¬ 
buido a la industrialización y ha perol! 
lido al Gobierno efectuar una gran mejora 
de la infraestructura necesita (carrete¬ 
ras. energía eléctrica comunicaciones, 

escuelas, hospital^). 

Por lo que ^ refiere a los recursos del 
subsuelo, a las minas de hierro de Bomi 
jiuis. al Noroeste de Monrovia, se ha 
añadido la explotación de los yacimien¬ 
tos de los montes Nimba, de Bong Mills 
y los de las proximidades del río Mano. 



En total, la producción alcanza más de 
16.000.000 de toneladas de hierro (1970), 
lo que silúu a Liberia en el primer lugar 
del < o atinente africano y, en cualquier 
taso, entre los mayores productores de 
mineral de hierro de! mundo. También 
en este campo, la explotación de los re¬ 
cursos se ha confiado, en régimen de 
concesión, a sociedades extranjeras. 

No menos importancia revisto la pro¬ 
ducción de diamantes (836.000 quilates 
en 1%9), de oro, extraído lavando las 
arenas de los rios (100 kg en 1969), y de 
manganeso. Parte de las pequeñas em¬ 
presas industriales y del comercio al de¬ 
tall está en manos de asiáticos, princi¬ 
palmente libaneses. 

Una importante partida en los ingre¬ 
sos del pais la constituyen las cuotas de 
inscripción de buques extranjeros en el 
registro naval líberiano. Ln 
cías a las facilidades fiscales concedidas 
a los armadores, el tonelaje bruto de la 
marina mercante líber nina (más de 
33.000.000 de i, en su mayor parle co¬ 
rrespondientes a petroleros) supera al 
de cualquier otro Estado del mundo. En 
conjunto, sin embargo, la economía con¬ 
tinúa en un nivel de subdesarrollo debi¬ 
do, especialmente, a una explotación 
poco racional de los recursos por parte 
de la clase rectora negroamericana. La 
balanza de pagos acusa un progresivo 
déficit, y (a deuda pública constituye un 
dramático cúmulo de inversiones en ser¬ 
vicios no justificados por el aumento de 


la producción, sino que con mucha fre¬ 
cuencia los fines de ese gasto son pura¬ 
mente suntuarios y propagandísticos. 


Monrovia, la capital 

Todos los centros urbanos importan¬ 
tes están situados en la costa 1 . Monrovia, 
Robertsport, Marshal!. Buchanan, River 
Cess, Greenville. Sasslovn y Harper. 

La capital. Monrovia, con cerca de 
1ÜO.UOO habitantes, loma su nombre de 
James Monroe, el presidente norteame¬ 
ricano antiesclavista que patrocinó la 
creación de i iberia. La ciudad se levanta 
en la desembocadura del río Saint Paul, 
en el lugar (cabo Montserrado) donde se 
estableciera el primer asentamiento de 
hombres libres de color procedentes de 
los Estados Unidos. Su puerto (franco) 
es el principa) del pais y uno de los más 
importantes en fas escalas africanas de 
las líneas transcontinentales. 

En el interior de Liberta no existen 
importantes centros urbanos, a no ser 
sobre las carreteras que unen la costa 
con la vecina Guinea. 
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Laguna costera y palmeral al Sur de Monrovia La costa de Africa occidental que al Norte del cabo Verde presenta una franja de arenas y cordones litorales, en el 
mimo entre el cabo Verde y Liberta es rica en estuarios de los llamados ríos del Sur que, sin embargo, a menudo están ocupados por el fango y resultan impracti¬ 
cables a causa de la vegetación de manglares tropicales. Entre Uberia y el Camerún reaparecen en gran número los cordones litorales. En la costa liberiana se esta 
mecieron los primeros asentamientos negroamericanos, que debían constituir la base del futuro Estado En realidad, los e* esclavos, comportándose de modo parecido 

3 os CoJonos b,ancOS ' se manifestaron incapaces de llevar a cabo una verdadera integración con los pueblos locales, y con el tiempo se convirtieron en las regiones 
costeras, en una clase dominante, con usos y costumbres distintos de tos aborígenes del interior. (IMarka) 


299 



























Camino interrumpido en el bosque ecuatorial del Norte de Costa de Marfil. 
La red viaria marfileña, la más desarrollada del Oeste de Africa, se somete a 
una dura prueba, sobre todo durante la estación de las lluvias [julio-noviembreI. 
cuando los vehículos pesados avanzan en largas caravanas a menudo obsta 
col izadas por el agua empantanada En ocasiones, como en este caso, e 
piso cede v un vehículo se vuelca. dan Barry-Magnum) 





















Bregbo templo de la Iglesia harrista. cuyo colío deriva 
de la tradición cristiana Introducido en 1910 por el 
líbeos no W W. Harris, llamado Latagbo que se proel a 
mó profeta, el hairismo cuenta con unos 200 0Q0 fie 
les en Costa de Marfil, donde las religiones predorm 
ñames son las de origen ammista. íPutbod) 


Costa de Marfil 


Comparable a Guinea en cuanto a la 
extensión (322.463 km 2 ; aproximada¬ 
mente la mitad de la península Ibérica), 
y también por lo que se refiere a su po¬ 
blación (4.195.000 hab.), Costa de Mar¬ 
fil no presenta apenas semejanzas con 
aquel país en lo tocante a paisaje, eco¬ 
nomía y forma política adoptada. 


fjg colonia 

a Estadí> 1‘bre moderado 

Colonia de I Linda desde 1S93, admi¬ 
nistrativamente comprendida en el Áfri¬ 
ca occidental francesa, ( osla de Marfil 
se convirtió en territorio de l Jllramaren 
el ámbito de la Unión francesa en 1946, 
y en república independiente el 7 de 
agosto de 1960, 

Una vez convertida en listado sobera¬ 
no, Costa de Marfil siguió fiel a I rancia, 
a la que está ligada por la afinidad de las 
fórmulas políticas y sociales adoptadas, 
asi como en el plano de la economía y la 
cultura, ti primer y hasta ahora único 
jefe del listado es el presidente Félix 
Houphouél-Botgny, representante de la 
burguesía culta marfileña, convencido 
promotor de la colaboración con Occi¬ 
dente y oponente decidido a la penetra¬ 
ción rusa y china en África. Su política 
moderada estable, abierta al diálogo con 
todos los países continentales (incluida 
la República Sudafricana), y su equili¬ 
brado liberalismo económico han favore¬ 
cido el aflujo de técnicos y empresarios 
extranjeros, así como de capitales de 
muy variada procedencia, ante lodo 
franceses, pero también alemanes, ita¬ 
lianos, americanos, anglosudafricanos e 
israelíes, con la consecuencia de una 
progresiva y constante expansión eco¬ 
nómica. y de una espontánea y gradual 
consolidación de un capitalismo nacio¬ 
nal y de una emprendedora clase diri¬ 
gente marfileña. 

ti presidente Houphouét-Boigny es el 
fundador de la Entente, que desde mayo, 
de 1959 se esfuerza por lograr la pro¬ 
gresiva integración económica, primer 
paso hacia-la unión política de los cinco 
Lslados de África occidental; Costa de 
Marfil, Dahomey, Alio Volta, Níger y 
I ogo, que motivos diversos de orden 
geográfico, histórico, económico, polí¬ 
tico, de tradición, etc., hermanan en una 
única comunidad. 


Caracteres geomorfológicos 

U territorio se extiende desde la costa 
del golfo de Guinea, en la región anti¬ 
guamente denominada Costa de Marfil 
por la abundancia de tan preciado pro¬ 
ducto, hasta el margen de las llanuras 
internas del medio Níger, en las fronte¬ 
ras con Mali y Alto Volta. ti relieve es 
por demás simple: consiste en un altipla¬ 
no monótono correspondiente al zócalo 
precámbrico, nivelado por la erosión y 
cubierto de tierras aluviales. La altura 
se eleva gradualmente sin llegar a alcan¬ 
zar siquiera los 500 metros. Tan sólo 
se levantan macizos montañosos en el 
confín occidental. 

La faja litoral jumo a la frontera li- 
beriana es alta y escabrosa, mientras 
que hacia el Lsle, durante unos 300 ki¬ 
lómetros, hasta el confín con Ghana, se 



presenta baja y con lagunas: en estas 
últimas, más o menos profundas, cons¬ 
tantemente expuestas a la acción de las 
corrientes marinas, desembocan, rami¬ 
ficándose, los ríos que proceden del Nor¬ 
te: el Cavally. en la frontera con I.iberia. 


Bouaké: el gran merca¬ 
do. La ciudad, segunda 
del país, baila en el 
interior, en i a vía férrea 
que une Abfdjan y Oua 
gadougou. en el Alto 
Volta (Ti tus) 
































Kaouara: mezquita dei 
siglo xvii uno de los 
muchos ©temernos de 
interés turístico de la 
zona de Férke&sédoU’ 
gou, en la parte septen¬ 
trional del país, cerca de 
la reserva zoológica del 
parque nacional de Co¬ 
mee. (TittisJ 


el Sassandra, el Bandama (con sus dos 
brazos, el Bandama Rojo y el Bandama 
Blanco) y el Camoé, ninguno de ellos 
navegable, puesto que suelen interrum¬ 
pirlos varios rápidos (salvo en sus breves 
tramos finales, una vez ya en las desem¬ 
bocaduras). 

El clima de Costa de Marfil presenta 
tres diferenciaciones regionales: de tipo 
ecuatorial al Sur; subecuatorial en el 
Centro; y tropical y con dos estaciones 
en el Norte, donde se alternan regular¬ 
mente los períodos secos y los lluviosos 
(lluvias desde julio a noviembre). Estas 
diferencias regionales son bastante exac¬ 
tas. con la excepción de la zona costera, 
donde las variaciones térmicas resultan 
notables tanto de día como de noche, y 
se acentúan a medida que se va subiendo 
hacia el Norte. 

El tapiz, vegetal espontáneo sigue, 
sustancialmente, la distribución climá¬ 
tica; la parte meridional del territorio 
está cubierta por la selva pluvial típica, 
con predominio de los árboles de ma¬ 
deras preciosas; caoba, mangón, mako- 
ré, etc., y se alarga por los cursos de los 
ríos, interrumpiendo así el paisaje de 
sabana. Ésta se extiende en la zona in¬ 
termedia. adoptando la forma arbolada 
llamada “en parque", mientras que al 


Norte, donde se acentúa la aridez, se 
presenta con el aspecto de la típica sa¬ 
bana arbustiva. 

Importancia de los bosques 

La selva, que en otro tiempo cubría 
la mayor parte del país, ha marcado a 
los hombres y la historia de Costa de 
Marfil, del mismo modo que confiere al 
paisaje un carácter único. Ha sido refu¬ 
gio y obstáculo, ha orientado la voca¬ 
ción agrícola del país, condicionando 
géneros de vida que más tarde debían 
adaptarse perfectamente a la economía 
de plantación, y ha convertido este país 
en la colonia más rica de la ex África 
occidental francesa. De la inicial explo¬ 
tación elemental de la selva por primiti¬ 
vos recolectores, los indígenas pasaron 
a la agricultura, a la recolección del cau¬ 
cho y. finalmente, a la explotación de la 
madera, iniciada a finales del siglo pasa¬ 
do y cuyo desarrollo caracterizó la eco¬ 
nomía del país en el periodo compren¬ 
dido entre las dos guerras mundiales. 
En otro estadio, las condiciones existen¬ 
tes en la selva fueron aprovechadas para 
la introducción de cultivos arbustivos 
-primero plantaciones de cacao y más 
tarde de café-, en los que se apoya todo 
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el dinamismo económico del país. Por 
último, se llegó a la más completa eman¬ 
cipación respecto dei ámbito de la selva, 
con el cultivo de árboles frutales, bana¬ 
nas y pina, éste actualmente en auge. 

Puesto que se halla en una fase de gra¬ 
dual transformación, la economía mar¬ 
fileña sigue fundándose esencialmente 
en la exportación de café -del cual es el 
tercer exportador del mundo, después 
del Brasil y Colombia, y el primero, a 
poca distancia de Uganda, de África- 
cacao (cuarto productor mundial des¬ 
pués de Ghana, Nigeria y Brasil) y made¬ 
ra de ebanistería, sobre todo caoba. Ade¬ 
más, vende al exterior bananas, pina, 
aceite de palma, caucho, etcétera. 

El país ha obtenido de la explotación 
de estos recursos una riqueza inmen¬ 
sa, que ha dado origen a consecuencias 
de vasto alcance. En Costa de Marfil' 
existen aún plantadores europeos, pero 
el número de cultivadores africanos de 
café, cacao y bananas se halla en cons¬ 
tante aumento. Los agricultores de la 
selva se lian convertido, todos sin ex¬ 
cepción, en plantadores y exportadores. 
Resulta fácil imaginar, pues, las tremen¬ 
das transformaciones que esto ha supues¬ 
to en los géneros de vida, hasta el punto 
de que la selva se ha transformado en un 
mundo de propietarios y empresarios 
que llevan, en los pequeños centros y en 
las ciudades, un tipo de vida indiscuti¬ 
blemente burgués. Emplean mano de 
obra asalariada, y el marco económico 
en que prosperan puede considerarse 
capitalista. 

El ritmo de expansión económica se 
ha mantenido constante desde la inde¬ 
pendencia; no sólo las curvas de produc¬ 
ción y exportación han acelerado su 
tendencia a valores récord, sino que las 
manifestaciones de un notable dinamis¬ 
mo se advierten por todo el país, cuya 
red de carreteras, particularmente desa¬ 
rrollada (32.555 km), adquiere un valor 
de símbolo. 

Los productos del subsuelo se limitan 
a manganeso, diamantes, oro, columbita 
y tantalita. 

Perspectivas para el futuro 

Para mejorar su posición, Costa de 
Marfil tiene que diversificar y equilibrar 
sus recursos, asi como las inversiones 
extranjeras, y comenzar el proceso de 
industrialización. En la actualidad, la in¬ 
dustria está casi totalmente en manos de 
franceses o, en cualquier caso, de ex¬ 
tranjeros, y sólo cuando haya finalizado 
la construcción y puesta en marcha del 
gran embalse del rio Bandama. en K.osso 
-construido con participación norteame¬ 
ricana. italiana y marfileña a partes igua- 
Ics-, y se duplique la producción deener- 
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gia eléctrica (mil millones de kVVh en 
1975), la industria nacional podrá de¬ 
sarrollarse adecuadamente. Las instala¬ 
ciones previstas en la región central del 
país favorecerán la distribución equili¬ 
brada de la energia, a través de una den¬ 
sa red de enlaces, y permitirán el regadio 
de amplias extensiones hasta ahora in¬ 
cultas, así como la cría de peces en gran 
escala en el embalse creado por la presa. 

Están en curso otros ambiciosos pro¬ 
yectos, como la construcción del nuevo 
puerto de San Pedro, en la costa sudocci¬ 
dental, en la desembocadura del río ho¬ 
mónimo, entre Tabou y Sassandra, Estas 
instalaciones facilitarán la explotación 
de los recursos del Sudoeste, hasta ahora 
desaprovechados. 

En las obras de San Pedro (puerto, 
.aeropuerto, ciudad y accesos) colaboran 
I ratltift- Italia y Alemania Occidental. 
También «‘(Ui ayudas financieras del ex¬ 
tranjero se pi (Hederá a la construcción 
de un vasto complejo urbanístico (con 
zonas diversas: turística, residencial e 
industrial) al Este de Abidjan, C on par¬ 
ticipación técnica y económica anglo- 
sudafricana se ha constituido una so¬ 
ciedad para fabricar azúcar, y con la 
contribución de la Comunidad econó¬ 
mica europea se han creado nuevas plan¬ 


taciones de palmeras seleccionadas de 
coco (copra) y de aceite: se prevé que 
en 1975 Costa de Marfil se habrá con¬ 
vertido en el mayor exportador de aceite 
de toda África. 


no, la di versificación de los cultivos, 
hasta ahora de tipo colonial en su mayor 
parte (café, cacao, bananas), y el consi¬ 
guiente aumento de los producios desti¬ 
nados al consumo local (arroz, azúcar, 
algodón, cacahuetes, tabaco, etc.). En 
este terreno, entre las más notables ini¬ 
ciativas destaca la dedicación de 20.000 
hectáreas de terreno al cultivo del Kenaf, 
del que extrae una fibra semejante al 
yute. Entre los demás objetivos, hay que 
relerirse al avance del proceso industria- 
lizador -con especial atención a los sec¬ 
tores textil, de la madera, del papel y 
químico-, a la renovación de la red de 
carreteras, a la ampliación de la lluvial 
y a una distribución más equilibrada de 
las inversiones públicas, encaminada a 
eliminar, o al menos a reducir, los actua¬ 
les desequilibrios. 

En el comercio exterior se advierte un 
progresivo aumento de las importaciones 
de los países de la Comunidad económi¬ 
ca europea, en virtud de las llamadas 
“preferencias inversas”, o sea facilida¬ 
des aduaneras concedidas por los miem¬ 
bros dei Mercado Común a las naciones 
en desarrollo. Costa de Marfil, como 
los demás componentes de la Emente, se 
propone llevar a término un complejo 
plan inte resta tal destinado a favorecer 
la actividad turística, aprovechando el 
atractivo de sus bellezas naturales, de 
los poblados pintorescos, de los centros 
indígenas o coloniales, del folklore, de 
las manifestaciones populares (fiestas 
náuticas de piraguas en las lagunas, etc.), 
de la producción artística y ariesana 
(máscaras rituales, estatuillas de made¬ 
ra, entre ellas las bellísimas baulé; joyas, 
instrumentos musicales), y de la riqueza 
de la launa, siempre atractiva para los 
cazadores. Además de los elefantes, de 


Entre ios objetivos del plan cuatrienal 
(1967-1970) se hallaba, en primer térmi¬ 



1 étnico marfileño en el control de una gran hilatura en un 
complejo textil de Bouaké. La industrialización del país, 
hoy en marcha, está cambiando profundamente las cos¬ 
tumbres de la población, y Costa de Marfil va adquiriendo, 
de forma progresiva, el aspecto de un país de economía 
capitalista, ÍTítusI 


Tala de un gran tronco 
en una serrería a orillas 
de Ea laguna de Ebne. La 
madera (unos 9 000 000 
de m s al año} represen 
ta el mayor recurso del 
país. cuyos bosques oí re 
cen variedades precia 
das. entre ellas, ante 
todo la caoba. ÍS E F.) 
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Abidjsn; vista aérea La 
capital de Costa de Mar¬ 
fil, que cuenta hoy unos 
400.000 habitantes, ha 
experimentado un désa 
rrollo rapidísimo* Su 
fundación, debida a los 
franceses, en el punto 
terminal del ferrocarril 
que une ei Alto Volta 
con el golfo de Guinea* 
data de 1903 (Qstuni) 



los que aún se encuentran, aunque rara¬ 
mente. magníficos ejemplares con gigan¬ 
tescos colmillos de marfil (en el Sudoes¬ 
te y en el liste), y a los cuales el país debe 
su nombre, abundan también los búfalos, 
antílopes, simios y chimpancés, hipopó¬ 
tamos. cocodrilos, camaleones, serpien- 



C o i í o de Guinea 


LA CON LJ R B ACION DE ABID JAN * El trazado de la ciudad, que se 
levanta en el interior de la laguna de Ebrié, se presenta complejo y ator¬ 
mentado La barra arenosa que separa la ciudad dei mar abierto fue 
cortada en el año 1950 por el canal de Vridi (2.7 kilómetros), accesible 
incluso para los modernos superpetroieros, y el puerto, inaugurado en 
1951, ha dado un gran impulso al desarrollo del país en su conjunto 


tes y gran variedad de aves. En las pro- 
ximidades de la capital se halla el Parque 
nacional del banco (con cerca de 3000 
hab.}, y en la región septentrional, casi 
en la frontera con el Alto Volta, se en¬ 
cuentra la gran reserva de animales de 
Bouna. donde también existe una abun¬ 
dante representación de carnívoros. 

Población y centros principales 

líl Gobierno de Costa de Marfil debe 
hacer frente al problema de unificar la 
población (negra sudanesa), evitando 
choques y conflictos entre los diferentes 
grupos étnicos, entre el mundo de la sel¬ 
va y el de la sabana, entre los viejos y los 
jóvenes, entre individuos de mentalidad 
distinta. De lodos los países de África 
occidental ex francesa, en efecto, es 
Costa de Marfil el que presenta un cua¬ 
dro étnico más complejo: en electo, de¬ 
ben considerarse los grupos agno, ashan- 
la (550.000), mandingo, baulé. ma kua, 
sen ufo, etc. Y cada uno de ellos tiene, 
como es natural, usos, costumbres, tradi¬ 
ciones culturales y estilos artísticos di¬ 
ferentes, manifestaciones diversas de la 
vida espiritual, y lenguas distintas. Los 
mayores centros se levantan a lo largo 
de las carreteras comerciales (Bouaké. 
Man. Daloa Korhogo), pero priva sobre 
iodos ellos la capital. Abidjan. punto de 
partida de la única linea férrea de pe¬ 
netración (Abidjan-Ouagadougou-Níger) 
Con cerca de 400.000 habitantes, la ciu¬ 
dad está considerada como la más bella 


y moderna de África occidental, i ,a ex¬ 
pansión económica ha alcanzado en ella 
aspectos límite, hasta el punto de que. 
actualmente, se puede advertir un movi¬ 
miento espontáneo encaminado a des¬ 
centralizar las iniciativas de desarrollo, 
a fin de evitar una concentración exce¬ 
siva en lomo del núcleo urbano. El puer¬ 
to. abierto desde 195!, ha proporcionado 
un enorme impulso al desarrollo del país. 
Bien protegido y con aguas profundas, 
gracias al canal de Vridi, de 2.7 kilóme¬ 
tros, artificialmente excavado en la fran¬ 
ja litoral para enlazar el lago Ebrié con el 
mar, es accesible incluso a los modernos 
supe rpe trole ros. Una refinería elabora 
allí el petróleo procedente de \rgelia, 
Gabón y Nigeria. Funcionan también en 
la capital astilleros, refinerías de aceite, 
fábricas de cerveza, de margarina, de ju¬ 
gos de pina, de elaboración del calé (fi¬ 
lial de la Nestlé), de embalajes, y una 
gran panilicadora. Una centra! eléctrica 
aprovecha las diferencias de temperatu¬ 
ra entre las aguas profundas del mar. 
frías, y las superficiales, cálidas. 
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Ghana 


Ghana es un país rico, en el que una 
antigua cultura africana ha encontrado 
i expresión en un Estado de sólida base. 

¡ Los progresos realizados por el joven 
pueblo de Ghana lo señalan como uno 
de los más abiertos y evolucionados de 
toda Á trica. No es ninguna casualidad 
que el nombre elegido por este país, el 
primero cronológicamente en obtener 
la independencia en África después de la 
segunda Guerra Mundial, corresponda 
al poderoso Imperio sudanés medieval 
que se extendía desde el Níger hasta el 
Atlántico, y que representó la primera 
gran unidad política de la historia de 
África occidental. 

£1 territorio 

El territorio de Ghana está situado 
frente a la parte septentrional det golfo 
de Guinea, entre Costa de Marfil al Oes¬ 
te, l ogo al Este y el Alto Volta al Norte. 
Mide 238.538 kilómetros cuadrados, y su 
población supera los 8,500.000 habitan¬ 
tes. Comprende la cuenca de los cursos 
medio y bajo del río Volta, la región de 
los ashanti y, al Sur, la franja litoral de¬ 
nominada, en otro tiempo. Costa de Oro. 


El perfil vegetal y humano está condi¬ 
cionado por las variedades del clima, en 
el sentido de los meridianos. En el Sur, 
con una costa húmeda y bordeada de la¬ 
gunas, el territorio se convierte en una 
franja aplanada, surcada por numerosos 
ríos y cubierta por bosques tropicales; 
luego sube gradualmente formando mo¬ 
destos relieves tabulares y ondulados 
que constituyen la meseta, la cual, a lo 
largo de la frontera oriental alcanza los 
950 metros de altitud para descender de 
nuevo, más al Norte, en una vasta saba¬ 
na llana donde las variaciones térmicas 
se acentúan y la pluviosidad decrece. En 
esta parle septentrional, las precipita¬ 
ciones están concentradas en una única 
estación que abarca de mayo a julio. El 
mes que registra más sequedad es enero, 
pues en esa época del año sopla desde el 
Sahara el viento llamado Harmatian. Ha¬ 
cia el Sur, por el contrario, hay dos es¬ 
taciones lluviosas: abril-julio y septiem¬ 
bre-diciembre; el clima es decididamente 
tropical, cálido y húmedo, con tempera¬ 
turas más elevadas en el período que pre¬ 
cede al inicio de las precipitaciones. La 
red hidrográfica, densa y compleja, ha 
sufrido profundas modificaciones con la 


construcción de la presa de Akosombo, 
que ha convertido en un inmenso lago 
el curso medio del Volta. Este rio, el 
principal de Ghana, está formado por la 
confluencia del Volta Negro-que delimi¬ 
ta ia frontera noroccidental— y el Volta 
Blanco (que a su vez recibe el Volta Ro¬ 
jo), y atraviesa el país de Norte a Sur. 
Sus numerosos afluentes, que en la ac¬ 
tualidad vierten sus aguas en el lago, son, 
por la izquierda, el Oti, parle de cuyo re¬ 
corrido señala la frontera con l ogo, y el 
Daka, y por la derecha el Pru, el Sene y 
el Afram. Otros cursos fluviales impor¬ 
tantes son el Taño, en la frontera sudoc¬ 
cidental, el Ankobra y el Pra, que desem¬ 
bocan en la costa occidental del pais. 


Los habitantes y la historia 

La población de Ghana, constituida 
predominantemente por negros sudane¬ 
ses, comprende varios grupos étnicos 
distintos, el más importante y numeroso 
de los cuales lo componen los ashanti 
del interior, que con los agno y los fanto 
forman parte de las tribus akan, de len¬ 
gua kwa, muy ligadas a las antiguas tra¬ 
diciones patriarcales. Además, deben 
tenerse en cuenta los ewe de la costa, los 
mampruso del Norte, los ga-adangme, 
ios gumía, etc. La religión predominante 
es el animismo fetichista, aunque existen 
considerables minorías católicas y pro¬ 
testantes. El islam está difundido, sobre 


Cosecha de cacao en 
la región de fos ashanti, 
Ls producción agraria 
de Ghana se basa en 
este cultivo, del cual ef 
país es máximo produc¬ 
tor mundial, con cerca 
de 400.000 lo rielad as 
anuales. Representa, asi¬ 
mismo, más de la mitad 
del valor de las mercan 
cías exportadas. Esto 
entraña un grave riesgo 
cuando se produce una 
caída del precio interna 
cional por lo que el Go 
biemo se esfuerza en li¬ 
mitar Id importancia del 
cacao en el conjunto de 
la economía, (lan Berryl 




















EImtna: fortaleza de 
Sao Jorge de Mina, 
construya un 1482 por 
ios portugueses que 
mandaba el navegante 
Santarém. Éstos fueron 
los primeros europeos 
que desembarcaran en 
Ghana, en 1471, y a 
olios se debe el primiti 
vo nombre dél territorio: 
“Costa d'Orü". (Titus) 



iodo, en el extremo Norte del territorio. 

La historia moderna de Ghana es pa¬ 
ralela a la de muchos Estados africanos. 
En primer lugar, europeos de diversa 
procedencia establecieron factorías co¬ 
merciales aisladas a lo largo de la costa, 
y de esos núcleos se evolucionó a la co¬ 
lonia para desembocar, después de la 
segunda Guerra Mundial, en la indepen¬ 
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dencia. Los primeros en instalarse en el 
pais fueron los portugueses, guiados por 
el navegante Santarém, quien, en 1471, 
desembarcó en la costa occidental y cons¬ 
truyó el fuerte de El mina. En el litoral 
surgieron en poco tiempo bases fortifica¬ 
das portuguesas (a los colonizadores lu¬ 
sos se debe el nombre primitivo de Cos¬ 
to de Oro), destinadas a controlar el trá¬ 
fico del oro que se extraía en el territo¬ 
rio, a las que pronto se añadieron las 
de sus competidores holandeses (1595), 
ingleses (que fundaron Cape Coast. Ac¬ 
cra y Ouidah), daneses, etc. A partir de 
1667, Costa de Oro pasó casi totalmente 
al control británico, y en el siglo xix se 
procedió a la penetración en el país, tras 
una áspera y sangrienta guerra contra 
los ashanli que concluyó con la captura 
y destierro del rey Prempeh. En 1874 se 
fundó la colonia de Costa de Oro, en la 
región litoral, y en 1897 se instauró el 
protectorado en el interior. I ras la se¬ 
gunda Guerra Mundial, el territorio fue 
el primero en conseguir la independencia 
(1957), y se convirtió en dominión del 
imperio británico, Ll nuevo Estado in¬ 
tegrado en el territorio de Togoland. 
una delgada franja situada al Sudeste, 
entre la orilla izquierda del río Volta y 
la frontera con 1 ogo, administrado fidu¬ 
ciariamente por los ingleses, adoptó su 
nombre actual y se convirtió en repúbli¬ 
ca asociada a la Commonwealth el ¡."de 
julio de 1960. En 1961 se adhirió a la 


IMPERIOS INDIGENAS AFRICANOS, En tierra africana, en el Curso Cfr? io- 
siglos, antes de la intervención europea en ei XIX, florecieran diversos Imperio; 
mas o menos vastos que. en su mayor parte, desaparecieron sin dejar rastro 
Los más brillantes fueron los de Ghana, bajo la dinastía Sonmke Malí, luntiaot 
por los malinke y otras pueblos del grupo mandinga, con capital enTompoui 
tou, ciudad ésta que prosperó con la trata cíe esclavos; y el Imperio sonqha 


Unión de Estados africanos, integrada 
por Ghana, Mali y Guinea, sustituyendo 
a ¡ .iberia en la dirección política de Áfri¬ 
ca occidental. El promotor de la inde¬ 
pendencia nacional, Kwamc Nkrumah. 
principal exponen le del Partido de la 
Convención del Pueblo (PC P). hubo de 
superar al principio arduas dificultades. 
Ligado como estaba a los territorios me¬ 
ridionales de la antigua colonia, tuvo 
que hacer frente a la oposición de los 
musulmanes del Norte y de los ashanti. 
y luchar contra los particularismos tri¬ 
bales, pero su habilidad política, adqui¬ 
rida gracias a una larga experiencia en 
Gran Bretaña y en los Estados Unidos, 
cierto cansina profélico (le gustaba ser 
llamado el Osagyefo, "el Redentor"), un 
extraordinario dinamismo y, sobre todo, 
un enorme prestigio personal parecieron, 
en un principio, lograr el éxito, y su po¬ 
lítica de completa "descolonización" cul¬ 
tural y económica, a pesar de la oposi¬ 
ción que suscitó, pudo constituir el pun¬ 
to de partida para la realización del gran 
sueño panafricano. Sin embargo, sus 
tendencias totalitarias, el carácter de dic¬ 
tadura personal que adquirió su Go¬ 
bierno, que había impuesto el régimen 
un ¡partidista, y su política ani ¡occiden¬ 
tal, que originó una grave crisis econó¬ 
mica. determinaron su caída. En el mes 
de febrero de 1966, precisamente a los 
pocos dias de haber inaugurado la gi¬ 
gantesca presa hidroeléctrica de Ako- 
sombo, que debía señalar el comienzo 
de la era industrial en Ghana, y mientras 
Nkrumah estaba en Pekín, en viaje hacia 
Hanoi, fue destituido por el Ejército y la 
Policía que, sin encontrar resistencia al¬ 
guna, disolvieron el Parlamento, suspen¬ 
dieron la constitución v crearon un Con¬ 
sejo de Liberación nacional que se apre¬ 
suró a encauzar el país hacia la política 
de no alineación, en sentido lllooceiden- 
tal y librecambista, lo que determinó una 
inmediata reactivación. La crisis econó¬ 
mica había agudizado la hostilidad de las 
ciases privilegiadas -los ricos propieta¬ 
rios de las plantaciones de cacao, los in¬ 
dustriales y comerciantes, los funciona¬ 
rios y los notables, preocupados por los 
programas socialistas de Nkrumah- y la 
desconfianza popular, generada por la 
acumulación de errores y derroches. 
Tras algunos años de tormentosas vici¬ 
situdes, el poder pasó a los civiles. 


Los recursos económicos 

El antiguo nombre de Ghana. Gold 
Comí (Costa de Oro), ya revela cuál luc¬ 
ia primitiva vocación de aquel territorio, 
pero junto a ese metal precioso, que re¬ 
presenta menos del 2 % de la producción 
mundial, si bien constituye aún un capí¬ 
tulo notable de las exportaciones (7.7%). 
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smm: un grupo fie mineros a punto de pe 
tetrar en le mina de oro para un [urno de Tra¬ 
filo La antigua Costa de Oro cuenta todavía 
on una producción notable del precioso metal, 
leí que se e*trajeran r en 1969, más dé 
12.000 kilogramos- í Marital 


se han ¡do descubriendo y explotando 
otros recursos minerales, lin efecto, el 
país es el quinto extractor mundial de 
diamantes y el cuarto africano de man¬ 
ganeso, mientras que los yacimientos de 
bauxita aseguran una producción anual 
de más de 100,000 toneladas de alumi¬ 
nio. A estas riquezas del subsuelo cabe 
añadir la que proporcionan las salinas 
del litoral y las canteras de caliza. La 
agricultura, que ocupa a más de la mitad 
de la población activa, produce en el 
Centro y el Sur del país mandioca, ba¬ 
tatas, maíz, aceite de palma, cocos, co¬ 
pra. café, agrios (limones), bananas, ana¬ 
nás, etc. I:n ci Norte prosperan el algo¬ 
dón. ei tabaco, ¡os cacahuetes, el sorgo 
y el arroz. Lntre los productos comer¬ 
ciales. el más importante es el cacao, cul¬ 
tivado. sobre todo, en la región de los 
ashanti. del que Ghana es ci máximo 
productor del mundo, con un tercio de la 
cosecha total, aproximadamente. La ex¬ 
portación de ese alimento constituye la 
principal fuente de ingresos del pais. 

Otros recursos importantes son la pes¬ 
ca. que da más de 160.000 toneladas de 
capturas al año, el caucho y las maderas 
Unas (caoba, cedro, nogal, etc.), asi como 
las destinadas a la construcción, utiliza¬ 
das en parle por la industria local, y que 




La presa de Ákosombo 
regula el curso def Volta 
a unos 90 km rig arriba 
de la desembocadura. El 
embalse resultante (lago 
VoitaL de una superficie 
de 8500 km 1 , se con 
sitiera el más vasto del 
m uncía tArch, Riz/oli) 
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se destinan principalmente a ser expor¬ 
tadas. La ganadería sólo reviste impor¬ 
tancia en las regiones septentrionales y 
en el bajo Volla, y resulta insuficiente 
para cubrir las necesidades de la pobla¬ 
ción, lo que obliga a efectuar importa¬ 
ciones de los países vecinos. 

El proceso industrializador está aún 
en sus inicios, pero ya se han echado las 
bases con la entrada en funcionamiento 
del gigantesco sistema hidroeléctrico del 
Voltu, capaz de suministrar abundante 
energía eléctrica a bajo costo a la indus¬ 
tria ghanesa. Las mayores instalaciones 
(refinería de petróleo, fundición de alu¬ 
minio, fábricas de algodón y cemento) 
están localizadas en Tema, la nueva ciu¬ 
dad portuaria situada al Este de Accra, 
donde tiene su sede la Valeo (Volta Alu- 
minium Co.), la mayor planta de trans¬ 
formación de bauxita fuera de Nortea¬ 
mérica. El Gobierno se esfuerza en pro¬ 
mover las industrias manufactureras, 
cuya producción comprende, además del 
aluminio, productos petrolíferos y ce¬ 
mento, tejidos, calzado, vidrio, cerveza, 
azúcar, cigarrillos, etcétera. 

Ghana puede ser considerado con 
razón, por tanto, como un país rico, al 
menos en su parte meridional, ya que el 


Norte y el Centro-Este son muy pobres. 
La naturaleza del suelo, el clima y el 
aire insalubre contribuyen a hacer de 
estas regiones, que corresponden aproxi¬ 
madamente a la cuenca del Volla, una 
zona más o menos irrecuperable, donde 
las tentativas de cultivo mecanizado han 
fallado, y donde el descubrimiento de 
algunos yacimientos de oro, diamantes 
y bauxita no ha podido atraer intereses 
ya sólidamente establecidos en otros lu¬ 
gares. Parle de estas tierras ingratas se 
ha visto sumergida por un gran embalse 
que, con su superficie de casi 8500 kiló¬ 
metros cuadrados, constituye el mayor 
lago artificial del mundo. 

La gran cuenca está regulada por una 
presa de 700 metros de largo en su parte 
superior, 400 metros de ancho en la base 
y 131 metros de altura, con unos cimien¬ 
tos que alcanzan una profundidad de 65 
metros bajo el nivel de) río. Se levanta 
en las proximidades de Akosombo. El 
lago, capaz de embalsar 140.000.000 de 
metros cúbicos de agua, se extiende a 
unos 90 kilómetros de la desembocadura 
del río, en una zona de colinas bajas re¬ 
cubiertas por abundante vegetación, y 
alimenta una central eléctrica de 512.000 
kW, la cual está unida a otras dieciséis 



Vísta aérea de Tema, centro portuario e industrial que st? ha desa¬ 
rrollado cerca de Accra, El nuevo puerto, inaugurado en 1962, se 
concibió en iunciün de las posibilidades de industrialización creadas 
al construirse Ia presa central de Akosombo, y ha suplantado, en ta 
práctica, las antiguas escalas de Accra, Cape Coast, Winneba, Keta 
etcétera, (Ostuni) 


estaciones subsidiarías mediante un den¬ 
so tendido eléctrico. De este modo se 
suministra energía a la fundición de alu¬ 
minio de Tema, a todas las compañías 
mineras y a los diversos centros de dis¬ 
tribución del país, de modo que este 
complejo puede considerarse como la 
clave de la futura prosperidad del país 
y de su desarrollo industrial y social. 
Forman parte también del gigantesco 
proyecto (financiado por Ghana, Esta¬ 
dos Unidos y Gran Bretaña) la fundición 
de aluminio de la Valco, en Tema, y el 
mismo complejo portuario de Tema, 
que ha hecho necesaria una adecuada 
red de ferrocarriles y de carreteras. Las 
aguas del embalse han dado nacimiento, 
además, a pesquerías de agua dulce, y 
han favorecido el transporte de mercan¬ 
cías y ganado a precios más económicos. 
El nuevo lago artificial ha impuesto la 
construcción de aldeas modernas y fun¬ 
cionales a las que se ha transferido, gra¬ 
dualmente, la población de las zonas 
inundadas. El aprovechamiento de las 
aguas del Volta permitirá, al mismo 
tiempo, la redención de amplias zonas 
de terreno hasta ahora improductivo me¬ 
diante cultivos de regadío, y tendrá re¬ 
percusiones, incluso, en el clima. 

Vías de comunicación 
desarrolladas 

Las vías de comunicación del país son 
eficaces y están ampliamente desarrolla¬ 
das. Las carreteras, complementadas por 
algunas líneas férreas, facilitan el acceso 
a los mercados internos y a toda Africa 
occidental. El servicio de la densa red 
aérea corre a cargo de la compañía na¬ 
cional Ghana Airways, con vuelos diarios 
que unen las principales ciudades. Ghana 
no posee puertos naturales, pero ha cons¬ 
truido dos artificiales: Takoradi, en la 
costa occidental, y Tema, en la oriental, 
que simbolizan, en parte, la expansión 
económica y el desarrollo del país. Desde 
la apertura del nuevo puerto de Tema, 
en 1962, han sido abandonados los an¬ 
tiguos embarcaderos de Accra, Winne¬ 
ba, Cape Coast y Keta. Existen servi¬ 
cios de transporte lluvial entre Ada y el 
lago Volta. 

El turismo y los centros urbanos 

1.a fácil comunicación por el interior 
y por la costa ofrece buenas posibilida¬ 
des para el desarrollo del turismo. El país 
de los festivales -como ha sido definido 
Ghana, ya que cada mes del año se cele¬ 
bran numerosos festejos locales- y de las 
sugestivas danzas exóticas, de los esplén¬ 
didos tejidos artesanos (son famosas las 
telas kenie), de los tradicionales escabe¬ 
les ashanli de madera preciosa, de los 
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Kumasi: antiguas casas en una calle del centro de la ciudad. Kumasi. antigua capital 
dR los ashami, fue uno de los principales núcleos de la penetración europea, primero 
portuguesa y luego inglesa. En aquellos tiempos su importancia estaba vinculada 
al control de la producción aurífera. Hoy, en cambio, la dudad desempeña, sobre 
todo, funciones mercantiles relacionadas con la comercialización de los productos 

agrícolas, en primer lugar del cacao. {Titos) 309 
























Ceremonias en Kumasi 
durante la elección del 
nuevo jefe ele (os ashan 
tt. que siguen a los ritos 
fúnebres en honor del 
jefe anterior. Aún en (a 
moderna estructura que 
se ha dado a Ghana, los 
ashanti. principal grupo 
étnico del país, mantie¬ 
nen vivas las tradiciones 
que se vinculan a su 
antigua historia, cuan 
do su rey, e) Asantehe- 
ne. al que se atribuían 
orígenes divinos, reina¬ 
ba sobre la totalidad del 
territorio. (tan Berry^ 
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collares de oro y metal, ele., constituye 
un poderoso atractivo para ios viajeros 
de todo el mundo. 

Accra (848,825 hab.) es una capital 
moderna, interesante desde el punto de 
vista arquitectónico e histórico, con sus 
castillos del período colonial, sus nume¬ 
rosos edificios construidos por los gran¬ 
des arquitectos contemporáneos (Le 
Corbusier, Mies, Van der Robe) y su 
nuevo aeropuerto (1969) de Kotoka. 

La ciudad ha adquirido para los afri¬ 
canos el valor de símbolo, al ser la capi¬ 
tal del primer listado del África negra 
colonia) que obtuvo la independencia. 
Son monumentales la sede de! Gobierno, 
en el antiguo castillo danés de Chrislians- 
borg, el palacio del Tribunal supremo, 
la universidad, fundada en 1927, y los 
numerosos museos. Accra, centro admi¬ 
nistrativo y comercial del país, es tam¬ 
bién su polo cultural. 

Kumasi, con unos 350.000 habitantes, 
es la antigua cabeza del reino de los 


ashanti, cuyo mausoleo real se conserva, 
y del Centro cultural nacional. I amale 
(100.000 hab.). primer núcleo urbano del 
Norte, fue el eje del Imperio de Ghana, 
mientras que Ho, modesta ciudad con 
algunas construcciones modernas, es la 
capital del ex territorio de Togoland. 
Mucho más importantes son Sekond. 
que junto a la vecina Takoradi cuenta 
con unos 160.000 habitantes y es un no¬ 
table puerto de exportación, y Tema. 
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PIANO DE ACCRA. La dudad, que corlaba en 1970 casi 850,000 habitan 
tes se ha desarrollado en torno a un núcleo primitivo que comprende ¡ntmesan 
es testimonios del primer período colonial, entre ellos los fuertes de Chúsiians 
ríOrg, Saint James y Crévecoeur. fundados respectivamente por daneses ingleses 
Ir.tm eses, En su crecimiento reciente, Accra se ha embellecido con edificios 
royectados por algunos de Ion más famosos maestros de la arquitectura. 
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Visia parcial de Accra, 
con la céntrica Kojo 
Thompson RoatL La ca- 
piial de Ghana, la pri¬ 
mera de las colonias de 
Africa negra que alcan¬ 
zó la independencia, ha 
adquirido el valor de 
símbolo y desempeña 
un papel de primer pla¬ 
no en la emancipación 
de los pueblos amaño 
sojuzgados. (Titus) 
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Variedad étnica 





(ogo, estrecha Irán ja de tierra situa¬ 
da frente a) litoral del golfo de Guinea, 
alargada de Sur a Norte hasta el Alto 
Volta y limitada por Ghana al Oeste y 
por Dahomey al Este, es uno de los más 
pequeños Estados de África y no presenta 
características que lo distingan de tos 
países vecinos. Su aspecto más peculiar 
lo constituye el hecho de que, en la parte 
Sur, a una latitud ecuatorial, presenta 
horizontes abiertos y tierras labradas de 
forma sistemática por pueblos laboriosos 
que componen una de las más densas 
concentraciones humanas de África occi¬ 
dental. 

Resumen histórico 

El territorio sólo corresponde en unas 
dos terceras partes al antiguo Togo, la 
ex colonia alemana (1884-1914) que al 
término de la primera Guerra Mundial 
fue repartida entre Francia e Inglaterra. 
Concluido el segundo conflicto, las dos 
partes de i ogo corrieron una suerte dis¬ 
tinta: la inglesa se unió, después de un 
referéndum, a la Costa de Oro (Ghana), 
mientras que el Togo francés, tras con¬ 
vertirse en república autónoma en 1956, 
obtuvo la independencia el 17 de abril 
de 1960. Según la constitución, Togo es 
una república de tipo presidencial, pero 
diversos golpes de Estado militares (en 
el año 1963 con el asesinato del primer 
presidente designado tras la independen¬ 
cia, Olympio, y en 1967 con la exalta¬ 


ción al poder del coronel Eyadema) han 
provocado la suspensión de la normali¬ 
dad constitucional y democrática. 

Características físicas 

A pesar de la extrema pequenez del 
territorio (56.600 km 2 ), éste no presenta 
unidad geográfica ni étnica. Desde la 
costa, baja y rectilínea, bordeada por 
una serie de lagunas, se pasa a una llanu¬ 
ra litoral coronada, al Norte, por ondu¬ 
laciones que ascienden gradualmente en 
la región de las altiplanicies internas, 
dominadas por los montes del Togo. Más 
al Norte todavía, hasta las colinas de 
Dapango, se extiende, monótona, la sa¬ 
bana. Los montes del Togo, excavados 
por ríos que se vierten en bellísimas cas¬ 
cadas, atraviesan diagonalmente el in¬ 
terior del país tomando la dirección Nor¬ 
deste-Sudoeste v separando la cuenca 
del rio Mono y la depresión del lago 
Togo. al Sudeste, del valle de! rio Oti 
(afluente por la izquierda del Volla), si¬ 
tuado al Noroeste. 

El clima es tropical en ci Norte, don¬ 
de se registra una pluviosidad mayor y 
donde la estación de las precipitaciones 
se prolonga más (desde marzo-abril hasta 
finales de octubre); ecuatorial en el Sur, 
en las altiplanicies y en la costa, donde 
alternan con las estaciones secas otras 
dos caracterizadas por abundantes llu¬ 
vias (meses de marzo-abril y desde julio 
a octubre-noviembre). 


Lome: bienvenida a ios 
visitantes extranjeros a 
cargo de un grupo fol 
klonco en el aeropuerto. 
Las danzas y las anti¬ 
guas tradiciones, que en 
Jas aldeas del interior 
conservan todo su sig¬ 
nificado de ritos, se 
emplean, en la capital, 
como seguro reclamo 
turístico. (Marica) 
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En una superficie aproximadamente 
diez veces inferior al territorio español, 
viven poco menos de dos millones de 
personas, con una densidad media de 32 
habitantes por kilómetro cuadrado (100 
en la región litoral). Se trata de negros 
sudaneses de lengua francesa, aunque la 
mayoría de ellos habla asimismo el inglés, 
debido a las vicisitudes de la época colo¬ 
nial. El contingente humano más nume¬ 
roso los constituyen los ewé, grupo de tipo 
beniniano asentado, sobre todo, en el 
Sur del país. También son numerosos los 
fon, los mina y los grupos voltaicos, como 
los Kabure y los kotoko del Norte, los 
mosi y los gurmanci. En Togo, como en 
otros países africanos, el tribalismo-bajo 
la forma de regionalismo- ha opuesto 
graves obstáculos a la unificación del 
país, determinando antagonismos y riva¬ 
lidades entre los pueblos más evolucio¬ 
nados del Sur y los del Norte, menos de¬ 
sarrollados y no tan favorecidos por la 
naturaleza. En las ciudades del litoral 
viven grupos de criollos, negros descen¬ 
dientes de antiguos esclavos deportados 
a América y que regresaron a África a 
finales del siglo pasado. 

La religión más profesada es el ani¬ 
mismo, En l ogo se practican también 
ritos vudú y se tributa un culto especial 
a la serpiente pilón. Existen, no obstan¬ 
te. minorías musulmanas, católicas y 
protestantes de diversas confesiones. 

La capital, única gran ciudad 

La capital. Lomé (unos 93.(XXI hab.). 
puerto moderno, acogedor y activo cen¬ 
tro urbano construido en un cordón lito¬ 
ral entre el océano al Sur y la laguna ho¬ 
mónima al Norte, ha suplantado al anti¬ 
guo centro indígena de Atakpamé. f un¬ 
dada en ei siglo pasado. Lomé debe su 
importancia y prosperidad a la red de 
carreteras y líneas férreas que irradian 
de su puerto. Es el primer mercado de 
Togo y, además, la desembocadura co¬ 
mercial del Alto Volta, que junto a Togo 
ha construido el moderno enlace por ca¬ 
rretera entre Ouagadougou y Lomé, 
esencial para el desarrollo económico de 
ambos países, que presentan cierta com- 
plementariedad económica, ya que el 
primero dispone de un buen puerto, pero 
está privado de un traspais adecuado, en 
tanto el segundo constituye un mer¬ 
cado considerable sin desembocadura al 
océano. 

Las perspectivas de desarrollo de la 
capital han determinado el proyecto de 
un complejo plan urbanístico que supo¬ 
ne, entre otras obras, la desecación de 
parte de la laguna, mediante la evacua¬ 
ción hacia ei mar de las aguas que ahora 
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i<DcVmé: cintas transportadoras en una mina de fosfatos a 
• 'icio abierto. los fosfatos representan eJ mayor recurso 
minero de Tpgo, cuyo subsuelo encierra asimismo, conside¬ 
rables yacimientos de hierro cuya explotación aún n¡o se ha 
iniciado debido a la falla de una infraestructura apropiada 
v a la escasez de capitales. (Arch. Rizzolil 


inundan, periódicamente, los barrios ba¬ 
jos durante la estación de las lluvias. Ln 
los alrededores de lomé se encuentra el 
pintoresco lago Togo. rodeado de inmen¬ 
sos palmerales. 

Una economía casi exclusivamente 
agrícola 

La base de la agricultura es el cultivo 
de la palma de aceite, principal recurso 
de la franja meridional, la parle más po¬ 
pulosa y con más sólidas infraestruc¬ 
turas. Sus productos (aceite de palma, 
cocos, semillas) se exportan junto a la 
copra (palmera de coco), el café, el cacao 
(cultivado en la región de las altiplanicies 
centrales), los cacahuetes, el algodón y 
la harina de mandioca. Los principales 
cultivos alimentarios son el sorgo, el 
mijo, el maiz, el arroz y, sobre todo, la 
mandioca y la batata. 

Reviste también importancia la avi¬ 
cultura y la ganadería de ovinos y capri¬ 
nos. difundidas sobre todo en la parte 
septentrional. Los bosques ocupan menos 
del 10 % del territorio, aunque las dispo¬ 
nibilidades de madera -común y Una- 
son abundantes. 

El subsuelo, hasta ahora explotado 
sólo parcialmente, contiene modestas 
cantidades de fosfatos (aproximadamen¬ 
te 1.500.000 t exportadas en 1969), de 
minerales de hierro, de bauxita, de cro¬ 
mita y de diamantes, así como depósitos 
de caliza y magnesita. 

La industria se limita a la elaboración 
de los productos agrícolas (fábricas de 
aceite, torrefacción de café) y al sector 


extractivo (fosfatos), aunque reciente¬ 
mente han surgido diversas fábricas tex¬ 
tiles. químicas y de calzado, y una ins¬ 
talación para la manufactura de tabacos. 

La industria artesana del país es fa¬ 
mosa y muy variada, y se basa principal¬ 
mente en la transformación de la madera 
del íroko (árbol muy difundido en l ogo), 
del lek. de la caoba y del ébano, v en la 
producción de fibras vegetal es (rafia y ka- 
pok), así como en las esculturas de mar- 
til, la cerámica y las joyas. Las estatui¬ 
llas, de carácter preferentemente mágico 
y ritual, constituyen una de las expre¬ 
siones más originales del patrimonio ar¬ 
tístico y cultural de los pueblos negros 
del Oeste de África. 

Tras el difícil periodo de reorganiza¬ 
ción política que siguió al asesinato del 
presidente Olympio (1963). el país ha re¬ 
cobrado cierta estabilidad económica y 
se ha registrado un sensible aumento de 
la actividad en casi todos' los sectores, 
desde las minas a la industria, las obras 
públicas y la agricultura. El plan quin¬ 
quenal 1966-1970 se proponía el mejora¬ 
miento de las infraestructuras, sobre 
todo en el campo de los transportes. 

BIBLIOGRAFÍA 

I rohiicft, J L Camertmn, Togo. París, I95K. 
While, H.P. The Ton y oj West Africa: Sume Geo- 
graphieai ( owidenmom. en "Tíjüschrtft voor t.co¬ 
no m isehe en Social e Geografie”, L. n. I. 1959, 

( orne vi n. R.: Le Toga, no non pitóle, París. !%_V 
- Hnpkins, B.: Taren anti Savanna, un fntroeluction 
lo Tropical Tlant Eeobgy with Spedal Referente 
lo West Africa. Londres, 1965. - Oboli. H.O.N.: 
f« Outltne Geoeraphv of U'est ■Urico. Londres. 
1967. 





Laguna de Anécho ca 
racterístícas represas de 
cañas levantadas para 
obligar a los peces a di¬ 
rigirse hacía las redes, 
tendidas en los estre¬ 
chos pasos La i educida 
fachada marítima de 
Togo es una sucesión 
de lagunas rodeadas de 
palmerales (Markal 
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Dahomey 


Dahomey presenta la forma de un 
largo corredor de 125 a 325 kilómetros 
de ancho, recubierto por sabanas y bos¬ 
ques, que se extiende entre l ogo, al Oes¬ 
te, y Nigeria, al Este, con una salida al 
golfo de Guinea de poco más de un cen¬ 
tenar de kilómetros. Hacia el Norte, se 
prolonga hasta la frontera con el Alto 
Volta y el Níger. 


Características generales 


Aldea palafitica de Gan 
vié„ en la lüyuna de fao- 

koiié i Dahomey meri¬ 
dional). donde desem 
boca el brazo principal 
del rio Oiiéme Esia lo 
calidad la habitan los 
aizo, una tribu de len¬ 
gua kuva que, en el me 
dio lagunar, ha conser 
vado intactas sus acusa 
das particularidades él 
meas (MarkaJ 


En e) territorio, que tiene una super¬ 
ficie total de 112.622 kilómetros cuadra¬ 
dos, se distinguen cuatro regiones natu¬ 
rales: la meridional, llana, cubierta de 
palmerales (palma de aceite) y cultivos, 
delimitada al Sur por una costa con du¬ 
nas y bordeada por lagunas litorales; la 
zona central, de mesetas bajas y colinas, 
cubierta por sabana arbórea; más al Nor¬ 
te, las altiplanicies cristalinas del Atako- 
ra (800 m), boscosas y recorridas por el 
río Mekru, que atraviesa la región por 
pintorescos y abruptos desfiladeros; y, 
finalmente, en el extremo nororiental, 
una región de vastas llanuras y sabanas 
que desciende hacia el río Níger, el cual 
delimita, con su curso, la frontera con el 
vecino Estado homónimo. En esta zona 
extrema septentrional las oscilaciones 
térmicas son más destacadas, y se advier¬ 
te la influencia del harmattan. el viento 
seco del Norte de procedencia saharia¬ 
na, que sopla sobre la región en enero y 
febrero. Aquí viven los grandes anima¬ 
les carnívoros y hervíboros de la sabana 
(leones, leopardos, panteras, antílopes, 
elefantes, jirafas, gacelas), y en ci rio Ni- 
ger existe una abundante fauna acuática. 
En las cercanías de la frontera con el 


Niger, al Oeste del curso del Alibori, se 
extiende parte del gran parque nacional 
to W'\ una de las más sugestivas zonas de 
África occidental. 

Una historia brillante 

Dahomey posee una historia gloriosa 
y original, y una civilización ciertamen¬ 
te brillante. El antiguo reino de Daho¬ 
mey, derivado de la fusión de lastres pe¬ 
queñas monarquías de Abomey, Aliada 
y Agiatyé (hoy Porto-Novo), se hizo fa¬ 
moso, sobre todo* gradas al rey Agbagia 
(siglo XVIii), conocido con el sobrenom¬ 
bre del Alejandro negro. Durante su 
reinado Dahomey intentó liberarse de la 
trata de esclavos, que se llevaba a cabo 
en la ciudad de Ouidah, pero sin lograr 
su propósito. Después, Dahomey vio 
disminuir su población a causa de los 
ataques de los yomba, pertenecientes al 
grupo oyo, de los que hubo de recono¬ 
cerse vasallo durante más de un siglo. El 
debilitamiento del reino se prolongó has¬ 
ta el inicio del siglo XIX, en que Daho¬ 
mey se liberó de la supremacía de los 
yoruba y estipuló contratos ventajosos 
con Francia, Un gran rey iluminado, 
Chezo (1818-1858), devolvió a Dahomey 
su antiguo esplendor, encontrando nue¬ 
vas fuentes de riqueza, principalmente 
en la palma de aceite, c introduciendo 
en su territorio lüs cultivos de! maíz, del 
tabaco, del tomate, de las bananas y de 
los cacahuetes, A ejemplo de Las grandes 
monarquías occidentales europeas, Che¬ 
zo supo instituir un denso aparato de fun¬ 
ción anos reales y organizar su vasto do¬ 
minio con mucha sabiduría. Pero ya con 
su hijo y sucesor, tile-tile, empezaron 



las dificultades en las relaciones con las 
potencias europeas. Conquistado por los 
franceses a finales del siglo XJX, Dahomey 
entró a formar parle (1902) del África 
occidental francesa como colonia. El I . ü 
de agosto de 1960 consiguió la indepen¬ 
dencia, que no dio al país tranquilidad ni 
es i ab ilid ad política, D esd e e n Lo n oes, 
hubo prácticamente cada dos años nue¬ 
vas elecciones, alternándose los golpes 
de Estado militares con los Gobiernos 
civiles, en la tentativa de normalizar la si¬ 
tuación constitucional, contra la que 
atentaban los poderosos jefes de los prin¬ 
cipales grupos étnicos, cuyas disensiones 
llegaron a poner en peligro la misma uni¬ 
dad nacional. La inestabilidad polílíease 
debe, básicamente, a la rivalidad entre 
ios pueblos del Norte y del Sur del país. 
Por último, tras una década de crisis 
políticas, en 1970 -mediante una especie 
de compromiso institucional- se cons¬ 
tituyó un Consejo de la Presidencia com¬ 
puesto por tres miembros, los cabezas 
de los principales grupos étnicos, que se 
alternan cada dos años en la jefatura 
del Estado. 

Población y ciudades 

La población, constituida por 2,650,000 
habitantes de lengua francesa, compren¬ 
de varios grupos étnicos negros sudane¬ 
ses, los principales de los cuales son los 
fon, los adja, tos ai/.u y los yoruba en la 
costa; ios ha riba y los fulbé en el inte¬ 
rior; los somba y los kabure en la cordi¬ 
llera del Alakora, etc. Todos ellos suelen 
profesar cultos autóctonos, animistas y 
fetichistas. 

Las ciudades más importantes \ mo¬ 
dernas, (’olonou y Porto-Novo, que han 
suplantado a la antigua capital indígena 
de Abomey, se encuentran en el litoral. 
Porto-Novo (85.000 hab.), la capital po¬ 
lítica, fundada por los portugueses, ha 
conservado muchos recuerdos de su pa¬ 
sado, como las casas de estilo portugués 
o brasileño, pertenecientes ahora a ricos 
mercaderes yoruba, pero su reciente 
desarrollo la ha dotado de bellos edifi¬ 
cios modernos, Porto-Novo, rodeada de 
palmerales, tiende a unirse con Cotonou 
(120.000 hab.), el mayor puerto de! país 
-recientemente ampliado-, situado en la 
desembocadura del Niger. También 
cuenta con el principal aeropuerto de 
Dahomey. 

Sin embargo, la ciudad más sugestiva 
e interesante para ei europeo es, con 
mucho, Abomc\ (31.000 hab.), poblada 
de recuerdos de la gloriosa monarquía 
dahomey a na, como las monumentales 
ruinas del palacio real, defendido por 
murallas de unos diez metros de altura y 
custodiado en otro tiempo por las ama¬ 
zonas de la escolta del soberano. Está 











adornado con bajorrelieves policromos 
que representan el león (emblema del rey 
Gle-GÍe), la serpiente y otras figuras sim¬ 
bólicas, y aparece rodeado por las casas 
de los artesanos y de los hechiceros (están 
aún muy vivas las costumbres y ritos ani- 
mistas y vudú). 


Recursos por ahora limitados 

Territorio de recursos limitados, aun¬ 
que poblado por gentes evolucionadas, 
dinámicas y abiertas a las influencias 
modernas, Dahomey basa su economía 
en una variada agricultura de cultivos 
alimentarios (mijo, mandioca, maíz, ba¬ 
tatas, arroz, hortalizas) y de exportación 
(cocos, aceite y semillas de palma, copra, 
café, algodón, cacahuetes, ananás, ta¬ 
baco). Sus bosques pueden explotarse de 
forma limitada a causa de la práctica, 
muy difundida, consistente tíI1 quemar 
la maleza, lo que, en ciertas zonas, ha 
acarreado la destrucción del manto fo¬ 
restal, Con todo, se obtienen excelentes 
maderas de construcción y variedades 
finas (tek, caoba, iroko). I.a ganadería 
prospera sobre todo en el Sur, aunque 
se ve afectada por frecuentes epidemias, 
los recursos del subsuelo aún no están 
hien determinados, tanto en lo que se re¬ 
fiere a los minerales de fósforo de la zona 
sudoccidental, a! yeso de la región de 
Bopa-Athieme, al lignito de l.ocogba y 
al uranio de las cuencas costeras y de 
Kandi, como en lo relativo al berilio, al 
rulilio, a la casiterita y al manganeso de 
la región central, o a la cromita y al ní¬ 
quel del Noroeste, En 1969 se descubrie¬ 
ron yacimientos petrolíferos a lo largo 
de la costa. La industria está en fase de 
desarrollo y comprende fábricas de acei¬ 
te, elaboración dei coco y del tabaco, 
materiales para la construcción e indus¬ 
trias alimentarias y textiles. 

l os productos de la palma de aceite, 
localizada preferentemente en el Sur, 
constituyen las tres cuartas partes del 
volumen de las exportaciones, y más del 
60 % de su valor. Debido a que la zona 
de la palma coincide con la más poblada 
del país, ese cultivo -que hoy día se com¬ 
bina en todas partes con otros alimenta¬ 
rios anuales, como maíz, mandioca, etc- 
ocupa una posición preponderante no 
sólo en la vida económica, sino también 
en la vida social del país. Por ello se le 
ha otorgado prioridad en el plan de de¬ 
sarrollo actualmente en curso. 

I.a reforma agraria y la acción promo¬ 
tora de la Sonador (Sacíete Naiionale 
pour te Développemeni Rural du Dahomey 
entidad integrada por técnicos dinámi¬ 
cos y decididos, ha dado ya un impulso 
notable a la economía del país, consi¬ 
guiendo el equilibrio de la balanza co¬ 
mercial. Para mejorar el nivel de laclase 



campesina, se ha fomentado el sistema 
cooperativo de gestión de la propiedad 
rural, la creación de pueblos-coopera¬ 
tiva y la implantación de palmerales se¬ 
leccionados. y se han realizado los gran¬ 
dioso-, proyectos de desarrollo agrario 
de los valles del Mono y del Ouémé. del 
Gran-Hivi (región de Miada)y de \gonv\ 
(región de Sakété), donde las plantacio¬ 
nes industriales han sido integradas di- 

V 

rectamente en modernos complejos acei¬ 
teros. La planificación racional de la 
agricultura y la entrada de las oleagino¬ 
sas en los mercados de la CEE, de la cual 
Dahomey —que forma parle de la Futen- 
re- es miembro asociado, podrán contri¬ 
buir ulteriormente al desarrollo del país. 


Prtü ps r a c i o r ¡ de l i e r re n o 
[jara el cultivo en el Ñor 
te de Dahomey, por in¬ 
cendio di j la vegetación 
natural. Esta práctica 
muy difundida, acarrea 
graves daños al path 
manto forestal del país 
y, en los últimos años 
las autoridades han pro¬ 
curado desterraría po r 
coro pieto I Le ighü b f 
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Para transportar los producios agríco¬ 
las a los mercados locales y a los centros 
de exportación se ha preparado un pro¬ 
grama de mejora de las infraestructuras, 
especialmente la red de carreteras. I.a 
principal arteria de con Hünic ación es la 
linea férrea que une el puerto det’oln- 
nou con Parakou, donde da comienzo la 
nueva gran carretera ParakouAlalanvi- 
lle, en el rio N¡^er f 



Porto Novo: casas colo 
niales, Al fondo, la anti¬ 
gua catedral portuguesa, 
situada en en centro de 
la ciudad. Ei núcleo ur¬ 
bano de Porto Novo, en 
su reciente expansión 
tiende a unirse con el 
de Cotonou. situado en 
las inmediatas pro*¡mi 
dadas. íDulevanil 
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Nigeria. que cuenta con una extensión 
de 923.768 kilómetros cuadrados, alber¬ 
ga a más de 66.000.000 de habitantes, es 
decir la mitad de toda la población de 
África occidental, y es. con mucho, el 
más populoso y urbanizado de todos los 
países del continente. Ha sido definido, 
por sus enormes recursos humanos y 
económicos y por la amplitud de sus 
proporciones, como el “gigante negro". 

El Pais de los Negros, que en los ma¬ 
pas antiguos recibía el nombre de Nigri- 
cia, ya que está atravesado por el rio Ne¬ 
gro (Níger), entró en relación con Europa 
de la misma forma que las otras naciones 
de la costa occidental africana, pero 
supo distinguirse de ellas y hoy promete 
convertirse en un auténtico gran Estado 
negro, destinado a ocupar un puesto de 
gran relieve y prestigio en el continente. 


El medio natural 

Nigeria afecta una forma aproximada 
de cuadrilátero bañado al Sur por el 
océano Atlántico, hacia el que extiende 
el vasto delta del rio del que toma el 
nombre, abierto entre ios dos golfos de 
Benin al Oeste y de Biafra al tiste. El 
lado septentrional corresponde a la fron¬ 
tera con la república del Níger. el occi¬ 
dental a Dahomey y el oriental al Came¬ 
rún y. en un pequeño tramo a lo largo 
del lago Chad, a la república de este 
nombre. 

El rio Niger, uno de los más largos del 
mundo (4160 km), con una cuenca de 
más de 2.000.000 de kilómetros cuadra¬ 
dos, es un elemento topográfico y antró- 
pico fundamental para la geografía del 
pais. Penetra en el territorio nigeriano 



Vista aerea del delta del Níger, que tras un recorrido de 
4160 km, desemboca en el Atlántico a través de numero 
sos brazos. E! del la, continuamente enriquecido con ma¬ 
terial de aluvión, ocupa una superficie de 36.000 Rilóme 
tros cuadrados y avanza mar adentro separando los golfos 
316 de Benin y de Biafra. ÍL Fellegrinij 


por el Noroeste y t tras recibir por la iz¬ 
quierda a! Sokoto, discurre encajado y 
con numerosos rápidos hasta la región 
de Jebba, donde termina i a navegación 
fluvial. Luego se vierten en él los cauda¬ 
les del Kaduna y del Benué, éste su prin¬ 
cipal afluente, que desciende desde el 
Camerún, y tras confluir con el Gonogo¬ 
la, atraviesa toda la región centrooriental 
antes de unirse at Niger. Rio abajo, éste 
avanza directamente hacia el océano 
hasta desembocar por un delta dividido 
en muchos brazos. 

El territorio de Nigeria, que aguas aba¬ 
jo de la confluencia Níger-Benué consti¬ 
tuye una vasta depresión, se eleva al 
Norte de ésta a más de 2000 metros para 
formar la vasta meseta de Bandín y des¬ 
ciende después hacia el Nordeste en el 
Bornu, situado frente al lago Chad, EJ 
Niger forma, con el Benué, una especie 
de gran N que dóide el país en tres par¬ 
les, separando la región oriental de la oc¬ 
cidental y a ambas de la septentrional. 

El sistema hidrográfico comprende tam¬ 
bién otras cuencas independientes: al 
Norte ia del Komandugu-Yobe. que vier¬ 
te sus aguas en el lago C had, al Sudoeste 
la del Ogun, que desemboca en el océa¬ 
no por Lagos, y al Sudeste la del ross, 
que llega al mar por Calabar. 

El clima de Nigeria se caracteriza por 
los efectos del harmattan, el viento seco 


del Sahara que provoca un periodo de 
sequía (menos intensa hacia el Sur) du¬ 
rante el invierno, y del monzón del Su¬ 
doeste, que sopla desde el mar durante 


el verano, señalando el inicio de las llu¬ 
vias ecuatoriales, intensísimas en la costa 


y cada vez más escasas a medida que se 


penetra en el interior (menos de 5(X) 


m m). 

En Nigeria, como en el resto de A fri¬ 



que por las temperaturas (siempre altísi¬ 
mas), por la mayor o menor pluviosidad. 
Al Sur, en la franja costera baja, panta¬ 
nosa, de precipitaciones abundantes, cre¬ 
cen inmensos bosques de mangles y ár¬ 
boles tropicales (palma de aceite), A 
medida que se penetra hacia el interior 
se encuentra el bosque pluvial, caduco o 
perenne, con un densísimo soiobosquey 
formaciones en galería a lo largo de los 
ríos. Más al Norte, el bosque va aclarán¬ 


dose hasta transformarse en sabana ar¬ 
bórea y, finalmente, en las zonas en que 
las precipitaciones escasean, en sabana 
herbácea. 


t 






Visía dt> J hadan. capital de la región habitada por ios yoruba. en Ni perú 
occidental. Hasta hace pocos años, la ciudad era el mayor centro habita 
do por negros de todo el continente, mientras que hoy tu superan Lago; 
y Accra. Su estructura, a excepción del moderno centro comercial, donde 
se elevan los rascacielos, recuerda la de una aldea que ha crecido ar 
forma desmesurada. (Marka 



ficada en el protectorado y colonia de 
Nigeria del Sur (1906). Después de 1914, 
ambos territorios se fundieron en una 
única entidad con el nombre de colonia 
y protectorado de Nigeria. I ras la pri¬ 
mera Guerra Mundial, una pequeña par¬ 
le del Camerún alemán fue asignada a 
Gran Bretaña, que la integró en Nigeria. 
Con posterioridad, el país, tras un pe¬ 
ríodo de administración indirecta como 
federación (¡nüirecí Rule}, se convirtió 
en Estado independiente asociado a la 
Commonwealth (l.° de octubre de 1960), 
constituyéndose en república el l.° de 
octubre de 1963. Como consecuencia del 
referéndum de 11 de febrero de 196i. ce¬ 
lebrado bajo ios auspicios de ¡a ONU. se 
incluyó en la federación el territorio sep¬ 
tentrional del ex mandato británico del 
Camerún (decisión que, por cierto, im¬ 
pugnó la república del Camerún). Cada 
una de las cuatro regiones federales (sep¬ 
tentrional, oriental, occidental y ex man¬ 
dato del Camerún) tenía un parlamento 
y un consejo de ministros propios, mien¬ 
tras que los asuntos exteriores, la defen¬ 
sa y los transportes competían al Gobier¬ 
no central. Sin embargo, la constitución 
fue abolida por el general Ironsi, que 
asumió el poder a raíz del sangriento gol- 


Un aspecto de la zona 
montañosa próxima s 
Obudu. en Biaba. casi 
en la frontera con el O 
me rúo. Estos relieve: 
están cubiertos de vec¬ 
tación herbácea y de 
matorral muy apio 
para pasto ÍMarka 


En los bosques vive una abundante 
fauna compuesta por chimpancés, gori¬ 
las, aves y reptiles. En la sabana hay leo¬ 
nes, hienas, elefantes, jirafas, antílopes y 
flamencos rosados. En los ríos habitan 
cocodrilos e hipopótamos. 


Del pasado a la guerra de Biafra 

Al igual que en otros lugares, los pri¬ 
meros europeos que desembarcaron en la 
costa de Nigeria fueron, en 1472, los por¬ 
tugueses, sustituidos posteriormente en 
los establecimientos comerciales por los 
ingleses (1553). No obstante, estos últi¬ 
mos sólo comenzaron a interesarse de 
veras por la región en el siglo XiX, como 
consecuencia de la lucha contra la trata 
de esclavos. Las costas nigerianas se pu¬ 
sieron entonces bajo la autoridad de un 
representante de la Corona inglesa (1849). 
Ln 1861 se fundó la colonia de Lagos, 
donde radica actualmente la capital, fras 
la conferencia de Berlín (1884-1885), que 
reconocía los derechos de Gran Bretaña 
sobre el medio y el bajo Níger, la admi¬ 
nistración del territorio se dejó, como 
era habitual en aquella época, en manos 
de una empresa comercial, la Roya! \'i- 
ger Campan i\ que en la práctica fue due¬ 
ña del territorio hasta 1899. En 1900 se 
impuso a la zona interior de la colonia 
litoral el acostumbrado régimen de pro¬ 
tectorado (Nigeria del Norte), mientras 
que toda la franja costera quedaba uní- 
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Curtido y secado de i>ieles de pitón en Uis proximidades de Kano, Al 
fondo so advierten* cubiertas por lonas, pirámides de cacahuetes. Kano 
es el mayor centro especializado en'la elaboración de pieles, en la me 
laIurgía de 3a piala y en la tintura y tejido de algodón según antiguos 
procedimientos originales, pero también constituye un importante mer 
cadü agrícola c industrial, iMarkaj 
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DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACION EN NIGERIA. Nigeria, que supera los 
66 000.000 de habitantes, cuenta con la mas elevada densidad media entre los 
Estados africanos (71*6 hab, por km ? ) después de Ruanda y Burundi Las mayo 
res concentraciones se dan en la parte meridional, mientras que, avanzando hacia 
el Norte las Cifras descienden Es característico de Nigeria el elevado número de 
318 centros urbanos con población superior a los 100.000 habitantes: 24 en total 


pe de listado militar de enero de !%6. 
que puso tin a una serie de duros conflic¬ 
tos, En julio del mismo año, no obstante, 
como consecuencia de un nuevo golpe 
de Estado, el Gobierno unitario fue de¬ 
rribado y murió el general Ironsi. Tomó 
entonces el poder el coronel Gowon, que 
disolvió el Gobierno unitario, restauró el 
régimen federal y dividió el país en doce 
estados, 

En 1%7, viejas rivalidades tribales uni¬ 
das a los intereses económicos contra¬ 


puestos de las grandes potencias mundia¬ 
les, que ambicionaban el petróleo hia- 
freño. condujeron a la secesión de la 
región oriental. Esta separación la hizo 
posible el grave error de política interna 
cometido por el Gobierno federal cuan¬ 
do, tras la independencia y al revelarse 
muy difíciles las relaciones entre los di¬ 
versos grupos étnicos, decidió poner fin 
a los conflictos raciales ordenando la re¬ 
patriación de los distintos grupos a sus 
tierras de origen. Los ibo. por consiguien¬ 
te. fueron concentradosenlaregión orien¬ 


tal. Artífices hasta entonces del Estado 
unitario, los ibo se replegaron en su re¬ 
gionalismo, pidiendo con grandes mani¬ 
festaciones populares, organizadas en 
Enugu, la separación de Biafra, vasta re¬ 
gión habitada por unos 12.000.000 de in¬ 
dividuos. El 27 de mayo de l%7 se pro¬ 
clamó la república democrática e inde¬ 
pendiente de Biafra, con capital en 
Enugu. El Gobierno federal, naturalmen¬ 
te. declaró ilegitima la secesión e intentó 
aislar a Biafra impidiendo la llegada de 
abastecimientos y la exportación de pe¬ 
tróleo. que abunda en la región. El país 
rebelde, dotado de buenos especialistas 
y militares y económicamente sólido, re¬ 
sistió largo tiempo. Sin embargo, el Ejér¬ 
cito federal acabó por reconquistar la 
mayor parte de la región. La guerra civil, 
favorecida por el apoyo interesado de las 
diversas potencias extranjeras (Gran Bre¬ 
taña y la URSS se alinearon al lado de 
los federales, mientras que Portugal y 
I rancia enviaron su ayuda a Biafra, y 
otros Estados permanecieron en posición 
de neutralidad), se desarrolló sangrienta¬ 
mente, con terribles matanzas que, uni¬ 
das al hambre y a la escasez, dieron lugar 
al que se ha llamado genocidio de los 
ibo. Las fuerzas secesionistas capitularon 
en enero de Id70. y el coronel Ojukwu, 
que las había capitaneado, se refugió en 
el extranjero. El régimen militar que 
pasó a regir el país se lanzó, en seguida, 


a la ardua tarea de reconstrucción y re¬ 
conciliación, para asi rehacer la unidad 
nacional tras los horrores de la guerra. 


Un mosaico de grupos étnicos 

País complejo, verdadero mosaico de 
grupos étnicos distintos por su raza, su 
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Kano: vista parcial de 
una calle de la ciudad 
vieja, con elementos ar 
quitec tónicos de estilo 
sudanés Situada al Mor 
te del país. Kano fue 
capital de uno de los 
siete reinos de Jos haus- 
sa, que introdujeron el 
islam en fca región e ins¬ 
tauraron estructuras feu¬ 
dales que, desdichada 
mente, sobreviven en 
nuestros dias. (Leigheb) 
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Patsaje en Biafra meridional, con una planta 
ci6n de palmas de aceite atendida por una 
familia ibo. Los ibo desempeñaron un papel de 
primera importancia en el proceso de desarrollo 
de Nigeria tras la independencia. En 1967 
1968, a causa de la guerra que siguió a la 
secesión de Biafra, y tras la terrible escasea 
que de ella derivó, este pueblo, de tradiciones 
pacíficas, sufrió pérdidas tales que puede ha¬ 
blarse de un auténtico genocidio. (Marica) 





























































lengua, su religión y su cultura, Nigeria 
puede considerarse uno de los listados 
menos homogéneos de África, y aún no 
ha alcanzado una integración nacional 
efectiva. En el interior de cada uno de 
los grandes grupos que componen la po¬ 
blación existen, a su vez, acusadas dife¬ 
rencias étnicas, sociales y económicas. 
En otro tiempo, el territorio nigeriano 
estaba dividido en cuatro civilizaciones 
distintas: la haussa (de agricultores de 
tipo sudanés) en el Noroeste, desde el 
siglo X; la Ifulbé (pastores y guerreros de 
religión musulmana) en el Nordeste, des¬ 
de el siglo xill; y la ibo y la yoruba, pro¬ 
pias de las zonas forestales costeras de! 
Este del Níger. Los ibo y los yoruba, más 
evolucionados, inmigraron desde el Este 
entre los siglos Vil y XI, y crearon una 
brillante cultura que tuvo su máxima ex¬ 
presión en los poderosos reinos de Benin 
y Oyó. El primero floreció en los si¬ 
glos xv a xvn y se hizo famoso por la 
excelencia de su producción artística, so¬ 
bre lodo por sus esculturas de marfil,, 
bronce y madera revestida de latón. La 
decadencia sobrevino en el siglo xvin, 
cuando finalizó la trata de esclavos, que 
había tenido en los soberanos benin a los 
mayores abastecedores de los mercados 
europeos. Los pueblos de las regiones 
septentrionales conocieron una historia 
similar a la de los diversos Imperios su¬ 
daneses y, como ellos, fueron musulma¬ 
nes y conservadores, y estuvieron orga¬ 
nizados según un bslado jerárquico de 
tipo teocrático y semifeudal. 

Los haussa-fulani (fulbé), que consti¬ 
tuyen el grupo étnico moyoritario, viven 
en las inmensas regiones septentrionales 
cubiertas de sabana, y son excelentes 
agricultores y ganaderos (cebúes, caba¬ 
llos, cabras y ovejas). Los yoruba, más 
accidentalizados y a menudo cristianiza¬ 
dos, se dedican a la administración, al 
comercio y a las profesiones liberales. 
Los ibo habitan las regiones forestales 
del Sur, y están dominados por una bur¬ 
guesía dinámica y emprendedora, em¬ 
presarial y comercial. Otros grupos im¬ 
portantes son los igio dei delta (pescado¬ 
res y arroceros), los edo del Mid-Wcs- 
tern, herederos de la civilización de Be¬ 
nin, los kanuri del liornu (lago Chad), 
los tiv del Benué y los ekoi, de raíz 
banlú, concentrados en la cuenca del río 
Cross (ex Camerún británico). La lengua 
oficial del país es el inglés, aunque se ha¬ 
blan varías de tronco sudanés. 

La economía regional 

La parle más vasta y populosa es la 
septentrional, constituida por dos sub- 
regiottes muy distintas. Al Sur se extien¬ 
de la franja habitada por pueblos de ci¬ 
vilización arcaica, que se prolonga por 



toda África occidental en torno al para¬ 
lelo 9 o . Comprende regiones de cultivos 
pobres y de ganadería insuficiente, con 
un grado de desarrollo bastante bajo. Al 
Norte, una serie de declives descienden 
hacia las depresiones del interior. De esta 
zona, más intensamente cultivada por los 
agricultores haussa en e! Oeste, y más de¬ 
dicada al comercio y, en cierta medida, 
a la industria en el Este, con los fulbé, se 
obtienen productos de las regiones suda¬ 
nesas, alimentarios y comerciales (sobre 
todo cacahuetes, de los que Nigeria es 
uno de los mayores exportadores del 
mundo; algodón, mandioca, pieles), ca¬ 
paces de satisfacer en conjunto las nece¬ 
sidades interiores y de sustentar una 


gran corriente comercial dirigida a Kano, 
mercado próspero desde épocas remo¬ 
tas. En la altiplanicie de Jos, árida y de¬ 
solada, se explotan las minas de casiteri¬ 
ta (74 % de contenido) y de colurnbita, 
mineral raro del que se extrae, en esta 
región, el 80 % de toda la producción 
mundial. La llana y árida región de So- 
koto actualmente se aprovecha mejor, 
gracias al cultivo racional de los caca¬ 
huetes, el algodón, la caña de azúcar, el 
tabaco, etc. En la zona del lago Chad 
crecen el arroz y el sorgo. 

La región sudoccidental, yoruba, es 
una zona rica cuyo territorio boscoso re¬ 
sulta adecuado para la agricultura, in¬ 
fluida por la economía de plantaciones 


La aldea de Jebba en 
el Éste de Nigeria, con¬ 
serva un aspecto tradi¬ 
cional, si bien en algu¬ 
nas cabañas el techo de 
paja ha sido reemplaza¬ 
do por chapa ondulada. 
La importancia de Jebba 
deriva de su situación 
en las proximidades de 
uno de los pocos puen¬ 
tes que atraviesan el río 
Níger en su bajo curso, 
V por ello es de obligado 
tránsito, (L. Petleyrini) 



Port Harcourt: enseres 
domésticos a la venta 
en el mercado local 

é 

También en Africa negra 
la artesanía codee! paso 
a Ja producción en serie: 
es eJ tributo que se paga 
al progreso, que recla¬ 
ma cada vez más mano 
de obra, fMarka) 
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de los países más occidentales (Ghana, 
Costa de Marfil)* Aquí se da la mayor 
concentración de ciudades y auténticas 
capitales negras (Lagos, (hadan, Ogbo- 
mosho, Oshogbo, Abeokuta, etc.)* que 

viven ampliamente de los cultivos ali¬ 
méntanos de su entorno (arroz, man¬ 
dioca, maíz, mijo, sorgo, etc,), a los que 
se añaden los beneficios de otros expor¬ 
tables, como el cacao, del que Nigeria, 
con más de dos millones de quintales en 
t € >70, es uno de los mayores productores 
del mundo, disputando a Brasil c! segun¬ 
do puesto. Otros cultivos comerciales 
son la palma de coco, nueces de cola, 
bananas, ananás, tabaco, algodón, etc. 
Son también importantes los ingresos de¬ 
rivados de la explotación de los recursos 
forestales (caoba, madera blanda para 
construcción, caucho) y de la pesca, en 
las zonas litorales. 

Los recursos minerales, en cambio, re¬ 
sultan limitados 

El 40 % de la población vive concen¬ 
trada en los grandes centros urbanos. En 
la actualidad existen decenas de ciuda¬ 
des con mas de 100.000 habitantes. Junto 
a [hadan, en Mushin, cerca de Lagos y, 
sobre todo, jumo al puerto mismo de La~ 
aos, se han desarrollado industrias meca- 
nicas, alimentarias, algodoneras y de la 


confección, fábricas de cemento, manu¬ 
facturas de tabaco, v factorías de aceite, 
jabón, cerveza, etc. 

El territorio yoruba fue privado ofi¬ 
cialmente -poco después de la indepen¬ 
dencia- de dos millones de habitantes, 
que pasaron a formar parte de otra re¬ 
gión no tradicional* el Centro-Oeste (Mid- 
Western), situada en el bajo Níger en 
torno a la dudad de Benin (117.000 hah.), 
la antigua capital del reino homónimo. 

Toda la región cosiera de Nigeria está 
formada por los sedimentos aluviales de 
los ríos. La parte situada al Oeste del 
delta del Níger se denominó en otro tiem¬ 
po región de los oit rivers , debido al in¬ 
tenso tráfico de aceite de palma que 
prosperaba en los estuarios y en las la¬ 
gunas cosieras. El aceite representa aún 
uno de los principales productos de la 
agricultura nigeríana (3,5 millones de q 
en 1968). 

En la zona dd delta del Níger. en con¬ 
tinua expansión por el aporte aluvial y 
con una superficie de 25.000 kilómetros 
cuadrados, una profundidad de 125 kiló¬ 
metros y una anchura de 350, están ex¬ 
tendidos el cultivo dei arroz y la explo¬ 
tación de la madera. Cerca de las bocas 
del delta se extrae petróleo del subsuelo. 
Al Sudeste de esa zona se extiende la 


región oriental, el territorio de los ibo. 
con el valle v el delta del río C'ross. lista 

J 

muy poblada y cristianizada, y en otro 
tiempo presentaba profundas diferencias 
con respecto a la región de los yoruba. 
Su pueblo, individualista, organizado en 
aldeas más que en verdaderas ciudades, 
debido a que el territorio no poseía sufi¬ 
cientes recursos agrícolas, emigraba en 
su mayor parte, al menos de forma tem¬ 
poral, a las regiones limítrofes, mtis ri¬ 
cas. Pero fue precisamente en este terri¬ 
torio donde se descubrió que se concen¬ 
traban las mayores posibilidades mineras 
e industriales del país, con yacimientos 
de carbón cerca de Enugu -Nigeria es el 
único productor de carbón de Africa oc¬ 
cidental-, hierro, cinc y plomo y, sobre 
todo, con ricos yacimientos petrolíferos, 
i as zonas más pobres, como Owerri, la 
altiplanicie de Igarra, etc., así como ei 
Bíaíra forestal v del delta, también cono- 
cié ron, gracias al petróleo, un acentuado 
desarrollo económico. Pero fue precisa¬ 
mente el petróleo una de las causas de la 
guerra civil, que estalló por una contro¬ 
versia sobre el derecho de venta de las 
concesiones, que el Gobierno federal re¬ 
clamaba para sí. 

La guerra produjo gravísimos daños a 
la economía de la región oriental, espe- 
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RECURSOS DE LOS ESTADOS DE AFRICA OCCIDENTAL. La variedad de los suelos y da los climas, con humedades crecientes desde la costa hecra 
ei interior y lluvias distribuirlas de forma desigual a lo largo del año, hacen que el panorama agrícola resolte en extremo complejo y articulado, incluso 
en el interior de los distintos países. Mijo, sorgo, arroz batatas, etc., constituyen los cultivos más frecuentes, destinados a la alimentación. Algodón, 
cacahuetes, cacao, cate hevea, palma de aceite y tabaco permiten la exportación, y suministran materia prima a la industria transformar tora local. Entre los 
minerales importantes se cuentan ei hierro, la bauxila, el petróleo, el oro y los fosfatos. La industria, a menudo en fase embrionaria, aparece más desarro 
liada y diversificada en Nigeria. Se advienen indicios de desarrollo de las actividades secundarias en Conakry. Bathuist, Abidjan, etc. y. sobre torio, en Accra. 
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cialmente en las zonas que fueron teatro 
de los combates. Las inversiones y acti¬ 
vidades se suspendieron durante tres lar¬ 
gos años, y los daños sufridos fueron im¬ 
portantísimos, especialmente en el sector 
de los transportes. A ello se añade el cie¬ 
rre de los puertos, decretado por los fe¬ 
derales para impedir los abastecimientos 
y la exportación de los productos mine¬ 
rales. Al finalizar el conflicto se dispuso 
inmediatamente, en el ámbito del segun¬ 
do plan de desarrollo nacional, un pro¬ 
yecto para devolver su solidez a la eco¬ 
nomía de la región. La producción de 
petróleo se ha reanudado con un incre¬ 
mento asombroso: de las 570.000 t del 
año 1959 se llegó a los 53,4 millones 
en 1970, con un aumento equivalente a 
casi cien veces la producción inicial. Son 
también notables los yacimientos de gas 
natural (87,6 millones de m 3 en ¡970), 
destinados por ahora al consumo interno 
(central térmica de Afam). 



El segundo plan de desarrollo 

El segundo plan de desarrollo nacional 
intenta, además, promover una rápida 
expansión y di versificación del sector in¬ 
dustrial, para satisfacer así la demanda 
interna de productos actualmente impor¬ 
tados. Con este fin se lia promovido en 
varios ámbitos la formación profesional 
de la mano de obra local. La prioridad 
se ha concedido a las industrias relacio¬ 
nadas con la agricultura y a las indus¬ 
trias químicas, petroquímicas y textiles. 
Está prevista la implantación de un nue¬ 
vo gran complejo siderúrgico y de facto¬ 
rías para el montaje de automóviles. 

Además del sector industrial, se ha se 
ñalado un puesto de primer orden en el 
plan de desarrollo al sector de la energía, 
de importancia fundamental para el pro¬ 
greso del país. El 22 de diciembre de 
1968 se inauguró la presa de Kainji. gra¬ 
cias a la cual la disponibilidad energética 
del país ha aumentado enormemente 
(1104 millones de kWh en 1968). Esta 
presa constituye la primera etapa del 
vasto programa de aprovechamiento del 
río Níger (Niger River Sóbeme), de próxi¬ 
ma realización. La presa, construida en 
el extremo meridional de la isla de Kain¬ 
ji, intercepta el rio formando un vasto 
embalse de 1300 km 2 , con una cuenca de 
invasión de 15.000 millones de metros 
cúbicos que alimenta una central eléctri¬ 
ca de 320.000 kWh de potencia. La presa 
de Zainji permitirá, además, la puesta en 
regadío de amplias zonas hasta ahora no 
cultivadas. La atención del pian se ha 
dirigido después al petróleo, del que Ni¬ 
geria es uno de los diez primeros países 
productores del mundo. La extracción de 
"oro negro", reanudada tras la conclu¬ 
sión de las hostilidades, ha superado fá¬ 


cilmente los niveles prebélicos, y hoy 
Nigeria es el segundo productor africa¬ 
no, aventajada sólo por Libia, El plan 
prevé una importante novedad: la cons¬ 
titución de una compañía nacional para 
la prospección, refinación y distribución 
del producto, que, transformado en Pori 
Harcoim y en una segunda refinería, se 
exportará a ¡os países limítrofes: l>aho- 
mey, Niger, logo, Chad, etc. Está pre¬ 
vista también la reanudación total de la 
producción de carbón (16.000 l en 1969), 
interrumpida porque todas las minas se 
hallaban en territorio secesionista. Sin 
embargo, ias inversiones calculadas en 
este campo son modestas, a causa de la 


tendencia a la progresiva reducción del 
consumo de carbón como fuente de 
energía. Está también en proyecto cons¬ 
truir una instalación para la licuefacción 
del gas, que de este modo podrá ser ex¬ 
portado ventajosamente a los distintos 
mercados mundiales. 

Las ciudades nigerianas 

1.a capital del pais, Lagos (841.750 
hab.), es una ciudad en constante desa¬ 
rrollo urbanístico. Construida en una isla 
situada en la laguna homónima, está 
unida al océano por un canal artificial 
que se abre paso por la barrera cosiera. 


Kano: plegaria cateen v. 
ai aire Ubre de ios mu 
sulmanes, con ocasio* 
de Ja tradición a J 'ficb 
ta del cordero'. LOh 
musulmanes suman eu 
Nigeria alrededor dt 
26.000.000, v Jos cms 
C íanos, sobre totto pro 
tes lames, 19.000.001 
El resto de la población 
profesa todavia cultos 
dirimisteis. (Leighehi 



Delta del Niyer: limprt 
23 de las impurezas que 
contiene el aceite de 
palma. Lo rudimentario 
de Jas instalaciones et 
esta fase de la elabora¬ 
ción no debe inducir a 
engaño, pues la emul 
sion se tratara, más tar 
de. en refinerías indus 
tríales. (L, Peüeqnoi 
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CONURBACiON DE LAGOS. La capital de Nigeria se levanta en ía 
costa oriental del país, en la desembocadura del río Ogun, en una 
lengua de tierra entre el mar y una laguna interior. La ciudad, en su 
reciente desarrollo, ha ocupado numerosas islas de esa laguna, 
unidas al núcleo original por largos puentes. El nombre de Lagos se 
debe a los portugueses, que exploraron estas regiones en el siglo xv. 
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permitiendo el acceso a los grandes bu¬ 
ques. Un puente la comunica con la isla 
de Iddo, en la que se encuentra la esta¬ 
ción terminal de la linea férrea que pe¬ 
netra por Kano-Nguru. Junto al puerto 
de Lagos propiamente dicho, los de 
Apapa, situado en la orilla opuesta, en 
tierra firme, e Iddo constituyen uno de 
los mayores complejos portuarios de 


África occidental, desde el que se expor¬ 
tan cacao, caucho, cocos, y aceite de 
palma, copra, algodón, etc. El aeropuer¬ 
to, grande y moderno, se encuentra en 
Ikeja. Además de centro administrativo, 
con edificios monumentales, y de los 
antiguos barrios residenciales europeos 
de fkoyi, es importante ciudad universi¬ 
taria. desde 1962. Las diversas construc¬ 
ciones mecánicas, las industrias textiles 
y cerveceras, la fábrica de jabón y de 
aceite y la factoría para el montaje de 
automóviles representan los principales 
establecimientos manufactureros de la 
ciudad. 

En el extremo septentrional del país, 
entre el Niger y el Chad, se encuentra 
Kano (unos 350.000 hab.), gran centro 
comercial y nudo de comunicaciones fe¬ 
rroviarias, aéreas y caravaneras, donde 
se entrecruzan las grandes pistas que, 
desde hace siglos, unen los países del 
Sudán, al Este, con el Senegal al Oeste 
y. al otro lado del Sabara, con el África 
septentrional mediterránea. Antigua ca¬ 
pital de uno de los reinos haussa, Kano 
es un centro tradicional de cultura mu¬ 
sulmana, rodeado por altas murallas y 
con bellas mezquitas. En la ciudad pros¬ 
peran un gran mercado de productos 
agrícolas (exportación de cacahuetes), 
fábricas textiles (algodón) y otras donde 
se trabaja la plata y los metales, tene¬ 
rías y factorías de aceite y de cemento. 

Ln Nigeria occidental surge Ogbomos- 


ho, centro algodonero con casi 400.000 
habitantes. Port Harcourt (más de 200.000 
hab.) es el puerto más importante de la 
costa oriental, sede de una refinería de 
petróleo, de una manufactura de taba¬ 
cos, de una instalación donde se traba¬ 
ja el aluminio y de un establecimiento de 
montaje de automóviles. Enugu (160.500 
hab.), antigua capital de Biafra, se en¬ 
cuentra en el centro de una rica zona mi¬ 
nera (hierro, carbón, plomo, cinc, etc.). 
No obstante, la ciudad nigeriana más no¬ 
table, la más populosa ciudad negra de 
toda África después de Lagos, es 1 ha¬ 
dan (727.500 hab.), que presenta, junto a 
los barrios antiguos con las tradicionales 
viviendas bajas, distritos modernos con 
elevados edificios públicos y privados. 
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Lagos; fuente de la pla¬ 
za mayor, en el barrio 
comercial. La capital n¡- 
geliana, cuya prosperi¬ 
dad se inició en tiempos 
de la colonización ingle 
sa, ha atraído a gran 
número de habitantes 
de fas regiones limítro¬ 
fes, y hoy reviste gran 
importancia por sus in¬ 
dustrias y su tráfico 
mercantil IMarka) 


324 



































I 


Camerún 


Asomada a la costa Oeste del África 
ecuatorial, al Norte del Ecuador, la Repú¬ 
blica federada del Camerún, resultante 
de la unificación de los dos territorios en 
otro tiempo bajo mandato francés y bri¬ 
tánico. refleja en su forma la doble direc¬ 
ción de las ambiciones coloniales germá¬ 
nicas hacia el Chad y el Congo, y se 
inserta profundamente, como una cuña, 
en el corazón de África entre las cuencas 
de) Níger al Oeste, la del Congo al Sur 
y la de! Chad al Nordeste. 


Chad, sin embargo, la llanura está domi¬ 
nada por montes y altiplanos graníticos 
(montes de Mandera) que confieren al 
paisaje un aspecto muy pintoresco. El 
macizo de Adamaua, donde el volcanis¬ 
mo ha dejado numerosos vestigios (crá¬ 
teres con lagos, coladas), separa el Norte 
del Sur del país. Los relieves más nota¬ 
bles. todos de origen volcánico, surgen 
en la frontera occidental, alineados a lo 
largo de una gran falla: en primer lugar 
el monte Camerún (4070 m), todavía hoy 


volcán activo, y los montes Bambuto 
(2680 m) y Manengouba (2250 m) que 
representan ia llamada “línea dorsal del 
Camerún", prolongada en el mar en las 
islas volcánicas de Fernando Poo, Prín¬ 
cipe. Sao Tomé y Annobón. 

Hidrográficamente, el territorio del 
Camerún forma parte de cuatro cuencas 
fluviales distintas: las del Benué, afluen¬ 
te del Níger, del Chad, en el que desem¬ 
boca el Logone, del Nyong y del Sanaga, 
estos dos los más importantes cursos de 
agua del Camerún, que desembocan en 
el Atlántico ai Sur de Douala. Por últi¬ 
mo, debe mencionarse el Sangha, afluen¬ 
te del Congo. 

En la llanura septentrional y en Ada¬ 
maua, el clima es tropical, caluroso y 
seco, con una notable oscilación térmica 
(Maroua es la ciudad más cálida del 
país). El clima del Camerún meridional. 


flumsiki, una aldea kirdi 
en el Camerún septena 
trienal, constituye la 
base para las excursio¬ 
nes a la región circun¬ 
dante, de belleza muy 
sugestiva y dominada 
por las inaccesibles 
rocas de los montes 
Kapsiki. ÍL Pdlegrini). 


Aspectos del territorio 

El territorio del Camerún no presenta 
un carácter unitario, y resulta un conjun¬ 
to de regiones y subregiones distintas en¬ 
tre sí desde el punto de vista geomorfo- 
lógico, antrópico, religioso, lingüístico y 
cullural. Se trata de un lipico Estado 
mosaico que deriva de la artificiosa deli¬ 
mitación trazada por los europeos. El 
territorio afecta la forma aproximada de 
un triángulo rectángulo con su vértice 
septentrional mirando hacia al lago Chad. 
Algo menor que España (475.442 km 2 ), 
lo pueblan casi 6.000.000 de habitantes. 

El relieve es típicamente africano, ta¬ 
bular. con altiplanos monótonos que se¬ 
paran las cuencas lluviales. De tas peni¬ 
llanuras emergen acá y allá los restos del 
relieve antiguo y del zócalo precámbrico, 
cristalino o metamórficO. Al Sur. insel- 
herge o relieves montañosos que se alzan 
bruscamente en las superficies llanas, con 
laderas abruptas y desnudas de roca ne¬ 
gra. dominan el bosque en ciertos luga¬ 
res, configurando un paisaje en extremo 
Sugestivo. 

Elemento nuevo en el relieve de Áfri¬ 
ca occidental son las montañas elevadas, 
de origen volcánico, que se yerguen, ge¬ 
ne ral mente, a lo largo del borde de los 
altiplanos. Las estribaciones montañosas 
de tales altiplanos suelen formar un claro 
escalón que se precipita de modo tan 
brusco que. en ocasiones, puede hablarse 
de acantilado. Así, desde la llanura cos¬ 
tera. los altiplanos de Bafang y Yaoundé 
aparecen como un macizo bastión de la¬ 
deras abruptas. Otras veces, en cambio, 
los altiplanos se superponen en gradas. 

Al Norte, además del macizo de Ada¬ 
maua. se extiende una vasta llanura que 
desciende lentamente hacia el lago Chad 
v aparece cubierta por un estrato de are¬ 
nas y arcilla. Entre el Benué y el lago 
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N'Gaaundéré: heterogé 
nea muestra de tos re¬ 
medios de up curandero 
fulbé, que incluye desde 
las pieles de serpiente a 
los pescados secos, y 
de raíces a las pezuñas 
de un antílope. Se pres 
criben para las enferme¬ 
dades del cuerpo y del 
espíritu. (Fiare) 


en cambio, es subecuatorial, con meno¬ 
res oscilaciones térmicas incluso estacio¬ 


nales. y con un porcentaje de humedad 
elevadísimo (en el monte Camerún, en 
los Manengouba y en los Bambuto la 
lluviosidad es excepcional: más de 5000 
mm al año). En general, el clima costero 
del Camerún se considera, desde el pun¬ 
to de vista europeo, uno de los peores 
de toda África, no tanto por las tempera¬ 
turas, cuanto por la humedad. 

Como consecuencia de la gran varie¬ 
dad climática, la flora del Camerún pre¬ 
senta toda una gama de paisajes vegeta¬ 
les; espeso bosque ecuatorial a lo largo 
del Atlántico (palma de aceite, ébano, 
okumé, caucho, etc.): y en el interior, 
siguiendo el curso de tos ríos, bosque de 
galería, al que sucede la sabana arbola¬ 
da. Adamaua y las zonas montañosas 
poseen abundancia de áreas forestales, 
asociaciones arbustáceas y extensos pas¬ 
tos. Al Norte de Adamaua la sabana va 
haciéndose cada vez más arbustiva y 
rala, y a orillas del Chad, en la punta 
extrema septentrional del Camerún, se 
abre la zona saheliana: árboles espinosos 
> acacias alternadas con estepas panta¬ 
nosas. en las depresiones periódicamente 
inundadas por las aguas de! lago. 


La fauna del Camerún es muy rica, 
sobre todo en las regiones septentriona¬ 
les. donde se encuentran los mayores 
parques nacionales (Benué, Waza). 


Diversidad de pueblos y culturas 

Desde el punto de vista racial, el Ca¬ 
merún constituye un verdadero crisol en 
el que están representados ios principa¬ 
les grupos étnicos, lenguas y culturas 
de Africa. La distinción más clara se da 
entre los pueblos bantúes (dónala, basa, 
etc.) del Camerún meridional, europei¬ 
zados, en gran parte cristianos y de len¬ 
gua bantú. por una parte, y los sudaneses 
del Norte por otra, de lengua sudanesa, 
en su mayoría musulmanes o animistas 
y muy conservadores. En general, los 
pueblos septentrionales son los que me¬ 
nos han sentido el influjo de la coloniza¬ 
ción europea. Muchos grupos, sin em¬ 
bargo, resultan difíciles de clasificar, 
pues forman un área intermedia de semi- 
banlúes, como los bamileke. compacto 
pueblo de cultivadores, artesanos y co¬ 
merciantes. uno de los más numerosos 
de la federación; los bamun, los baya y 
los kaka, Cabe considerar aparte las 
tribus pigmeas esparcidas por la selva 



virgen, como los babínga. i\>r el Norte, 
en el siglo xvui, irrumpieron en el país 
ios fulbé. procedentes de la cuenca del 
lago Chad, que se establecieron en torno 
a Maroua, a lo largo del alio tíenuéy en 
la parte septentrional de Adamaua. Ga¬ 
naderos especializados en bovinos (ce¬ 
búes). hablan dialectos semibantúes y 
conservan una estructura social clara¬ 


mente pastoril y feudal, con familias reu¬ 
nidas bajo la guía de un jefe ( lamido). 
verdadero monarca absoluto en el ámbi¬ 
to de su residencia (sorel. Son hábiles 
artesanos del cuero, de la plata y de los 
tejidos. Pueblos negros de estirpe suda¬ 
nesa son los haussa, asentados sobre 


todo en las ciudades, y los kirdi, consti¬ 
tuidos por numerosas tribus afines (ma- 
takam, musgum), que han resistido la 
islamizadon y acaso sean los más anti¬ 


guos habitantes del área sudanesa del 
Camerún, todavía muy ligados a sus an¬ 
tiguas tradiciones > de religión animista. 

La densidad media de la población del 
Camerún (12 hab. por km 2 ) es la misma 
que la de) continente, pero debe consi¬ 
derarse baja y no siempre por culpa del 
medio físico (en la selva regiones ente¬ 
ras están deshabitadas), i .a trata de 


esclavos, la enfermedad del sueño y el 
bajo indice de natalidad (salvo unas po¬ 
cas excepciones, como en el caso de los 
bamileke) fueron, en el pasado, las prin¬ 
cipales causas de la despoblación. 


Una república federal 

I ras el descubrimiento por el portu¬ 
gués Fernando Poo del estuario del 
Wouri a fines del siglo xv. el Camerún 
fue olvidado por los europeos hasta me¬ 
diados de la pasada centuria, cuando 
aparecieron los primeros colonos alema¬ 
nes, que fundaron una factoría comer¬ 
cial en las proximidades de aquel estua¬ 
rio. En 1884 el explorador Nachtigal 
estableció por vez primera relaciones 
de protectorado con algunas tribus del 
país, y comenzó asi la penetración ale¬ 
mana en el territorio del Camerún. Este 
dominio tuvo que enfrentarse con varias 
revueltas, y sólo en 1902 llegó hasta el 
lago Chad. Los límites de la colonia fue¬ 
ron fijados mediante acuerdos con 
1 rancia y Gran Bretaña. Durante la pri¬ 
mera Guerra Mundial, la colonia, aisla¬ 
da de la metrópoli y defendida por fuer¬ 
zas exiguas, fue atacada por tropas 
anglofrancesas superiores en número, 
procedentes de las distintas colonias 
limítrofes y del mar, y si bien los ale¬ 
manes opusieron una encarnizada resis¬ 
tencia, a comienzos de 1916 la ocupa¬ 
ción aliada se consumó. 

Ai final de la contienda. I-rancia ob¬ 
tuvo, en régimen de mandato, la mayor 
parle del ex protectorado alemán (cinco 













sextas partes del territorio), mientras 
que el resto se confió a la Gran Bretaña 
(parte occidental), aunque bajo sobera¬ 
nía de la Sociedad de Naciones. El Ca¬ 
merún francés se convirtió en autónomo 
tras la segunda Guerra Mundial, y lue¬ 
go en independiente. En esta última 
etapa se extendió para englobar la par¬ 
te meridional del Camerún británico, 
en tanto el Norte se incorporaba a Ni¬ 
geria. Nació así (|.° de octubre de 1961) 
la nueva República federal del Came¬ 
rún, que comprende el Camerún orien¬ 
tal (ex Camerún francés), con capital 
en Yaoundé, y el Camerún occiden¬ 
tal (ex Camerún británico meridional), 
con capital en Buea. l os dos Estados 
federales gozan de amplia autonomía 
administrativa, con asamblea, gobierno 
y constitución propios. Oficialmente, la 
federación es bilingüe (francés e ingles). 
Je le del Estado desde su fundación es el 
presidente Ahmadou Ahidjo, musulmán, 
del Partido unionista I Union \ ! aliónale 
Camerounaise, desde 1966 única organi¬ 
zación política), que patrocina en el inte¬ 
rior un “humanismo social" y en materia 
de política extranjera se considera un 
francófilo, pero con rasgos muy peculia¬ 
res, pues la federación mantiene relacio¬ 
nes con varios países del Este europeo y 
con el Gobierno de Pekín, lo que no le 
impide estar asociado a la CEE. 


Las ciudades 

Douala, dominada por el monte volcá¬ 
nico Camerún, es el centro económico 
del pais. Se asienta en la desembocadura 
de los ríos Wouri y Dibamba, y cuenta 
con un activo puerto a orillas del prime¬ 
ro de esos cursos lluviales, atravesado, 
por cierto, por un moderno puente que 
puede considerarse una de las más nota¬ 
bles realizaciones de la técnica en Áfri¬ 
ca. Ciudad en pleno desarrollo (de los 
25.000 hab. de 1945 pasó a 200.000 en 
1965) y sede de la mayoría de las empre¬ 
sas que operan en el Camerún, ha cono¬ 
cido recientemente, merced a las instala¬ 
ciones de su puerto pesquero, el desarro¬ 
llo de la pesca industrial. Constituye un 
activo centro de comunicaciones ferro¬ 
viarias (linea a Yaoundé y N'Gaoundéré 
y a las plantaciones del Noroeste), y po¬ 
see el mayor aeropuerto del país. 

La capital de la política, la adminis¬ 
tración y la cultura, sede de la universi¬ 
dad federal, es, sin embarco, Yaoundé 
(178.000 hab.). sil uada en óptima posi¬ 
ción en un altiplano circundado por la 
selva virgen. Cuenta con edificios pú¬ 
blicos considerados como auténticas 
obras maestras de la arquitectura de 
vanguardia, entre los que se cuentan la 
monumental cámara de comercio, indus¬ 
tria y agricultura, los palacios del vice¬ 


presidente y del presídeme de la Repú¬ 
blica, ministerios y embajadas, iglesias, 
hospitales y hoteles. La ciudad, gracias 
a la temperatura benigna que reina en 
ella, es estación climática v ha sido ele- 
gida como sede por la OC'AMM, orga¬ 
nismo de cooperación interafricana 
constituido por numerosos Estados, an¬ 
tiguas colonias francesas y belgas, todos 
asociados a la C'LE. El tratado que ha 
extendido a tantos países africanos los 
beneficios del Mercado común europeo 
fue firmado, precisamente, en Yaoundé 
(convención llamada de Yaoundé. reno¬ 
vada en fecha reciente), lo que evidencia 
el gran prestigio adquirido por la ciudad 
y por el Camerún en el ámbito inter¬ 
nacional. 

Buea (20.000 hab.), a más de 1CKX) me¬ 
tros de altura, en las vertientes del monte 
Camerún, es la capital de la zona occi¬ 
dental del país y, asimismo, estación 
climática. 


Característica aldea de 
la llanura de Bertuez, 
con las cabañas dis¬ 
puestas en círculo entre 
las rocas. Semejante 
tipo de construcciones, 
con las chozas que se 
comunican entre si, 
tiene una razón de ser 
sobre todo defensiva, y 
se remonta a la época 
de ta penetración islá¬ 
mica. íL Pellegrini) 


La agricultura como recurso 
fundamental 

La base económica del país es esen¬ 
cialmente agraria. Junto a una estructura 
arcaica basada en la pequeña propiedad 
familiar o en la empresa comunitaria 
aldeana, que producen para el autocon- 
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Herreros koioko traba- 
jando junto a su horno 
provisto de fuelle, en 
Mabes. departamento 
de Margui-Wandala Los 
herreros, a tos que a 
menudo se atribuyen 
poderes mágicos, son 
personajes temidos y 
respetados. (Flore) 


Un grupo de muchachos 
kirdi se dispone para la 
danza propiciatoria de 
!a cosecha del mijo. 
Constituido por varias 
tribus afines, el grupo 
kirdi representa al pue 
blo autóctono más anti¬ 
guo del país, y es con- 
siderado como pagano 
por quienes profesan el 
Isíani. (Flore) 



sumo, prospera la economía de planta¬ 
ción, financiada por sociedades europeas 
y organizada para la exportación de pro¬ 
ductos tropicales. Los principales de 
estos son el cacao {Camerún es el quinto 
productor mundial), el café, el té, las 
oleaginosas, el algodón y las maderas 
preciosas (las selvas y bosques ocupan el 
63,2 % de la superficie total dd país), y 
también del caucho, las bananas y las 
semillas de palma. 


Aunque se han localizaao numerosos 
yacimientos (bauxita, cobre, uranio, tita¬ 
nio, etc.), el Camerún cuenta actualmen¬ 
te con una producción minera, en con¬ 
junto desdeñable, de casiterita, oro y pla¬ 
ta Recientemente se han descubierto 
dos yacimientos de bauxita (Bamileke\ 
Adamaua) y hierro (Kribi, en la costa). 
La energía eléctrica podrá desempeñar 
en el futuro una importante función. Ya 
la gran central hidroeléctrica de Edéa, 
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en el rio Sangu, alimenta una factoría 
para la producción de aluminio, obteni¬ 
do a partir de la alúmina importada de 
Francia. Aparte la elaboración de los 
productos agrícolas locales (cacao, café, 
algodón, semillas de palma, cacahuetes, 
tabaco), la industria continúa en estado 
embrionario y se limita a vender sus pro¬ 
ductos a! mercado interior (pastas ali¬ 
mentarias. cerveza, aceite, azúcar). Re¬ 
cientemente se han desarrollado las 
industrias química (jabón, plásticos), me¬ 
cánica (bicicletas, motocicletas), made¬ 
rera (serrerías, muebles), del cemento, 
de la confección y. sobre todo, metalúr¬ 
gica. Gracias a la producción de alumi¬ 
nio, esta última actividad industrial ha 
registrado en los últimos tiempos un no¬ 
table incremento, hasta el punto de que 
se ha situado en el segundo puesto entre 
las industrias del Camerún. 

Junto a la artesanía que elabora con 
procedimientos tradicionales el cuero, 
los tejidos, la madera, el cobre y el bron¬ 
ce ha prosperado una actividad semi- 
industriul (marfil, especialmente en 
Douala). 

A fin de favorecer el desarrollo econó¬ 
mico de la parle más deprimida del paiv 
la septentrional, la mejora de las comu¬ 
nicaciones se ha convertido en uno de 
los objetivos primordiales de la planifi¬ 
cación. Por desgracia falla una gran vía 
lluvial, pues los cursos de agua solo son 
navegables en tramos limitados. El Re¬ 
tí ué sólo resulta utillzable durante la bre¬ 
ve crecida anual, de julio a septiembre, 
río abajo de Garoua, y en ese período se 
aprovecha para el transporte del algodón 
y los cacahuetes hasta el delta del Níger. 
A fin de arrancar los altiplanos a su ais¬ 
lamiento, ya los alemanes, y luego los co¬ 
lonizadores franceses, optaron por la 
carretera y el ferrocarril. Así, los ca¬ 
cahuetes de la región de Maroua se 
transportan en nuestros días hacía el Sur 
en automotores, y se halla en fase de ten¬ 
dido el gran Transcamerunés, línea fé¬ 
rrea Douala-Chad, que asegurará la ma¬ 
yor parte del tráfico de las regiones sep¬ 
tentrionales con Douala, cuyo puerto 
compile ya con Pointe-Noire y los puer¬ 
tos nigerianos. 
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En la página anterior: 
rastreadores en eJ curso 
de una cacería en ei 
Congo central 

(f Quílicí) 


Gabón 


costera y la interior, esta de atormentado 
relieve. La mayor parte de sus 267.667 
kilómetros cuadrados de superficie está 
ocupada por macizos montañosos (mon¬ 
tes de Cristal, macizo Chaiilu, montes 
Birougou) y por altiplanos de altura me¬ 
dia. entre los 400 y los 800 metros. La 
cota más elevada se alcanza en el monte 
Iboundji (1575 m). casi en el centro del 
país. El esquema hidrográfico es lineal: 
prácticamente todo el Gabón está com¬ 
prendido en la cuenca del Ogooué 
(220.000 km 2 ), el gran río que. con un 
recorrido de cerca de mil kilómetros, 
atraviesa el pais describiendo un amplio 
arco y desemboca en el océano Atlántico 
a la altura del cabo López, punta exlre- 



Selva inundada en la 
región costera del Ga 
bón. Atravesado por la 
linea ecuatorial, el país 
goza de un clima calido 
V húmedo, con precipi 
taciones muy abundan¬ 
tes concentradas en dos 
estaciones lluviosas (es 
lival e invernal! <Ostuni> 


Un territorio vasto y rico en recursos, 
una población limitada numéricamente \ 
concentrada en pocas zonas, un rápido 
y prometedor desarrollo económico, una 
balanza comercial con un considerable 
activo, una situación política estable: 
tales son. a grandes rasgos, las caracte¬ 
rísticas esenciales que distinguen al (ja¬ 
bón. joven país que hoy representa la 
vanguardia del África francófona. 

Un típico paisaje ecuatorial 

Dando frente a la costa meridional 
del golfo de Guinea, Gabón presenta 
una morfología caracterizada por la di¬ 
visión. bastante clara, entre la zona llana 


ma occidental del pais. El único curso de 
agua de grandes dimensiones que no sea. 
como el N'Goumié, afluente del Ogooué, 
es el Nyanga. que desemboca en el océa¬ 
no a corta distancia de las fronteras me¬ 
ridionales. AI Norte, además, discurren 
algunos ríos menores, entre ellos el C o¬ 
mo. cuyo estuario lleva el nombre que 
ha servido para designar todo el pais: 
Gabón. 

Atravesado por la línea ecuatorial, 
Gabón tiene el típico clima de su latitud, 
cálido y húmedo, l as abundantes preci¬ 
pitaciones -que van desde un mínimo de 
casi 1500 milímetros a un máximo que 
puede sobrepasar los 4000- se concen¬ 
tran en la breve estación de las lluvias, 
de octubre a mediados de diciembre, y 
en la gran estación de las lluvias, de me¬ 
diados de enero a mediados de mayo. 
En estos periodos domina el monzón, 
mientras en las estaciones secas ('‘peque¬ 
ña", de mediados de diciembre a media¬ 
dos de enero. > “grande" de mayo a sep¬ 
tiembre) predominan los alisios. 


De los franceses a la 
independencia 

En el siglo xv. a la llegada de López 
Gonsalvo, que dio nombre al cabo sa¬ 
liente de la desembocadura del Oaooué. 
el territorio formaba parte de un reino 
de Benin. A continuación, el pais fue 
considerado por los blancos como mera 
reserva de esclavos, de los que. por espa¬ 
cio de tres siglos, se proveyeron los mer¬ 
caderes. La situación empezó a cambiar 
cuando, alcanzado un acuerdo interna¬ 
cional para la prohibición de la trata, 
se encargó a los franceses que lo hiciesen 
respetar en este tramo de costa africana. 

El ó de febrero de 1839 el capitán de 
navio Bouet-Willaumez, que había de¬ 
sembarcado cerca del estuario del Ga¬ 
bón, firmó el primer tratado con el rey 
Kowé Raponichombo (llamado Denis), 
cuya autoridad se extendía sobre la ori¬ 
lla izquierda del río. Tres años después 
hizo otro tanto con el rey de la orilla 
derecha, Dówe, llamado Louis. Des¬ 
de entonces Gabón fue la cabeza de 
puente para la penetración francesa en 
África ecuatorial, territorio que explo¬ 
raron varios pioneros. Entre éstos Píer- 
re Savorgnan de Brazzá, que remontó 
el Ogooué hasta sus fuentes y fundó 
Friinceville, hoy capital de distrito del 
Alto Ogooué. la región que se halla si¬ 
tuada al Sudeste. 

Incluido en un principio en la colonia 
llamada del C ongo Medio. Gabón fue se¬ 
parado de ésta en 1903, > en 1919 se 
acrecentó con una zona (al Norte) hasta 
entonces controlada por Alemania, lia 
sido una de las colonias mejor “implan¬ 
tadas". gracias a una administración xa- 
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Edificios de la aldea-leprosería de Lambaréné. a orillas del rio Ügooué, 
fundada por el doctor Alberi Schweitzer (1875-1965), una de las perso 
nalidades más eminentes de nuestra época, premio Nobel de la paz en 
1952 por su obra misionera en África ecuatorial En el hospital se curan 
la lepra, la malaria, la enfermedad del sueño y otras dolencias entendidas 

entre los indígenas, ÍS E. FJ 331 
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REP. CENTROAFRICANA 



Curiosa publicidad de un santón en una 
aldea det interior del Gabón. En el país 
!a religión cristiana está muy difundida 
(más del 50 % de los habitantes, en su 
mayoría católicos}, pero a menudo se pro¬ 
ducen extrañas contaminaciones de los 
antiguos cultos a ni mistas a La nueva fe. o 
bien se forman pequeños grupos guiados 
por pretendidos profetas (Fifippmi-Marka) 












































































































ya/ y no opresiva: incluso cuando los ¡cr¬ 
inemos autonomistas se hicieron más 
agudos, el paso de la colonia a la inde¬ 
pendencia fue gradual y no se produje¬ 
ron roces. Aprobado por referéndum el 
estatuto propuesto por el Gobierno fran¬ 
cés, el 20 de noviembre de 1958 se pro¬ 
clamó la República del Gabón, que se 
independizó en agosto de 1960, Fue de¬ 
signado presidente (febrero de 1961) el 
hombre que más había trabajado por la 
consecución de aquel objetivo. Léon 
M Ba. a quien se reeligió en 1970. A su 
muerte, ocurrida ese mismo año. le suce¬ 
dió Albert-Bernard Bongo, uno de los 
presidentes más jóvenes del mundo, que 
propugna una política de conciliación 
nacional y de apertura hacia los otros 
Estados del área centroafrieana. 


La población 

Los habitantes del Gabón. 485.000 
segun las estimaciones de 1969. son casi 
todos de estirpe banlú. La mitad, aproxi¬ 
madamente, fang, eshira, hakota, adti¬ 
ma. baleke. omvené y otros grupos me¬ 
nores. En los bosques viven tribus de 
pigmeos. La densidad es modesta (1,9 hub. 
por km 1 ), y ello se explica por varios 
factores, entre los cuales las devastacio¬ 
nes producidas durante los siglos de trata 
de esclavos y por enfermedades, como 
la del sueño, propias del medio ecuato¬ 
rial húmedo. 

Hoy el 20 % de la población se con¬ 
centra en las ciudades. Los mayores 



centros son la capital, Libreville (53.300 
hab.). en la orilla septentrional del Ga¬ 
bón. que presenta un trazado regular, 
con diversos barrios correspondientes a 
los diferentes grupos étnicos: Port- 
Gentil (25.000 hab.), en la península del 
cabo López, principal centro industrial 
\ portuario del país: Lambaréné (10.000 
hab.). en un islote del Ogooué, sede del 
famoso centro médico fundado por el 
doctor Albert Schweitzer: Francevílle 
(3000 hab.), destinada a experimentar 
un incremento demográfico notable gra¬ 
cias a la proximidad de ricos yacimien¬ 
tos de manganeso. 


Renta media elevada 


l os habitantes del Gabón disponen 
de una renta medía que se cuenta entre 
las más altas de toda África. Esto se de¬ 
be al excepcional desarrollo económico 

que ve ha producido en las últimas tres 
décadas. 


La agricultura, ai contrario que en la 
mayoría de los países africanos, no tiene 
gran peso en la economía del país: sólo 
se destina a ella el 0,5 % del territorio, y 
sus productos ni siquiera bastan para sa¬ 
tisfacer las limitadas necesidades del 
consumo interior. 

La mayor riqueza de la tierra está re¬ 
presentada por los bosques (90 % de la 
superficie nacional), donde abundan 
árboles de maderas preciosas (okumé, 
ébano). La tala suministra más de 
2.500.000 metros cúbicos de madera, de 
los que más del 40 % corresponden al 


a 


okumé. La exportación de productos del 
bosque, recientemente sometido a un ri¬ 
guroso régimen de control \ repoblación, 
con objeto de no agolar tan preciada ri¬ 
queza, contribuye con más del 30 % al 
activo de la balanza comercial gabonesa. 

Gabpn dispone, además, de un rico pa¬ 
trimonio minero: realmente, la variedad 
de sus recursos ha hecho posible e) de¬ 
sarrollo del país. Casi todos los yaci¬ 
mientos se lian descubierto en fecha re¬ 
ciente o rccienlisima: el manganeso, por 
ejemplo, del cual existen reservas evalua¬ 
das en más de 200,000.000 de toneladas, 
no se localizó hasta 1962 en la zona de 
Mouanda, cerca de Francevílle. El trans¬ 
porte de! mineral se halla asegurado por 
un teleférico de 76 kilómetros entre 
Nlounda y M'Binda, de donde parte un 
ferrocarril, ya en territorio congoleño, 
que lleva el mineral a Pointe-Noire. L) 
yacimiento de uranio de Mounana, en el 

centro del país, fue descubierto un año 
después, y al mismo tiempo se comple¬ 
taron las prospecciones que condujeron 
a la explotación de las minas de hierro de 
Mékambo y Tchibanga. 

Se supo de la existencia de petróleo 
en 1956. en Ozourim, y en el año 1962 
se localizaron diversos yacimientos. 
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Libreville; vista aérea. 
La ciudad se fundó en 
1849, y sus primeros 
habitantes fueron los 
esclavos del barco ne 
yrero Elisia liberados 
por la tripulación Situa¬ 
da en la orilla septen¬ 
trional del yran estuario 
del Gabón, la ciudad es 
un notable centro co¬ 
mercial, además de ca¬ 
beza administrativa del 
país (Arch. RizzoNj 




























Y 


Guinea ecuatorial 


■i 

Santa Isabel: palacio 
episcopal y templo cate¬ 
dralicio La ciudad es la 
capital de ¡a isla de 
Fernando Poo y, asi¬ 
mismo. de Guinea ecua¬ 
torial. antigua colonia 
española que alcanzó 
la independencia el día 
12 de octubre del año 
1968 ÍFilippini-Markal 


Entre el Camerún y el Gabón, en la 
costa, se extiende un pequeño territorio 
de fronteras rígidamente geométricas: 
Río Muni. que, junio con las islas de 
Fernando Poo (al Norte, en el mismo 
centro del golfo de Biafra) y Annobón 
(más al Sur. delante de la costa gabone- 
sa. casi a la altura del cabo López) y 
otros islotes costeros (Coriseo, Elobey) 
constituye la república de Guinea ecua¬ 
torial. Se trata de uno de los más peque¬ 
ños v menos poblados Estados africanos. 
Obtuvo la independencia en octubre de 
1968, y sus problemas son los típicos de 
ios territorios otrora dominados por los 
europeos (en este caso por los españoles), 
pero complicados por la clara diferencia 
existente entre la parte continental y la 
insular. 

Los bosques de Río Muni 

Las diferencias entre la tierra firme \ 
las islas son. ante lodo, de naturaleza 
morfológica. Río Muñí, que por sí solo 
representa más del 90 % del territorio 


del Estado (26,017 km 2 sobre 28.051). 
está constituido por unas tierras altas 
que pueden considerarse la continua¬ 
ción de los montes de Cristal y de los 
altiplanos del Gabón: la cota media se 
sitúa entre los 500 y los 800 metros, pero 
algunas cumbres alcanzan los 1200 y has¬ 
ta los 1500. La red hidrográfica, bastante 
densa, coincide prácticamente con la 
cuenca del río Benito, que nace en terri¬ 
torio gaboncs y atraviesa Río Muni en su 
parte central. El territorio está casi por 
completo cubierto de un espeso bosque 
ecuatorial, interrumpido sólo aquí y allá 
por trechos de sabana o de zonas que 
el hombre ha talado para establecer 
cultivos de bananos, mandioca y cacao. 
A lo largo de la faja costera, en la que 
escasean los puertos, el bosque ecuato¬ 
rial se ve sustituido por una vegetación 
de manglares. Donde el hombre ha im¬ 
plantado cultivos, predomina la palma 
de aceite. 

En esta zona la población -que repre¬ 
senta las tres cuartas partes del total, con 
una densidad de sólo 7 habitantes por 



kilómetro cuadrado- está constituida, en 
su inmensa mayoría, por gentes fang, 
o sea de la misma raza bantú que habita 
los territorios vecinos. La dominación 
colonial española no logró que, respecto 
de otros territorios vecinos, como el Ca¬ 
merún, por ejemplo, los fang de Rio 
Muni alcanzaran un grado cultural acep¬ 
table. La lasa de alfabetización es baja y 
las condiciones económicas resultan ne¬ 
tamente inferiores a las de Fernando l’oo. 

Una isla amable y floreciente 

La isla de Fernando Poo, que en sus 
2017 kilómetros cuadrados de superficie 
alberga a 78.000 habitantes, con una 
densidad de 38. ha conocido un desarro¬ 
llo muy diferente. Volcánica y montaño¬ 
sa -culmina en el pico de Santa Isabel, 
de 3106 metros, y las montañas de la par¬ 
te meridional superan los 2000-, presen¬ 
ta un medio ambiente muy distinto del 
de Río Muni. Gran parte de su fértil sue¬ 
lo de lavas fue sustraído al bosque, y 
en el se establecieron florecientes plan¬ 
taciones de cacao, café y caña de azúcar. 
La población loca!, representada por los 
bu bis (banlúes), se ha visto muy margi¬ 
nada y, a veces, se ha retirado en condi¬ 
ciones de franca decadencia a miseras 
aldeas de las zonas meridional y oriental. 
En las fincas de propiedad europea tra¬ 
bajan, sobre todo, inmigrantes tempore¬ 
ros procedentes de Nigeria (ibos). 

La presencia de numerosos europeos, 
de mestizos y de un proletariado agríco¬ 
la alfabetizado, confiere al ambiente 
humano de Fernando Poo un carácter 
peculiar. Las lucrativas actividades mer¬ 
cantiles ligadas a las plantaciones y a la 
existencia de puertos naturales, han fa¬ 
vorecido la urbanización; casi la mitad 
del censo de la isla reside en la zona de 
Santa Isabel, la capital (27.000 hab.). que 
lo es también de todo el Estado. 

Mucho menor es el territorio de Anno¬ 
bón (17 km z ), cubierto de tupidos bos¬ 
ques, en cuyos claros se han establecido 
plantaciones de cacao en los últimos 
años. 

Cacao y café 

Las diferencias de carácter geográfico 
repercuten, como es obvio, en el campo 
económico: la relativa prosperidad de la 
Guinea ecuatorial, cuya renta per eápita 
ocupa un lugar aventajado entre las na¬ 
ciones africanas, se debe, sobre todo, 
a la actividad de la pequeña Fernando 
Poo, con sus plantaciones y sus comer¬ 
cios. El producto agrícola más importan¬ 
te es el cacao, de óptima calidad: cada 
año se cosechan unos 400,000 quintales, 
lo que sitúa a Fernando Poo, pese a sus 
dimensiones, entre los grandes produc- 
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lores mundiales. En segundo lugar está 
el café, también de buena calidad: se 
obtienen anualmente de 60.000 a 7().(X)() 
quintales. 

En lo que se refiere a Río Mu ni. aun¬ 
que en su territorio se practican varios 
cultivos, la actividad principal se centra 
en la transformación de los productos 
forestales, pues los bosques cubren el 
82 % del territorio y suministran anual¬ 
mente más de 800.000 metros cúbicos de 
madera, sobre todo de okumé, Jacaranda 
y ébano. 

Las posibilidades económicas del te¬ 


rritorio. sin embargo, son tales que 
puede pronosticarse una progresiva ni- 
\ elación de la zona continental con Fer¬ 
nando Poo. Recientemente se ha elabo¬ 


rado un plan para un mejor aprovecha¬ 
miento de los recursos forestales y para 
la puesta a punto de industrias de trans¬ 
formación in situ. En la actualidad exis¬ 
ten muchos pequeños establecimientos 
para la producción de madera prensada. 
Asimismo se han iniciado prospecciones 
petrolíferas en las proximidades de la 
costa. En resumen, el país se encuentra 
en pleno desarrollo: una prueba ia cons¬ 
tituiría el crecimiento urbano de Bata, 
el mayor centro de ¡a parte continental, 
que en los años cuarenta era únicamen¬ 
te una aldea v que ha alcanzado va los 
27.000 habitantes. Escala aérea y buen 
puerto, actúa como salida para la pro¬ 
ducción de las plantaciones costeras, y 
es el pumo de arranque de lias carreteras. 


ISLAS PORTUGUESAS 
DE SAO TOMÉ Y PRÍNCIPE 


En el África atlántica, el territorio me¬ 
tropolitano portugués comprende, ade¬ 
más de la Guinea portuguesa y Angola, 
otra provincia de Ultramar representada 
por dos pequeñas islas situadas frente a 
la costa de Gabón y de la Guinea ecuato¬ 


rial: Sao Tomé. 


casi en la línea del 


I cria¬ 


dor, enfrente de Libreville, y Principe, 

un poco más al Norte, aproximadamente 
a la altura de Bata. 


Las dos islas, que constituyen el punto 
más elevado que aflora en el océano de 
la cordillera submarina llamada “dorsal 
del Camerún", son de naturaleza volcá¬ 


nica. Por mi destacada posición estraté¬ 
gica \ por la natural fertilidad de su sue¬ 
lo. han atraído una población relativa¬ 
mente numerosa. En efecto, en 964 
kilómetros cuadrados <836 de los cuales 
pertenecen a Sao Tomé y 128 a Principe), 
viven 66.000 personas, con una densidad 
media de 63. 

La casi totalidad de la población acti¬ 
va se dedica a la agricultura, que produ¬ 
ce notables cantidades de cacao, café, 
cocos y bananas. La complejidad dees- 
tas producciones permite que la balan¬ 
za comercial presente un activo favora¬ 




ble y llaga posible, por consiguiente, un 
discreto nivel de vida. Económicamente 


prósperas, las dos islas gozan de una si¬ 
tuación social pacífica: los cruces racia¬ 
les entre los colonos portugueses \ los 
pueblos autóctonos han llevado a la 
formación de una clase de mestizos bas¬ 


tante numerosa, y el proletariado agrí¬ 
cola (incluso el negro) está completa¬ 
mente destribalizado y asimilado. Exis¬ 
te. asimismo, una pequeña burguesía 
dedicada al comercio, a la que se super¬ 
pone una clase burocrática procedente 
de Lisboa. 

Dada la estructura económica, basada 
predominantemente en la actividad de 
las fincas agrícolas dispersas por el terri¬ 
torio. no existen grandes centros urba¬ 
nos (Sáo Tomé. Santo Antonio). 


Bata: torre del merecido 
El régimen jurídico de fa 
Guinea ecuatorial preve 
la pena de muerte, y las 
ejecuciones capitales se 
efectúan públicamente 
en un patíbulo levanta¬ 
do en la base del monu¬ 
mento. ÍFilippim-Marital 
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Rápidos del río Benito, cuya cuenca coincide, práctica¬ 
mente, con la parte continental de Guinea ecuatorial (la 
ex colonia española de Rio Muñí}, El territorio está casi por 
entero cubierto de bosque, cuyos productos i!800 000 m 1 
de okumé. jacarandá y ébano} constituyen el mayor re¬ 
curso económico del país (Filippini Markai 








































República 

Centroafricana 


Llamada hace años región de Ouban- 
gui-Chari, la República centroafricana 
es independiente desde 1960, cuando ter¬ 
minó oficialmente la dominación colo¬ 
nial francesa. Se trata de un extenso te¬ 
rritorio (622.948 km 2 , algo más que la 
Península Ibérica), en el cual viven sola¬ 
mente 2.255.00 personas. Su caracterís¬ 
tica más acusada es la de constituir un 


“país dividido", ya que, casi en su zona 
central, lo atraviesa la divisoria de aguas 
que separa la cuenca del Congo, al Sur. 
de la del gran lago ( liad, al Norte. Las 
diferencias climáticas y de vegetación 
entre i as dos mitades del país se reflejan 
en el poblamienlo y en las condiciones 
de vida. 


Un altiplano y dos ríos principales 

Más que una cresta montañosa, la di¬ 
visoria de aguas que separa la cuenca del 


Congo de la del lago Chad es un simple 
altiplano: su cota media no rebasa los 
600-700 metros. Alturas mayores, hasta 
los 1400 metros, sólo se encuentran en el 
extremo nororiental (macizo de los Bon¬ 
go, montes Gaouraa) y occidental (ma¬ 
cizo de Yadé). Tanto al Norte como al 
Sur los declives del altiplano son suma¬ 
mente regulares. 

La red hidrográfica fluye hacia los 
dos ríos que. durante un tiempo, dieron 
nombre al territorio: el Ubangui. al Sur, 
y el Guiri, al Norte. Pero mientras los 
afluentes del Ubangui. el rio tributario 
del Congo, que señala durante un largo 
treelio las fronteras meridionales, están 
dispuestos muy regularmente, los del 
Guiri, afluente del lago Chad, forman 
una especie de abanico irregular. Por úl¬ 
timo, al Oeste, una parte del países dre¬ 
nada por los ríos Mambéré y Kadei que, 
tras unir sus cursos, llegan al Sanaba, 


afluente por la derecha del Congo, lo 
mismo que el Ubangui. 

El clima de la República centroafrica- 
na es subecuatorial en el Sur. con dos es¬ 
taciones lluviosas. En el Norte, no obs¬ 
tante, expuesto a la influencia de la masa 
de aire sallarían o, se registra un grado de 
humedad netamente inferior. Por tanto. 


en esta parte del país la vegetación crece 
menos lujuriante y los rios son menos 
caudalosos: el paisaje es de sabana, y en 
el extremo septentrional existen amplias 
zonas esteparias. También en el Sur pre¬ 
domina la sabana, pero con una vegeta¬ 
ción mucho más frondosa, de tipo "gui¬ 
neo” que, en el externo sudoccidental 


del país, cede el sitio al típico bosque 
pluvial. 


Pueblos de origen sudanés 

En este país, que por su posición se 
encuentra en el centro de varias corrien¬ 
tes migratorias (particularmente activas 
en el siglo pasado, a consecuencia del 
abandono de las zonas donde se llevaban 
a cabo las incursiones de los negreros), 
predominan en la actualidad los indivi¬ 
duos de origen sudanés: los banda, los 
baya y los mangia. l a penetración de 


RECURSOS DE GA¬ 
SÓN, GUINEA ECUA¬ 
TORIAL, REPÚBLICA 
CENTROAFRICANA Y 
CONGO, Entre los cul¬ 
tivos, aparte los de sub 
sistencia. predominan el 
cacao, el café, la palma 
de aceite, los cacahué 
tes y el algodón. Aun¬ 
que no siempre se ex¬ 
plotan racionalmente, 
son considerables los 
recursos forestales En¬ 
tre los minerales, se ex- 
1 /aen día mantés (Con 
go, República centro- 
africanaL oro. uranio, 
hierro y manganeso 
tGabón). Aún falta una 
industria básica propia 
mente dicha, y la de 
transformación de los 
productos agrícolas y 
zootécnicos está aún 
dando sus primeros pa 
sos (Congo, República 
centroafricana. Gabún) 


I O lnfJ química 
o Ind alimentaria 
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los europeos se produjo a finales del si¬ 
glo XIX. cuando el país suscitó el interés 
de belgas, alemanes y franceses. Estos 
últimos acabaron prevaleciendo y. en 
I894, lograron que se les reconocieran 
las fronteras de su posesión, la cual, en 
1910, pasó a formar parle del África 
ecuatorial francesa. Como los demás 
territorios pertenecientes a este extenso 
dominio, la República centroafricana 
consiguió la independencia en 1960, po¬ 
co más de un año después de la súbita 
desaparición dd hombre que más había 
trabajado para conseguir este objetivo: 
Barthélemy Boganda. Se designó enton¬ 
ces jefe del Estado a David Dacko, que 
imprimió a la política centroafricana 
una dirección favorable a la colabora¬ 
ción con China, descosa ésta de extender 
su influencia sobre los países africanos 
recientemente independizados. Enemigo 
de dicha cooperación, en enero de 1966 
un sobrino de Boganda, el coronel Bo- 
kassa. jefe del Ejército, mediante un gol¬ 
pe de Estado destituyó a Dacko \ asumió 
plenos poderes. Desde entonces se lia 
producido una clara aproximación de la 
República centroafricana a los países 
occidentales, particularmente a I rancia, 
que sostiene en gran parte la economía 
del país. 

Las relaciones con Francia 

En realidad, sin el apoyo francés, que 
se concreta en la adquisición de produc¬ 
tos a precios particularmente favorables, 
v con la concesión de créditos y de asis¬ 
tencia técnica, la República centroafri- 
cana vería entrar rápidamente en crisis 
su economía, que parece sufrir de una 
debilidad congénita. El suelo es fértil, 
pero la agricultura no consigue rebasar 
el nivel de subsistencia, porque para pro¬ 
ducir a precios competitivos mercancías 
vendibles en el mercado internacional, 
se requieren cuantiosas inversiones y la 

resolución del problema de los trans¬ 
portes. de importancia fundamental da¬ 
do el aislamiento en que se encuentra el 
país por su lejanía de la costa. Pero las 
carreteras son pocas y están mal conser¬ 
vadas. y ios transportes lluviales sólo 
pueden realizarse por el Ubangui, que 
une c¡ país con el Congo. Los únicos 
culi ivos relativamente remunoradores 
son el algodón {220.000 q de fibra, 
350.000 de semilla en 1968). el café 
(900.000 q), los cacahuetes (75.000 q). 
la palma de aceite y el sisal. Suficiente 
para las necesidades es la agricultura 
de subsistencia, que emplea medios tra¬ 
dicionales; los productos más destacados 
son el sorgo, el mijo, el maíz, la mandio¬ 
ca. los plátanos, las batatas y los agrios. 

1.a ganadería ofrece modestas pers¬ 
pectivas. aunque no satisfaga aún las ne¬ 



cesidades internas. Se siguen importando 
ejemplares de razas resistentes al tripa- 
nosoma (que provoca la enfermedad del 
sueño, inoculada por la mosca tsetse), 
y el patrimonio zootécnico, formado en 
su mayoría por caprinos y bovinos, se 
halla en fase de expansión. 

l os bosques, que cubren el 12 % de la 
superficie del país, proporcionan made¬ 
ras preciosas (más de 2.000.000 de m 3 
anuales) que pueden ser fácilmente trans¬ 
portadas a la costa aprovechando el cur¬ 
so del Mambéré, Otro producto forestal 

de importancia es el caucho, del que 
se exportan anualmente más de un millar 
de toneladas. 

El capitulo más destacado de las ex¬ 
portaciones lo constituye un producto 
del subsuelo, que por lo demás no se ha 
revelado hasta hora muy rico en recursos 
mineros. Se trata de los diamantes 
(646.000 quilates en 1970). poco estima¬ 
dos en joyería debido a su reducido ta¬ 
maño. pero buscados para usos indus¬ 
triales. Se explotan pequeñas minas de 
oro. de grafito y de uranio. Se extrae 
también hierro, pero únicamente sirve de 
materia prima para la pequeña artesanía 
local. 

La industria, a causa de la insuficiente 
producción de energía eléctrica, ha 
alcanzado escaso desarrollo. El sector 


más importante es el del algodón, junto 
con las actividades de transformación 
de algunos producto* agrícolas. I'ales 
actividades están concentradas en su ma¬ 
yor parte en Bangui, la capital, que se 
levanta a orillas del Ubangui en su con¬ 
fluencia con el río M'Poko. Es el único 
gran centro del país, y su censo regis¬ 
tra unos 300.(XX) habitantes con la 
aglomeración. Sede de un activo puerto 
lluvial, por él pasa, de hecho, todo el 
comercio nacional. El aeropuerto es 
asimismo eficiente. En este último, de 

■i 

algún tiempo a esta parte, se hacen más 
frecuentes las llegadas de turistas, atraí¬ 
dos al país por las amplias áreas dedica¬ 
das a parque natural, en las que habita 
una fauna bastante variada. El desarro¬ 
llo de la actividad turística es quizás uno 
de los recursos sobre los que la Repú¬ 
blica centroafricana puede basarse para 
mejorar su economía, en espera del ini¬ 
cio de un proceso de desarrollo. 


Bangui: el río Ubangui 
y. en primer término, la 
residencia presidencial 
La República ceniroafri- 
cana mantiene estro 
chas relaciones con 
Francia, que con su ayu 
da sostiene la economía 
del país, (S, E, F.| 
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Congo 


Con 

metros 


una superficie de 342.000 k i lo¬ 
en adrados \ menos de un millón 

-■* 


de habitantes, este pais es el único que si- 
¡ 2 ue llevando el histórico nombre de 


Congo, después de que su vecino lia 
tornado el de Zaire. Su denominación 
oficial es República popular del Congo, 
pero suele designársele corrientemente 
como Congo-Brazzaville, Brazzaville es 
su capital, y su nombre recuerda el largo 
periodo de dominación colonial france¬ 
sa iniciada en 1880, cuando el explora¬ 
dor Pierre Savorgnan de Brazzá llegó 
dd vecino Gabón remontando el Ogooué 
hasta sus fuentes. 


El gobierno de Brazzá 

Hasta aquel momento ia región com¬ 
prendida entre el océano Atlántico, el 
curso bajo del Congo y del l Bangui, y 
la dorsal del altiplano gabonés había per¬ 
manecido prácticamente ignorada por 
los europeos. I I joven Brazzá en 1875. 
cuando su primera exploración, tenia so¬ 
lo 23 años- entabló relaciones apiislosas 
con el viejo rey Makoko >. en 1880. lo 
convenció para que se puesiera bajo la 
"protección" de Francia, listo constitu¬ 


yó una etapa importante de la maniobra 
tendente a contener ia iniciativa de Bél¬ 


gica. después que Stanley, al servicio de 
Leopoldo II, había ya asegurado la 
influencia do esc país en el territorio si¬ 
tuado en ia orilla izquierda del Congo, 
Savorgnan de Brazzá. de origen italia¬ 
no. gobernó directamente el país duran¬ 
te un decenio \ lo hizo con prudencia y 
equidad, tratando de hallar un compro¬ 
miso honorable entre su vocación de 
mensajero de la civilización europea, y 
los intereses de las compañías que se ha¬ 
bían establecido en el Congo para explo¬ 
tar sus notables recursos. Su obra permi¬ 
tió al país asegurarse una estructura 


administrativa de base, en particular 
un sistema docente que. para un país 
colonial, podía considerarse avanzado. 
Al entrar a formar parle, en 1910, del 
\ frica ecuatorial francesa, el Congo si¬ 
guió el destino de los países francófonos 


del continente. Poco más de una década 
después del fin del segundo conflicto 
mundial, obtuvo una primera forma de 
autonomía, y en 1960 consiguió su plena 
independencia, al menos en un plano 
formal, En realidad, la vida del pais con¬ 
tinuó sometida a los intereses extranje¬ 


ros, sobre todo franceses, pese a que en 
el ámbito constitucional el Congo inten¬ 
to encontrar el camino de un efectivo 
desarrollo autónomo. Gobernado con 
duros métodos dictatoriales por el pri¬ 
mer presidente elegido, el sacerdote 
Fulberl Youlpu, a su caída (1963) acce¬ 
dió al poder Alphonse Massemba-Débat. 
patrocinador de una linea progresista > 
de colaboración con los países del Lste. 
Tampoco Massemba supo mantenerse 
en su puesto y dominar una situación 
en la que los intereses extranjeros no han 
dejado de influir negativamente. En 1968 
se adueñó del pais el Movimiento na¬ 
cional revolucionario, dirigido por Yla- 
rien Ngouabi. que redactó una nueva 
constitución y estableció el régimen mo- 
nopartidista del Partido congoleño del 
Trabajo. A pesar de las orientaciones de 
éste, de claro sentido progresista y co¬ 
lectivista. el Gongo sigue perteneciendo 
al ámbito de los países africanos unidos 
aún estrechamente con Francia. 

Llanuras y altiplanos. 

Clima ecuatorial 

El territorio congoleño pertenece, en 
gran pane, a la cuenca del rio Gongo, 
del que se tratará más a fondo en el 
capítulo dedicado a Zaire. e! pais que 
prácticamente coincide con su cuenca y 
con la gran depresión ecuatorial. El Con¬ 
go constituye la parte Oeste del borde de 
dicha depresión, exceptuando la extrema 
zona sudoccidental, vinculada a la eos- 


CLIMA Y VEGETA¬ 
CION ESPONTANEA 
EN AFRICA ECUATO 
RIAL. Las masas de 
aire persistentemente 
húmedas localizadas en 
el área ecuatorial deter¬ 
minan precipitaciones 
fuertes y continuas a lo 
Sargo de todo el año La 
elevada humedad, que 
llega hasia el 90 %. 
es la causa del régimen 
uniforme de temperatu¬ 
ras. con escasas varia 
clones dianas y estacio 
nales. Estas condiciones 
favorecen el ambiente 
característico del bos¬ 
que ecuatorial en el 
que crece una notable 
variedad de especies. 
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uu relacionada, a su vez, con los allí pla¬ 
nos del Gabón. y que gravita hacia la 
cuenca del Niari-Koutlou, único río 
importante no afluente del Congo. Lla¬ 
no al Nordeste, a lo largo del Ubangui. 
el Sangha, el Likouala y el Alima, tam¬ 
bién ellos afluentes de! Congo, el territo¬ 
rio está formado por una serie de alti¬ 
planos y pequeñas cordilleras de escasa 
altura: el punto más alio, en los montes 
de Léketi, en la zona central del país, 
apenas supera los lOW metros de altura. 
Aunque en la práctica monopolice la 
hidrografía del país, el río Congo perte¬ 
nece al territorio nacional sólo durante 
750 de sus 4474 kilómetros, y siempre, de 
manera exclusiva, la orilla derecha. Lo 
mismo puede decirse de su gran afluente 
el Ubangui. 

Climáticamente, el Congo pertenece 
de lleno al área ecuatorial. Registra co¬ 
piosas precipitaciones (más de 2000 mm 
anuales), y las temperaturas apenas va¬ 
rían (oscilan estacionalmente entre los 
21° y los 25° C). Esta uniformidad se ve 
también favorecida por la ausencia de 
notables contrastes orográücos. Sólo la 
zona costera goza del influjo oceánico, 
que mitiga el molesto clima ecuatorial. 


Baja densidad de población 

El clima, la acción de muchos insectos 
dañinos, entre ellos la mosca tsetse, y el 
hecho de hallarse recubierta por un den¬ 
so manto forestal, contribuyen a que la 
mitad septentrional del Congo, al Norte 
del rio Alima, esté casi deshabitada. El 
valor medio de la densidad de población 
es muy bajo (2,5 hab. por km 2 ). Los habi¬ 
tantes. en su gran mayoría (95 %) de ra¬ 
za bantú, están concentrados en las zo¬ 
nas próximas a los dos mayores centros 
del país: la capital, Brazzaville, y Pointe- 
Noire. La primera acoge por si sola a 
casi una quinta parte de la población 
congoleña, 200.000 habitantes, y una 
serie de importantes industrias, así como 
un activísimo puerto fluvial que absorbe- 
todo e! tráfico con el interior del país y 
más allá. Esto confiere a Brazzaville un 
notable dinamismo. Sin embargo, dada 
la existencia de rápidos en el último 
tramo del Congo, los transportes fluvia¬ 
les no utilizan el rio hasta la costa, que 
es posible alcanzar mediante una atrevi¬ 
da linea férrea cuya construcción co¬ 
menzó también Savorgnan de Brazzá, y 
que une la capital con Pointe-Noire. 
Antigua cabeza del África ecuatorial 
francesa, esta última ciudad cuenta 
100,000 habitantes y presenta un trazado 
meticulosamente estudiado previendo el 
desarrollo ulterior, que parece inevitable 
con el auge de las actividades económi¬ 
cas del Congo. La ciudad, además, es 
uno de los mayores puertos africanos. 



Piraguas en una aldea 
de pescadores cerca de 
Brazzaville, a orillas del 
Congo. Rio arriba de la 
capital del ex Congo 
francés, el lecho del rio 
alcanza una anchura 
aproximada de 25 km, 
V sus aguas le confieren 
el aspecto de un gran 
lago iMarka) 


Un espeso bosque ecuatorial 

Desde el punto de vista económico, 
el Congo se enfrenta actualmente con 
los típicos problemas de la descoloniza¬ 
ción. agudizados por un asentamiento 
que se caracteriza por su extremada dis¬ 
persión, pero atenuados por la conside¬ 
rable cantidad de recursos de que, afor¬ 
tunadamente, dispone el país. 


Más de la mitad del territorio está 
cubierto por el bosque ecuatorial, y el 
resto, constituido por relieves en los que 
se registra una menor pluviosidad, por 
la sabana. En uno y otro caso, el aprove¬ 
chamiento agrícola resulta deficiente. 
Sólo en la faja cercana a la costa, o sea 
en la cuenca del Niari, donde la natura¬ 
leza del suelo y las condiciones ambien¬ 
tales se presentan más favorables y el 
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Brazzaville: un grupo de mujeres desfila vis 
tiendo el uniforme rojo de la Unión femenina 
congoleña En las |óvenes democracias africa¬ 
nas. numerosos movimientos feministas lu 
chan activamente en pro de Ja emancipación 

de la mujer. fMarkal 33g 
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Llamarada de un pozo petrolífero en el océano Atlántico frente a 
fointe-Noire. la principal ciudad costera del Congo Los recursos 
minerales del país Se consideran abundantes aun sin ser compara 
bles a los del vecino Zaire, el ex Congo belga, y recientemente se 
ha puesto en marcha un ambicioso plan para su explotación racio¬ 
nal y organizada* llg Pellegrini) 



poblamicnlo más denso, se extiende una 
vasta área agrícola que parece destinada 
al más prometedor desarrollo. Proliferan 
en ella las haciendas cultivadas con pro¬ 
ductos destinados a la exportación (caña 
de azúcar, café, bananas, cacahuetes) y 
al consumo interior (arroz, maíz, man¬ 
dioca). 

La acción de la mosca tsetse impide 
el desarrollo de la ganadería: sólo en el 
valle del Niari se lia conseguido criar 
bovinos resistentes al tripanosoma. pero 
el número de cabezas (cerca de 30.000) 
C 1 - insignificante. Más prometedor puede 
considerarse el sector piscícola: además 
de la gran riqueza íctica de los ríos, las 
aguas de la plataforma costera se pres¬ 
tan a una rentable explotación. 


El bosque, cuyo aprovechamiento es¬ 
tá condicionado por la dificultad de las 
comunicaciones (la mayor parle de la 
superficie forestal se encuentra en el 
Norte), se presenta, no obstante, como 
una de las fuentes de riqueza más prome¬ 
tedoras. En la actualidad, la tala de los 
árboles que proporcionan las maderas 
más apreciadas, entre ellas el ébano, la 
caoba y el okumé (en total más de 
2.000.OüO de metros cúbicos anuales), 
constituye la partida más importante 


de las exportaciones y sustenta algunas 
industrias locales. El desarrollo de esta 
actividad se presenta aún bajo mejores 


auspicios si se considera que su inicia¬ 
ción en gran escala data de época muy 


reciente. 


Asimismo reciente es la puesta en 
marcha de un extenso y articulado pro¬ 
grama de aprovechamiento de los recur¬ 
sos mineros que. sin ser parangonares 
con los del vecino Zaire, pueden califi¬ 
carse de muv interesantes. En cantidades 

-» 1 

aún no evaluadas se localizan en el sub¬ 


suelo congoleño oro, cobre, plomo, esta¬ 
ño. cinc y sales potásicas. En el extremo 
Norte del país se extraen diamantes (5,5 
millones de quilates anuales), mientras 


que en las llanuras costeras, 
Pointe-Noire. está en actividad. 


cerca de 
desde la 


década de los sesenta, un yacimiento pe¬ 
trolífero de discreta productividad (20.000 
t. aproximadamente, en 1970), y se han 
hallado bolsas de metano que se aprove¬ 
chan i/t siiu para generar electricidad. 

La producción de esta última no es 
satisfactoria; sin embargo, las posibilida¬ 


des pueden considerarse excepcionales, 
dada la gran riqueza en aguas del país. 
Hasta ahora han sido explotadas por 
una sola central de gran capacidad, 
cerca de Brazzaville, pero se está cons¬ 
truyendo una segunda y más potente 
planta hidroeléctrica en el rio Niari. 

Pointe-Noire es el mayor puerto marí¬ 
timo y Brazzaville, el primero de los flu¬ 
viales. Existe una sola línea férrea, la de 


Brazzaville a Pointe-Noire, de 513 kiló¬ 
metros. Las carreteras sumaban, en el 
año 1965, 10.842 kilómetros. Hay aero¬ 
puerto internacional en Brazzaville 
(1,928.000 km volados y 67.657.000 pasa¬ 
jeros transportados en 1969). 

En lo que respecta a las industrias, es¬ 
tas se limitan a* algunos grandes estable¬ 
cimientos madereros y a varios molinos 


de semillas oleosas (Brazzaville. Pointe- 
Noire), además de factorías de productos 
alimentarios (76.000 hl de cerveza en 
1969). textiles, cigarrillos (700.000.000 de 
unidades en 1969) y de montaje de ma¬ 
quinaria con piezas importadas. 

Se trata, en suma, del típico pano¬ 
rama de un pais todavía en el comienzo 


de su desarrollo, pero que, dada la abun¬ 
dante disponibilidad de recursos, per¬ 
mite prever una evolución rápida. Y ésta, 
por su parte, viene condicionada por la 
evolución política, ambivalencia que 
puede considerarse como una de las 
constantes que se dart prácticamente en 
todas las naciones que han logrado la in¬ 
dependencia en fecha reciente. 
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Cascadas Stanley, cerca de Kisangant (ex Sianleyvílíek rio abajo 
de las cuales se inicia el curso medio del Congo, que discurre por 
regiones llanas y se conviene en fácilmente navegable De 4474 
km de longitud, el Congo es uno de los mayores cursos fluviales 
del mundo, y su caudal (de 30 000 a SO 000 m 3 por segundo! solo 
es inferior al del Amazonas. (Osíuni} 
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Zaire 


Desde 197.-. Zaire es la denominación 
adoptada oficialmente para designar un 
país que ha atravesado, en los últimos 
años, por las más dramáticas y tumultuo¬ 
sas vicisitudes. Se trata del ex Congo 
belga, enorme territorio que ocupa casi 
toda la parte centra! del continente afri¬ 
cano. Llamado tras la independencia Re¬ 
pública democrática del Congo o. más 
Comúnmente, Congo-Kinshasa. para di¬ 
ferenciarlo del Congo-Brazzaville (ex 
Congo francés), con el cambio do nom¬ 
bre se ha querido significar la nueva lí¬ 
nea política trazada por los dirigentes del 
país: un retorno a las raíces originarías 
de la cultura y la civilización autóctonas. 
Por Zaire, en efecto, se conocía antigua¬ 
mente el Congo, el gran río cuya cuenca 
ocupa, de hecho, la superficie de! inte¬ 
rior del país, 


Una rica tradición histórica 

De lodos ios territorios de África ne¬ 
gra. el actual Zaire se cuenta entre los 
que pueden gloriarse de una tradición 
histórica más rica: son muchas, en efec¬ 
to. las noticias acerca de las civilizacio¬ 
nes que florecieron entre los actuales 
confines del país, como el reino de Kuba 
y los Imperios luba y lunda. 

El Zaire de nuestros días coincide, sus¬ 
tancialmente. con el espacio geográfico 
que recibió la colonización belga: el Con¬ 
go nació, en efecto, del plan de Leopol¬ 
do II (I835-1909), que supo alcanzar sus 
objetivos con gran tenacidad. Además 
se valió de la obra de hombres excepcio¬ 
nales. el primero de ellos Henry Morton 
Stanley (1841-1904). el atrevido explora¬ 
dor y periodista inglés que fue compañe¬ 
ro de otro gran explorador, el misionero 
escocés David Livingstone (1813-1873). 
Aquel monarca dio pruebas de una ex¬ 
cepcional habilidad diplomática al de- 
fender los intereses de su pequeño país 
en competencia con portugueses, france¬ 
ses e ingleses, y al hacer frente con fir¬ 
meza a los numerosos ataques que se le 
dirigían, hasta en su misma patria, pol¬ 
las dificultades, sobre todo financieras, 
con que tropezó la empresa. Una vez 
asegurados los servicios de Stanley, i eo- 
poldo II fundó una asociación interna¬ 
cional para la exploración de África y 
para la lucha contra la trata de esclavos. 
En 1879 sustituyó dicha asociación por 
otra llamada del Congo, que no ocultaba 


ya sus miras políticas. Una vez se consi¬ 
guió que la bandera azul estrellada de 
la asociación fuera reconocida “como 
la de un Gobierno por parle de los Es¬ 
tados Unidos, a los que siguieron pronto 
Alemania y todas las demás naciones de 
la conferencia de Berlín (1885), nació el 
Congo independiente, dominio personal 
de Leopoldo II de Bélgica, al cual el Par¬ 
lamento de Bruselas permitió que se pro¬ 
clamara rey. En otras palabras, el sobe¬ 
rano común constituía el único vinculo 


oficial existente entre el Congo > Bélgica. 

En 1908 el Estado independiente del 
Congo, que Leopoldo II había dejado en 
herencia al Estado belga, se convirtió 
en una colonia: entonces empezó real¬ 
mente el proceso de desarrollo del país, 
llevado a cabo mediante una política de 
pesado paternalismo. A la puesta en 
marcha de numerosas actividades agrí¬ 
colas, mineras, comerciales e industria¬ 


les que, sin duda, llevaron cierta pros¬ 
peridad a la población indígena, que se 
benefició asimismo de una eficaz orga¬ 


nización social, no correspondieron unas 
adecuadas iniciativas políticas y cultura¬ 
les. Colocados bajo la “tutela" do los 
blancos, los africanos no tuvieron la po¬ 
sibilidad de constituir una clase dirigente 
al nivel de la europea que, llegado el 
momento, tomara el relevo como guía 
del país. 


Dificultades tras la independencia 


Los resultados de tal política colonia¬ 
lista salieron trágicamente a la luz cuan¬ 
do se concedió al Congo la independen¬ 
cia (1960): entonces estalló la pugna 
enire los partidarios de un Gobierno 
centralista, más capacitado para progra¬ 


mar unitariamente la reorganización del 
país, y los “secesionistas” que se pronun¬ 
ciaban por la autonomía de las distintas 
rasiones. Entre estos últimos destacó 
particularmente Moise Tshombé, hom¬ 
bre de negocios de la muy poderosa 
Union Minien’ du Haití Kautnga, sociedad 
europea que controlaba las actividades 
mineras del C ongo. Tshombé, en efecto, 
proclamó la "secesión” de la riquísima 
región minera de Kalanea. Su adversario 
principal era Patrice Eumumba, pero, 
habiendo alcanzado éste escasa mayoría 


en las elecciones, tuvo que compartir e! 
poder con el presidente Joseph Kasavu- 
bu, contrario (aunque no declaradamente) 



a la política centralista; se produjo enton¬ 
ces una serie de diferencias personales, 
y el Gobierno se reveló impotente para 
poner fin, con la debida energía, a la 
secesión katangueña, problema clave del 
momento. Lumumba intentó "interna¬ 
cionalizar” la cuestión congoleña pidien¬ 
do la intervención de las tropas de la 
ONU, pero la acción de los "cascos azu¬ 
les" contra Tshombé se vio obstaculiza¬ 
da por la presión de los grupos interna¬ 
cionales interesados en sostener la Kalanea 

Vi 

secesionista. La disidencia entre Lu- 
mumba y k a savia bu se agudizó y deter¬ 
minó i a intervención dd coronel M o b u - 
tu, en una tentativa de favorecer una 
reconciliación nacional > de eliminar de 


Monumento erigido por 
los belgas en honor de 
Stanley en la orilla del 
Congo, cerca de Kinsha 
sa, fundada por el ex¬ 
plorador con el nombre 
de Léopoldvílle en 1887 
El gran viajero llevó una 
vida muy aventurera 
Desde Gales, donde na¬ 
ció en 1841, huyó muy 
lüven a América, Oes 
pués de combatir en la 
guerra de Secesión, se 
convirtió en periodista y 
fue enviado por el 'New 
York HeralrT a todo el 
mundo Finalmente, se 
dedicó a la exploración 
del Congo (Puthod) 
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una vez a sus adversarios. Lumumba. a 
quien sostenía el voto favorable del Par¬ 
lamento, se resistió. Detenido y caído en 
manos de ios kaiangueños (o quizás cn- 
iregado a ellos), fue asesinado por unos 
sicarios de Tshombé. 

l a muerte de Lumumba. en torno de 
cu va figura se creó en seguida una at- 



decisiva del conflicto congoleño. Tuvo 
que producirse, sin embargo, la muerte 
de otro ilustre protagonista, el secretario 
general de la ONU l>ag I lammarskjóld. 
victima de un accidente aéreo que ha 
quedado envuelto en el misterio, para 
que aquella organización mundial se vie¬ 
se obligada a desencadenar una ofensiva 
contra fsliombé. Este se rindió a prin¬ 
cipios de 1963 y la secesión acabó: no 
podía decirse otro tanto, sin embargo, 
de las diferencias políticas entre los par¬ 
tidarios de una línea de colaboración 
con las potencias europeas y los lumum- 
bislas, que habían formado nuevamente 
guerrillas. 

Contra ellos Kasíivubu no dudó en lia- 
mar al mismo Tshombé* nombrándolo, 
incluso, jele del (¡obienro central. La 
operación de limpieza resultó un éxito, 
pero a un precio muy alio: recurriendo 
de nuevo a la intervención extranjera. 
Unicamente el desembarco de tropas 
belgas selectas transportadas en aviones 
norteamericanos, permitió al ex jefe de 


Katanga imponerse a sus adversarios, hn 
uno y otro bando se desarrollaron episo¬ 
dios de inaudita crueldad, 

Tshombé intentó entonces una "paei- 
fieaciófT del país, todavía agitado por 
las secuelas de las guerrillas v ¡as discor- 
dias políticas. Otra ve/ fue excluido el 
dirigente katangueño, y se trato de hallar 
una solución a la crisis formando un nue¬ 
vo Gobierno que se confió a Evaristo 
Kimba, el cual no llegó a obtener el voto 
de con lianza. Emergió entonces una ve/ 
más la figura de Mobutu, que intervino 
decisivamente reclamando plenos pode¬ 
res. Desde entonces, es decir desde 1965. 
aunque desde el punto de \ isla constitu¬ 
cional el ejercicio del poder es. induda¬ 
blemente, poco ortodoxo (Mobutu fue 
reelegido, por unanimidad, en 1970), el 
país ha conocido una sustancial estabili¬ 
dad. Quizá Mobutu -que además del 
nombre del Congo ha decidido cambiar 
el suyo propio, tomando el larguísimo y 
sugestivo de un antiguo guerrero de /ai¬ 
re- sea el "hombre fuerte' que puede 
guiar el pais en la prolongada fase de de¬ 
sarrollo político \ social, antes de que 
se den las condiciones propicias para una 
efectiva democracia. 

Una cuenca escalonada 

En el vasto territorio de /aire -2.345.409 
kilómetros cuadrados- viven 21,637.900 


PRINCIPALES VÍAS 
DE COMUNICACION 
Y CENTRALES HI¬ 
DROELECTRICAS DE 
ZAIRE, RUANDA Y 
BURUNDI. Es muv im 
pórtame Ja red fluvial 
navegable, a pesar de 
verse interrumpida con 
frecuencia por rápidos y 
cascadas. Se ha tendí 
do, en general, a uñar 
mediante lineas férreas 
los tramos en que no es 
n osi ble la navegación 
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habitantes, con una densidad media muy 
poco superior a 9. La superficie del país 
coincide, en aran parte, con dos entida¬ 
des geográficas naturales: la cuenca dd 
río Congo y la gran depresión ecuatorial. 

La depresión congoleña tiene una for¬ 
ma bastante irregular, que puede defi¬ 
nirse como de anfiteatro, con una platea 
de escasa altura media (no sobrepasa los 
500-600 ni) situada en la región central 
del pais. A su alrededor se extiende un 
“graderio”. también bastante irregular 
excepto por el Oeste, donde el relieve 
que sigue los márgenes occidentales del 
gran surco del Rift Valley se eleva hasta 
más de 3000 metros en el Ruvenzori 
(5119 m>. Este relieve aparece más acen¬ 
tuado en el Sur. en Katanga, donde las 
cumbres de la gran cordillera de los Mi- 
tumba alcanzan cotas de 17fX> metros. 
\l Norte, sin embargo, en la cuenca alta 
del Ubangui, las alturas son modestas, 
están separadas entre si por una serie de 
valles y disminuyen con extrema regula¬ 
ridad hacia la parle central de la de¬ 
presión. 


El caudaloso río Congo 

Más aún que por el relieve, la morfo¬ 
logía congoleña viene marcada por ia 
hidrografía. Casi toda la superficie del 
pais está drenada por el Congo y por el 
inmenso abanico de sus afluentes. Con 
sus 4474 kilómetros, es fe río es uno de 
los más largos del mundo, y su caudal 
(de 30.000 a 80.000 nrVscg. según las es¬ 
taciones) sólo es inferior al del Amazo¬ 
nas. En la desembocadura, la fuerza con 
que este excepcional volumen de agua se 
\ ierte en el mar es tan considerable, que 
la corriente puede advertirse incluso a 
veinte kilómetros de la costa. Ll Congo 
nace en el Sur. en Katanga. en el monte 
Musoli, casi en la frontera con Zambia. 
Durante un larguísimo trecho, con el 
nombre de Lindaba, sigue una dirección 
Sur-Norte casi paralela al surco del Rift 
Valley. Su curso, interrumpido por cas¬ 
cadas y rápidos, forma en el tramo supe¬ 
rior, en una depresión, los lagos Upem- 
ba y Kisalc. Recibe luego por la derecha 
tres importantes afluentes: el Lufira, el 
Luvua. emisario del lago Moero, v el 
Lukuga, emisario del lago Tanga ni¬ 
ca. A la salida de Katanga, a los 5° lal. 
S, supera una zona de cascadas y rápidos 
llamada Portes dTnier. Un poco al Nor¬ 
te dd Ecuador y aguas arriba de Kisan- 
gani. la antigua Stanleyville. se ve inte¬ 
rrumpido por las cascadas de Stanley. A 
la altura de Kisanguni tuerce en dirección 
Oeste-Noroeste e inicia el inmenso arco 
que, tras alcanzar su punto más septen¬ 
trional entre Burnba y Lisala. fluye hacia 
ei Sudoeste para alcanzar el océano At¬ 
lántico. 
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A partir de Kisangani el Congo discu¬ 
rre majestuoso, plácido y fácilmente na¬ 
vegable por una región llana en Ea que 
se ensancha, se divide en numerosos bra¬ 
zos y forma zonas pantanosas a lo largo 
de las orillas. Recibe por la derecha el 
Aruwimi, el Ubangui algo al Sur del 
Ecuador, y el Sangha. Por la izquierda, 
el í omami, el Lulonga, el Ruki y. al Sur 
del Ecuador, el Kasai. En un breve reco¬ 
rrido. más al Norte de Kinshasa, se en¬ 
sancha (hasta 25 km) y adopta el aspecto 
de un lago fStanley Pool). Sin embargo, 
poco después, para descender hacia el 
océano debe salvar los relieves costeros, 
y su curso, reducido entre orillas relati¬ 
vamente próximas, se asemeja al de un 
gigantesco torrente interrumpido por rá¬ 
pidos y cascadas, entre ellas la llamada 
de Livingstone. Por esta razón la nave- 
gabilidad del Congo no es completa, y el 
gran río no puede servir de comunica¬ 
ción directa entre la costa y el interior, y 
entre el Norte y el Sur del país. Este 
inconveniente se ha obviado construyen¬ 
do ferrocarriles junto a ios trechos no 
navegables: entre Eíabalo y Kindu, co¬ 
rrespondiente a las Portes d'Enfer, entre 
Ponthierville y Kisangani, para superar 
las cascadas de Stanley, y entre Kinshasa 
y Matadi para evitar las de Livingstone. 

En compensación, son navegables, en 
un buen tramo de su recorrido, muchos 
afluentes del Congo. Se trata de cursos 
de agua sólo relativamente “menores" 
porque algunos, como el Ubangui, el 
principal afluente de la derecha, tiene 
1160 kilómetros de longitud, l os mayo¬ 
res afluentes de la izquierda >,on el Lo- 
mami \ el kasai. 

1 ambién forman parle de la hidrogra¬ 
fía congoleña numerosos iagos, impor¬ 
tantes tanto por su función reguladora 
del flujo de las aguas como por su na- 
vegabilídad. De los totalmente situados 
en territorio congoleño, el mayor es el 
lago Leopoldo II, de 2320 kilómetros 
cuadrados. Unido al Congo a través de 
un afluente del Kasai, un poco al Norte, 
se abre más adelante el lago Tumba. 
Ambos iagos son residuos del gran mar 
interior que en el Cuaternario ocupaba 
el área hoy cubierta por ia cuenca del río 
Congo. Al Este y al Sudeste, por último, 
se hallan parcialmente situados en el te¬ 
rritorio de Zaire grandes lagos de origen 
tectónico que cubrían el Rilt Val ley: de 
Norte a Sur, Alberto, Eduardo, Kivu, 
fatigan i ea y Moero. 


Un clima influido por el Ecuador 

Todo el territorio de Zaire está situa¬ 
do en el área climática ecuatorial y sube¬ 
cuatorial, entre los 5 o lat. N y los 13° 
lat. S, En el interior se pueden distinguir, 
no obstante, algunas grandes zonas. El 



Danza de pigmeos toam 
buti en la selva del 
Hurí \ Congo oriental) 
Los bambuti están toda 
vía estrechamente vin¬ 
culados a su y. tradicio 
nes de cazadores nóma 
das Su dieta alimenta 
na consiste, básica 
mente, en frutos espor» 
táñeos recolectados en 
la selva. (L. Pellegrini! 


Los rápidos del Congo 
(castadas de Living 
stonel. cerca de Matad 
Los rápidos interrumpen 
el curso del no cuando 
este supera fa barrera 
de los montes costeros, 
impidiendo \b comuni¬ 
cación directa entre las 
regiones del interior y el 
litoral. (L. Pellegrini) 
























DISTRIBUCION DE 
LA POBLACION EN 
ZAIRE, La densidad 
media de la población 
7 hab por km 2 ) es has 
tante baja y presenta 
escasas variaciones de 
una provincia a otra La 
mayor parte de ios habr 
lames de Zaire vive to¬ 
davía en aldeas. En 
efecto, sólo con la He 
gada de los europeos y 
con la explotación mi 
ñera comenzó a riesa 
rrollarse el asentamiento 
urbano Hoy, sin embar 
qo, el numero de las 
grandes urbes aumenta 
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clima netamente ecuatorial se da en la 
región comprendida entre los 3* N v los 
3 o S, caracterizada por una notable hu¬ 
medad atmosférica -del 70 al 80 %- de¬ 
terminada por las abundantes precipita¬ 
ciones (de 1500 a 2000 mm anuales) y 
por una temperatura sin altibajos, con 



AREAS URBANAS DE BRAZZAVILLE Y KINSMASA. La capital lie la ex co 

loma francesa tomó el nombre de su fundador. Savorgnan de Brazzá, explorador 
de origen italiano que recorrió por vez primera esta zona Situada en la orilla de¬ 
recha del gran río que se ensancha en el Stanley Pool, es un importante centro 
comercial En la orilla opuesta se asienta Kinshasa. la moderna capital del Congo 
ex belga, que sigue la margen del caudaloso rio Congo a lo largo de 25 km 


medias anuales que se aproximan a los 
30" C. Al Norte v al Sur del Ecuador se 
extienden otras dos zonas caracterizadas 
por la clara distinción entre las estacio¬ 
nes. que, sin embargo, experimentan 
una alternancia inversa en los dos He¬ 
misferios. Al Norte, la estación cálida y 
húmeda se inicia alrededor de abril, y la 
seca hacia diciembre, mientras que al 
Sur del Ecuador comienzan, respectiva¬ 
mente, a partir de octubre-noviembre y 
de mayo-junio. Por último, en el Este 
del pais la existencia de un relieve más 
acentuado da lugar a una zona de clima 
relativamente templado, 

Flora y fauna 

Clima, relieve e hidrografía confieren 
a la llora, y por ende a la fauna, gran 
riqueza y variedad. En general, la vegeta¬ 
ción adopta las características del bos¬ 
que en la zona en que las precipitaciones 
son más constantes, y de la sabana allí 
donde las lluvias están sometidas a un 
régimen periódico. El bosque cubre apro¬ 
ximadamente la mitad (55.1 %) del país, 
y con más intensidad en la cuenca cen¬ 
tral y en las regiones del Sur y del Este, 
donde el relieve y la hidrografía crean 
las condiciones favorables para su fron¬ 
dosidad. 

Tanto en el bosque comeen la sabana 
viven numerosas especies animales que. 


sin embargo, han sufrido graves que¬ 
brantos. en particular en las zonas más 
próximas a los centros urbanos. La dedi¬ 
cación de vastas áreas a parque nacio¬ 
nal. y la promulgación de severas nor¬ 
mas han contribuido a detener de forma 
notable este fenómeno regresivo, y por 
ello en gran parle de Zaire se pueden 
encontrar animales tan raros ya como 
el gigantesco gorila o el elefante enano, 
típico del país, además de cocodrilos y 
leopardos. Aves y reptiles son asimismo 
muy numerosos, v en las aguas de ríos y 
lagos abundan los peces de especies di¬ 
versas. La caza, en estas condiciones, 
puede aún constituir el principal recurso 
para un sector de la población. 

Los habitantes y los recursos 

Aunque la densidad media sea muy 
baja en relación con la superficie territo¬ 
rial. en numerosas regiones la presencia 
humana ha modificado no poco el pai¬ 
saje-. amplios trechos de bosque, por 
ejemplo, se han destruido mediante ro¬ 
zas para poder roturar la tierra y estable¬ 
cer los típicos cultivos indígenas o las 
grandes haciendas donde se practica la 
agricultura intensiva. Reflejado en un 
mapa demográfico, el poblarmento apa¬ 
rece distribuido en una serie de "islas" 
alrededor de la cuenca central. Las zo¬ 
nas más densamente habitadas son la 
parle Liste de la provincia de Kivu, el 
alto ¡luri cerca de la frontera con Ugan- 
da, el Centro de Kasai y del Bandundu. 
la zona occidental de la provincia del 
Ecuador, próxima a la frontera con el 
Congo-Brazzaville y. finalmente, el bajo 
Congo, donde la proximidad del océano 
ha dado lugar al nacimiento de numero¬ 
sos centros de intercambio y donde, en 
la orilla izquierda del gran río, surge la 
capital, Kinshasa. la mayor ciudad del 
pais. Muy baja, incluso en relación con 
la media nacional, es la densidad de po¬ 
blación de Kalanga, región donde las 
actividades predominantes, relacionadas 
con la extracción minera, por el momen¬ 
to no requieren gran cantidad de mano 
de obra. 

El complejo panorama étnico 

Desde el punto de vista étnico, el pa¬ 
norama humano de Zaire es muy varia¬ 
do. si se tienen en cuenta los grupos y 
subgrupos tribales: resulta un índice elo¬ 
cuente de ello el número de lenguas v 
dialectos que se hablan en el país, y que 
llegan a casi trescientos. Adoptando un 
criterio elástico, que tenga en cuenta 
más las características somáticas de base 
que las diferenciaciones culturales, la po¬ 
blación aparece dividida en unos pocos 
grandes grupos, de los cuales el más nu- 












































Vista de Kinshasa La 
capital de Zaire, que en 
vísperas de la indepen 
dencia contaba 400 000 
habitantes, ha registra¬ 
do durante los años se 
sema un desarrollo tan 
anormal que, tras regu¬ 
larizarse la situación po¬ 
lítica, las autoridades se 
dedicaron a devolver a 
los inmigrantes a sus 
lugares de origen, a fin 
de reducir el censo, 
basta alcanzar la cifra 
actual de 1.200,000 
almas. (DulevanU 


me roso es el bantú. Siguen después ios 
pueblos de origen sudanés, establecidos 
en el Norte, los pigmeos y pigmoides, 
desparramados en amplías zonas al Ñor* 
le y al Sur dei Ecuador, y en algunas re¬ 
giones meridionales de la cuenca central 
habitan individuos pertenecientes a la 
raza nilótica. 


Una parte de la población vive, como 
antaño, en aldeas de tipo tradicional en 
las que la arquitectura no ha experimen¬ 
tado prácticamente ningún cambio desde 
hace siglos. Sin embargo, basta alejarse 
un poco para advertir diferencias en oca¬ 
siones muy profundas en el modo de 
amueblar o decorar las cabañas, en el 
corte de los vestidos, en los adornos per¬ 
sonales, La cultura tribal está aún muy 
viva, y la exigencia de diferenciación de 
cada grupo respecto de los demás, que 
constituye su carácter más típico, se ma¬ 
nifiesta en una gran riqueza de costum¬ 
bres y tradiciones, 

> * ^ se presenta el panorama 

de los centros urbanos, todos ellos naci¬ 
dos después de la llegada de los euro¬ 
peos, aunque asentados en los lugares 
que antiguamente ocuparan las grandes 
aldeas donde residían los soberanos más 


importantes. 

Las ciudades se hallan en rápido auge 
demográfico en virtud de la inmigración 
de los campesinos registrada en los últi¬ 
mos quince años. 


Rápida expansión de ios 
centros urbanos 

Ll mayor centro urbano es Kinshasa, 
bautizada Léopoldviile por Stanley, su 
fundador, en honor del soberano belga, 
cuando, a fines de 1887, decidió estable¬ 
cer un núcleo habitado en el punto en 
que el río Congo comienza a ser navega¬ 
ble. Los vertiginosos rápidos que ¡mpe- 
dian la navegación hacia Matadi, el 
puerto situado en fa salida del estuario, 
se superaron con el tendido de una vía 
férrea que sigue siendo la única que liega 
hasta la capital. 

Carente de interés desde el punto de 
vista artístico. Kinshasa ofrece aún el 
espectáculo de una ciudad espaciosa, plá¬ 
cidamente animada y con buenos servi¬ 
cios sociales, Esto, por lo menos, en lo 
que respecta al núcleo principal, desa¬ 
rrollado desde comienzos de los años 
treinta, y que se ha ampliado hasta al¬ 
bergar. en vísperas de la independencia, 
a más de 400.000 personas. Después de 
los dramáticos acontecimientos de que 
fue escenario, Kinshasa ha conocido, en 
el transcurso de los años sesenta, un de¬ 
sarrollo espectacular, aunque caótico, al 
convertirse en refugio de centenares de 
miles de prófugos de las zonas donde la 
guerra civil había provocado estragos y 
persecuciones. En relación con este de¬ 
sarrollo anormal, que elevó el censo de 


la capital hasta el millón y medio de ha¬ 
bitantes. las autoridades intervinieron de 
forma drástica. Después de las repatria¬ 
ciones obligatorias, la población de la 
zona urbana ha quedado en torno a 
1.200.000 habitantes. 

La segunda ciudad de Zaire es Lu- 
bumbashi, ex Llisabethville, con unos 
235.000 habitantes. Capital de Katanga, 
se asienta a pocos kilómetros de la fron¬ 
tera con Zambía. Su importancia se debe 
al hecho de constituir la primera esta¬ 
ción del largo ferrocarril que se dirige 
hacia el centro del país, exactamente a 
llcbo (Port-Francqui), en Kasai, desde 
donde las mercancías prosiguen por vía 
fluvial hasta Kinshasa y, después, por 
medio de otro ferrocarril, el Kinshasu- 
Matadi, hasta el Atlántico. En dirección 
Sur, el ramal ferroviario prosigue por 
Zumbía, Rhodesia y Mozambique hasta 
la costa de! océano índico. Finalmente, 
al Oeste. Lubumbashi está unida tam¬ 
bién por ferrocarril con el puerto Lo- 
bito. en Angola, 

A lo largo del ferrocarril central surge 
asimismo Kananga, ex Luluabourg, ca¬ 
pital del Kasai occidental, que cuenta 
con unos 150.000 habitantes y es un im¬ 
portante centro industrial y comercial, 
cuyo primer núcleo fue fundado por el 
alemán Wtssmann en 1884, 

Más antigua es la tercera ciudad de 
Zaire, Kisangani. ex Stanleyville, funda- 
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Marcado de rases en 
una hacienda de la re¬ 
gión de Kasai, El desa 
rrollo de la ganadería 
tenazmente perseguido, 
se ve obstaculizado por 
La acción de un parásito 
difícil de eliminar; el 
trrpanosoma [Granate! 


da en 18H2 por el gran explorador. Acti¬ 
va y pintoresca, conserva aún los barrios 
coloniales típicos de fines del siglo pa¬ 
sado. alrededor de los cuales se ha de¬ 
sarrollado el actual centro que alberga, 
en conjunto, 150.000 habitantes. 

Finalmente, otra ciudad supera los 
100.000 habitantes: Likasi, algo al No¬ 
roeste de Lubumbashi. importante cen¬ 
tro minero. 


Las dos caras de la agricultura 

Pocos países del mundo han sido tan 
favorecidos por la naturaleza como Zai- 
re. Aunque estos recursos, en realidad, 
se han explotado hasta ahora sólo parcial¬ 
mente, la agricultura de plantación y, so¬ 
bre todo, la minería han alcanzado nive¬ 
les muy considerables. Únicamente el 
hecho de que la mayor parte de las em¬ 
presas estén dominadas por el capital 
extranjero impide que los beneficios se 
reinviertan en el país, y ello explica tam¬ 
bién por qué e] nivel de vida de la po¬ 
blación continúa siendo tan bajo, aun¬ 
que, con respecto a otros países africanos, 
la situación ofrece, indudablemente, me¬ 
jores perspectivas. 

La gran mayoría de los habitantes 
(cerca del 80 %) vive de la agricultura, 
que presenta -como suele suceder en las 
ex colonias- dos sectores netamente di¬ 
ferenciados: el de plantación y el de 
mera subsistencia. La agricultura "evo¬ 
lucionada”. que trabaja sobre todo con 
vistas a la exportación, está casi entera¬ 


mente en manos de europeos, y se sirve 
de los mejores terrenos del pais: sus prin¬ 
cipales productos son el aceite de palma, 
el café, el algodón y el caucho. Fl pri¬ 
mero se utiliza en las grandes industrias 
alimentarias para la fabricación de con¬ 
dimentos (margarina), y se exporta en 
su totalidad después de tratar las semi¬ 
llas en molinos próximos a la misma 
plantación. El cultivo del café ha atrave¬ 
sado un periodo de grave crisis tras los 
acontecimientos políticos ocurridos a 
raíz de la independencia, pero está recu¬ 
perando con rapidez las posiciones per¬ 
didas. El café que se cultiva pertenece, 
principalmente, a la variedad robusta, 
originaria del pais. y al tipo arábigo, in¬ 
troducido en época tardía. En total, la 
producción alcanza unas 60.000 tonela¬ 
das anuales. Un poco inferior, en térmi¬ 
nos cuantitativos, es la producción de 
caucho (unas 40.000 t en 1970). Regis¬ 
tran una importancia creciente el té y las 
especias, además del cacao. Es reducida, 
en cambio, la producción de algodón i fi¬ 
bra y semilla), que durante un tiempo 
constituyó uno de los cultivos más ren¬ 
tables. Se advierten, sin embargo, pro¬ 
metedores signos de recuperación (de 
8000 i de fibra en 1966 a 12.000 en 
1968), hasta el punto de que las necesi¬ 
dades interiores han podido cubrirse por 
completo y se ha dedicado, incluso, un 
sobrante a la exportación. 

En líneas generales, el momento de la 
agricultura comercial es bastante satis¬ 
factorio. El problema más grave que 


debe afrontar, sin embargo, no es de 
fácil solución. Se trata de la escasa fun¬ 
cionalidad de la red de comunicaciones, 
seriamente dañada por la guerra civil, y 
que resiste importancia fundamenta] para 
el transporte de las mercancías, casi to¬ 
das ellas perecederas, ¡.os síntomas de 
recuperación se han registrado, sobre 
todo, en la región del Congo medio y en 
las zonas próximas a la capital y al mar, 
desde donde resultan más accesibles los 
lugares de consumo y de embarque hacia 
el exterior. 

En lo que respecta a la agricultura de 
subsistencia, la situación es. en conjunto, 
menos favorable. La escasa rentabilidad 
del laboreo de la tierra ha alejado de los 
campos a considerables masas proleta¬ 
rias. que han ido a engrosar los barrios 
periféricos de las ciudades. En estas últi¬ 
mas han crecido las necesidades en tan¬ 
to ha disminuido la cantidad de produc¬ 
tos disponibles. 

La ganadería carece de importancia. 
La cabaña más numerosa es la caprina, 
que cuenta poco más de un millón y me¬ 
dio de cabezas. Los lanares suman medio 
millón, 750.000 los bovinos y 420.000 los 
cerdos. La media, por tanto, es apenas 
superior a una cabeza animal por cada 
siete habitantes. La razón principal de 
este estado de cosas es la presencia de 
un difundido y tenaz parásito (el tripa- 
lioso ma de la mosca tsetse), que parece 
difícil de erradicar. 

Potencial mente susceptible de un buen 
desarrollo es, por el contrario, la pesca, 
que si bien se practica con métodos pri¬ 
mitivos, produce anualmente, gracias a 
la riqueza de las aguas interiores, más de 
110.000 toneladas de capturas. 

Buenos recursos forestales 

El sector primario se completa con la 
silvicultura que, sin embargo, no alcanza 
la importancia que permitiría suponer la 
extensión de los bosques (la mitad de la 
superficie territorial). El hecho es que 
las especies más apreciadas están espar¬ 
cidas en medio de una gran cantidad de 
árboles, por lo cual no ofrecen posibili¬ 
dades de explotación, y que las zonas 
relativamente más ricas se hallan lejos 
de los puntos de embarque. 1.a tala indis¬ 
criminada de los árboles proveedores de 
las mejores maderas ha constreñido al 
Gobierno, además, a reglamentar muy 
severamente esta actividad a Un de no 
comprometer la conservación del patri¬ 
monio forestal. Limbali y caoba son las 
maderas preciosas más difundidas, y 
constituyen la mayor parte de los 
11.450.000 metros cúbicos de la produc¬ 
ción maderera anual, que, al menos 
hasta el momento, sirven tan sólo para 
satisfacer la demanda nacional. 
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La riqueza del subsuelo 


i ’n contraposición a las dificultades 
del sector primario, encontramos la ex¬ 
traordinaria riqueza del subsuelo, que 
constituye la base principal de la econo¬ 
mía del pais y su mayor fuente de divi¬ 
sas. La elevada rentabilidad de las em¬ 
presas mineras fue la razón principal 
por la que, en época colonial, se dirigie¬ 
ron hacia ella las mayores inversiones en 
detrimento de la agricultura, y aunque se 
trata de recuperar el equilibrio de la rela¬ 
ción entre los dos sectores, también ¡a 


actual política económica del Zaire inde¬ 
pendiente apunta con decisión hacia el 
aprovechamiento del subsuelo para ace¬ 
lerar el desarrollo del pais* 

Más que a mejorar y aumentar la pro¬ 
ducción, el Gobierno ha dirigido sus 
esfuerzos hacia el aspecto financiero de 
las actividades mineras. Dado que este 
sector podía ser el de mayor utilidad, 
se hacia necesario sustraer i o al control 
de las sociedades europeas, en primer lu¬ 
gar de la I MHK (Unión Minié re du ¡faui 
Katangüh fundada en 1906, que habia 
adquirido las proporciones de un "esta- 
do dentro del listado". La primera victo¬ 
ria en esta difícil lucha consistió en im¬ 
pedir la secesión de Katanga, región 
donde se concentran los yacimientos más 
ricos del pais. Comenzó después un pe¬ 
riodo de prolongados y extenuantes in¬ 


ternos para obtener el control, por io 
menos parcial, de la actividad cxlractora 
y del comercio de los minerales, una vez 
quedo claro que ta nacionalización pura 
y simple de las empresas resultaba im¬ 
posible. La solución final se basó en un 
compromiso: la extracción seria contro¬ 
lada por la sociedad estatal GECOMIN. 
en tanto la filial UM1IK conservaría el 
controi de ta exportación del mineral y 
del programa de investigaciones. 

La variedad de minerales es muy am¬ 
plia. En primer lugar figura el cobre, 
del cual Zaire es el sexto productor de) 
mundo, y que constituye por si mismo 
una tercera parte de la extracción total 
minera, con más de 350.000 toneladas al 
año; se encuentra exclusivamente en 
kutanga. Al cobre le siguen el manga¬ 
neso, con i65.000 toneladas en l%ó. el 
cinc, con unas 100,000 (¡Catanga). el es¬ 
taño. con casi 65(X) (Kalanga v Kivu), y 
el carbón, con 65.000 toneladas (Ka- 
tanga). Muy inferiores cuantitativa¬ 
mente, pero de gran valor por su impor¬ 
tancia en la moderna tecnología, son los 
minerales raros, como el cobalto, el to¬ 
rio, el cadmio, el wolframio y el germa- 
nio, además de otros preciosos; oro, 
plata y diamantes. De estos últimos /ai¬ 
re es el mayor productor de! mundo (un 
tercio del total), con más de 13.000.000 
de quilates. 

Dada la importancia de las actividades 



extractoras para la economía del país y 
la razonable probabilidad de efectuar 
otros descubrimientos en las vastas zo¬ 
nas aún no exploradas, el Gobierno ha 
trazado un plan orgánico tic prospección 
e inventario de la riqueza del subsuelo. 
Dicho plan, realizado en colaboración 
con las instituciones delegadas de la 
ONU y con el Bureau de Recherches Géo- 
logiques et M huí-res francés, incluye asi¬ 
mismo una campaña de investigación del 


Mas Múñeme (Kasai): 
monumento que recuer 
da el hallazgo, debido 
ñ un tal Jancjt. del pri 
me* di amente del Congo 
(año 1 907). En la actúa 
i ¡dad, Zaire, con más de 
12 000,000 de quilates 
al año. es el primer 
productor del mundo 
de estas piedras precio¬ 
sas. (L PeUegrind 



Lubumbashi: centro ur 
baño, con eJ mercado 
central. La ciudad, ex 
Elisabethville, es la ca¬ 
pital de Katanga.. la rica 
región minera del Con¬ 
go que. después de la 
independencia, y bajo el 
impulso de viejos inte¬ 
reses coloniales, trató 
de separarse úe\ país 
en 1960. \S. E. F4 
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único minera! importante dd cual Zaire 
se ha visto privado hasta ahora, el pe¬ 
tróleo, fundamental para d desarrollo 
del país. 

Energía e industrias 

Pese a la carencia de petróleo, la si¬ 
tuación energética de Zaire es bastante 
satisfactoria, no tanto por la presencia 
de yacimientos de carbón cuanto por la 
extraordinaria riqueza de las reservas 
hídncas. Mientras se espera a que dé fin 
la construcción de una gigantesca presa 
en el río Congo, en Inga, a 40 kilómetros 
al Norte de Matad i, la producción de 
electricidad (en su 90 % de origen hídri- 
co) ha llegado ya a casi 3000 millones de 
kWh anuales, permitiendo, incluso, la 
exportación de energía a Zambia, 

La mayor parte de la cifra reseñada la 
absorben las industrias extracionas y de 


tratamiento de los minerales; el sector 
manufacturero está aún poco desarrolla¬ 
do, Después de la crisis que afectó a las 
escasas industrias existentes en el mo¬ 
mento de la independencia, la recupera¬ 
ción ha sido lenta, sobre todo porque al 
cesar el régimen proteccionista, se ha 
dejado sentir la competencia de los paí¬ 
ses desarrollados. El Gobierno, sin em¬ 
bargo, dedica sus máximos esfuerzos a 
potenciar la industria manufacturera, 
tanto para reducir las importaciones de 
bienes de consumo como para aumentar 
los puestos de trabajo. Se espera, para 
dar pleno curso al desarrollo de las in¬ 
dustrias media y ligera, la terminación 
de la ya citada presa de Inga que, por 
otra parte, sí es cierto que constituirá 
un notable paso adelante para la nación, 
no será, desde luego, el último, dados los 
enormes recursos energéticos de los ríos 
de Zaire. Éstos son, por otra parte, muy 


importantes para las comunicaciones. 
Las vías navegables alcanzan, en total, 
unos 13,500 kilómetros y cumplen una 
función vital para el país, que sólo dispo¬ 
ne de 50(30 kilómetros de vías férreas y 
150XXX) de carreteras. 
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LOS RECURSOS DE 
ZAIRE, RUANDA Y 
BURUNDI, La propor¬ 
ción de suelo cultivado 
es del 3,1 % en Zaire, 
donde predominan el 
bosque Í55/1 %) v lo® 
prados y pastos (27,9 %). 
La situación se presenta 
distinta en Ruanda y 
Burundi, que registran, 
respectivamente, el 
37,8 % v el 36,2 % de 
tierra arable. El cuadro 
de los recursos del sub¬ 
suelo aparece rico v va- 
riado en la mayor parte 
del territorio de los tres 
países: diamantes, oro, 
plata, cobre, estaño, 
cinc, cadmio, uranio, 
cobalto y hierro. El co¬ 
bre, en gran parte trans¬ 
formado “in loco" (Ka- 
tangal, representa más 
de! 40 % de las expor 
raciones. Entre las in¬ 
dustrias, aparte la ela¬ 
boración de los minera 
les metálicos, destacan 
la siderúrgica, la quími¬ 
ca, las refinerías, etc. 
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Ruanda 


Existe una agricultura de plantación, in¬ 
troducida por los europeos, que produce 
caté, té, tabaco y pelitre. 

Por el contrario, son escasas las acti¬ 
vidades industriales, que consisten, easi 


Situado entre Zairc al Oeste, Tanzania 
al Este. Uganda al Norte y Burundi al 
Sur -con este último país estaba unido 
durante la ¿poca de la dominación colo¬ 
nial. primero alemana y luego belga-, el 
pequeño Estado de Ruanda presenta una 
serie de características muy especiales 
tanto en el aspecto físico como en el an¬ 
tropológico. Repartidos en 26.338 kiló¬ 
metros cuadrados, una superficie no 
mucho mayor que la región murciana, 
viven tres millones y medio de habitan¬ 
tes. con una densidad medía de 133. 

Un territorio montañoso 

Ruanda ocupa una sección de la fran¬ 
ja de macizos y tierras altas volcánicas 
que sirve de doble vertiente a los valles 
del Nilo y del Congo. Se trata de un te¬ 
rritorio que ha sufrido conmociones geo¬ 
lógicas particularmente violentas, como 
consecuencia de haberse producido la 
gran fractura conocida con el nombre de 
Ril'i Valley occidental. Por completo 
montañoso, tiene una altitud media com¬ 
prendida entre los 1500 y los 2000 me¬ 
tros, con picos superiores a los 4000 
metros que culminan en los 4507 del Ka- 
risimbi. 

La hidrografía del territorio es rica y 
compleja, comprendiendo, además, la 
/ona oriental del lago Kivu y el río Ka- 
gera, que marca la frontera con Tanza¬ 
nia. El clima es templado, y el paisaje se 
considera como uno de los más sugesti¬ 
vos de toda África. 

Los hombres: bahutu y batutsi 

Las condiciones ambientales hacen 
esta tierra particularmente apta para el 
asentamiento humano. En efecto, desde 
tiempos muy remotos ha acogido a nu¬ 
merosos grupos de población. Los pri¬ 
meros que se establecieron en el pais 
fueron los batua, de tronco pigmeo, a los 
que siguió un numeroso grupo bantú, el 
de los bahutu. Estas gentes convivieron 
pacíficamente hasta que, tal vez en el 
siglo xvii, sufrieron la invasión de los 
batutsi (valussi), pastores nómadas pro¬ 
cedentes del Este que sometieron a unos 
y otros y fundaron un sólido Imperio de 
tipo feudal. Esta situación permaneció 
inmutable durante siglos, hasta que fue 
brusca y sangrientamente subvertida una 
vez alcanzada la independencia: cuando 
se vieron privados del apoyo de los bel¬ 


gas, a los que favorecía la existencia de 
una clase dominante, los batutsi -numé¬ 
ricamente inferiores a sus vasallos- fue¬ 
ron perseguidos y aniquilados sin piedad. 
A su rey se le depuso y se le obligó a exi¬ 
liarse. En 1%1 se proclamó la república. 
Aquellos dramáticos acontecimientos 
provocaron la muerte de unos 100.000 
batutsi y el éxodo de otros 200.000 ó 
250.000 hacia los Estados vecinos. 

Agricultura y ganadería 

La fertilidad del terreno, que en un 
37.8 % permite cultivos de todas clases, 
determina la prosperidad de las activida¬ 
des agrícolas en Ruanda, pese a que se 
utilizan métodos de cultivo arcaicos, i. os 
amplios pastos proporcionan forraje 
para más de un millón de cabezas de 
ganado de buena calidad (bovino en sus 
dos tercios). Pero por otra parte, los nu¬ 
merosos lagos, en particular el muy 
extenso de Kivu. son ricos en pesca. 


exclusivamente, en la extracción de pe¬ 
queñas cantidades de metales (estaño, 
wolframio, berilio) y en la producción de 
géneros alimentarios y bienes de consu¬ 
mo de utilidad inmediata (tejidos, ja¬ 
bón). Más que un rápido desarrollo de 
estas industrias, actualmente poco pro¬ 
bable por la falla no sólo de capitales, 
sino de la necesaria infraestructura 
(vías de comunicación, centrales eléc¬ 
tricas), en el futuro inmediato podría 
contarse con el turismo, al que el país 
tiene mucho que ofrecer. 

Ruanda dispone ya de un aeropuerto 
internacional, el de Kigali, la capital. 
Resulta singular el hecho de que la capi¬ 
tal de un pais tan densamente poblado 
sea una pequeña ciudad (30.000 hab.). 
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Ruanda: orilla oriental 
del lago Kivu, el más 
alto (1460 m) de África 
central. Con una super¬ 
ficie de unos 2700 km 1 , 
está situado en una re¬ 
gión volcánica de paisa¬ 
jes abruptos y muy su¬ 
gestivos. (A. Ferrari) 
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Burundi 


Cascadas en el Luviron- 
za. afluente del Mata 
garasi, que en un largo 
trecho señala la frontera 
entre Burundi y Tanza¬ 
nia, Aunque en gran 
parte se asoma al lago 
Tangamca, el territorio 
de Burundi va descen¬ 
diendo hacia el Ñor 
deste, y su red hidro 
gráfica procede del lago 
Victoria, Ferrari) 


Semejante en muchos aspectos a su 
vecina septentrional, Ruanda, en unión 
de la cual era administrado durante el 
período de la colonia, Burundi está habi¬ 
tado por los mismos grupos étnicos, La 
densidad de población es algo inferior 
(en una superficie mayor, 27.384 km 7 , 
viven cerca de tres millones \ medio de 
personas: 126 hab, por km 2 ), pero la rela¬ 
ción entre los diferentes grupos es distin¬ 
ta, Ln lili rundí la estirpe dominante de 
los batulsi ha conseguido asociar con 
mayor ductilidad a los bahulu a la vida 
social,, económica y administrativa. De 
manera que cuando el país alcanzó la in¬ 
dependencia en 1962 (hasta aquel mo¬ 
mento se llamó Urundi y había sido ad¬ 
ministrado por los belgas, tras un breve 


período de dominación alemana entre 
19G0 y 1918), conservó la monarquía 
tutsL Cuatro años después, sin embargo, 
esta institución cayó por obra de un hutu, 
el corone! Micombcro, pero el golpe de 
Estado se realizó de manera incruenta, 
y apenas conquistado el poder el nuevo 
presidente Micombcro trató, por todos 
los medios, de resolver pacificamente las 
rivalidades entre ambos grupos, l uí fecha 
reciente, sin embargo, han llegado noti¬ 
cias de que en Burundi se estaban lle¬ 
vando a cabo matanzas por parte de ele¬ 
mentos rebeldes al Gobierno. 

El presidente Micombcro se ha preo¬ 
cupado, además, por el restablecimiento 
de cordiales relaciones con la vecina 
república de Ruanda, 



El paisaje: montes y aguas 

Morfológicamente, Burundi se distin¬ 
gue de Ruanda por la menor acentua¬ 
ción del relieve, ya que si bien su altura 
media es más elevada, carece, sin embar¬ 
go, de grandes cumbres. La hidrografía 
es aún más compleja que en Ruanda \ 
comprende, entre otros ríos, el Ruvuvu, 
afluente del Kagera, considerado como 
el más lejano ramal del Nilo. Durante 
más de 120 kilómetros se asoma a la ori¬ 
lla nororiental del lago funganica, de 
una extensión notablemente superior a la 
del Kivu y que, con sus 32.890 kilóme¬ 
tros cuadrados, constituye una masa de 
agua suficiente para influir en el clima 
del país. También en la economía de Bu¬ 
rundi el lago langa nica ejerce mucha 
mayor influencia que el Kivu en la de 
Ruanda, ya que proporciona más de 
12.000 toneladas de pesca al año. 

La agricultura, actividad 
preponder ante 

La actividad más importante del país 
es la agricultura. Los productos de las 
plantaciones resultan bastante limitados: 
el principal de ellos es el café (168,000 
q en 1968), seguido del algodón y del 
tabaco,'pero la mayor parte de la activi¬ 
dad agrícola la absorben los productos 
de subsistencia: mandioca (8.750.000 q) 
y batatas (7.520.000 q). seguidos por la 
cebada, el maíz y la patata. 

El 23% del territorio esta cubierto de 
pastos, pero la ganadería -actividad que 
constituye una prerrogativa de los ha- 
tutsi, celosamente defendida- apenas 
tiene peso alguno de la economía, por 
lo cual el Gobierno ha proyectado un 
plan de mejoras basado en la reducción 
del número de cabezas. 

Prácticamente sin recursos minerales, 
a excepción de unos pequeños yacimien¬ 
tos de oro y de estaño, así como de fuen¬ 
tes de energía (menos de 20*000 kWh 
anuales), la actividad industrial es muv 
escasa en Burundi. 

Las comunicaciones se presentan bas¬ 
tante difíciles: más importante que las 
pocas carreteras es la ruta natural repre¬ 
sentada por el lago fanganicu. La capi¬ 
tal, Buj uní hura, es una ciudad de aspec¬ 
to colonial (unos 100,000 hab.) que cuen¬ 
ta con el primer puerto del país \ cons¬ 
tituye el centro comercial de Burundi, 
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En la página anterior: el 
macizo etiope entre En¬ 
tres y Tigre, 

{N. Cirani) 


Etiopía 


País de historia tres veces milenaria. 


cristiana desde hace dieciséis siglos, con 
( iberia la única nación de Africa inde¬ 


pendiente hasta el siglo xx. Etiopia -la 
antigua Abisinia- se extiende sobre un 
bloque de tierras altas entre la llanura 
sudanesa surcada por el curso medio del 
Nilo, las orillas del mar Rojo, las llanu¬ 
ras de Somalia a lo largo del océano In¬ 
dico, y las bajas mesetas de Kenya. 


La gran estela de Ak 
sum, uno de ¡os más 
famosos testimonios ar¬ 
tísticos del reino ho¬ 
mónimo que floreció en 
torno al siglo lii de J.C. 
Ocupaba los actuales 
territorios de Eritrea y 
del Tigre septentrional. 
La decadencia coincidió, 
en el s. VH r con la ex¬ 
pansión árabe, ÍS. E, F.) 


Un país fortificado por la 
naturaleza 

El territorio, en las tres cuartas partes 
de su extensión, alcanza alturas superio¬ 
res a los 9(XJ metros, de manera que se 
deslaca en forma de meseta acantilada 
entre las tierras llanas circundantes. Sus 
propios rasgos físicos contribuyen, sin 


embargo, a fraccionarla en bloques ho¬ 
mogéneos diferenciados, que la pobla¬ 
ción ha conseguido integrar sólo en par¬ 
te mediante las diversas reorganizaciones 
geopolíticas realizadas en el curso de la 
historia. 

La estructura geológica presenta un 
zócalo de rocas cristalinas metamórficas 
c intrusivas de edad precámbrica y pa- 
leozoicu, que afloran en Eritrea y en 
las zonas occidentales y meridionales. 
Sobre esta base se extienden vastas co¬ 
berturas sedimentarias constituidas por 
areniscas y calcáreas del jurásico y cretá¬ 
ceo que afloran en el Sudeste y en Eri- 
trea meridional, mientras que en el Nor¬ 
te y en el Centro aparecen recubiertas 
por grandes mantos de lavas basálticas 
pertenecientes a dos series distintas: una, 
surgida en el oligoeeno-mioceno, que 
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precedió a los movimientos tectónicos 
que dieron origen al Rift Valley, forma 
los más elevados altiplanos de Etiopia: 
otra, de edad pliocénica y cuaternaria, se 
encuentra sobre la primera y. sobre 
todo, en el fondo de las fosas tectónicas, 
donde aún se localizan manifestaciones 
de actividad volcánica, como en el 
monte Ayelu {de 2102 metros de altura) 
y numerosas fu marolas, fuentes terma¬ 
les, etcétera. 

La variedad de formas 

Los aspectos geomorfológicos depen¬ 
den, en gran parte, de los tectónicos. A 
lo largo de la fosa tectónica del Rift Va¬ 
lley se alinean los lagos Rodolfo, Estefa¬ 
nía, Chamo, Abaya, Ansa, Shala, Lauga- 
na y Zwai, el valle del río Awash y la de¬ 
presión de Danakil. Esta fosa corta en 
dos fracciones el bloque de tierras altas, 
de manera que al Noroeste queda la más 
extensa y elevada (Ras Dashan, 4620 m), 
y al Sudeste la menor, descendente en 
formas tabulares hasta la llanura coste¬ 
ra somalí, Al Noroeste de la fosa de los 
lagos se alinean los altiplanos de Shoa, 
cortados por los valles profundos de los 
aHuemes del Nilo A/ul (Abbai). Estos, 
que siguen su inclinación hacia el No¬ 
roeste, están cerrados en la parte orien¬ 
tal por el reborde montañoso que des¬ 
ciende escarpado como una muralla para 
delimitar el cauce recorrido por el rio 
Awash. Los bordes del altiplano, más al 
Norte, comprendidos entre los valles del 
Nilo Azul y del Tuka/./.é-Setil, forman 
la región de Ambara, que ha constituido 
el foco de poblamienlo y de civilización 
promotor de la nación abisinia. Al Oes¬ 
te y a! Norte del Nilo Azul se extiende el 
Gojjatn, y más al Sur, entre el valle del 
Nilo Azul, el curso del Orno y los re¬ 
lieves marginales que se asoman a la fosa 
de los lagos, se suceden las planicies de 
Wollega, de Jimma y de Kaffa. En esta 
región las tierras bajas circundantes no 
se destacan con tanta claridad como en 
el Este, donde, a lo largo de más de mil 
kilómetros, e! litoral de Eritrea, la de- 
presión danakil y la cuenca del Awash 
están delimitados por una muralla abrup¬ 
ta, por lo menos de mil metros de altura. 
Rasgos morfológicos característicos de 
las regiones occidentales son la disime¬ 
tría de las vertientes que se levantan a lo 
largo del borde de las planicies, el des¬ 
censo en terrazas de lu misma superó- 






Las elevaciones de for¬ 
ma tabular caracterís¬ 
ticas del paisaje etío¬ 
pe se designan con ei 
término amhárico de 
"ambe L Etiopía es un 
país muy montañoso, y 
como consecuencia de 
ello, pese a la latitud, 
ías temperaturas en Jas 
tierras altas son mode¬ 
radas, (L PeMegrini) 


cié basáltica, y los relieves de cumbres 
achatadas {ambe) que se elevan como 
islas sobre el nivel de los altiplanos. Al 
Sudeste del cauce de la fosa tectónica, 
la cresta de las mesetas se eleva aún por 
encima de los 4000 metros (monte En- 
cuolo, 4340 metros, en la región Arussi) 
en forma de complejo sistema montaño¬ 
so (monte Kakka, montes Gugú), y des¬ 
ciende abrupta y disimétricamente sobre 
el valle del Awash con los montes A limas 
y e! Webi Shebeli. Más al Este y más al 
Sur, la superficie de los altiplanos de Ma¬ 
nir y de Somalia francesa no se presenta 
tan accidentada, y los cursos de agua Hu¬ 
yen paralelos hacia la franja aluvial cos¬ 
tera, sin los cañones de hasta cien metros 
de profundidad que surcan en todas di¬ 
recciones los altiplanos de Amhara, 
Shoa, Gojjam y Wollcga. 

Desde el punto de vista geomorfoló- 
gico, al conjunto de las mesetas se con¬ 
trapone el fondo de la fosa tectónica de 
los lagos, del Awash y de la depresión 
danakil. En el fondo de la fosa se alter¬ 
nan elevaciones y hundimientos volcani- 
cotectónicos rodeados de escarpes de 
fractura, en un contraste entre formas 
planas y relieves que el clima árido pone 
particularmente en evidencia. Desde los 
407 metros de las orillas del lago Rodol¬ 
fo la fosa se eleva, asi, hasta los 1850 del 
lago Zwai, antes de descender hacia la 
zona recorrida por el río Awash y hacia 
Danakil ( 116 m), donde complejos apa¬ 


ratos volcánicos interrumpen el aflora¬ 
miento de formaciones margosas, arci¬ 
llosas y yesosas propias del medio lacus¬ 
tre, lagunar o marino. Elevaciones y 
hundimientos en parle arenosos, y más 
frecuentemente cubiertos por costras sa¬ 
linas y por lagos de superficie variable, 
son otros tantos rasgos comunes a todo 
el territorio danakil. Entre los golfos de 
1 ádjou ra y de Zula, se alinea una serie 
de relieves a modo de contrafuertes tec¬ 
tónicos que separan la depresión danakil 
del mar Rojo, que no es, ni más ni me¬ 
nos, que otra fosa tectónica paralela a 
aquélla. 

La influencia del clima 

El macizo etiope está sometido a un 
clima típicamente tropical, pero, debido 
a la altura, la disposición del relieve y 
la cantidad y el régimen de las precipi¬ 
taciones, la variación de las temperatu¬ 
ras es muy sensible. A excepción de las 
cumbres más altas, todo el país está in¬ 
cluido en la isoterma de los 13° C en el 
mes más frío. En el altiplano de Shoa, a 
2640 metros de altura (Addís Abeba), la 
media mensual es de 14,3° en diciembre 
y de 17,9“ en mayo, el mes más cálido. 
La oscilación anual alcanza cifras que 
superan los 9° con respecto a las depre¬ 
siones áridas marginales, donde las me¬ 
dias térmicas del año superan los 30° 
(35° en la más extensa de las depresio¬ 


nes danakiles), las medias del mes más 
frío (enero) sobrepasan los 25° y las del 
mes más caluroso, julio, rebasan los 35° 
(en Massaua, respectivamente, 25,9“ y 
35,2°). El ritmo estacional viene determi¬ 
nado por la variación de las condicio¬ 
nes higrométricas del aire y de las preci¬ 
pitaciones. Éstas suelen sobrepasar los 
12(K) milímetros al año en la meseta 
acantilada y en las vertientes occidenta¬ 
les (1240 mm en Gambela, en el valle del 
río Sobal, a 410 m), los 400-600 milíme¬ 
tros en el altiplano erilreo, y los 181 en 
Massaua. Más allá del cinturón desértico 
oriental, pueden distinguirse tres perío¬ 
dos lluviosos a lo largo del año; el pri¬ 
mero y el tercero (lluvias escasas) con 
principio y final casi simultáneos en los 
altiplanos, entre la segunda decena de 
marzo y la segunda de mayo, y la prime¬ 
ra de noviembre y mediados de diciem¬ 
bre: el segundo periodo (derek awaria o 
grandes lluvias) es más tardío y más cor¬ 
to en la zona meridional. Cielo sereno y 
sequía se prolongan durante casi cuatro 
meses, entre diciembre y marzo, acom¬ 
pañados de vientos del Este de origen 
continental (Sudoeste de Asia) atraídos 
por la depresión que en el invierno se si¬ 
túa sobre la vertiente Sur de la meseta 
acantilada etiope, en el meridiano de 
Khartum. Levantándose del mar al nivel 
de las mesetas, esLos vientos dejan su 
humedad en !a vertiente exterior del ma¬ 
cizo. En Assab y Danakil el cielo suele 
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Se suceden lluvias continuas y violentas 
Ii’g/tgrt bella) en correspondencia con el 
paso del "frente”, y se manifiestan, pol¬ 
io demás, en ¡as horas de la tarde, con 
una relativa disminución durante los 
ocho o nueve días intermedios. Confor¬ 
me el frente retrocede, va abandonando 
la meseta acantilada a la masa de aire de 
formación marítima oriental, de manera 
que a un nuevo período de tiempo sere¬ 
no y seco sucede otra breve estación llu¬ 
viosa antes de la larga sequía invernal. 
Cn las mesetas más occidentales los dos 
períodos secos intermedios son casi ine¬ 
xistentes, y el año se divide en una sola y 
prolongada estación lluviosa en contra¬ 
posición con la seca. En la región sudo¬ 
rienta!, por el contrario, las lluvias son 
poco importantes. 



estar cubierto > el ambiente acostumbra 
a ser bochornoso. El primero de los pe¬ 
ríodos lluviosos está originado por el 
avance del frente de altas presiones, de 
formación marítima, que se establece so¬ 
bre el océano Indico. Luego el país en¬ 
tra en el dominio de las corrientes de 
aíre de origen ecuatorial. Tras una nueva 
y breve sequía ocasionada por el rápido 
cambio de dirección de los vientos, 
llegan las grandes lluvias, arrastradas por 
el frente de convergencia intertropical, 
que avanza desde la franja equinoccial 
Inicia el Trópico de Cáncer. Comienzan 
en la tercera decena de mayo sobre Shoa 
y en ¡unió en Asmara, para terminar, res¬ 
pectivamente, en octubre y septiembre; 
en cualquier caso, representan del 60 % 
al 65 % de las precipitaciones anuales. 


Importancia de la red hidrográfica 


La red hidrográfica comprende cur¬ 
sos de agua y depresiones lacustres per¬ 
tenecientes al valle del Ni lo, que se ex¬ 
tiende aproximadamente por la mitad 
del territorio, depresiones endorreicas. 
) rios tributarios del océano Indico y del 
mar Rojo. El Nilo Azul, el curso fluvial 
más caudaloso, nace en el lago Tuna, a 
1830 metros de altitud, y resume los ras¬ 
gos más característicos de la red consti¬ 
tuida por corrientes típicas de altiplano, 
con un curso alto abrupto y tortuoso, y 
por valles encajados y constantemente 
interrumpidos por cascadas y rápidos, 
formando recodos y amplios meandros 
que desmembran los bordos do las me¬ 
setas internas. Luego esos rios se ensan¬ 
chan y aluvional! en las zonas más bajas, 
o bien se acompañan de cauces pantano¬ 
sos o secos donde el clima es más árido 
y el fondo más permeable. El Nilo Azul, 
que recorre durante mil kilómetros el te¬ 
rritorio etíope, superando 1400 metros 
de desnivel, tiene una cuenca de 178.700 
kilómetros cuadrados de superficie, pero 
sólo cinco de sus mayores afluentes-en 
primer lugar el Didessa- llevan agua per¬ 
manentemente. En Roseires, al otro lado 
de la frontera sudanesa, el caudal má¬ 
ximo mensual sobrepasa los 8000 metros 
cúbicos por segundo, que. sin embargo, 
son ampliamente superados en las repen¬ 
tinas crecidas de la estación tardía. Tam¬ 
bién el Takazzé, que en el Sudán loma 
el nombre de Sutil, y el Albaca, que con¬ 
fluyen una vez superada la frontera suda¬ 
nesa v que cortan profundamente los al¬ 
tiplanos de la región de Ambara, están 
sometidos a súbitas \ violentas crecidas 
durante las lluvias estivales; luego, en 
los meses de invierno, su caudal dismi¬ 


nuye de forma notable. Sólo es navega¬ 
ble el Buró, brazo principal del Sobat, 
alimentado por la elevada pluviosidad de 
la zona. 


Breves y alineados a lo largo del es¬ 
carpe rocoso del altiplano eritreo, los 
tributarios del mar Rojo se caracterizan 
por su régimen torrencial. El Barca (630 
km), que con su cuenca cubre la mayor 
parte de la meseta al Norte de Asmara, 
adquiere ese carácter en su parte baja y 
llega al mar sólo en caso de crecidas ex¬ 
cepcionales. 1.a irregularidad estacional 


de los caudales se acentúa en los cursos 
que descienden al Sur de los montes 
Ahamat y de los montes de la región de 
Arussi. que pertenecen a las cuencas del 
Webi Shebeli y del (duba, y también en 


los tributarios de las cuencas endorrei¬ 


cas, que terminan en los lagos tectónicos 
de la depresión central (por ejemplo el 
Orno, que desemboca en el lago Rodol¬ 
fo) y en ¡as depresiones pantanosas de 
Danakil (Awash), Como el Webi Shebe- 


La libelé; procesión del Tinkat", la Epifanía copla, máxima fiesta religiosa 
del año Los coptos se separaron de la Iglesia de Roma en 451, a raíz de! 
concilio de Calcedonia, ai negar la naturaleza humana de Cristo, La Iglesia 
copla, a la que pertenece el 60 % de la población etiope, está reconocida 
oficialmente por la constitución del pais, y a slla debe pertenecer también el 
emperador. fí. PatrizioS 
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Fenómeno de erosión 
de los estratos calcá¬ 
reos de la depresión del 
Plan del Sale, en Dana- 
ktl. La región, otrora 
cubierta por las aguas 
del mar Rojo, del cual 
quedó separada por una 
franja costera más ele¬ 
vada, se sitúo a 116 m 
bajo el nivel del mar. La 
habita una población 
nómada danakii. cuyo 
principal recurso b 
constituye el comercio 
de la sai con el alti¬ 
plano !L Pellegrinil 
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\U que discurre por territorio etíope du¬ 
rante 1500 kilómetros, también el Awash 
(700 km) constituye una buena reserva 
de agua, porque se alimenta de las llu¬ 
vias estivales, abundantes > prolongadas 
en su curso alio. Descendiendo de los 
relieves del Shoa, el abanico de fuentes 
dd Awash recorre la sección más densa¬ 


mente poblada de la meseta acantilada 
ab¡sinía, lo que ha contribuido a que se 
le atribuya un papel importante en la 
planificación hidroeléctrica emprendida 
por el país desde 1960 (presa de Malea 
Giré Coca). Entre 1963 y 1968 la energía 
producida en total ha conocido un au¬ 
mento que va de los 177 a los 361 millo¬ 
nes de kWh, de los cuales 253 millones 


son de origen hidráulico. 

Por lo menos ocho de los lagos que 
ocupan las depresiones de la fosa central 
tienen una superficie superior a los mil 
kiIómelros cuadrados (lago Margarita, 
1162 krrf'h Todos ellos alcanzan una pro¬ 
fundidad inferior a los veinticinco me¬ 


tros, un grado notable de salinidad y una 
superficie variable acentuada, en cual¬ 
quier caso, por la fisonomía de lago es¬ 
tanque, como el Estefanía. El lago Tana, 
originado por la barrera volcánica del 
valle del Nilo Azul, con su extensión de 
3!50 kilómetros cuadrados, la facilidad 
de comunicaciones que proporcionan los 
puertos de sus orillas y su riqueza piscí¬ 
cola, ha favorecido el poblamiento de la 
zona y la fundación de ciudades. 


Las zonas de vegetación 

Como el clima, la vegetación contri¬ 
buye a crear las mejores condiciones de 
vida entre los 1800 y los 3000 metros de 
altura, Esta vegetación* reducida a ralas 
coberturas de gramíneas y de arbustos 
espinosos en las depresiones áridas, con 
plantas bulbosas y liliáceas, como el 
áloe, donde el sucio es menos seco, en 
las vertientes y en el corazón de los al¬ 
tiplanos se convierte, por el contrario, en 
selva tropical húmeda y en flora de tipo 
montañoso. Se calcula que el 7,3 % de 
la superficie del territorio está cubierto 
de bosques y selvas, y el 56,4 % de pra¬ 
dos y pastos. En la zona hasta los I8(X) 
metros de altura (quollál prospera la sel¬ 
va tropical húmeda y rica en especies 
que, en formación en parque o en gale¬ 
ría. alterna con la sabana, más o menos 
arbolada con grupos de acacias o eufor¬ 
biáceas, como consecuencia de la prolon¬ 
gación de los períodos de sequía, o bien 
porque el hombre ha intervenido destru¬ 
yendo la originaria cubierta forestal. Si¬ 
gue, entre los 1800 y los 2400 metros, la 
ví jiña degcL con bosque siempre verde de 
enebros, olivos, euSorbías de candela¬ 
bro \ otras especies introducidas en el si¬ 
glo xix, como el eucalipto, junto a for- 



Lalibelá: una Ce las on 
ce iglesias monolíticas, 
meta de peregrinacio¬ 
nes desde el siglo xsii, 
excavada en la roca y 
esculpida por artistas 
coplas egipcios prófu¬ 
gos del Islam, por en¬ 
cargo de! negus Lalibe- 
lá (hoy venerado como 
santo) de quien esta lo 
calidad toma su nom¬ 
bre. (E. Dulevaml 


Vista parcial de las for 
lateras portuguesas del 
siglo xvn en Gondar. La 
ciudad fue capital de 
Enopía de 1635 a 
1868 r y estos palacios 
fortificados llevan toda 
vía los nombres con que 
los bautizaron sus caris 
tractores ÍL Peflegrind 
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Addís Abeba: mauso¬ 
leo de Menelik (1844- 
1913} r el "negus ne- 
guesti J o "rey de reyes\ 
que trasladó a Addís 
Abeba la capital del Im¬ 
perio y venció en 1895, 
en Adua, a fas tropas 
italianas mandadas por 
el general Oreste Ba- 
ratíeri. (INL Ciranií 



maciones secundarias constituidas por 
praderas, con amplio predominio de los 
heléchos. Esta es la región más saluda¬ 
ble, poblada y con grandes superficies de 
cultivos, entre los que prospera particu¬ 
larmente el cafe. El bosque sobrevive en 
la región occidental entre Shoa, Kaffa y 
Sidamo, En total se obtienen al año unos 
22.000.000 de metros cúbicos de made¬ 
ra. La zona que se extiende por encima 
de los 2400 metros, la degá. se caracteri¬ 
za por la vegetación de pastos. 



PLANO DE ADDIS ABEBA, La capital del Imptrio etíope es una grande y 
moderna urbe (650.000 hab.) situada a 2640 m, al pie de un anfiteatro de to- 
linas. Ocupa un área muy extensa dado su carácter de ciudad jardín, y está 
constituida por dos núcleos principales, al Este y al Oeste del torrente Ghenfité 
Los barrios residenciales se expenden por la tona oriental, más moderna, don 
de se encuentra asimismo el “ghebí" (el palacio imperial o residencia del negus). 


La estructura del Estado 

El Estado etiope de hoy es fruto de un 
proceso de conquistas territoriales y de 
unificación que se ha desarrollado sobre 
el fraccionamiento politícoadministrati- 
vo de las estructuras feudales, favorecido 
por las condiciones del ambiente natu¬ 
ral, y que ha perdurado a lo largo de mu¬ 
chos siglos con fases alternativas hasta la 
pasada centuria. Sólo concluyó en 1952 
con la anexión de Erilrea. En la base de 
esta unificación se halla la fuerza polí¬ 
tica representada por los elementos su- 
darábigos más evolucionados, de lengua 
semítica, inmigrados al altiplano al Nor¬ 
te del Takazzé, y cuyo origen se relacio¬ 
na con la leyenda de la reina de Saba y 
dei hijo que tuvo con Salomón, al que se 
atribuye el nombre de Mcnelik. Hacia el 
siglo lila, de J.C., se creó en el altipla¬ 
no el reino de Aksum (o Axum), cuya 
capital se convirtió en un gran centro 
comercial comunicado mediante calza¬ 
das con los puertos del mar Rojo. El rei¬ 
no pudo reforzarse gracias a la unifica¬ 
ción impuesta por la lengua amhárica y, 
sobre lodo, por la introducción del cris¬ 
tianismo en el siglo IV. 

Más tarde se conútuyeron tres reinos, 
entre ellos e! de Gondar. Luego la pre¬ 
sión del Islam obligó a Etiopía a susti¬ 
tuir gradualmente la dirección originaria 
de sus intereses, que tenían por eje el 
mar Rojo y el Sudán, y volverse hacia 
el corazón de los altiplanos, al Oeste, 
trasladando la capital a Shoa con la di¬ 
nastía de los Salomón idas, creada por 
Yakunno Amlak en el siglo Xfi!, y asi 


llamada porque se la hacía remontar a 
Mcnelik. hijo de Salomón. Las diferentes 
etapas de la evolución estuvieron marca¬ 
das por las campañas contra los Estados 
musulmanes, que debilitaron profunda¬ 
mente a Etiopía, salvada en última ins¬ 
tancia por la intervención de los portu¬ 
gueses. Luego se consumó la penetración 
de las tribus ensilas de los galla que, 
poco a poco, ocuparon la región meri¬ 
dional de Etiopía. 

El debilitamiento ulterior del reino, al 
tiempo que las grandes familias se dispu¬ 
taban permanentemente la supremacía, 
favoreció la centralización monárquica 
de Teodoro II (1855-1868), proseguida 
por Juan IV y, sobretodo, por Menelik 
11. A tal centralización contribuyeron in¬ 
directamente los tratados de amistad y 
comercio estipulados en la primera mi¬ 
tad del siglo XIX con Gran Bretaña y 
Francia, la presión egipcia por la costa 
erilrea, la ocupación italiana de Massaua 
y los acuerdos que siguieron, hasta el de 
Ucciallí, que en 1889 reconocía la sobe¬ 
ranía de Italia sobre Eritrea. Menelik, 
proclamado ese mismo año "rey de re¬ 
ves". llevó las fronteras del Estado abi- 
sinio hasta incluir dentro de ellas Kaffa 
y la depresión de los lagos hasta el Ro¬ 
dolfo y Ogiiden al Sudeste. Estableció 
asimismo un nuevo centro de coordina¬ 
ción en la ciudad de Addís Abeba. Con 
estas fronteras, Etiopía recobraba su in¬ 
dependencia, luego del paréntesis de 
la conquista italiana (1939-1941) y déla 
ocupación inglesa, con el retorno del 
emperador Haile Selassic, quien, en 
1952, proclamó la unión federal con 
Eritrea, que se convertiría en provincia 
etíope en 1960. 

Población y técnicas agrícolas 

La población se estimaba en 1969 en 
24.769.000 habitantes, según los cálculos 
del Instituto de Estadística, ya que nun¬ 
ca se han realizado en la nación censos 
oficiales. Existen cerca de 2.000.000 de 
nómadas que se trasladan en el área 
comprendida entre el árido valle dei río 
Barca, y a través de la estepa desértica 
dei país de los danakil, hasta las tierras 
bajas sudorientales de Bale y de I tarar. 
La lasa anual de crecimiento, sensible¬ 
mente aumentada a partir de 1960, as¬ 
ciende al 2,1 %. 

La estructura de la población etiope 
es bastante compleja como consecuencia 
de las diferentes inmigraciones, superpo¬ 
siciones y conquistas que se han sucedi¬ 
do a lo largo de la historia del país. En 
los altiplanos sobreviven pequeñas co¬ 
munidades de cazadores v pescadores, 
descendientes de los habitantes más anti- 
guso, mientras que los nilóticos viven de 
su rudimentaria agricultura de subsis- 
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Vista de Asmara. La capital de Eritrea está situada 
en e! altiplano etiope a 2471 m, y goza de un clima 
constantemente templado. Es !a segunda ciudad 
de Etiopia (190.500 hab.), sede de industrias diver¬ 
sas (vidrio, calzado papel conservas alimentarias 
cerillas), (N, Ciram) 


lencia, en las vertientes bajas de la región 
sudoccidental y a lo largo del valle del 
Baro {Annuak, Nuer). La mayor parte 
de la población está constituida por ele¬ 
mentos de lengua cusita, pero de dife¬ 
rente cultura (sidama, galla, inmigrantes 
hacia el Sudoeste en el siglo XVI), por 
etiópidas {somalíes de las mesetas del 
Sudeste y danakil de religión musulma¬ 
na) y por abisinios o amhara, descen¬ 
dientes de las tribus sudarábigas de len¬ 
gua semítica y hoy de religión cristiana 
monofisita, que se establecieron en el si¬ 
glo vil a, de J.C. La tribu hegemónica, 
los habashat, dio su nombre a toda la po¬ 
blación. Hay, finalmente, comunidades 
judaicas cusitas (falasita) establecidas 
entre el Shoa y el Beguemeder. 

El fraccionamiento étnico influye am¬ 
pliamente en la distribución de la po¬ 
blación y en las formas de asentamien¬ 
to. Por regla general, las mayores densi¬ 
dades (100 hab. por km 2 ) se registran en 
las regiones más fértiles, como la parle 
central de Shoa, a 2800 metros de altura, 
donde una hectárea puede asegurar la 
subsistencia de, por lo menos, cuatro o 
cinco personas. La agricultura se prac¬ 
tica con métodos tradicionales valiendo 
se, desde hace mucho tiempo, del arado 
y del ragadío. fin Sidamo, donde tam¬ 
bién las densidades son elevadas y don¬ 
de la colonización ahisinia ha introduci¬ 
do el arado, los cereales y el café, la uti¬ 
lización del sudo está basada en el cul¬ 
tivo de la Musa ensete, que halla un me¬ 
dio favorable en aquel clima, templado 
por encima de los 1600 metros, y que lle¬ 
ga a los 3100 en la vertiente meridional 
de los montes Gugú, De esta planta se 
utiliza su pulpa, que se extrae de las ner- 
viaciones de las hojas y sirve para elabo¬ 
rar pan y hogazas. 

Las ciudades etíopes 

Más que el asentamiento disperso, do¬ 
mina en Etiopía la concentración en po¬ 
blados campesinos, pero el hábitat rural 
si aparece disperso, con casas agrupadas 
en pequeños núcleos o bien aisladas, 
constituida cada una de las viviendas 
por varios edificios o cabañas de techo 
cónico, en medio de un recinto circular. 

Los centros urbanos son oficialmente 
1300, considerando como tales los nú¬ 
cleos que tienen más de la mitad de la 
población activa empleada en activida¬ 
des no agrícolas, y por lo menos un mer¬ 
cado semanal, además de comercios fijos 
y lugares.de recreo. Sólo cinco ciuda¬ 
des contaban en 1968 con más de 40.000 
habitantes (Addis Abeba, Asmara, Dire, 
Duaua, llarar y Dessié), de las cuales 
sólo la capital y Asmara superaban los 
cien mil habitantes. 

La capital, Addis Abeba, cuyo nombre 



significa Nueva F lor, se levanta a 2640 
metros de altura en mitad de la meseta 
acantilada etíope, y goza de un clima 
benigno y casi constante. Además de sus 
funciones de capital, ha desarrollado 
numerosas actividades económicas y hoy 
alberga casi 650.000 habitantes. El ma¬ 
yor centro industrial de Etiopía es, sin 
embargo, Asmara, con I90.0CK) habitan¬ 
tes, cuyo desarrollo lo ha hecho posible 
la proximidad del puerto de Massaua 
(30,000 hab.), modernizado durante la 
ocupación italiana. Assab (10.000 hab.) 
es, por su parte, la salida natural del 
Centro de Etiopía, y funciona allí una 
importante refinería de petróleo. La an¬ 


tigua capital árabe. Murar (42.700 hab.). 
debe su prosperidad actual al tráfico 
mercantil, lo mismo que Dire Daua 
(50.770 hab.), Gondar (26.000) y Dessie 
(45.000), también estas últimas centros 
de activo comercio. 

Aspectos económicos 

El área cultivada en Etiopía cubre el 
10,3% de la superficie territorial del país, 
y en sus tres quintas partes está dedica¬ 
da a los cereales, en especial a la cebada, 
al mijo y al sorgo. El resto, al trigo y al 
maíz. El valor de las exportaciones vie¬ 
ne dado en más de un 50 % por el café. 


Vista aérea de Mas- 
saua Asentada sobre 
una serie de islas madre¬ 
póricas llanas, unidas 
por diques a Ea tierra fir 
me y por ferrocarril a 
Asmara, Massaua, cuyas 
modernas instalaciones 
datan de la ocupación 
italiana (1885*1941) 
es uno de los prin 
cipales puetlos del mar 
Rojo y el mercado más 
importante para el co 
mercio de perlas y ma¬ 
dreperlas, (Ostuni) 
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Región de Shoa (Etiopía central}: en los (edi¬ 
les valles que se extienden al Norte de Arídis 
Abeba prospera una agricultura variada, com¬ 
prable a la de muchas ¿onas europeas. En la 
ilustración, un abisinio ahuyenta a los pájaros 
en un viñedo bien cultivado. IFiorel 



que es de la especie arábica, espontáneo 
en Kafía, en Wo llega y en Sida ni o, y se 
halla asimismo muy difundido en las 
formaciones forestales secundarias de la 
vaina ciega de la zona sudoccidental, 
como fruto de diseminación espontánea 
por ejemplares originariamente cultiva¬ 
dos por el hombre. El café se cultiva en 
plantaciones de regadío creadas por el 
capital extranjero en Harar, y en peque¬ 
ños huertos propiedad de indígenas en 
Sida m o, Arussi, Wollo y Gojjam. ti al¬ 
godón se considera la planta tradicional 
abisinía, pero sólo en Eritrea se cultiva 
con métodos racionales. Se explota en 
pequeñas haciendas y plantaciones de re¬ 
gadío (Tessenei, junto al río Gash). El 
tabaco, introducido en el país en el siglo 
XVI, halla condiciones favorables en la 
quoila. pero sólo en Sidamo se encuentra 
un producto de calidad apreciada que 
se elabora en las manufacturas de Addis 
A beba y de Asmara, En Etiopia domina 
la propiedad de más de cien hectáreas, 
de estructura feudal y carente de capitu¬ 
les. En 1965 se anunció un plan de desa¬ 
rrollo agrícola con concesiones a los in¬ 
versores extranjeros* ampliación de las 
zonas de regadío* entrega a los campesi¬ 
nos de tierras libres y créditos banca ríos, 


RECURSOS DE ETIO¬ 
PIA, Los cultivos ocu¬ 
pan el 10,3 % de! te¬ 
rritorio, los prados y 
pastos el 56,4 % y los 
bosques el 7,3 %. Es 
elevarla la proporción de 
suelo improductivo: el 
26 %. La altitud influye 
en el clima y, en conse¬ 
cuencia, en los cultivos, 
que pasan de los carar 
‘Cristieos de los climas 
tropicales a los pastos 
de las áreas templadas 
frescas. Entre los recur¬ 
sos del subsuelo desta 
can t>l platino, el oro y 
la sal, pero en cantida¬ 
des que no permiten 
que su producción re¬ 
vista gran importancia 
en el conjunto de las 
exportaciones, domina¬ 
das por los productos 
agropecuarios. La in¬ 
dustria dispone de dos 
opios suficientemente 
activos y diversificados: 
Asmara y Addis Abeba. 
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y conservación del bosque. En Olelta, 
Gondar y Kaffa se han creado va ha- 
cíondas modelo. El paso do una econo¬ 
mía de subsistencia a otra de carácter 
comercial se ha visto obstaculizado en 
nuestro siglo por la permanente deficien¬ 
cia de las comunicaciones, por el empleo 
de un sistema basado en los intercambios 
y por la escasa tradición comercial y 
artesa na del pueblo abisinio. En cambio, 
se lia visto favorecido por la red de ca¬ 
rreteras creada por los italianos, por las 
diversas obras de mejora y por los com¬ 
plejos agroindustriales también fundados 
por los colonizadores. La revalorización 
del valle alto del Awash, favorecida por 
el ferrocarril que desde 1918 enlaza Dji- 
bouti con Addis A beba, y las carreteras 
que lo Manquean, constituye el ejemplo 
más significativo del proceso de moder¬ 
nización que se está operando. 

Etiopía continúa siendo, sin embargo, 
un país dominado por amplias zonas de 
agricultura de subsistencia y de ganade¬ 
ría de vacunos, lanares y caprinos. La ac¬ 
tividad pecuaria exporta pieles y cueros 
por un valor no inferior a la décima par¬ 
le del total de mercancías vendido al 
extranjero. 

El subsuelo de Etiopía es rico en ya¬ 
cimientos de minerales metálicos y no 
metálicos, pero no todos se explotan. La 
producción más importante en este te¬ 
rreno es la de platino, que se halla en el 
Wollega junto a Yubdo, v la de oro, ex¬ 
traído de yacimientos primarios en filón 
en diversas localidades de Eritrea, sobre 
todo cerca de Asmara, y de yacimientos 
secundarios aluviales en las provincias 
occidentales de Gojjam y de Wo llega, 
asi como en la meridional de Sidamo. 
En Eritrea se encuentran asimismo ya¬ 
cimientos de hierro, cobre, mica, lignito 
(en Adí Ugri) y, sobre todo, de sal de 
potasio y sal gema. Esta última, de ori¬ 
gen lagunar cuaternario, se extrae en la 
depresión de Danakil. En ¡as proximida¬ 
des de Massaua y Assab se obtienen más 
de 200,000 toneladas de sal marina at 
año. La escasa producción de energía 
eléctrica condiciona el aumento de las 
actividades industriales que siguen li¬ 
gadas u las materias primas y cuentan, 
%obre todo, con instalaciones para el su¬ 
ministro al mercado local de alimentos, 
ministro al mercado interior. 
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Somalia 


La provincia poblada por los somalíes 
es la región más oriental, el “cuerno" de 
África. Políticamente forma un Estado 


joven, de fronteras aún inciertas en par¬ 
le, cuya independencia se inició en julio 
de 1960 con la unión de la ex Somalilan- 


dia británica y la Somalia italiana. En su 


territorio, que tiene una extensión supe¬ 
rior a la Península Ibérica (637.657 km 2 ), 
viven casi iros millones de personas. 
Quedan excluidos de esta cifra los soma¬ 
líes de la provincia nororiental de Kenya. 
a la izquierda del rio Tana, los issa del 
l erritorio francés de los Alfar y los 
Issa, al Norte, y los somalíes que habi¬ 
tan la Uganda etíope, al Oeste. 


Problemas fronterizos 

La penetración europea en el territo¬ 
rio de Somalia, iniciada en el siglo XIX. 
condujo, tras varias expediciones explo¬ 
ratorias (las más importantes fueron las 
de R.F. Burlón, Spcke, I raversí, Robec- 
chi-Bricchetti, Bottego, Ruspoli y duque 
de los Abruzzos), a la división del país 
entre Gran Bretaña (protectorado de So- 
malilandia), Italia (colonia de Somalia, 
entre 1935 y 194!, formando parte del 
África oriental italiana junto con Erilrea 
y Etiopía; tras la ocupación inglesa que 
siguió a la guerra, entre 1950 y 1960, la 
ONU encomendó el territorio a Italia en 
régimen de fideicomiso, como prepara¬ 
ción para la independencia) y Lrancia 
(Costa francesa de los Somalíes, hoy Te¬ 
rritorio francés de los Alfar y los Issa). 
Las fronteras del actual Estado indepen¬ 
diente de Somalia, heredadas tras casi 
un siglo de régimen colonial, se remon¬ 
tan a los tratados y convenciones biparti¬ 
tos y tripartitos entre Etiopía, Italia, 
Francia y Gran Bretaña, firmados entre 
1885 y 1908, y a los acuerdos angloetío- 
pcs. Pero su trazado está lejos de haber 
quedado claramente definido con Etio¬ 
pía al Oeste, en las mesetas del altipla¬ 
no de Harar. Este confín sigue ahora una 
dirección más o menos paralela a la cos¬ 
ta por la que Somalia se asoma al océano 
Indico, y es aún provisional, reflejando 
la realidad historicogeográfíca de un 
país que presenta caracteres típicos de 
transición en sus rasgos físicos y antro¬ 
pológicos. No obstante, la República de 
Somalia se lia formado como expresión 
de una personalidad cultural bien defini¬ 
da, originada por los movimientos de po¬ 
blación, y por las superposiciones y con¬ 


tactos promovidos por su situación geo¬ 
gráfica, profundamente influidos por las 
formas del suelo y por las condiciones 
climáticas. Esa personalidad cultural cons¬ 
tituyó, a partir de 1950, la base de unas 
fuerzas políticas que se concretaron en 
la reivindicación de una “gran Somalia”. 


Estepas y sabanas entre montes y 
llanuras 

Los somalíes constituyen un pueblo de 
pastores que se trasladan de las llanuras 
del litoral más o menos áridas a las mese¬ 
tas cubiertas de sabana y bordeadas de 
rellanos montañosos, en un territorio 
constelado de pastos estacionales y de 
puntos de agua temporales y permanen¬ 
tes. Más de la mitad del territorio del Es¬ 
tado lo forma la franja mesetaria externa 
de los altiplanos de I larar y de Bale, que 
descienden hacia el océano índico en 


dirección Este-Sudeste en un frente de 
unos 1500 kilómetros. Sobre un basa¬ 
mento de rocas cristalinas se extienden 
coberturas sedimentarias de areniscas, 
arcillas o calizas del Mesozoico, de for¬ 
mación terrestre o marina, y calizas ma¬ 
rinas del eoceno. La región se vio afecta¬ 
da por dislocaciones tectónicas que la 
elevaron y plegaron y que, localmente, 
estuvieron acompañadas de movimien¬ 
tos eruptivos y de efusiones de lavas ba¬ 
sálticas. Las alturas se acentúan hacia 
el Norte, ctt los rellanos de 7(X) a 9(K) me¬ 
tros que se adosan a La costa confiriéndo¬ 
le un perfil alto, rocoso e irregular (ca¬ 
bos Hafun y Guardafut). Al Sur, por el 
contrario, la plataforma la recubren los 
aluviones de una llanura litoral de has¬ 
ta 150-200 kilómetros de longitud, que 
termina en el mar con acumulaciones 


arenosas y cordones de dunas que obsta¬ 
culizan la desembocadura de su taguas > 


desvían los cursos de los ríos. El litoral. 


bajo y rectilíneo, está bordeado por una 
escollera que, a menudo, dificulta el ac¬ 
ceso, pero, en contrapartida, abre bue¬ 
nos pasos y aflora en grupos de islotes y 
de escollos delimitando, a trechos, radas 
seguras y puertos utilizados desde muy 
antiguo. Sólo en el siglo xx la llanura 



Aguadora en una plantación de cocos de Gos- 
cia, región atravesada por el bajo curso del 
Giuba, que la ha fertilizado con sus depósitos 
aluviales. Es la primera zona agrícola sedenta¬ 
ria de Somalia, El Giuba atraviesa la llanura 
bajo una bóveda de vegetación fS. E. F.J 
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Merca (Benadir): mercado en la pkiza mayor. La ciudad, segun¬ 
da de Somalia por e\ numero de habitantes, fue fundada por 
mercaderes árabes con anterioridad al siglo xa Disputada por 
árabes y somalíes, en 1870 se convirtió en dominio del sultán 
de Zanzíbar, y en 1893 entró a formar parte de la Somalia 
italiana. (5. E- F.) 



Aldea de Migiurtinia, 
con las características 
plantas de incienso. Mi 
giurtinia es la región 
más septentrional de 
Somalia, y se extiende 
entre el gofio de Aden 
y el océano indico. Está 
constituida por un vasto 
altiplano calcáreo y 
goza de un clima árido, 
y la vegetación es es¬ 
casa. ÍS, E. F.} 
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interior y la franja litoral han sido inte 
gradas en unidades de valor regional. 

En la parle septentrional del país la 
variedad de paisajes es mayor. Aprisio- 
nado al Sur por los montes Golis, a lo 
largo de las orillas del golfo de Aden, 
Guban debe su nombre (d cgub, quemar) 
a la aridez desértica que lo oprime entre 
junio y septiembre, cuando la ausencia 
de precipitaciones va acompañada de 
temperaturas que superan, en las horas 
más calurosas del día, los 35° C. Cons¬ 
tituye una llanura de no más de 30 kiló¬ 
metros de anchura, deshabitada en vera¬ 
no a excepción de las antiguas escalas 
costeras de Zeila y Berbera. I.os montes 
Golis, que constituyen la parte más 
oriental de la franja montañosa que en¬ 
cierra al Norte las mesetas de Somalia y 
Harar, se alargan más de un millar de ki¬ 
lómetros de Oeste a Este, con alturas de 
2000-2400 metros, y delimitan la llanura 
costera de Guban quebrándola en bor¬ 
des discontinuos y aserrados en su tra¬ 
mo más oriental, donde la cordillera se 
adosa a la costa como un abrupto bas¬ 
tión rocoso. Desciende hacia el golfo de 
Aden con vertientes modeladas por la 
erosión en saltos y terraplenes que las 
lluvias cubren de un manto de arbustos, 
interrumpidos por acacias y boscajes 
espinosos a los que sustituyen man¬ 
chas de bosque en los niveles más altos 
y húmedos. Los cursos de agua estacio¬ 
nales, que se vierten en saltos y salvan 
escarpaduras, durante los meses inverna¬ 
les alimentan algunas corrientes subte¬ 
rráneas de la llanura que se extiende a 
sus pies, capaces de aflorar en pozos 
poco profundos y áreas de pasto. Hacia 
el Sur. o sea hacia el interior de los mon¬ 
tes Golis. bajan de manera menos abrup¬ 
ta. modelados en rocas sedimentarias y 
calcáreas, en lugar de graníticas y erupti¬ 
vas, como las que afloran en la dorsal ex¬ 
terna. Más al interior se extiende la re¬ 
gión de las tierras altas Ogo, abierta en 
valles, cuencas y cauces que sólo tempo¬ 
ralmente llevan agua, pero existe una cir¬ 
culación subterránea que alimenta fre¬ 
cuentes pozos permanentes, en las már¬ 
genes de depresiones como la de Hargei- 
sa. Al Sur de los montes Ogo, a 900-1200 
metros de altura, se extienden los llanos 
de áridos horizontes del Haud, carentes 
de aguas permanentes y cubiertos de 
matorrales espinosos y de superficies 
herbáceas típicas de la sabana, y despro¬ 
vistos asimismo de árboles. Guban, mon¬ 
tes Golis y Ogo y Haud forman el reino 
originario del nomadismo somalí (en 
breves etapas de 50 a 100 km). 


Contrastes climáticos 

El clima acentúa los contrastes ya su¬ 
geridos por la morfología. La posición 
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Genale; gran presa 
puente construida por 
¡os italianos en 1924- 
1926. La región err 
cúndante fue uno de ¡os 
puntos de mayor esfuer 
70 de ia colonización 
ftaüana y continua sien 
do, gracias al regadío, 
una de las zonas de ma¬ 
yor fertilidad de Soma¬ 
lia. (E. Dulevant} 


respecto a la latitud (entre los 2 U S y los 
12°N, aproximadamente) determina tem¬ 
peraturas medias anuales elevadas, de 
manera que desde los 26,6° C de Moga- 
discio se pasa a los 21,6° C de Hargcisa, 
con oscilaciones de apenas 2°-4“ entre 
los meses más calurosos y los más Trios. 
Las variaciones diurnas son muy sensi¬ 
bles, por el contrario, hacia el interior de 
la costa y hacia los altiplanos septentrio¬ 
nales, hasta alcanzar en Guban los eleva¬ 
dos valores propios de un clima desér¬ 
tico. Se registran lluvias y humedades 
relativas altas, originadas por los despla¬ 
zamientos del Trente monzón ico depen¬ 
diente de ¡as altas presiones que se esta¬ 
blecen, durante el verano, sobre el océa¬ 
no Indico, y en invierno sobre el conti¬ 
nente. Las lluvias se concentran, pues, 
en dos períodos, entre marzo y el co¬ 
mienzo de junio y entre la segunda mi¬ 
tad de septiembre y ( ¡nales de diciembre. 
El primero y principal (gu) precede ala 
acción de los vientos del Sudoeste, que 
en verano hacen difícil la aproximación 
a la costa. El segundo período (¿fe»') 
acompaña a la retirada del Trente, empu¬ 
jado en dirección Este-Sudeste por el 
avance de las altas presiones que en in¬ 
vierno se establecen sobre el continente. 
En conjunto, no caen más allá de 600 mi¬ 
li metros de lluvia al año, pero la estación 
del gu es más pronunciada en la parte 
centromeridionai del pais y en las mese¬ 


tas interiores, mientras que en los decli¬ 
ves y las escarpaduras abiertos al Sur se 
registran precipitaciones superiores, por 
término medio, a los 500 milímetros (550 
en Baidoa, en el alto Giuba). En Guban 
y en Haud, por el contrarío, no superan 
los 100 milímetros, y en Hargeisa los 
300. Mientras en el Norte las más altas 
temperaturas del año se asocian con pro¬ 
longadas sequías estivales, en el Sur se 
registran, también en la costa, tempe¬ 
raturas relativas freseas en la estación 
seca entre junio y septiembre. En las re¬ 
giones septentrionales los cursos de 

agua tienen carácter torrencial y, en su 
mayor parle, se pierden en la aridez de 
los altiplanos interiores sin que alcancen 
et mar más que en muy contados casos: 
los más importantes son el Darror y el 
Nogal, que desembocan en e! océano 
indicó, ¡’or el Sur discurren, sin embargo, 
dos grandes cursos de agua, el Giuba y 
el Webi Shebeli, que atraviesan la lla¬ 
nura bajo una bóveda de vegetación, tras 
superar con rápidos el último borde de 
las mesetas interiores. Tienen caudales 
modestos, empobrecidos por el regadío, 
y en las estaciones secas se pierden en 
ramales muertos o en charcas pantano¬ 
sas al abrigo de las dunas costeras, aun¬ 
que ta mayor parte de las tierras que 
Somalia ha logrado conquistar para la 
agricultura se halla en la franja de terri¬ 
torio comprendida entre los dos ríos. 


Población compacta 

El pueblo somalí vive de un patrimo¬ 
nio cultural constituido por elementos de 
la civilización pastoril que floreció en 
las áridas tierras del Norte, y de la agrí¬ 
cola y pastoril de las zonas más húme¬ 
das del Sur. A la primera pertenecen sus 
cuatro estirpes principales, los dir, los 
isak, los darod y los huauiya. De la otra 
forman parte los dighil y los rahanuin de 
las tierras entre c! Giuba y el Webi She¬ 
beli, afectadas por la emigración de los 
pastores somalíes hacia el Sur, Cales 

emigraciones somalíes se han desarrolla¬ 
do durante casi novecientos años, éntre¬ 
los siglos X y xvn [, en dirección Oeste- 
Sudoeste. inicialmente fueron motivadas 
por la presión de los pueblos árabes y 
persas establecidos a lo largo de la costa 
de Guban desde el siglo VIII. Los soma¬ 
líes ocuparon el resto del país superpo¬ 
niéndose a los galla, rechazados hacia el 
interior etíope, y extendieron sus domi¬ 
nios desde las mesetas internas hasta la 
costa, alcanzando la orilla izquierda del 
río lana. En las últimas décadas del si¬ 
glo XIX, el establecimiento de los italia¬ 
nos en el Benadir y de los ingleses en el 
territorio de África oriental británica 
frenó aquella expansión. 

Por lo que respecta al ordenamiento 
social de ios somalíes, se advierte una 
evidente estratificación, con propiela- 
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Mogadiscio: un tramo 
del paseo marítimo, con 
la torre de! faro. La 
ciudad, que cuenta ac 
Tualmente 1 72.000 ha¬ 
bitantes, registra, dada 
su cercanía respecto efe 
la línea ecualoria!, una 
temperatura media anual 
n uv elevada, apenas 
mingada por la influen¬ 
cia del mar (S E F.) 
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ríos que centralizan gran parte de las 
tierras cultivadas y de pasto, y vínculos 
Je grupo inspirados en motivos de lo¬ 
calización territorial más que en los ge¬ 
nealógicos. La estructura económica es¬ 
tá fundamentada en la agricultura y en 
la ganadería. Los nómadas del Norte y 
del Noroeste se trasladan a través de los 
cultivos del Sur cambiando pides, leche 
\ ganado por los derechos de pastoreo y 
por productos del campo. Ln esta sim¬ 
biosis se incluyen también comunida¬ 
des de bantúes soma!izados establecidos 


en oasis agrícolas a lo largo de los ríos 
Webi Sbcbdi y Giuba. Las estimacio¬ 


nes basadas en las estadísticas oficiales, 



PLANO DE MOGADISCIO. La capital somalí está situada a orillas del océano ín¬ 
dico (costa de Benadir), en una bahía arenosa dominada por una roca que surge del 
mar. Floreciente centro arabe desde el siglo x, conoció un periodo de fuerte desa¬ 
rrollo bajo la administración italiana. Pueden distinguirse cuatro distritos: el somalí 
(Amaruini), el árabe (Scíngani), el europeo y, finalmente, el más moderno, de ca¬ 
rácter comercial e industrial Mogadisdo cuenta con una población de 172.000 hab. 


aunque incompletas, atribuían a Somalia 
2.700.(XX) habitantes en 1969, mientras 
que otras fuentes le adjudicaban no me¬ 
nos de 4,000.(XX). A la unidad étnica, re¬ 
forzada por el vinculo religioso (los so¬ 
malíes son musulmanes de rito sunnila), 
se calcula que no escapa más del 4 % de 
la población, integrada en su mayor par¬ 
te por bantúes descendientes de los ne¬ 
groides originarios que los antiguos geó¬ 
grafos árabes recuerdan con el nombre 
de zanj. A dichos elementos se une un 
buen número de esclavos liberados a 
finales del siglo XIX, procedentes del 
Sur y de Zanzíbar. Los europeos se re¬ 
ducen a unos 4(XX), más de la mitad ita¬ 
lianos. Los árabes, indios y persas no 
sobrepasan los 40.01X). 

1 lay cerca de una treintena de centros 
clasificados como urbanos, pero de ellos 
sólo tres cuentan con más de 50.0Í.X) ha¬ 
bitantes. 

Mogadiscio, la capital (! 72.000 hab.), 
que durante la ocupación italiana cono¬ 
ció un notable impulso, presenta bien di¬ 
ferenciados en su planimetría los barrios 
árabes (scingani), somalíes (amaruini) y 
europeos. Es un puerto activo, a pesar de 
que la mayor parte de los barcos deben 
andar fuera de la dársena a causa de los 
bancos arenosos, las afioraeiones corali¬ 
nas y los fuertes vientos. Marka, la se¬ 
gunda ciudad (56,000 hab.}, situada en 
la costa del Sudoeste de Mogadiscio, es 


también un puerto muy activo, Margosa 
(50.000 hab.). la antigua capital del So- 
maliland británico, se levanta en el in¬ 
terior a unos 1340 metros de altitud, en 
una región de pastos. Giamama. Coriolei 
(con cerca de 20.000 hab.). Chisimaio 
(17.000 hab.) y las restantes capitales re¬ 
gionales desempeñan funciones adminis¬ 
trativas y de mercados, pero conservan 
rasgos específicos de centros rurales. 

La actividad ganadera, base de la 
economía 

Cuatro habitantes de cada cinco viven 
todavía del pastoreo. Casi la mitad de la 
superficie del pais (43.6 %) permanece 
sin cultivar e improductiva, y comprénde¬ 
la gran extensión de los pastos estaciona¬ 
les. Dado que el 32.3 % está cubierto 
por prados y pastos permanentes y el 
22.6 % por formaciones boscosas, para 
la agricultura de tipo extensivo sólo resta 
el 1,5%. 

La actividad ganadera es la base de la 
economía del país. Su patrimonio está 
constituido por camellos (2,3 millones de 
cabezas), que dan leche y cueros, cons¬ 
tituyen bienes de intercambio y son e) 
medio de transporte más generalizado: 
lanares (4,4 millones de cabezas); capri¬ 
nos (4,4 millones de cabezas), adecuados 
para los pastos más pobres; y vacunos 
(1.9 millones de cabezas). 
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Economía poco diversificada 

La agricultura comenzó a estructurar¬ 
se comercial e industrial mente, para ob¬ 
tener altos rendimientos, con la coloni¬ 
zación italiana. Ya en la primera década 
de este siglo se propuso, en las tierras 
más fértiles del Giuba y del Webi Sliebc- 
li, la constitución de cooperativas agríco¬ 
las de colonos europeos. Después de 
1930 se establecieron plantaciones de ba¬ 
nanas en el bajo Giuba, y de caña de 
azúcar en el Webi Shebeli. Pero a la mo¬ 
derna hacienda de plantaciones, toda¬ 
vía en su mayor parle de capital y direc¬ 
ción italianos, apenas corresponde una 
décima parte de la superficie cultivada. 
Los planes plurianuales de desarrollo 
emprendidos en 1954 y después de la in¬ 
dependencia, en 1963, se dirigían espe¬ 
cialmente al mejoramiento de la agricul¬ 
tura indígena a través de la ampliación 
de las zonas cultivadas y de la puesta en 
regadío a lo largo del Webi Shebeli. Se 
fundó asimismo un Banco de Crédito, se 
construyeron silos y se introdujeron téc¬ 
nicas y maquinaría modernas. F.n 1960 
se puso en marcha con éxito en Hargeisa 
el Plan Tug Wajale para el cultivo meca¬ 
nizado del trigo y la cebada. 1 ,a carencia 
de capitales, sin embargo, sigue siendo 
una de las causas principales del retraso 
en el sector agrario. La industria está 
concentrada aún en la elaboración de 
los productos de plantación (azúcar en 
Giohar) y del aceite (Mogadiscio, Mer¬ 
ca), en los curtidos (Mogadiscio) y en 
el desmotado del algodón, cultivado en 
algunas de las mayores haciendas, que 
suman millares de hectáreas, pero es in¬ 
significante su aportación a la economía 
somalí. El subsuelo aún no se explota, a 
pesar de las reservas de minerales de hie¬ 
rro y uranio descubiertas en el alto Giu¬ 
ba, y de los yacimientos de berilio y co- 
lumbila del Norte del país. Todavía se 
halla sin aprovechar el potencial hidroe¬ 
léctrico representado por el curso medio 
de los dos mayores ríos del país. La ener¬ 
gía producida, toda ella de origen térmi¬ 
co, se elevó en 1969 a 18,2 millones de 
kWh, Desde la agricultura comercial 
hasta las instalaciones manufactureras, 
las actividades que rompen los límites de 
la estructura económica tradicional re¬ 
flejan, en su localización, la constante 
de la atracción costera. Mogadiscio, 
Merca, Giamama, Brava y, en el inme¬ 
diato interior, Gioher (la Villa Duca degii 
Abruzzi italiana) constituyen los únicos y 
verdaderos centros de coordinación y 
propulsión del país. También la red de 
comunicaciones evidencia el incremento 
de las actividades en la región costera. 
Consta de poco más de 10.000 kilóme¬ 
tros de carreteras, y de una serie de en¬ 
laces aéreos convergentes en Mogadis- 
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REgreso de la (>esca del 
bonito en la costa del 
golfo de Aden. Las 
aguas frente a Migiur- 
tínia son ricas en pes¬ 
cado. y tes capturas 
(sobre todo atún) se 
tratan en las instala¬ 
ciones de Qandate, Las 
QorayyAlute. ÍS.E..FJ 


cío (12*7 millones de pasajeros por ki¬ 
lómetro en 1969). 

A la desaparecida prosperidad de los 
puertos abiertos sobre el golfo de Aden, 
los centros portuarios de Se nadir con¬ 
traponen un notable dinamismo geográ¬ 
fico* Ofrecen mercado e instalaciones 
conserveras a la pesca, que prospera a 
lo largo del litoral bañado por el océano 
índico, especialmente en la Migiurtinhi; 
promueven las actividades de las satinas 
abiertas en Gesira y animan un tráfico 
mercantil considerable. El cabotaje y los 
enlaces con las costas fronteras de Asia 
constituyen una vuelta a la práctica anti¬ 
gua de una navegación sabiamente com¬ 
binada con los períodos de calma que 
preceden a la inversión de los monzo¬ 
nes* Arabia Saudita ocupa todavía una 
posición importante en el comercio ex¬ 
terior de Somalia ya que, jumo con los 
Estados Unidos, es el principal compra¬ 
dor de sus productos, limitados al sector 
agrícola y ganadero. 

Las importaciones superan con mu¬ 
cho las exportaciones. El valor de aqué¬ 
llas cubrió en 1969 más de los tres quin¬ 
tos del total de los intercambios. Las ex¬ 
portaciones, con todo, han aumentado 
en ei mismo período en más de un décimo. 
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RECURSOS DE SOMALIA Y DEL TERRITORIO DE LOS AFAR Y LOS 
ISSA. Sólo una proporción muy reducida del suelo esta ocupada por cultivos 
arbóreos y tierras de labor (1,5 % en Somalia, 1000 ha en la ex Somalia fran¬ 
cesa!, En ei resto predominan el desierto, los pastos áridos (ganadería 
trashumante) y los cultivos ocasionales practicados por Jos nómadas, Faltan 
recursos mineros de importancia, y los dos países están poco industrializados. 
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TERRITORIO FRANCES 
DE LOS AFAR Y LOS ISSA 


Navidad en los Trópicos: 
preparación de un esti¬ 
lizado árbol de Navi 
dad en la plaza de Me- 
nelik, en DjibouTi p ca¬ 
pital del Territorio fran 
cés de los Atar y los Issa. 
Djibouti desempeña un 
importante papel mer¬ 
cantil como salida al 
mar de la línea férrea 
procedente de Addis 
Abeba. (E, Dulevant) 


Último residuo de las posesiones fran¬ 
cesas en tierra africana, la ex Costa fran¬ 
cesa de los Somalíes (Cote jrartfaise des 
Somalis). colonia desde 1884, se convir¬ 
tió en territorio ultramarino al término 
de la segunda Guerra Mundial, en 1946. 
Pasó a gozar de autonomía interna a 
raíz del estatuto de 1957, que le recono¬ 
ció un Gobierno propio presidido por un 
gobernador. Los incidentes de inspira¬ 
ción nacionalista ocurridos en 1966 con¬ 
dujeron, al año siguiente, a un referén¬ 
dum entre los dos grupos principales que 
componen la población: los alar (dañá¬ 
is il es), partidarios de mantener sus vín¬ 
culos con Francia, y los issa (somalíes), 
que abogan por la independencia com¬ 
pleta en una primera etapa, y por una 
subsiguiente incorporación a Somalia. 
Los consultados se pronunciaron por ei 
mantenimiento de la administración 
francesa, lo que determinó la promulga¬ 
ción de un nuevo estatuto. Según éste, a 
partir de 1967 debía adoptarse el nombre 
de Territorio francés de los Alar y los 
Issa. 


Posición estratégica 

Asomado estratégicamente a la embo¬ 
cadura del mar Rojo y al golfo de Aden, 
el Territorio de los Afar y los Issa limita 
al Norte, al Oeste y al Sur con Etiopía, 
y al Sudeste con Somalia. Se extiende 
desde la depresión del lago Assal (alrede¬ 
dor de -160 m) hasta Báb al-Mandab. 
De origen esencialmente volcánico, pre¬ 
senta un relieve constituido por platafor¬ 
mas rocosas, basálticas, dispuestas en 
torno al golfo de Tadjoura, que alcanzan 
las mayores alturas en los macizos de 
Goda (1654 m) y Mabla (840 ni). La na¬ 
turaleza volcánica del terreno se mani¬ 
fiesta asimismo en la parte sudoccidental 
del país, con fumarolas y numerosas 
fuentes termales. 

l as condiciones climáticas, caracte¬ 
rizadas por una extrema aridez (en Dji- 
bouti caen unos 1)0 mm de lluvia al año) 
y por temperaturas tórridas, apenas ate¬ 
nuadas en las tierras altas, impiden que 
prospere una vegetación abundante. El 
paisaje presenta el aspecto de un desierto 
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pedregoso, cor raras plantas xerófilas 
que se adensan, tan sólo, en las terra¬ 
zas asomadas a) mar. A lo largo de los 
uadi crece un bosque de acacias, tama¬ 
riscos y palmeras, y en las vertientes 
montañosas se hallan bosques más espe¬ 
sos siempre verdes. 

Los habitantes 

La población está formada, en su ma¬ 
yor parte, por pastores y ganaderos que 
pertenecen a los grupos étnicos de los 
afar (42.270), establecidos en el Norte, 
y de los issa (58.240), en el Sur. Minorías 
árabes y europeas elevan el número de 
habitantes hasta casi 125.000 (estimación 
de 1967). Toda la importancia del terri¬ 
torio (23.000 km 2 ) se concentra en la ca¬ 
pital. Djibouti, que alberga casi la mitad 
del censo (62.000 hab.). 

Situada en el estrecho a través del cual 
comunican el mar Rojo y el golfo de 
Aden, Djibouti es un puerto de notable 
actividad, debida, sobre todo, al tráfico 
con Etiopía. En efecto, constituye la sa¬ 
lida natural de ese país al mar, pese a la 
competencia de Massaua y Assab, gra¬ 
cias a la vía férrea Addis A beba-Djibouti, 
en servicio desde 1917. Desde Djibouti 
“suben" hasta la capital abisinia sal, te¬ 
jidos, materiales para la construcción, 
productos manufacturados y carburan¬ 
tes, y en sentido opuesto “bajan" café, 
pieles, cereales y oleaginosas. 

La superficie explotada por la agri¬ 
cultura es muy reducida. En efecto, a 
causa de la aridez del clima y de la 
falta de agua superficial, sólo un mi¬ 
llar de hectáreas en la costa y en oa¬ 
sis de! interior está cultivado con legum¬ 
bres y hortalizas, sorgo y mijo. También 
ofrecen recursos modestos la silvicultura 
(goma arábiga e incienso) y la pesca 
que, además de pescado para la alimen¬ 
tación local, suministra ostras perliteras 
y esponjas. El principal recurso econó¬ 
mico continúa siendo, para la mayor 
parte de la población, la ganadería, en 
especial la de caprinos (525.000 cabe¬ 
zas) y lanares (90,000). Aún no ha co¬ 
menzado el aprovechamiento de las ri¬ 
quezas del subsuelo (mica, azufre, petró¬ 
leo), en tanto las salinas de Djibouti se 
hallan en explotación desde hace mucho 
tiempo. Por lo demás, la actividad indus¬ 
trial, aun contando con una considera¬ 
ble producción de energía (33,3 millo¬ 
nes de kWh), es casi inexistente. 

BIBLIOGRAFIA 

Deschamps, P.: l.a Cate des Somalis. París, 1948- 
Leroj-Gourhan. A. \ Poiricr. J.'. Ethnalogiedel'Lniúit 
frattftüsc. t. I, “Afrique", París, 1953.- tirotee, i, 
y Ponchan. P.: I. 'hidrogéolugie de la Cote han- 
(tase des Somalis, 1963.- PoinsoL, J.P.: Djibouti 
et la Cute Francaise des Somalis, París, t %5, 


i 













































I 


Kenya 


Situado exactamente a caballo sobre 
el Ecuador, nada homogéneo desde el 
punto de vista étnico, puesto que lo pue¬ 
blan gentes de estirpes y tribus muy dis¬ 
tintas, Kenya ha alcanzado la indepen¬ 
dencia tras una serie de vicisitudes a 
veces dramáticas. Sin embargo, parece 
haber dado con el camino hacia su uni¬ 
dad, paulatinamente menos formal a me¬ 
dida que avanza el proceso de desarrollo 
económico y social, emprendido con de¬ 
nuedo. 

Un relieve atormentado 


En cambio, no es muy acusada, dada la 
latitud, la oscilación térmica estacional. 
Las estaciones, en efecto, vienen seña¬ 
ladas por la sucesión de un periodo de 
lluvia y otro de sequía. El lluvioso se 
divide en dos etapas, reguladas por el 
ritmo alternativo del alisio y del mon¬ 
zón. Dichas etapas reciben los nombres 
de masito o lluvias prolongadas, entre 
marzo y junio, y tnvuli o lluvias breves, 
entre octubre y diciembre. Estos térmi¬ 


nos significan, en lengua bantú, “lluvias 
de las alubias" y “lluvias del mijo". El 
relieve o la proximidad del mar determi¬ 


nan, por otra parte, una distribución 
geográfica muy irregular de esas precipi¬ 
taciones, hasta el punto de que las me¬ 
dias fluctúan desde mínimos de poco 
más de 250 milímetros (en el interior, en 
el Nordeste) hasta máximos que superan 
los 2000 en las vertientes de las montañas 
más altas. 

Sólo dos ríos importantes 

I a relativa abundancia y la irregula¬ 
ridad de las lluvias, unidas a la variedad 
de! relieve, hacen que la hidrografía de 


El monte Kenya, el 
principal macizo del 
país, que culmina a 
5199 m, presenta ver¬ 
tientes muy arrasadas 
por la erosión, a lo lar¬ 
go de las cuales des¬ 
cienden numerosas len 
guas glaciares, alimen¬ 
tadas por nieves per¬ 
petuas. HVlarka) 


Kenya tiene una superficie de 582.647 
kilómetros cuadrados, algo más que 
España. Morfológicamente, el territorio 
presenta un aspecto muy variado, que 
pasa de las amplias regiones llanas a lo 
largo de la costa del océano Indico y la 
Irentera con Somalia a las cimas volcá¬ 
nicas del macizo central, donde el mon¬ 
te Kenya alcanza los 5199 metros de al¬ 
tura. La ancha franja intermedia, cons¬ 
tituida por un altiplano de unos 2000 
metros, recibe el nombro de Highkmds 
(tierras altas). 


El abrupto relieve de Kenya es el re¬ 
sultado de la acción de diversos facto¬ 
res -tuerzas orogénicas, sedimentacio¬ 
nes sucesivas, vulcanismo- que, en el 
transcurso de las eras geológicas, a 
partir del Mesozoico, han modificado el 
zócalo cristalino primario. El testimo¬ 
nio más espectacular de estos fenóme¬ 
nos viene dado por la amplía fractura 
correspondiente al ramal Este del Rilt 
Valley, que recorre lodo e! territorio en 
sentido longitudinal. Las aguas han in¬ 
vadido las fosas más profundas de dicho 
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valle dando origen a una serie de lagos, 
de tal modo que el recorrido de la gi¬ 
gantesca hendidura puede identificarse 
con facilidad en un mapa, desde el lago 
Rodolfo, el mayor, ai Norte, hasta las 
orillas del lago Natrón, situado casi por 
entero en territorio de Tanzania, a tra¬ 
vés de una serie de lagos menores (Ba- 
ringo, Nakuru. Magadi). La considera¬ 
ble altitud media del relieve circundan¬ 


te y, sobre todo, la proximidad del océa¬ 
no Índico, con la alternancia de los 
monzones, condicionan el clima, que 
resulta, en su conjunto, bastante suave 
respecto al de otros países de la zona 
ecuatorial u causa del aumento de la 
diferencia de temperatura entre el día 
y la noche apenas queda lejos la costa. 
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Erosión producida por 
la marea en la barrera 
coralina a lo largo de 
la costa del océano in 
dico, cerca de Malindi. 
La costa de Kenya ofre¬ 
ce bellísimos paisajes 
y playas que permitirían 
el desarrollo del turis¬ 
mo. el cual, reciente¬ 
mente, y gradas a los 
capitales extranjeros, ha 
recibido un impulso de¬ 
cisivo. (N. Cirani) 


Kenya presente singulares característi¬ 
cas. Sólo dos grandes ríos, e! Tana y el 
Alhi, nacidos a escasa distancia uno del 
otro, desembocan en el océano indico. 
El primero describe un semicírculo al 
Sur del monte Kenya, y luego toma una 
dirección bastante rectilínea hacia el 
Sur. El segundo discurre en sus comien¬ 
zos hacia el Sudeste y luego resueltamen¬ 
te hacia el Este. En la otra vertiente del 
relieve, una serie de modestos cursos de 
agua fluye hacia la gran depresión del 
lago Victoria, del que sólo una pequeña 
parle pertenece a Kenya. Un solo rióse 
dirige al Sur, al lago Natrón, y el resto 
del territorio está surcado por diversas 

corrientes fluviales de curso irregular 
-uudi- que se pierden en zonas pantano¬ 
sas o en vastas extensiones áridas. Esta 
característica no sólo se debe a la dis¬ 
continuidad de las lluvias sino a la con fi¬ 
guración del terreno, cuya consolidación, 
relativamente reciente, no ha permitido 
a los cursos de agua excavarse un lecho 
definitivo. 


La sabana 


Como consecuencia de la gran varie¬ 
dad de condiciones ambientales (altura, 
hidrografía, piuviosidad), la flora del 
país y, por tanto, la fauna presentan una ■ 
notable riqueza. La formación vegetal 
más difundida es la sabana, más o menos 


esteparia según la cantidad de agua dis¬ 
ponible. Quedan escasos restos, en cam¬ 


bio, del gran bosque ecuatorial, a me¬ 
nudo sustituido por el secundario, esto 
es. el que se desarrolla en un medio dis¬ 
tinto al primigenio. En la parle nororicn- 
tal, menos lluviosa, aparece la vegeta¬ 
ción típica de las zonas semidesérticas. 

En este paisaje vegetal han hallado su 
hábitat numerosas especies animales, 
en particular los herbívoros más diver¬ 
sos. Y su presencia ha determinado, ne¬ 
cesariamente, la difusión de los preda- 
dores y de los llamados necrófagos, o sea 
los que viven como parásitos de los pre¬ 
dadores. La caza indiscriminada de que 
han sido objeto casi todos estos animales 
por las razones más dispares-carne, piel, 
marfil— ha determinado grandes huecos 

en sus filas y, en ciertos casos, la com¬ 
pleta desaparición de algunas especies. 
Se trata de poner remedio a tan grave 
perturbación del orden natural prote¬ 
giendo las especies más amenazadas, 
mediante la creación de zonas de re¬ 
serva y de parques nacionales donde los 
animales viven sin ser molestados, y don¬ 
de el predominio de una especie sobre 
otra es regulado tan sólo por las nece¬ 
sidades naturales. 

Asentamiento muy antiguo 

En este país abundan las regiones con 
inmejorables condiciones ambientales, 
que han sabido de la presencia del hom¬ 
bre desde épocas muy remotas, como lo 
atestiguan tos numerosos hallazgos efec¬ 


tuados por varias expediciones. De aque¬ 
lla raíz humana acaso desciendan algu¬ 
nas trihus aún establecidas en el país, 
pero el grueso de la población, formado 
por individuos cainitas y bantúes, llegó 
a estas tierras en ¿poca más tardía (5000- 
6000 a. de J.C.). 

La existencia de un vasto litoral con 
buenos puertos naturales atrajo, más 
tarde, pequeños contingentes de nave¬ 
gantes, mercaderes y colonizadores que 
procedían de los países más diversos; fe¬ 
nicios, griegos, persas, árabes, indios y 
chinos. Los árabes se contaron entre los 
más activos, y fundaron en la costa nu¬ 
merosas ciudades como Mal indi y 
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Mombasa. Ellos fueron quienes opusie¬ 
ron la resistencia más firme a la pe¬ 
netración de los primeros europeos, los 
portugueses, llegados al territorio con 
la expedición de Vasco de Gama (1498). 
La posibilidad de acumular riquezas 
considerables traficando con las tribus 
indígenas espoleó a los recién llegados, 
que consiguieron establecer algunas for¬ 
tificaciones, de las que fueron definiti¬ 
vamente expulsados tan sólo dos siglos 
después. 

Desde entonces hasta fines del siglo 
pasado, los árabes mantuvieron férrea¬ 
mente el dominio sobre el territorio. Al 
principio, éste era gobernado por dele¬ 
gados teóricos del imán de Omán, que, 
de hecho, eran independientes. Más 
tarde, cuando el reino del imán se divi¬ 
dió en una parte asiática y otra africana. 
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el soberano de esta última se estableció 
en Zanzíbar con el título de sultán, y 
ejerció de modo más directo el poder 
sobre sus posesiones. Fue él quien entró 
en contacto con los representantes de la 
nueva oleada colonialista europea, pri- 
mero franceses c ingleses y luego alema¬ 
nes. Marginados los franceses, en la pe¬ 
núltima década del siglo pasado se agu¬ 
dizó la rivalidad entre británicos y ale¬ 
manes, que al cabo llegaron a un acuer¬ 
do sobre d reparto de las “-esferas de 
influencia”, delimitando, en la práctica, 
las fronteras de lo que serían Kenva (in¬ 
glesa) y Tanganica (alemana). 

Las condiciones climáticas favorables 
de las tierras altas atrajeron a Kenya a 
numerosos colonos ingleses, a los que se 
adjudicaron amplias porciones de tierra, 
mientras que a los nativos, confinados en 
reservas, les quedaban. Ilógicamente, las 
zonas menos favorecidas. Semejante di¬ 
ferencia de trato, pese a las previsoras 
medidas que tomó la administración co¬ 
lonial para abrir el camino a una autono¬ 
mía cada vez mayor del país, provocó 
una rivalidad destinada a desembocar 
en un durísimo en Iré nía miento. Éste, en 
efecto, se produjo a comienzos de los 
años cincuenta. Desanimada por la len¬ 
titud de la lucha que llevaban adelante 
los dos principales partidos, la KADU 
(Kenya Aírican Democratic Union) y la 
KANU (Kenya A frican National Union), 
la población indígena se sumó a la resis¬ 
tencia, y en particular los íleros kikiyu, 



Jirafas en la sabana del 
parque nacional de Tsa 
vo. La sabana es la for¬ 
ma de vegetación más 
difundida en Kenya, si 
bien présenla formas 
diversas en relación con 
las variaciones dimatí 
cas: va de la esteparia 
a la densamente arbo¬ 
lada. (G, Dicorato) 


Niñas rnasai en un ter¬ 
mitero. Los termes, muy 
difundidos en toda la 
r egión ecuatorial viven 
en colonias integradas 
por muchos miles de 
individuos. organiza¬ 
dos según una estruc¬ 
tura social que se cuen¬ 
ta entre las más evo¬ 
lucionadas del mundo 
animal. (Marka) 
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que militaban sobre lodo en las Illas de 
la KANU, acaudillada por Jomo Kenyal- 
ta. Se organizó así una sociedad secreta 
-el Mau-Mau- que pasó a la acción te¬ 
rrorista, a fin de inducir a los blancos a 
abandonar las fértiles tierras del altipla¬ 
no. La insurrección duró tres años, de 
1952 a 1955, y fue muy cruenta, pues 
los mau-mau empleaban sus métodos 
terroristas no sólo contra los europeos, 
sino contra los africanos que no se opo¬ 
nían al dominio de aquéllos. La reacción 
inglesa fue despiadada, y el levantamien¬ 
to se sofocó enérgicamente. El drama, 
arrancaba de que en el plano histórico 
y del derecho natural de los pueblos la 
razón estaba, sin duda, de parle de los 
guerrilleros, pero, por otro lado, no se 
estaban defendiendo sólo intereses eco¬ 
nómicos. Si bien la concesión inicial de 
tierras se había efectuado arrebatando 
éstas injustamente a los africanos, los co¬ 
lonos ingleses trabajaron luego con tena¬ 
cidad aquel suelo que terminó por ser 
suyo, y cuando la lucha, como era fatal 
que sucediera, se resolvió con la victoria 
de los indígenas, muchos de aquellos 
agricultores regresaron a la patria como 
si se dirigiesen al exilio. 

El paso definitivo hacia la independen¬ 
cia se dio en los años sesenta. Cada vez 
se fue concediendo más autonomía pu¬ 
blica a los africanos, reunidos en los par¬ 
tidos KANU y KADU, y en 1962 el país 


alcanzó la plena emancipación como Es¬ 
tado asociado a la Commonweallh. Al 
año siguiente se rompió el último vínculo 
constitucional con la Corona inglesa, y 
Kenya se convirtió en una república. 

Al frente de ella continúa Jomo Ken- 
yatta, que, no obstante el recurso a los 
métodos de gobierno autoritarios (diso¬ 
lución del mayor partido de la oposición, 
elecciones con lista única), continúa 
siendo uno de los más clarividentes hom¬ 
bres de Estado africanos. De ello da 
prueba su indiscutido prestigio interna¬ 
cional y el papel de primer plano que, 
constantemente, mantiene en todas las 
iniciativas mediadoras en las difíciles 
crisis que, de forma periódica, conmue¬ 
ven el inquieto continente africano. 

Diversidad étnica 

El censo de 1969 cifró en 10.942.705 
el número de habitantes de Kenya, y la 
estimación de 1970 calculó 1 i. 152.000, 
con una densidad de 19 personas por 
kilómetro cuadrado. La distribución 
real de ese contingente es muy irregular, 
porque sigue con bastante fidelidad la 
repartición del territorio en áreas climá¬ 
ticas. Mientras que existen zonas en la 
práctica despobladas, sobre todo en el 
Norte y Nordeste, donde la densidad 
no supera los tres habitantes por kilóme¬ 
tro cuadrado, en el área de Nairobi se 


Ruiiias de ¡a antigua 
ciudad de Gedi, cuyos 
orígenes se atribuyen 
a los árabes. Losprime^ 
ros europeos en llegar a 
ella fueron Los portu¬ 
gueses en 1498, condu¬ 
cidos por Vasco de Ga¬ 
ma, No muy lejos, fun¬ 
daron Melinda, la actual 
Mal indi, ÍN. Giran i) 
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registran quinientos, y en toda la parte 
occidental del país fluctúa en torno a ios 
cíen. La tasa de crecimiento demográfi¬ 
co es del 3 % anual. En materia de po¬ 
blación, pueden hacerse interesantes 
consideraciones atendiendo a la compo¬ 
sición étnica: en efecto, se han identifi¬ 
cado unos cuarenta grupos raciales, con 
características somáticas a menudo muy 
diferenciadas. En otra época, estos pue¬ 
blos vivían en estado de guerra casi con¬ 
tinuo, pero hoy la creación de un Estado 


unitario ha determinado el cese de las 
luchas tribales y de los conflictos entre 
grandes grupos étnicos. Con todo, el 
problema de la convivencia entre gentes 
de tan distintas culturas y tradiciones no 
se plantea, desde luego, en términos sen¬ 
cillos. 


Alrededor de la quinta parte de la po¬ 
blación está constituida por los kikuyu, 
pertenecientes al tronco bantú. Orgullo¬ 
sos, altivos y emprendedores, no sólo 
componen el grupo más numeroso, sino 
el más evolucionado, y esto no aplicán¬ 
dole los cánones de la civilización euro¬ 
pea, de la que han absorbido con rapidez 
tanto géneros de vida cuino criterios y 
organización de la estructura económica, 
sino por su propio patrimonio cultural 
y por el grado de desarrollo de sus for¬ 
mas sociales. Seminómadus hasta hace 


un siglo, se sédenla riza ron en las tierras 
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Lüdwar. sn l¿i región del 
layo Rodolfo, en Kenya 
ñor occidental. Se haila 
en al fiift Valtey T la 
gran fosa tectónica que 
atraviesa todo el país de 
Norte a Sur con una an¬ 
chura comprendida en 
tre los 50 y los 80 ki 
lómetros. (N. Grani) 


de los altiplanos, tras haber expulsado 
de ellas a sus habitantes, til nuevo espa¬ 
cio conquistado se convirtió en el eje de 
su sistema social, y continúa siéndolo a 
la manera típica de las culturas agrarias, 
con la familia como célula básica en lo 
social y en lo productivo. Las familias se 
reúnen en grupos mayores llamados 
mbari. sometidos a la autoridad de un 
jele. Pastos y plantaciones les pertene¬ 
cen, y los usufructúan colectivamente 
lodos los miembros de un mismo mbari. 
fcl kikuyu pertenece, además, a otros 
grupos, cada uno de los cuales posee su 
propio sistema de organización y de je¬ 
rarquía. El marco de la vida comunita¬ 
ria que resulta de todo ello presenta sin¬ 
gular interés, y justifica la atención que 
ha despertado el grupo étnico que nos 
ocupa. 

En Nyanza, en la zona que circunda el 
amplio golfo oriental del lago Victoria 
-el Kavirondo-, viven los lúo, el segun¬ 
do grupo étnico del país, de estirpe ni- 
lótica. Son pastores y agricultores más 
bien evolucionados. Su interesante cul¬ 
tura se halla, sin embargo, en decaden¬ 
cia, y sus antiguas costumbres cada vez 
se siguen menos. Los lúo se cuentan en¬ 
tre los que, en la nueva Kenya, han to¬ 
mado parle de una forma más incisiva y 
entusiasta en la Sucha política, junto con 
tos kikuyu. 


Otros grupos étnicos de notable con¬ 
sistencia numérica, si bien de menor 
peso especifico en el conjunto de la jo¬ 
ven nación, son los kamba, los luhya, los 
kisi y los mera, que cuentan con medio 
millón a un millón de individuos. Más in¬ 
teresantes. desde un punto de vista an¬ 
tropológico y sociológico, sobre todo 
por lo que se refiere a su adaptación a 
los rápidos cambios de las últimas déca¬ 
das, son los grupos minoritarios, como 
los masai, típicos ex ponentes de la civi¬ 
lización pastoril del África Camila. Su¬ 
man poco más de 150.000, y la coloniza¬ 
ción los empujó a la parte más árida de 
sus antiguos dominios; hoy ocupan los 
altiplanos de la región al Este del lago 
Victoria. En otra época los masai, sóli¬ 
damente organizados en grupos por eda¬ 
des, dirigían contra sus vecinos, en par¬ 
ticular los kikuyu, duras incursiones gue¬ 
rreras a las que, en la actualidad, se ha 
puesto fin. Sin embargo, habituados to¬ 
davía a trasladarse continuamente con 
sus rebaños, los masai se adaptan con di¬ 
ficultades a la vida sedentaria que les im¬ 
ponen las nuevas circunstancias. 

Otros pueblos de raza niloticocami- 
lica son los turkana y los suk, que viven 
en las típicas chozas hemisféricas que 
forman las aldeas habitadas por este gru¬ 
po étnico, situadas a orillas de los lagos 
Rodolfo y Victoria. 


Escasez de grandes ciudades 

La estructura urbana del país es sus- 
tancialmente débil. Esta circunstancia 
se halla, está claro, en relación con la 
importancia de las actividades agrícolas, 
de incidencia básica en la formación de 
la renta nacional. Los tipos de asenta¬ 
miento más difundidos son todavía, por 
esta causa, las aldeas, muchas de las cua¬ 
les las fundaron los blancos en el período 
de la organización sistemática del terri¬ 
torio en plantaciones. En efecto, la afor¬ 
tunada posición geográfica del país, en 
las rutas de comercio establecidas en el 
pasado por los árabes, y el interés que las 
favorables condiciones climáticas des¬ 
pertaron en los colonos blancos, con 
vistas a la implantación de una agricultu¬ 
ra destinada a exportar productos tropi¬ 
cales, han sido otros tantos factores de 
estímulo para el desarrollo de algunas de 
esas aldeas a lo largo de un eje Sudoeste- 
Noroeste, precisamente en la parte occi¬ 
dental del país (aún hoy la más poblada), 
por la que discurre un importante ferro¬ 
carril. 

Ese eje, que va desde Mombasa a Ki- 
tale, ya a las puertas de Uganda, pasando 
por Nairobi, acaso pueda considerarse 
hoy más que en el pasado la línea maes¬ 
tra del proceso de desarrollo económico, 
como lo demuestra la localización de im- 
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Vista de Nairobi La 
dtifiad, en continua ex¬ 
pansión, ha superado el 
medio millón de habi¬ 
tantes, En ella reside 
una numerosa colonia 
asiática (indios, pakís 
laníesl que se estableció 
en la época de la do¬ 
minación británica- Sus 
componentes se dedi¬ 
can, sobre todo, al co¬ 
mercio. <A. Ferrari) 



portantes y modernas empresas indus¬ 
triales en algunas aldeas grandes del 
área de influencia de la línea en cues¬ 
tión'. Nakuru, Eldoret, Kisumu, que se 
han convertido en pequeñas ciudades ca¬ 
racterizadas por una notable actividad. 

El mayor centro urbano es Nairobi, la 
capital (509.300 hab.), desde donde tra- 
dicionalmente han emanado las decisio¬ 
nes relativas a las actividades comercia¬ 
les de gran parle del África oriental an- 
glófona. ' uvo su origen en un campa¬ 
mento base fundado en 1899 durante la 
construcción del ferrocarril Kenya- 
Uganda. La segunda ciudad, Mombasa 
(247.070 hab.), constituye una impor¬ 
tante salida comercial marítima no sólo 
de Kenya, sino de Uganda y del Congo 
oriental, y representa, por tanto, el pun¬ 
to de unión con las grandes rutas maríti¬ 
mas a Europa y Oriente. Su puerto está 
situado en la isla de Kilinini, frente a la 

costa, y es hoy importante, además, por 
sus refinerías de petróleo. 
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Recursos agrícolas y mineros 


Cualquiera que sea el grupo a que per¬ 
tenecen, los habitantes de Kenya viven, 
sobre todo, de la agricultura y de la ga¬ 
nadería, actividades ejercidas, sin embar¬ 
go, con técnicas y resultados muy diver¬ 
sos según el grado de desarrollo de los 
distintos pueblos. Los menos avanzados 
están todavía anclados en una agricul¬ 
tura de subsistencia cuyos productos 
principales son el maíz (más de 13.000.000 
de q), el mijo, el sorgo, el trigo (casi 
2.000.000 de q) y el centeno. Los anima¬ 
les comúnmente criados son bovinos de 
escasa calidad (7.750.000 cabezas), la¬ 
nares (7.000.000) y caprinos (6.600,000), 
asi como un reducido número de drome¬ 
darios (en el Este), 

Con semejantes tipos de agricultura y 
de ganadería contrastan de manera clara 
los sistemas introducidos por la coloni¬ 
zación, que acaparó los territorios más 
fértiles (llamados, precisamente, White 
Highlands, o sea Altas Tierras de los 
Blancos) e instaló en ellos grandes ha¬ 
ciendas de millares de hectáreas de ex¬ 
tensión, explotadas de forma racional. 
Tras la independencia y, conforme a las 
orientaciones sociales de Kenyatta, un 
amplio porcentaje de tierras cultivables 
de propiedad europea fue expropiado y 
redistribuido entre muchas decenas de 
miles de cultivadores indígenas. No se 
expropió la totalidad de las fincas euro¬ 
peas, pues el país necesitaba, para su de¬ 
sarrollo, atraer inversiones y técnicos. 
Asi, una cuarta parte de las tierras de 
elevada productividad se halla todavía 
en poder de los blancos, que en sus ha¬ 
ciendas emplean mano de obra indígena. 

1‘anto estas propiedades como las coo¬ 
perativas agrícolas constituidas por los 


pequeños propietarios entre los que se 
han dividido las tierras confiscadas, pro¬ 
ducen, ante todo, para la exportación. El 
cultivo más importante es el café (50.000 
q en 1968), que representa el 22% del 
total de las ventas al extranjero, pero la 
supremacía de esta planta está amenaza¬ 
da por el té (298.000 q en 1968), cuyas 
plantaciones ha incrementado el Gobier¬ 
no al máximo a través de un organismo 
creado al efecto. En realidad, este cul¬ 
tivo parece particularmente apto para 
resolver, al menos en parte, los proble¬ 
mas de la agricultura indígena, porque es 
rentable, no precisa de cuantiosas inver¬ 
siones y requiere una técnica fácilmente 
asimilable incluso por parte de personal 
no especializado. Los resultados son bas¬ 
tante alentadores: la exportación de té 
superó los 11.000.000 de libras esterlinas 
en 1969, lo que equivale a la séptima 
parte de las ventas al exterior. 

También ofrece amplias posibilidades 
el cultivo del pelitre {Chrysanthemum ci- 
nerañae-foliumj, que recientemente ha 
vuelto a interesar a la industria química 
mundial porque suministra el más activo 
insecticida “natural'' conocido, iras un 
período de olvido a ruiz del advenimien¬ 
to de las sustancias sintéticas cuya noci¬ 
vidad se comprobó más larde, lo que de¬ 
terminó su prohibición. Así, pues, el pe¬ 
litre ha vuelto a solicitarse en grandes 
cantidades y Kenya, que es el mayor pro¬ 
ductor mundial, lo sitúa en el tercer lu¬ 
gar entre sus exportaciones. Una propor¬ 
ción menor de éstas viene representada 
por el agave del sisal, del que se obtiene 
una resistente fibra, pero este cultivo se 
halla en decadencia pues resulta más 
rentable en Tanzania, país con ei cual 
Kenya mantiene estrechos vínculos en el 
ámbito de la F.AC. 


EL CENTRO DE NAIROBI. La capital de Kenya. situada a 1675 
metros en un altiplano, tuvo su origen en un campamento base es 
lablecido en el año 1899, durante la construcción del ferrocarril 
Kenya Uganda, Centro administrativo y económico del país, alberga 
diversas industrias (siderurgia, cemento, material para la cons 
micción, tabací], productos alimentarios, etc y es estación turística 


















Por último, son florecientes en Kenya 
los cultivos del tabaco, el algodón, la 
caña de azúcar y el arroz. En conjunto, 
y habida cuenta la escasez de tierra cul¬ 


tivable (sólo el 2,9% de la superficie te¬ 
rritorial), la situación puede considerarse 
incluso satisfactoria, y, al menos en las 
regiones más pobladas, el nivel de sub¬ 
sistencia esta asegurado. Por lo demás, 
las autoridades dedican gran parte de sus 
esfuerzos a este sector de la economía. 


pues la disponibilidad de unos pocos re¬ 
cursos naturales no permite prever un 
desarrollo industrial en gran escala. 
Kenya, en efecto, carece de riquezas mi¬ 
neras, excepción hecha de una cantidad 
no desdeñable de oro (551 kg en 1969), 
extraído en la región occidental próxima 
al lago Victoria, de la sal, de la sosa y de 
pequeñas cantidades de otros minera¬ 
les. entre ios que se cuentan la uanita 
(silicato de aluminio), el cobre, la mag¬ 
nesita y el amianto. No se conocen va- 
* > 

cimientos de carbón o de hidrocarburos, 
gran parte del territorio debe someterse 
todavía a prospecciones sistemáticas, > 
la naturaleza del suelo no excluye la po¬ 
sibilidad de interesantes hallazgos. 


Industrias y comunicaciones 

El establecimiento de una industria 


pesada, dificultada ya por la pobreza de 
recursos minerales, se ve aún más obs¬ 
taculizada por la situación deficitaria 
del sector energético, Kenya produce 
poco más de 450.000.000 de'kWh anua¬ 


les. de los que 287.000.000 son de origen 
hidráulico y el resto producto de centra¬ 
les térmicas que usan combustible im¬ 
portado, Estas cifras no son suficientes, 
y en 1969 fue necesario adquirirá Ugan- 
da unos 200,000.000 de kWh, a fin de 
asegurar el suministro de energía que se 
precisaba para usos civiles y para las in¬ 
dustrias. Hn conjunto, estas últimas par¬ 
ticipan tan sólo en un 13% en la renta 


nacional. Las instalaciones industriales 
son de dimensiones modestas; a menudo 
no se trata más que de empresas artesa- 
ñas especializadas en la elaboración de 
productos agrícolas locales (algodón, 
azúcar, tabaco, carne, cueros). I I Go¬ 
bierno ofrece condiciones ventajosas al 
capital extranjero, y de este modo ha 
promovido la instalación de plantas para 
la producción de acero, cemento y hie¬ 
rro, así como la construcción de una 
gran refinería de petróleo en Changara- 
we, cerca de Mombasa. También funcio¬ 
na un establecimiento de montaje de ve¬ 
hículos que emplea piezas fabricadas en 
Gran Bretaña, 

Una proporción de la renta nacional 
casi idéntica a la que corresponde a la 
industria se debe a las actividades co¬ 


merciales, En 


otro tiempo estas eran 


Mombasa: Kümdiní Road r con los arcos en forma 
de colmillos de elefante. La ciudad, que es el mayor 
puerto de Kenya y uno de los mejor instalados de la 
costa, está situada en una isla unida a tierra firme 
por un espigón Desde aquí se exportan café, té, sisal. 
peSitre, píeles y carne. (Tilusf 



controladas por los europeos y por los 
indios que, establecidos en el país a con¬ 
tinuación de los ingleses, habían mono¬ 
polizado, sobre todo, la venta al detall. 
En fecha reciente, una serie de disposi¬ 
ciones legislativas ha obligado a que al 
menos una parte de los duka . los típicos 
mercados donde se vende toda clase de 
mercancías, esté en manos de los afri¬ 


canos. 

Industria v comercio hallan un ohs- 

tr 

táculo considerable a su desarrollo en la 


escasez de vías de comunicaciones. En 
la práctica, existe un solo tronco ferro¬ 
viario, el que desde Mombasa -el gran 
puerto en el océano Indico, del que se 


sirve también Uganda- llega hasta Nat- 

Vi- 

robó Nakuru y Bldoret continuando lue¬ 
go hacia Uganda. De sus contados ra¬ 
males, el más importante es el que se 
dirige a Kisumu. a orillas del lago Vic¬ 
toria. Administrada por una compañía 
privada de la que dependen también los 
ferrocarriles de Uganda y Tazania, casi 
toda la vía férrea es única, por lo que 


admite una circulación más bien escasa. 


Lo mismo puede decirse de las caire- 
leras que, en total, suman unos 42.000 
kilómetros de longitud, de los cuales, 
sin embargo, solo 2500 están asfaltados. 


Por tanto, buena parte de la red queda 
inutilizada en la estación de las lluvias. 

C omo contrapartida, registra una no¬ 
table actividad la compañía aerea na¬ 
cional, que utiliza el gran aeropuerto 
internacional de Nairobi y los de Ki 
sumu y Mombasa. El auge del tráfico 
aéreo se debe, en gran parte, al número 
relativamente elevado de turistas que 

visitan Kenya. En los últimos años, en 
efecto, el turismo ha conocido una con¬ 
siderable expansión, y si bien la indus¬ 
tria hotelera está controlada en su tota¬ 
lidad por extranjeros, se ha hecho lo po¬ 
sible por incrementar aún más sus acti¬ 
vidades. 
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l£x colonia inglesa nacida a la inde¬ 
pendencia en 1962, Uganda, el menor 
de los Estados de Africa oriental, es 
uno de los más interesantes de todo el 
continente por sus paisajes, por las ca¬ 
racterísticas étnicas de su población y 
por su grado de desarrollo notable, com¬ 
parado con otros países de la misma área 
geográfica. 


Lagos y ríos en abundancia 


Cascadas Murchison, en 
el Nilo Victoria (Uganda 
nof occidental) ► río arriba 
del lago Alberto. Con 
tres saltos sucesivos, el 
rio, que tiene una an 
chura de sólo seis me 
tros, supera un desnivel 
de 122, (E, Bulevar»ti 


El territorio de Uganda comprende 
235.886 kilómetros cuadrados en los que 
vive una población de más de 9.500.000 
habitantes, es decir, que cuenta con una 
densidad (40 hab, por km z ) más de tres 
veces superior a la media africana. El 
país se sitúa entre los dos ramales del 
llamado Great Rift Valley, la enorme 
fosa tectónica que incide en profundidad 
el continente negro a lo largo de toda su 
parle oriental. 


En un mapa geológico, casi todo el 
territorio aparece homogéneo, y los te¬ 
rrenos que lo constituyen se remontan 
a la Era arqueozoica, o sea a una anti¬ 
güedad de por lo menos 600.000.000 de 
años. La altitud media fluctúa en torno 
a los 1200 metros, pero en corresponden¬ 
cia con las zonas afectadas por las pode¬ 
rosas fuerzas tectónicas terciarias (hace 
unos 20,000.000 de años), el relieve des¬ 
ciende con bastante brusquedad en losas 
y depresiones, o bien se eleva hasta al¬ 
canzar alturas considerables. Al Este, 
precisamente en ia línea fronteriza con 
Kenya. el macizo volcánico del monte 
Elgon se eleva hasta tos 4321 metros. 
Al Oeste, otro gigantesco macizo, el del 
Ruvenzori, cristalino, supera el conside¬ 
rable limite de los 5000 (pico Margarita, 
5119 metros). 

Las grandes fosas de] Rift Valley occi- 
dental, invadidas por las aguas lluvia¬ 
les. han dado origen a los dos lagos Al¬ 



berto y Eduardo. Al Sur. la vasta depre¬ 
sión ante los dos ramales de la fractura 
ha sido colmalada por el lago Victoria, 
el mayor de toda África y el tercero del 
mundo (68.100 kni 5 ). En total, 35.264 ki¬ 
lómetros cuadrados de la superficie terri¬ 
torial de Uganda están cubiertos por las 
aguas interiores, lo que ha condicionado 
de forma notoria la distribución de los 
asentamientos y los géneros de vida de la 

J <Ur 

población. 

Son numerosos en Uganda los cursos 
fluviales, entre los que destacan los dos 
ramales del Nilo, que toman sus nombres 
de los lagos Victoria y Alberto. El prime¬ 
ro de éstos recibe las aguas de muchos 

*L_- 

ríos, en particular las dei Kagera, consi¬ 
derado como la fuente del Nilo, que en 
un tramo señala la frontera entre Ugan¬ 
da y T anzania. Antes que ningún otro os¬ 
tenta el nombre milenario del Nilo el 
principal emisario del Victoria, que atra¬ 
viesa el recortado lago Kyoga en direc¬ 
ción Norte y se vierte en la parte septen¬ 
trional del Alberto, cerca del punto por 
donde sale su gran emisario, el Nilo Al¬ 
berto, 

La rica y compleja hidrografía, la al¬ 
tura y la posición geográfica (entre los 
4,* lai. N y L n lal. S, a una distancia mí¬ 
nima de la costa de 800 km) condicionan 
el clima del país, cálido, con oscilaciones 
de unos pocos grados entre tas máximas 
(enero) y las mínimas (julio), que llegan 
a diferir en una sola décima de grado 
centígrado. La pluviosidad es abundante 
en casi todas partes del territorio: entre 
(os 1000 y ios 1400 milímetros. La vege¬ 
tación está constituida, predominante¬ 
mente, por la sabana, sobre todo en las 
menores alturas, o bien por la flora tí¬ 
pica de las zonas lacustres: papiros, lim¬ 
iáceas y cañas. Sólo una pequeña parle 
del territorio, poco más del 6%, está cu¬ 
bierta de bosque ecuatorial, que se ex¬ 
tiende, sobre todo, por la parte Oeste 
del país, en particular por la orilla Este 
del lago Alberto y por las vertientes del 
Ruvenzori, donde alcanza notable altura. 


De ios antiguos reinos 
al Estado moderno 


La elevada densidad de población con 
respecto al resto de África demuestra 
las considerables posibilidades que ofre¬ 
ce este territorio para el asentamiento 
humano, ya sea por la naturaleza del 
suelo, ya a causa del clima, por más que 
muchas zonas están infestadas de insec¬ 


tos y de parásitos transmisores de graves 
enfermedades, como la del sueño o la 
fiebre amarilla. 

El asentamiento humano se remonta 


a ¿pocas muy remotas. Los estudios y 
los hallazgos permiten fecharlo en el 
Paleolítico superior, cuando en estas 
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Manada de antílopes en 
el parque nacional de 
SerengetJ. en Tanzania. 
De una superficie de 
14.500 km 2 , fronte¬ 
rizo con Kenya, el par¬ 
que de Serengeti cons¬ 
tituye uri buen ejemplo 
del esfuerzo de los paí¬ 
ses africanos por sal¬ 
vaguardar su fauna y 
su flora Los animales 
salvajes, en particular, 
hasta un pasado recien¬ 
te fueron objeto de ca¬ 
cerías indiscriminadas, 
y algunas especies 
llegaron casi a extin¬ 
guirse, Se calcula que 
hoy, en este parque 
nacional, vive más de 
un millón de ejemplares, 
de los que una cuarta 
parte está formada por 
ñúes, cebras, gacelas 
y leones. (G. Dicorato) 
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Hipopótamos en un estanque del parque nacional Reina Isabel, en 
Ugande Junto con los elefantes y los rinocerontes, los hipopótamos, 
que pueden alcanzar tas tres toneladas de peso, se cuentan entre los 
mayores mamíferos que todavía pueblan la Tierra Su gruesa piel 
sirvió en otra época a los nativos para fabricar los escudos con que se 
protegían de sus adversarios. (A. Ferrari) 
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tierras vivía una ra/a de características 
europeidas. acaso antepasada de los pue- 
bos camiticos de África oriental, i a falta 
de documentos y de restos permite ade¬ 
lantar tan sólo hipótesis a propósito de 
los acontecimientos que se han desarro¬ 
llado a lo largo de los siglos: en la prác¬ 
tica. la "historia" de Uganda tal como 
la conocemos data del período inmedia¬ 
tamente anterior a la llegada de los euro¬ 
peos. en la segunda mitad dd siglo pa¬ 
sado. La mayor parte dd territorio se 
repartía entre los cuatro reinos de Bun- 
yoro. Buganda, Toro y Ankole, y en 
el resto del país -en el Norte y en el 
Este- vivían numerosas tribus indepen¬ 
dientes. Buganda estaba en una posi¬ 
ción de claro predominio en el momen¬ 
to de la llegada de los europeos, los cua¬ 
les establecieron sus primeros contactos 
con el kabaka (rey que gobernaba asisti¬ 
do por el consejo de jefes de tribu). Tras 
un periodo de enconadas rivalidades por 
el control de Uganda entre las compa¬ 
ñías que representaban los intereses bri¬ 
tánicos (Imperial British Africa Com- 
pany) y alemanes (Sociedad para África 
oriental alemana), se afirmó con ca¬ 
rácter definitivo la presencia inglesa: en 
1890 el rey de Buganda, junto con los de 
loro y Ankole, reconoció el protecto¬ 
rado extranjero, formalmente instituido 
cuatro años más tarde, cuando la com¬ 
pañía cedió sus poderes a los enviados 
oficiales del Gobierno. 

A lines dd siglo XIX. el protectorado 
se extendió a los cuatro reinos y a las di¬ 
versas tribus independientes, y, final¬ 
mente, en el año 1902. el territorio reci¬ 
bió el nombre de Uganda. 

No se produjeron acontecimientos re¬ 
levantes hasta después de la segunda 
Guerra Mundial, cuando el Gobierno 
inglés, en el marco de la transformación 
de las relaciones con las diversas colo¬ 


nias del Imperio, dio paso a una serie de 
progresistas reformas constitucionales 
que culminaron, el I." de marzo y el 9 
de octubre de 1962, con el reconoci¬ 
miento de la autonomía interior y de la 
plena soberanía e independencia nacio¬ 
nal de Uganda. i.a constitución dd nue- 
vo Estado af ricano era monárquica y fe¬ 
deral, de modo que los cuatro reyes con¬ 
tinuaban siendo tales en tanto uno de 


ellos -que fue, obviamente, el de Bugan¬ 
da, Edward Mu tesa II- ostentaba el tí¬ 


tulo de jefe del Estado. Semejante orga¬ 
nización, fruto de un complicado juego 
de acuerdos y equilibrios entre las dis¬ 
tintas fuerzas, duró poco tiempo, pues 
d primer ministro, Milton Obote, un re¬ 
formista que nunca había ocultado su 


inclinación hacia una república y un sus¬ 
tancial cambio de estructuras políticas, 
depuso a Mulesa li tras un rápido golpe 
de Estado en marzo de 1966, y transflor- 


Orilla del layo Victoria en las proximidades cJe Emebbe, ex capital 
de Uganda. Con una superficie de 68.100 km ? . el Victoria es el 
mayor de tos lagos africanos. Recibe el Kagera, que nace en los 
montes de Ruanda y constituye e! último brazo dd Nilo, el cual 
inicia su curso propiamente dicho al salir del lago, con el nombre 
de Nilo Victoria, (N, CiraníJ 




Grupo de mujeres kara 
mojan. De estirpe nilo 
ticocamitá. los karamo 
jon habitan las regiones 
de Uganda del N. y prac 
tican la ganadería nó¬ 
mada y la agricultura, 
actividades tradicional' 
mente confiadas a Eaj 
mujeres. ÍE, Dufevant! 
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mó l ganda en una república presiden¬ 
cial. La división en reinos fue abolida > 
el territorio se repartió en cuatro regio¬ 
nes i Bug anda. Eastern, Northern y Wes¬ 
tern), a su vez subdivididas en dieciocho 
provincias. Ln 1967 Uganda formaba 
con Kami y Tanzania la East Africa 
Communiiy, un mercado e o intuí al r ica¬ 
rio calcado del europeo,, al que se han 
adherido después otras naciones. 

Si se comparan ¡as vicisitudes por que 
ha atravesado l ganda con las de otros 
Estados africanos, aquéllas aparecen 
muv claramente encaminadas hacía un 
desarrollo pacífico \ armónico. No 
dehe olvidarse que el país, unificado ^ar¬ 


tificialmente' 1 por el poder colonialista, 
es, en realidad, un crisol de razas, cul¬ 
turas, tradiciones y economías diver¬ 
sas, entre las cuales nn resulta tarca bre¬ 
ve ni fácil realizar una fusión que, supe¬ 
rando los particularismos, promueva el 
desarrollo integral de Uganda, 

Id grupo predominante de los baganda 
debe hallar el camino de una conviven¬ 
cia democrática con los demás, algunos 
de los cuales permanecen anclados en 
formas \ géneros de vida primitivos. En¬ 
tre éstos cabe señalar a los batutsi, los 

aeholi \ los madvo, asi como ios sinau- 

-« 

lares y belicosos karamojon, dedicados 
a la ganadería \ opuestos a insertarse en 


UTILIZACIÓN DEL 
SUELO. EN KENYA, 
UGANDA Y TANZA¬ 
NIA, El territorio esta 
fin gran parte, cubierto 
lIb estepas y sabanas, y 
Eos cultivos se concen- 
tiran en las zonas donde 
la& precipitaciones se 
distribuyen mejor. La 
agricultura indígena se 
dirige principalmente a 
la producción de sub 
ststencia (maíz, sorgo, 
mandioca, cacahuetes y 
batatas). Los europeos, 
en cambio, suelen dedi 
carse a cultivos espe¬ 
cializados de tipo in¬ 
dustrial (café. té. algo¬ 
dón caña de azúcar, si 
sal ananás y pelitre, 
producto este ultimo del 
que Kenya es el máximo 
productor del mundo) 



MlnrU* 


! KuAivj 




Agt ¡cultura paco intensiva (maíz 
oleaginosas, ganadería b ovina I 


Cultivan ocasión,ifan de . mreates en 
regadío, ganado nómada 


Cacahuetes 


Agricultura pobre (mijo, sorgo, mím • 
dtoc ,i caoíiang, ganad predominante 


Algodón 


Agricultura de subsisten na vanada 
¡atroz, tubérculos bananas, etc.) 


Cacahuetes, y algodón 


Pahcuñivo (/<?. suíwsifürtcis c» -rojra ¿jü 
inundables 


Tabaco 


Bosque ttoprciti húmedo 


Manglares 
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Cüftív» con predominio de arroz 

Ananas 



una estructura social y económica dis¬ 
tinta de la suya propia. 

La inmensa mayoría de la población 
vive en las aldeas tradicionales, y los cen¬ 
tros urbanos de alguna importancia son 
escasos; el más notable es la capital, 
Kampala (332.000 hab.), situada a poca 
distancia del latió Victoria \ unida a En- 

■fcr ■■ 

lebbe, la antigua capital (11,000 hab.), 
donde se halla el aeropuerto internacio¬ 
nal, l a segunda ciudad del país es Jinja 
1147.000 hab.). a orillas del Nilo Vi do¬ 
ria, máximo centro industrial en cuyas 
proximidades se encuentra la central hh 
droeléetrica de Oven l alls. 


Perspectivas económicas 


Gracias a los recursos de que dispone 
el país, v a las infraestructuras dejadas en 
herencia por la administración colonial, 
las perspectivas de la economía ugande- 
sa pueden considerarse halagüeñas. La 
actividad principal es, naturalmente, la 
agricultura intensiva, dirigida a la expor¬ 
tación > que se vale de métodos y es* 
trucluras avanzados. Mijo, sorgo, maíz, 
batata y mandioca son los cultivos de 
subsistencia más difundidos, junto con 
las legumbres \ hortalizas. Por lo que se 
refiere a los cultivos intensivos, localiza¬ 


dos. sobre iodo, donde el terreno es más 
fértil v las condiciones climáticas v am- 

■r s» 

bicnlalcs resultan más favorables, ocu¬ 
pan los primeros lugares (en orden de 
valor económico) el cafe, el algodón, el 
te. el tabaco \ la caña de azúcar. El desa¬ 


rrollo de la agricultura de plantación es 
satisfactorio, pese a que su aportación a 
la economía nacional podría ser superior 
si no fuera por el problema de los trans¬ 
pones, que incide de manera sensible en 
los costos totales. País interior, Uganda 
se ve obligada a utilizar para sus expor¬ 
taciones el puerto de Mombasa (Kenya), 
en el océano Indico. 


Un sector que todavía reviste una im¬ 
portancia modesta en su conjunto* pero 
que parece destinado a desarrollarse de 
forma considerable gracias, en parle, al 
interés gubernamental, es la ganadería. 
Esta actividad, en efecto, parece ser la 
más apta para las amplías posibilidades 
que ofrecen las vastas extensiones de 
sabana del país, una ve/ se haya puesto 
fin a la lucha contra la mosca tsetse, el 
peor enemigo de las reses. Los resultados 
conseguidos hasta el momento son más 

h_ 

alentadores: en la actualidad, el patrimo¬ 
nio zootécnico de Uganda cuenta con 
más de 3700.000 bovinos, 1,710,000 ca¬ 
prinos y casi 8(X).(XX) lanares. 

La eran extensión de aguas internas, 

■w- 

en particular lacustres, favorece la pesca, 
que si bien se practica con métodos pri¬ 
mitivos. contribuye tic forma sustancial 
a aumentar los recursos alimentarios de 
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Vista do Kampaía, oapi 
tal de Uganda y primer 
centro urbano del país 
{332,000 bab,}. Al fon- 
do destaca la complica- 
da arquitectura del 
templo hindú, eje espí 
ritual de la numerosa 
colonia india de la 
ciudad. (N. Cirani) 


buena parle del censo. Hasta el momen¬ 
to no se ha llegado a una explotación 
pesquera de carácter industrial, y las 
120.000 toneladas largas de capturas 
anuales se consumen in si tu. Paralela¬ 
mente a la pesca se sitúa la caza del co¬ 
codrilo, que da lugar a una floreciente 
exportación de preciadas pieles a Euro¬ 
pa. Finalmente, los considerables recur¬ 
sos forestales permiten una modesta 
producción de madera (alrededor de 
11.000.000 de m 3 ) que, sin embargo, 
debe enfrentarse con el problema del 
transporte. Por esta razón, sólo es renta¬ 
ble la tala de árboles de madera precio¬ 
sa, como la caoba, cuando el surgimien¬ 
to de una industria local acaso permitiera 
el adecuado aprovechamiento de espe¬ 
cies más comunes. 

En el plano económico, un índice del 
nivel todavía bajo del país viene dado 
por la participación de la industria en la 


renta nacional, que llega sólo al 12 %, 
cifra en la que, además, están compren¬ 
didos los ingresos producidos por la mi¬ 
nería. Esta última, particularmente, se 
basa en la extracción del cobre (16.000 l 
anuales) de Kolemba, al pie del Ruven- 
zori, yacimiento que da lugar, por sí solo, 
a todo un capítulo de las exportaciones. 
Siguen los fosfatos naturales, presentes, 
en forma de apaúio, al pie del Elgon, la 
sal, el estaño y el wolframio. Aunque 
existe la posibilidad de aprovechar una 
enorme reserva de energía hidrica, esca¬ 
sean las industrias de transformación, 
pues en el período colonial no se con¬ 
sideraba conveniente, como es obvio, fa¬ 
vorecer el nacimiento de industrias, que 
hubieran manumitido al país de la nece¬ 
sidad de manufacturas producidas en 
Gran Bretaña, i ras la consecución de la 
independencia, se han trazado diversos 
planes industrializadores que, sin embar¬ 


go, no han podido rendir todavía visibles 
resultados. Las mayores instalaciones 
para la producción de energía eléctrica 
son las de Kasese, junto al lago Gcorge, 
y de Jinja, a orillas del Victoria, esta úl¬ 
tima mucho más potente que la anterior. 
En efecto, utilizando la enorme masa de 
agua que se vierte en las Owen Falls, 
puede producir más de 500.000.000 de 
kilovatios hora al año. 
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Tanzania 


Tanzania es la mayor unidad política 
de África oriental, con una superficie 
que se aproxima al millón de kilómetros 
cuadrados (dos veces España). Este Es¬ 
tado nació en época muy reciente de la 
unión federal de dos antiguos territorios 
coloniales: Tanganica, que primero per¬ 
teneció a Alemania y luego a Inglaterra, 
y Zanzíbar, sultanato bajo "protección" 
de la Corona británica. Por su superficie 
y población, los dos listados difieren 
grandemente; Tanganica se extiende por 
937.058 kilómetros cuadrados, en los que 
viven unos 12.000.000 de habitantes 


(11.876.982 según el censo de 1967), 
mientras que Zanzíbar, constituido pol¬ 
la isla de este nombre y la de Pcmba, 
sólo llega a los 2634 kilómetros cuadra¬ 
dos y a los 354.000 habitantes (1967). 1.1 
hecho de que un país tan vasto no haya 
absorbido al más pequeño sino que se 
haya federado con él, tiene un significa¬ 
do preciso: en el marco del camino 
emprendido por las jóvenes naciones 


africanas hacia la autonomía efectiva, el 


nacimiento de Tanzania ha significado el 
abandono de una política basada sólo en 
relaciones de fuerza -económica, políti¬ 


ca, militar-, sustituyéndola por una so¬ 
lidaridad que. hoy por hoy, es la única 
capaz de permitir una esperanza de pro¬ 
greso. 

Olduvai, el asentamiento humano 

Al igual que la vecina Kenya. Tanza¬ 
nia ha conocido el poblaniiento humano 
desde los tiempos más remotos. En efec¬ 
to. en tas vertientes de! volcán Ntíoron- 
goro y en la gran llanura de Sercngeti, en 
la cueva de Olduvai, se han encontrado 
los restos de mayor antigüedad corres¬ 
pondientes a homínidos, los antepasados 
más lejanos del Homo sapiens actual. 
Probablemente existe un vínculo entre 
esos primeros habitantes del país y parte 
de la población de nuestros días, forma¬ 
da, en su mayoría, por descendientes de 
cafres, bantúes y ni loli coca mitas. Sin 
interés desde el punto de vista étnico, 
pero de gran importancia por lo que se 
refiere a los acontecimientos históricos 
y a las vicisitudes políticas del país, de¬ 
ben citarse los pueblos no africanos lle¬ 
gados por el mar, sobre todo proceden¬ 
tes de Oriente Medio y de Arabia, según 


testimonian crónicas e informes de via¬ 
jes que se remontan, en la mayoría de los 
casos, a las primeras décadas de la era 
cristiana. 

Tras un período de varios siglos, du¬ 
rante los cuales la presencia de gentes 
extranjeras tuvo un carácter esencial¬ 
mente episódico, la penetración se hizo 
más profunda con el nacimiento del Is¬ 
lam y el consiguiente mayor empuje de 
los árabes. Éstos se establecieron en toda 


la costa de las actuales Kenya y Tanza¬ 
nia, que corrieron la misma suerte hasta 
mediados del siglo xix: dominio árabe 
en la franja costera, al que siguió el por¬ 
tugués (siglos XVl-XYli), reunificación 
bajo el sultanato de Omán y Máscate, y 
luego el de Zanzíbar, y primeros con¬ 
tactos con ios europeos. 

Entre las dos potencias mayormente 
interesadas, Alemania y Gran Bretaña, 
se llegó, tras un período de enfrenta¬ 
mientos, al acuerdo de 1866, en virtud 


del cual se delimitaron las respectivas 
w zonas de influenciay Alemania, a la 
que se asignó como campo de acción de 
su expansionismo colonial Tanganica, no 
tardó en tomar posesión de ella, primero 
enviando al territorio a los agentes de 
la Compañía para el África oriental ale¬ 
mana (DOG). y luego obteniendo para 
ésta la administración civil, para termi¬ 
nar (1891) en el dominio directo. La nue¬ 
va situación fue sancionada por un 
acuerdo con Gran Bretaña, la cual, 
como contrapartida, vio reconocido su 


Lápida de la cueva de 
OFduuai que conme¬ 
mora el hallazgo, rea¬ 
lizado en 1959. de los 
que se suelen conside 
rar come los más an¬ 
tiguos restos humanoí- 
des, preciosos para el 
conocimiento de la filo 
génesis de nuestra es 
pecie, junio con los 
testimonios de una pri 
mitíva y rudimentaria 
industria linca que los 
especialistas hacen re¬ 
montar a más de un mi¬ 
llón de años de anti¬ 
güedad, íG, Dicora to) 
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Aldea masa i en el gran cráter deJ Ngorongoro, uno de ios mayores que se 
conocen En su interior, eí suelo Í326 km ? ) esta situado mucho más abajo 
del borde, que a su vez se halla a 2100 m de altura, en tanto la cima del 
monte alcanza )os 3648 m Los masai. que habitan las regiones noror jemales 
de Tanga nica, están organizados por grupos de edad, y obtienen su sustento 
de la caza y la ganadería. (G* Oicoratol 



protectorado sobre tas islas de Zanzíbar 
y Pemba. Italia y Francia reconocieron 
este reparto cuando se beneficiaron, a 
su vez, de otras concesiones. 

Aunque Zanzíbar y Pemba consti¬ 
tuían, en la práctica, una colonia ingle¬ 
sa, oficialmente continuaron siendo un 
sultanato "protegido” y, al igual que 
otros muchos territorios bajo control 
británico, recorrieron sin excesivos tras¬ 
tornos las diversas etapas del camino 
hacia la Independencia, que fue plena¬ 
mente reconocida el 10 de diciembre de 
1963. A este acontecimiento siguió con 
rapidez, un período de turbulencias que 
tuvieron su raíz en el levantamiento de 
la población africana contra los árabes, 
la minoría étnica que, durante siglos, 
impusiera su supremacía. Se produjeron 
encuentros y desmanes, y en el lapso de 
veinte días el sultán fue depuesto y se 
proclamó la república. Tanganica llegó 
a la independencia siguiendo un camino 
distinto. H1 dominio colonial alemán 
tuvo, en conjunto, una duración breve 
y se vio turbado por las más diversas 
rebeliones. En virtud del tratado de Ver- 
salles de 1919, todos los derechos ale¬ 
manes sobre el territorio cesaron, y Tan¬ 
ganica fue confiada a Gran Bretaña, que 


la gobernó en nombre de la Sociedad de 
Naciones, y luego, tras la segunda Gue¬ 
rra Mundial, bajo la administración fidu¬ 
ciaria encargada por las Naciones Uni¬ 
das. Esta fórmula favoreció la aceleración 
del proceso hacia la autonomía que, 
como siempre, se alcanzó de forma gra¬ 
dual. Estado independiente en el ámbito 
de la Commonwealth (diciembre de 
1961), Tanganica se convirtió, un año 
más larde, en una república para cuya 
presidencia se eligió a Julius Nyerere, 
antiguo jefe del Gobierno que ya se dis¬ 
tinguió como uno de los africanos más 
equilibrados, aunque también de los más 
decididos en la enunciación y en la au¬ 
daz afirmación de sus principios innova¬ 
dores. Cuando en Zanzíbar se proclamó 
la república, uno de los adalides de la re¬ 
belión antiárabe, Abeid Karume, cuya 
línea política estaba muy cerca de la de 
Nyerere, solicitó y obtuvo el apoyo de 
este último contra su adversario John 
Okello, que propugnaba un comunismo 
africano según el modelo chino. En el 
espacio de unos pocos meses, ambos Es¬ 
tados se fundieron en una entidad única 
que, a partir de octubre de 1964, recibió 
la denominación oficial de República 
de Tanzania. 


Nyerere, elegido presidente del nuevo 
país en septiembre de 1965 (en tanto 
Karume recibía el título de primer vice¬ 
presidente), dictó, tras un breve compás 
de espera, una serie de disposiciones 
que han modificado en profundidad la 
estructura política y económica de su 
país. Las líneas directrices de Nyerere se 
inspiran, en el ámbito económico, en 
principios marxistas (estabilización de 
las actividades económicas básicas y 
participación mayoriiaria de! Estado en 
las demás empresas de importancia). En 
materia de política propugna el panafri- 
oanismo, entendido como emancipación 
total del elemento africano del control 
extranjero y como valoración máxima 
de la cultura continental. Muestra típica 
de ia aplicación de estos principios, es la 
decisión de adoptar ia lengua swahili 
como idioma nacional. El panafricanis- 
mo, por su parte, constituye el soporte 
ideológico del otro gran paso dado por 
Tanzania, junto con Kenya y Uganda: la 
creación de la EAC (Eusl A frican 
Community: Comunidad de África orien¬ 
tal). En el seno de este organismo, Tan¬ 
zania desempeña un papel de primer or¬ 
den, y los resultados conseguidos hasta 
ahora parecen alentadores. 
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Glaciar que desciende de 
la cima del Ktbo, la más 
elevada del Kilirnanjaro, 
hasta una altura de unos 
4200 m. Los grandes 
bosques alcanzan el lí¬ 
mite de los 1600 m. 
Entre una altura y otra, 
el macizo, que en su 
base presenta un diá¬ 
metro de 90 km, está 
cubierto de pastos de 
tipo alpino. (N. Cirani) 



Un altiplano circundado 
de montañas 

Como el de los oíros Estados vecinos, 
el territorio de Tanzania presenta una 
morfología estrechamente ligada a los 
movimientos tectónicos acaecidos en el 
Terciario, que provocaron fracturas y 
dislocaciones y dieron origen al sistema 
de fosas tectónicas del Rift Valley. El 
corazón del país se sitúa en un vasto alti¬ 
plano comprendido entre las dos fosas 
que convergen, al Sur, en la zona del 
lago Niassa, limitadas al Oeste por los 
lagos Tanga nica y Rukwa. y al Nordeste 
por los lagos Natrón, Manyara y Niara- 
sa. El altiplano (de una altitud media 
que varía entre los HXX) y los 1400 m) 
se alza siguiendo las orlas de las cordi¬ 
lleras que se formaron en las márgenes 
de las fosas tectónicas. Sólo al Norte el 
altiplano no aparece delimitado por mon¬ 
tañas, sino que desciendo con suavidad 
hacia la gran extensión del lago Victoria, 
en tanto al Sudeste el sistema montañoso 
se abre parcialmente hacia la zona cos¬ 
tera. Esta última, sobre todo en su parte 
central, presenta amplios espacios lla¬ 
nos. El altiplano está constituido por un 
basamento de rocas cristalinas prccám- 
bricas y urqueozoicas cubiertas, en oca¬ 
siones, por expansiones do lavas basál¬ 
ticas. 

l.as montañas más altas, do gran ma¬ 
jestad, son todas do origen volcánico, y 
presentan el típico aspecto de cono con 
cráteres más o menos amplios en su cima. 


Los ejemplos más notables los consti¬ 
tuyen las tres cumbres mayores, perte¬ 
necientes a la cordillera noroccidental, 
cerca de la frontera con Kenya. Se trata 
del Kilimanjaro, la cúspide más elevada 
de África (5895 ni), el Meru (4565 m) y 
el Ngorongoro (3648 m), este último ca¬ 
racterizado por un cráter muy amplio, 
parcialmente ocupado por las aguas de 
un lago. 

Más modestas, aunque siempre consi¬ 
derables, son las alturas alcanzadas por 
las montañas pertenecientes al tramo 
sudoccidental; el monte Rungwe, a ori¬ 
llas del lago Niassa, de 3175 metros; el 
Tapepo, entre los lagos Tanganica y 
Rukwa, de 2694; y el Kungwe (2515 m), 
que más al Norte se asoma a la margen 
oriental del lago ; anganica. 

Clima bastante árido 

La principal característica del clima 
de Tanzania es su relativa aridez, cir¬ 
cunstancia notable si se tiene en cuenta 
que el país ocupa una zona muy próxima 
al Ecuador. 

Las razones deben buscarse no sólo en 
el relieve, sino en el peculiar régimen de 
vientos y de masas húmedas. En efecto, 
de octubre a marzo sopla el monzón del 
Nordeste, menos cargado de humedad 
que los alisios marinos, cuyo lugar ocu¬ 
pa, y de junio a septiembre el territorio 
se ve invadido por el a lisio del Sudeste, 
que lleva consigo escasas lluvias porque 
incide en la costa oblicuamente, lo cual 


disminuye su eficacia. En consecuencia, 
los únicos meses lluviosos se sitúan en 
las estaciones intermedias, favorables a 
las lluvias de convección. Asi, a medida 
que se penetra en el país, las medias (ele¬ 
vadas, pero no excesivas ya en la costa y 
en el extremo Sur; de 1000 a 1100 rain 
en Dar es-Salaam y en Songea) dismi¬ 
nuyen con rapidez. Sólo en el extremo 
Norte, a causa de la proximidad de la 
zona ecuatorial, o bien debido a la cer¬ 
canía del lago Victoria, se dan de nuevo 
cifras de mayor pluviosidad. 

Esta falta de humedad confiere un 
carácter peculiar al paisaje que, natural¬ 
mente, esta desprovisto de bosque ecua¬ 
torial. Sólo a lo largo de la linea forma¬ 
da por los lagos Victoria, Tanganica y 
Niassa, y en las zonas más próximas al 
mar se encuentran islas con bosque siem¬ 
pre verde. El resto del territorio, donde 
caen por lo menos 700-800 milímetros de 
lluvia, está cubierto por el miotnbo. un 
bosque ralo de hoja caduca, Se suceden 
a continuación las sabanas, desde la que 
presenta manchas de bosque a la arbole¬ 
da y a la cubierta de espinos. I ras la 
sabana comienza la estepa de monte bajo 
y de árboles raquíticos, de plantas grasas 
y de arbustos espinosos. En las estepas 
de los masai, sin embargo, los relieves 
más modestos actúan como condensa¬ 
dores de humedad, y se da. de este modo, 
una vegetación frondosa. 

Con semejante clima, la hidrografía 
aparece limitada, al menos en compara¬ 
ción con los países de África occidental 
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Dos leones abrevándose en el pequeño lego de Magad, en 
el interior del cráter del Ngoronyoro. Al fado se advierten 
las pistas con huellas que revelan el paso de vehículos que 
conducen a los turistas, cuyos movimientos están estre¬ 
chamente controlados por los guías locales, a fin de que no 
turben la vida de los animales. (A. Ferrari} 


situados en la misma latitud. La mayor 
parte del territorio está comprendida 
en la cuenca del océano índico, al que 
van a dar los ríos más importantes, como 
el Rufigi, que desemboca casi en el cen¬ 
tro de la costa del país, el Ruvuma (que 
traza la frontera con Mozambique) y el 
Pangan), que se vierte en el mar al Nor¬ 
te. Al Norte, Oeste y Sur las aguas se 
dirigen hacia las cuencas de los tres ma¬ 
yores rios africanos: Nilo, Congo y Zam- 
beze a través, respectivamente, de los 
lagos Victoria, Tanganica y Niassa. De 
estas tres grandes superficies acuáticas, 
las dos primeras se incluyen, en buena 
parte (el Victoria en más de la mitad), 
en el territorio de Tanzania, con loque 
las aguas internas suman no menos de 
53.483 kilómetros cuadrados (el 6 % de! 
total). 

Medio favorable para el hombre 

Morfología, clima e hidrografía con¬ 
tribuyen a formar, sobre todo en algunas 
zonas, un medio particularmente favora¬ 
ble para la vida. En Tanzania prosperan 
una flora y una fauna variadisimas, ape¬ 
nas afectadas todavía por las destruccio¬ 
nes del hombre. Su conservación está 
asegurada por la existencia de vastas 
áreas de parques nacionales (más de 
15.000 km 5 , casi todos pertenecientes al 
parque de Serengeti) y de amplías reser¬ 
vas de caza donde el sacrificio de ani¬ 
males está rigurosamente reglamentado. 
Como ya se ha explicado, también el 




Aldea indígena en Ea sa 
baña próxima a Mbeya, 
en Tanganica sudoc¬ 
cidental. El incendio de 
la sabana se practica 
tanto como preparación 
del terreno para la agri¬ 
cultura itinerante cuan 
to, con frecuencia, para 
obligar o salir a los ani 
males de sus cubiles du¬ 
rante la caza. {N. Cira ni I 
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PIANO DE DAR ES- 
SAL AAM. Fundada en 
1862 por el sultán de 
Zanzíbar, ¡a ciudad se 
desarrolló después de la 
segunda Guerra Mun- 
dial sobre todo en fun 
ción de su puerto que, 
ademas de ser el mayor 
deS país constituye ía 
salida al mar de las re¬ 
giones del Congo orien¬ 
tal, a través del lago 
Tanga nica y del ferroca 
mi que parle de Kigoma, 



Vista aérea de Dar es- 
Salaam. que surge en 
torno a una laguna cos¬ 
tera a orillas del océano 
Indico, La capital de 
Tanzania, cuyo nombre 
significa Puerto de la 
Paz' , supera, con los 
suburbios, los 270.000 
habitantes. (Ostuni) 


hombre ha encontrado en esta región, 
desde tiempos muy remotos, un medio 
favorable. 

A los habitantes autóctonos les suce¬ 
dieron. en ei curso de los siglos, pueblos 
de estirpe bantú y, mucho más larde, 
mloticocamítica. Los bantúes represen¬ 
tan casi el 90 % de la población, y a los 
niloticocamitas pertenecen los masai, 
establecidos sobre lodo en la región que 
de ellos toma el nombre, las estepas de 
los Masai, al Sur del Kilímanjaro. 

Tradicionalmente se dedican al pasto¬ 
reo. Se encuentran también otros gru¬ 
pos de procedencia extraatncana, asen¬ 
tados en ia costa y en las islas. Se trata 
de árabes, descendientes de los comer¬ 
ciantes y mercaderes de esclavos llega¬ 
dos desde la Edad Media, y de indios. 


que acudieron siguiendo a los ingleses. 

Tanzania es un país escasamente po¬ 
blado y, en su mayor parte, con desequi¬ 
librios territoriales muy evidentes en la 
distribución dei censo. En efecto, vastas 
regiones interiores presentan densidades 
no superiores a los tres habitantes por 
kilómetro cuadrado, y se advierte la 
tendencia a una mayor aglomeración 
acompañada de fenómenos de urbanis¬ 
mo, sobre lodo a lo largo de los litorales 
tanto oceánicos como lacustres, en par¬ 
ticular a orillas del lago Victoria. Tam¬ 
bién aqui, como en Kenya, el hecho se 
explica por la superposición a la econo¬ 
mía agraria tradicional de las actividades 
comerciales de los árabes, continuadas 
por los colonizadores europeos. Seme¬ 
jantes actividades, favorecidas por la 
construcción de dos grandes líneas fé¬ 
rreas, han determinado una afluencia 

demográfica hacia las zonas nucleares 
del tráfico, y a lo largo de esas lineas, 
que hoy funcionan como ejes del desa¬ 
rrollo, según lo demuestra la expansión 
de los centros interiores vinculados en¬ 
tre si por dicho ferrocarril. 

En Zanzíbar la densidad (115 hab. 
por km 2 ) es diez veces superior a la na¬ 
cional; en Pemba, catorce veces (167 
hab. por km 2 ); y en Ukerewe, la mayor 
de las numerosas islas del lago Victoria, 
se llega a los 250 habitantes por kiló¬ 
metro cuadrado. 

En cuanto a las formas de asenta¬ 
miento, la más difundida continúa sien¬ 
do la aldea. Sólo el 5 % de la población, 
aproximadamente, habita en centros ur¬ 
banos de cierta magnitud, y entre éstos 
sólo uno, la capital. Dar es-Salaam 


(Puerto de ia Paz), supera ios 100.000 
habitantes. Fundada en el siglo pasado y 
enormemente desarrollada tras la segun¬ 
da Guerra Mundial, y más aún a partir 
de los años cincuenta, ha pasado de poco 
más de 20.000 habitantes en la década 
de los treinta a 70.000 en 1950 y a los 
actuales 272.500, periferia incluida. 

Menor, pero con una personalidad 
propia que le ha conferido el paso del 
tiempo, es Zan/.ibar (68.380 hab.), capi¬ 
tal de la isla homónima. Típicamente 
árabe, constituye un buen puerto y un 
mercado muy activo y frecuentado. Sus 
habitantes viven del comercio y de una 
artesanía famosa por el alto nivel de sus 
productos. La tercera ciudad del país en 
número de habitantes (más de 60.000) 
es i anga, enclavada en la costa septen¬ 
trional, a unos 50 kilómetros de la fron¬ 
tera con Kenya. Activo puerto, es el ori¬ 
gen de una'importanle vía férrea que por 
una parte llega hasta la zona turística 
del Kilímanjaro y enlaza con la linea 
Mombasa-Nairobi-Kampala, y por otra 
parte se conecta con el ferrocarril Dar 
es-Salaam-Kigoma (a orillas del lago 
Tanganica) y Mwanza (junto al lago 
Victoria), fundamental para el tráfico 
con el interior. 


La ganadería en primer plano 

En el ámbito económico, Tanzania 
desentona bastante del esquema típico 
del país ex colonial africano. En efecto, 
sus estructuras están articuladas con 
coherencia, lo que permite prever la po¬ 
sibilidad de un desarrollo suficientemen¬ 
te armónico de sus notables recursos. El 
















sector de mayor importancia es, por su¬ 
puesto, el primario, y en especial la ga¬ 
nadería, actividad ésta que en los países 
vecinos está muy olvidada por muchas 
causas (tradiciones, clima, enfermeda¬ 
des). Casi la mitad del territorio de Tan¬ 
zania, el 47,7 %, está cubierto de prados 
y pastos permanentes que permiten la 
cría de más de 11.000,000 de bovinos 
(en la práctica uno por habitante), casi 
5.000.000 de caprinos y más de 3.100.000 
lanares. Éste rico patrimonio zootécni¬ 
co se debe no sólo a los buenos pastos, 
sino a la circunstancia de que la pobla¬ 
ción masai vive exclusivamente de la 
ganadería (si bien la calidad de sus reses 
no es excepcional), y a que la mosca 
tsetse ha sido vencida por completo. 

En cuanto a la agricultura, la gran va¬ 
riedad del panorama productivo se debe 
tanto a factores naturales como a otros 
de orden etnicocultural. En toda la parle 
continental del país pueden localizarse, 
de forma aproximada, algunas grandes 
zonas en las que son posibles cuatro 
tipos distintos de actividad. A lo largo 
de la franja costera y en torno al lago 
Victoria, es decir, donde ha sido más 
profunda la penetración de elementos 
europeos, prevalece una agricultura de 
plantación. Siguiendo la frontera con 
Kenya, cerca de la de Zambia, en el Cen¬ 
tro y en el Sur del país, inmediatamente 
detrás de la franja costera, se hallan 
zonas aptas para los tradicionales culti¬ 
vos locales y para la ganadería. Todo el 
resto del territorio, en particular las par¬ 
les occidental y meridional del altiplano, 
se presta al pastoreo a causa de su vege¬ 
tación de sabana. Por último, en las pro¬ 
ximidades del lago l'anganica, se extien¬ 
de una reducida zona cubierta de espe¬ 
sos bosques, donde el aprovechamiento 
de esencias preciadas puede constituir 
una actividad económicamente rentable. 

La situación se presenta distinta en 
las pequeñas islas del archipiélago de 
Zanzíbar, sometidas a un clima especial, 
el monzónico, y colonizadas por gentes 
de estirpe y cultura diversas (árabes e 
indios). Éstas han conferido su persona¬ 
lidad al país, en otro tiempo muy rico 
en bosques y ahora fragmentado en una 
miríada de parcelas que producen, sobre 
lodo, clavo y cocos, típicos de estas islas 
y materia prima de las industrias con¬ 
serveras locales, que animan una expor¬ 
tación creciente. En tierra firme, la plan¬ 
ta más importante es el agave del sisal 
(1,9 millones de q en 1%8), entre cuyos 
mejores productores se cuenta Tanzania. 
Siguen el café, el algodón, el cacao, los 
cacahuetes, ios cocos, el tabaco, el arroz, 
los agrios, etcétera. Los cultivos suelen 
efectuarse, casi siempre, utilizando mé¬ 
todos racionales en grandes haciendas, 
muchas de las cuales son propiedad de 



Zanzíbar: una calle, tí 
pica mente árabe, que 
testimonia los orígenes 
de le capital de la isla. 
En 1964, casi un año 
después de la procla¬ 
mación de la indepen¬ 
dencia, un golpe de 
Estado llevó al poder al 
jeque Karume, jefe de 
la facción representada 
por la población de cu 
lar, hasta entonces do 
minada por los arabas. 
Én octubre del mismo 
año, Zanzíbar se unió 
a Tanga nica para for¬ 
mar Tanzania. Hitos} 


Dodoma: recintos para 
el ganado en el mercado 
de la periferia de la 
ciudad. Capital de la 
Provincia central y atra¬ 
vesado por el ferrocarril 
Dar es-SalaanvKígoma, 
Qodoma es uno de los 
mayores centros de in¬ 
tercambio det interior 
del país. {N. Cirani) 
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europeos, en tanto otras están organiza¬ 
das como cooperativas de productores 
indígenas, Existe, además, una agricultu¬ 
ra de subsistencia cuyos productos prin¬ 
cipales son el mijo, el sorgo, el maíz, la 
mandioca y la batata. Cabe señalar que 
tas peculiares condiciones climáticas 
debidas a la altura permiten cultivar 
también un cereal poco difundido en 
estas latitudes: el trigo. 

Si bien el bosque ecuatorial lipico 
se reduce, como ya se ha dicho, a unas 
pocas y limitadas zonas, un tercio de la 
superficie nacional está cubierta de bos¬ 
ques y selvas que dan productos aprove¬ 
chables: cedro, ébano y bambú, con un 
total superior a los 13.000.000 de metros 
cúbicos al año. Si bien esta actividad no 
alcanza un relieve excepcional, participa 
de manera positiva en la economía del 
país. Por último, con sus 800 kilómetros 
de costa marítima y con las aguas de tres 
grandes lagos más los menores, Tanzania 
tiene en la pesca un sector activo y sus¬ 
ceptible de crecimiento. 


Industrias en desarrollo 

El sector secundario cuenta, en primer 
lugar, con la actividad minera. Tanzania 
no dispone de una variedad particular- 
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MINAS E INDUSTRIAS DE KENYA, UGANDA Y TANZANIA, 

Del subsuelo se extraen oró, plomo, estaño, mica* sal y cobre {en 
Uganda), mientras que la importancia de los yacimientos de car 
bán situados en las proximidades del lago Victoria, en Tanzania 
aun no se ha calibrado Las principales actividades industriales (pro 
doctos alimentarios, etc.} se limitan a abastecer el mercado interno 


Mezquita de Moshi, Esta ciudad, en la encrucijada de la 
línea férrea que conduce de Tanga a Arusha, en el Norte 
del país* y a Kenya, se halla en el centro de una zona 
agraria en la que predomina el cultivo del café. Reciente¬ 
mente se ha convertido en base turística de la región deí 
Kilimanjaro, que puede verse al fondo, {E. Du levan t) 
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mente abundante de minerales: sin em¬ 
bargo, los que existen en su subsuelo 
resultan vendibles con facilidad, sobre 
todo los diamantes, que se extraen cerca 
de Shinyanga, al Sur del lago Victoria 
(casi 800.000 quilates al año). La expor¬ 
tación de este mineral procura al país 
alrededor del 15 % de sus ingresos en di¬ 
visas, casi al mismo nivel que el café, el 
algodón y el sisal. También funcionan 
minas de oro (cerca de los lagos Victoria 
y Niassa), de estaño (en la margen orien¬ 
tal de! Victoria), de plomo (cerca del lí¬ 
mite con Tanganica), de sal (aparte la de 
procedencia marina obtenida en las salí- 

A. 

ñas de Dar es-Salaam), de wolframio y 
de magnesita, más una modesta cantidad 
de carbón en las cercanías de! lago Vic¬ 
toria. 

La escasa disponibilidad de energía y 
la dificultad en las comunicaciones (2500 
km de ferrocarriles, aproximadamente; 
menos de 50,000 km de carreteras en 
condiciones mediocres) explican el limi¬ 
tado desarrollo de la industria. Sin em¬ 
bargo, ¡ anzania se cuenta entre los po¬ 
cos países de independencia reciente en 
los que se han construido factorías para 
la producción de bienes de consumo 
(muebles, confecciones, calzado). Relati¬ 
vamente activa es la industria vinculada 
a la agricultura (molinos, trapiches, cer¬ 
vecerías, azucareras), mientras que en el 
ámbito de las materias primas existen fá¬ 
bricas de abonos y cemento, así como 
una refinería de petróleo. 


En conjunto, la situación es discreta¬ 
mente positiva, como lo demuestra el 
hecho de que la balanza comercial arroje 
saldo activo. El futuro desarrollo de la 
economía está ligado, entre otras cir¬ 
cunstancias, a determinadas opciones 
políticas. A propósito de éstas, cabe se¬ 
ñalar como dignas de interés las iniciati¬ 
vas del presidente Nyerere. Su política 
consiste en llevar adelante una forma no 
revolucionaria de socialismo, y ha em¬ 
prendido diversas reformas que tienen 
en cuenta, de manera realista, los inte¬ 
reses creados en el transcurso del perío¬ 
do colonial, Más que a combatir estos 
últimos se tiende a alentar y apoyar, re¬ 
curriendo a la ayuda de los países más 
diversos, desde Gran Bretaña a China, 
la capacidad autárquica de la nación. 
Si esta política “moderada” surte su 
efecto, el porvenir de Tanzania será de 
verdad independiente. 
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En fa página anterior: 
Cabo de Buena Espe¬ 
ranza, (N, CiraniJ 


Angola 


Angola es uno de los países más exten¬ 
sos de África, con un territorio casi dos 
veces y media la superficie de España 
(1.246.700 km). Con Mozambique, cons¬ 
tituye el último reducto colonial de gran 
extensión del continente, a pesar del es¬ 
tatuto oficial de “provincia portuguesa 
de Ultramar" de que goza en la actuali¬ 
dad. No es probable, sin embargo, que 
esta situación se prolongue durante mu¬ 
cho tiempo, ya que los europeos residen¬ 
tes, apenas unos 200.000 -sin contar los 
contingentes militares-, en su mayor 
parte portugueses, se hallan implicados 
en un combate, puramente defensivo, que 
sólo puede acabar con el reconocimiento 
de los derechos que corresponden a ios 
casi cinco millones de africanos que ha¬ 
bitan el país. 

Desde hace años se desarrolla en la 
“provincia portuguesa" una lucha cruel y 
agotadora, cuyas fases más duras alter¬ 
nan con la concesión de “reformas" en 
extremo limitadas. 

Esta política del Gobierno luso, sin 
embargo, no parece, a tenor de los acon¬ 
tecimientos, haber sido muy eficaz para 
detener los movimientos de liberación 
que actúan en todo ei país. 


Un reducto del África colonial 

Descubierta en 1482 por Diego Cao, 
Angola recibió a los primeros colonos 
blancos, entre finales del siglo XVi y prin¬ 
cipios del XVII, que fundaron en la costa 
los puestos de Luanda y Benguela. Dis¬ 
putado entre portugueses y holandeses, y 
progresivamente ampliado hacia el inte¬ 
rior. el dominio angolano fue reconocido 
por las potencias europeas en los últimos 
años del siglo xix. La población indíge¬ 
na. salvo esporádicas tentativas de rebe¬ 
lión, se sometió poco a poco al Gobierno 
portugués, cuya política se caracterizó 
por la radical negativa a conceder a los 
indígenas los derechos civiles y por el 
duro trabajo a que les forzaba. Como 
ha sucedido siempre en los países some¬ 
tidos a un régimen colonial, los primeros 
barruntos de un sentimiento nacionalis¬ 
ta se despertaron entre los intelectuales, 
exponentes de una élite que había podi¬ 
do entrar en contacto con la cultura de 
los dominadores. En 1935 el territorio 
angolano fue declarado “parte integran¬ 
te" de Portugal, si bien semejante medi¬ 
da sólo significó algún cambio para los 
residentes de raza blanca. Para los afri- 


ANGOLA 



Luítamboo 


Pointe 




Limbo 


C a buidas 




Quimba 


Kanfihaie 


TshiSapa 


¥Bfitíge 

ó o 

Bossa 
Menucio 
Quimbumbe 


Mucula o 
Ambriiotu a 
Mu&s&jtac» 


Siinza Potnbo 


atHrsHas 


Mulombo. 


- l "^ w CamabaleJa , 
fd "Güibaxp Caorr 

GolLmg-o Alto Duque 

_ ó Ek 

^ M alar ¡u 

ffjsgÉ.o. ° - 

Díifnbfl Chio ' 

/ s, Dala 

Guibak 


LUANDA 

P das Palmeirinhas 


Xá Motaba \ C«**t*- 


Mitóima 


i© Hinque 

Cartfto 

Mona Luanda 


VtlaTeinaira 


Mussendi 


Mova □ 
Chaves 

O Caz d | r? 


Alto Chica pa 


Pqrlo Aimborm 


Atemba 


Sautór 


Novo Redondo.^ p S3ngíi ctik 

° ©Ceb f 

Gitngo Ca^sbrigtie ^ 

Eff'Oo ° oChita 

... S* 

ChjngorcHO Haíiha o 
a o ® impido Caoondk 

'"7 ^ ^ G q 

o Gaitou Cacóla Ghícomba ^ 

la Amaga^ Sa da 

óSaníteTrá ovila do 


° Meahaovo 
X V Luando ° Q 

Uva forto^ Mwhwgo^^ Ui 
p\ /">-—■ "Lutuai © 

® Ompulo J Cassan,*. "«O» 
f Cambuta x o 

O TaiihIi^a \ V Lumai 
t> i ‘ empuéo \c®noambja, , 

k q \ Á \ Sessao 

hAcifnbM* 


Iuxwq _ Catartda 
o CavungrO_/ 


Ca lumia 
Macondao 


Lisboa 




Lukulu 


7T 0 'c tupirse Ninda \ / r 

' M 2B£ ,pa "***» “ a 0 í 

oMagongo Curio Guayate Cunjamba p 

J H r nfla \ ® 

Baitbe Nenquinha* 0 Sharigoajho 

oCalunga 

""—'h. oAmahn V 


Ghabumba 


CiCuvelii 


Cafuodü 


c ; Tandaü« 


PefOira 


M tenga 
o Maiunga 


MiKonda 


fui do Cumme 
too 200 


Mukusso 


CAPft^ 




canos siguió siendo válido el "indigenu¬ 
do", status de reconocida inferioridad 
respecto a los blancos de la que ei negro, 
teóricamente, podía salir con sólo alcan¬ 
zar cierto grado de instrucción y conse¬ 
guir un trabajo fijo. Si. en principio, am¬ 
bas cosas eran posibles para todos, en 
la práctica sólo lo eran para una reduci¬ 
dísima minoría: menos del I %. Después 
de la segunda Guerra Mundial, cuando 
comenzó a crecer la tensión en la colo¬ 
nia, el Gobierno portugués la elevó al 
rango de provincia de Ultramar (1951), 
con lo que Angola conseguía el derecho 
a enviar tres representantes a la Asam¬ 
blea nacional y a tener un gobernador 
general. 

Una década más tarde se abolió el 
"¡ndigenado" (1961), pero en aquel mis¬ 
mo año, en respuesta a las insuficientes 
medidas y al paternalismo demostrado 
por el Gobierno, comenzó la lucha ar¬ 
mada. La UPA (Unión de los Pueblos 
de Angola), partido nacionalista clan¬ 
destino Tundadopor Molden Roberto, un 
intelectual reformista, inició las hostili¬ 
dades al atacar con sus formaciones de 
guerrilleros. 

Asi comenzó una sangrienta cadena 
de represiones y actos subversivos, cuya 
violencia fue creciendo progresivamente, 
sobre todo desde el momento en que 
hicieron su aparición en la lucha los gru¬ 
pos del MPLA (Movimiento popular 
para la Liberación de Angola), fundado 
por Agostinho Neto y Mario Andrade, 
de ideología bastante más radical que !a 
UPA. La política colonialista no parece, 
en este momento, ofrecer salidas cómo¬ 
das, al menos mientras el Gobierno por¬ 
tugués no abandone una actitud que lle¬ 
va diez años de retraso respecto a la de 
las otras potencias ex coloniales. 

El territorio: un gran cuadrilátero 

Morfológicamente, Angola presenta 
un aspecto bastante lineal. El extéÚ so 
cuadrilátero que es su territorio -al qué 
debe sumafse, al otro lado de la desem¬ 
bocadura del Congo, el distrito de Ca- 
binda (7270 km 2 ), circundado completa¬ 
mente por territorio congoleño- está 
constituido por una franja costera llana 
de 35 a 100 kilómetros. Tras ella se yer¬ 
gue una amplia meseta de una altura me¬ 
dia de 1200 metros cuyas pendientes, es¬ 
carpadas al Oeste, descienden con sua¬ 
vidad hacia el interior. Allí se elevan 
cordilleras y macizos aislados que, sin 
embargo, nunca alcanzan alturas consi¬ 
derables (el punto más alto es el monte 
Upanda, de 2620 m). 

La región central constituye una de las 
mayores reservas de agua del África ecua¬ 
torial, en la que nacen, a poca distancia 
uno del otro, cursos fluviales pertene- 
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cíenles a diferentes cuencas: del Congo, 
del Zambeze, dei Cubang, del Cu nene y 
del Cuanza. Este último, que desemboca 
en el Atlántico un poco ai Sur de Luan¬ 
da. es el más importante de los ríos per¬ 
tenecientes por entero al territorio ango- 
lano, navegable durante 200 de los 960 
kilómetros de su recorrido. El Cu nene 
marea un trecho de la frontera de Ango¬ 
la con África del Sudoeste. 

El clima es, en su mayor parte, de tipo 
tropical cálido, con una estación seca. 
Está condicionado por la gran extensión 
del país, por el relieve y, a lo largo de la 
costa atlántica, por la corriente del Ben- 
guela. responsable de un clima costero 
inusitadamente seco para estas latitudes. 
El distrito de Cabinda y la región septen¬ 
trional a lo largo de la orilla izquierda 
dd ( ongo registran todavía precipitacio¬ 
nes de 700-900 milímetros al año, pero a 
la altura de Luanda la pluviosidad des¬ 
ciende a menos de 100 milímetros y el 
clima se convierte en desértico, como lo 
demuestra la presencia de la gigantesca 
Welwitschia, semejante a un enorme hon¬ 
go. El volumen de las precipitaciones 
varía bruscamente apenas comienza a 
elevarse el relieve. En los altiplanos la 
pluviosidad es muy considerable: supe¬ 
rior a los 1000 milímetros y, a veces, a 
los 1500 (Nova Lisboa), excepto en la 
franja meridional, donde desciende por 
debajo de los 1000 milímetros. 

El clima y la altura explican la distri¬ 
bución de las diferentes especies vegeta¬ 
les: ai Norte domina la selva ecuatorial, 
mientras que en el Centro, una vez supe¬ 
rada cierta altura (unos 400 m). se halla la 
tropical de montaña. Por encima de los 
1000 metros, sin embargo, prevalece la 
sabana más o menos poblada de árboles, 
favorecidos por la pluviosidad. En la 
parte meridional del país, y a medida que 
se avanza hacia el interior, se advierte un 
paulatino predominio de la vegetación 
esteparia. 

La variedad de la llora proporciona 
un hábitat privilegiado a una fauna de 
las más ricas de África, entre las que 
también se cuentan especies ya raras. 

Escasa población y pocas ciudades 

Angola es un país muy poco poblado: 
con 5.430.000 habitantes (censo de 1969), 
la densidad media apenas alcanza los 4 
por kilómetro cuadrado. En las zonas 
sudorienta]es se extienden vastas superfi¬ 
cies prácticamente deshabitadas: las úni¬ 
cas concentraciones de importancia se 
hallan en la parte centrooccidenlal del 
altiplano, en la costa alrededor de Luan¬ 
da, y en la región septentrional. La po¬ 
blación está básicamente constituida por 
bantúes y por diferentes grupos bosqui- 
manos. 



Luanda: fortaleza de 
Sao Pedro, en Barra. La 
capital de Angola fue, 
entre los siglos xvii y 
k\k una de las bases 
más importantes de la 
trata de esclavos, Allí 
eran embarcados sobre 
todo bantúes, que se 
destinaban a las planta 
cíones de caña de azú¬ 
car del Brasil. (Filippinjj 


Los europeos suman 170.000, 

La capital, Luanda (279.930 hab. en 
¡965), única verdadera ciudad de todo el 
territorio, la fundaron los portugueses 
en 1576. El segundo centro urbano es 
Nueva Lisboa (37.380 hab. en 1960), si¬ 
tuada en la zona central del país, que 
goza de un clima particularmente favora¬ 
ble. Es un notable centro agrícola y co¬ 


mercial. De muy reciente fundación 
(1905) es la ciudad de Lobito, que se ha 
convertido en el más activo y moderno 
puerto del país, a poca distancia de Ben- 
gueia, centro éste muy floreciente en la 
época de la trata de esclavos. En Moca- 
medes, situado en la costa meridional, 
radican industrias pesqueras v prospera 
la ganadería de bovinos. 



Obreras trabajando en las salinas de Lobito, Situado en la 
costa central de Angola, Lobito es el mayor puerto del 
país. Su desarrollo coincidió con la construcción del fe¬ 
rrocarril que io comunica con Katanga, en la vecina repú¬ 
blica de Zaire, Hoy, sin embargo^ esta región apenas con¬ 
tribuye al tráfico angolano, ' ÍFilippini-Marka) 























Las llamadas Piedras 
Negras, en el distrito de 
Malanje, El territorio de 
Angola está constituido 
por un altiplano interior, 
caracterizado por for¬ 
mas rocosas modeladas 
de manera diversa por 
la erosión, y por una 
franja costera baja v 
arenosa, (Filippini) 
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RECURSOS DE ANGOLA, La base de la economía del país con¬ 
tinua siendo la actividad agraria, que se dedica a cultivos de sub¬ 
sistencia y de carácter comercia!, entre ellos, y en primer lugar, el 
café. Aparte los diamantes, el subsuelo encierra varios yacimientos 
mineros cuya explotación sólo se ha iniciado en fecha reciente. Las 
distintas actividades industriales todavía se hallan en fase embrionaria. 


Variedad de 

recursos poco explotada 

La más productiva de las actividades 
agrícolas, que en conjunto constituyen 
aún la base económica del país, es sin 
duda el cultivo de) café, que suministra 
p<‘> S0 i 0 CU si el 45 % de las exportacio¬ 
nes y se i caliza, sobre todo, en la región 
septentrional El segundo cultivo de 
plantación es la fa ña de azúcar, que 
prospera en algunas gr mdcs haciendas 
en los valles de regadío de la llanura cos¬ 
tera. Sigue en importancia el sisal, loca¬ 
lizado especialmente en el reborde de los 
altiplanos al Sur del Cuanza. A los pro¬ 
ductos clave citados debe añadirse el al¬ 
godón. el cacahuete y la palma de aceite. 

Las haciendas dedicadas a cultivos de 
plantación son, en su mayor parte, de 
dimensiones pequeñas o medias, están 
dirigidas por co onos europeos. Él nivel 
técnico es discreto, la mecanización re¬ 
gistra notables progresos, y son muy fre¬ 
cuentes las obras de regadío de grandes 
proporciones. El grado de desarrollo de 
la agricultura indígena se sitúa en el de 
mera subsistencia: sus cultivos principa¬ 
les son la mandioca en el Norte, el maíz 
y los frijoles en el Centro y el mijo y la 
cebada en el Este y en el Sur. 

La aportación de la ganadería a la 
vida económica del país no es, en ver¬ 
dad, desdeñable, si bien aún está lejos 
de haber agolado sus posibilidades. Pros¬ 
pera de forma especial en el interior de 
la costa Sur, donde se dedican a esta ac¬ 
tividad exclusivamente los colonos por¬ 
tugueses. La cabaña angolana compren¬ 
de alrededor de 1.200.000 cabezas de ga¬ 
nado bovino y un número considerable 
de lanares, entre ellos la oveja llamada 
karakul, criada en la región del Mo?a- 
medes. 


Es enorme la extensión de tierra com¬ 
pletamente cubierta de selvas y bosques 
(alrededor de 430.000 km 2 ). 

El desarrollo industrial de Angola, 
que el Gobierno portugués traía de in¬ 
crementar atrayendo hacia el pais capi¬ 
tales extranjeros, se enfrenta con obs¬ 
táculos de consideración, a causa de la 
escasez de mano de obra calificada local, 
de la insuficiencia de infraestructuras, y 
de las dificultades de las comunicacio¬ 
nes: las líneas de ferrocarril, en efecto, 
se hallan aisladas entre sí, y sólo una de 
ellas enlaza con el exterior del país (Ka- 
tanga). El problema del desarrollo indus- 
irial, sin embargo, depende sobre lodo 
de la situación política, ya que los capi¬ 
tales se resisten a invertir en gran escala 
en un pais donde actúan numerosas y te¬ 
naces formaciones (le guerrilleros, que si 
bien están poco organi/íídas. sabotean 
carreteras y líneas férreas, V cuentan 
con el apoyo de buena parle de la Pf■ 
eión. Contra el movimiento nacionalista 
cada vez más poderoso, Portugal sólo 
ha sabido, hasta el momento, responder 
con una represión extremadamente dura. 
Tarde o temprano, como ya ha quedado 
demostrado por los acontecimientos en 
otros países ex coloniales, esta situación 
desembocará en el reconocimiento de la 
independencia de Angola, del que de¬ 
pende, sin duda, el porvenir dei país. 
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Zambia 


chinga, atravesada por el rio Luangwa, 
tributario del Zambeze, la región nor- 
oriental gravita sobre la cuenca del Con¬ 
go a través del lago Moero. La zona sud¬ 
occidental. sin embargo, está comprendi¬ 
da por entero en la cuenca del Zambeze. 


Zambia es el nombre del listado libre 
africano constituido en octubre de 1964 
en el territorio de lo que hasta entonces 
había sido Rhodesia del Norte, es decir, 
la región septentrional y la más extensa 
del gran dominio colonial británico com¬ 
prendido, en su mayor parte, en la cuen¬ 
ca del alto y medio Zambeze. A diferen¬ 
cia del territorio al Sur del gran río, que 
hoy marca la frontera entre Zambia y 
Rhodesia, la estructura política del joven 
país se basa en el principio de autonomía 
de los pueblos africanos: sin embargo, 
Zambia, aprisionada entre los “territo¬ 
rios'’ portugueses de Angola y Mozambi¬ 
que por el Oeste y por el Este, respecti¬ 
vamente, y por la Rhodesia “blanca” por 
el Sur, ha tropezado con graves dificul¬ 
tades para el desarrollo de su economía, 
naturalmente inclinada a gravitar hacia 
la orilla oriental de África. 

Una serie de antiguos altipl an os 

Morfológicamente, el territorio {746.254 
km 2 de superficie total) se presenta como 
una sucesión de altiplanos de antigua 
formación (Precámbrico o Paleozoico), 
situados entre los 1000 y los 1500 metros 
de altura y regados por eí Zambeze y sus 
afltientes, en tanto al Este se extiende la 
cordillera de los montes Muchinga (1795 
m). Con excepción de las fronteras rigu¬ 
rosamente geométricas (aparte e! trecho 
que sigue el río Kuvamjh) con Angola y 
Mozambique, Ái¡m,( Sudoeste y dos 
breves tramo:; ¿r su límite con Zaire, los 
confines Zambia son por completo 

I ) a *LÜfiÚcs. Al Sur, la frontera con Rho- 
Jesia sigue el curso del Zambeze: al Este 
y al Nordeste, los limites con Maiawi y 
Tanzania pasan por la franja montañosa 
que limita la línea de fractura del Rift 
Valley: al Norte, la frontera con Zaire 
coincide con el río Mupula. tributario del 
lago Moero, y el reborde exterior de la 
cuenca congoleña señalado por la diviso¬ 
ria de aguas entre las cuencas del Congo 
y del Zambeze. La cuña de tierra que 
constituye el extremo más meridional 
de (Catanga avanza hacia el interior de 
Zambia hasta dividir el país en dos re¬ 
giones claramente diferenciadas, la 
mayor de las cuales es la sudocciden¬ 
tal, al propio tiempo la más poblada 
y también la más importante económi¬ 
camente, pues en ella se encuentran 
los grandes yacimientos minerales a los 
que el país debe su prosperidad, y junto 


a los cuales han surgido los principales 
centros urbanos. El Copper Bdt (Cintu¬ 
rón de Cobre), es decir, la zona en que se 
halla la mayor concentración de yaci¬ 
mientos de cobre, se sitúa junto a la fron¬ 
tera con Zaire. al Oeste de la prolonga¬ 
ción meridional de Katanga, y pertene¬ 
ce al mismo sistema geológico, que se 
remonta al Precámbrico. 

También desde el punto de vista hi¬ 
drográfico se diferencian ambas regiones 
de Zambia. A excepción de la franja que 
se extiende al Sudeste de los montes Mu- 


E1 Zambeze» cuarto río africano 


Tras el Nilo, el Congo y el Níger, el 
Zambeze es el cuarto río de África, tanto 
por la longitud de su curso (2660 km) 
como por la extensión de su cuenca 
(1.330.000 km 2 ). Nace en Zambia, junto 
a la frontera con Zaire y Angola, y des¬ 
pués de atravesar la región más oriental 
del territorio angolano, vuelve a entrar 
en Zambia. Dirigiéndose hacia el Sur, el 
río discurre por la gran llanura aluvial 
de Barotseland (que inunda periódica¬ 
mente, fertilizándola con su limo), y des- 


Tendido del oleoducto 
entre Ndola y Dar es- 
Salaam (Tanzania), Esta 
fue la primera obra pú¬ 
blica que tuvo por obje¬ 
to liberar Zambia del 
cerco impuesto por los 
países coloniales ti mí 
trotes, a través de o* 
cuales pasar > ^ce- 
sos al TTV1! L Pellecrini) 














Ndola: el monumento 
erigido en el lugar don¬ 
de. en 1961, pereció, 
en un accidente de avia¬ 
ción todavía envuelto en 
el misterio, el secretario 
general de las Naciones 
Unidas, Dag Hammars- 
kjóld. con lo que se vio 
interrumpida su obra de 
pacificación en el Con¬ 
go. iFilippi ni'Marka) 


Maramba {Zambia me¬ 
ridional): tañedor indí¬ 
gena de marimba. La 
población de Zambia 
esté constituida, sobre 
todo, por banlúes. que 
se superpusieron a los 
bosquimanos v hotento- 
tes autóctonos. IFiore) 


de ella describe una gran curva en direc¬ 
ción Este, encajándose en una serie de 
profundas gargantas que aceleran su 
curso considerablemente. Más adelante 
supera frecuentes desniveles, de los que 
resultan varias cataratas, entre ellas las 
famosas y espectaculares Victoria. De 
menor grandiosidad, pero de mucha ma¬ 
yor incidencia en la vida del país es el 
desfiladero de K a riba, donde se ha cons¬ 
truido una gigantesca presa que ha dado 
lugar a uno de los mayores embalses del 
mundo, con una capacidad de cerca de 


160.000 millones de metros cúbicos. La 
energía eléctrica producida en Kariba 
alimenta numerosas industrias e instala¬ 
ciones mineras. Dadas las crecientes ne¬ 
cesidades, y en vista de lo difícil de la ex¬ 
plotación {a cargo, conjuntamente, de 
Zambia y Rhodesia), se ha hecho nece¬ 
sario construir otra instalación seme¬ 
jante, situada en el mayor rio enteramen¬ 
te zambiano. el Kafue, afluente principal 
de la orilla izquierda del Zambeze. 

El clima de Zambia. de tipo tropical, 
está determinado tanto por la lejanía del 
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océano como por la altura media del te¬ 
rritorio; de ahí que, aun participando de 
las características propias del medio tro¬ 
pical continental, goce de temperaturas 
mitigadas por la altitud. Las estaciones 
están bastante diferenciadas: una cálida 
y húmeda, de noviembre a abril: otra 
(Yesca y seca de abril a agosto; y una 
tercera, también seca pero calurosísima, 
de septiembre a noviembre. El total 
anual de precipitaciones, más elevado 
en las montañas que en los valles, varía 
especialmente según tas latitudes: desde 
un máximo de 1300 milímetros al Norte 
hasta un mínimo de 700-800 en el Sur. 

A las diferentes regiones climáticas co¬ 
rresponden también distintos paisajes ve¬ 
getales: la selva, rica en tek y en caoba, 
umbrosa v húmeda, cubre con bóveda-; 
vegetales los cursos de los ríos | n los 
altiplanos, por el contrario, st encuentra 
la selva abierta, con frecuencia conver¬ 
tida en estepa por los incendios provo¬ 
cados. De cualquier modo, predominan 
los distintos tipos de sabana. 

Población y ciudades 

La población de Zambia (4.057.(XX) 
hab.) está constituida en su mayoría por 
bantues, distribuidos en un gran número 
en tribus que, con el tiempo, llegaron a 
dominar a los primitivos habitantes del 
país, bosquimanos y hotentotes: tos eu¬ 
ropeos suman unos 80.000. en su mayo¬ 
ría ingleses. La densidad media es una de 
las más bajas de África (5 hab. por km 2 ). 
Los blancos viven en las grandes ciuda¬ 
des, que acogen al 20 % de la población 
total y que, según se ha dicho, se locali¬ 
zan principalmente en el extremo sudoc¬ 
cidental del pais: Lusaka, la capital, si¬ 
tuada en la orilla del río Kafue, es el cen¬ 
tro de las grandes vías de comunicación 
por carretera y por ferrocarril, y ha al¬ 
canzado los 238.000 habitantes: Kitwe 
(179.300 hab.) se ha desarrollado nota¬ 
blemente en los últimos años debido a la 
ingente masa de trabajadores de las zo¬ 
nas circundantes que ha absorbido este 
gran centro minero e industrial; Ndola 
(150.800 hab.), a poca distancia de Kit¬ 
we, es también una importante localidad 
industrial y comercial, y nudo de la re¬ 
distribución de todos los productos de la 
Copper Bell; Marambe (43.000 hab.) es 
notable por sus recuerdos históricos, ya 
que está ligada al gran explorador Li- 
vingstone, cuyo nombre llevó en e! pasa¬ 
do, asi como por el turismo, pues cons¬ 
tituye la base de las excursiones a las 
cataratas Victoria. 

Una economía basada en la minería 

Tanto el clima como el subsuelo po¬ 
drían favorecer una amplia utilización 
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de los recursos agrícolas del territorio; 
sin embargo, pese a que se empleu cri 
este sector la mayoría de la población 
(alrededor de un 80 %), representa una 
actividad menor, y su aportación a la 
renta nacional es mínima. Excepto unas 
pocas haciendas de propiedad blanca de¬ 
dicadas a los cultivos de exportación 
(especialmente tabaco de la apreciada 
calidad Virginia), la agricultura zambiana 
está constituida por gran número de par¬ 
celas insignificantes con un cultivo de 
subsistencia. Los productos son los típi¬ 
cos en esta parte del continente: maíz, 
mandioca, batata y caña de azúcar, que 
ni siquiera alcanzan a cubrir las necesi¬ 
dades internas. También a un nivel de 
subsistencia se practica la pesca, que 
constituye la actividad típica de las po¬ 
blaciones ribereñas de los lagos (Moero, 
Kariba, Tanganica y Bangueolo) y de los 
ríos. 

La ganadería, constantemente amena¬ 
zada por el tripanosoma, no alcanza ci¬ 
fras de importancia (1.300.000 cabezas 
de ganado bovina y pocos millares de 
otras especies). Sin embargo, la silvicul¬ 
tura resulta bastante productiva, con 
más de 4.000.000 de metros cúbicos de 


preciada madera, a pesar de que sólo 
una parte de la superficie forestal del 
país (45 % del total) se presta a este tipo 
de explotación. 

La riqueza de Zambia está vinculada 
esencialmente a la explotación del sub¬ 
suelo: el país es uno de los mayores pro¬ 
ductores de cobre del mundo (más de 
700.000 l al año), metal cada día más 
solicitado por la tecnología moderna. 
Como subproducto de su transformación 
se obtiene, además, una buena cantidad 
de metales preciosos, como oro, plata, 
cobalto y selenio. ¡ambién se extraen 
manganeso, cinc y plomo (en Broken 
Hill, hoy Kabwe, a 100 km al Norte de la 
capital), manganeso (en la región orien¬ 
tal), uranio (en la occidental), estaño, 
mica, y. por último, en el Sur, carbón 
(unas 630.000 t), que junto a los excep¬ 
cionales recursos hidráulicos -explota¬ 
dos sólo en una pequeña parle- asegura 
el suministro de energía a las industrias, 
que, de momento, se limitan a ia meta¬ 
lurgia del cobre y a la transformación de 
otros importantes minerales. 

La amplía variedad de productos de 
que dispone Zambia no se ha traducido 
todavía en un desarrollo satisfactorio del 


país, sobre todo por razones meramente 
políticas: hasta hace muy poco tiempo 
aún no se había abierto el camino hacia 
una definitiva emancipación económica, 
no menos importante que la indepen¬ 
dencia política, a fin de superar las se¬ 
cuelas del pasado colonial. 

Colonización e independencia 

La colonización comenzó en una épo¬ 
ca relativamente reciente, hace menos de 
un siglo, con la llegada a la zona del alto 
y medio Zambeze de Cecil Rhodes, de 
quien el país lomó su nombre, y que se 
halla enterrado en las colinas de Matapo, 
cerca de Bulawayo. Unos treinta años 
antes que él, Livingstone, el gran explo¬ 
rador y misionero escocés, había recorri¬ 
do la región, y en tres viajes que empren¬ 
dió más tarde, llegó sucesivamente hasta 
los lagos Bangueolo y Moero, concluyen¬ 
do su larga vida en Chitambo, una aldea 
en las cercanías del Bangueolo. Rhodes 
-cuyos intereses eran menos humanita¬ 
rios que los del filántropo Livingstone- 
estableció los primeros contactos con los 
jefes locales en 1887, en nombre y por 
cuenta de la sociedad que presidía, la 


Presa de Kariba, en el 
Zambese, vista desde 
territorio rhodesiano 
Rfo arriba de la presa, 
de 130 m de actitud y 
580 de anchura, se ha 
formado un embalse 
con una capacidad de 
160.000 millones de 
m 3 f el cual alimenta dos 
centrales hidroeléctri¬ 
cas que suministran ener¬ 
gía a los dos Estados 
limítrofes. Zambia y Rho 
desía. {Transworld} 
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Vista parcial de Lusaka, capital del Estado 
de Zarnbis Situada en la altiplanicie que se 
extiende al Norte del río Kafue, a 1279 me¬ 
tros de altura, la ciudad se halla en el centro 
de las principales vías de comunicación que 
atraviesan el país, {L Pellegrini) 



UTILIZACIÓN DEL 
SUELO EN ZAMBIA, 
MALAWI, MOZAM¬ 
BIQUE Y RHODESIA. 

Si bien el territorio de 
estos Estados se sitúa, 
en la mayoría de los ca¬ 
sos, en ¿ona tropical su 
altitud templa el clima 
Entre los cultivos indus¬ 
triales prevalecen, so¬ 
bre todo en las hacien¬ 
das dirigidas por euro¬ 
peos, el tabaco, el café 
y, en menor medida, el 
algodón Para la alimen¬ 
tación se cultivan cerea¬ 
les y cacahuetes. El 
bosque cubre alrede¬ 
dor del 20 % del territo¬ 
rio nacional en MalawL 
el 45 % en Zambia* el 
50.5 % en Rhodesia, y 
el 25% en Mozambique. 
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British Africa Company. que acabó por 
obtener en propiedad el derecho de ad¬ 
ministrar lodo el territorio de las actua¬ 
les Zambia (ex Rhodesia del Norte) y 
Rhodesia (antes llamada Rhodesia del 
Sur). 

Después de haber sido propiedad ex¬ 
clusiva de la compañía británica durante 
más de treinta años, en 1924 el territorio 
se convirtió en colonia de la Corona, y 
tras la segunda Guerra Mundial, a través 
de etapas sucesivas, alcanzó la autono¬ 
mía y luego la emancipación total (1964) 
bajo la presidencia del que había sido 
jefe del movimiento nacionalista, Ken- 
nelh Kaunda. Las dificultades surgieron 
precisamente a raíz de la consecución de 
la independencia, dadas la situación de 
bloqueo a que fue sometido el país y la 
permanencia de intereses extranjeros en 
las zonas mineras. Con un buen sentido 
pragmático, los dirigentes dd país, que 
basan su política en los principios de un 
socialismo moderado, han evitado el en¬ 
frentamiento directo, y mientras limita¬ 
ban al mínimo indispensable sus relacio¬ 
nes y colaboración con la Rhodesia ra¬ 
cista y con Portugal, han buscado y obte¬ 
nido la ayuda de diferentes naciones 
hasta conseguir “desengancharse” del 
convoy de sus molestos vecinos. El pro¬ 
blema fundamental era encontrar una 
salida al mar para los productos del sub¬ 
suelo, especialmente del precioso cobre, 
que representa más del 90 % de las ex¬ 
portaciones. La única manera de pres¬ 
cindir de los ferrocarriles coloniales, que 
atraviesan Angola en dirección al Atlán¬ 
tico o Rhodesia para llegar al índico 
por Mozambique o África del Sur, era 
establecer alguna vía de comunicación 
que penetrase en el territorio de la veci¬ 
na y amiga Tanzania. En principio se 
utilizó una difícil carretera de montaña 
(“la Senda del Infierno") y, finalmente, 
con ayuda de la República popular chi¬ 
na, y no sin grandes sacrificios, se ha 
tendido una larga línea de ferrocarril vk 
audaz trazado, que discurre paralela al 
oleoducto Ndola-Dar es-Salaam. 

A través de estas etapas sucesivas, 
complementadas con la progresiva eman¬ 
cipación del capital extranjero mediante 
la nacionalización de algunas empresas, 
y con la “participación estatal” en otras, 
Zambia parece haber alcanzado sin brus¬ 
cos altibajos el objetivo que se había 
propuesto, y tiene ahora ante sí un por¬ 
venir de progreso material y social. 
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Desfiladero MIO m de 
profundidad y sólo 76 m 
de anchura) por el que 
se precipita el Zambeze 
formando las cataratas 
Victoria. Éstas fueron 
descubiertas en 1854 
por Livingstone, que las 
llamó asi en homenaje 
a la reina de Inglaterra 
Los indígenas las deno¬ 
minaban aguas del 
humo que truena", a 
causa del remolino de 
espuma y agua levan¬ 
tado por la masa que se 
precipita, con fragor, 
sobre el fondo rocoso 
£1 puente que se ve a la 
izquierda une Zambia 
con Rhodesía. (Flore) 
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Nkhata Bay, en la orilla occidental del lago Malawi (anteriormente llamado Nyasa o Niassa). La 
característica más personal del Estado de Malawi, que carece de salidas al mar, viene dada por la 
existencia del lago, junto al que se extiende la mayor parte del territorio* La pesca constituye uno 
de los principales recursos de los pueblos ribereños pese a que la navegación por estos aguas 
se ve dificultada por las imprevistas y violentas tempestades que las agitan, y por los acusados 
desniveles que salvan, (S.E.F.) 

















































Este pequeño Estado (94.081 km 2 , y 
118.484 con las aguas interiores) está 
circundado casi totalmente por el Mo¬ 
zambique portugués, y su existencia gra¬ 
vita completamente en lomo al lago Ma- 
lawi, uno de los mayores de África. En 
la época colonia] el lago se llamaba 
Nyasa (o Niassa), de donde procedía el 
nombre de la colonia: Niassalandia. La 
denominación actual, adoptada cuando 
se alcanzó la independencia (1964), deri- 

■ i de un antiguo reino bantú. 
vau. c 


cursos no sólo pesqueros, sino turísticos, 
dada la belleza de sus paisajes. En los 
últimos tiempos, la afluencia de extran¬ 
jeros, especialmente europeos, ha sido 
muy notable en Maluwi, lo que permite 
augurar unos ingresos suplementarios 
para la no muy brillante economía dei 
país. 

Limitadas posibilidades 
de la economía 


intensiva del territorio (24,8 % del total), 
hay que añadir los forestales, en selvas 
que cubren el 19.6 % del país. Se extraen 
más de 3.500.000 metros cúbicos de ma¬ 
deras preciosas como tek, caoba y cedro. 
Dado que el 5,1 % del territorio es ade¬ 
cuado para los pastos, se ha creado un 
pequeño patrimonio zootécnico (500,000 
bovinos, 700.000 cabras, etc.). 

Ll 50,5 % restante del territorio nacio¬ 
nal, de complicada orografía, es impro¬ 
ductivo. Además de la agricultura, no 
prosperan en Malawi otras actividades 
económicas de importancia. I .a in¬ 
dustria se limita a algunas manufacturas 
de tabaco, y a plantas de elaboración de 
productos agrícolas y para la produc¬ 
ción, en pequeña escala, de artículos de 
primera necesidad. No existen recursos 
minerales. 


Un lago roá£& do de montanas 

Situado a unos 5(Í0 /P e ^ ros dc altura, 
el lago Malawi ocupa el 
parte más meridional de la fosa ¿(*í'b ) nica 
del Rift Valley. 

Tres elementos indican su origen tec¬ 
tónico: su profundidad, que alcanza los 
706 metros al Norte, el singular paralelis¬ 
mo de sus orillas, y la presencia de las 
dos elevadas cordilleras que lo circun¬ 
dan. La sudoriental es conocida con el 
nombre de Shire llighlands, y se eleva 
hasta cerca de los 1200 metros, domina¬ 
da por los montes de Zomba y por la 
masa granítica del monte Mlanje (300 
m). Al Oeste se sucede otra serie de al¬ 
tiplanos más elevados en su extremo sep¬ 
tentrional (altiplano de los Nyika), donde 
el monte Nkanta culmina en los 2620 
metros. 

Ll lago es de difícil acceso, tanto a 
causa de estas cordilleras cuanto por¬ 
que su tributario, e) río Shire, a través 
del cual comunica con el Zambeze, se 
halla, en gran parte, interrumpido por 
bancos de arena y por islotes, y en su 
curso superior por numerosos rápidos y 
cascadas (las más 'amosas son las de 
Murchison). También en el lago la nave¬ 
gación resulta difícil, debido a que, ade¬ 
más de estar sometido a frecuentes y 
violentas tempestades, sus niveles varían 
demasiado: en algunas épocas se han re¬ 
gistrado diferencias de 7 metros, y aún 
más, debidas a la acumulación de vegeta¬ 
les y de aluviones que se concentran en 
el curso del Shire y frenan su corriente. 
Para resolver este problema, las instala¬ 
ciones portuarias del Malawi son flotan¬ 
tes y dcsplazables, ya que los atraques 
fijos correrían el riesgo de quedarse unas 
veces en seco y otras bajo el nivel de las 
aguas. 

A pesar de estas dificultades, el lago 
constituye una importante fuente de re¬ 


sobre la situación económica de Ma¬ 
lawi inciden desfavorablemente diversos 
factores y, ante todo, la superpoblación 
y el aislamiento geográfico. Para com¬ 
batir este último, el país sólo dispone de 
una línea de ferrocarril que une Salima 
con el puerto de lie ira (Mozambique). 
I ;¡s carreteras son pocas, se hallan en 
mal e ¡lado (menosde 500 km asfaltados) 
y se concentran en el Sur, donde las bue¬ 
nas condiciones ambientales de las Shire 
Highlands atrajeron el grueso de la colo¬ 
nización blanca. 

De esta zona procede la mayor parte 
de los productos de plantación, el prin¬ 
cipal de los cuales es el tabaco, al que 
sigue el té. También reviste cierta impor¬ 
tancia el cultivo del algodón, y progresa 
el (ung, un árbol de cuyas semillas se 
extrae aceite. Por lo que se refiere a los 
cultivos de subsistencia, el más exten¬ 
dido es el maíz, con una producción de 
alrededor de I.IOO.OÍX) toneladas anua¬ 
les. A los productos agrícolas, obtenidos 
mediante una explotación relativamente 


Dada la situación, no es de extrañar 
que Malawi sea uno de los pocos países 
africanos que ha elegido una política de 
plena colaboración con los Estados colo¬ 
nialistas de África. Su presidente, Has- 
lings Kamuzo Banda, elegido desde el 
primer momento de la independencia, en 
1966, y que fue prisionero de los ingle¬ 
ses por su actuación a la cabeza dei mo¬ 
vimiento nacionalista, ha tenido que 
ceder en su inicial ímpetu anticolonial, 
hasta el punto de verse obligado a con¬ 
cluir acuerdos financieros con la Repú¬ 
blica Sudafricana, lo que le ha enajena¬ 
do las simpatías de los otros miembros 
de la OUA. la Organización para la Uni¬ 
dad africana, de la que Malawi, sin em¬ 
bargo, sigue formando parte. 
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Cosecha cíe hojas de té 
en una plantación de la 
región de Cholo* en la 
parte meridional de Ma~ 
JawL Junto con el taba¬ 
co, el té contribuye en 
casi un tercio al total de 
las exportaciones del 
país* cuya economía se 
basa tan sólo en la agri- 
cd9\ur3 J fL. Pellegrini) 
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Mozambique 


Con una superficie igual a los dos ter¬ 
cios de Angola, Mozambique es la se¬ 
gunda “provincia portuguesa de Ultra¬ 
mar” en África. Sin embargo, en relación 
con Angola, presenta una serie de ca¬ 
racterísticas que explican la mayor aten¬ 
ción que el Gobierno de Portugal dedica 
a este territorio. Contiguo a Rhodesiay 
a la República Sudafricana, Mozambi¬ 
que forma parte dei más sólido baluarte 
colonialista del continente: de ahi que 
Lisboa trate de conservar en Mozambi¬ 
que, aún con mayor empeño que en An¬ 
gola, su completo dominio sobre las 
gentes de color. 

Los íeones Han tomado 
posesión de un campa¬ 
mento de turistas aban¬ 
donado, en la reserva 
fau rustica de Corongo- 
sa. una de las más ricas 
de África, situada al 
Norte de Beira, en Mo¬ 
zambique. (L Pellegrtni} 


Un abanico de ríos 

El territorio de Mozambique -784.961 
kilómetros cuadrados, 6952 de los cuales 
corresponden a la parle portuguesa del 
lago Malawi- se asoma al océano índico 
a lo largo de unos 17° de latitud. Tiene 
un perfil bastante irregular y accidenta¬ 


do, sobre todo a causa de la larga cuña 
de Malawi que penetra en él por el Nor¬ 
te, hasta llegar a unos 200 kilómetros de 
la costa. 

Morfológicamente presenta una fran¬ 
ja costera en la que predomina el llano 
(casi el 40 % de la superficie total), y una 
serie de altiplanos interiores de alturas 
comprendidas entre los 300 y los 1000 
metros incluidos, en la región septentrio¬ 
nal, en la franja montañosa al Este de 
la fosa tectónica ocupada por el lago 
Malawi, en los montes Nandimbe y en 
ios macizos aislados de los montes Me- 
pelué (1795 m) y Namuli (2420 m). En la 
parte central del país, donde el territo¬ 
rio penetra entre Malawi y Rhodesia 
hasta limitar con Zambia, se extiende la 
cordillera de Inyanga. 

Un gran número de ríos surca el terri¬ 
torio de Mozambique, enteramente tri¬ 
butario del océano Indico. Sus cursos, al 
menos por lo que respecta a la parte 
septentrional del país, dibujan un abani¬ 



co alargado hacia el Este, Por el con¬ 
trario, al Sur del paralelo 19°, los ríos 
son menos numerosos y no tan regulares. 
El más importante es el Zambeze que, 
con su curso inferior, surca el territorio 
de Mozambique durante casi 900 kiló¬ 
metros, 400 de los cuales son navega¬ 
bles incluso por barcos de gran tonela¬ 
je. A la altura de Tete, el curso del Zam¬ 
beze presenta acusados desniveles, como 
las cascadas de Quebrabasa, y deja de ser 
navegable. En contrapartida, e! río per¬ 
mite la construcción de centrales hidro¬ 
eléctricas, como la proyectada de Cabo- 
ra-Bassa, de dimensiones gigantescas. 

Por la longitud de su curso y por su 
caudal, otros ríos importantes son el 
Rovuma (que señala, al Norte, la fron¬ 
tera con Tanzania), el Lurio, el más 
largo de ios que discurren enteramente 
por Mozambique, y, al Sur del Zambe¬ 
ze, el Save y el Limpopo. Este último, 
como el anterior, fertiliza con sus aluvio¬ 
nes amplias zonas de¡ territorio. 

Desde el punto de vista climático, 
Mozambique presenta un panorama equi¬ 
librado en su conjunto. El país se abre 
hacia el océano índico con más de 25(X) 
kilómetros de costa, y tanto los influjos 
del monzón veraniego (austral) como de 
la corriente cálida de Mozambique, cu¬ 
yos efectos se aprecian hasta el interior, 
han permitido al territorio beneficiarse 
de un clima tropical muy diferente del 
que se goza en las costas africanas occi¬ 
dentales de la misma latitud. La pluviosi- 
dad se mantiene en niveles más bien ele¬ 
vados (a excepción de algunas zonas del 
interior, donde caen menos de 400 mm), 
sobre todo a lo largo de las costas, que 
reciben de 800 a 1600 milímetros. Y lo 
mismo puede decirse de las temperatu¬ 
ras, que en la estación cálida (enero) es¬ 
tán comprendidas entre los 25° y los 30 a 
C, y en la fría (julio) entre los 18° y ios 
23° C. En diferentes localidades se regis¬ 
tran medias inferiores o superiores a las 
consignadas, como consecuencia de la 
altura o de su lejanía respecto de las 
costas. 

Las zonas llanas del país están cubier¬ 
tas de espesos bosques y selvas. Estas úl¬ 
timas alcanzan una notable densidad en 
el interior del territorio, entre el Zam¬ 
beze y el Pungué. La forma de paisaje 
vegetal predominante es la sabana, más 
o menos sembrada de árboles según la 
cantidad de precipitaciones lluviosas. 

El régimen colonial 

Cuando, tras el descubrimiento de la 
ruta de las Indias por e! cabo de Buena 
Esperanza, las dotas portuguesas busca¬ 
ban una escala a mitad de camino, se 
consideró Mozambique como el tugar 
ideal para el atraque. Su costa ofrecía no 
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Beira: desechos utili¬ 
zados para defender la 
cosía de la erosión. Los 
efectos de la marea son 
muy sensibles en este 
tramo del litoral del 
océano Indico y el des¬ 
plazamiento de las are¬ 
nas provoca le forma¬ 
ción de lagunas coste¬ 
ras. (L. PellegriniJ 



pocas ventajas; ¡os agrios -que habían 
sido introducidos por los árabes- cura¬ 
ban el escorbuto de las tripulaciones; 
podía efectuarse el aprovisionamiento de 
agua y vegetales frescos: y sus nume¬ 
rosos abrigos naturales permitían esperar 
tranquilamente el monzón veranicgo(aus- 
tral) para continuar el viaje. Además, a 
los puertos de Mozambique y de Sofala 
llegaba el oro de la actual Rhodesia, y 
desde allí los portugueses podían aguar¬ 
dar el momento de sustituir a los árabes 
en el monopolio del preciado metal. 

En la segunda mitad del siglo XVI, los 
portugueses llegaron a establecer tres 
factorías comerciales en las fronteras del 
Imperio de Monomotapa, donde radica¬ 
ban las minas de oro. La dominación 
portuguesa en el país se consolidó con el 
tiempo, a pesar de las incursiones holan¬ 
desas de 1608 y de las continuas invasio¬ 
nes de las tribus indígenas. Hasta 1752, 
Mozambique formó parte, administrati¬ 
vamente. de la India portuguesa. Luego, 
se convirtió en un importante centro de 
captura de esclavos, que se destinaban a 
América. 

En la segunda mitad del siglo XIX el 
explorador Alejandro Alberto Serpa Pin¬ 
to estableció un enlace entre Luanda, en 
Angola, y Lourentpo Marques, en Mo¬ 
zambique, con el ambicioso proyecto de 
reunir ambas colonias en un único y gran 
Imperio. Los esfuerzos de Serpa Pinto 


fueron neutralizados por la actuación de 
Livingstone, quien atrajo el territorio 
que luego constituirían las dos Rhodc- 
sias y Niassalandia (Malawi) a la órbita 
británica. A Livingstone le siguió Rho- 
des, y, en los últimos años del siglo, la 
penetración inglesa en los altiplanos de 
África central hasta tos grandes lagos 
era un hecho consumado. No obstante, 
Portugal consiguió defender el espacio 
conquistado; en efecto, la frontera de Mo¬ 
zambique fue reconocida y definitiva¬ 
mente delimitada siguiendo los altipla¬ 
nos, con la única excepción de la zona 
de Niassalandia. que quedaba compensa¬ 
da, sin embargo, por la profundidad del 
distrito de Tele, en torno al valle del 
Zambeze, eje natural de penetración ha¬ 
cia el interior. 

La estabilización de las fronteras pro¬ 
porcionó la base para el renacimiento de 
Mozambique, si bien éste se limitó a una 
parte del país, dejando la otra al margen. 
En 1894 se firmó un acuerdo con elTrans- 
vaal, que preveía el enlace ferroviario de 
Lourenco Marques con el Rand, la pri¬ 
vilegiada zona diamantífera, garantizan¬ 
do a Mozanbique el 47,5 % de todo ci 
tráfico de la zona industrial de Johannes- 
burgo. En los años siguientes se com¬ 
pletó la red entre las colonias inglesas de 
Rhodesia y Niassalandia y los puertos 
de Mozambique. 

Finalmente, en 1956, se modificó el 


trazado de la frontera angloportuguesa, 
que hasta entonces pasaba junto a la 
orilla oriental del lago Malawi, y que se 
situó, a partir de aquel año, en el centro 
de las aguas. Inmediatamente, Portugal 
anunció mi intención de construir un 
puerto (Porto Arrojo) y unirlo con el 
océano Indico meu;.n>te una nueva línea 
férrea. Esta línea, a Hj -és de Vila Ca- 
bral, llega hasta Nova I riiw, v luego 
hasta Nacala, en la costa. 

Toda la historia de la colonia de Mi. 
zambique muestra, en suma, cómo el 
Gobierno ha tratado siempre de poten¬ 
ciar y favorecer la vocación natural del 
territorio, es decir la salida oceánica de 
las ricas zonas del interior. Recientemen¬ 
te, desde que Rhodesia se separó de 
Gran Bretaña afirmando su intransigen¬ 
cia en materia de relaciones raciales, el 
territorio portugués ha alcanzado nuevas 
posibilidades de desarrollo. 

La República Sudafricana, Rhodesia y 
Mozambique representan el último bas¬ 
tión blanco en África; precisamente so¬ 
bre la solidaridad entre los dos Estados 
racistas (aunque no sólo entre ellos), 
Portugal ha basado sus proyectos para 
un gigantesco plan de reestructuración 
del territorio de Mozambique. 

En la base de este proyecto existe la 
convicción de que para frenar el cons¬ 
tante incremento de los movimientos ¡n- 
dependentistas, ahora bien organizados. 
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Región de Tete: un as¬ 
pecto deí altiplano que 
caracteriza el territorio 
occidental de Mozam¬ 
bique, el cual semeja 
una tuna entre Matawi 
y ñhodesia dirigida ha¬ 
cia Zambia, íN Ciranil 


e incluso con una instrucción militar 
muy estimable, la única solución radica 
en el incremento paralelo de la presen¬ 
cia blanca: en la actualidad, los euro¬ 
peos residentes se limitan al 1,5 % de la 
población, que en total alcanza los 
6.603.650 habitantes (en su mayor parle 
bantúes). Desde hace algunos años, pues, 
ha hecho su aparición en la economía y 


en la vida social de Mozambique el pe¬ 
queño colono europeo, invitado a esta¬ 
blecerse para aliviar en la metrópoli el 
exceso de mano de obra rural. A lo largo 
de las líneas de ferrocarril y en las mese¬ 
tas, han aparecido asi los primeros po¬ 
blados enteramente portugueses. Resulta 
interesante observar que este hecho ha 
conducido a un cambio de actitud bas- 


MINAS E INDUS¬ 
TRIAS EN ZAMBIA, 
M^LAWt, MOZAMBI¬ 
QUE Y RHODESIA. 

Mientras que las reser 
vas minerales hasta aho¬ 
ra descubiertas en Ma¬ 
la wi pueden considerarse 
de hecho nulas, son in¬ 
gentes y variadas las 
de los otros tres Esta¬ 
dos, que gracias a ellas 
han podido desarrollar¬ 
se económicamente y 
alcanzar cierta prospe¬ 
ridad. La energía nece¬ 
saria para las industrias 
la suministran, en parte, 
centrales hidroeléctri¬ 
cas (instalaciones de 
Kariba y de las catara¬ 
tas Victoria), y en parte 
Mozambique, Las acti¬ 
vidades industriales es¬ 
tán vinculadas a la 
transformación de los 
minerales y de Sos pro¬ 
ductos agropecuarios. 
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tante sensible por parte de los portugue¬ 
ses -hasta ahora tolerantes- respecto a 
los individuos de color. Aún no se ha lle¬ 
gado al racismo declarado del Estado 
sudafricano, pero es evidente que las dis¬ 
tancias entre ambas razas son cada vez 
mayores, incluso en el plano de la simple 
convivencia diaria. Una de las piedras 
angulares del proyectado trasvase de co¬ 
lonos portugueses a Mozambique es la 
construcción de la gigantesca presa de 
Cabora-Bassa, para la cual se creó un 
consorcio internacional ( Zamco . Consor¬ 
cio eléctrico del Zambeze). Además de 
proporcionar una excepcional cantidad 
de energía eléctrica, la presa permitirá 
regar, gracias a las aguas de su enorme 
embalse, una superficie de 140.000 kiló¬ 
metros cuadrados, donde podría estable¬ 
cerse un millón de colonos. A pgsgp de 
que, potencialniente, representa una im¬ 
portantísima infraestructura, la construc¬ 
ción de la presa ha ítupezado con múl¬ 
tiples dificultades. El Frelimo (Frente de 
Liberación nacional de Mozambique) le 
ha declarado la guerra sin cuartel, y las 
obras tienen que desarrollarse bajo la 
protección de los paracaidistas portu¬ 
gueses. En 1968-1969, Kenneth Kaunda, 
presidente de Zambia, realizó un viaje 
por diversas capitales para disuadir a los 
Gobiernos y a los grandes grupos finan¬ 
cieros de participar en esta empresa. 
Suecia, Japón e Italia, entre otros, se ad¬ 
hirieron a la invitación del presidente 
zambiano, y se retiraron del consorcio, 
negando su apoyo a una operación diri¬ 
gida a la consolidación del “frente blan¬ 
co 1 ' en África, en un último intento de 
detener el proceso de autonomía e inde¬ 
pendencia de los pueblos del continente. 

Economía y ciudades 

Actualmente, la economía del país se 
halla aún bastante lejos de sus máximas 
posibilidades, pese a que después de la 
segunda Guerra Mundial se ha consegui¬ 
do un notable desarrollo de la agricultu¬ 
ra y se han creado nuevas industrias en 
los principales nudos de comunicaciones. 

Como en las demás actividades, la 
agricultura se caracteriza por las grandes 
concentraciones de capital: en electo, 
determinadas compañías distribuyen las 
semillas entre los agricultores indígenas 
y luego adquieren lo que recolectan a 
precios impuestos por las mismas com¬ 
pañías. Este sistema ha hecho que las 
ventas de algodón se sitúen en primer 
lugar entre los productos agrícolas. Le 
siguen el azúcar, el té, las semillas de 
cajul (anacardo), la copra y el sisal. Ln 
la región de l.ourengo Marques existen 
ahora algunas plantaciones de agrios y 
de bananos que comienzan a dar unas 
cosechas estimables. La agricultura de 
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subsistencia produce especialmente man¬ 
dioca, maíz y cacahuetes. 

i .a ganadería es escasa y, dada la pre¬ 
sencia de la mosca tsctsé, la vida de las 
1200 cabezas de ganado vacuno y de me¬ 
dio millón de cabras es también precaria, 
l.os recursos forestales, por el contrario, 
son muy estimables, ya que casi una 
cuarta parte del territorio aparece cu¬ 
bierto de bosques y selvas que producen 
7.500.000 metros cúbicos de maderas 
preciosas, especialmente caoba, ébano 
rojo y cedro de Mlanje. Es curiosa, sin 
embargo, la casi nula aportación de la 
r>esca a la economía de un país con un 
itoral tan extenso: apenas 7000 tonela¬ 
das de capturas al año. 

El desarrollo de la agricultura ha con¬ 
ducido a la creación de algunas indus¬ 
trias transformadoras, pero su aporta¬ 
ción a la economía es aún muy modesta 
(menos del 10 %). En las regiones-piloto 
en torno a Louren?o Marques y a Beira 
se han creado fábricas para el desmota¬ 
do y el hilado del algodón, azucareras, 
destilerías, molinos, fábricas de jabón, 
manufacturas de cigarrillos, factorías de 
cemento y fibrocemento, y metalúrgicas. 

La actividad minera es aún escasa, a 
pesar de que recientemente se han des¬ 
cubierto numerosos yacimientos en el 
subsuelo de Mozambique: carbón, hie¬ 
rro. bauxita, cobre, oro. casiterita, co- 
lumbita, berilio, manganeso, amianto y 
uranio. La escasez de capitales y de in¬ 
fraestructuras ha impedido, hasta el mo¬ 
mento, sin embargo, el desarrollo de una 
sólida industria minera. El producto de 
mayor peso en la economía del país es el 
carbón, con unas 500.000 toneladas anua¬ 
les, extraídas de los yacimientos de Moa- 
tize, cerca de Tete. Se han realizado 
prospecciones petrolíferas, pero los re¬ 
sultados no han sido alentadores: para el 
abastecimiento del país funciona en Lou- 
ren 5° Marques una gran refinería, con 
11 US producción anual de 140.000 tonela¬ 
das de gasolina, 250,(XX) toneladas de 
aceites ligeros y 360,000 de aceites pesa- 
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Changara: cabaña de 
agricultores indígenas. 
Los europeos represen¬ 
tan sólo el 1,5% de la 
población, pero actual¬ 
mente, a fin de afianzar 
su dominio colonialista, 
Portugal estimula la emi¬ 
gración europea hacia 
Mozambique, según un 
programa que prevé el 
establecimiento de un 
millón de blancos en el 
país. {N* Cirani) 


dos. Buena parte de estos combustibles 
alimenta las centrales térmicas, que pro¬ 
ducen la mayoría de los 300.000.000 de 
kWh utilizados anualmente en el país. 

Finalmente, entre las actividades de 
mayor desarrollo actual hay que citar el 
turismo, que atrae a Mozambique a rho- 
desianos y ■ sudafricanos, para quienes 
Beira y Louren^o Marques constituyen 
centros de vacaciones. Esta pacífica in¬ 
vasión ha convertido Lourenco Marques 
(más de 200.000 hab. en el núcleo ur¬ 
bano) en una ciudad cosmopolita, y ha 
determinado el desarrollo de estaciones 
balnearias como Pebane y la isla de Ba- 
zarulo. Además de la capital, otros cen¬ 
tros importantes son Quelimane (151.119 
hab. en 1960), en otro tiempo importante 
mercado de esclavos, y en la actualidad 


puerto muy activo en el centro de una 
zona agrícola: Nampula, con 104.650 ha¬ 
bitantes, asimismo mercado agrícola: In- 
hambanc, con 99.770 habitantes, sede de 
algunas industrias y excelente puerto: y 
Beira (58.230 hab.). salida ai mar tam¬ 
bién de Zambia y de Rhodesia. Mozam¬ 
bique, la antigua capital de la colonia, 
fundada por los portugueses en un islote 
coralino situado frente a la costa, tiene 
hoy poco más de 10,000 habitantes. 
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Vista de Lou rengo Mar¬ 
ques, La capital de Mo¬ 
zambique, que cuenta 
unos 200.000 habitan¬ 
tes. incluida la agióme- 
ración, debe su nombre 
al explorador portugués 
que, en 1544, se con¬ 
virtió en el primer euro¬ 
peo que puso pie en la 
región. (N. CiraníJ 





























Rhodesia 


Masas graníticas de ios 
montes Matopo, en la 
región situada ai Sur de 
Bulawayo, El territorio 
rhodesia no está consti¬ 
tuido, en su mayor par¬ 
te, por una masa crista¬ 
lina a la que se han 
superpuesto terrenos se¬ 
dimentarios, Estas cu¬ 
riosas formas son resul¬ 
tado de ta erosión, que 
ha modelado de manera 
diversa los estratos ro¬ 
cosos. (L Pellegrini) 


De los dos países que hasta hace po¬ 
cos años llevaban el nombré de Cecil 
Rhodes. el conquistador cuyo recuerdo 
simboliza el espíritu colonial, sólo uno lo 
conserva aún: la ex Rhodesia del Sur, 
que ahora se llama simplemente Rhode¬ 
sia. Este apego a un nombre expresa, 
más que un homenaje sentimental, la ad¬ 
hesión a una determinada política. AI 
volver la espalda a la madre patria britá¬ 
nica, abandonando la Commonweallh y 
desafiando a las Naciones Unidas, los 
250.000 blancos establecidos al Sur del 
Zambeze afirmaron su voluntad de con¬ 
tinuar defendiendo sus propios intereses, 
sin tener en cuenta para nada los dere¬ 
chos de más de 5.000.000 de habitantes 
africanos del país. 


Predominio de los blancos 


La población indígena pertenece a la 
rama bantú meridional, de la que varios 
grupos protagonizaron una serie de acon- 


lecimientos históricos de suma impor¬ 
tancia. En efecto, el territorio de la ac¬ 
tual Rhodesia fue, en un período que 
algunos investigadores hacen remontarse 
hasta el siglo Xiv, la cuna del gran Im¬ 
perio del Monomotapa, de cuya evolu¬ 
cionada civilización son testimonio las 
ruinas de Zimbabwe y de otros lugares, 
que revelan una sociedad floreciente y 
de una intensa actividad comercial. El 
reino de Monomotapa se derrumbó a la 
[legada de los matabele, procedentes del 
Transvaal, de donde fueron arrojados, 
hacia 1830, por los bóers. En la siguiente 
década, e! territorio fue objeto de dispu¬ 
tas por parte de varías potencias euro¬ 
peas, hasta que, finalmente, Gran Breta¬ 
ña logró consolidar su dominio gracias a 
Cecil Rhodes. En 1889, este hombre de 
negocios obtuvo de la ( orona una auto¬ 
rización para incorporar el territorio 
conquistado a la compañía de la que era 
fundador y presidente, la British South 
Africa Companv. La BSAC fue, de hecho, 



la propietaria deí territorio hasta 1923, 
en que dio a Rhodesia el estatuto de co¬ 
lonia británica con una notable autono¬ 
mía. Después de la segunda Guerra Mun¬ 
dial, de acuerdo con la política de pro¬ 
gresiva desvinculación de las colonias 
respecto de la metrópoli, se creó la Fede¬ 
ración de Rhodesia y Niassaland¡a( 1953), 
de la que también formaba parte la an¬ 
tigua Rhodesia del Norte. Esta entidad 
política se disolvió a finales de 1963, 
poco antes de que los otros dos países 
obtuvieran su independencia con los 
nombres, respectivamente, de Zambia y 
Malawi. Lo mismo hubiera debido suce¬ 
der con Rhodesia (que ya en 1964 no se 
llamaba “del Sur' 1 ), pero la minoría blan¬ 
ca se opuso decididamente a las presio¬ 
nes inglesas en tal sentido. Dirigidos por 
el hábil y decidido ian Smith. que se 
mantuvo intransigente apoyándose, des¬ 
de el primer momento, en Sudáfrica, ios 
blancos rechazaron cualquier solución 
de compromiso y, en noviembre de 1965, 
proclamaron la independencia tras un 
plebiscito. Un año más tarde, Rhodesia 
se separó de ta Commonweallh, y el l.° 
de marzo de 1970 se constituyó en re¬ 
pública independiente. 

Montes y ríos. Clima tropical 

Ei territorio de Rhodesia, con una su¬ 
perficie total de 390.622 kilómetros cua¬ 
drados, está en su mayor parte limitado 
por fronteras naturales: por el Norte el 
curso medio del Zambeze lo separa de 
Zambia: al Este, el bastión de los montes 
Inyanga, de Mozambique; al Sur, el Lim- 
popo, de la República Sudafricana: y a! 
Oeste, la depresión del Kalahari limita 
con Botswana. Por todo el territorio 
aflora el basamento geológico constitui¬ 
do por rocas cristalinas que se remontan 
al Precámbrico y al Paleozoico, y por al¬ 
tiplanos que alcanzan las mayores altu¬ 
ras en el interior del pais en el llamado 
Alto Veld, con colas que se acercan a los 
1400 metros. Al Noroeste y al Sudeste 
de esta zona central se extiende el Medio 
Veld, con alturas del orden de los 1000 
metros. Al Norte y al Sur, por último, el 
Bajo Veld comprende los valles de los 
dos ríos mayores, el Zambeze y el Lim- 
popo. El punto más alto del país se halla 
en el Noroeste, donde la cordillera de 
Inyanga alcanza los 2597 metros. En el 
resto del territorio pocas cumbres sobre¬ 
pasan el nivel de los altiplanos. 

La disposición del relieve divide el 
país en tres cuencas fluviales diferentes; 
la del Zambeze (la más extensa, pues cu¬ 
bre más de dos tercios de la superficie 
total), la del Sabi (o Sabe) y la del Lim- 
popo. Hay que añadir a ellas una peque¬ 
ña parte de la cuenca del Nata, que atra¬ 
viesa la frontera occidental para deseni- 











bocar en la región de Makarikari, 
cubierta por lagunas saladas. Entre los 
ríos de la cuenca de) Zambeze, los más 
importantes son el Shangani y el Umnia- 
ti, cuyos cursos están íntegramente in¬ 
cluidos en territorio rhodesiano: desem¬ 
bocan en el gran embalse de Kariba, al 
que aportan un considerable caudal. 

La continentalidad del país, las preci¬ 
pitaciones y la altura media del territorio 
explican las características de su clima, 
típicamente tropical, semiseco, con dos 
estaciones bien diferenciadas (julio es el 
mes más frió, y enero el más cálido). So¬ 
bre toda la parle central y sobre el Norte 
caen de 600 a 800 milímetros de lluvia, 
y at Sur y ai Sudoeste, unos 500. Como 
se ve, las diferencias no son grandes, y 
to mismo sucede con las temperaturas, 
que en el curso de la misma estación 
apenas varían de un extremo al otro del 
país; la media general es de 18-20° C. 

Una floreciente agricultura 
de plantación 

El clima rhodesiano ha favorecido el 
desarrollo de una floreciente agricultura 
de plantación en las mejores tierras, aca¬ 
paradas por la minoría blanca. Como 
sanciona una oportuna ley, el Latid Ap- 
portionment Act, a los europeos les corres¬ 
ponde el 38 % del territorio, mientras 
que el 17 % está dedicado a parque na¬ 
cional, y el 45 % restante (incluidas las 
zonas menos productivas) se lo reparten 
los agricultores indígenas. El principal 
producto es el tabaco, del cual se cose¬ 
chan cada año más de 600.000 quintales. 


También la caña de azúcar proporciona 
un buen rendimiento, con I0.500.0CX) 
quintales, y el maíz, con 6,700.000. Re¬ 
sulta interesante observar, a propósito de 
este último, que más del 60 % de la pro¬ 
ducción total procede de las 185.000 hec¬ 
táreas de las haciendas propiedad de los 
blancos, mientras que las 510.000 hectá¬ 
reas cultivadas por los indígenas sólo 
producen el 40 % restante. La razón fun¬ 
damental es que, después de la indepen¬ 
dencia, la agricultura indígena no ha re¬ 
cibido ayuda alguna. 

Lo mismo puede decirse de la ganade¬ 
ría: en ios ricos pastos de los altiplanos, 
las reses propiedad de los blancos dan 
los mejores rendimientos, al limpo que 
los indígenas, a pesar de que poseen un 
mayor número de cabezas (cerca de los 
dos tercios de los 3.700.000 bovinos que 
totaliza la cabaña nacional) obtienen una 
producción mucho menor de carne y de 
leche. 

Círan parte del territorio está cubierto 
de bosques y selvas (un 65,5 %), y su 
explotación permite producir casi 
4.000.000 de metros cúbicos anuales de 
maderas preciosas, como el tek y la 
caoba rbodesiana, y, sobre todo, de ma¬ 
deras para pasta. Las más importantes 
fábricas de celulosa se alzan en la fron¬ 
tera con Mozambique y en Umtali. 

Una estructura industrial eficiente 

Las industrias han alcanzado un ele¬ 
vado grado de desarrollo, debido a la 
riqueza en materias primas con que 
cuenta el país. Entre los productos del 


subsuelo, el que más atrajo inicialmenle 
a los colonizadores fue el oro, que aún 
se sigue extrayendo en cantidades impor¬ 
tantes cerca de Bulawayo, Gwelo, Hart- 
ley, Salisbury y Fort Victoria (más de 
15.5ÍX) kg anuales), aunque ya no ocupa 
una posición de absoluto predominio. 
Hoy es más importante el amianto, del 
que se extraen unas 150.000 toneladas en 
Shahani y Mashaba, y que representa 
uno de los capítulos más notables de 
las exportaciones rhodesianas. El sub¬ 
suelo encierra, además, carbón (2.700.000 
t en Wankie), hierro (45.000 t), cromita 
(28,000 i. cerca de Selukwe), cobre (trans¬ 
formado in situ y exportado ya sin gan¬ 
ga), plata, antimonio, estaño, níquel, ver- 
miculita, pirita, bauxita y fosfatos. Re¬ 
cientemente se ha descubierto también 
un yacimiento de esmeraldas cerca de 
Salisbury. 

Falta el petróleo, pero, aparte el sec¬ 
tor del automóvil, que utiliza carburante 
importado, el problema del abasteci¬ 
miento de energía lo resuleve la gigantes¬ 
ca presa de Kariba, construida en la ori¬ 
lla rbodesiana del Zambeze. De los 705.000 
kW de origen hidroeléctrico (sobre un 
total de 1.200.000 de potencia instalada), 
más de 600.000 los produce este comple¬ 
jo, que abastece por si solo a las dos 
zonas industriales más importantes del 
país: la de Salisbury y la de Que Que. 
En esta última se hallan las grandes plan¬ 
tas metalúrgicas, junto a las cuales ha 
surgido una moderna industria mecáni¬ 
ca. Además, distribuidos por lodo el 
país se alzan numerosos centros de pro¬ 
ducción de artículos de consumo, así 



Zimbabwe: acrópolis 

fortificada. Resulta di¬ 
fícil explicar con exacti¬ 
tud el origen de estas 
grandiosas ruinas, de 
las que se poseen tes¬ 
timonios desde los tiem¬ 
pos de las primeras ex¬ 
pediciones portuguesas, 
y que se relacionan con 
el reino bantú de Mono- 
motapa. íFüippmi} 
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Un aspecto de Salisbu- 
ry, capital de Rhodesia. 
En el país, sólidamente 
controlado por la mino¬ 
ría tal anca, rige el más 
estricto segregacionís- 
mo, y la perentoria in¬ 
dicación ' Europeans 
only (sólo europeos] 
acompaña constante¬ 
mente a los ciudadanos, 
como en este caso, has¬ 
ta los aseos, (Fítippini) 
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Guardia de la tribu de los matabele, junto a la tumba de Cecií John Rho- 
des (1853-1902), en las proximidades de Bulav/ayo. El famoso artífice 
de la expansión inglesa en África meridional trataba de convertir los terri¬ 
torios ocupados en una colonia autónoma en el seno del Imperio britá¬ 
nico. De su apellido derivó, precisamente, el nombre de Rhodesia (como 
asimismo el de Rhodesia del Norte, actualmente Zambia). (Ftlippini-Marka) 


como de transformación de los principa¬ 
les productos agrícolas, especialmente 
tabaco, algodón, sisal y cáñamo. 

El panorama industria! rhodesiano, en 
definitiva, aparece hoy suficientemente 
desarrollado y avanzado como para per¬ 
mitir un alto grado de autosuficiencia a 
su economía: lo demuestra el hecho de 
que al comienzo de los sesenta, a pesar 
del ostracismo decretado a los productos 
rhodesianos como consecuencia de los 
acontecimientos políticos, las exporta¬ 
ciones han superado a las importaciones. 
Para su comercio con el exterior, Rho¬ 
desia, país continental, se sirve de los 
puertos de Beira y Lourenqo Marques 
(Mozambique). Fin el primero de ellos 
comienza un oleoducto que termina en 
Umtaíi. 

Sin embargo, esta satisfactoria situa¬ 
ción económica sólo se refiere al país 
“oficial"', es decir, a la exigua minoría 
blanca residente, en su mayor parte, en 
los centros urbanos: 243.000 habitantes 
frente a 5,400.000 han lúes (las tribus 
están constituidas por amandebele, mas- 
hina, balcmba, etc.). 

Los centros urbanos principales son 
Salisbury, la capital (400.000 hab.), y 
Bulawayo (unos 300.000 hab.), dos ciu¬ 
dades modernas, la primera de aspecto 
típicamente inglés y la segunda más anó¬ 
nima, dado el predominio en ella de las 
actividades industriales. En ambas se ad¬ 
vierte una atmósfera de orden y bienes¬ 
tar, siempre, claro está, en los distritos 
habitados por los blancos, ya que en los 
barrios indígenas la situación es bien 
distinta. Controlados férreamente por un 
eficacísimo servicio de policía, ios afri¬ 
canos parecen reducidos a la sumisión o 
a la apatía. Sin embargo, no es probable 
que esta situación se prolongue indefini¬ 
damente. Ya se ha constituido un movi¬ 
miento nacionalista africano, que, de mo¬ 
mento, apenas ha salido de un estado 
embrionario. Su programa se reduce a 
propugnar la devolución del país a sus 
habitantes, un país al que los africanos 
llaman Zimbabwe por el nombre del an¬ 
tiguo Imperio, rechazando el nombre 
“blanco” de Rhodesia. A pesar del de¬ 
cidido apoyo de Sudáfrica y Mozambi¬ 
que, y del que le prestan últimamente los 
grandes grupos financieros interesados 
en la explotación de sus grandes recur¬ 
sos, Rhodesia, la Rhodesia europea, tie¬ 
ne ante sí un futuro muy problemático. 
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República Sudafricana 


La República Sudafricana representa 
el baluarte más seguro del frente blanco 
que libra en Africa su última y encona¬ 
da batalla. Gracias a las enormes rique¬ 
zas naturales de que dispone y a una eco¬ 
nomía sólidamente insertada -a pesar de 
todos los embargos- en el mercado mun¬ 
dial, la minoría blanca que gobierna el 
país ha podido gozar hasta ahora de la 
más o menos clara complicidad de pode¬ 
rosos intereses internacionales, lo que le 
ha permitido ignorar, hasta el momento 
plísente, las innumerables resoluciones 
y condenas de las Naciones Unidas. Ln 
el interior, la adopción de medidas muy 
rigurosas ha obstaculizado, al mismo 
tiempo, las primeras tentativas esporádi¬ 
cas de emancipación de los pueblos ban- 
túes. 


Características del relieve 

La extremidad meridional del conti¬ 
nente africano se presenta como una 
vasta altiplanicie en gran parte árida, 
formada por inmensas acumulaciones de 
detritos continentales superpuestos a 
una base granítica más antigua. 

El zócalo, que aflora en diversos luga¬ 
res, se remonta a la Era arqueozoica y 
está formado por rocas metamórficas 
asociadas al denominado "granito vie¬ 
jo", que, tras haber sufrido en esta mis¬ 
ma época diversos plega mi en tos. fue¬ 
ron después totalmente niveladas por la 
erosión. Sobre el zócalo se sitúan otras 
formaciones muy antiguas, precámbri¬ 
cas, constituidas por esquistos arcillo¬ 
sos, cuarcitas, rocas volcánicas, arenis¬ 


cas, dolomitas y conglomerados. En las 
regiones orientales y meridionales exis¬ 
ten también rocas paleozoicas, que for¬ 
man el denominado sistema del Cabo y 
están integradas por esquistos arcillosos 
y areniscas de origen marino. No obstan¬ 
te, las rocas más difundidas en Sudáfri- 
ca son las de! sistema del Karroo, que 
abarcan una extensión de 600.000 kiló¬ 
metros cuadrados, alcanzando en algu¬ 
nas zonas un espesor de 6000 metros. 
Se formaron en un medio continental, 
desde el carbonífero hasta el jurásico, y 
comprenden esquistos arcillosos, arenis¬ 
cas y, en la parte superior, lavas basál¬ 
ticas, que en los montes de los Dragones 
(Drakensbergcl alcanzan un espesor de 
por lo menos 2000 metros. A causa de 
su amplia distribución y de su disposi- 


■ 


, • 



Natal: el Giant's Casi- 
le, que se eleva hasta 
3355 m, en los montes 
de los Dragones IDra- 
kensbereje). Esta cor¬ 
dillera constituye el 
reborde oriental del vas¬ 
to altiplano de Sudá- 
frica + (N, Giran i) 
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Provincia del Cabo: 
eí valle de la Desola- 
ción señala el límite de 
los relieves dei sistema 
de1¡ Karroo, cuyas ro 
cas se extienden por 
600.000 km 2 , alcanzan¬ 
do un espesor de has¬ 
ta 6000 m en la llanura 
costera, (R)ippini) 


ción cusí horizontal, las rocas del Karroo 
contribuyen a formar la mayor parte de 
los monótonos paisajes de Sudálrica; no 
obstante, se advierten marcados contras¬ 
tes en los lugares en que afloran los basal¬ 
tos, los cuales se presentan, a menudo, 
en pronunciados relieves, En algunas 
zonas cosieras se encuentran rocas cre¬ 
táceas y terciarias de origen marino. Las 
rocas terciarias de origen continental 
del sistema del Kalahari están más di fun¬ 
didas, aunque no alcanzan gran espesor. 

El territorio de la República Sudafri¬ 
cana puede dividirse en varias regiones 
naturales según el relieve. Ante lodo, 
cabe establecer una neta distinción entre 
las altiplanicies internas y las regiones 
marginales (Great Escarpmenl), que 
consiste en una serie de declives más o 
menos elevados orientados hacia la cos¬ 
ta y formando un amplio arco que rodea 
las altiplanicies internas. Surgió en la 
4 ■'» primaria, aunque se acentuó en la 
terciáis La Gran Escarpadura dista 
unos 40Ü Kilómetros de la costa en el 
Transvaal y 80 África del Sudoeste, 
mientras que su sector Sur está separado 
del litoral por sucesivos pii.-gues monta¬ 
ñosos. Presente ya en Rhodc.vía en la 
República Sudafricana comienza ai Sur 


i 


de los montes Zoutpunsberg, donde limi¬ 
ta al Este con la altiplanicie de Pieters- 
burg, alcanzando una altura de 450 me- 
tros;después se hace muy pronunciada a 
causa de la presencia de cuarcitas, de mu¬ 
cha más resistencia que los granitos sub¬ 
yacentes. En este lugar la cruzan ríos 
que forman magníficas gargantas y cas¬ 
cadas de hasta 600 metros de altura. 

L.a existencia de rocas volcánicas en¬ 
cima de las cuarcitas produce una se¬ 
gunda escarpadura, a cuyo nivel se le¬ 
vanta el monte Anderson (2250 m), por 
encima de una plataforma intermedia 
de arcillas y dolomitas de unos 1100 me¬ 
tros de altura. Al Sur del valle del rio 
Buffalo, la Gran Escarpadura, que ya 
no está formada por cuarcitas sino por 
rocas del sistema Karroo, disminuye de 
altura, pero cuando afloran las rocas 
basálticas del Karroo superior que 
constituyen los montes de los Drago¬ 
nes, en Natal, aparecen desniveles de 
hasta 1200 metros. Detrás del 1 rans- 
kei, la Gran Escarpadura desciende 
gradualmente y después se dirige hacia 
el Oeste, excavada profundamente por 
la acción de los afluentes del Great 
Fish River; en este lugar se divide en 
diversas cordilleras (Winterberg, ’l an- 









djesberg, Compassberg, Sneeuwberg, 
Nieuvdd, Komsberg). Posteriormente 
cambia otra vez de dirección, toman¬ 
do hacia el Noroeste y siguiendo la cor¬ 
dillera de Roggeveld, en el Namaqua- 
fand Sur, donde afloran los granitos del 
zócalo y las cuarcitas ya presentes en 
el Transvaal; por último, prosigue más 
allá de la profunda hendidura del valle 
dei Orange (Óranje), en África del Sud¬ 
oeste, por detrás del desierto de Namib. 

Las altiplanicies internas tienen una 
altitud comprendida entre los 800 y los 
1800 metros y, en conjunto, forman una 
cuenca de bordes elevados que descien¬ 
de suavemente hacia el interior. Sus 
aguas discurren hacia el Oeste, conflu¬ 
yendo en el Orange o, en algún caso, 
"hacia el Norte, en el Limpopo. En las 
altiplanicies internas pueden distin¬ 
guirse varias regiones naturales. La más 
vasta es la del High Veld (Alto Veld), 
que forma una amplia franja a lo largo 
de la Gran Escarpadura desde el Witwa- 
tersrand hasta el Roggeveld, con una al¬ 
tura comprendida entre los 1200 y los 
1800 metros. L.a zona más alta es la de 
las altiplanicies de Lesotho (2500-3100), 
constituidas por rocas basálticas del Ka¬ 
rroo superior, excavadas por el curso al¬ 
to del Orange y sus afínenles. Estas al¬ 
tiplanicies están limitadas al Este por los 
montes de los Dragones (Drakensbcrg), 
en la frontera con Lesotho, también 
basálticos y en los que se encuentran las 
cimas más alias de África austral (mon¬ 
te Thabantshonyana, hoy Thabana Ntle- 
nyana, 3482 m; Giant s Castle, 3355 m: 
Moht-aux-Sóurces, 3300 m). Al Norte 
del Witwatersrand, en la cuenca del 
Piransvaal, aflora una gran masa de rocas 
precavivibricas eruptivas y graníticas, con 
una extensión de 450 kilomelios de Oes¬ 
te a Este y de 250 kilómetros de Sur a 
Norte, y una altura 1 ,media de 900-1200 
metros. En el Transvaál' septentrional 
se encuentran la altiplanicie dr ’ J cl ^, s ’ 
burg, granítica, la altiplanicie dé a j 
terberg, de areniscas paleozoicas, y c¡ 
relieve del Zoutpansberg, limitado hacia 
el valle del Limpopo por una grandiosa 
falla. 

Al Noroeste del High Veld existe una 
región compuesta denominada Middle 
Veld (Veld Medio), que se extiende más 
allá del valle del Orange hasta el gran Na- 
maqualand, en África del Sudoeste. Las 
altiplanicies internas se pierden, final¬ 
mente, en la gran cuenca del desierto de 
Kalahari, que sólo pertenece a la Repú¬ 
blica Sudafricana en su parte meridional. 
Más complejo es el relieve de la franja 
que sigue marginalmente la base de la 
Gran Escarpadura, ya que ésta posee en 
muchos puntos fracturas, fallas y plie¬ 
gues. Comienza al Nordeste con el Lew 
Veld (Bajo Veld), situado u una altura 





comprendida entre los 150 y los 550 me¬ 
tros y limitado al liste por los volcánicos 
montes Lebombo. más allá de los cuales 
se encuentran las llanuras costeras de 
Mozambique y Zululandia. Al Sur del 
Low Veid, hasta el Great Fish River, 
existe, detrás de una estrecha franja cos¬ 
tera, una amplia zona de tierras altas 
hendidas por las profundas gargantas 
de los ríos que la atraviesan y que se dis¬ 
ponen, algunas veces, escalonadamente. 
La franja meridional de la Gran Escar¬ 
padura se caracteriza por una serie de 
cordilleras con pliegues paralelos, for¬ 
madas en las areniscas y arcillas del sis¬ 
tema de! Cabo entre finales de la Era se¬ 
cundaria y principios de la terciaria. 

Entre la Gran Escarpadura y la pri¬ 
mera serie de cordilleras, formada por 
ios VViuebcrgc, los Swartbcrge y los Ba- 
viaanskloof, se encuentra la cuenca del 
Gran Kurroo, a una altura comprendida 
entre ios 600 y los 1000 metros y forma¬ 
do por las rocas del sistema del Karroo, 
dispuestas en capas horizontales. Entre 
la primera serie de cadenas y la larga 
eordillera de los Langeberge y de los Ou- 
tenika (Outeniekwaberge) se abre la cuen¬ 
ca del Pequeño Karroo, a una altura de 
300-500 metros. A lo largo de la costa su¬ 
dorienta! se encuentran numerosas cor¬ 
dilleras cortas orientadas de forma di¬ 
versa, como, por ejemplo, la montaña de 
la Mesa (Table Mountain), situada de¬ 
trás de Ciudad del Cabo. Por este moti¬ 
vo la costa es muy articulada y posee 
abundantes ensenadas y promontorios. 


como los ca, . ,, _„„„ 
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ra del desierto de Namih. 


Numerosas cuencas hidrográficas 

Ea Gran Escarpadura, además de ser 
el elemento principal de la orografía de 
Sudáfrica, actúa de divisoria de aguas, 
delimitando las cuencas hidrográficas 
del pais, que quedan repartidas en dos 
zonas bien diferenciadas: las fran jas cos¬ 
teras y las altiplanicies internas. 

A lo largo de las costas orientales, y 
a causa de la reducida distancia entre la 
costa y las pronunciadas pendientes de 
la Gran Escarpadura, existe una serie de 
ríos cortos, muy rápidos en su curso al¬ 
to. sin unión entre si y que desembocan 
directamente en el océano índico. Da¬ 
das sus características, su importancia 
económica es reducida. Al Oeste, por 
ejemplo, no existen ríos atlánticos dig¬ 
nos de mención si exceptuamos el Oran- 
ge. y, en general, la mayor parte de los 
cursos fluviales, debido a la aridez de la 
región, son de tipo itadi, con un régimen 
sometido a largos períodos de sequía. 

El resto del territorio de la República 
Sudafricana -el High Veld, práctica¬ 
mente- gravita sobre las cuencas del 
Limpopo y del Orange. El primero, que 
nace en las laderas del Witwalersrand, 
cerca de Johannesburgo, marca la fron¬ 
tera natural con Botswana y con Rhode- 


sia, adentrándose después en territorio 
de Mozambique, donde recibe las aguas 
de su afluente más importante, el Oli¬ 
lán ts, que proviene de la región de Pre¬ 
toria. Para rodear la Gran Escarpadura, 
el i ñmpopo, que a lo largo de su curso 
atraviesa numerosos desfiladeros y está 
1 “i rrumpido por cascadas y rápidos, 
deserú-v lin a amplísima curva hacia la 
derecha, partido a | Norte de las Zout- 
pansberg y recudí,- n do las aguas de sus 
afluentes sudafricana.*, que drenan en 
Iorina de abanico las altiplanicies del 
Transvaal. 

El Orange, cuya cuenca es mucho mías 
amplia que la del Limpopo, puede consi¬ 
derarse, ^ con sus 2100 kilómetros, el 
quinto río del continente: en efecto, sólo 
lo aventajan el Nilo, el Congo, el Níger y 
el Znmbeze. Nace en el macizo del Mont- 
aux-Sources y atraviesa primero Leso- 
tho. Al salir de este territorio penetra 
definitivamente en la República Sudafri¬ 
cana, encontrando varios desfiladeros y 
superando desniveles a veces importan¬ 
tes, como las Aughrabies Falls. Sus prin¬ 
cipales afluentes son: el Vaal, que nace 
en la región situada al Este de Johan¬ 
nesburgo, y el Mdopo, que discurre por 
el borde del Kalahari, delimita la fron¬ 
tera con Botswana y es uno de los nu¬ 
merosos cursos de régimen irregular que 
confluyen en el Orange procedentes de 
las regiones más áridas del país. 

En cuanto al Vaal, destaca sobre todo 
por su importancia historicogeográfica, 
ya que al vadearlo los pioneros bóers 


La False Bav, al Sur de 
Ciudad del Cabo* Toda 
la cosía sudoccidental 
del país se presenta muy 
articulada y abundante 
en ensenadas y promon¬ 
torios, a causa de la 
existencia de múltiples 
cordilleras, orientadas de 
forma diversa, (S. E. F.) 
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encontraron la tierra que llamaron, pre¬ 
cisamente, Transvaal. Con su recorri¬ 
do arqueado hacia el Norte delimita, en 
gran parte, junto al Orange (curvado 
hacia el Sur), las fronteras naturales del 
Estado libre de Orange (Orange Free 
State). 


Condiciones climáticas variables 


Tramo encajado del 
Orange, entre ias acci¬ 
dentadas paredes del 
desfiladero de Aughra- 
bies, río abajo del cual 
se inicia el curso infe¬ 
rior, De 2100 kilóme¬ 
tros de largo, el Oran- 
ge es el quinto río de 
Africa. fFilipptni-Maris) 


El factor geográfico decisivo en Sud- 
áfrica es, más que la hidrografía, el cli¬ 
ma, que condiciona no sólo el sistema 
de erosión sino también la vegetación y 
las formas de aprovechamiento del terre¬ 
no. Situada entre los 22” y los 35” lat. S, 
Sudáfrica pertenece casi totalmente a la 
zona tropical, con la excepción de la 
extremidad meridional, que presenta 
características mediterráneas (lluvias in¬ 
vernales, sequía estival). En casi todas 
las otras zonas, la estación húmeda coin¬ 
cide con el verano, cuando las masas 
de aire marítimo son atraídas por las 
bajas presiones que se forman en las 
zonas recalentadas del interior. Estas 
masas de aire, que dejan caer abundan¬ 
tes lluvias sobre Natal, suben los escalo¬ 
nes de las tierras altas orientales, supe¬ 


ran los montes de los Dragones e inician 
un movimiento de descenso hacia la al¬ 
tiplanicie interna; pero mientras efec¬ 
túan este movimiento, que sigue la di¬ 
rección Oeste-Noroeste, su humedad 
decrece con rapidez, hasta el punto de 
que las regiones noroccidentules acaban 
recibiendo cantidades insignificantes de 
lluvia; asi, en Porl Nolloth, en el Atlán¬ 
tico, se registran precipitaciones medias 
anuales de unos 61 milímetros, y en 
Upington, en el interior, de 150, mien¬ 
tras que Natal alcanza y supera los 1000. 
Las altiplanicies internas se sitúan entre 
estos dos extremos y reciben, según la 
latitud y el relieve, de 380 a 760 milíme¬ 
tros anuales. 

El país comprende, en definitiva, re¬ 
giones climáticas muy distintas. El Kar- 
roo, junto a la extremidad meridional 
de la provincia del Cabo, presenta un 
paisaje estepario, que sóio se cubre de 
hierba en las temporadas húmedas. Nata) 
goza de un clima tropical húmedo, y 
alrededor de su capital, Durban, que dis¬ 
ta tanto del Ecuador como de El Cairo, 
se dan las condiciones idóneas para que 
prosperen la banana y la caña de azúcar. 
En Transvaal y Orange, el Hígh Veld 


* •;* í* M 





registra lluvias estivales escasas, que per¬ 
miten la existencia de una vegetación 
herbácea estacional. Sin embargo, a 
medida que avanzamos hacia el Oeste, el 
paisaje está cada vez más dominado por 
el scruh, la estepa caracterizada por las 
zarzas que crecen en ella. La elevada 
altitud media de los territorios interiores 
y su lejanía del mar favorecen el fenó¬ 
meno de la irradiación, debido a lo cual 
se registran temperaturas nocturnas muy 
bajas (de hasta 2° C) y grandes oscila¬ 
ciones estacionales; en invierno, las he¬ 
ladas no son raras. 

En conjunto, el clima no puede decir¬ 
se que sea demasiado favorable: dos ter¬ 
cios de Sudáfrica propiamente dicha son 
áridos o sem¡áridos, y sólo en los lugares 
en que las precipitaciones abundan apa¬ 
rece denso el manto vegetal; el bosque, 
de tipo templado, alpino y subtropical, 
se extiende sobre una superficie muy 
limitada (3,4 %), principalmente en las 
montañas orientales, en Natal y en la 
zona del Cabo. En los lugares en que las 
lluvias escasean o son irregulares, ia tie¬ 
rra, cubierta de arena y piedras y con 
desniveles pronunciados, está cubierta 
por sabana, que más hacia el interior es 
sustituida por la estepa. La mayor parte 
del país (el 74 % de la superficie territo¬ 
rial la constituyen prados y pastos per¬ 
manentes) tiene, dadas las circunstan¬ 
cias, una marcada vocación pastoril, lo 
que le ha conferido una importancia de¬ 
cisiva en los acontecimientos históricos 
del pais, dada el hambre de tierra que 
ha impulsado a los colonos europeos a 
extender progresivamente sus posesio¬ 
nes hasta donde no era posible una agri¬ 
cultura intensiva. 

Las vicisitudes 
del poblamiento 

! Insta hace pocos años, la tesis predo¬ 
minante acerca del poblamiento de Sud¬ 
áfrica -cuestión que no cabe considerar 
en absoluto como puramente ■‘"científi¬ 
ca” , por sus consecuencias en la atribu¬ 
ción de derechos naturales a blancos y 
negros- era que la llegada de grupos 
bantúes desde el Noroeste y de colonos 
blancos desde el Sur se había producido 
en el mismo período, es decir entre los 
siglos XVi y XVll. Sin embargo, esta teo¬ 
ría, sostenida a ultranza por la minoría 
blanca por razones obvias, parece des¬ 
mentida por algunos hallazgos efectua¬ 
dos en el Transvaal en el curso de exca¬ 
vaciones arqueológicas (1964). De acuer¬ 
do con las citadas excavaciones, los 
primeros bantúes habrían cruzado el rio 
Limpopo mucho antes, incluso en el si¬ 
glo vt, realizando después una segunda 
invasión que ios historiadores sitúan en¬ 
tre los siglos Xiv y xv. 











Respecto a los blancos, ei primero en 
llegar al Cabo (llamado inicialmente de 
las Tempestades y rebautizado luego, 
proféticamente, de Buena Esperanza) 
fue el portugués Bartolomé Díaz. (1487). 
a quien siguió una década más tarde 
Vasco de Gama. Desde entonces, y du¬ 
rante más de un siglo, el Cabo fue sim¬ 
plemente una localidad de tránsito del 
largo viaje desde Europa a la India, con¬ 
trolada por los portugueses, aunque uti¬ 
lizada también, en pacifica convivencia, 
por ingleses y holandeses. Mientras tan¬ 
to, tribus xosa (del grupo bantú) se ins¬ 
talaban en el actual Transkei. Su des¬ 
plazamiento hacia el Sur prosiguió len¬ 
tamente, y a mediados del siglo xvn se 
concentraban a lo largo de la orilla Nor¬ 
te del Great Fish Rivcr, que desemboca 
en el océano indico a medio camino en¬ 
tre Porl Elizabeth y East London (Oos- 
Londen). 

Precisamente en este período (1652), 
Jan van Riebeeck, representante de la 
Compañía de las Indias holandesas, de¬ 
sembarcaba en Table Bay, la amplia en¬ 
senada que se abre en la costa atlántica 
a unos cincuenta kilómetros al Norte del 
Cabo, en el lugar en que más tarde sur¬ 
giría Ciudad del Cabo. 

Con la llegada de los holandeses, la 
zona del Cabo dejó de ser tan sólo una 
escala en la ruta hacia la India y se con¬ 
virtió en una colonia de poblamiento. En 
efecto, la Compañía asignó numerosos 
lotes de terreno en la zona de la bahia a 
“colonos libres”, es decir a personas que 
no dependían de ella, y que debían com¬ 
prometerse a cederle los productos de la 
tierra y el ganado a precios ‘■impuestos”. 

El mismo carácter de dicho intercam¬ 
bio económico pone de manifiesto que, 
de hecho, estos colonos vieran conside¬ 
rablemente mermada su libertad, y pue¬ 
de explicar asimismo su deseo de buscar 
tierras donde llevar una existencia autó¬ 
noma. De este modo comenzó un éxodo 
' 1Ul íá e! Norte y el Nordeste que, al cabo 
ue un siglo, condujo a los colonos (los 
trekboers. término que significa agricul¬ 
tor que se desplaza en carro) hasta las 
orillas del Great Kish Rivcr, donde se 
pusieron en contacto con las tribus xosa 
que se habían establecido allí procedentes 
del Norte. Dicho contacto no fue en ab¬ 
soluto pacífico, y ha pasado a la historia 
con el nombre de “primera guerra cafre” 
(de cafre, palabra árabe, de matiz des¬ 
pectivo que significa infiel y que se apli¬ 
caba a los negros de África sudoriental), 

La ocupación inglesa 

A finales del siglo XVIII, después de la 
invasión de Holanda por los franceses y 
de la creación de la República bátava, 
su vasalla, entró en escena Inglaterra. En 
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Viviendas decoradas en 
una aldea ndehele, en 
!a región de Pretoria. 
De estirpe bantú, los 
odebele forman parte de 
la oteada de pueblos 
que. atravesando el 
Limpopo, se sobrepu¬ 
sieron a los autóctonos 
—hotentotes y boS“ 
quimanos antes de la 
llegada de los blancos. 
Para albergar a los dis¬ 
tintos grupos étnicos 
locales se han creado 
reservas llamadas N ho- 
melands" o H bantus- 
tans' dotadas de cierta 
autonomía. ÍN Ciraní) 


Típica aldea zulú en Natal Los zulúes pertenecen al tronco 
bantú, y en otro tiempo fueron temidos por su belicosidad (en 
ei año 1879, al mando del rey Catewayo. derrotaron al ejér- 
cito inglés). Hoy, reducidos numéricamente, viven en las re¬ 
servas que se les han asignado en Zuluiandía (Natal), y se 

dedican a la ganadería y a la agricultura. (Marka) 4t7 


















1795 las tropas británicas ocuparon la 
colonia del Cabo, que seria restituida 
temporalmente a la República bátava a 
raíz de la paz de Amiens, y que se reco¬ 
braría definitivamente en 1806. La pre¬ 
sencia inglesa en el Cabo es un hecho 
importante en la historia de Sudáfrica, 
ya que señala el inicio de una coloniza¬ 


ción relativamente abierta respecto a los 
negros. Una prueba de ello es la promul¬ 
gación, en 1809, de la Carta de los De¬ 
rechos de los Hotentotes, que, si bien 
con muchas restricciones, reconocía 
cierta libertad y dignidad individuales a 
los autóctonos. A ia mentalidad colonial 
inglesa se contraponía netamente la de 
los bóers, en parte como consecuencia 
del rigido calvinismo de estos últimos. 
En 1820, otros 30.000 ingleses llegaron a 
la colonia (fundación de Port Elizabeth), 
y pocos años después, por influencia de 


los misioneros británicos, la discrimina¬ 
ción de la población negra se hizo me- 
'•■'•s rígida. En 1828 los hotentotes ad- 


nos í -, M , derechos “casi" equivalentes a 
quineron 0 blancos, y en 1834 fueron 
los de los braptifió esclavos, 
emancipados 35 000 . « 3 , lras , a a5ol¡ _ 

Eue sobre todo en los bóers 

cion de la esclavitud, cuando n 


se separaron netamente de los ingleses e 
iniciaron el trek o emigración hacia el 
Nordeste atravesando Orange y Trans- 
vaal y penetrando en Natal. Allí les opu¬ 
sieron una dura resistencia los zulúes, 
que en enero de 1838 aniquilaron la co¬ 
lumna dirigida por Piel Retief. Esta de¬ 
rrota fue vengada por Andries Prelorius 
en Blood River (Bloedrivier) en el mes 
de diciembre del mismo año, tras lo cual 
se proclamó la República de Natal. No 
obstante, este territorio fue ocupado 
posteriormente por los ingleses y se unió 
a Ja colonia del Cabo (i 848). 

Más adelante, sin embargo, los britá¬ 
nicos devolvieron parle de su indepen¬ 
dencia a los territorios bóers, recono¬ 
ciendo al í'ransvaal (1852), que tomó el 
nombre de República Sudafricana, y al 
Estado libre de Orange (1854). Así se 
inició la historia de Sudáfrica, con el 
choque de intereses contrapuestos y, 
sobre todo, de mentalidades distintas 
dentro del “frente blanco”. El empiris¬ 
mo innato de los ingleses les impulsaba 
a una conducta cruel en caso necesario, 
pero nunca obtusamente conservadora; 
los holandeses, por el contrario, parecían 
incapaces de liberarse de sus coneep- 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LA REPUBLICA SUDAFRICANA Y EN NAMIBIA. En el mayor de 
ambos Estados, el urbanismo alcanza, aun en relación con el avanzado grado de desarrollo económico, cotas ele 
vacias: cinco ciudades, con sus respectivas ««turbaciones, superar, los 400.000 hab.t Johannesburgo. Ciudad del 
Cabo. Durban, Pretoria y Pori Elizabeth. Los blancos suman, de un tola! de 21.282.000 habitantes (censo del ano 
19701 3 7 79 000 La densidad general media asciende a 17 habitantes por kilómetro cuadrado En cambio son 

pocos y de escaso relieve los centros urbanos en Namibia, donde la población alcanza los 749 000 habitantes 


eiones limitadas e inútilmente extremis¬ 
tas. Esta típica rigidez era debida, pro¬ 
bablemente, al hecho de descender de 
una minoría oprimida -la calvinisla- 
que sólo pudo encontrar fuerzas para 
superar sus enormes adversidades en una 
ideología rigurosamente cerrada. Ade¬ 
más, los ingleses -incluso los que habían 
emigrado “para no volver”-tenían siem¬ 
pre detrás la imagen de una madre pa¬ 
tria, mientras que los bóers se sentían, 
con razón, protagonistas de una diás- 
pora. Tranquilos, animosos, tenaces, 
sostenidos por una convicción que a me¬ 
nudo llegaba al fanatismo, lograron re¬ 
sistir al coloso inglés mediante una lucha 
que —motivaciones políticas aparte- les 
granjeó numerosas simpatías. 

Tras separar del Transvaul el territo¬ 
rio de Kimberley (1868), donde se habían 
descubierto grandes yacimientos dia¬ 
mantíferos, los ingleses intentaron un 
golpe de fuerza declarando, en 1877, la 
anexión de lodo el Transvaal. Sin em¬ 
bargo, ios bóers se rebelaron bajo el 
mando de un hombre de gran personali¬ 
dad y en extremo tenaz, Oom Paul Kru- 
ger, héroe nacional y padre tutelar de la 
independencia, que no dudó en recurrir 
a las armas y que, derrotando a los in¬ 
gleses en Majuba Mili en febrero de 1881, 
les obligó a reconocer por lo menos el 
autogobierno de todo el i ransvaal. 'Eres 
años más tarde, tras ser elegido presi¬ 
dente, obtuvo para su país la plena inde¬ 
pendencia. 

Mientras tanto, en ei campo inglés 
surgia la figura de Cecil Rhodes, minis¬ 
tro de Finanzas de la colonia del Cabo. 

C u ando en e] Transvaal se descubrieron 
rizísimos yacimientos de oro (1884), 
este paisanaje se apresuró a constituir 
una “Cómptñiíi para las Minas de Oro 
de Sudáfrica”, l|ie no ocultaba sus in¬ 
tenciones respecto a ¡a nuevas riquezas 
del subsuelo. Sin embargo ólo obtuvo 
el derecho de explotar los tetriunos si¬ 
tuados al Norte del Limpopo, o seaI a 
Rhodesia actual. Sus esperanzas de ad¬ 
quirir los ricos yacimientos del Trans¬ 
vaal dependían de la posibilidad de de¬ 
rribar a Kruger, tarca a la que se dedicó 
sin regatear medios. 

En las zonas mineras, Una súbita “fie¬ 
bre del oro” atrajo a gran número de 
personas, a las que pronto se les hicieron 
difíciles las relaciones con los bóers. A 
los ojos de éstos, en efecto, los Uitlan- 
ders (forasteros) aparecían como gente 
sospechosa, que había acudido al país 
para aprovecharse de las riquezas que 
ellos conquistaran con esfuerzo y riesgo. 
Jameson, brazo derecho de Rhodes, in¬ 
tentó por todos los medios fomentar el 
descontento de los uitlanders, llegando, 
incluso, a una tentativa de invasión des¬ 
de el exterior (desde Bechuanalandia, la 

































actual Botswana). La consecuencia fue 
un aumento de la tensión, que al cabo 
de tres años -en 1899, cuando los bóers 
adoptaron medidas bastante gravosas 
para los “forasteros”, especialmente los 
ingleses- desembocó en la guerra abierta 

La contienda anglo-bóer de 1899-1902 
comenzó con éxitos iniciales de los 
bóers, guiados por hombres que después 
tendrían un peso notable en la vida po¬ 
lítica del país. No obstante, los tres ge¬ 
nerales, Smuts, ftolha y Hertzog, no 
disponían de tuerzas capaces de hacer 
trente g ¡a aplastante superioridad de 
mct !iós de los ingleses. Éstos, guiados 
por lord Kilehener, terminaron por ocu¬ 
par Pretoria. Transvaal y su fiel aliado, 
el Estado libre de Orange, fueron de¬ 
clarados colonias inglesas, si bien con 
un notable grado de autonomía, solución 
que los bóers no aceptaron, entregándo¬ 
se a una lucha de guerrilla que se prolon¬ 
gó durante dos años. La guerra no aca¬ 
baría hasta 1902, con la paz de Vereenig- 
ing. Gran Bretaña unió definitivamente 
Transvaal y Orange a las otras posesio¬ 
nes inglesas. 

En 1909 se constituyó la Unión Sud¬ 
africana (Provincia del Cabo, Natal, 
t ransvaal y Oranee), cuyo presidente 
fue Botha (1910-1919), jefe del Partido 
moderado, que se inclinaba por un acuer¬ 
do con Inglaterra. La Unión recibió el 
estatuto de dominión y, tras participar 



Fort Elizabeth: barrios 
reservados a la pobla¬ 
ción de color, cons¬ 
truidos más allá del li¬ 
mite urbano. En $u- 
dáfríca la condición de 
los negros es la de un 
pueblo que vive bajo 
una dura tutela, en 
condiciones económi¬ 
cas muy inferiores a 
las de la minoría blan¬ 
ca. lOstunií 


Heidelberg. en la parte 
sudoccidental de la Pro¬ 
vincia del Cabo: templo 
de la Iglesia reformada 
holandesa» Los facto¬ 
res religiosos no están 
ausentes del extremado 
rigor con que, sobre 
todo los blancos de ori¬ 
gen holandés, conciben 
sus relaciones con los 
negros, considerados 
como instrumentos al 
servicio de la raza su¬ 
perior, (Filippini Marka) 


419 

































El tumultuoso encuentro 
de las aguas de los océa¬ 
nos Atlántico e Indico 
en el cabo de Buena 
Esperanza* Bartolomé 
Díaz, que lo descubrió en 
1437. lo llamó cabode 
las Tempestades o 
"de las Tormentas A 
Juan II. rey de Portugal, 
se debe la actual denomi 
nación, más optimista, 
pues Intuyó la importa- 
cia de esta región en la 
ruta de la India tCiranú 




en la primera Guerra Mundial, recibió 
en régimen de mandato el antiguo terri¬ 
torio alemán de África del Sudoeste. En 
1924. tras la presidencia de Smuts, fue 
elegido para sucederle Hertzog, jefe del 
Partido nacionalista antibritánico, quien, 
contrariamente a sus predecesores, re¬ 
clamaba la plena independencia de Sud- 
áfriea respecto de la Corona inglesa. 
Este objetivo, tenazmente perseguido, se 
consiguió en 1934, ano de constitución 
del Partido nacional de Sudáfrica, re¬ 
sultado de la fusión dd unionista de 
Smuts y del nacionalista de Hertzog. 
Desde el fin de la segunda Guerra Mun¬ 
dial (1948) los nacionalistas extremistas 
de Malan, que en 1934 se habían separa¬ 
do del Partido de Hertzog, han venido 
monopolizando prácticamente el poder y 
han guiado la política del país. 

Las principales etapas de la política 
sudafricana pueden resumirse en la adop¬ 
ción de constantes medidas restrictivas 
contra las poblaciones de color, incluso 
a costa de afrontar la unánime condena 
de ta opinión pública mundial, cuyas 
presiones, sin embargo, no han logrado 
hasta ahora ningún resultado concreto. 
En 1960 fue otorgado el premio Nobel 
de la paz. al apóstol del pueblo negro 
Albert Luthuli, y en los años posteriores 
se han multiplicado los votos de conde¬ 
na de la ONU y los llamamientos de Go¬ 
biernos. entidades culturales, asociacio¬ 
nes y personalidades. Nada, sin embar¬ 
go, ha sido capaz de disuadir de su línea 
de dura intransigencia al Gobierno sud¬ 
africano, que en 1961 se separó de la 
Commonwealth y proclamó la república. 
La palabra apankeid (“desarrollo sepa¬ 
rado", es decir, racismo elevado a siste¬ 
ma) por desgracia se ha popularizado. 

El principio del “apartheid” 

“El principio del aportlteid -según se 
declara en una publicación oticial del 
Ministerio de Información de! Gobierno 
de Pretoria- es el pilar fundamental dé 
la vida política y administrativa de Sud- 
áfrica.” La que podríamos llamar “filo¬ 
sofía" del apartheid nunca hace referen¬ 
cia explícita a la idea de la superioridad 
de los blancos; uno de sus puntos funda¬ 
mentales es la afirmación “realista" de 
la imposibilidad de convivencia entre 
europeos y africanos sin que un grupo 
predomine sobre el otro, hecho del que 
se desprende la necesidad de una neta 
separación entre ambos. La base concre¬ 
ta del desarrollo separado la constituyen, 
según se afirma, las llamadas homelands 
o bantustans, es decir, las “patrias" dé¬ 
los grupos bantúes, los territorios “na¬ 
turales" donde se establecieron al llegar 
al país. Se mantiene como dogma ina¬ 
movible que los blancos deben conser- 


Obreros bantúes be una industria del Estado líbre de 
Grange se preparan para una danza, Los pueblos de 
esta raza absorben fácilmente las costumbres propias 
de la civilización blanca, pese a la severa segregación, 
pero no olvidan las músicas y bailes de la tradición 
indígena. (Comm. Gatti Ex,} 
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Kimbeíley: "The Big Wofe'\ el gran cráter originado en una mina por ios traba¬ 
jos de excavación De aquí se han extraído diamantes por un valor muy cuan 
lioso Además de Kimberley. los diamantes proceden de las minas de 
Pretoria (Transvaal) y de Jagersfomein y Koffyforitein íOrange) En 1969 se 
obtuvieron 7 863 000 quilates En Springs (Transvaal) existe una fábrica de 
diamantes sintéticos para uso industrial ÍE- Dulevant! 
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var los territorios conquistados. En elec¬ 
to, “la adquisición de tierras por la fuer¬ 
za era una práctica inlernacionalmente 
aceptada hasta principios del siglo XX”. 
En la práctica, los homelands bantúes 
-territorios que deberían habitar casi 
15.000.(XXJ de personas, equivalentes a 
un 67 % de la población sudafricana 
(21.282.000 hab.>- cubren menos del 
15 % de la superficie total, y están loca¬ 
lizados en las regiones menos producti¬ 
vas. Aparte el hecho de que de los nu¬ 
merosos homelands previstos por las le¬ 
yes raciales sólo funcionan algunos, la 
situación de los africanos, incluso de 
aquellos que se ponen como ejemplo de 
la validez del sistema -especialmente 
Franskei, patria de los xosa-, es la de un 
pueblo sometido a una pesada tutela. 

Precisamente en Transkei, región que 
podríamos definir como homeland piloto, 
la constitución concedida por los blan¬ 
cos prevé una asamblea legislativa. Sin 
embargo, debe tenerse en cuenta que 
sólo 45 de sus miembros son elegidos, 
mientras que 64 escaños (es decir, la ma¬ 
yoría) se cubren por designación directa 
entre los jefes de tribu, con el: pretexto 


de que están “en la cúspide del tradicio¬ 
nal sistema bantú". No resulta aventu¬ 
rado deducir que los nombrados según 
este procedimiento apoyan al Gobierno 
que, por su parle, cuenta con muchas 
otras posibilidades de control sobre la 
actividad política de la Asamblea, ya 
que ésta carece de potestad para legislar 
en materia de defensa, asuntos exterio¬ 
res, seguridad interna, inmigración, fi¬ 
nanzas nacionales y sobre algunos as¬ 
pectos de los transportes. En la práctica, 
los bantúes gozan en sus reservas de una 
autonomía comparable a la que, en mu¬ 
chos países, se concede a determinadas 
áreas geográficas (condados ingleses, re¬ 
giones italianas, etc.). 

Incluso no teniendo en cuenta la redu¬ 
cida extensión de los homelands, su es¬ 
casa fertilidad y las limitaciones objeti¬ 
vas de los poderes de las asambleas loca¬ 
les, la condición humana y jurídica de 
los africanos en todo el país es la de una 
subclase. En los homelands vive única¬ 
mente el 40 % de los negros, porque esas 
reservas no ofrecen ni pueden ofrecer 
posibilidades de vida a un porcentaje 
superior; del reslanto de la población de 


color, el 30 % habita en las zonas urba¬ 
nas, donde es obligada a residir en ba¬ 
rrios separados (locations), mientras que 
el otro 40 % se distribuye en las zonas 
agrícolas o mineras, en grupos de barra¬ 
cas (compounds}. Todo africano está 
obligado a llevar consigo, y a presentar¬ 
lo cuando se lo pidan, un documento 
especial, el tristemente célebre pass. Se 
trata de una especie de libreta donde 
están anotados los datos del registro ci¬ 
vil, las huellas digitales y la profesión, y 
que incluye una copia del contrato de 
trabajo, el cual debe ser renovado cada 
mes por el patrono. Incluye, además, la 
autorización para residir en una zona 
determinada o bien para viajar hacia el 
lugar de trabajo o en busca de él, así co¬ 
mo los comprobantes de los próximos 
pagos de impuestos, etc. Cualquiera que 
sea descubierto en plena violación de 
una de estas y otras muchas disposicio¬ 
nes, puede ser detenido en el acto. 

Precisamente contra e! pass se desa¬ 
rrolló, en 1960, la última manifestación 
no violenta de los segregados. En la ma¬ 
ñana del día 21 de marzo, en Sharpevilie, 
un suburbio de la ciudad de Vereeniging 


Un aspecto de Jí>b f7 r r - 
nesburgo. AJ fondo pue¬ 
den verse los grandes 
amontonamientos de 
tierra aurífera, de la que 
ya se ha extraído el pre 
ciado metal. La ciudad, 
fundada en 1886, es Ja 
mayor de la República 
Sudafricana y cuenta 
alrededor de 1 400,000 
hablantes, íOstuniJ 





























Durban; vista nocturna. 
La primera ciudad de 
Natal (unos 7QG.OOO 
hafcü es sede de varias 
industrias, pero su desa^ 
rrollo se vincula, sobre 
todo, a su puerto, el 
mayor def país. Por él 
pasa la mitad de las 
mercancías Importadas 
y los tres cuartos de las 
exportadas. IN. Cirani) 


(Transvaal), alrededor de diez mil afri¬ 
canos rompieron públicamente el pass 
y se dirigieron hacia la jefatura de Poli¬ 
cía, con la intención de hacerse detener 
en masa y sufrir, en corto plazo, un pro¬ 
ceso que hubiera atraído el interés de la 
prensa mundial. La represión policial 
fue muy dura, y lo que en principio era 
manifestación pacífica se convirtió en la 
“matanza de Sharpeville”, cuya fecha 
ha sido elegida por la Comisión para los 
Derechos humanos de la ONU como 
“jornada contra el racismo”. Desde en¬ 
tonces sólo se han dado tímidos y espo¬ 
rádicos intentos de protesta, y la mayoría 
de los africanos han renunciado a luchar 
siguiendo la vía legal (por otra parte sin 
salida posible, dada la prohibición que 
pesa sobre las asociaciones políticas), en 
tanto una pequeña minoría ha elegido el 
camino de la rebelión armada. Ésta, sin 
embargo, no parece tener muchas posi¬ 
bilidades de éxito, al menos a corto pla¬ 
zo, dada la gran eficacia de las estructu¬ 
ras represivas y porque las guerrillas no 
pueden partir, como sucede en Angola y 
Mozambique, de bases situadas del otro 
lado de la frontera, ya que Sudáfrica es¬ 
tá rodeada por una franja de “Estados 
amigos”, con la única excepción de Zam- 
bia, que limita en un pequeño sector de 
su territorio con África del Sudoeste. 
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A las duras limitaciones de la libertad 
personal las acompaña una rigurosa dis¬ 
criminación en el terreno económico; a 
este respecto, es bastante elocuente el 
hecho de que a los africanos, aun repre¬ 
sentando alrededor del 67 % de la po¬ 
blación, sólo les corresponde el 23 % de 
la renta nacional, mientras que los blan¬ 
cos —el 18 %- disfrutan de más del 70 %, 
En el país viven otros dos grupos racia¬ 
les “segregados": los coloureds y los asiá¬ 
ticos. Los primeros, que suman aproxi¬ 
madamente 2,000.000 de individuos, des¬ 
cienden de la unión de colonos blancos 
y mujeres holentotes (son, según una ex¬ 
presión local, los “bastardos"), o bien de 
la unión de colonos o de hotentotes con 
esclavas importadas de Madagascar, 
Angola o el archipiélago malayo. Con¬ 
centrados generalmente en la región del 
Cabo, hablan inglés o afrikaans, profesan 
cultos cristianos y tienden a mantener 
las distancias frente a los negros, ya que 
las leyes raciales los reconocen como 
“superiores”. A los matices de color de 
la piel corresponden otros tantos pelda¬ 
ños de una escala social que sitúa en pri¬ 
mer plano a los más blancos, que se es¬ 
fuerzan por infiltrarse entre los europeos. 
En conjunto, sus condiciones económi¬ 
cas son ligeramente mejores que las de 
los autóctonos. 


El grupo asiático, en franca minoría, 
ya que representa poco menos del 3 % 
de la población, goza de un nivel econó¬ 
mico más elevado, ya que pefeibe el 2 % 
de la renta nacional. Se trata de una po¬ 
blación concentrada casi en su totalidad 
en Natal, donde la expansión de la caña 
de azúcar hizo necesaria-a falta de hom¬ 
bres del pais, encerrados en las reservas- 
la inmigración de trabajadores. Éstos, 
reclutados en su mayoría en la India o 
en el Pakistán entre ÍSbO y 1913, al prin¬ 
cipio con contratos temporales, se que¬ 
daron en Sudáfrica y prolileraron con 
mayor rapidez que los demás grupos ét¬ 
nicos. Actualmente los asiáticos habitan 
sobre todo en las ciudades, donde han 
alcanzado posiciones sociales elevadas 
(abogados, médicos, empresarios indus¬ 
triales, etc.). 

Resulta evidente que cualesquiera 
sean los supuestos ideológicos del apar- 
theid, este sistema descansa en inequí¬ 
vocos factores económicos. Cien por cien 
capitalista, Sudáfrica ha encontrado en 
el apartheid la posibilidad de disfrutar 
de abundante mano de obra a bajo pre¬ 
cio, necesaria para las “industrias bási¬ 
cas” que forman el esqueleto de su eco¬ 
nomía. Son sintomáticos, a este respec¬ 
to, dos hechos: el primero, la increíble 
diferencia entre los salarios de blancos y 



















negros (17 a 1); y el otro, la discrimina¬ 
ción a la hora de asignar títulos y pues¬ 
tos de trabajo, según el principio de que 
los nativos deben dedicarse a trabajos 
“•más adecuados a su c¿ipacidad”. Así, 
en la industria sólo son blancos veinte de 
cada cien trabajadores que ocupan vi¬ 
viendas especiales, mientras que en lós 
servicios (es decir los trabajos menos 
fatigosos, mejor pagados y socialmente 
más codiciados) ios africanos no llegan 
al 12 %. 

Por otra parte, un mercado en el que 
a más de los dos quintos de la población 
íes corresponde una renta que no llega 
al 30 % del total, y, en consecuencia, con 
un poder adquisitivo muy limitado, ofre¬ 
ce escasas posibilidades de expansión 
interna. En pocas palabras, la produc¬ 
ción de bienes de consumo y secunda¬ 
rio' no puede expansionarse porque na¬ 
die eshí on condiciones de adquirir di¬ 
chos bienes. Líf posición frente a este 
problema económico divide a los dos 
grupos principales de qiit? se compone la 
minoría blanca: los afrikaitnders. des¬ 
cendientes de los pioneros bóers, y los 
ingleses, herederos de los uit¡antiers. La 
proporción entre los dos grupos es lige¬ 
ramente favorable a los primeros, cuyos 
antepasados eran holandeses, alemanes 
y calvinistas franceses obligados a aban¬ 
donar su país tras la revocación del edic¬ 
to de Nantes. Hablan una lengua que 
deriva del holandés (el afrikaans), per¬ 
tenecen a una de las tres Iglesias protes¬ 
tantes holandesas (sobre lodo a la “Igle¬ 
sia reformada”) y viven preferentemente 
en el campo. Los británicos, por el con¬ 
trario, son más numerosos en las ciu¬ 
dades, hablan inglés y son ideológica¬ 
mente más '‘abiertos'' y emprendedores 
en materia económica. Reprochan a los 
afrikaanders rurales sus ideas reacciona¬ 
rias, su tradicionalismo, su nostalgia de 
una existencia “bíblica” en medio de los 
rebaños y de los negros creados por Dios 
para servir a la raza superior. La men¬ 
talidad de los ingleses, más que “pro¬ 
gresista”, es la de una raza pragmática y 
avanzada, dolada quizá de una menor 
benevolencia paternalista en el terreno 
humano (rente a los negros, y tai ve/ 
únicamente consciente del hecho de que 
i 3.000,000 de hombres son otros tantos 
consumidores en potencia. 

No obstante, a pesar de estas dispari¬ 
dades, los dos grupos blancos se han vis¬ 
to obligados a hacer frente común para 
sostener la presión de los buntúes y de la 
opinión pública internacional, de forma 
que las diferentes mentalidades se han 
reducido a simples matices de la actitud 
política. Existe, por ejemplo, un Partido 
unitario que cuenta entre sus filas a una 
cuarta parte de los diputados, y que se 
caracteriza por un extremismo menos 


acusado que el poderoso Partido nacio¬ 
nalista. Sin embargo, la única organiza¬ 
ción política con un programa abierta¬ 
mente innovador, el Partido progresista, 
conquistó un solo escaño en las eleccio¬ 
nes de 1970. Debe añadirse también que 
resulta difícil, incluso para un blanco, 
expresar opiniones o promover iniciati¬ 
vas contrarias al apartheid ; la legislación 
racial también es muy severa a este res¬ 
pecto. En consecuencia se ha reducido, 
prácticamente hasta desaparecer, la po¬ 
sibilidad de que un grupo “reformista 
ilustrado” haga que prevalezca a largo 
plazo la tesis menos extremista y comien¬ 
ce un diálogo con la “otra" Suda frica. 

I odo ello no permite prever cuánto pue¬ 
da durar la actual situación de “estabi¬ 
lidad” a la que se aferra el Gobierno sud¬ 
africano con el fin de atraer inversiones 
extranjeras, necesarias para el desarrollo 
de la economía. Es muy probable que, 
una vez abandonada toda esperanza de 
ayuda no meramente verbal por parte de 
los países que en la ONU han condenado 
tan a menudo el racismo, los africanos 
se decidan, antes o después, a la acción 
directa. En este caso se avecinarían tiem¬ 
pos duros para el país, que, sin embargo, 
cuenta con recursos suficientes para ase¬ 
gurar -con un régimen democrálico- 
óptimas condiciones de vida para todos. 


Importancia del fenómeno urbano 


Isla de superdesarrollo en un conti¬ 
nente aún atrasado, Sudáfrica se carac¬ 
teriza por la importancia de su desarrollo 
urbanístico. Ln las cinco ciudades princi¬ 
pales vive más del 25 % de la población. 
De este porcentaje, la mayor parle lo 
constituyen los blancos, y. en segundo 
término, los indios. 

La mayor y más populosa ciudad sud¬ 
africana es Johannesburgo (Johannes- 
burg), al mismo tiempo una de las más 
altas del mundo, ya que se encuentra en 
la ladera meridional del Witwatersrand, 
a 1750 metros sobre el nivel del mar. 
De fundación reciente -nació en 1886, 
en la época del descubrimiento de los 
grandes yacimientos de oro del Trans- 
vaal-, se ha desarrollado con rapidez y 
cuenta en la actualidad 1.400.000 habi¬ 
tantes. 

No se le ha atribuido ninguna función 
específica en la vida del Estado, ya que 
la sede del Parlamento se encuentra en 
Ciudad del Cabo y la capital administra¬ 
tiva es Pretoria; no obstante, ocupa un 
sólido primer puesto en la vida económi¬ 
ca del país, tanto por ser el centro de la 
riquísima zona minera, como por alber¬ 
gar industrias, bancos y actividades co¬ 
merciales diversas. Las localidades de la 


Durban; cachalotes de 
sembarcados y enviados 
por ferrocarril a la fac¬ 
toría de elaboración. La 
República Sudafricana 
dispone de una flota de 
siete balleneros que, en 
la campaña 1968- 
1969, capturaron 2078 
cetáceos. ÍFiíippini) 


















PLANO DE CIUDAD DEL CASO, Ciudad de! Cabo (Cape Town en in¬ 
glés. Kaapstad en afrikaans), situada al pie de Ja montaña de la Mesa, se ha 
desarrollado a lo largo de la eosts y cubre un área que supera los 200 km 2 , 
con un total de &Ü7 200 habitantes (en el centro urbano: &08 350 habitan¬ 
tes!. Capital comercial del país, tiene en ella su sede el Parlamento y es fsrfio- 
$a por la belleza de sus alrededores. Cuenta, asimismo, con una universidad, 
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región están íntimamente unidas a Jo- 
hannesburgo, y junto a ella forman una 
especie de conurbación que, si bien hoy 
en día es poco densa, está destinada a 
concentrarse cada vez más, dado que se 
prevé un considerable aumento de la 
población. 

La capital administrativa, es decir, la 
sede del Gobierno, radica en Pretoria 
(303,600 hab.; 422.600 con el núcleo ur¬ 
bano), que surge a unos 70 kilómetros 
de Johanncsburgo. También es de origen 
relativamente moderno ya que se lundó 
hace poco más de un siglo (1855). Sin 
embargo, el haber sido destinada desde 
el principio a funciones de capital -pri¬ 
mero del Transvaal y después de todo el 
país- le ha conferido un aspecto muy 
distinto al de Johanncsburgo. Sus am¬ 
plias calles arboladas, que se cruzan en 
ángulo recto, están flanqueadas por edi¬ 
ficios elegantes, y goza de mayor tran¬ 
quilidad que la activísima capital eco¬ 
nómica. El nombre de Pretoria se eligió 
para honrar a A. W. J, Pretorios, caudillo 
y héroe nacional de los bóers, al que se 
ha dedicado un monumento (Voortrek- 
kers Memorial) en el centro de la ciudad. 

En el otro extremo del país, en la ba¬ 
hía dominada por la montaña de la Mesa 
(Table Mountain), surge El Cabo, la ciu¬ 
dad más antigua de Sudáfriea, fundada a 
mediados del siglo XVII por los primeros 
colonizadores holandeses guiados por 
Van Riebeeck. Su desarrollo, tras un 
primer periodo de crecimiento favore¬ 
cido por la importancia de su puerto y 
por la circunstancia de ser centro pro¬ 
pulsor de la colonización, ha seguido un 
curso mucho más lento que en otras ciu¬ 
dades sudafricanas. Actualmente, El 


Cabo apenas supera los 800.OCX) habi¬ 
tantes, incluidos los suburbios, a causa 
de dos factores principales: la lejanía de 
las zonas más activas del país y las difi¬ 
cultades naturales de la región donde se 
asienta la ciudad. En efecto, el casco ur¬ 
bano ha debido rodear la península mon¬ 
tañosa que termina en el histórico cabo 
de Buena Esperanza. No obstante, Ciu¬ 
dad del Cabo (Cape Town en inglés, 
Kaapstad en afrikaans ) es un centro de 
notable actividad debida, sobre todo, 
a su gran puerto, el primero del pais en 
cuanto al tráfico de pasajeros. Existen 
además varias industrias, especialmente 
de transformación, que se benefician de 
dicho puerto, así como numerosas insti¬ 
tuciones culturales. 

La tercera ciudad es Durban, en Na¬ 
tal, con unos 700.000 habitantes, f unda¬ 
da en 1835, en las orillas de una bahía 
que constituye el mejor puerto natural de 
la costa Este (océano índico), se ha con¬ 


vertido rápidamente en la más importante 
estación marítima del pais. Las tres 
cuartas partes de la carga que parte de 
Sudáfriea pasa por este punto, que recibe 
también la mitad, aproximadamente, de 
las mercancías importadas. Durban, que 
posee un excelente clima y espléndidas 
playas, es asimismo una ciudad residen¬ 
cial particularmente acogedora, por 
lo que el turismo representa, junto a 
las actividades portuarias y a las indus¬ 
trias, un elemento de gran importancia 
en su economía. Sin embargo, aunque 
Durban es el mayor centro de Natal, 
no es su capital: esta función correspon¬ 
de a Pietermaritzburg (110.000 hab.) 
situada en el interior, junto a la vía 
férrea que une Durban con elTransvaal 
central. 

Port Elizabeth (unos 400.000 hah ) 
la más “inglesa" de las ciudades -.uda- 
fricanas, se encuentra también en la 
costa del océano índico. Es uno de los 
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cuatro principales puertos del país, 
y desde hace aproximadamente me¬ 
dio siglo ha registrado un gran desarrollo 
industrial. Otras localidades impor¬ 
tantes son Bloemfontein, cabeza de 
Orange (150.000 hab.); Germiston 
(200.000 hab.), capital aurífera del Trans- 
vaal; y Kimberley, uno de los principa¬ 
les centros mundiales de la producción 
de diamantes. 

Aspectos de la economía 

A pesar de que, como ya se ha dicho, 
el país no goza de un clima particular¬ 
mente favorable para la agricultura, du¬ 
rante mucho tiempo ésta y, sobretodo, la 
ganadería han constituido las activida¬ 
des económicas predominantes. La su¬ 
perficie cultivada es escasa -menos del 
I (j % del total-, pero se utiliza para pastos, 
de forma más o menos provechosa, el 
74 % del territorio. 


La agricultura de los blancos y la 
de los negros 

A estas actividades se dedican dos 
sectores netamente distintos: por un la¬ 
do el agropecuario blanco, y por otro el 
negro. Este último conserva e) tradicio¬ 
nal sistema bantú de cultivos y ganade¬ 
ría combinados. Los pastos son colec¬ 
tivos: sólo la tierra arable se reparte 
entre familias y se confia, en su mayor 
pane, a mujeres y ancianos, porque la 
mayoría de los hombres trabaja en las 
minas o en la industria, fuera de los 
homelands. 

Debido a la escasez de la tierra no se 
dejan reposar nunca los campos ni se 
aprovecha el estiércol, que, en cambio, 
se utiliza como combustible. El resultado 
es que los terrenos se agolan rápidamen¬ 
te y son presa de la erosión. Existen zo¬ 
nas más favorables, pero, en general, los 
nativos carecen de tierra suficiente 


para auloabastecerse, y reclaman mayo¬ 
res extensiones, i os blancos, sin embar¬ 
go, rechazan toda concesión con el 
pretexto de que se están degradando los 
terrenos que ya poseen. Se crea de este 
modo un circulo vicioso del que ni 
siquiera es probable pueda salirse utili¬ 
zando procedimientos modernos. 

Los blancos poseen el 70 % de los cul¬ 
tivos y el 85 % de los pastos. Existen, 
en total, más de 110,000 fincas rústicas, 
con una media de más de 750 hectáreas 
cada una. Sin embargo, debido a que só¬ 
lo 168.000 europeos se dedican activa¬ 
mente a la agricultura, se impone el con¬ 
curso de mano de obra africana que, por 
otra parte, nunca basta a causa de la 
atracción de los salarios industriales, 
relativamente más altos. Este inconve¬ 
niente se intenta solucionar con una 
progresiva mecanización y racionaliza¬ 
ción de los cultivos. El producto más di¬ 
fundido (también en los cultivos a cargo 
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Bahía de ía Mesa, 
que debe su nombre a 
la característica monta¬ 
ña visible al fondo. En 
este paraje, donde se 
asienta hoy Ciudad 
del Cabo, desembarcó 
en 1652 el explorador 
holandés Jan van 
Rfebeeck, fundador det 
primer núcleo de casas 
en torno al cual se desa¬ 
rrolló a continuación 
la ciudad (N Cirani) 
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Antílopes innpala en el parque nacional Kruger Ex¬ 
tendido por una vasta área del Norte del Transvaal, 
en las fronteras con Rhodesia y Mozambique, el 
parque Kruyer debe su nombre al presidente suda¬ 
fricano que, en 1898, estableció en el país la pri¬ 
mera reserva faunistica, (N. Cirant) 
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MINAS E INDUSTRIAS 
DE AFRICA MERIDIO¬ 
NAL. El subsuelo encie¬ 
rra una gran variedad 
de minerales, en ocasio¬ 
nes presentes en ene 
mes cantidades. ^ os 

de ellos los 

os conocían 

ya ios i. . 

africanos, pero 

su aprovechamiento 
en gran escala lo ini¬ 
ciaron los blancos. 
Actualmente, el país 
produce diamantes Idel 
Transvaal procede el 
mayor ejemplar del mun¬ 
do. de 3106 quilates de 
peso, hallado en 1905), 
oro (la República Suda¬ 
fricana es el primer pro¬ 
ductor del mundo de 
este preciado metal), 
uranio, plata, platino, 
hierro, manganeso, anti¬ 
monio, estaño, amiarv 
to, cobre, fosfatos y 
hulla, que han permitido 
la expansión del país. 
Los sectores más desa¬ 
rrollados son. natural¬ 
mente. los vinculados a 
las riquezas mineras 
y las manufacturas. 
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de los negros) es el maíz, del que Suda- 
frica detenta la primacía continental 
(unos 6,5 millones de t en 1970); siguen 
el trigo, las patatas y el sorgo. La caña de 
azúcar, que se concentra en Natal, ocupa 
también un puesto de relieve (1,6 millo¬ 
nes de t). La fruticultura es asimismo 
muy importante, aunque en grado diver¬ 
so según las posibilidades ofrecidas por 
el medio en cada caso concreto. En la 
provincia del Cabo crece la vid, introdu¬ 
cida en el siglo xvil y desarrollada a raíz 
de la llegada de los colonos calvinistas. 
El tabaco, el algodón y los cacahuetes 
son otros laníos productos destacados de 
la agricultura sudafricana. 

Más del 15 % de la renta producida 
por la tierra corresponde a la ganadería, 
que constituyó el principal recurso en los 
inicios de la colonización. En Sudáfríca 
viven unos 12.000.000 de bovinos, un nú¬ 
mero considerable a pesar de la baja ca¬ 
lidad del ganado y de la escasa produc¬ 
ción de leche. Si alcanza cierta impor¬ 
tancia la cria de ovejas, que suman poco 
menos de 40.000.000 de cabezas, y cuya 
lana es muy apreciada en todos los mer¬ 
cados. Introducidas en 1789, las meri¬ 
nas se adaptaron perfectamente al 
ambiente del veid. Existen también 
5.500.000 cabras, de las que casi una 
quinta parte (angora) proporciona la 
apreciada lana mohair. 


Numerosas industrias 

En conjunto, las actividades basadas 
en la explotación de la tierra apenas con- 
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tribuyen a la renta nacional en un 10 %. 
Alcanzan más importancia, en cambio, 
las actividades industriales, basadas 
esencialmente en el aprovechamiento 
de los inmensos recursos del subsuelo, 
bl desarrollo de la industria extractora, 
a partir de la segunda mitad del siglo 
xix. ha cambiado por completo el pa- 
norama de Sudáfrica: en la actualidad, 
el 15% de la renta lo suministran los 
productos mineros. 

La cantidad de diamantes extraída 
cada ano totaliza 7.800,000 quilates, lo 
que convierte a Sudáfrica en el mayor 
productor del mundo después de Zaire 
y la URSS. Las principales minas se en¬ 
cuentran junto a Kimberley, en la pro¬ 
vincia del Cabo y en Pretoria, Transvaal, 
pero los ejemplares más bellos son los 
vocedentes de los yacimientos aluviales 
siUi..;.„ entre la desembocadura del 
Orange y 'i M -, Nolloth , en la zona fronte¬ 
riza con Alnc, j e | Sudoeste. Abunda 
también el oro, de. Sudáfrica es, con 


mucho, el primer productor del mundo, 
con la astronómica cantidad de mil tone¬ 
ladas anuales (la URSS, en segundo lu¬ 
gar. produce 167 t). Ll precioso metal 
se encuentra en grandes cantidades en 
Witwatersrand o Rand, en Orange y en 
varios yacimientos secundarios del Norte 
del Iransvaa!, Su extracción requiere, 
no obstante, purificar millones de tone¬ 
ladas de material, lo que sólo se halla al 
alcance de grandes sociedades respalda¬ 
das por cuantiosos capitales. Debe des¬ 
tacarse, no obstante, que de las sucesi¬ 
vas “■purificaciones” se obtienen otros 
minerales, en especial uranio. Además, 
esparcidos por diversas zonas, existen 
yacimientos de minerales raros, muy 
apreciados en metalurgia por su impor¬ 
tancia como componentes de aleaciones 
especiales: platino, níquel, antimonio, 
cromo, tungsteno, vanadio y titanio. La 
producción de amianto ocupa el cuarto 
lugar del mundo, y la de manganeso el 
segundo. Es excelente, asimismo la pro¬ 


ducción de fosfatos, estaño y cobre. 
Tampoco falta el metal básico de la in¬ 
dustria moderna, el hierro, cuyas reser¬ 
vas se calculan en 5000 millones de to¬ 
neladas. Debido a que existen grandes 
yacimientos de carbón en el Transvaal, 
Orange y Natal -unos 55.000.000 de to¬ 
neladas anuales- ha sido posible crear 
una industria metalúrgica de grandes 
dimensiones, con una producción de 
4.400.000 toneladas de arrabio y 
4.600.000 toneladas de acero al año. 

No obstante, gran parle del carbón se 
emplea en la producción de energía, ya 
que en Sudáfrica - y ésta es la única ca¬ 
rencia grave entre sus recursos- no se 
han encontrado aún yacimientos de pe¬ 
tróleo (si bien se están realizando pro¬ 
metedoras prospecciones) ni, por otra 
parte, existen cursos de agua que se 
presten a una utilización muy intensa. 
Aun teniendo en cuenta estas circuns¬ 
tancias, la producción anual de energía 
supera los 44.000 millones de kWh, lo 



Pretoria: las casas antiguas, casi sofocadas por el moderno edificio de 
cristal, recuerdan, con su peculiar arquitectura, que los primeros coloniza 
dores de Sudáfrica fueron holandeses, La capital administrativa de la repú¬ 
blica toma su nombre del caudillo bóer Andrés Guillermo Jacodo Pretorios 
U 799-1 853L que derrotó al rey zulú Dingane, Es la ciudad de mayor ime 
rés histórico del país. (N. Ciranij 
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UTILIZACION DEL 
SUELO EN AFRICA 
MERIDIONAL. La 

agricultura constituye 
una actividad marginal 
en la República Sudafri¬ 
cana, que basa su eco 
nomia en la explotación 
de sus ricos yacimientos 
minerales. La superficie 
cultivada apenas cubre 
el 9,9 %, mientras que 
prados y pastos se ex¬ 
tienden por casi las tres 
cuartas partes del terri¬ 
torio, En Lesotho el te¬ 
rreno arable ocupa el 
1 1,6 %, y en Ngwane 
el 14,5 %„ Los cultivos 
principales son el sorgo, 
el maíz, el mijo, la ca¬ 
ña de azúcar y las bana¬ 
nas, En los altiplanos 
abundan los pastos, 
que hacen posible una 
ganadería floreciente. 
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Cultivas subtropicales iagnos. nd, alnas) 
y hortaíruticolas 

Ct/ífüvos de lús ampian os subtropicales: 
cereales (rrufo arroz) luííerc y tjanaderia 
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Ganadería setnmú/nada de bovinos 
Bosques y parques nacionales 
Sátoan,i predesertir.n 
Desierto de plantas carnosas 
Desierto de arbustos y glamlneas 
Desierto de arbustos 




Desierto arenoso 


Principales puertos pesqueros 




Transvaal: rebaño de merinos en la zona de Volksrut. Más deM 5 % de los 
beneficios producidos por la tierra procede de ia ganadería que, en la actua¬ 
lidad. cuenta con una cabaña de casi 40.000.000 de cabezas, muy apre¬ 
ciadas por su lana. En la época de (a colonización, la ganadería, en busca 
siempre de nuevos pastos, ayudó decisivamente a la expansión de ios 
blancos. (Filippini-Marka) 


que coloca al país a la cabeza del conti- 
ncnie en cuanto a consumo de energía 
per cápita, en la linea de muchas nacio¬ 
nes industrializadas del mundo. 

Este elevado consumo de energía se 
destina a satisfacer las necesidades de las 
industrias ex tracto ras, pero se debe tam¬ 
bién al desarrollo experimentado por la 
industria manufacturera, que en el espa¬ 
cio de veinte años ha visto duplicado el 
número de sus empresas y de sus traba¬ 
jadores. Actualmente, casi una tercera 
parte de la renta nacional procede de 
este sector, que ha llegado a superar con 
creces el producto conjunto de la agri¬ 
cultura, la silvicultura, la pesca y la mi¬ 
nería, el cual representaba, hace medio 
siglo, más del 50 % del total. 

El desarrollo de este sector industrial 
está suficientemente diversificado. Pros¬ 
peran en él, sobre todo, los ramos textil, 
alimentario, químico y mecánico. No 
obstante, debe destacarse que Sudáfrica 
se ve todavía obligada a importar gran 
cantidad de productos acabados, sobre 
todo maquinaria y vehículos (43 % del 
total), > manufacturas diversas (aproxi¬ 
madamente el 20 %). Ello se debe a que, 
como ya se ha explicado, el mercado 
interior, a causa de las diferencias eco¬ 
nómicas provocadas por el sistema del 
opartheid, no permite la rentabilidad de 
ciertas industrias. La balanza comercial, 
en consecuencia, es aún desfavorable; 
en 1968 el déficit era de 380 millones de 
rands. 

Sudáfrica, con una economía en ia 
que el comercio exterior ocupa un lugar 
de gran importancia, ha desarrollado 
una eficaz red de comunicaciones. Las 
lineas férreas, electrificadas en más del 
30 %, alcanzan una extensión de unos 
22.000 kilómetros. 

En general, puede afirmarse que la po¬ 
tencia económica del país es notable, y 
que el aparato productivo ha alcanzado 
ya un elevado grado de desarrollo, si 
bien con un equilibrio aún defectuoso 
entre los diversos sectores. No obstante, 
la prosperidad de toda Sudáfrica, y no 
sólo de la minoría blanca privilegiada, 
depende, también en el plano económi¬ 
co, de la posibilidad de un cambio de la 
situación política interna, pero acaso re¬ 
sulte optimista en exceso creer en una 
evolución pacifica. 
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Las vicisitudes de este extensísimo 
territorio {824.292 km 2 ) están íntima¬ 
mente vinculadas, desde hace más de 
medio siglo, a las de Sudáfrica, de la que 
prácticamente se ha convertido en una 
dependencia. 

Llegada de los europeos 

Las inhóspitas costas de África del 
Sudoeste fueron exploradas por los por¬ 
tugueses (Diogo Cáo, Bartolomé Díaz) 
en el siglo XV. y visitadas después por 
unos pocos europeos, sobre todo holan¬ 
deses y cazadores de ballenas. Sólo en el 
siglo xix avanzaron hacia el interior los 
misioneros británicos y holandeses. En 
1883. como consecuencia de la negativa 
de Gran Bretaña a tomar bajo su protec¬ 
torado el territorio para cuidar las misio¬ 
nes. amenazadas por las continuas luchas 
entre las tribus, el alemán Lüderitz com¬ 
pró a un jefe hotentote la bahía de Angra 
Pequeña y. al año siguiente, el país se 
convirtió en protectorado de Berlín. Ad¬ 
ministrada primero por la Sociedad colo¬ 
nial alemana. África del Sudoeste pasó a 
depender directamente de la metrópoli 
en 1892, y fue teatro de ásperas represio¬ 
nes contra los levantamientos de las tri- 


Sudoeste) 


cíes (Damaraland, Namaqualand) que 
continúan las de Angola y descienden 
del Norte, donde alcanzan una altitud 
media de 1500 metros, hacia el Sur- 
(cota media, unos 1000). En la paite 
occidental existen cimas que superan los 
2000 metros (monte Onnatako, 2289 m. 
y monte Brandberg, 2605 m. este último 
aislado y algo distante de ¡a costa). El 
reborde occidental de la altiplanicie po¬ 
see pronunciadas laderas frente a la es¬ 
trecha y llana franja litoral (desierto de 
Namíb). Al Norte, el territorio desciende 
hacia la llanura de Ovamboland, los va¬ 
lles dei Cunene y del Okavango y la de¬ 
presión salada del Etosha; al Esté, hacia 
el desierto de Kalahari; al Sur, por últi¬ 
mo. hacia el valle del Molopo y del 
Orange. 

Las condiciones climáticas vienen ca¬ 
racterizadas por el predominio de la 


aridez, debida tanto a la posición del 
país, cruzado por el Trópico de Capri¬ 
cornio. como a la dirección de los vien¬ 
tos, paralela a la costa. Las lluvias son 
escasísimas (en Windhock caen sólo 380 
mm al año) y alimentan, en las regiones 
centrales y orientales, una estepa pobre: 
únicamente en el Norte y en el Nordeste 
se extienden la sabana y el bosque muy 
claro. Estas condiciones climáticas dan 
lugar a una red hidrográfica pobre, cons¬ 
tituida por ríos de régimen torrencial y 
por lagos salados, como el Etosha, qué 
ocupan el fondo de las depresiones, 

Abundancia de minerales 

A pesar de sus desfavorables condicio¬ 
nes naturales, África del Sudoeste es un 
territorio rico, lo que explica la resisten¬ 
cia de Pretoria a abandonar su control. 
Abundan los yacimientos, entre bis que 
destacan los de diamantes (l.790.000qui- 
lates en 1969), sobre todo en los aluvio¬ 
nes del Orange, el cobre, el plomo, el 
cinc, la plata y el vanadio, a menudo 
asociados en la región situada en torno 
a Tsumeb, Otavi y Gróotfontein, Tam¬ 
bién se extrae uranio en la región sudo¬ 
rienta!. tungsteno, estaño, litio y fosfa- 



Entre Jas desnudas y 
desoladas rocas de los 
altiplanos occidenta¬ 

les, brota a veces un 
manantial de agua- y 
entonces aparece la 
vegetación. Aquí han 
encontrado refugio los 
más antiguos habitan¬ 
tes de Africa del SO o 
Namibia: los bosqui- 
manos. JFifippini) 


bus holentoles y herero. 

Durante la primera (itierra Mundial 
fue ocupada por las tropas sudafricanas 
del general Bolha, y al finalizar el con¬ 
flicto, la Unión Sudafricana obtuvo de la 
Sociedad de Naciones un mandato sobre 
el país. Tras la segunda Guerra Mundial. 
Pretoria solicitó la incorporación de 
Africa del Sudoeste a su propio territorio, 
pero recibió la negativa de la ONU. De 
todas formas, la anexión de hecho se 
produjo al promulgarse una ley (1949) 
que concedía a los blancos residentes en 
África del Sudoeste una representación 
en el Parlamento de la Unión Sudafrica¬ 
na. Desde entonces, esta última ignora 
las propuestas de negociaciones y las 
protestas de la ONU para que se conce¬ 
da la independencia al territorio, que, 
desde 1968. a raíz de una resolución del 
organismo internacional, se conoce con 
el nombre de Namibia. 


Áridas extensiones de altiplanicies 

El territorio de África del Sudoeste 
está constituido por extensas altiplani- 



















Enlatado de sardinas en una fábrica de Watvisbaai. La pesca representa una 
de las actividades más productivas del país, se practica a !o largo de casi 
toda la costa, y suministra un total de 950.000 i anuales de capturas. Las 
instalaciones más importantes para la elaboración y conservación del pescado 
(sobre todo crustáceos y sardinas), se encuentran en Walvisbaar y Lüderiu 
(Angra Pequeña), que son los puertos principales ÍFilippinit 



ios. Se trata de minerales muy aprecia¬ 
dos internacionulmenle, cuya explotación 
es muy rentable en virtud de lo barata 
que resulta la mano de obra africana en 
régimen de apartheid. 

La tierra, cubierta por una vegetación 
esteparia inadecuada para la agricultura, 
a excepción de las pocas zonas regadas 
donde los campesinos africanos culti¬ 


van los cereales típicos de su régimen 
alimentario (maíz, sorgo, mijo, trigo), se 
presta a la ganadería extensiva. Existen 
casi dos millones y medio de bovinos, 
casi cuatro millones de ovejas (en su 
mayor parte de la apreciada raza karakul) 
y, aproximadamente, 1,7 millones de ca¬ 
bras. Lis floreciente la industria de carnes 
conservadas y congeladas de Walvisbaai, 


CLIMA Y VEGETA¬ 
CIÓN ESPONTANEA 
EN LOS ESTADOS 
DEL AFRICA ME- 
RIOlOlMAL. Caracteri¬ 
zada por la presencia 
del extenso desierto 
de Kalaharj, Africa me 
cid tonal lo mismo que la 
septentrional presenta, 
en relación con el regí 
men de lluvias y tempe 
raturas. franjas parale¬ 
las en las que a las 
zonas desérticas suce 
den estepas y sabanas. 
El influio marítimo de¬ 
termina. en la punta 
extrema meridional deí 
continente. condicio 
nes climáticas y ambien¬ 
tales mediterráneas. 
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y también se obtienen grandes canti¬ 
dades de lana, productos lácteos y otros 
derivados agropecuarios. 

La pesca, practicada a lo largo de casi 
toda la costa, ofrece asimismo buenas 
posibilidades: la cantidad anual de cap¬ 
turas asciende a un millón de toneladas, 
una parle de las cuales está constituida 
por crustáceos de alta calidad, 

I I problema fundamental del países 
el de tas comunicaciones, difíciles a cau¬ 
sa de lo accidentado del terreno; sólo las 
regiones centrales, donde se concentra 
la mayor parte de la red de carreteras 
{33.672 km), están unidas por ferrocarril, 
el cual, a su vez, las vincula a la costa 
(líneas Grootfontein-Walvisbaai y Kect- 
manshoop-l-üderitz). De ésos troncos 
parten ramales a Windhoek y Walvis¬ 
baai. Windhoek, por su parte, está co¬ 
municada por avión con las principales 
ciudades sudafricanas. 


Blancos y nativos. Las ciudades 

Los habitantes, unos 700.000, en su 
mayoría bantúes, están prácticamente 
en la misma situación que sus compa¬ 
triotas de Sudáfrica. El Gobierno de 
este pais, aplicando la política del apuri- 
hehl. les ha concedido una autonomía 
relativa, pero siempre dejando la pro¬ 
piedad y el control de los recursos más 
importantes en manos de los blancos 
(unos 100.000). 

No obstante, el predominio de los eu¬ 
ropeos en Namibia se encuentra más 
comprometido que en la organizada Sud¬ 
áfrica. En el extenso territorio de aquélla 
no es fácil controlar los movimientos de 
pequeños grupos, y existen formaciones 
guerrilleras (en contacto con ios movi¬ 
mientos hermanos de Angola y con la 
tácita protección deZambia) que operan 
activamente mediante acciones sorpresa, 
l as operaciones de los nacionalistas han 
resultado dicaces, sobre todo en Caprivi 
Sirip. la larga franja que penetra entre 
Angola y Zambia por una parte, y Bots¬ 
wana por otra. 

Los blancos viven, en su mayoría, en 
los centros urbanos: Windhoek (unos 
40.000 hab.), la capital, sede de los prin¬ 
cipales órganos administrativos y activo 
mercado de productos ganaderos, Lüde- 
ril/ y Swakopmund. en la costa, y Wal¬ 
visbaai, principa] puerto dei país, que 
junto con el territorio circundante forma 
parte de la Provincia del Cabo desde 
1922. aunque su administración corre a 
cargo de África del Sudoeste. 
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Botswana 


Atravesada por el Trópico de Capri¬ 
cornio, en el centro de la parte meridio¬ 
nal del cont¡nenie africano. Botswana 
- la antigua Bechuanalandia- cubre una 
superficie de 600.372 kilómetros cua¬ 
drados. F.n este vasto territorio viven, 
sin embargo, menos de 650.000 personas 
(alrededor de una por km-). Este hecho 
basta para dar una idea del peso político 
y económico de Botswana, que resulta 
aún más marginal por la proximidad de 
Rhodesia y de la República Sudafricana. 

Un territorio desértico 

La ausencia de altitudes notables cons¬ 
tituye la característica principal del terri¬ 
torio. que. en gran parte, coincide con 
una de las mayores depresiones afri¬ 
canas, el desierto del Kalahari. Se tra¬ 
ta de una extensa área (más de 500.(XX) 
km 2 ), situada en torno a los mil metros 
de altura, entre las montañas de Sudáfri- 


ea al Sudeste, las de Rhodesia al Nordes¬ 
te y los macizos de Ovamboland y Da- 
maraland al Oeste. Al zócalo cristalino 
precámbrico se han superpuesto sedi¬ 
mentos, por lo general de areniscas o de 
arenas, procedentes de un gran mar inte¬ 
rior que allí existía entre finales del 
Secundario y el Cuaternario, por lo que 
resulta un paisaje casi llano del cual 
emergen esporádicamente, aquí y allá, 
ciertas formaciones rocosas. La altura 
media es algo menor al Norte, donde 
se abren la cuenca del Okovango (Nga- 
miland) v el lago Makarikari, y al Sur, 
en el valle del rio Molopti, un afluente 
del Orange que señala las fronteras me¬ 
ridionales con la República Sudafricana. 
Sin embargo, al Este, en las proximida¬ 
des del confín de Rhodesia, algunas for¬ 
maciones de colinas prcanuncian las 
montañas de este país. También a lo 
largo del valle del Limpopo, que marca 
la frontera sudor i ental con la República 


Sudafricana, existen algunas modestas 
formaciones montañosas. 

hl anillo de relieves que circunda el 
país, sobre todo por el Sudeste, contra¬ 
rresta el influjo de las masas de aire hú¬ 
medo procedentes del océano, lo que de¬ 
termina un clima caracterizado por una 
extrema aridez: en casi todo el país el 
máximo de las precipitaciones alcanza 
únicamente los 250-280 milímetros de 
lluvia al año. En el desierto de Kalahari. 
durante centenares de kilómetros, se al¬ 
terna una rala vegetación esteparia con 
grandes dunas, de varias decenas de me¬ 
tros de altura. Unicamente a lo largo de 
las orillas del !.impopo, en las proximida¬ 
des de las fronteras septentrionales, donde 
las lluvias alcanzan máximos de 500-600 
milímetros y más, el manto vegetal se 
presenta relativamente denso y luju¬ 
riante. 

Debido a la escasez de precipitacio¬ 
nes. Botswana es pobre en aguas interio¬ 
res. Los únicos ríos dignos de este nom¬ 
bre Iluyen a lo largo de (as fronteras y 
los alimentan cuencas ajenas al país. 
Sólo en la región sudorienta! algunos 
breves y pobres cursos lluviales vierten 
en el i impopo las aguas acumuladas du¬ 
rante las escasas precipitaciones, en vir¬ 
tud de la existencia de un relieve más 
acentuado. Ln contrapartida, en el inte¬ 
rior del país se hallan dos amplias zonas 


Trineo de arena tirado 
por bueyes en Matm 
(4600 hab.). locali¬ 
dad de Botswana sep¬ 
tentrional. uno de los 
pocos centros situados 
lejos deí eje vital del 
país* la franja recorrida 
por el ferrocarril que une 
Salisbury, capital de 
Rhodesia, con Ciudad 
del Cabo ÍL, Peilegrini} 




















Ejemplar de león del Kalahari en el límite dsl gran desierto, 
que ocupa la mayor parte del territorio de Botswana, Se 
trata de una extensa área de más de S00.000 km 5 recu- 
bierta por inmensas extensiones de arena dispuesta en 
forma de dunas interrumpidas, en parte, por una rala vege 
tación esteparia baja y zarzosa (Filippím) 





más bajas que capturan y pierden, a cau¬ 
sa de la evaporación, las aguas proceden¬ 
tes de cuencas externas. La primera es la 
del Ovokango, donde el gran río de 
Angola forma una especie do delta pan¬ 
tanoso de gran extensión (20.1KX) km 1 ); 
la otra es el lago salado Makarikari, que 
se nutre de las aguas del Nata, nacido en 
los altiplanos rhodesianos. Las dos de¬ 
presiones están en comunicación entre 
si por medio de un canal natural, el Bo- 
letle, de régimen intermitente, que sólo 
entra en funciones cuando la gran laguna 
no consigue perder, con la evaporación, 
las aguas de la crecida del Ovokango. 


Del protectorado a la independencia 

Este país vastísimo y árido no entró 
en la historia del África colonial hasta 
una época bastante reciente, pues nunca 
fue escenario de choques de intereses 
europeos, dada la escasez de sus recursos. 
Habitado por tribus bechuanas que ex¬ 
pulsaron a los bosquimanos autóctonos 
por lo menos hace un milenio, hasta los 
primeros años del siglo XIX Botswana no 
registró acontecimientos dignos de relie¬ 
ve. En esta época, en efecto, sobrevino 
la invasión zulú, que dio lugar a un pro¬ 
longado periodo de desórdenes y afectó 
a las tribus asentadas más al interior. Las 
incursiones guerreras, hacia mediados 
de siglo, llegaron hasta los territorios 
ocupados por los bóers, quienes reaccio¬ 
naron invadiendo, a su vez, algunas zo¬ 
nas del país. Dado que, al mismo tiempo. 
África del Sudoeste entró a formar par¬ 
te de los territorios controlados por los 
alemanes, se perfiló para Inglaterra el 



Una familia de bosqui¬ 
manos intentando des 
cuartizar un ñu. Los 
bosquimanos, los pr¡ 
meros habitantes del 
país, diezmados en 
gran parte por los bóers 
y ¡os bechuana, llevan 
aún formas de vida 
primitivas, ocupándose 
sobre todo de la caza, 
que practican en grupo, 
y en la cual se mues¬ 
tran muy hábiles, y de 
la recolección de hier¬ 
bas y raíces íFiüppini) 
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Grandioso aspecto del profundo cañón excavado por eí FisH River. afluente por la 
derecha del Oange, a lo largo de las mesetas meridionales de Africa del Sudoeste. 
La altura media del territorio es de unos 1000 m„ mientras que más al Norte 
llega a los i 500. y al Oeste presenta cumbres que superan los 2000 m Le super¬ 
ficie de los altiplanos está cortada por numerosos surcos excavados por antiguos 
cursos de agua hoy desecados. (Filippinj) 
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Mujeres de la tribu bantú de los herero, en las cercanías de 
Maun. con vestidos inspirados por la moda europea diecio¬ 
chesca. Los harem están difundidos por África de! Sudoeste 
V Botswana septentrional. Son r en su mayoría, ganaderos, y 
los bovinos tienen para ellos, además de un valor económico, 
un significado incluso religioso (L Pellegmir} 
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peligro de ver cortada la comunicación 
del Cabo con sus otras colonias. Los bri¬ 
tánicos. valiéndose de las misiones fun¬ 
dadas por Roberl Moffat y por Livings- 
tone. hacia ya largo tiempo que estaban 
presentes en e) territorio de Bechuana- 
landia, muchos de cuyos habitantes, 
incluso, habían sido convertidos al cris¬ 
tianismo, entre ellos Khama III. un jefe 
de gran prestigio y muy previsor que 
había pacificado y unido las tribus. 

l a intervención inglesa se concretó 
en la proclamación de un protectorado 
(1844), que veinte años después se con¬ 
fió} a la administración del alto comisario 
en Sudáfrica. Luego, por espacio de 
medio siglo, el territorio atravesó las di¬ 
ferentes etapas hacia la independencia 
hasta obtener una constitución en l%0 
(modificada en 1965). En 1966. el país 
vio reconocida su completa liberación 
con el nombre de Botswana, y se convir¬ 
tió en una república asociada a la Com- 
monwealth. Su presidente es Seretse 
Khama, nieto de) jefe que, hace un siglo, 
iniciara, con la unificación, el renaci¬ 
miento del país. 

La actual política de Botswana tiene 
en cuenta la realidad geográfica y eco¬ 
nómica. concretada en el hecho de que 
el país pertenece al área de los Estados 
racistas o, si se prefiere, a la de las 
aspiraciones del nacionalismo negro. No 
resulta fácil llevar adelante semejante 
política, pero hasta ahora el presidente 
Khama ha conseguido mantenerla con 
éxito, apoyándose en la mayoría electo¬ 
ral: su partido ocupa 24 de los 31 esca¬ 
ños dei Parlamento de la joven nación. 


Una economía aún débil 

El panorama económico de Botswana 
refleja fielmente la situación de un país 
casi despoblado, árido, carente de cen¬ 
tros urbanos: la capital, Geberones, tiene 
sólo 14.400 habitantes, y las otras dos 
localidades mayores, Serowe y Kanye, 
37.000. Faltan, incluso, vías de comuni¬ 
cación: únicamente existen algunas pis¬ 
tas de difícil tránsito y un solo ramal 
ferroviario, formado por un tramo de 
634 kilómetros de la linea Salisbury-Ciu- 
dad del Cabo, que atraviesa Bostwana 
por su parte oriental, con un recorrido 
casi paralelo al del Lirnpopo. Aquí se 
concentran los centros habitados y la ac¬ 
tividad económica, casi exclusivamente 
agraria. Sorgo y maíz son ios productos 
principales, a los que se han añadido en 
época reciente el algodón y, con menor 
éxito. los cacahuetes: la producción es 
aún muy limitada dehido a la escasez de 
ios suelos dedicados al cultivo. 

Más rentable resulta la ganadería, co¬ 
mo lo demuestra el número de cabezas 
de las diferentes especies: 1.250.000 bo¬ 
vinos, más de 700.000 cabras y más de 
200.000 lanares, lo que significa un pro¬ 
medio de tres cabezas por habitante. 
A la consistencia numérica del patrimo¬ 
nio zootécnico no corresponde aún una 
calidad igualmente elevada, como lo 
prueba la limitada producción de carne 
y de leche. A la riqueza de la cabaña es¬ 
tán ligadas las únicas industrias del país: 
un matadero en Lobatsi e instalaciones 
para el curtido. Por lo demás, las activi¬ 
dades manufactureras faltan por comple¬ 


to. y la muy limitada necesidad de articu¬ 
les de consumo se satisface mediante 
importaciones de la República Sudafri¬ 
cana, con la que Bostwana está íntima¬ 
mente vinculada por una unión aduane¬ 
ra especial. 

En los últimos tiempos se han inten¬ 
sificado las prospecciones y actividades 
mineras. Se han encontrado diamantes 
y se empiezan a explotar interesantes 
yacimientos de manganeso, amianto, 
oro, níquel y cobre. Sólo se trata, empe¬ 
ro, de los comienzos: en la actualidad, 
un elevado porcentaje de la población 
laboral sólo encuentra empleo atrave¬ 
sando las fronteras de la República Su¬ 
dafricana. donde la industria del pode¬ 
roso vecino ofrece puestos de trabajo a 
mineros y peones. Este fenómeno refle¬ 
ja la dependencia económica de Bots¬ 
wana respecto de Sudáfrica. que, por su 
mirle, no tiene inconveniente en estimu- 
ar el desarrollo de un pais poco pro¬ 
penso a dejarse integrar completamente 
en un sistema regido por el apartheid. 

Así, el porvenir de Botswana está li¬ 
gado a la posibilidad de explotar de for¬ 
ma autónoma sus propios recursos, sin 
romper del todo las relaciones con Sud- 
ál'rica. por lo menos en tanto no alcan¬ 
ce la autosuficiencia económica que sus 
dirigentes persiguen. 
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Gacelas en el parque 
nacional de Chobe, en 
el Norte de Botswana. 
Esta reserva constituye 
uno de los principales 
atractivos del pais, 
por lo demás desolado 
en su mayor parte: 
en ella se encuentra 
representada una fauna 
muy varia, que incluye 
hipopótamos, rinoce¬ 
rontes, cocodrilos, an¬ 
tílopes, gacelas, aves 
iruces, jirafas, etcé 
tera. (FilippiniJ 
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Ngwane 

(Swazilandia) 


Con sus 17.363 kilómetros cuadrados, 
Ngwane es uno de los Estados africanos 
más pequeños. Situado cutre la Repúbli¬ 
ca Sudafricana -que lo rodea casi por 
completo- y Mozambique, no ha sido 
absorbido por su más poderoso vecino 
gracias a una serie de circunstancias, 
entre ellas la presencia de un grupo étni¬ 
co homogéneo, gl de los swazi, de los 
cuales deriva el nombre de Swazilandia 


que el territorio conservó hasta su inde¬ 
pendencia (6 de septiembre de 1968). 

Una colaboración amistosa 

El grupo bantú de los swazi llegó al 
territorio de Ngwane hacia mediados del 
siglo XViit desde el Nordeste, y se hizo 
fuerte en las zonas montañosas de la re¬ 
gión para resistir mejor los ataques de 



EL territorio dt? Ngwane se caracteriza por un relieve en 
franjas paralelas descendientes dede Los Drakensberg 
hasta el océano Indico, es decir, hacia las llanuras coste 
ras de Natal y Mozambique. El sector mas elevado es el 
de High Veld, al Oeste, cuya altura media se acerca a los 
1200 m. y que culmina en los t860 tn, (FiNppint) 


los zulúes. I ras cerca de un siglo de con¬ 
tiendas, el rey Mswati H (de cuyo nom¬ 
bre derivó el de swazi, adoptado por su 
gente) pidió la intervención de Inglate¬ 
rra, que logró poner fin a esas guerras. 
Otro fruto de este contacto con los ingle¬ 
ses fue que entre el pequeño reino y la Co¬ 
rona se establecieron relaciones de amis¬ 
tosa colaboración: para corresponder a la 
buena acogida dispensada y a las induda¬ 
bles ventajas económicas obtenidas (con¬ 
cesiones de tierras y minas), los ingleses 
apoyaron a Swazilandia frente a las repe¬ 
lidas tentativas de anexión llevadas a 
cabo por Sudáfrica, e implantaron con 
criterio liberal un régimen de protectora¬ 
do. Otorgada la primera constitución en 
1963. cinco años más tarde Swazilandia 
se convirtió en una monarquía indepen¬ 
diente en el ámbito de la Commonweallh. 

El territorio: cuatro franjas paralelas 

Morfológicamente, el país presenta 
un relieve muy característico, que se 
alza a medio camino entre la culmina¬ 
ción de la Gran Escarpadura y las llanu¬ 
ras costeras de Natal y Mozambique, De 
Oeste a Este se suceden franjas escalona¬ 
das de territorio, conocidas con los nom¬ 
bres de High Veld, Middle Veld y l.ow' 
Veld. La primera, que tiene una altura 
media de unos 1200 metros y está cubierta 
por abundantes bosques y pastos, repre¬ 
senta, en la práctica, la continuación de 
los Drakensberg. Luego va perdiendo al¬ 
tura paulatinamente en la faja de colinas 
del Middle Veld (cota media, unos 700 m), 
cuyo paisaje presenta amplios espacios 
herbosos alternados con cultivos, La 
tercera franja, el l.ow Veld o tierras ba¬ 
jas. se presenta como una sucesión de 
colinas onduladas, de una altura de 150 
a 300 metros, de escasa humedad en 
comparación con las otras regiones, con 
una vegetación en la cual faltan los árbo¬ 
les de tronco alto y abundan, en cambio, 
arbustos y ni alojos. El descenso progre¬ 
sivo del territorio cesa bruscamente a 
corta distancia del final de esta zona, 
donde la cuarta y última franja territorial 
de Ngwane vuelve a elevarse de modo 
brusco hasta los 700 metros, formando 
una especie de bastión granítico a través 
del cual los ríos -todos orientados de 
Oeste a Este- han excavado prof undas 
gargantas. 

El clima es típicamente subtropical, 
con lluvias concentradas, sobre lodo, en 
el verano austral (de octubre a marzo); 
la cantidad de precipitaciones, no obs¬ 
tante, varia según el relieve; supera los 
2000 milímetros en el High Veld, pero no 
sobrepasa los 600-700 en el Low Veld. 
El régimen de lluvias no influye en la hi¬ 
drografía, dado que los ríos más impor¬ 
tantes del país -Komali, íngwavuma. 
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Vista panorámica da Manjini que. junto con la capital 
Mbabane, es ei único centro de alguna importancia de 
Ngwane, con 16,100 habitantes, Aquí reside casi toda la 
minoría blanca dei país (en total, unos 8000 habj. Los 
africanos, esencialmente swazi {bantúesl. viven en cabañas 
circulares. íFifippini} 
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Usulu y oíros- nacen fuera de las fronteras, 
al F.ste de la Gran Escarpadura. 

Los habitantes y la economía 

La población (4f)8.(XX) hab; 23 por 
km 2 ) está constituida casi exclusivamen¬ 
te por bantúes (swazi) que viven, por lo 
general, en aldeas de planta circular 
asentadas en las regiones meridionales 
y orientales. l os blancos, unos 8(XX), se 
concentran en las ciudades. 

La capital radica en Mbabane (13.800 
hab. en 1966); los otros centros, que 
cumplen, fundamentalmente, la función 
de mercados, son Manzini (16,100 hab,), 
Siteki. Malsapa, etcétera. 

Aunque haya conseguido no dejarse 
absorber politicamente por Sudáfrica, el 
pequeño Estado vive, en lo económico. 


integrado en su órbita, aun cuando los 
recursos de que dispone permiten a sus 
habitantes, a pesar de esa dependencia, 
disfrutar de unas discretas condiciones 
de vida. 

Menos del 5 % del territorio es impro¬ 
ductivo y, por ello, la agricultura y la ga¬ 
nadería lian podido desarrollarse de for¬ 
ma satisfactoria. Los cultivos de planta¬ 
ción. generalmente en manos de los 
blancos (pero, y este es un hecho digno 
de mención, no monopolizados por 
ellos), sitúan en primer lugar la caña 
de azúcar, el algodón y el tabaco. Tie¬ 
ne cierta importancia la fruticultura, 
en particular el sector de los agrios. Jun¬ 
to a la agricultura de plantación se halla 
la de subsistencia, a favor de la cual el 
Gobierno ha promulgado una serie de 
medidas dirigidas a racionalizar los sis¬ 


temas de arrendamiento; los productos 
son los típicos de la tradición bantú: 
cereales (sorgo, mijo, maíz), legumbres, 
batata, etcétera. 

La amplitud de las extensiones de 
prados y pastos -casi las tres cuartas 
partes de la superficie total del país- 
ha permitido un gran desarrollo de la 
ganadería. F.n relación a los habitantes, 
el número de cabezas es realmente nota¬ 
ble; más de medio millón de bovinos, 
por lo general de buena calidad, propor¬ 
ciona carne para exportar y pieles que 
se tratan en diversas tenerías. 

Por último, en las pendientes del High 
Vdd v a lo largo de los ríos, se extienden 
zonas de bosque de las que se extrae ca¬ 
da año casi un millón de metros cúbicos 
de madera. 

Si la situación de la agricultura se 
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Plantación de ananás 
en Ngwane septentrio¬ 
nal, Las posibilidades 
que el territorio ofrece 
son buenas. V» que 
menos del 5 % del 
suelo es improductivo. 
Junto a Ea agricultura 
de subsistencia, con 
sus típicos productos 
(sorgo. mijo, maíz), 
prospera la de planta¬ 
ción, dirigida predomi¬ 
nantemente por los 
blancos, con caña de 
azúcar, algodón y fru 
tales, (Filippins) 



presenta, en conjunto, bastante favora¬ 
ble y susceptible de sustanciales mejoras, 
el sector minero ofrece óptimas perspec¬ 
tivas, En la provincia más occidental, 
cerca de Havelock, se baila uno de los 
primeros yacimientos de amianto del 
mundo, del que se extraen casi 40,000 t 
anuales, que contribuyen a las exporta¬ 


ciones en un 15 Siempre en el Oeste, 
cerca de Ngwenya y Bamu Ridge, se han 
descubierto ricos yacimientos de hierro 
que rinden casi 1.500.000 toneladas de 
mineral por año. En el Low Veld, en 
Mpaka, se obtienen unas 100.000 tonela¬ 
das de antracita de la mejor calidad. 
También en la zona minera occidental 





Guerrero fifi una calle de Manzini. El pueblo que ha dado nombre ai país 
-Swasilandia-T se caracteriza por una notable homogeneidad cultural y está 
aún muy apegado a sus tradiciones. Asentados en el territorio hacia mediados 
del siglo xvim, los swazi sufrieron en numerosas ocasiones los ataques de 
los zulúes, y para oponerse a ellos pidieron la intervención de Inglaterra, que, 
442 por supuesto, accedió, (Filippinil 


se han hallado con posterioridad ricos 
yacimientos de berilio, estaño y oro, 

La industria de Ngwane se encuen¬ 
tra, por el momento, en sus inicios. 

La capital y algunas zonas mineras 
están unidas por una linea férrea con el 
puerto de Lourenyo Marques (Mozambi¬ 
que), a través del cual se lleva a cabo la 
exportación de los productos del sub¬ 
suelo y agrícolas. Gracias a estas expor¬ 
taciones, la balanza comercial de Ngwa¬ 
ne arroja saldo positivo, y la renta per 
cápila es bastante alta (unos 300 dólares 
anuales) en relación a la media de oíros 
países africanos. Se trata, no hay que 
decirlo, de una cifra puramente indicati¬ 
va, dado que la mayor parte de las acti¬ 
vidades lucrativas están aún controla¬ 
das por los blancos. Sin embargo, el 
Gobierno se esfuerza, aun sin rechazar 
las inversiones extranjeras, en favorecer 
la reversión de eslas propiedades a ma¬ 
nos de los africanos, política que parece 
haber dado buenos frutos, como lo evi¬ 
dencia el hecho de que, en los últimos 
años, está disminuyendo de manera 
constante el flujo de mano de obra even¬ 
tual hacia Sudáfrica. 
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Lesotho 


Mayor y más poblado que Ngwane 
(30.355 km-, 969.634 hab.), Lesotho se 
encuentra lejos de la eosta y completa* 
mente rodeado por el territorio de la 
República Sudafricana. No dispone, por 
otra parte, de grandes recursos natura¬ 
les. Estas circunstancias determinan que 
su economía, en un estadio muy bajo, 
permanezca estrechamente relacionada 
con la de su poderoso vecino. 

En la práctica, la independencia del 
l.stado es poco más que formal, y esta 
situación contribuye a alimentar la ten¬ 
sión interna entre la aristocracia tribal 
“colaboracionista” y una combativa mi¬ 
noría deseosa de librarse de la tutela 
sudafricana. 


La tierra de los sotho 

La historia de Lesotho, hasta 1966 
Basutolandia, puede encontrar notables 
paralelismos con la de Ngwane-Swazi- 
¡andia. Se trata, esencialmente, de dos 
territorios que han evitado su incorpora¬ 
ción a la República Sudafricana. Los so¬ 
tho (o basuto) constituyen un grupo ban- 
tú establecido en la región en el transcurso 
del siglo xvii, mezclado con los bosqut- 
manos autóctonos, y enfrentado en lar¬ 
gas y ásperas guerras con los zulúes. Ha¬ 
biendo conseguido resistir la presión de 
estos últimos, los basuto tuvieron que 
hacer frente a los bóers, quienes, a prin¬ 
cipios del siglo xix. ocuparon muchas 


de sus tierras. 1 os sotho recurrieron a los 
«ngl eses, pero la mediación del vicerre- 
sidentc británico del i ransorange (en¬ 
tonces bajo ¡a soberanía de la Corona) 
no fue imparcial, y dio lugar a nuevos 
enfrentamientos y guerras que se prolon¬ 
garon por espacio de unos veinte años. 
En 1867, Moshoesh, rey de los sotho, 
acepió la anexión a Natal. En principio. 
Basutolandia fue declarada protectorado 
británico (1868), después se incluyó en el 
territorio de la colonia del Cabo como 
entidad autónoma, y posteriormente 
(1884) recobró el estatuto de protectora¬ 
do, dependiendo del comisario guberna¬ 
tivo británico en Sudáfrica y dei gober¬ 
nador, 

Tras la salida de Sudáfrica de la Com- 
monweallh y su transformación en repú¬ 
blica, el territorio de los sotho fue de¬ 
clarado monarquía independiente (1966) 
en el ámbito de la Commonwealth, con 
el nombre de Lesotho. Sin embargo, a 
pesar de esta posición oficia!, como ya se 
ha dicho, la ex Basutolandia vive en la 
órbita sudafricana. Se trata de una elee- 


Efecto de la erosión, 
debido a lluvias torren¬ 
ciales, en Lesotho 
central. Él territorio, 
predominan tómente 
montañoso, alterna zo¬ 
nas de altiplano con 
otras deprimidas v 
valle, y, dado que el 
suelo ha sido explotado 
intensivamente por una 
población muy densa en 
relación a las posibili¬ 
dades dei país, carece 
de defensas cuando se 
producen Jas periódi¬ 
cas. precipitaciones, a 
menudo de gran vio¬ 
lencia, ÍÉillppinif 











Mineros sotho en espe¬ 
ra de trasladarse a 3a 
República Sudafricana. 
Sin los envíos de quifc 
nes trabajan en las mi¬ 
nas del Rand, y que 
representan un 50 % de 
la población activa. Le- 

sotho estada condena¬ 
do a vivir en la mayor 
miseria. (Filippini) 



La ganadería, junto con 
la agricultura, es el 
recurso fundamental 
de las gentes de Leso- 
tho, que utilizan las 
grandes extensiones 
de tierras aptas para 
pasto {más del 80 % de 
la superficie territorial) 
La cabana más nume¬ 
rosa corresponde a los 
ovinos (1 .600 000). que 
suministran los princi¬ 
pales productos de ex¬ 
portación; lana, carne y 
pieles, (Filippini! 


ción obligada, pues sin las aportaciones 
de los sotho que trabajan en las minas 
del Rand, y que representan un porcen¬ 
taje altísimo de la población activa de 
Lesotho (casi el 50 ), el pais estaría li¬ 

teralmente condenado al hambre. Los 
nacionalistas, sin concebir ilusiones de 
independencia, que Sudálrica podría 
derrumbar sin ningún esfuerzo, confían 
en la ayuda inglesa que. si bien limitada, 
puede advertirse claramente en una se¬ 
rie de disposiciones encaminadas a fa¬ 
vorecer la efectiva autonomía del país. 
Así, en el campo de la enseñanza, gra¬ 
cias a las numerosas escuelas apoyadas 


por las misiones, el analfabetismo no 
llega en Lesotho al 50 %, lo que repre¬ 
senta un porcentaje realmente notable 
dentro del África negra. Existe, incluso, 
una universidad, llamada de Roma por 
haber nacido gracias a la iniciativa cató¬ 
lica. Las mayores esperanzas para el 
futuro, efectivamente, se basan en una 
progresiva difusión de la enseñanza. 

El aspecto físico y económico 

El territorio de Lesotho se encuentra 
en el punto de máxima elevación de las 
tierras altas australes africanas. Al 





% 

B™"— .i 

-- . -- ~ •— ” 
v < a; * A 4 ^ ■ 

Tía* ~ V S¡v> 

.’■* - y. t -- pT.~' i/ 








Este se alza la cordillera del Drakens- 
berg, cuyos picos culminantes son el 
Tabantshonyana o Tabana Ntlenyana 
(3482 m) y el Mont-aux-Sources (3300 m), 
en la frontera con la República Sudafri¬ 
cana, y en la zona central, la de los 
montes Maluli, donde las alturas son 
más modestas. Alternando con estas zo¬ 
nas montañosas se suceden tres franjas 
relativamente hundidas situadas aún a 
cierta altura (entre los 1000 y los 1500 
m), situadas en medio de una sucesión 
de llanuras. Se hallan intercalados en el 
relieve amplios valles, por cuyo fondo 
discurre la red hidrográfica del pais. El 
río más importante es el Ora rige, que na¬ 
ce en territorio de Lesotho, en el 
Mont-aux-Sources, junto a la frontera 
con Orange, y el Nata!, cuyo mayor 
afluente entre los que atraviesan el país 
es el Caledon, que señala el confín 
noroccidenlal con Sudáfrica. 

Rodeado por corrientes de aire ca¬ 
liente y húmedo, procedentes del Nor¬ 
deste y atraídas hacia la depresión del 
Kalahari, Lesotho disfruta -sobre todo 
de octubre a abril, o sea. en el verano 
austral- de una discreta cantidad de llu¬ 
vias: la media en todo el territorio gira 
en torno de los 7(X) milímetros. Muchas 
veces estas precipitaciones (que en las 
zonas más elevadas tienen carácter de 
nieve) llegan a ser violentas y provocan 
daños considerables. Ello se debe, tam¬ 
bién, a que la elevada densidad demográ¬ 
fica del país ha empujado a un aprove¬ 
chamiento irracional de gran parte del 
suelo, que de este modo queda a merced 
de la erosión. Por otro lado, los sotho, 
que tienen un elevado coeficiente de cre¬ 
cimiento anual (casi el 3 para sobre¬ 
vivir deben explotar al máximo los re¬ 
cursos del campo, abundantes debido a 
la naturaleza volcánica del terreno. La 
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agricultura es. pues, la actividad princi¬ 
pal del país, junto con la ganadería, que 
aprovecha la gran extensión de los pas¬ 
tos (más del 80 % de! total). Los 
principales productos de la tierra los 
constituyen los cereales y las legumbres, 


base de la 


alimentación tradicional; sin 


embargo, la producción no cubre las 
necesidades. 

l a ganadería, con más de dos millones 
y medio de cabezas (1.600.000 lanares, 
900.000 caprinos, 380.000 vacunos, 
100.000 caballos), se ha difundido de un 
modo irracional y ha provocado el empo¬ 
brecimiento y la degradación de los pas¬ 
tos, aunque el patrimonio zootécnico 
representa la principal fuente de ingresos 
del país, proporcionando materia prima 
para las actividades artesanus (tenería), 
y carne y lana para la exportación. 
Aparte estas actividades, no existe 
otra que pueda definirse como 'indus¬ 
triar', ante todo porque el pais carece 
de recursos para alimentarla (la única 
riqueza del subsuelo está representada 
por yacimientos diamantíferos, que pro¬ 
ducen anualmente 22.000 quilates). 
Aparte la proximidad de una nación in¬ 
dustrializada como Sudáfrica, que 


excluye la posibilidad de implantar tndus- 
irias de transformación con materias 


primas importadas, otro factor negativo 
para el desarrollo económico de Lesotho 
lo constituye la carencia de vías de co¬ 



municación: sólo Maseru, la capital 
(unos 18.000 háb.), que se encuentra a 
orillas del Caledon, o sea, en el extremo 
occidental del pais, está unida por un 
ramal ferroviario a Sudáfrica, y en todo 
el país únicamente existen 900 kilóme¬ 
tros de carreteras. 

La balanza de pagos se caracteriza por 
un déficit muy acusado, sólo compensa¬ 
do por los envíos de los trabajadores 
emigrados a Sudáfrica. Otra posibilidad 


de acumular divisas reside en el turismo, 
dado que en el país abundan las bellezas 
naturales, pero, por ahora, se trata úni¬ 
camente de proyectos. 
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La aldea de Matsieng. 
cerca de Monja, en el 
Oeste de Lesoiho, es la 
sede tradicional de los 
jefes sotho. Cada comu 
mdael vive estrechamen¬ 
te relacionada, y 
cabañas se orientan 
hacia la del jefe. Es 
típica la entrada de 
los edificios destinados 
a cocina, ÍFilippini) 



Maseru: un edificio con 
la característica forma 
de cono, que recuerda 
la de los tradicionales 
cubrecabeías de los 
pueblos sotho. La capí 
tal de Lesotho no alean 
ia ni los 20.000 habí 
tantos, (Fiíippini) 
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Madagascar 


Vista aérea de Ja costa 
norocoderital de rvtada- 
gasear, Mientras las 
costas orientales apare¬ 
cen bajas y uniformes, 
a veces orladas de lagu¬ 
nas lia profunda bahía 
de Antongil. en la par¬ 
te septentrional consti¬ 
tuye una excefjdonL al 
Oeste de na isla acos 
tumbran a presentarle 
muy articuladas, dando 
frente a islas e islotes, y 
surcadas por numerosos 
ríos de considerable 
caudal, (Fiare) 


Tras Groenlandia, Nueva Guinea y 
Borneo, Madagascar es la cuarta entre 
las mayores islas del mundo; 
mide, en efecto, 587,041 kilómetros cua¬ 
drados (más o menos como la Península 
Ibérica), Separada del continente por 
el canal de Mozambique, de 400 a 950 ki¬ 
lómetros de anchura, la gran isla se dis¬ 
tingue de los demás países africanos por 
su población mixta (más de una veintena 
de grupos étnicos distintos), en la eual 
predominan elementos de origen indone¬ 
sio. Esta población confiere a la vida so¬ 
cial de Madagascar características pecu¬ 
liares, que lo convierten en un país aparte 
en el marco, ya de por si complicado, 
del África actual. 


Una dorsal de tierras altas 

Morfológicamente, la característica 
más destacada de Madagascar es la dor¬ 
sal asimétrica de tierras altas que. atra¬ 


vesando en casi toda su longitud la isla, 
desciende hacia el océano índico en 
escarpados declives y en pendientes me¬ 
nos acentuadas hacia el canal de Mo¬ 
zambique. A lo largo de esta dorsal aflo¬ 
ra el zócalo de rocas cristalinas antiguas 
expuestas a una prolongada erosión, y 
elevado por movimientos verticales en 
época geológica reciente, hasta alcan¬ 
zar una altura media de unos 1200 me¬ 
tros, Una serie de hundimientos lentos 
ha dado lugar a cuencas interiores que 
separan los altiplanos y los macizos 
graníticos, mientras la actividad volcá¬ 
nica ha determinado la formación de 
macizos aislados. En las regiones occi¬ 
dentales el zócalo está recubierto de ro¬ 
cas sedimentarias, calcáreas y areniscas, 
que afloraron en el Mesozoico y en el 
Terciario y que forman altiplanos de una 
altura inferior a los mil metros. Las 
alturas mayores se encuentran en el ma¬ 
cizo de Tsaratanana, al Norte (2880 m); 


en el macizo volcánico de Ankaratra. en 
el Centro; algo al Sur de la capital, I a- 
nanarive (Tsiafajavona: 2638 m); y en el 
macizo granítico de Andringitra, al Sur 
(2658 m). 

La asimetría del relieve, netamente 
inclinado hacia la parte oriental, influ¬ 
ye de modo decisivo en la hidrografía y 
en el clima. Al Este, por la poco extensa 
franja entre la divisoria de aguas y la 
costa, discurren cursos fluviales breves 
y rápidos: únicamente el Mañanara y el 
Mangoro alcanzan cierta longitud por¬ 
que, durante un buen trecho, siguen una 
dirección paralela a la divisoria de aguas. 
Los ríos de la vertiente occidental, sin 
embargo, tras haber recibido las aguas 
de las depresiones centrales, presentan 
un curso más lento y a veces tortuoso 
hasta la costa, alcanzando una notable 
longitud. De Norte a Sur, los principales 
son el Betsiboka -navegable durante 
un centenar de kilómetros en su último 
trecho-, el Manambolo, el Tsiribihina, 
el Mangoky -el más largo de la isla (560 
km)- y el Onilahy. 

Más aún que sobre la longitud y el cur¬ 
so de los ríos, el influjo de la disposición 
orográfica se advierte en el clima, La 
franja costera oriental se halla, efectiva¬ 
mente, en la trayectoria de los alisios del 
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Paisai® del Sur de Madagascar, en el que aparece el rio Ehosy, afluente del Zornandao, que a su vez 
se vierte en el Mandoky La dorsal montañosa, que atraviesa la isla de P^orte a Sur desplazándose 
hacia el Este, influye de manera determinante en la hidrografía malgache. En efecto, los ríos que se 
dirigen aí océano Indico suelen ser cortos y rápidos, mientras que los cursos de la vertiente 
occidental, que desembocan en el canal de Mozambrque, acostumbran a ser mucho más largos y 

tortuosos, ÍS.E Fd 447 
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Sudoeste, cuyus corrientes cargadas de 
humedad se ven detenidas por el relie¬ 
ve de altas montañas. De esta forma, en 
todas las estaciones del año, esta zona 
recibe lluvias abundantísimas, cuyo má¬ 
ximo (en Maroantsetra, al fondo de la 
bahía de Antongil) sobrepasa los 3500 
milímetros anuales. 

Superado el obstáculo de la dorsal 
montañosa, los alisios descienden rápi¬ 
damente hacia el Oeste, donde presentan 
las características de un viento cada vez 
más seco y que no arrastra ninguna pre¬ 
cipitación a las regiones centrales: las 
lluvias que caen en estas zonas las origi¬ 
na exclusivamente el monzón de los me¬ 
ses cálidos. Un caso uparte lo constituye 
el extremo noroecidental del país, donde 
se estaciona una depresión barométrica 
a sotavento del macizo de Tsaratanana, 
con las lluvias consiguientes repartidas 
a lo largo de todo el año. 

Las regiones centrales se distinguen 
cíe las otras partes de la isla por su 
clima tropical de montaña, con estacio¬ 
nes netamente diferenciadas: I’ananarive 
tiene una estación cálida de cinco meses 
y una fresca de siete, hacia cuya mitad 
(julio) la temperatura media es de 14" C, 

Finalmente, en las regiones sudocci¬ 
dentales. a las que no alcanza el monzón, 
se observan características subdeisérlicas, 
con lluvias escasas, aunque distribuidas 
durante todo el año, y temperaturas de 
la estación cálida muy elevadas. Tuléar, 
casi en el Trópico de Capricornio, regis¬ 
tra medias de más de 27" C en enero y de 
20" C en julio, y precipitaciones inferio¬ 
res a los 350 milímetros anuales. 

Poco queda de la fauna originaria de 
Madagascar, cuyo aspecto reflejaba la 
adaptación de las especies a las diversas 
condiciones climáticas. Se diferencia 
bastante de la africana de las mismas 
latitudes y de similares condiciones 
ambientales, por la carencia de grandes 
mamíferos, en tanto comprende numero¬ 
sas especies (más de una treintena) de 
lemúridos, prosimios de hábitos noc¬ 
turnos. 

También la vegetación primitiva se lia 
visto profundamente modificada. Que¬ 
da todavía, sobre todo en las regiones 
orientales, un discreto porcentaje de 
territorio (21.3 del total) cubierto de 
bosques, pero el bosque perenne ha sido 
sustituido, sobre todo en grandes exten¬ 
siones, por la savoka, especie de sabana 
rala con arbustos de varias especies (pal¬ 
ma ra vena la, bambú). El cultivo del 
arroz de secano aprovecha los claros 
deforestados periódicamente por los ga¬ 
naderos, que, incendiando e! bosque, 
han provocado grandes devastaciones. 

Hacía el Sur. junto con el aumento de 
la sequedad se encuentran, cada vez con 
mayor frecuencia, zonas desérticas. 


Las primeras inmigraciones 

Durante mucho tiempo, como se de¬ 
duce de la ausencia de hallazgos prehis¬ 
tóricos, la gran isla del océano índico 
permaneció deshabitada. Las primeras 
tentativas de poblamiento se produjeron 
en época histórica y en fechas discuti¬ 
das, aunque no mucho antes de princi¬ 
pios de la era cristiana. Los primeros en 
establecerse en Madagascar fueron gru¬ 


pos procedentes del I sie, de las islas de 
Indonesia, y a dichas oleadas inmigrato¬ 
rias les siguieron otras. Ln lo que se 
refiere al elemento africano (bantú), no 
se ha aclarado si en la isla se han reuni¬ 
do grupos autóctonos o bien si se trata 
de esclavos apresados por los conquista¬ 
dores orientales en las costas de Mozam¬ 
bique. Entre los diferentes grupos étnicos 
se distinguieron sobre todo dos: los saka- 
lave, formados de la fusión de grupos 


Asentamientos indígenas 
en la periferia de Ta 
nananve, en el altiplano 
central, Esta es la ¿ona 
más poblada de la isla, 
tanto por sus mejores 
condiciones climáticas 
como por ser asiento 
de la capital. El paisa 
je, con los campos bien 
ordenados y delimitados, 
muestra visiblemente 
por doquier la huella del 
hombre. (Arch. P2) 













Ambohimanga: 4a puer 
ía Ambatomitsanga, 
durante mucho tiempo 
Ja única entrada (que 
podía cerrarse median¬ 
te una gran piedra re¬ 
donda) a ta "rova - o 
dudártela fortificada de 
fas reyes merina u hova. 
Los merina se impusie¬ 
ron a Jos otros pueblos 
malgaches y crearon un 
reino estable y organiza¬ 
do. ÍArch. P2) 
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africanos, árabes y, on parte, indomala- 
vos, y los merina u hova. 

Los primeros, partiendo de las regio¬ 
nes sudoccidentales, cerca de la actual 
I'uléar. se extendieron hacia el Norte 
hasta M a junga, estableciendo sobre los 
territorios conquistados un eficaz domi¬ 
nio, que, sin embargo, no pudieron man¬ 
tener por mucho tiempo. Más estable 
y organizado fue, en cambio, el reino de 
los merina, creación de una dinastía que 
dio príncipes de gran talento, a los cuales 
se debió la colonización de las llanuras 
del río Ikopa y sus afluentes, cuya siste¬ 
matización, dirigida al cultivo de regadío 
del arroz, permitió el asentamiento de 
una densa población urbana dividida en 
comunidades bien delimitadas. 

En ei entretanto, a principios del si¬ 
glo xvt, se produjeron las primeras infil¬ 
traciones europeas: descubierta por el 
portugués Diogo Díaz, la isla fue bauti¬ 
zada con el nombre de San I orenzo por 
Rui/ Pereira. y se establecieron algunos 
núcleos sobre todo en la costa occiden¬ 
tal Después de los portugueses, llegaron 
los holandeses y los ingleses: más tarde, 
la Compañía francesa de las Indias orien¬ 
tales fundó su primera factoría en la cos¬ 
ta oriental, donde actualmente se en¬ 
cuentra Fort-Dauphif). 

Esporádicas e infructuosas durante un 
largo periodo, las relaciones con Euro¬ 
pa se hicieron más frecuentes a princi¬ 
pios del siglo XIX. Debido a su organiza¬ 
ción económica v social, el reino de los 
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merina había traspasado sus propias 
fronteras, hasta el punto de que parecía 
próxima una unificación de toda la isla 
bajo su dominio. Sin embargo, este pro¬ 
vecto no pudo llevarse a cabo precisa¬ 


mente por la influencia europea en las 
discordias internas de ta isla. En este 
sentido, fue interesante el papel repre¬ 
sentado por reyes y reinas: los primeros 
{Radama I y Radama II), partidarios de 
la "apertura"; las segundas (Ranavalo- 
na i y Rasoherína). celosas de ía inde¬ 
pendencia frente a las presiones euro¬ 
peas, De todos modos, a la larga no fue 
posible oponerse a la penetración blan¬ 
ca, en particular a la francesa, que, tras 
un periodo de intentos pacíficos, recu¬ 
rrió a la fuerza con un primer ataque en 
1883 v con una invasión masiva en 1894. 
De este modo, las tropas francesas se 
aseguraron el dominio de la isla que, en 
1896, se convirtió en colonia. 

La dominación francesa duró 62 años: 
en i958 se proclamó la República malga¬ 
che, y el 26 de junio de 1960 el país vio 
reconocida su plena independencia, 
por lo menos formalmente. Lo cierto es 
que la presencia europea ha dejado la 
secuela de un pesado lastre económico: 
en efecto, como tantos países ex colonia¬ 
les, Madagascar es aún tributario de sus 
antiguos amos, y su economía intenta 
desarrollarse a pesar de los escasos re¬ 
cursos de que dispone. 

Asiáticos en tierra africana 

La población malgache, que compren¬ 
de más de siete millones de habitantes 
{densidad, 12), está formada por indivi¬ 
duos de distintas procedencias, con pre¬ 
dominio de los malayos, reunidos en una 
veintena de grupos diferentes. El más 
numeroso es el de los merina, último 
llegado a la isla, que suma casi un cuarto 
de la población y reside en la parte Sur 


UTILIZACION DEL SUELO EN MADAGASCAR. Unicamente el 4.9 % 
de la superficie tata! de la isla está ocupado por {ierras de labor y cultivos 
arbóreos: el 57,0 % aparece cubierto por prados y pastos; y el 21,3 % por 
bosques y selvas Los cultivos de subsistencia están difundidos predominan¬ 
temente en el altiplano, mientras que la agricultura de plantación es más 
frecuente en las llanuras costeras que se extienden al Este y ai Noroeste 
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dci altiplano central, en la provincia de 
Tananarive. I I segundo grupo es el de 
los betsileo, establecido, casi por entero, 
en las tierras altas centrales, en una zona 
cuyo paisaje recuerda mucho el Extremo 
Oriente, con sus cultivos de arroz en 
terrazas en las vertientes de los montes. 
Notable consistencia numérica tienen 
también los betsimisaraka (provincia de 
I'amatave), los sakalave (provincias de 
Tutear y Majunga), los tsimihety, los 
antandroy y los bara. La mayor parte de 
estos grupos, un 85 \ , vive aún disemi¬ 
nada en el campo o en aldeas de menos 
de 2(XX) habitantes; la unión entre los 
distintos centros y la creación de aglo¬ 
meraciones urbanas de mayor consisten¬ 
cia constituyen los principales proble¬ 
mas que deben resolverse, para que pue¬ 
da iniciarse un proceso de desarrollo 
económico del país. 

Tananarive, ia única gran ciudad 

Tananarive, que durante un tiempo 
se llamó Antananarivo, es la única ciu¬ 
dad malgache con más de 100.000 habi¬ 
tantes (cuenta actualmente 360.000). 
Está situada en unas laderas casi comple¬ 
tamente aisladas, a una altura que varía 
entre los 1250 y ios 1470 metros. En el 
punto más elevado (rova), e! rey de los 
merina construyó su palacio, en torno 
al cual se distribuye la ciudad propia¬ 
mente dicha. Tomando la dirección Nor¬ 
te a partir de la plaza Andohalo, donde 
en otro tiempo ei pueblo reunido escu¬ 
chaba las alocuciones de su soberano, 
el macizo se bifurca, y por ambas ramas 
discurren las dos arterias más importan¬ 
tes de la ciudad. Entre una y otra dorsal 
se extiende un valle de fondo llano, cuya 
desecación ha permitido construir ba¬ 
rrios modernos. I.a última expansión ur¬ 
bana se ha efectuado a expensas de la pe¬ 
riferia rural, absorbiendo las aldeas de la 
llanura. Hoy Tananarive es una ciudad 
de múltiples funciones; ha conservado la 
capitalidad que históricamente le corres¬ 
ponde. y es ia sede del Gobierno, de los 
centros bancarios y del comercio, y pun¬ 
to de partida de las redes de carreteras y 
de ferrocarriles. 

La segunda ciudad por el número de 
habitantes es Tamatave (54,665). la prin¬ 
cipal de la costa malgache, por cuyo 
puerto sale la mayoría de ios productos 
del interior destinados a la exportación. 
Majunga, Fianarantsoa, Diégo-Suarez, 
Tuléar, Antsirabé. Manakara y Anta- 
laha son también centros importantes. 

Un paisaje de arrozales 

La población se dedica principalmen¬ 
te a la agricultura: un 80 ', de los ha¬ 
bitantes. en efecto, vive de los productos 


I 

Paisaje de arrozales en las tierras altas del Centro. La ordenada 
geometría del dibujo de los campos recuerda Asia oriental. 
En efecto, fueron gentes llegadas de Asia las que imroduieron 
este típico cultivo cerealista que es hoy el más difundido de la 
isla (casi un millón de hectáreas), y Ja base de Ja alimentación 
de la población local (Arch. P2I 





Tananarive: vista de la 
piaza del mercado y 
de Ja ciudad alta. La 
capital es la única gran 
ciudad de la isla, con 
360,000 habitantes. 
Importante centro admi 
nistrativo y cultural icón 
una universidad}, es asi 
mismo sede de las prin¬ 
cipales actividades in 
dustriales y comercia 
les. (S.E.F,) 





































Extracción de eremita en un yacimiento cerca de Andriamena. 
cuyo aprovechamiento data de 1961. Cromo, mica y grafito 
son algunos de Jos pocos minerales extraídos de entre la 
vanada gama de recursos del subsuelo malgache, Desde hace 
algunos arios se han intensificado las prospecciones en busca 
sobre todo, de petróleo. (S.E.F.) 
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MINAS E INDUSTRIAS DE MADAGASCAR, El subsuelo de la isla 
encierra numerosísimos recursos minerales (grafito, uranio, rutea, 
cromo, ilmenita. carbón, etc.l. además de oro y piedras preciosas, 
pero* al mismo tiempo, los yacimientos son exiguos y de difícil explo¬ 
tación Por otra parte, el sector industrial es aún inadecuado, pues 
hasta ahora se ha (imitado a transformar diversos productos agrícolas 


de la tierra, Entre éstos, el primer lugar 
lo ocupa el arroz, el típico cultivo ali¬ 
mentario que llevaron a la isla los pue- 
hlos inmigrados de Asia. Los arrozales 
se extienden sobre un millón de hectá¬ 
reas con un rendimiento, por otra parte, 
no demasiado elevado (17,6 millones de 
q), Junto a la mandioca, el arroz sedes- 
tina casi totalmente al consumo interior: 
una buena contribución a las exporta¬ 
ciones la constituyen otros varios cul¬ 
tivos, entre los cuales el primer lugar lo 
ocupa el café (60.OCX) t anuales). Siguen 
la caña de azúcar, en rápida expan¬ 
sión, el algodón, el tabaco, los caca¬ 
huetes y una amplia variedad de espe¬ 
cias, en particular vainilla y clavillo, 
cultivos lodos difundidos por la costa 
oriental. La extensa disponibilidad de 
terrenos aptos para el pasto -poco me¬ 
nos del 60 ', déla superficie total-, per¬ 
mite una floreciente ganadería: son nu¬ 
merosos. en particular, los bovinos (unos 
10.000.000), de buena calidad, que 
han permitido el nacimiento de una dis¬ 
creta industria de carnes en conserva o 
congelada en ! amatase. Tananarive, 
etc. De las demás especies, la más abun¬ 
dante es la caprina (700.000 cabezas), 
seguida por la lanar (500,000). 

Las buenas disponibilidades forestales 
de la costa orienta! permiten la tala de 
casi 5.5 millones de metros cúbicos de 
madera al año (ébano, caoba, jacarandá). 
La pesca tiene una importancia muy 
secundaria, y se practica, todo lo más, a 
escala local. 


Poca consistencia de las 
demás actividades 

¡ I escaso desarrollo de la agricultura 
no lo acompaña una consistente activi¬ 
dad industrial, pese a que el país dispone 
de algunos buenos recursos minerales. 
F.l subuselo. por lo demás sólo explotado 
parcialmente, contiene una amplia varie¬ 
dad de minerales; grafito, mica uranio, 
tornanita. cromita, ilmenita. columbita- 
lantaiito, monacita, oro y piedras precio¬ 
sas. En la provincia de l uléar, cerca del 
río Sakoa, se ha localizado un rico yací- 
miento de hulla, y en el país se llevan a 
cabo prospecciones petrolíferas. Actual¬ 
mente, empero, estos recursos no se ex¬ 
plotan a escala industrial, sino que las 
materias primas se envían directamente 
al extranjero, con ¡o cual se prolongad 
sistema de aprovechamiento inmedia¬ 
to típico del periodo colonial. La indus¬ 
tria. por esta razón, se limita, por el 
momento, a transformar productos agrí¬ 
colas: alimentos, textiles, tabaco y tene¬ 
ría. Varias circunstancias se oponen a 
la expansión de los demás sectores: 
escasez de energía (aunque existen en el 
país óptimos recursos hídricos), retrai¬ 
miento de la inversión y Taita de personal 
especializado. 

Un grave problema que debe resolver 
el Gobierno malgache es el de las comu¬ 
nicaciones. La red ferroviaria, verdade¬ 
ramente exigua, suma tan sólo 865 kiló¬ 
metros, que se concentran en las inme¬ 
diaciones de la capital. Ésta se vincula 
así con la costa, con el lago Alaotra. al 
Norte, y con Antsirabé, al Sur. Otro ra¬ 
mal, de unos 100 kilómetros, parle tam¬ 
bién de la costa oriental y se dirige a 
l ianarantsoa, capital de la provincia 
homónima. 

Las carreteras (unos 40.000 km, de 
ellos sólo 8(XX) practicables todo e¡ año) 
no bastan para las necesidades del trá¬ 
fico. sobre todo porque algunas de las 
regiones más productivas se hallan en 
las regiones altas centrales y. por tan¬ 
to, muy distantes de los centros desde 
ios que se lleva a cabo la exportación. 
Los puertos principales son Tamatave, 
Diégo-Suarez y Tuléar. En los últimos 
años se ha desarrollado la red aérea, que 
se sirve de los aeropuertos de Tananari¬ 
ve (internacional), Tamatave, Tuléar y 
M ajunga. 
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Mauricio 


Situada en la parte meridional del 
océano índico, a unos 800 kilómetros al 
Este de Madagasear, la isla Mauricio 
forma parte del grupo de las Mascare- 
ñas, asi llamado por el nombre del nave¬ 
gante portugués -García Mascarenhas- 
que lo descubrió en 1505. Este archipié¬ 
lago comprende también los islotes de 
Rodrigues (109 km 2 ), Saint Brandon, Al- 
dabra y otros menores, dependientes de 
Mauricio, y una isla más extensa. Reu¬ 
nión, territorio francés de Ultramar. 

Franceses e ingleses en la isla 


ia costa, generalmente recortada, abun¬ 
dan, sobre todo en el Este, escollos cora¬ 
linos entre los que, no obstante, se abren 
algunos pasos. Las diferencias de altura 
y de exposición influyen en la distribu¬ 
ción de las lluvias, pues mientras que en 
la parte oriental de ia isla se llega a los 
4000 milímetros anuales, en la occiden¬ 
tal no se alcanzan los 1000. Las zonas 
más frescas son las centrales elevadas. 

Variedad de la composición étnica 

La mayor parte de la población (66 %) 
es de origen asiático, constituida por des- 
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MAURICIO 


cend¡entes de los hindúes -que presen¬ 
tan una tasa de crecimiento superior a la 
de los otros grupos- inmigrados tras la 
abolición de la esclavitud, y por chinos 
(3 %). Los mauricianos, descendientes 
a su vez de los colonos franceses y de los 
esclavos africanos mestizados, han con¬ 
servado el uso de la lengua francesa, 
aunque el idioma oficial es el 


Panorama de la zona 
central de Mauricio. De 
origen volcánico, la isla 
presenta una morfología 
bastante variada. Domi¬ 
nada por los alisios, te 
nía al principio una 
vegetación muy densa, 
pero en gran parte ha 
sido talada, ÍTurri) 


La isla ya era conocida por los 
árabes, que la utilizaban como escala en 
sus viajes. Después del descubrimiento 
portugués, en 1598, pasó a soberanía 
holandesa con el nombre de Mauritius, 
en honor del príncipe de Orange, Mauri¬ 
cio de Nassau. En 1715 fue lomada por 
los franceses, que la rebautizaron ile de 
Frunce y la repoblaron con esclavos. 
Durante las guerras napoleónicas fue 
asediada por los ingleses, que la ocupa¬ 
ron en 1810, y posteriormente, en virtud 
del tratado de París (1814), la incorpo¬ 
raron a sus dominios coloniales. Tras la 
segunda Guerra Mundial, se inició un 
proceso de graduales concesiones, que 
desembocó en la autonomía primero 
(1967) y en la independencia después 
(1968) como miembro de la Common- 
wealth. 

Una tierra de origen volcánico 

La isla, que posee una superficie de 
1865 kilómetros cuadrados, es de origen 
volcánico, lo que determina una morfo- 
log ia bastante accidentada que, sin pre¬ 
sentar montañas propiamente dichas, se 
eleva en algunas alturas y picos rocosos. 
Se trata, en efecto, de los restos de las 
primitivas formaciones volcánicas del 
cretáceo, hundidas y reestructuradas en 
posteriores fases eruptivas. Los relieves 
mayores son el Pitón de ia Riviére Noire 
(826 m), en la parte sudoccidental, y el 
Pieter Both (823 m), más al Norte. En el 
interior, a una altura media de 350 me¬ 
tros. se extienden fértiles llanuras, en 
cuyo centro se eleva el Pitón du Milieu 
de Pile, un áspero pico de 580 metros. 
El territorio se caracteriza por la abun¬ 
dancia de cráteres -algunos ocupados 
por lagos-, cavernas abiertas en las 
coladas de lava, cascadas y colinas. En 
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La 'marcha sobre eJ 
fuego", durante la cual 
los fieles andan sobre 
brasas ardientes, es el 
momento culminante de 
una ceremonia religiosa 
hindú que oí rece mote 
vos de gran atracción 
para los habitantes de 
Mauricio La mayoría 
de la población isleña 
está, efectivamente, 
constituida por indios 
que descienden de los 
braceros emigrados a la 
isla durante el siglo pa¬ 
sado, los cuales han 
conservado intactas sus 
costumbres, (Turri) 




ingles. Resulta variado, asimismo, el 
panorama religioso, pues se hallan dif un¬ 
didos el hinduismo, el cristianismo y el 
islam. 

La convivencia de los diversos grupos 
étnicos se agrava aún más con el proble¬ 
ma demográfico: con 811.280 habitantes, 
o sea 435 por kilómetro cuadrado, Mau¬ 
ricio sólo posee un recurso: el monocul¬ 
tivo de la caña de azúcar que. si bien 
dirigido científicamente, no puede soste¬ 
ner a lodos más que al precio de un nivel 
de vida muy bajo. También existe un fac¬ 
tor de d¡versificación social: más del 
87 % de los propietarias, que posee me¬ 
nos de cinco yugadas de tierra (2,11 ha), 
forma, junto con los aparceros y los 
peones, un proletariado agrícola muy 
numeroso. La gran propiedad (más de 
HX) yugadas; entran en esta categoría 
algunas fincas que superan las 2(XX) ha) 
se reparte el 70 % de la superficie culti¬ 
vada con caña de azúcar. Tal concentra¬ 
ción de la tierra determina que toda la 
economía maurteiana esté bajo ei domi¬ 
nio del capitalismo de las industrias. Ei 
azúcar, que constituye ei 98 % de las 
exportaciones, representa la única acti¬ 
vidad comercial. Importancia mucho 


más secundaria tiene ,el cultivo de la 
vainilla, el té, el tabaco y la palma de 
coco. 

La capital es Port Louis (139.700 hab. 
con los suburbios), centro principal y el 
mayor puerto de la isla, en el que se 
concentran las actividades comerciales e 
industriales (fábrica de fertilizantes y 
refinería de petróleo). Más al interior, 
a 500 metros de altura, surge Curepipe 
(52.000 hab.), una graciosa dudad jardín 
elegida como residencia por los euro¬ 
peos, a fin de huir del inhóspito clima de 
la capital. Los otros centros son Beau 
Bassin-Rose Hill (71.285 hab.) y Vacoas* 
Phoenix (49.000 hab.). 

Las comunicaciones, consistentes en 
150 kilómetros de ferrocarriles y 1308 
de carreteras -874 asfaltados-, se diri¬ 
gen hacia Port Louis, el puerto más acti¬ 
vo. 
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Pon Louis: la plaza principal con el palacio del gobíer 
no y los monumentos en honor de la reina Victoria y del 
gobernador M. de la Bourdonnais. símbolos de las dos 
dominaciones, inglesa v francesa, a las que la isla es 
tuvo sujeta antes de alcanzar la independencia en 
454 el año 1968- (Turri) 
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ISLAS INGLESAS DE 
LOS OCÉANOS 
ATLÁNTICO E ÍNDICO 


Gran Bretaña conserva aún algunas 
islas diseminadas por aguas oceánicas, 
tanto en el Atlántico como en el Indico, 
que representan las últimas tres colo¬ 
nias africanas de la Corona: se trata de 
Santa Elena, la isla de Napoleón, de la 
que dependen otras dos islas. Ascensión 
v Trislan da ( unha. en el océano Atlán- 

■c 

tico: y, en el Indico, del archipiélago de 
las Seychelles y otros islotes, que forman, 
desde l%5, el Territorio británico del 
Océano Indico. 

Santa Elena 

La isla de Santa Elena (Saint Helena. 
122 km ! ) está situada a 16" lat. S y 8° 
iong. O, a unos 1800 kilómetros de la 
costa occidental de África. Con una 
longitud de 17 kilómetros y una anchura 
máxima de 10. es de origen volcánico, 
con predominio montañoso. Está forma¬ 
da por basaltos, andesita, traqueítas y 
lobas. Presenta unas costas abruptas, 
de 180 a 300 metros de altura, continua¬ 
mente batidas y erosionadas por las 
olas, a cuyo alrededor se extiende, en 
una longitud de unos cinco kilómetros, 
una plataforma submarina de un cente¬ 
nar de metros de profundidad. Más allá 
de esta plataforma, el fondo desciende 
por debajo de los 4000 metros. En el 
interior de la isla, que culmina en el 
Diana s Peak (824 m), se abren valles 
estrechos y hondos. 

El clima recibe la influencia de los ali¬ 
sios y registra lluvias abundantes, pero, 
por regla general, plácidas y graduales. 

Descubierta por el navegante portu¬ 
gués Joao de Nova Castella en 1502, la 
isla fue ocupada por los holandeses en 
1645. Poco después, la Compañía inglesa 
de las Indias orientales, en busca de es¬ 
calas para sus barcos, obtuvo la isla de 
los holandeses a cambio del cabo de 
Buena Esperanza, y construyó allí un 
fuerte en el que empezaron a estable¬ 
cerse familias británicas, sobre todo tras 
el gran incendio de Londres de 1666. A 
continuación, colonos chinos y mala¬ 
yos contribuyeron a aumentare! número 
de habitantes, que hacia 1860 sumaban 
ya 7000. Posteriormente, sin embargo, 
este censo disminuyó porque muchas 
personas emigraron hacia la colonia del 
Cabo, más próspera. Transferida en 1815 
a Inglaterra, la isla albergó a Napoleón 
en el exilio desde el 17 de octubre de 


I 


1815 al 5 de mayo de 1821; durante este 
tiempo vivió el ex emperador en la 
llamada casa de Longwood, en una pe¬ 
queña meseta a 600 metros de altura. 

La capital de Santa Elena es James- 
lown (1475 hab.), en la costa occidental. 

El principal recurso lo constituye la 
agricultura, que suministra, fundamen¬ 
talmente, patatas y Phormium tenax, una 
planta herbácea que da una fibra muy 
apropiada para cordelería, conocida 
también con el nombre de “lino de 
Nueva Zelanda”, país desde el que se 
introdujo en Santa Elena a finales del 
siglo XIX. Dadas las condiciones clima- 
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ticas, también prosperan los árboles 
frutales. La ganadería, con unas 7(XX> ca¬ 
bezas de vacunos, caprinos y asnos, 
cubre las necesidades de la población; 
las cabras, introducidas en la isla a poco 
de su descubrimiento, han provocado, 
al multiplicarse, graves devastaciones en 
el manto forestal. 

F.l comercio se limita a los intercam¬ 
bios con el Reino Unido. 



La tumba de Napoleón 
en Santa Elena, En ta 
isla, al emperador de 
los franceses vivió en 
el exilio, en la llamada 
casa de Longwood, des¬ 
de el 1 7 de octubre de 
1815 al 5 de mayo de 
1821. en que murió. 
Sus cenizas fueron tras¬ 
ladadas posteriormente 
a Paris, a la capilla de 
San Luis del palacio de 
los Inválidos, ÍP Popperf 
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Ascensión 


Fort Victoria* capital de 
las Seychelles, se ex¬ 
tiende sobre la costa 
occidental de la isla de 
Mahé. y está provista 
de un buen puerto. Las 
islas Seychelles consti 
tuyen. administrativa¬ 
mente, una de las últi¬ 
mas colonias de la Coro¬ 
na británica. íRatbzio) 


Situada a 1130 kilómetros ai Noroeste 
de Santa Elena, a unos 8 o lat. S y 14” 
long. O, la isla fue descubierta por Joáo 
da Nova Castella el día de la Ascensión 
de 1501 (de ahi su nombre). Durante 
tres siglos permaneció deshabitada hasta 
que los ingleses la ocuparon en 1815, a 
fin de vigilar más estrechamente a Napo¬ 
león, En época posterior sirvió como 
punto de fondeo para los barcos encar¬ 
gados de impedir la trata de esclavos. 

De origen volcánico, la isla, de una 
superficie de 88 kilómetros cuadrados, 
se presenta montañosa y muy accidenta¬ 
da, y culmina a 875 metros en la Green 
Mounlain. El clima es templado, con 
lluvias frecuentes. 

I a población, en aumento, cuenta 1266 
habitantes (1969), en su mayoría indíge¬ 
nas concentrados en la capital. George- 
town. Los cultivos son escasos (legum¬ 
bres, fruta), y los recursos de la pobla¬ 
ción proceden de la fauna de la isla 
(liebres, perdices, tortugas de mar gigan¬ 
tes) y de algún animal de cria, además de 
la pesca. 

Actualmente existe en la isla una base 
de misiles estadounidense. 

Tristan da Cunha 

Situado a 37" 6' lat. S y 12" 15‘ long. 
O, apartado de las grandes rutas mari¬ 
nas, casi a medio camino entre Suda frica 


y Sudamérica, el archipiélago se compo¬ 
ne de Tristan da Cunha, la isla mayor 
(104 km*), Inaccessible (10 km 2 ), Nigh- 
lingale (2 km 2 ) y algunos escollos, ade¬ 
más del islote de Gough (93 km 2 ), más 
alejado. 

Tristan da Cunha, constituida por un 
macizo volcánico que culmina a 2329 
metros, fue descubierta casualmente en 
1506 por el portugués Tristüo da Cuntía, 
y se habitó con intermitencias entre 
1790 y 1815. Ocupada entre 1815 y 1817 
por destacamentos británicos y suda¬ 
fricanos a fin de reforzar la seguridad de 
Santa Elena -el lugar más próximo, a 
2400 kilómetros-, en 1818 contaba úni¬ 
camente seis habitantes, a los cuales se 
agregaron más larde náufragos y mari¬ 
nos desertores. 

La isla mayor está formada por un 
volcán que se creía extinto, pero que, 
en 1961, despertó de improviso: toda la 
población, compuesta por 292 personas, 
fue evacuada entonces y trasladada a 
(irán Bretaña, pero en 1963 la mayoría 
regresó, y en 1969 el censo arrojaba un 
total de 276 habitantes, 

Al Noroeste, una meseta irregular de 
unos treinta metros sobre el nivel del 
mar, atravesada por un curso de agua, 
permite algunos cultivos sobre unas 
treinta hectáreas, de ellas las tres 
cuartas partes dedicadas a patatal. La 
pesca, la caza de aves marinas y algo de 
ganadería completan las necesidades 
alimentarias de los escasos habitantes. 






Seychelles 

El grupo de las islas Seychelles, a unos 
1700 kilómetros de Madagascar, en el 
océano índico, comprende unas treinta 
islas habitadas y sesenta islotes y escollos 
deshabitados, con una superficie total de 
376 kilómetros cuadrados. Las islas 
principales son Praslin, Silhouetle, La 
Digue, Felicite y Mahé, ésta la mayor, 
en la que se encuentra la capital, Port 
Victoria (14.000 hab,). 

Descubierto por los portugueses en el 
siglo xvi, el archipiélago fue explorado 
y colonizado por ios franceses, que 
introdujeron el cultivo de las especias y 
enviaron numerosos colonos de la isla de 
la Reunión. F’n época napoleónica se 
convirtió en lugar de deportación. Lue¬ 
go, las islas fueron ocupadas por Ingla¬ 
terra, que vio reconocida su posesión por 
el tratado de París de 1814. Unidas pri¬ 
mero a Mauricio, en 1903 se constituye¬ 
ron como una colonia separada, regida 
por un gobernador, situación que aún 
conservan. 

Predominantemente montañosas, las 
islas presentan una morfología muy acci¬ 
dentada y culminan a 928 metros, en 
Mahé. El clima es benigno, eon tempera¬ 
turas constantes todo el año (26" - 27° C), 
si bien sometidas al monzón del Sudoes¬ 
te y a la influencia de los alisios. 

Los habitantes (51.000 en 1969) son 
casi en su totalidad criollos franceses, y 
con ellos convive una minoría de negros, 
indios y malayos. El principal recurso 
lo constituye la producción y exporta¬ 
ción de copra, canela, vainilla y cina¬ 
momo. 

Territorio británico 
del Océano Indico 

Otrora dependiente, a efectos adminis¬ 
trativos, de ías Seychelles y de Mauricio, 
este archipiélago, que desde 1965 consti¬ 
tuye la nueva colonia británica denomi¬ 
nada British indian Ocean Terrilory, 
Comprende un enjambre de islotes vol¬ 
cánicos y de atolones con una superficie 
conjunta de 78 kilómetros cuadrados. 
Situado en el océano Indico en un arco 
de unos 4000 kilómetros en torno de los 
10° lat. S, se compone, entre otros, de 
los archipiélagos de las Chagos, cuya 
isla principal es Diego Suarez. Aldabra. 
Earquhar y Des Roches. 

El clima ecuatorial favorece el desa¬ 
rrollo de la palma de coco. 
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Ensenada en fia costa de la isla de ft/lahé r la mayor det grupo formado por las Seychelles, que comprenden 
unas treinta Islas habitadas y numerosísimos escollos e islotes. Disfrutando de un clima benigno, con tem 
peraturas que oscilan alrededor de los 26-27° C a lo largo de lodo el año, las islas reciben asimismo el influjo 
de ios alisios y del monzón (al Noroeste). Tienen una rica vegetación, en la que predomina la palma de coco 
y algunas especies típicas. La fauna presenta también especies endémicas raras. Estas singularidades con- 

fieren a las islas un excepcional interés. (T. Patrizio) 457 
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Escena de mercado en Moroni, capital de las Comores, en la Gran Comores. 
La influencia árabe, determinada por Eos mercaderes que en el siglo x arribaron 
a estas islas desde las próximas costas de Tanzania, resulta aun evidente 
en ¡a población del archipiélago, pero la composición étnica es muy compleja, 
pues procede del mestizaje de elementos diversos: europeos, indios, chinos 
y criollos de Réunton. (Patrizio) 
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ÍSLAS FRANCESAS DEL 
OCÉANO ÍNDICO 


Entre las islas que emergen del océa¬ 
no índico, no muy lejos de la isla de 
Madagasear, dos mantienen su depen¬ 
dencia de la madre patria, i rancia: se 
trata de los territorios franceses de 
Ultramar de Reunión (La Reunión) y 
Comores (Arehipel des Comores). 


Réunion 


Reunión (2511 km 2 ), la mayor de las 
islas que componen el archipiélago de las 
Mascare ñas, está situada a unos 600 ki¬ 
lómetros al Este de Madagasear. De ori¬ 
gen volcánico, el territorio puede dividir¬ 
se en dos partes, la Norte y la Sur. En la 
zona septentrional la actividad volcánica 
más antigua ha levantado un complejo 
de conos superpuestos que culminan en 
el Pitón des Neiges (Pico de las Nieves, 
1069 m). Violentas erosiones, hundimien¬ 
tos y erupciones han dado lugar, más 
tarde, a los lados de este conjunto, a for¬ 
maciones en anfiteatro, circos y gargan¬ 
tas muy estrechas. Los tumultuosos to¬ 
rrentes han abandonado en las orillas del 


mar su carga de guijarros, cuya acumula¬ 
ción dibuja una franja discontinua de 
llanuras litorales. Una serie de mesetas 
más o menos elevadas separa esta sec¬ 
ción de la meridional, donde, al Sudeste, 
se levanta el volcán de Fournaise o Cra- 
tére Brulant (2525 m), de formación más 
reciente, y donde aún se producen, de 
vez en cuando, manifestaciones erupti¬ 
vas de considerable violencia. 

El clima es tropical oceánico, modifi¬ 
cado según la exposición y la altura: la 
parle nororiental de la isla, batida por 
el monzón con toda su fuerza, recibe 
mayores precipitaciones que el Sudoeste. 
Por encima de los mil metros, el régimen 
térmico, con mínimas inferiores a cero y 
escarcha en julio, se aproxima al de la 
zona templada. La llanura costera y las 
partes inferiores de los declives consti¬ 
tuyen el ámbito tropical por excelencia, 
y están cubiertas de plantaciones de caña, 
cultivo introducido a principios del 
siglo XIX. Se da también la vainilla y el 
tabaco, que han sustituido al café, de¬ 
vastado por un parásito. Con el aumento 
de altitud, van desapareciendo el gera¬ 
nio, el vetiver o grama india y el ylang- 
ylang, de los que se obtienen esencias 
que emplea !a industria perfumera; culti¬ 
vos de hortalizas y, finalmente, viñedos. 
La venta de vino constituye uno de los 
principales recursos de los pequeños 
agricultores. 


Una población mezclada 

Deshabitada en el momento de su des¬ 
cubrimiento. en la primera mitad del 
siglo xvii se establecieron en la isla colo¬ 
nos franceses. La población actual 
(436.000 hab.) es el resultado de los cru¬ 
ces producidos en el transcurso de mu¬ 
chos años entre colonos europeos, escla¬ 
vos negros procedentes de África y 
Madagasear, trabajadores temporales 
reclutados en la India y chinos. Los 
blancos representan el 30 % del tota) y 
monopolizan la vida económica y polí¬ 
tica de la isla. 

La densidad es muy elevada (173 hab. 
por km 2 ) en relación con las posibilida¬ 
des del territorio, cuya economía es 
exclusivamente agrícola. Las mayores 
concentraciones se registran a lo largo 
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de la costa, donde se sitúan los centros 
principales, entre ellos la capital, Saint- 
Denis (H5.450 hab.), Sainl-Paul (43.130 
hab,) y Saint-Fierre (40,350 hab.), que 
han conservado la fisonomía de la época 
colonial, con su disposición en forma de 
damero. 

ií\ único recurso, como se ha dicho, 
es la agricultura, limitada, sin embargo, 
a 60.000 hectáreas de tierra de labor. Al 
lado de una cincuentena de grandes 
plantadores, cada uno de los cuales posee 
más de 400 hectáreas, vive una muehe- 


Saím Denls: Paseo ma¬ 
rítimo. Esta pequera 
Ciudad, capital de Réu¬ 
nion desde 1738. está 
situada en la costa sep¬ 
tentrional de la isla, 
donde se registran las 
mayores densidades de¬ 
mográficas, Réunion 
constituye un departa¬ 
mento de Ultramar de 
Francia. IFíore) 
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LAS COMORES. Situado en la entrada septentrional del canal 
de Mozambique, a medio camino entre Madagascar y las costas 
africanas, el archipiélago de las Comores comprende cuatro ¡s 
las principales: Gran Comures, Mayotte, Anjouan, Mohéli y nu 
morosos escollos e islotes Forma un territorio de Ultramar de 
la República francesa La capital radica en Moroni 0 1 500 hab ) 



dumbtc de pequeños propietarios que 
trabajan haciendas de dimensiones redu¬ 
cidas y de limitados recursos técnicos. 

La mayor parte de las tierras, y la 
mejor, se reserva a la caña. La produc¬ 
ción de azúcar no ha dejado de crecer 
hasta superar, en 1968-1969, las 250.000 
toneladas, lo que representa, práctica¬ 
mente, la riqueza total de la isla, con¬ 
trolada, por supuesto, desde unas 
cuantas fincas. Monocultivo y superpo¬ 
blación, en un país de natalidad elevada, 
contribuyen a mantener demasiado bajo 
el nivel de vida, pese a las inversiones 
cada vez mayores del Gobierno francés. 


Uno de los remedios para esc grave esta¬ 
do de cosas es una emigración en masa 
hacia Madagascar. 

Comores 

Ln la entrada septentrional del canal 
de Mozambique, a medio camino en¬ 
tre Madagascar y la costa africana, se 
encuentra el archipiélago de las Como¬ 
res, que comprende las islas Gran Como- 
res (1148 km 2 ), Mayotle (374 km 2 ), An- 
jouan (359 km 2 ) y Mohéli (290 km 2 ), ade¬ 
más de numerosos islotes y escollos 
(en total, 2171 km 2 j. 

También las Comores son de origen 
volcánico, y la actividad eruptiva 
se manifiesta aún en la isla mayor, la 
Gran Comores, donde se halla el volcán 
Kalhala (2361 m), la más elevada cum¬ 
bre del archipiélago. Todas las islas tie¬ 
nen un relieve atormentado, con pocas 
llanuras, limitadas a estrechas cuen¬ 
cas interiores. Las escabrosas costas 
están rodeadas por barreras coralinas. 

El clima, tropical, no es uniforme: en 
las regiones a barlovento se registra más 
humedad, lo que favorece una vegeta¬ 
ción rica y densa (bosque tropical), 
mientras que en las zonas situadas a 
sotavento prosperan arbustos espinosos 
y baobabs. En la costa se alinean los 
mangles. 


El extraño animal que 
lleva sobre sus hombros 
el joven habitante de 
las Comores es un íc 
mur. Los lémures son 
prosunios de ojos partí 
cularmente desarrolla 
dos dentro de unas ór¬ 
bitas semicerraclas, Líe 
van vida nocturna y 
habitan, predominante¬ 
mente, en los árboles, 
a los que trepan con 
gran agilidad en busca 
de frutos e insectos. La 
fauna de las Comores 
presenta especies ca 
racteristicas. como en el 
caso del vecino Mada¬ 
gascar IT. Patriziol 



Una escala en la derrota 
de la India 

El archipiélago, descubierto en el si¬ 
glo xvi por tos portugueses, fue utilizado 
por ellos como punto de arribada para 
¡os navios que se dirigían a la India. 
Hacia mediados del xix. las Comores 
comenzaron a ser ocupadas y coloniza¬ 
das por Francia (1843), que las colocó 
bajo su protectorado en 1886. En 1891- 
1898 se convirtieron en colonias y luego, 
en 1912, pasaron a depender del gober¬ 
nador de Madagascar. En 1947, el archi¬ 
piélago obtuvo la autonomía adminis¬ 
trativa y, en 1958, tras un referéndum, 
se transformó en territorio de Ultramar 
de la República francesa, regido por un 
gobernador, auxiliado por el Consejo 
de Gobierno local y por la Cámara de 
Diputados (31 miembros). Comores 
cuenta con dos diputados en la Asam¬ 
blea nacional y un senador que repre¬ 
sentan el territorio en París. 

Uno de los problemas más graves que 
tienen planteados las Comores es la so¬ 
brepoblación. Los habitantes, en efecto, 
que suman 275-230, alcanzan una den¬ 
sidad demasiado elevada para las po¬ 
sibilidades de la isla (126,8 por km 2 ), 
por lo que se ven, en gran parte, obliga¬ 
dos a emigrar a Madagascar o Zanzíbar. 
La situación se ha agravado porque el 
aumento de la población, en su mayoría 
dedicada a ia agricultura, no ha sido 
compensado con un incremento de la 
productividad del sector primario. Por 
otra parle, las mejores tierras (35 % de 
la superficie total) son propiedad de 
colonos europeos. La agricultura, prin¬ 
cipal actividad económica, cuando es 
de mera subsistencia la practican los 
indígenas sirviéndose de métodos primi¬ 
tivos (produce patatas, mandioca, arroz, 
maiz y bananas), y cuando reviste carác¬ 
ter comercial, el escenario en que se 
desarrolla son las grandes plantaciones 
de vainilla, especias, sisal e yiang-yiang. 

La pesca (1400 t de capturas en 1965) 
no ofrece grandes recursos, y las indus¬ 
trias se limitan a pequeñas instalaciones 
de transformación de ios productos del 
suelo (destilerías de aceites esenciales, 
jabonerías, aserraderos). 

Los principales centros habitados del 
archipiélago son Moroni (unos 11.500 
hab.), la capital, en la Gran Comores; 
Dzaoudzi, en Mayotle; y Mulsamudu, 
en Anjouan. 
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En /,? pagina anterior; 
Ilimitada soledad del 
hombre entre los hielos 
de las regiones polares 
(Mauri-MarkaJ 



L MUNDO 


DE LOS HIELOS 


Sobre la gran masa de 
hielo que cubre como 
un manto continuo las 
regiones árticas, y que. 
generalmente, se pre 
sema bastante plana y 
lineal, se encuentran a 
menudo barreras de 
'séracs", es decir, blo¬ 
ques de hielo resultan¬ 
tes del fraccionamiento 
de los glaciares Para ía 
expedición que marcha 
hacia el Poto, el camino 
se convierte entonces 
en extremadamente di¬ 
fícil (Rho-Marka) 


En los dos extremos del globo terres¬ 
tre, se encuentran unas .zonas que 
durante mucho tiempo -en particular 
la del Sor- han permanecido total o 
parcialmente desconocidas, a causa, so¬ 
bre lodo, de las desfavorables condicio¬ 
nes ambientales, caracterizadas por tem¬ 
peraturas muy rigurosas. 

Las primeras exploraciones se lleva¬ 
ron a cabo al precio de sacrificios y 
luchas sobrehumanos. Sólo los rápidos 
progresos de la técnica han permitido 
poner a punto los medios necesarios 
para conducir a! hombre hasta el cora¬ 
zón de las regiones polares, donde, por 
lo demás, la supervivencia resulta en 
extremo precaria. Ésta, en efecto, se vin¬ 
cula a la posibilidad de disponer de 
recursos autónomos, puesto que las re¬ 
giones que nos ocupan vienen caracte¬ 
rizadas por la presencia de escasas es¬ 


pecies animales y por la ausencia com¬ 
pleta de las vegetales. En lodo caso, las 
condiciones térmicas determinan una 
drástica limitación de las formas de vida, 
si bien uno de los criterios que proponen 
los especialistas para delimitar las 
“regiones polares” consiste en situar su 
límite exterior en la isoterma de los 10°, 
o sea en la línea que une los puntos don¬ 
de la temperatura media diaria del mes 
más cálido no supera esa cifra. A tales 
criterios más propiamente geográficos, 
qué se apoyan en elementos reales de! 
ambiente, se contrapone la definición 
astronómica y geofísica, en virtud de la 
cual las regiones polares son las com¬ 
prendidas dentro de la línea de los para¬ 
lelos situados en una latitud ecuatorial 
de 66° 33’; se trata, por tanto, de las li¬ 
neas paralelas al Ecuador que unen lo¬ 
dos los puntos en los que se da una vez 


al año -el 31 de junio en el Hemisferio 
Norte y el 22 de diciembre en el Sur- e! 
fenómeno llamado “sol de medianoche”. 
La causa es bien conocida: dada la incli¬ 
nación del eje terrestre con respecto al 
plano de la eclíptica (plano ideal en el 
que se inscribe la órbita de la fierra en 
torno al Sol), el recorrido aparente del 
Sol en el cielo y la duración del día son 
distintos. En el Circulo polar, el día del 
solsticio el Sol no se pone, sino que per¬ 
manece algunos instantes como inmóvil 
en el horizonte al llegar la medianoche, 
y luego continúa ascendiendo. A medida 
que se avanza hacia el Polo, este fenó¬ 
meno se repite un número cada vez 
mayor de días, hasta que a los 90“ de la¬ 
titud -en el Polo geográfico, es decir, 
en el punto por donde pasa idealmente 
el eje terrestre de rotación- no hay más 
que un día y una noche al año. 











EL ÁRTICO 


La zona polar boreal o septentrional, 
o sea el conjunto de tierras y mares que 
se extienden entre el C íenlo polar ártico 
y el Polo Norte, tiene una superficie de 
21.000.000 de kilómetros cuadrados, de 
los que casi 13.000.000 están constituidos 
por el océano Glacial ártico. Las tierras 
emergidas vienen representadas por nu¬ 
merosas islas más o menos extensas, y 
por las costas septentrionales de Euro- 
pa, Asia y América. 

Políticamente, la pertenencia de las 
diversas zonas de la región ártica se ha 
decidido basándose en el criterio según 
el cual se asignan los distintos territorios 
a los países ribereños, sin más excep¬ 
ción que Groenlandia, la cual, aun estan¬ 
do comprendida geográficamente en el 
Ártico, es territorio danés. 1¿I Polo Norte 
viene a ser. pues, el punto de contacto 
entre Dinamarca. Noruega, la Unión 
Soviética, los Estados Unidos y el Ca¬ 
nadá. 

Groenlandia 

El territorio nacional danés compren¬ 
de, al otro lado del Atlántico, una super¬ 


ficie cincuenta veces más vasta que 
Dinamarca propiamente dicha: Groen¬ 
landia, la mayor isla del mundo{2.175.6(X) 
km 2 ) y la menos poblada, pues la habitan 
unas 47.0ÍX) personas. Cubierta en un 
85 % por el inlandsis, espesa costra de 
hielo permanente, esta tierra inhóspita 
ha sido, con todo, escenario de una diná¬ 
mica civilización. Además, en época re¬ 
ciente, ha conocido una evolución pro¬ 
gresiva de las antiguas estructuras y for¬ 
mas de vida, procurando una interesante 
materia de observación a todos cuantos 
siguen las vicisitudes de los "países que 
cambian". 


Un casquete de hielo 

L1 significado del nombre de Groen¬ 
landia (Tierra Verde) no es una ironía, 
pues a quien llega por mar la isla le 
ofrece, al menos durante el breve vera¬ 
no nórdico, la visión de una franja coste¬ 
ra ívderlandl cubierta al Sur por manchas 
de bosque de abedules enanos y de sau¬ 
ces, y al Norte de hierbas y arbustos 
propios de la tundra. Sin embargo, esta 
franja costera, de 30 a 2(X) kilómetros de 


anchura, se ve interrumpida en diversos 
puntos por el frente de glaciares proce¬ 
dentes del interior. También está excava¬ 
da por numerosos fiordos, de hasta 300 
kilómetros de longitud, y frente a ella 
emergen varias islas: unas y otras consti¬ 
tuyen el resultado de la labor erosiva 
realizada por los glaciares, que cubren el 
territorio de Groenlandia desde época 
cuaternaria. 

Con anterioridad, esta gran isla -mor¬ 
fológicamente asentada sobre un zócalo 
de gneiss y granitos, al igual que el veci¬ 
no escudo canadiense- conoció diversos 
climas, incluso muy cálidos, como 
prueban los yacimientos de carbón, res¬ 
tos de antiguos bosques. El ciclo glaciar 
se halla ahora en fase regresiva, si bien 
en algunos puntos el hielo no sólo no 
retrocede sino que avanza (casi un metro 
por año en la bahía de Disko, en la cos¬ 
ta occidental). La regresión de los gla¬ 
ciares es una de las causas, y no la menos 
importante, de los recientes cambios 
operados en tos géneros de vida de lo^ 
groenlandeses. 

El “calentamiento'’ de Groenlandia 
progresa, como es obvio, según tiem¬ 
pos largos, y aunque no se detuviera, se 
requerirían muchos siglos para que se 
llegara a la liberación de las tierras inte¬ 
riores del inlandsis. La fusión de lodo el 
hielo groenlandés se ha calculado que 


Icebergs y fragmentos 
de 'pack' a lo largo de 
la cosía oriental de 
Groenlandia, a la altura 
del paralelo 76°, La lí¬ 
nea costera de la isla, 
modelada por la acción 
de los glaciares, se pre 
senta articulada en fior¬ 
dos, bahías y ensena¬ 
das, que le dan un desa¬ 
rrollo superior a nueve 
veces su longitud en 
línea recta, Oltus) 
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provocaría un aumento de no menos de 
siete metros en las aguas de todos los 
mares del globo, pues la costra tiene has¬ 
ta dos y tres kilómetros de espesor. De 
ella sobresalen tan sólo las cúspides de 
los montes más altos, que en ocasiones 
superan los 3(XX) metros (cumbre máxi¬ 
ma, monte Eorel, 3440 m). En todo caso, 
el nivel medio del territorio es más bien 
elevado, alcanzando a veces los 2000 
metros. 

El clima es el que cabe esperar dada 
tan enorme reserva de trio, y habida 
cuenta la latitud. De todas formas, aun 
siendo las temperaturas en todas partes 
muy rigurosas, se advierte una clara dife¬ 
rencia de una región a otra. Esto depen¬ 
de, sustancialmente, de dos factores: el 
primero es la propia vastedad del territo¬ 
rio, que se extiende por casi 24° de lati¬ 
tud, y el segundo viene dado por la cir¬ 
cunstancia de que un ramal de ¡acorrien¬ 
te cálida del Golfo alcanza el archipié¬ 
lago canadiense (Tierra de Baffin) y la 
costa occidental de Groenlandia, llegan¬ 
do hasta Umanak, al Norte de la bahía 
de Diskü. La costa oriental, en cambio, 
está expuesta a una corriente polar muy 
fría. Asi, en Ivigtul, que se halla en el 
extremo Sur de la isla, se registra una 
media anual de casi I o C, mientras que 
en Thule, el asentamiento establecido 
más al Norte, la media es de unos -10° C. 
Existen en Groenlandia numerosas esta¬ 
ciones meteorológicas, pues el conoci¬ 
miento del clima en esta región del globo 
resulta fundamental para las previsiones 
del tiempo relativas a los paises de la Eu¬ 
ropa atlántica. 


Vista aérea del interior 
de Groenlandia. Esta 
zona aparece recubierta 
en su mayor parte por 
e¡ inlandsis". La exten¬ 
sa capa de hielo, forma- 
da en el curso de miles 
de años, puede alcanzar 
un espesor de 3000 
metros. En los márge¬ 
nes del ^ínlandsis" 
emergen las cimas de 
las cordilleras. (Andfl 


Vista estival de Urna 
nak r aldea de pescado¬ 
res de Groenlandia occi¬ 
dental Situada en una 
isla en el fiordo homó¬ 
nimo, a unos 71° lat 
N, goza de un clima re 
latí va mente benigno, 
gracias a la influencia 
de un ramal de la co¬ 
rriente del Golfo que 
llega hasta aUí. (S.E.F.) 
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Este bien equipado esquimal, de típico rostro, so llama 
Tatilanguak Feary v es nieto de Robert Edwin Peary, el 
gran explorador estadounidense que por vez primera 
llegó al Polo Norte (6 de abril de 19091 con ayuda de 
los esquimales, cuya forma de vida adoptó. Para su 
hazaña utilizó trineos de perros (Rho-Marka} 



Origen de los esquimales 

La presencia humana en esta tierra 
data, según los especialistas, de unos mil 
años de antigüedad. Hace diez siglos, 
aproximadamente, hombres de raza es¬ 
quimal llegaron procedentes de América 
del Norte huyendo de la invasión de su 
territorio por otros pueblos. Según algu¬ 
nos, casi al mismo tiempo desembarca¬ 
ron en Groenlandia los europeos: en 
950 la isla fue avistada por el navegante 
viquingo Gunnbjórn, y hacia 985 el le¬ 
gendario Erik el Kojo colonizó ciertas 
zonas de la costa sudoccidental. En el 
siglo XI, además de la población esqui¬ 
mal, bastante numerosa, Groenlandia 
albergaba a unos 2000 europeos, que 
contaban con una sede episcopal en 
Gardar y con un puerto en Heriolfness. 
En 1261 estos colonos juraron obedien¬ 
cia al rey de Noruega, pero luego, acaso 
por un recrudecimiento dei clima, los 
centros habitados decayeron, y no se 
tienen noticias de europeos en la isla 
hasta el siglo XVl, cuando fue redescu¬ 
bierta por los navegantes británicos F ro- 
bisher (1576), Davis y Hudson, cuyas ha¬ 
zañas contribuyeron decisivamente al 
mejor conocimiento del Ártico. 

En 1721 llegó a Groenlandia el misio¬ 
nero danés Hans Egede, y en este desem¬ 
barco se basó el reconocimiento de la 
posesión danesa en el momento de la 
separación de Dinamarca y Noruega 
(1814). Salvo enfrentamientos esporádi¬ 
cos, el derecho de Dinamarca como 
dueña de Groenlandia ya no fue discuti¬ 
do. En 1953 la isla pasó a formar parte 
del territorio danés como condado autó¬ 
nomo, administrado por un gobernador 
(cuya designación corresponde a! Go¬ 
bierno central). 


La vida en la isla 

Además de la equiparación de dere¬ 
chos con los ciudadanos daneses, los ha¬ 
bitantes de Groenlandia se han benefi¬ 
ciado de una serie de ventajas que de¬ 
muestran la eficacia de la política del 
Grtínlands Departement, Ministerio para 
Groenlandia, con sede en Copenhague, 
cuya misión consiste en promover y apo¬ 
yar la evolución cultural y económica 
de la isla. 

Las nuevas condiciones creadas en el 
territorio han impuesto unos cambios 
profundos en la vida local. 

El recurso básico de la población es¬ 
quimal consistía antaño en la caza de la 
foca, que suministraba carne, pieles y 
grasa para calentarse y alumbrarse, pero 
ci aumento de temperatura de las aguas 
(unos 4 o C) ha hecho disminuir el núme¬ 
ro de estos animales en las zonas habi¬ 
tadas, y la población, en el lapso de un 
siglo (1860-1960), ha crecido cuatro ve- 




Iglú esquimal» La típica 
vi viértela con bloques 
cuadrados de hielo, que 
después se sueldan por 
s¿ mismos, se usa ahora 
Sólo témpora I ment e cuan 
do ios esquimales de 
ben efectuar largos des 
plazamientos para ca 
zar; Por lo demás, las 
casas se construyen con 
piedras recubiertas de 
turba y utilizando la 
madera, (Rho-Marka) 


Bacalaos puestos a se- 
car en la costa groen¬ 
landesa, cerca de Mar 
ssaq. La pesca es, junto 
con la caza, el principal 
recurso de la isla. Los 
mares circundantes, ri 
quisimos en plancton, 
alimentan una cantidad 
enorme de peces y es¬ 
tán poblados por focas 
y ballenas, IMaíraníl 
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Esquimales íranspor- 
tando un kayak, ligerí- 
sima embarcación aún 
muy usada para la caza 
de focas y aves mari¬ 
nas, El kayak está he¬ 
cho con pides de foca 
ajustadas sobre un ar¬ 
mazón de madera, per 
fectamente cosidas e 
impermeabilizadas con 
grasa, y presenta en la 
parte superior un único 
orificio circular por el 
que se Introduce el re¬ 
mero. (Mairani) 


Descuartizamiento de 
una foca. Éste animal 
resulta útilísimo a los 
habitantes de las re¬ 
giones polares porque 
se aprovechan todas 
sus partes: la carne, 
cruda o seca, constituye 
una provisión preciosa; 
la grasa sirve como 
combustible para las 
lámparas: y la piel para 
confeccionar vestidos y 
tiendas, |T. Patricio) 




ees. Se ha tratado de paliar los efectos 
de la nueva situación procediendo a con¬ 
centrar los núcleos habitados, favore¬ 
ciendo la agricultura y la ganadería don¬ 
de el clima lo permite, y patrocinando la 
creación de pesquerías. En estos dos 
sectores -el agropecuario y el pesquero- 
se centran las actividades principales 
de la isla, complementadas por la extrac¬ 
ción minera: plomo, plata, cinc, carbón 
y, sobre lodo, criolita (lviglut), sustancia 
empleada en la metalurgia del aluminio 
y que se encuentra sólo en Groenlandia. 
En cambio, no se deriva ventaja econó¬ 
mica alguna de la existencia de bases es¬ 
tratégicas estadounidenses, concedidas 
por Dinamarca en virtud de un acuerdo 
firmado en 1951, pues los casi 5000 mili¬ 
tares norteamericanos residentes llevan 
una vida por completo separada de la 
población groenlandesa (como es sabido, 
Dinamarca pertenece a la OTAN). 

La mayor parte de los centros habi¬ 
tados de Groenlandia se sitúa en la pro¬ 
pia costa, en particular en la occidental. 
El núcleo más importante es la capital, 
Godtháb (casi 8000 hab.), seguido, en 
cuanto a población, por Holsteinsbdrg 
(4200), Sukkerloppen {3200) y I hule, en 
el Norte, fundada en 1910 por K. Ras- 
mussen. Esta última localidad es escala 
aérea de la ruta polar Estocolmo-San 
Francisco, en tanto la base de Ssíndre 
Strdmfjord lo es de las otras líneas que 
unen Europa con Norteamérica a través 
del Polo. 
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GROENLANDIA, Se indica la extensión de las super¬ 
ficies heladas (que cubren el 89 % del territorio), tas 
cumbres más elevadas, las zonas en que abundan los 
esquimales (en la costa occidental), y, por último, el 
itinerario de las principales exploraciones. Groenlandia 
(Dinamarca) es lia mayor isla del mundo (2.175.600km 2 ). 



Niña groenlandesa con el alegre traje nacional que 
visten las mujeres los dias de fiesta. Los pantalones 
son de Foca y las botas de cuero las adornan finos 
bordados. La población groenlandesa autóctona, 
formada por esquimales de origen paleosiberíano, 
ve hoy paulatinamente atenuados sus caracteres 
raciales por las cada vez más frecuentes uniones 
entre mujeres indígenas y daneses establecidos 
en la isla, ÍS.E F.) 
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REGIONES ARTICAS. Extensión de la banquisa según las estaciones y la dirección general de la deriva de los hielos. El movimiento 
de deriva, revelado y confirmado por varias expediciones, es relativamente rápido: la estación rusa Polo Norte 4 establecida en los 
hielos en abril de 1954, al Norte de la isla de Wrangel. un año después (iras haber soportado la noche polar con temperaturas de 
46° C) había ido a la deriva durante 2500 km (520 en linea recta). Los pasos del Nordeste y del Noroeste, atravesados, respectiva¬ 
mente, en 1876 y 1906, son en la actualidad recorridos por poderosos rompehielos, los últimos de ellos atómicos, como el soviético 
Lenin También fue atómico el submarino norteamericano "Nautilus", que por primera ve* atravesó el Ártico bajo el casquete polar. 
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£n fias tierras árticas, durante el período 
estival, la tundra se cubre de vistosas flo¬ 
res: es el breve respiro concedido a una 
tierra casi todo el año sepultada bajo las 
nieves, que nunca llegan a fundirse del 
todo, ÍT. Patricio) 


Las tierras árticas noruegas 

Avanzando desde Groenlandia hacia 
el tiste se encuentra el archipiélago de 
las Spitzbergen (o Svalbard), posesión 
de Noruega. De estas islas ya se trató en 
el capitulo correspondiente a dicho país 
escandinavo, til archipiélago esta consti¬ 
tuido por cuatro grandes islas (Spiztberg 
occidental. Tierra del Nordeste, lidge 
y Barents), aparte muchas otras de ex¬ 
tensión menor, que desde los comienzos 
de la historia de las expediciones árdeas 
han desempeñado la función de última'’ 
etapa hacia el Polo Norte. Gracias a la 
corriente del Golfo, que alcanza sus cos¬ 
tas occidentales y septentrionales, las 
Spitzbergen son accesibles por vía marí¬ 
tima más tiempo y en mejores condicio¬ 
nes de seguridad que cualquier otra tie¬ 
rra situada en la misma latitud. Las rela¬ 
tivas posibilidades de poblamiento per¬ 
mitidas por el clima explican, asimismo, 
que se desarrollen actividades económi¬ 
cas, en particular la explotación de las 
minas de bulla. En efecto, la mayoría de 
los casi 3000 habitantes que se asientan 
en los 62.000 kilómetros cuadrados del 
archipiélago, son mineros y técnicos. 


superficie de unos 37.(XX) kilómetros 
cuadrados y separa los mares de Kara y 
de i .áptiev. Comprende (res islas de gran¬ 
des dimensiones -de la Revolución de 
Octubre, Bolshevik y Komsomólets), una 
más pequeña (del Pionero) y unos diez 
escollos menores. Sólo focas y osos habi¬ 
tan estas desolaciones de costas 
abruptas y recortadas en profundos gol¬ 
fos: un fiordo de litoral Norte de la isla 
de la Revolución de Octubre, por ejem¬ 
plo. mide más de 60 kilómetros de lon¬ 
gitud. 

I I último de los grandes archipiélagos 
de esta zona es el llamado de Nueva Si- 
beria (en ruso Novosibirskie Oslrová), 
que se extiende a lo largo de mil kiló¬ 
metros al Este de Siévernaia Zemliá, 
ocupando una superficie casi igual 
(38.400 km 2 ). Se consideran también par¬ 
le del archipiélago que nos ocupa las is¬ 
las de Liájov y De Long. 

En estas islas se ha realizado un impor¬ 
tante descubrimiento que testimonia que 
en el gélido Ártico abundaron, en otro 
tiempo, toda clase de formas de vida. 
En efecto, se han hallado grandes depó¬ 
sitos de colmillos de mamut {Etephas 
primigertius) que se remontan a una ¿po¬ 
ca relativamente próxima. 



Barco rompehielos en 
acción en [os mares ár¬ 
ticos, Provistos de un 
casco muy robusto y de 
poderosos motores, los 
rompehielos tienen ¡a 
proa conformada de tal 
modo que permiten a la 
nave ' subirse a la eos 
tra. rompiéndola con su 
propio peso. Una hélice 
especial colocada bajo 
Ja quilla aspira el agua 
bajo el hielo, para que 
éste se quiebre más fá 
cilmente. (T. Patrízio) 


Las tierras árticas 
soviéticas 

Mayor (82.6(X) km 2 ), pero casi comple¬ 
tamente deshabitado, es el archipiélago 
de Nóvaia Zemliá {Nueva Zembla), que 
en ruso significa Nueva Tierra, situado 
entre los mares de Barents y de Kara. 
Está constituido por dos grandes islas se¬ 
paradas sólo por el estrecho canal de 
Matochkin, una especie de fiordo de cien 
kilómetros de longitud, y por cierto nú¬ 
mero de islas menores. A Nóvaia Zemliá 
llegaron los ingleses en 1556. La explora¬ 
ción se debe al navegante holandés 
Barents, uno de los pioneros del Ártico, 
que se vio obligado a invernar allí en 
1596; murió un año más larde. 

Al Norte de Nóvaia Zemliá se encuen¬ 
tra un archipiélago muy agrupado de 
un centenar de islas e islotes, que suman 
16.5(X) kilómetros cuadrados; la Tierra 
de Francisco José (llamada también de 
Fridtjof Nansen, del nombre del gran 
explorador y filántropo noruego, premio 
Nobel de la paz). Comprende las islas 
Alejandra y Jorge al Oeste, las de Hoo- 
ker y Principe Rodolfo en ¡a zona cen¬ 
tral y la ' ierra de Wilczek y la isla Gra- 
ham Bell al Este. Aparte los empleados 
de las estaciones meteorológicas, nadie 
habita el archipiélago. 

Todavía más al Este, cerca de la pe¬ 
nínsula siberiana de Taimir, se extiende 
otro grupo de islas, Siévernaia Zemliá 
{Tierra del Norte), que en total tiene una 
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Entre los mares de los Chukchi y de 
Siberia oriental se halla la última tierra 
del Ártico soviético, la isla de Wrangel 
(unos 7300 km 2 ), asi llamada en recuerdo 
del navegante ruso que la descubrió en 
la segunda mitad del siglo pasado. Apar¬ 
te el personal de una estación meteoroló¬ 
gica, habitan la isla unas decenas de 
chukchi, uno de los pueblos seminóma- 
das siberianos. 


canadiense es el segundo del mundo des¬ 
pués de Indonesia. Sus habitantes, la 
mayor parte esquimales, no llegan, sin 
embargo, a los 3000. Gracias a las co- 
rrientes del Sur que alcanzan sus costas, 
la isla de Baffin es. con todo, menos de¬ 
solada de lo que pudiera pensarse. 

El descubrimiento 
del Artico 


Campamento levan 
lado sobre el ’pack". 
Las dificultades am¬ 
bientales v meteoroló¬ 
gicas con que deben en 
Irentarse los explorado¬ 
res polares se ven au¬ 
mentadas por la nece 
sklad de llevar consigo 
todo cuanto puedan 
necesitar. El equipo 
más adecuado es el que 
adoptaron hace siglos 
los esquimales. El me¬ 
jor alimento consiste en 
una masa de carne de 
buey y de grasa animal 
rpemmican") y frutos 
secos. (Rho-Madta) 


Las tierras árticas 
americanas 

Más allá del estrecho de Bering, a lo 
largo de la costa de Alaska, no se 
encuentran islas dignas de mención, pero 
franqueado el mar de Beaufort se extien¬ 
de el Gran Norte canadiense, con el 
océano Glacial literalmente sembrado de 
islas de todos los tamaños. Su superficie 
de conjunto supera los 2.000.000 de kiló¬ 
metros cuadrados, y algunas de ellas 
cuentan con lina extensión superior a la 
de muchos Estados europeos. La mayor. 
Tierra de Baffin (el nombre del navegan¬ 
te inglés que ia descubrió en Ib 16), mide 
613.(XX) kilómetros cuadrados; más. por 
tanto, que España, l a tierra de Ellesme- 
re está separada de Groenlandia por la 
cuenca de Kane y por el canal Kennedy. 
También es muy vasta la Tierra Victoria, 
con la adyacente isla de Banks. En la isla 
del Príncipe de Gales está situado en la 
actualidad el Polo magnético septentrio¬ 
nal. Los principales archipiélagos son los 
de las Sverdrup, con la isla Axel Heiberg, 
de Parry y las islas Rema Isabel. Por or¬ 
den de superficie, el archipiélago ártico 


Un profano acaso se pregunte, en este 
punto, que interés puede revestir una re¬ 
gión constituida, en su mayor parte, por 
un mar permanentemente cubierto de 
una inmensa losa de hielo, y el resto de 
tierras desoladas casi desprovistas de ha¬ 
bitantes, sin vegetación, inmersas en un 
invierno sin fin. En definitiva, qué puede 
justificar los sacrificios, los esfuerzos 
sobrehumanos y el heroísmo de los pio¬ 
neros que se aventuraron en el pasado 
entre los hielos del Norte, y actualmen¬ 
te los enormes gastos desembolsados por 
compañías y Gobiernos para asentar y 
sostener pequeñas colonias de especia¬ 
listas en la inmensidad blanca. 

Se trata, ante todo, de una respuesta 
podría decirse que ideológica, igual a la 
dada por Werner von Braun cuando le 
preguntaron: “¿Por qué se debe ir a la 
Luna?” A lo que el científico se limitó 
a contestar “Porque está ahí." Pero 
aparte el natural deseo de conocer y el 
gusto por la aventura, hay muchas razo¬ 
nes prácticas y concretas que justifican 
los esfuerzos técnicos y financieros rea¬ 
lizados para llegar a la conquista del 
Ártico. 



La historia del descubrimiento del 
Artico comienza en el siglo xvi. cuando 
un motivo muy preciso empujó a nave¬ 
gantes de varios países a afrontar el ex¬ 
tremo Norte; la búsqueda de los famosos 
“pasos" del Nordeste y del Noroeste. 
Con estos términos designaron las rutas 
marítimas que permitirían llegar al Paci¬ 
fico y. a través de él. a Extremo Oriente 
desde Europa y América, con objeto de 
evitar la larga, costosa y nada fácil ruta 
abierta por Vasco de Gama y Bartolomé 
Diaz, que implicaba la circunnavegación 
de África. En aquel tiempo los conoci¬ 
mientos geográficos se hallaban todavía 
en una fase aproximativa, y asi, se consi¬ 
deraba que el descubrimiento del paso 
acortaría la ruta hacia la India y China 
mucho más que en la realidad. Es proba¬ 
ble que la búsqueda de los pasos no se 
hubiera llevado a cabo con tanta cons¬ 
tancia y sacrificios de haberse conocido 
las distancias reales (en particular la de 
la ruta del Noroeste). 


El paso del Nordeste 

Los primeros en lanzarse en busca 
de este paso fueron los ingleses, ansiosos 
de sustraerse al monopolio portugués de 
la ruta hacia la India. Pero dejaron entre 
los hielos del Ártico, en la ruta del Nor¬ 
deste, a muchos y muy valientes explora¬ 
dores. H. Willoughby, R. Chancellor, 
S. Burrough fueron los primeros que si¬ 
guieron aquella ruta. En 1580, Pet y 
Jackman llegaron al mar de Kara, entre 
Nóvaia Zemliá y la costa siberiana. Des¬ 
pués, la búsqueda del paso del Nordeste 
fue abandonada por los ingleses y prose¬ 
guida por los holandeses. El más grande 
de los exploradores de esta nacionalidad, 
Barents, consiguió pasar por el Norte de 
Nóvaia Zemliá, y tras haber conocido el 
terrible invierno polar, murió durante el 
viaje de regreso (1597). 

El paso del Nordeste continuó siendo 
un espejismo, porque los veleros de la 
época no estaban en condiciones de 
aventurarse por los mares del extremo 
Norte. Las exploraciones, con todo, tu¬ 
vieron un efecto positivo por varios mo¬ 
tivos. Asi, por ejemplo, se establecieron 
contactos comerciales a través del mar 
Blanco (Rusia-Inglaterra, sobre todo); 
se descubrieron grandes zonas pesque¬ 
ras, donde los balleneros británicos y 
holandeses, además de los aventureros 
vascos, hallaron abundantes capturas; 
y se enriquecieron los conocimientos 
geográficos y se acumularon preciosas 
experiencias sobre las técnicas de nave¬ 
gación y acerca de los mejores métodos 
para sobrevivir. 

Después de otras tentativas realizadas 
en los siglos XVII y X vil i. entre ellas las 
del ruso Dczhniov (1648), del danés Vi- 
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Momento de descanso durante la marcha de una caravana de trineos arrastrados por 
perros. Hasta tiempos muy recientes, este era el único medio de transporte posible por 
los hielos, pero Hoy ha sido sustítudo por vehículos de orugas, sobre todo en la Antár¬ 
tida, donde, bajo el hielo, se extiende la tierra fírme. Los perros polares se caracterizan 
por su excepcional resistencia y celeridad. Durante la marcha, un perro, colocado en la 

cabeza deí grupo, sirve de guía a todos los demás, (Rho-Marka) 471 
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Como resguardo durante el reposo, [a tienda se instala encima 
de dos trineos unidos, de forma que el suelo helado no toque 
el delgadísimo pavimento de naiton. La madera es un buen ais¬ 
lante, y dentro de la tienda bastará un simple hornillo para 
caldearla en poco tiempo hasta la considerable temperatura 
de 10-15° C, (Rho-Wlarka) 



tus Bering (i727* 1741). de Cheliuskin y 
otros, y de Wrangel en 1820-1823, el 
paso del Nordeste lo recorrió por fin el 
sueco Adolf N orden skjó! d en 1875-1876, 
a bordo del barco Vega. Desde entonces, 
este paso se convirtió en la via marítima 
que permite llegar hasta Siberia. 

£1 paso del Noroeste 

Mientras tanto, idénticos esfuerzos se 
llevaron a cabo para encontrar el otro 
paso -el dei Noroeste-, que se convirtió 
en el más famoso, y aun en el más le¬ 
gendario, con tanta tenacidad se buscó y 
tantas fueron las aventuras y las hazañas 
heroicas de quienes se arriesgaron por 
aquella ruta. Ya durante los siglos xvi y 
xvn los ingleses intentaron, en numero¬ 
sas ocasiones, la travesía de Este a Oeste, 
y los nombres de las tierras, islas y bahías 
evocan las empresas de los descubrido¬ 
res: Frobisher, ! hidson, Baffin, Foxe, 
Davis. Pero sí el paso no fue hallado, en 
contrapartida se realizaron grandes pro- 
gresos en el conocimiento de las tierras 


del extremo Norte. Tras un periodo de 
pausa y de algunas tentativas aisladas de 
búsqueda, entre ellas las de Ross y Purry 
(1819-1825) y de Franklin, este último 
desaparecido entre los hielos en 1847, el 
gran problema halló al cabo su solución 
con el viaje de McC'lure en 1850, reali¬ 
zado no en un solo barco (ínvesligalor), 
sino transbordando a un segundo (Reso- 
hite} que provenía de la dirección 
opuesta. 

El paso lo recorrió enteramente en 
1903-1906 el noruego Roald Amundsen 
en el buque Gjóa. 

La conquista del Polo Norte 

l odo este gran movimiento, origina¬ 
do, las más de las veces, por razones só¬ 
lidamente prácticas, no se dirigía, sin 
embargo, a la conquista del Polo propia¬ 
mente dicho. Ésta se inició de forma 
callada sólo en las primeras décadas del 
siglo XIX con la empresa de Parry (1827). 
que se aventuró por la banquisa hasta 
los 82 a 43’. i .as sucesivas fases de la pug¬ 


na que luego se desencadenó por la 
conquista del Polo Norte tuvieron algu¬ 
nas fechas importantes: después de Fli- 
sha Kane (1853-1855), Isaac Mayes(1860) 
y C. F. Hall (1871), se organizó la gran 
expedición de Nares de 1875-1876, que 
alcanzó la latitud 83° 20'. En 1881, Adol- 
phus Greeiy llegó hasta los 83" 24’. 
Un hito relevante, al precio de esfuerzos 
increíbles, correspondió a FridtjofNan- 
sen en 1895: después de abandonar el 
Fram, barco especialmente reforzado 
con el que había esperado navegar a la 
deriva hacia el Norte, Nansen se enfren¬ 
tó con la banquisa a pie con un solo 
compañero, su amigo Johansen, y llegó 
hasta los 86" 14’. Los expedicionarios 
regresaron al cabo de algunos meses y 
fueron salvados casi de milagro por el 
grupo que capitaneaba el inglés Jackson. 
Finalmente, el americano R, Edwin Pea- 
rv, que había estudiado largo tiempo las 
técnicas de los esquimales, en particular 
sus sistemas de locomoción mediante tri¬ 
neos tirados por perros, alcanzó la "cima 
del mundo” el 6 de abril de 1909. 
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Enormes icebergs flotando en los mares árticos. El origen de estas inmensas masas 
de hielo es doble; las del océano Glacial Artico se separan do los glaciares coste¬ 
ros de Groenlandia y las islas Spitzhergen, y tienen forma redondeada, mientras 
que los de la Antártida, desprendidos preferentemente de la gran barrera de 
Ross, presentan forma tabular Los icebergs van a la deriva emergiendo tan sólo 
una séptima parte de su altura, {Traosworld) 


El aprovechamiento del Norte 

El hecho de alcanzar ios 90® no tenia, 
en si, gran significado si se exceptúa su 
valor de “noble pugna". La verdadera 
conquista del Polo, entendida como co¬ 
nocimiento profundo de esta región del 
globo, y sobre todo como asentamiento 
de centros estables de estudio e inves¬ 
tigación, comenzó sólo muchos años des¬ 
pués, y aún continúa, Paul-Émile Víctor, 
el conocido explorador ártico francés, 
ha dicho que el océano Glacial se con¬ 
vertirá en el “Mediterráneo del mundo 
moderno”, y si esta meta parece hoy un 
tema propio de la literatura de antici¬ 
pación o poco menos, lo que sí puede 
afirmarse es que, indudablemente, el Ár¬ 
tico no es ya el reino de la muerte blan¬ 
ca. Vivir en esas regiones ya no consti¬ 
tuye una empresa heroica, pues gracias 
a la técnica se ha logrado, incluso, un 
buen nivel de comodidad en el interior 
de las numerosas bases que proliferan 
en el Ártico. Se trata, en su inmensa 
mayoría, de establecimientos militares, 
pues el actual poblamiento de la zona 
es, en realidad, una consecuencia de la 
situación en que se han visto las dos ma¬ 
yores potencias después de 1945. 






El petrolero Manhattan - 
navegando por el estre 
cha de McCIure, en la 
rula del paso deí No 
roeste; a su lado está 
el rompehielos cana¬ 
diense “McDonald". 
La navegación, realizada 
en 1969, llevó al pe¬ 
trolero, que había par 
tido de Chester, en De- 
faware, cerca de Fila- 
delíia (costa atlántica 
de Estados Unidos), 
a través del legendario 
paso (bahía de Baffin, 
estrechos de Lancaster, 
de Barrow, de Melville, 
de McCI tire). hasta Prud- 
hoe Bay. situada en la 
costa septentrional de 
Alaska. ÍTransworld) 
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Desde los años cincuenta, americanos 
y soviéticos han multiplicado sus es¬ 
fuerzos para disponer de una red lo más 
extensa posible de bases aéreas y de mi¬ 
siles, así como de instalaciones de radar. 
La habitual largueza de los presupuestos 
militares ha permitido resolver con rapi¬ 
dez muchos de los problemas con que 
tropezaron los exploradores de la ¿poca 
heroica. 

Construcciones especiales y un amplio 
uso de materiales aislantes confieren 
solidez y calor a los edificios, unidos 
para formar conglomerados de notables 
dimensiones, casi auténticas * ciudades". 
Estas ciudades se diferencian de un centro 
habitado normal, sobre lodo por el hecho 
de hallarse casi por completo bajo el 
nivel del suelo (o, mejor dicho, del 
hielo). 

Como consecuencia de las iniciativas 
promovidas con tiñes militares, se ha 


alcanzado un gran desarrollo de los cono¬ 
cimientos científicos, en particular de 
los meteorológicos. Por sí mismos, los 
estudios sobre el clima polar sólo intere¬ 
san directamente a quienes deben vivir 
en el Ártico, pero dado que lodo el 
acontecer meteorológico de esta región 
del globo ejerce una poderosa y directa 
influencia en el clima de las áreas tem¬ 
pladas. controlar el Polo significa poder 
prever con gran anticipación y exactitud 
el tiempo que hará en las regiones más 
pobladas. 

Además de los meteorólogos, otros 
muchos grupos de científicos hallan en 
el Ártico materia de estudios y expe¬ 
rimentos. Los físicos pueden realizar 
mediciones del magnetismo terrestre im¬ 
posibles en otro sitio, pues más allá del 
Círculo polar el campo magnético ofrece 
peculiares condiciones. Entre otros fenó¬ 
menos, aqui pueden observarse las llama- 
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LÍNEAS AEREAS QUE SIGUEN LA RUTA ARTICA. Se indícala 
fecha dfí inauguración de cada línea, E! primer avión comercial que 
voló por esta ruta despegó de Copenhague en 1954, Asi. la capital 
de Dinamarca está a sólo 8600 kilómetros de Los Ángeles, mientras 
que siguiendo la ruta tradicional con escala en Nueva York, distaba 
10,000* Los servidos aéreos polares han alcanzado gran importancia 


das auroras polares. También hay tarea 
para los biólogos, aunque dio pueda pa¬ 
recer extraño, pues el Ártico no alberga 
muchas formas de vida, pero las que en 
¿I se encuentran pueden considerarse im¬ 
portantes. Se dedican estudios especiales 
al plancton que, a diferencia del que se 
halla en los mares templados o cálidos, 
sigue un ciclo estacional, pues cuando 
el hielo cubre la superficie del océano 
Glacial ártico, la consiguiente falta de 
luz bloquea su desarrollo. En contra¬ 
partida, éste se hace muy rápido y vigo¬ 
roso en los periodos estivales. 

Así, por más que estemos muy lejos 
del asentamiento humano del que pre¬ 
tende ser profeta Paul-Émile Victor, el 
Ártico es hoy una región donde la vida y 
las actividades de los hombres se van 
afianzando paulatinamente. Además de 
por mar, utilizando potentes rompe¬ 
hielos, por tierra, con tipos cada vez más 
perfeccionados de trineos de motor, y 
por aire, con aviones y helicópteros es¬ 
pecialmente equipados, el Polo ha sido 
alcanzado varias veces “por debajo”. La 
primera ocasión correspondió al Nauti- 
lus, el submarino americano de propul¬ 
sión nuclear que el 3 de agosto de 1958 
pasó exactamente por debajo del Polo. 
Y tras él, su gemelo Skate emergió en el 
mismo punto fundiendo el hielo con 
chorros de vapor sobrecalentado. 

Aviones de diversas compañías vuelan 
a diario por encima del Polo desde que 
la gran altura alcanzada por los super- 
jets permite pasar, sin mayores proble¬ 
mas, sobre la masa de nubes de tempes¬ 
tad que cubren la región, una vez resueltos 
algunos problemas técnicos relativos al 
funcionamiento de los instrumentos en 
la proximidad del Polo magnético. Todo 
ello a sólo treinta años de distancia de la 
empresa de Amundsen y Nobile, los pri¬ 
meros que sobrevolaron el Polo a bordo 
del dirigible Norge en 1926. 

Por último, debe recordarse que los 
grandes poyectos realizados por la téc¬ 
nica naval y por los sistemas de navega¬ 
ción han permitido volver, con halagüeñas 
posibilidades de aplicación práctica, 
a la ruta dellengendario paso del Noroes¬ 
te. En electo, en octubre de 1969, el pe¬ 
trolero norteamericano Manhattan logró 
arribar a Prudhoe Bay, en Alaska, proce¬ 
dente de Chester. en la costa atlántica 
de los Estados Unidos. El mismo relieve 
que se dio a la empresa, llevada a cabo 
sor un buque especial (el Manhattan tenía 
a proa modificada y era, en la práctica, 
un enorme rompehielos), testimonia el 
hecho de que aún no puede seguirse la 
ruta de! Noroeste como cualquiera otra 
normal. Sin embargo, en un futuro ya 
próximo, el mismo viaje que costó tantos 
sacrificios a los audaces pioneros del 
Ártico ya no constituirá problema alguno. 


474 

























LA ANTÁRTIDA 


La Antártida presenta una serie de pe¬ 
culiaridades que la hacen muy distinta 
de la región polar septentrional. Ante 
todo, como es sabido, la Antártida es 
un continente circundado por las aguas 
de Lres océanos. Exactamente al revés 
que el Ártico, mar interior rodeado por 
las tierras extremas de tres continen¬ 
tes. Sus dimensiones son notables: más 
de 13.000.0CX) de kilómetros cuadrados, 
i) sea, casi una ve/ y media Europa, exclu¬ 
yendo el sheij ice (meseta o barrera de 
hielo) foffflado a lo largo de la costa 
continental, y en particular en las cuen¬ 
cas más interiores de algunos mares, 
como la gran barrera del mar de Ross. 
Sin embargo, según observa agudamente 
el explorador (.'arlo Mauri, el profano se 
obstina en no considerar la Antártida en 
sus reales dimensiones, aunque sólo sea 
porque en los mapamundis está siempre 
situada, como es lógico, en la parte del 
soporte. 

A diferencia del Ártico, además, la 
Antártida, dada la existencia de una pla¬ 


taforma continental, constituye una re¬ 
serva de Irio mucho mayor. El casquete 
Norte, bajo el cual las aguas conservan 
una temperatura algo superior a los cero 
grados, tiene un espesor de pocos metros, 
en tanto sobre el zócalo continental an¬ 


tartico el hielo ha ido acumulándose en 
el transcurso de los siglos hasta alcan¬ 
zar el enorme espesor de 3000-4000 me¬ 
tros. rodo ello determina que la Antár¬ 
tida, además de ser, por término medio, 
más fría que la región opuesta, ejerza una 
influencia distinta sobre el clima de la 


zona circundante. Por último, y esta es 


ta diferencia 


más interesante, la Antár¬ 


tida es un continente en el que nunca se 
ha dado forma alguna de vida humana 
hasta que se instalaron las bases de las 
expediciones científicas, bases donde, 
sin embargo, se desarrolla una existencia 
por completo “artificiar, pues las con¬ 
diciones climáticas son tales que ningún 
hombre podria sobrevivir a ellas. En 
comparación, la región ártica parece casi 
confortable, con sus formas limitadas 


de vida animal y vegetal que permiten 
la supervivencia de grupos humanos 
autónomos. 

La ausencia de asentamientos humanos 
viene determinada, asimismo, por la posi¬ 
ción de estas tierras, aisladas en medio 
del océano y accesibles sólo con medios 
notablemente perfeccionados. El conti¬ 
nente más próximo al Polo Sur es Améri¬ 
ca meridional (Tierra del f uego), que 
dista 3800 kilómetros. Nueva Zelanda 
se halla ya a 4780 y fasmania a más de 
5000. Si se establece una comparación 
con el Artico (sin tener en cuenta otros 
muchos (actores), basta considerar que 
la distancia que separa el Polo Sur de 
la ya inhóspita I ierra del f uego es, más 
o menos, la misma que media entre el 
Polo Norte y Copenhague, capital de 
Dinamarca. Si se parle de esta ciudad 
en dirección al Polo Norte, se tienen 
aún por delante más de 1500 kilómetros 
de continente y, además, un gran archi¬ 
piélago como el de las Spitzbergen, que 
puede servir de base antes de recorrer 


Vista aérea del conti¬ 
nente amórfico. A di¬ 
ferencia del Ártico, mar 
interior rodeado por 
Jas odas extremas de 
dos masas continenta¬ 
les, la Antártida está 
circundada por las aguas 
de tres océanos. Su 
superficie es notable: 
más de 13.000.000 de 
(Mauri-Marka) 




























N.** AMSTERDAM \ 

L 1 ■ ‘ i 

S, PABLO^X- — 


ASGAR 


<<_V - " HEARD 
/S MACDONAAÜ 


TAíSMAhílA 




JWAPíO. 


itíaOfi'Ti&i Cabo 


TASMANíA 


tS. CHATHAM 


r ' 

0 ,- 6¡iefi< 

i í Flirts ti 


LV/CH 


mrfí/siAw 

da\üUívha 


DE 4PIUÑDSI 


AOAS 


Hornos 


S FALKLAND 


\ m 

ueva 

LLANDA 


o 


170'* 


90 


CORTE DE LAS ZONAS V LAS 
CONVERGENCIAS" ANTARTI¬ 
CAS V SUBTROPICALES, Y LAS 
RELACIONES ENTRE AGUAS 
SUPERFICIALES Y PROFUNDAS. 
En los mares antarticos se producen 
dos cambios en las condiciones de 
temperatura y salinidad de las aguas, 
que modifican el medio biológico. 
Se trata de las '“convergencias . La 
'convergencia antartica está con 
prendida entre los 50° v 60" lat. S. 
La fauna de los mares fríos se hace 
más densa en las proximidades de su 
alimento, que vive en las aguas más 
cálidas. Se deriva de ello una con 
centradon animal pareja a la de los 
bancos de Terranova, pero que, en 
este caso, se extiende a ío largo de 
toda la franja circumpolar La con 
vergencia subtropical {desde los 20° 
a los 40° lat S) corresponde al paso 
de las aguas azules, de plancton muy 
rico. La batalla“ entre las aguas 
de diferentes temperaturas es de ca¬ 
pital importancia, dado que pone en 
contacto animales de mares más frío 
Con su alimento, que, por el ^ UJ 
rio, vive en mares más * 1 '' L ' ni ' 

mado de Ch. A Fi«n *? Ca '^ *L° C 
- immtng, The Seas 

Between , er Amarctic To day .) 


Convergencia subtropical 
^divergencia antartica 
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LOS MARES AUSTRAI Los trazos corresponden a zonas biológicas donde viven las 
ballenas y se han i o dado las mayores concentraciones de estos cetáceos. Desde ta 
[ Ja centros * 1 1 unbras parten, según la dirección de las flechas, hada aguas más cálidas 

i irn r\ :¡ ¡miento a sus crías, y por esta razón la ballena se caza incluso en aguas tro 
La caza, empero, está prohibida en un amplio sector (salvo concesiones témpora 
Js). (Tomado de M. y F, Tabuteau, Ch, A. Flemming, N.A. McKmtosh y SverdrupJ 
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la última etapa. Y todavía más próximas 
al Polo Norte se hallan las costas sep¬ 
tentrionales de Groenlandia, tin torno a 
la Antártida, en cambio, no hay más que 
minúsculos archipiélagos inhóspitos, es¬ 
collos perdidos en un mar gélido y tem¬ 
pestuoso. 

La conquista del Polo Sur 

Esta situación geográfica y climática 
explica el notable retraso con que ha 
llegado el hombre a un primer conoci¬ 
miento de la zona polar antartica, a pesar 
de que entre la conquista de ambos Polos 
median sólo tres años escasos. 

En el siglo XV!, o sea cuando en el 
Norte se buscaban los lamosos pasos, 
nadie osaba aventurarse hacia la Antár¬ 
tida, cuya existencia tan sólo se suponía 
fundándose en conjeturas, por lo demás 


erróneas. En el mapa de Oronce fine 
(1525), trazado después del viaje de Ma¬ 
gallanes, se señalaba como una inmensa 
Ierra incógnita de la que se pensaba que 
la Tierra del Fuego era una prolonga¬ 
ción. Puesto que todos se sentían atraí¬ 
dos por el problema del descubrimiento 
del Nuevo Mundo y por la búsqueda de 
las rutas hacia Oriente, nadie se cuidó 
de corregir el error y de llegar hasta la 
presunta tierra austral. Tuvieron que 
transcurrir más de dos siglos antes de 
que se entregara a esta empresa uno de 
los grandes navegantes de la ! listona, el 
inglés Cook. Aunque atravesó tres veces 
el Círculo polar antartico, no consiguió 
avistar tierra alguna. Como escribió en su 
cuaderno de bitácora, el día que tras¬ 
pasó por vez primera dicha línea (17 de 
enero de 1773), “navegando hacia el Sur 
vimos el mar enteramente cubierto de 


hielo”. Si más allá de esa barrera insu¬ 
perable estaba la tierra antartica que 
buscaba, debía tratarse del país de la 
muerte: “No hallo palabras para des¬ 
cribir el desolado y salvaje aspecto de 
los lugares que visitamos. ¿Cómo serán, 
entonces, los que se hallan más ai Sur? 
Si alguien tiene la audacia de resolver 
esta incógnita no le envidiaré la gloria 
del descubrimiento, pero creo poder 
afirmar que la Humanidad no obtendrá 
de ello el menor beneficio." 

Debía transcurrir todavía casi medio 
siglo antes de que otros, empujados por 
razones prácticas, llegaran a avistar el 
séptimo continente. A comienzos de 
1819 el inglés Wiliiam Smith, aventurán¬ 
dose más al Sur de lo acostumbrado en 
la ruta del cabo de Hornos, descubrió 
las Shelland del Sur y la existencia, en 
esos escollos desolados, de abundantes 
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colonias de locas. De inmediato, caza¬ 
dores de diversas nacionalidades se diri¬ 
gieron hacia allí, y entre ellos un joven 
capitán de Conneeiicut, Nathaniel Pal¬ 
mer, que contaba tan sólo veintiún años. 
Llegando a un puerto natural, Palmer 
ascendió por una pendiente rocosa y, 
mirando hacia el Sur, divisó a no más de 
cincuenta millas una costa alta y clara¬ 
mente delimitada en la que se alzaba la 
nube de humo de un volcán, Reembarcó 
a toda prisa y se aproximó a aquel punto, 
viendo de cerca, pero sin bajar de su 
nave, el séptimo continente. 

A esta primera fase de acercamientos 
siguieron numerosas expediciones, entre 
ellas las del inglés James Weddell (1823), 
del francés Dumonl d’Urville (1837- 
1840) y del inglés James Clark Ross, Este 
último, en tres viajes (1839-1843) efectua- 
úh*i en los barcos Erebus y Terror, des¬ 
dos en numerosos territorios costeros, 
cubrió nutíi « ran barrera que se llamó, 

y ademas la 8 14 ! gbss, esto es, la enorme 
precisamente, de Ross, ¿ re cas ¡ p 0r com . 

muralla de hielo que cubre e ^ 

píelo la mas amplia y prolunda e, , i ^ 

del continente. Siguió un periodo , 
descubrimientos, transcurrido el cual, 

ÍT • ' ' "'" 






Fin del invierno en los mares antáríicos: el "pack" o banquisa, es decir, el hielo 
que se forma sobre la superficie del m 3 r cuando la temperatura del agua des^ 
ciende a -I o o -2°C, se reduce durante el verano, fragmentándose en losas de 
mayor o menor tamaño. El espesor de ta banquisa varia de 1 a 2 ó 3 m, pero 
puede llegar hasta los 10. Cuando en los mares someros el hielo toca el fondo, 
se forma la barrera. (Transworld) 


Refugio instalado por Seou durante su primera expedición a la isla de Ross, en 
el extremo occidental de la barrera del mismo nombre, en e\ estrecho de Mc- 
Murdo Partiendo de esa Punta dél Refugio , el gran explorador llegó al Polo 
Sur el 1 8 de enero de 1912, un mes después que Amundser. pero murió con 
sus compañeros en el viaje de retorno, tras una marcha de 2500 km reco¬ 
rridos a pie entre terribles sufrimientos. (Mauri-Marka) 




















ANTARTIDA: ITINE¬ 
RARIOS DE LAS 
PRINCIPALES EXPE¬ 
DICIONES Y SITUA 
CIÓN DE LAS ESTA¬ 
CIONES DURANTE 
EL AÑO GEOFÍSICO, 
Aunque en el ultimo 
continente descubierto 
se han multiplicado las 
estaciones en las que se 
llevan a cabo trabajos 
científicos, él asenta¬ 
miento humano sigue Li 
mitandose a una minús 
cula zona en la inmen¬ 
sidad helada, y miles de 
kilómetros separan Jas 
diferentes bases entre sí 
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hacia fines de siglo, el interés científico 
y la búsqueda de nuevas zonas de caza de 
la ballena impulsaron a los exploradores 
de varios países a reemprender sus em¬ 
presas. Admundsen, De Gerlache, Borch- 
grevínk, Scott y Nordenskjóld, aparte 
otros muchos, se aventuraron por la An¬ 
tártida. Entre estos últimos, el francés 
Charcot y el inglés H. Shaekleton, que 
llegó hasta unos 200 kilómetros del Polo 


en su tentativa de atravesar el continen¬ 
te. La meta fue alcanzada en 1911, al tér¬ 
mino de una dramática carrera entre 
Robert F. Scott y R. Amundsen, por este 
último, que puso pie en el Polo Sur el 14 
de diciembre, aventajando en poco más 
de un mes al desdichado Scott, que pere¬ 
ció en el viaje de regreso junto con sus 
cuatro compañeros. 

Del periodo de enlreguerras debe 


mencionarse al estadounidense Richard 
Evelyn Byrd, audaz pionero y excepcional 
organizador, que en 1929-1930 sobrevoló 
el Polo Sur y fundó la primera gran base 
antartica, Little America, cerca de la 
bahía de las Ballenas, punto de partida 
de una prolongada expedición posterior 
(1933-1934). 

Tras la segunda Guerra Mundial, Byrd 
se puso al frente de una complicada ope- 
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ración aeronaval en lomo al continente 
(High jump, “gran salto”, 1946-1948), en 
la que tomaron parte trece buques y 4700 
hombres, y que efectuó un meritorio tra¬ 
bajo cartográfico gracias a las fotogra¬ 
fías aéreas obtenidas. 

Los hstados Unidos fueron, sin duda, 
la nación que más esfuerzo aportó a las 
exploraciones antarticas, pero también 
otros países llevaron a cabo empresas 
de gran alcance. Además de los france¬ 
ses, intervinieron los ingleses en cola¬ 
boración con suecos y noruegos, y los 
australianos. 

£1 Año geofísico internacional 

La culminación de esta gran corrien¬ 
te internacional en pro del conoci¬ 
miento de la Antártida se alcanzó en el 
bienio 1957-1958, con ocasión del Año 
geofísico internacional. Un esfuerzo 
financiero y de organización sin prece¬ 
dentes llevó al continente antartico a los 
principales Estados, representados por 
exploradores y científicos de todo el mun¬ 
do, al asalto de zonas ya conocidas o de 
sectores hasta entonces por completo 
inexplorados. El AGI comenzó, en reali¬ 
dad, en 1956, con la instalación de nume¬ 
rosas bases, y continuó durante varios 


años porque muchos países consideraron 
oportuno permanecer en la Antártida 
más de lo previsto. En la Tierra de Gra¬ 
bara la Argentina instaló seis esta¬ 
ciones, Chile cuatro y Gran Bretaña 
nueve. Estas últimas desempeñaron un 
papel esencial en el raid de Hilfary y 
Luchs, que junto con exploradores aus¬ 
tralianos, neozelandeses y sudafricanos 
atravesaron todo el continente. Espe¬ 
cialistas soviéticos, belgas, franceses y 
japoneses instalaron otras bases, y los 
americanos, por su parte, hicieron honor 
a la tradición que los considera en van¬ 
guardia de las exploraciones antarticas, 
estableciendo numerosas estaciones 
nuevas, entre ellas una situada exacta¬ 
mente en el Polo Sur. 

Los resultados de esta gran tarea 
fueron extraordinarios no sólo en d 
plano científico. Desde las primeras ten¬ 
tativas de exploración, las diversas zonas 
de la Antártida han sido reivindicadas 
por diversos Estados basándose en otros 
tantos criterios, en ocasiones en abier¬ 
ta contradicción. El más antiguo es el 
derecho del descubridor, pero asimismo 
un desembarco y la instalación de una 
base, aunque se realicen después del des¬ 
cubrimiento en si, constituyen motivo de 
reivindicación. Finalmente, también se 


echa mano del simple reconocimiento 
marítimo que, por lo demás, se ha apli¬ 
cado en raras ocasiones, y el derecho 
basado en la proximidad geográfica (este 
último sostenido, como es obvio, por 
Chile, Argentina y Nueva Zelanda). 

Por iniciativa de los Estados Unidos 
se propugnó, en otro tiempo, la interna¬ 
cional izaeión de la Antártida, simboli¬ 
zada por el gesto de Byrd, quien, en el 
curso de un raid aéreo (1947), depositó 
un haz de banderas de las Naciones Uni¬ 
das precisamente en el Polo Sur. Las 
reivindicaciones y discusiones prosi¬ 
guieron, no obstante, hasta dar lugar a 
roces y tensiones. La labor del Año geofí¬ 
sico internacional sirvió, resultados cien¬ 
tíficos aparte, para echar las bases de la 
solución a este problema. Al terminar el 
AGI, en cuyo transcurso especialistas 
de todos los países colaboraron leal mente 
entre sí, se firmó el tratado por treinta 
años sobre la Antártida (!° de diciembre 
de 1959), que entró en vigor en 1961 y 
destina el gran continente helado sólo 
a la exploración científica, estableciendo 
en él el desarme general. Sólo quedaron 
en pie (aunque más teórica que prácti¬ 
camente) las cuestiones de soberanía, 
pero se aceptaron los sistemas de con¬ 
trol sobre las explosiones atómicas y 


Medición del movimien¬ 
to del hielo en une base 
antártíca. Los trabajos 
de exploración de la An¬ 
tártida culminaron en l[ 
Año geofísico inferna 
donal í I 96 /-1958), 
cuan do, con la insiala- 
dón de numerosas esta¬ 
ciones, exploradores y 
científicos de todo el 
mundo pudieron efec¬ 
tuar estudios y observa 
clones prolongados. E! 
establecimiento de esta¬ 
ciones en el interior del 
continente depende de 
la posibilidad de asegu 
rar sus comunicaciones 
mediante los vehículos 
polares. {Mauri-Marka) 
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Pasadizo de comunicación en ia base Scoü Todas las ha 
ses antarticas se construyeron previendo las intemperies, y 
el aislamiento total a que están expuestos los componen 
tes del personal científico que vive en ellas El chma polar 
es un enemigo que incluso las técnicas mas modernas 
afrontan con dificultad (Mauri-Markat 



Entrada a un depósito 
en la base americana 
de McMurdo. La cons 
tracción de las bases 
antárticas debe asegu¬ 
rar un buen aislamiento 
térmico y garantizar, 
sobre todo, una perfec¬ 
ta resistencia a las rá¬ 
fagas del violento bliz- 
zard" íMauri-Marka} 


sobre el depósito ác partícul as radiac- 
tivas. La colaborador cn ( re jos países 
firmantes puede extenderse . cualquiera 
otra nación de la ONU que la 

La Antártida, con los mares comp;, 
didos al Sur del paralelo 60". es de este 
modo la primera región del globo en la 
que reina la más absoluta neutralidad, y 
en la que se persiguen tan sólo fines cien¬ 
tíficos de paz. Esta es la diferencia más 
acusada entre las dos regiones polares, 
más todavía que los factores geográficos 


y climáticos a los que se ha hecho rete- 
rencía. En la Antártida no existe una 
sola arma, en tanto más acá y más alta 
del Polo Norte se alinean los misiles, 
los radares y los aviones de las dos 
superpotencias mundiales. 

El extremo Sur de la Tierra 

Gracias a las tareas del Año geofí¬ 
sico internacional se ha llegado a un 
conocimiento geográfico de la Antártida. 
Su superficie se ha calculado en I3.I76.73Í) 
kilómetros cuadrados (incluidas las is¬ 
las subantárticas), y los contornos del 
continente se han definido con exactitud. 

En los mapas se acostumbra a repre¬ 
sentar la Antártida con el meridiano 0° 
(de Greenwich) arriba y el meridiano 
opuesto, el 1K°, abajo. De este modo 
puede hablarse, en términos exactos, de 
Oeste y Este. En cambio, carece de sen¬ 
tido referirse al Norte y al Sur, porque 
está claro que cada punto del continente 
se halla al Norte del Polo. 

Las últimas exploraciones han confir¬ 
mado que la Antártida está constituida 
por dos partes fundamentalmente distin¬ 
tas: la oriental, más extensa, formada 
por una zona de corteza cristalina, com¬ 
pacta, homogénea y no afectada ya por 
d)M.. ..,ciones y plegamientos desde la 
Era piw. m br¡ca: y la parte occidental, 
que bajo la ^vtra de hielo revela la exis¬ 
tencia de un archipiélago, cuyas islas 
extremas se orientan Hacía Tierra del 
Fuego. 
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También la costa es muy variada: al 
Oeste está constituida por un semicírcu¬ 
lo casi perfecto cuyo borde externo si¬ 
gue, prácticamente, el Círculo potar an- 
lártíco; al Este, la costa aparece excava¬ 
da por profundas ensenadas entre las 
que se destaca una larga península. 

Los límites naturales del medio antar¬ 
tico los establece la llamada "conver¬ 
gencia antartica", una estrecha zona 
oceánica entre los 50" y los 60" lal. S, 
donde un brusco cambio de temperatura 
(de + 4° a + 8°) y de densidad separa las 
irías aguas antarticas (entre 0° y + 4°), 
escasamente salinas, de las de los otros 
océanos. Esta convergencia se desplaza 
estacional mente en relación con la aná¬ 
loga dinámica de la circulación atmosfé¬ 
rica y oceánica: en verano (mes de febre¬ 
ro) se halla, más o menos, a media dis¬ 
tancia entre la Antártida y los confines 
meridionales de América, África y Aus¬ 
tralia. 

La altiplanicie helada 

Morfológicamente, la Antártida puede 
compararse con un enorme recipiente 
lleno de hielo o, como de forma tan 
imaginativa ha escrito el americano 
R. Frank Jr„ a una tarta recubierta por 
una espesa capa de azúcar. Aparte los 
numerosos macizos montañosos, la al¬ 
titud media de la plataforma continen¬ 
tal es más bien escasa. Las mediciones 
efectuadas con sondas y sismógrafos 
han demostrado que, en muchas zonas, 
el estrato de roca cristalina de que está 
constituido el zócalo aniártico se halla 
por debajo del nivel del mar. En reali¬ 
dad. los exploradores que han recorrido 
la Antártida se han encontrado a cotas 
de 3000 metros y más, porque tal es el 
espesor del inmenso estrato de hielo (in- 
lándsis) depositado en la plaialorma 
continental en el transcurso de los mi¬ 
lenios. . 

Desde el altiplano el hielo deáéifc7?P c 
permanentemente hacia el mar, en oca¬ 
siones deslizándose por declives bastan¬ 
te suaves, y a veces precipitándose en 
el agua en auténticas cascadas. Estos rios 
de hielo, que a menudo han excavado 
profundos valles en el zócalo subyacen¬ 
te, no presentan en todas partes idénti¬ 
cas proporciones. El atormentado relie¬ 
ve aniártico interpone grandes obstácu¬ 
los a su avance hacia la costa. Entre los 
mayores glaciares se cuenta el de Bcard- 
more, que en determinados puntos tiene 
más de 45 kilómetros de anchura y una 
longitud tota! que supera los 180. Par¬ 
tiendo de la proximidad del Polo, va a 
morir en el mar de Ross, el gran golfo 
que se abre a caballo del paralelo 80". 
Los glaciares polares son importantes 
porque constituyen las vías de penetra- 



















El hombre en el Polo Sur: durante el Año geofísico internacional se instaló una base científica americana 
exactamente en el Polo Sur, como índica el letrero ''Polo Sur geográfico" La intemacionatrzación de la An¬ 
tártida, V a auspiciada hace tiempo y simbolizada por el ademán de Byrd. que. en la incursión aérea de 1947. 
depositó un haz de banderas de las Naciones Unidas, se llevó a cabo en 1959 con la firma de un tratado 
(en vigor desde 1961) que destina el helado continente a la exploración científica, y establece allí el desarme 

general. IMaun-Marka) 481 
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RELIEVE Y ESTRUCTURA DE LA ANTÁRTIDA. Así aparecía la Antártida desprovista de su casquete glacial. La enorme 
diferencia que se advierte entre la parte occidental menos extensa, caracterizada por una linea litoral muy recortada y de una 
estructura geológica de tipo andino, con cordilleras, y la parte oriental caracterizada por una costa mucho más regular y de 
una mejor definida estructura geológica, había hecho suponer la existencia de un canal submarino que unía los mares de Ross 
y Weddell Efectivamente, al Este de la línea imaginaria que correspondería a ese hipotético canal la Antártida aparece como 
un enorme altiplano helado, formado por un zócalo cristalino revestido de rocas sedimentarias primarias y secundarias, cuyo 
relieve alcanza, en algunos volcanes, alturas superiores a los 4000 rrv Los datos obtenidos con ocasión del Año geofísico 
internacional han confirmado la genérica continentalidad de la Antártida, aunque la división en dos partes que resultaría si 
los hielos se descongelasen de pronto, se debería a la presencia de amplias cuencas submarinas interiores. Estas últimas es¬ 
tarían constituidas por enormes zonas empujadas bajo el nivel del mar por la presión de la masa de hielo que las recubre, y 
podrían, según algunos, compararse en muchos aspectos con los grandes lagos de América del Norte (zona agrisada). Alrede¬ 
dor de toda la costa de la Antártida se puede ver, por último, la barrera de hielo, de Amplitud y grosor muy diversos, conoci¬ 
da con et nombre de "sheíf ice"* de mayor consistencia en el mar de Ross, al Sur (Gran Barrera), y en el mar de WeddelL 483 
















Pájaros bobos de Adelia al sol,, en la base Scott. El pájaro bobo es el anima! más típico de la Antártida: 
pertenece al orden de las aves, pero no vuela, dado que tiene unas alas rudimentarias transformadas en 
aletas natatorias. Es la única ave que anda -muy torpemente, por cierto- con el cuerpo erguido, pues 
sus patas están muy próximas a la cola. Se alimenta de pescados y vive en colonias, que, al parecer, se 
rigen por normas fijas. Las variedades principales son los pájaros bobos de Adelia, reai y emperador, Los 
484 individuos de esta última pueden alcanzar 1,20 m de altura. (Wlauri-Marka) 













ción idóneas hacia el altiplano: el de 
Beardmore fue, en efecto, la primera 
rula hacia el ¡-*010 recorrida por Shackle- 
ton. En todo caso, debe advertirse que 
no se trata de caminos practicables, pues 
aparecen surcados de profundas grietas 
(en una de ellas, precisamente, se pre¬ 
cipitó uno de los trineos de motor de 
Scotl), y la marcha se ve entorpecida por 
las sostrugí, especie de “arrugas'’ de nieve 
helada, durísima, que modela el viento. 

A la acción de los glaciares se debe, 
por otra parte, la formación de uno de 
¡os elementos más característicos de la 
Antártida: las escolleras de hielo o ba¬ 
rreras El mecanismo es simple: cuando 
la gran masa helada alcanza la costa y 
resbala hacia la superficie marina, las 
bajas temperaturas-externas o del agua- 
jo le permiten fundirse por completo, y 
al ^ cm P° nienor peso especi¬ 

fico del iiie^Ó hace Hotar el frente hela¬ 
do. Así se fóririü mar una platal or¬ 
ina de considerable t¡ipesor, llana e in¬ 
mersa en unas cuatro quintil? parles de 
su altura. En la Antártida, estas esco¬ 
lleras son muy numerosas, pero .tutes 
que su cantidad asombra la extensión 
que pueden alcanzar. Las más famosas 
de la Antártida oriental son las de Ame- 
ry (en torno a los 70“ long. E) y Shaekle- 
ton (alrededor de los 100" long. E), y en 
la parte occidental del continente la es¬ 
collera de Weddell, que ocupa la zona 
interna de la bahía del mismo nombre 
(30 o -80° long. O), dividida por la isla 
de Berkner en las barreras de I deber y 
Lassiter; y la escollera de Ross o Gran 
Barrera, la más extensa y conocida. Ocu¬ 


Focas leopardo o del mar Weddell ("Leptonychoies Wedddli 
la especie más difundida en los mares antárticos -junto con la co 
mecaogrejos o carcioófaga TLoborion carcinophagusT y también 
la más feroz, pues devora incluso pájaros bobos. Aunque esios 
mamíferos fueron objeto de una caza despiadada actualmente 
su número tiende a aumentar. (Transworidl 


pa ésta gran parte del golfo homónimo, 
tiene proporciones gigantescas y se in¬ 
terna en el océano más de 800 kilóme¬ 
tros, con un frente de 900 kilómetros de 
anchura y una altitud de 70-80 metros. 
Su superficie alcanza los 480.000 kiló¬ 
metros cuadrados. El punto más interno 
está a sólo 500 kilómetros del Polo. Por 
esta razón muchos exploradores, entre 
ellos Amundsen, Scott y Byrd, estable¬ 
cieron sus bases en la Gran Barrera. 

Las barreras, y sobre todo la de Ross, 
se sitúan en el origen de otro fenómeno 
típico de la Antártida: la formación de 
icebergs tabulares, por completo distin¬ 
tos de los del Ártico. En el Polo Norte, 
efectivamente, los icebergs adquieren el 
aspecto de montañas de formas irregula¬ 
res, con laderas abruptas. Los antarticos, 
en cambio, semejan torreones toscos y 
anchos, con la cúspide del todo plana, 
pues no son más que fragmentos de ba¬ 
rrera desprendidos a causa de las co¬ 
rrientes, relativamente cálidas, que lle¬ 
gan hasta aquélla o bien la atacan por 
debajo durante el breve verano. Los ice¬ 
bergs van a la deriva en dirección Norte, 
acabando por fundirse al llegar a las co¬ 
rrientes templadas subantárticas. Los 
iceberg? del Polo Sur se distinguen asi¬ 
mismo por ís excepcionales dimensio¬ 
nes (se han visto algunos de casi 200 km 
de longitud y 40 de anchura) y por las 
formas curiosas que la fuer/a de las co¬ 
rrientes labra en su enorme masa.. 

Aparte el intandsis, las barreras y iUk*- 
icebergs, el hielo se presenta en otra for¬ 
ma, la de pack o banquisa. l oma este 
aspecto el hielo constituido en la super¬ 



ficie del mar cuando la temperatura del 
agua desciende a menos de I o ó 2 o C 
bajo cero. No puede precisarse, ni si¬ 
quiera en cifras aproximadas, la exten¬ 
sión de la banquisa, dada su variabilidad 
se reduce notablemente, y permanece 
fraccionada en tosas de mayor o menor 
tamaño), 

Las variaciones estacionales resultan 
más evidentes en la banquisa antartica, 
no circundada por masas continentales, 
me en la ártica. La primera es también 

mu- >ecidentada, y su espesor suele va¬ 
riar de uí.> (j os 0 j¡- es mL .[ r0fi( aunque 


La porción rr|ás interior 
del mar de Ross, per 
manentemente helada, 
constituye la barrera de 
Ross o Gran Barrera 
iHamada también en 
inglés "shelf ice", zócalo 
de hielo). Presenta una 
anchura media de 800 
km, un frente de 900 y 
una superficie no infe¬ 
rior a los 480.000 kilo 
metros. (Transwortd) 
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Focas y pájaros bobos 
en la banquisá» cerca 
del cabo Crozier. En la 
Antártida el medio más 
rico en formas de vida 
es el mar, dado que en 
sus aguas abunda el 
plancton y, por lo mis¬ 
mo, la pesca, que per¬ 
mite sobrevivir a nume¬ 
rosas especies: aparte 
las focas y pájaros 
bobos, a otras aves pa¬ 
recidas a los petreles 
y a las gaviotas, al sj^g 
(págate grande) v a , as 
ballenas. fi >answorld) 


alcanza máximos de diez. Constituye, 
por tanto, un sólido punto de apoyo para 
cargas ligeras, pero asimismo un tre¬ 
mendo peligro para quienes se fian de¬ 
masiado de su solidez. Pueden presentar¬ 
se sorpresas cuando se la somete a car¬ 
gas verticales. La hanqutsa, en cambio, 
tiene gran resistencia en sentido horizon¬ 
tal: la llamada “mordedura de hielo” ha 
bloqueado muchas barcos y ha llegado a 
d€SBacerlos. 

Cuando la banquisa está unida a la 
tierra firme, aunque presente un frente 
flotante, se convierte en barrera. La ca¬ 
racterística más destacada de la banqui¬ 
sa viene dada por su movimiento cons¬ 
tante, más o menos acentuado. Su rela¬ 
tiva debilidad a las presiones verticales 
es aprovechada por los rompehielos, que 
no la cortan, sino que, literalmente, la 
hunden bajo su peso. Se trata de barcos 
pesados, provistos de motores muy po¬ 
tentes y con una proa especial que les 


permite encaramarse sobre el hielo para 
romperlo. Gracias a su labor, la banqui¬ 
sa ya no constituye problema, y uno 
solo de estos buques puede permitir a 
una flotilla entera navegar por el surco 
asi abierto entre los hielos, 


Un continente montañoso 


La cegadora 
antartico se ve 


blancura del panorama 
interrumpida en algunas 


zonas por grandes manchas ocuras. Se 
trata Je los nunataks o cimas rocosas que 
afloran a través de la corteza de hielo. 
La Antártida es, en efecto, un continen¬ 
te con una rica orografía, identificada 
en su estructura merced a la gigantesca 
tarea de levantamiento cartográfico lle¬ 
vada a cabo a partir del Año geofísico 
internacional. 

Al Oeste, el elemento más destacado 
es la larga cordillera que, anunciada por 
una serie de islas e islotes, surge de las 
aguas del Pacifico en el punto más sep¬ 
tentrional del continente, a unos 64" lat. 
S. en la península de Palmer o Tierra de 
Graham. Representa la continuación de 
la cordillera andina que concluye en 
Tierra del l uego, a menos de mil kiló¬ 
metros de distancia, como demuestran 
la posición, la orientación, la estructura 
geológica y la composición de las rocas. 
Se trata, de hecho, de una cordillera for¬ 
mada en el Secundario y en el Terciario, 
que comprende rocas de estas eras. Las 
cimas más elevadas son los montes Jack- 
son (4190 m), en la Tierra de Palmer, y 
Vinson (5140), en el Sentinel Range, en 
la Tierra de Ellsworlh. 

Continuando en dirección al Polo, la 
cordillera desciende hacia la vasta depre¬ 
sión de la fosa de Bentley, la mayor de 
las zonas donde el zócalo continental 
baja su nivel hasta el del mar, y tal vez 
más aún, situada entre los mares de 


Weddell y Ross. El relieve de la Antár¬ 
tida occidental vuelve a pronunciarse en 
la zona costera de la Tierra de Marie 
Byrd, más allá de la cual se extiende la 
barrera de Ross (Monte Sidley, 4181 m). 

Caracteres muy distintos presenta el 
relieve de la Antártida oriental, la parte 
más maciza y compacta del continente. 
Se trata, en la práctica, de un vasto al¬ 
tiplano, una especie de "escudo” compa¬ 
rable al candiense, formado también por 
rocas cristalinas metamórficas y erupti¬ 
vas que datan del Arqueozoico. En la 
Antártida oriental, asimismo, una cordi¬ 
llera se alza bruscamente en las márge¬ 
nes de la barrera de Ross, y se divide en 
los montes de la Reina Alejandra (picos 
Kirkpatrick, 4530 m, y Markham, 4350 
m) y de la Reina Maud (pico Nansen, 

4070 m). 

Frente a estas cordilleras surge un ar¬ 
chipiélago volcánico que comprende la 
isla de Ross, en la margen de la barrera 
homónima, donde existen dos volcanes, 
el Erebus y el Terror, nombres de los 
dos barcos que utilizó la expedición des¬ 
cubridora de J.C. Ross, El Erebus, al 
que se atribuía una altitud de 4023 me¬ 
tros, ha resultado tener sólo 3743 des¬ 
pués de las más recientes mediciones. 
Este volcán activo íue escalado en 1908 
por algunos miembros del equipo de 
Shackleton. El Terror está extinguido. 

Una singular curiosidad de la Antár- 
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tida, originada probablemente por la 
presencia de los volcanes, la constitu¬ 
yen los lagos no helados del altiplano 
oriental, descubiertos en fecha reciente. 

En las rocas de los nurtataks se han 
descubierto -Shackleton suministró las 
primeras informaciones- vestigios de la 
antigua presencia de formas vegetales. 
Se trata de yacimientos de carbón con 
huellas de hojas fósiles. Se han encontra¬ 
do, además, fósiles de vegetales y anima¬ 
les en las diversas formaciones rocosas, 
hasta las identificadas como del Tercia¬ 
rio inferior. Los fósiles de animales evi¬ 
dencian, por lo demás, formas casi total¬ 
mente marinas. 


Clima polar y ráfagas de “blizzard” 


Ll clima de la Antártida es mucho más 
. ”o que el ártico. La temperatura 

. T nal varía de -25“ a-62° (en 
media mensua, . , . „ , 

■ n , ex ; entras que en el Po o 
el Polo Sur), míen,, * . 

Norte oscila entre 0° y 35 ; , n 

altiplanicie continental, a un8§ 3 T^ me ' 

tros de altitud, se han registrado 

raturas invernales en torno a los -88; 

las más bajas de la Tierra. La causa de 

ello radica en la escasa humedad atmos¬ 


férica, en la larga duración de la noche 
polar, en la débil propagación del calor, 
en las bajas latitudes, y en la intensa pér¬ 


dida de calor por efecto de la cubierta de 
nieve reflectante. La escasa humedad 
atmosférica determina, asimismo, unas 
precipitaciones muy limitadas que, por 
término medio, giran en torno de los 
145 milímetros anuales, poco más o me¬ 
nos como en el desierto del Sahara. 

Otra característica del clima antártico 
es la violencia de los vientos. Más cons¬ 
tantes en la región cosiera, con una velo¬ 
cidad aproximada de 60 kilómetros por 
hora, arrecian y se manifiestan particu¬ 
larmente tempestuosos en el interior, 
donde pueden alcanzar y aun superar 
ios 200 kilómetros por hora, levantan¬ 
do la nieve en cegadores torbellinos 
(blizzard). y dando origen a densos en- 
erespamientos del manto nivoso. 

Formas de vida posibles 

En la actualidad, como ya se ha seña¬ 
lado, las condiciones ambientales del 
continente sólo permiten la existencia 
de raros vestigios de vida animal y ve¬ 
getal. Sin embargo, una franja oceánica 
muy rica en plancton y, por ende, la 
abundancia de peces permiten la super- 
viceñEÍ? de numerosas especies de aves 
marinas y f ¿ e animales grandes (cetáceos, 
focas, otarios ) elefantes marinos), que 
animan el silencio áfewluto de las costas. 


Los pájaros bobos, característicos de 
la Antártida (se ha tratado de aclimatar¬ 
los en el Hemisferio septentrional sin 
éxito), se cuentan entre los más curiosos 
e interesantes animales existentes. 

Aunque pertenecen al orden de las 
aves, se clasifican entre los impennes 
o esfeniseiformes, por cuanto poseen 
alas rudimentarias desprovistas de rérni- 
ges, lo que les impide volar. Compren¬ 
den varios tipos, de los que los más nu¬ 
merosos y conocidos son los pájaros bo¬ 
bos emperador y de Adelia. El primero 
debe su nombre a su tamaño, en verdad 
considerable, pues alcanza el metro de 
estatura y pesa más de 35 kilos. 

Los pájaros bobos no se cazan porque 
su carne no es comestible. Tampoco re¬ 
sultan aprovechables, y por tanto no son 
objeto de persecución, las demás aves 
marinas de la Antártida, entre ellas el 
skúa (págalo grande) y otras parecidas 
a los petreles y a los alcatraces. 

En cambio, han sido objeto de un des¬ 
piadado exterminio, desde el descubri¬ 
miento de la Antártida, las diversas es¬ 
pecies de focas, las más conocidas de las 
cuales son el Lobodon caránophagus y la 
loca de Weddell, llamada asimismo leo¬ 
pardo de mar por su fiereza y agilidad. 

El elefante marino es otro tipo de foca 
provisto de una probóscide de unos 30 


La cumbre del volcán 
Erebus, que se alza, co 
mo su vecino Terror, en 
la isla de Ross. El Ere- 
bus tiene 3743 m de 
altura {antes de las más 
exactas mediciones se 
le atribuían 4023 mi 
y es un volcán activo, 
mientras que eí Terror 
[3093 m) está extin¬ 
guido. Estos montes 
llevan los nombres de 
los dos barcos del ex¬ 
plorador J.C. Ross, que 
los descubrió en 1841. 
Escalado et Erebus por 
algunos miembros de 
la expedición Shackle¬ 
ton. en 1908. la expe¬ 
dición italiana de Mauri 
repitió la hazaña en 

1969 (Mauri-Marka) 
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Navidad en la base 
Scott Quienes ¡rwernan 
en tas estaciones cien- 
isücbb tienen hoy asegu 
radas unas condiciones 
de vida más conforta- 
bles de lo que general 
mente se piensa, pero 
lus problemas de man¬ 
tenimiento y conserva¬ 
ción por ejemplo el 
suminis.ro de electrici¬ 
dad- no son fáciles de 
resolver. (Mauri-Markal 





Sol de medianoche en 
el aeropuerto de Mc- 
Murdo. En ta Antártida 
actual el avión es indis¬ 
pensable para las expe¬ 
diciones, aunque su 
empleo está forzosa¬ 
mente limitado. El 
primer vueto al Polo Sur 
lo efectuó Byrd en 
1929, y en 1935 
Ellsworth atravesé la 
Antártida por el aire. 
Los aviones se utilizan 
también para los reco¬ 
nocimientos y para los 
trabajos de fotograma 
tria. tMauri-Markai 


centímetros. Por sus dimensiones hace 
honor a su nombre, pues alcanza los sie¬ 
te metros de longitud y llega a pesar tres 
toneladas. 

Pese a la caza de que han sido objeto, 
las focas continúan reproduciéndose e 
incluso su número aumenta. Bien distin¬ 
ta es la suerte del mayor animal antár- 
tico, la ballena, indiscutida reina de las 
aguas polares hasta que el hombre co¬ 
menzó a perseguirla. Se han firmado 
acuerdos internacionales a fin de limi¬ 
tar las capturas de estos cetáceos, pero 
es dudoso que con ello se consiga evitar 
la desaparición de la especie dentro de 
unos años. Si bien la importancia comer¬ 
cial del aceite de ballena ha disminuido, 
la caza continúa produciendo saneados 
beneficios, y flotas enteras (sobre todo 
noruegas, soviéticas y japonesas) persi¬ 
guen los bancos hasta los lugares donde 
suelen situarse. En 1967-1968 se dio 
muerte a más de 15.000 individuos. 

Además de la ballena -el animal más 


grande de la Tierra, capaz de alcanzar 
25-30 metros de longitud y 150 toneladas 
de peso-, el orden de los cetáceos com¬ 
prende, en los mares antarticos, la orea 
/Orcinas orea), de menor tamaño pero 
muy peligrosa. Reunidos en bancos, es¬ 
tos animales -de unos nueve metros de 
largo- se dedican continuamente a la 
caza, y se arrojan sobre cualquier presa, 
incluso sobre animales que pueden sa¬ 
lir del agua y buscar cobijo en el hielo 
dotante. En tales casos, la orea se sumer¬ 
ge, y cuando se halla bajo el punto don¬ 
de se ha situado su víctima, emerge brus¬ 
camente rompiendo el hielo y haciendo 
caer al agua a la infortunada foca o al 
pingüino. En su demento, este predador 
carece de rivales y llega, incluso, a atacar 
a la ballena. 

Las islas antarticas 

Las actividades vinculadas a la caza 
de focas y ballenas han dado lugar a un 


limitado poblamiento de las únicas tie¬ 
rras no siempre cubiertas de hielos, que 
se encuentran en el extremo meridio¬ 
nal del globo: las islas antarticas, que 
forman una corona en derredor del 
continente a distancias que varían de 
unos centenares a 2000-3000 kilóme¬ 
tros. Las principales son las Kergudcn, 
las Shetland dd Sur, Georgia del Sur, las . 
Oreadas dd Sur, Crozet, las Sandwich 
dd Sur, Marión, Auckland, Macquarie y 
otras menores. Están reunidas en peque¬ 
ños archipiélagos y constituyen inmejo¬ 
rables bases para las expediciones, pero 
en la actualidad se tiende a abandonar¬ 
las porque las flotas están equipadas de 
tal forma que pueden realizar d viaje sin 
escalas desde los puertos de origen. De 
pequeñas dimensiones, tienen un climq 
templado o templado frío, pero sjgniprc 
implacablemente oceánico: oscilaciones 
térmicas limitadas y frecuentes períodos 
de mal tiempo son sus principales carac¬ 
terísticas. La vegetación, donde la hay, 
es siempre escuálida y pobre. 

F.l atraque en estas islas resulta peli¬ 
groso, casi siempre a causa de las tem¬ 
pestades, de la existencia de altos acan¬ 
tilados y dd cinturón de rocas y algas. 
Los recursos mineros pueden conside¬ 
rarse casi nulos, y el único combustible 
es la turba. 
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Estadísticas 


SUPERFICIES COMPARADAS DE LOS ESTADOS AFRICANOS 



4 LIBIA 

1.759.540 Km 2 


5 CHAD 

1.284.000 Km 5 



6 NIGER 



10 REP. SUDAFRICANA 

1.221.037 Km 2 


7 ANGOLA 

1.246.700 Km 2 



11 MAURITANIA 

1.030.700 Km 2 


12 EGIPTO 

1.001.449 Km 2 


9 ETIOPIA 1.221.900 Km 2 



16 

MOZAMBIQUE 

784.961 Km 2 


15 NAMIBIA 

824.292 Km 2 


13 TANZANIA 939.701 Km 2 






















17 ZAMBIA 



18 SOMALIA 


746.254 Knv 



19 REP. CENTROAFR1CANA 



21 MADAGASCAR 


637.657 Km : ’ 


20 BOTSWANA 600,372 Km 2 




23 

CAMERÚN 


22 

KENYA 

562.647 Km 2 



25 RHODESIA 

390.622 Km 2 


475.442 Km 2 


24 MARRUECOS 458 730 Km 5 




587.041 Km ' 


27 COSTA 
DE MARFIL 


r isf 

#-4 










26 R. P. DEL CONGO 


322.463 Km 2 


30 SAHAR ESP. 


342.000 Km 



29 GABÓN 


28 ALTO VOLTA 

274.200 Km- 



267.667 Km 2 



31 GUINEA 


266.000 Km 2 



245.857 Km 2 



33 UGANDA 

235.886 Knr' 

A 


i m 


li 



m 



34 SENEGAL 

196.722 Km 2 



36 MALAWI 

118.484 Km 2 


32 GHANA 238.538 Km 


2 


35 TUNICIA 

164.150 Km 2 




38 LIBERIA 

111.369 Km 2 




40 TOGO 

56.600 Knr 

& 

I 


112.622 Km 2 

37 IDAHOMEY 

45 RUANDA 

26.338 Km 2 


39 SIERRA LEONA 

71.740 Km 3 


. 



41 GUINEA PORT. 

36.125 Km 2 


0 


M 





42 LESHOTO 

30,355 Km 2 


43 GUINEA EC. 

28.061 Km 2 


44 BURUNDI 

27.834 Km 2 


T. F. 

46 

AFAR E ISSA 

23 000 Km" 



47 NGWANE 

Ék, 

17,363 Km 2 


48 GAMBIA 

10.347 Km 2 


. 4 • 

49 ISLAS C. VERDE 

4.033 Knr 1 


50 LA REUNION 

2.511 Km 2 


51 COMORES 

2.171 Km 2 


53 S. TOMÉ Y PRÍNCIPE 

964 Km 2 


55 SEYCHELLES 

376 Km 2 


s 


57 CEUTA Y 


52 MAURICIO 

Y DEPENDENCIAS 

2.045 Km 2 


54 STA. ELENA Y DEP. 

419 Krrr 


56 

TERR. BRIT. 
DEL ÍNDICO 

78 Km 2 


MELILLA 

32 Km" 
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DATOS ESTADÍSTICOS 


Los datos se refieren a ios años 197CM971. salvo indicación en contra 


ESTADOS DE AMÉRICA 




ARGENTINA 


- -- 




Rangos físicos. - Lati¬ 
tud: 21*46' - 55°y S: 
longitud: 53 o 36' - 73" 

36’O. Süperf 2.779.741 
km J (más 17.283 km* 
de las islas dd Atlán¬ 
tico Sur). Punto más 

elevado: Aconcagua. 6959 m. Rio (tramo de rio) más largo: Paraná-río de la 
Plata. í(XX) km (sobre 4700). Temperaturas medias (en *C) de enero y de julio: 
Salla, 21 y 12; Buenos Aires, 24 y 10; Sarmiento, ¡7 v 4; Corrientes, 26 y \Í. 

Precipitaciones medias anuales (en mm); Salta, 691; Buenos Aires, 987; Sarmien- 
lo, 144; C orrientes, 1203. 

Utilización del suelo: cultivos, 11,9%; prados y pastos. 52,2 %; bosques, 22,6 %; 
intuito e improductivo, 13.3 %. 

Población. Ciudades. - Población total: 23.364.43! hab. Densidad por knd 8 3 
Tasa de natalidad: 20 lasa de mortalidad: 8 mortalidad infantil; 53,3 
Lasa de crecimiento anual: 1,5 %. Población urbana: 76,4 %. Composición ét¬ 
nica: la inmensa mayoría es de origen europeo, predominantemente española 
O italiana: extranjeros: 2.85IUKX) (italianos. 1.342.000); aborígenes: 20.000- 
30000- - Lengua: español. - Religión; católica (81' %); protestantes. 300.000: 

unos 450-000 judíos. 

Capital federal: Buenos Aires. 2.972.453 hab. {Oran Buenos I iris. 8.500.000 hab ). 
Otras ciudades (entre paréntesis las conurbadones): Córdoba, 799ÍXX) (870 (XX))- 
Rosario. 798.IXX) (948 (XX)): La ñuta, 408.000 (506.000); Mendoza. II8.IXX) 
(440.000); San Miguel de Tucumán. 326.000; Mar det ñata. 317.000; Santa Te 
1 12.000; Bahía Blanca, 191.000; Paraná. 190.000; Salla, 182.000; Resistencia. 

156.(XX): Santiago del listero, ) 19.000. 

Agricultura. Ganadería. Pesca. - Producción agrícola (en miles de i): trigo. 7020; 
maíz. 9440; cebada, 570: avena. 425; semillas de lino. 640; semillas de girasoli 
1100; azúcar, 750; centeno, 377; arroz. 283; sorgo. 2033; tomates. 352: patatas. 


Provincias de la República Argentina 


PROVINCIAS 

Superficie 
(en miles de 
km 3 ) 

Población 
en miles de hab. 
(censo de 1970) 

Densidad por 
km J 

C apa al 

ARGENTINA , .. 

2.779.74! 

23.364.431 

8.4 

Ruerna Aires 

BUENOS AIRES . . , 

307.571 

S.774.S2R 

28 

Di Píala 

CATAMARCA . 

99.818 

172.323 

2 

San Fernando 

CÓRDOBA . 

168,7 66 

2.060,065 

12 

d el Valle de Cata marca 

C órdoba 

CORRIENTES . 

88.199 

564,147 

6 

C arrie mes 

CHACO 

99,633 

566.61 3 

6 

Resistencia 

un m t , , , *. 

224,686 

189.920 

1 

Kawson 

EN í RE R ios . .. 

78.781 

811.69} 

10 

Parana 

FORMOS A .. 

72.066 

234.075 

3 

P i >rmosa 

JUJITY . 

53.21 

302,436 

6 

San Salvador de Jujuy 
Santa Rosa 

1 a Rioki 

1 A PAMPA 

143.440 

172.029 

l 

LARIOJA 

S9.Ó80 

136,237 

! 

MENDOZA . 

150,839 

973.075 

6 

Mendoza 

MISIUNtS .. 

29,801 

443.020 

15 

Posadas 

N LOQUEN . ... * 

94.078 

154.570 


Neuuuun 

RIO NbÜKO .. 

203.013 

2í>:.(i22 

1 

V lejpna 

SALTA . 

154.775 

509,803 

l 

Salta 

SAN Jl A\ 

87,6.19 

384.284 

4 

Sai] luán 

SAN LUIS . 

76,748 

1 K3 460 


San 1 uii 

santa cruz . .. 

2433)43 

84.457 

0,3 

Río Gallegos 

Santa l e 

SAIS 1 A 1" E 

1 33.007 

2,135.583 

16 

SANHAGO DEL ESTERO 

135.254 

495*419 

4 

Santiago del listero 

rut i man * *.. 

22 *24 

765,962 

34 

San Miguel de Tucumán 

DISTRITO EEDERAL , . . 
TERRITORIO NACIONAL 
comprende: 

200 

2.972.453 



L IERRA DLL Í UÍÍGG 

20 392 

15.658 

0,8 

Ushuam 

\NTAR MOA ARGENTINA 

1,231.100 

_ 1 


ISLAS DL L ATLANTICO SUR 131 

17.283 





U* {*•** I2 : -8-* km tie las islas del Atlántico Sur y 1.231 HX> km 1 del sector antüriivo reivindicado por la Argentina. 
G) hn las isí lis se incluyen las Malvinas (Mamadas I ¡úklaiid por los ingleses), Georgia del Sur y Oreadas del Sur* de- 
pendientes tic Gran Bretaña y reivindicadas por la Argentina, asi comu oirás menores. 


2336; boniatos, 379; miel, 436; uvas., 2540: tabaco» 62; mijo, 229; mandioca, 
273; bananas, 53; semilla de algodón, J00; fibra de algodón, 140; agrios, (079; 
le, 62; nueces de tung, 42, Producción forestal; quebracho» 119; yerba mate, 
140. - Ganadería (en millones de cabezas): bovinos, 52; ovinos, 49; cerdos, 4,1; 
caballos, 3,6; animales de corra!, 32. - Productos ganaderos (en miles de t): car¬ 
ne, 2947; lana, 99,2; leche, 4683; mantequilla, 39; queso, 178. - Pesca: lóO.ÜÜOi 
al año, 

Minas* Industrias. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de i); pe¬ 
tróleo, 19.776: carbón mineral, 615; cinc, 317; plomo, 387; manganeso, 11,2; 
hierro, 120; sal, 750; azufre» 35; estaño, 2; tungsteno, plata, oro, antimonio, va* 
nadio; acero, 1700: fundición, 415; cemento, 4764; azúcar, 75Ü; pasta de ma- 
dera, 119; papel de prensa. 2; ácido sulfúrico, 180; sosa cáustica, 94; caucho 
sintético, 37: hilados de algodón, 76; Obras sintéticas, tejidos artificiales, hi¬ 
lados y tejidos de lana; aceite de oliva, de girasol, de lino, de cacahuetes y de 
lung; conservas de lómale, pastas alimenticias, alcohol, carne congelada y ex¬ 
tractos de carne, lacticinios, abonos nitrogenados. Cerveza, 3.172,000 hectoli¬ 
tros. Vino, 19,510.000 hectolitros, Cas natural (en millones de m 3 ): 6012. Auto¬ 
móviles (en i liles de unidades): 2000; vehículos industriales, 53; neumáticos, 
3480. - Energía eléctrica (en ni ilíones de kWh): 19.879, 

( miiujiicaeinnes. turismo. Comercio, * Red de carreteras: 200,000 km (de los cua¬ 
les sólo 45.000 tililizables todo el año). Vehículos: 2.000-000 (de dios 1.275.000 
automóviles, o sea 54,5 por cada mil hab.), Vías navegables internas: 3000 km. 
Puertos principales: Buenos Aires, Rosario, Bahía Blanca, Ensenada, Comodoro 
Kivudavia. Aeropuerto internacional: Ezeiza (Buenos Aires). Tráfico aéreo; 
2,122.000 pasajeros transportados por la aviación civil en 1968. - Turismo: 
593.200 visitantes extranjeros en 1969, 

Comercio exterior (en valor); importaciones, 48,H %; exportaciones, 51,2 %. 
Principales productos importados (en valor): maquinaria y vehículos, 29J %; 
metales y manufacturas diversas, 20,4 %; químicos, I 1,7 %; minerales, 8,5 %; 
material de transporte, 6 %. Principales productos exportados (en valor): ce¬ 
reales. 31,6 %; carnes y productos animales, 22,3 %; cueros y pieles, 6,4 %; 
productos alimentarios, bebidas y tabaco. 15,7 %; tejidos, 6,5 %, Principales 
proveedores (en valor): Estados Unidos, 2L9 %; Brasil, 11,1 %; Alemania Occi¬ 
dental, II %; Italia, 6,7 %; tiran Bretaña* 5*9 %; 1 rancia* 3,3 %. Principales 
clientes: Italia* 14,2 %; Países Bajos, 10,5 %: Gran Bretaña. 9,6 %; Estados 
Unidos* 8,7 %; Brasil* 8J % ; Alemania Occidental. 4,6 %. 

División administrativa. Moneda* - La Argentina es tina república federal de upo 
presidencial isla; comprende 22 provincias, distrito federal y un territorio nacio¬ 
nal (Tierra dd Fuego, Antártida argentina e islas del Atlántico meridional)* - 
Moneda: el peso argentino, dividido en 100 centavos. 


PARAGUAY 

Rasgos físicos. - lati¬ 
tud: 19“ 18’ -27*36’ S; 
longitud; 54“ 12' —62* 
42TX Superficie: 406,752 
km*. Ríos (o tramos 
de río) más largos: 
Paraguay, Paraná. Tem¬ 




peraturas medias (en °C) de enero y de julio; Asunción* 31,4 y 19*6; Concepción, 
2K„4 y 19,5. Precipitaciones medias anuales (en mm): Asunción, 959: Concep¬ 
ción, 1430. 


492 


i 

































Utilización del suelo: bosques. 50,5 %; tuitivos, 2,3 %: prados y pastos, 24,6 %; 
inculto e improductivo, 22,6 %. 

Población. Ciudades. - Población total: 2.435,000 hab. Densidad por km*: 6. 
Tasa de crecimiento anual, 32 Composición étnica: mestizos, 60 %; ame¬ 
rindios. 14,2 %: criollos y europeos, 25,8 %. Lengua oficial: español: de uso, d 
guaraní. - Religión: católica; mcnonitas. ¡.LODO, * Capital: Asunción, 290.000 
hab. Otras ciudades: Caaguazú, 73.583; Coronel Oviedo, 59.307; Concepción. 
52,826; Pedro Juan Caballero, 52.005; Encarnación. 47.330; Hernandarktt, 
43.883; Viflarrica. 38.052. 

Economía. - Producción agrícola \ forestal (en miles de l): mandioca. 1504; 
cana de azúcar, 702; maiz. 180; semillas de algodón. 17; fibra de algodón, 10; 
arroz, 21; guisantes y judias, 18,4: tabaco. 22; soja, 14: cacahuetes, 18; trigo, 
15: café. 5; boniatos. 85; agrios, 2!6: bananas. 250; ananás, 31; nueces de tung, 
100; verba mate. 12; girasoles, cebollas. Madera (nogal, cedro, caoba, quebra¬ 
cho): 4.4 3 í (XX) m 3 ; extracto de quebracho (tan i no), 18.000 L - En miles de 
hectolitros: cerveza, 100; ron, alcohol, vino. - Ganadería (en miles de cabezas): 
bovinos. 55íX); ovinos, 455; cerdos. 625; caballos, 700. Productos ganaderos: 
carne. 97.720 t (en conserva, 15*000); pieles, - Producción industrial (en miles 
de i): cemento, 37; hilados de algodón, 9,7; azúcar, 40; tejidos de algodón, 
S7.000.000 de m; derivados del petróleo, tabaco, fósforos, productos farmacéu¬ 
ticos, calzados, muebles, - Energía eléctrica (en millones de kWh): 203 1 de 
origen térmico. 

('omu ni cae iones. Turismo. Comercio. - Red de carreteras: 6258 km. Vehículos 
(1967): 18.058, de ellos 8433 automóviles, o sea 3,5 por cada mil habitantes. 
Ferrocarriles: i OCX) km. Tráfico fluvial a lo largo del Paraná-Paraguay. Marina 
mercante: 2L884 t. Puerto principal: Asunción, - Turismo: I í 1.643 visitantes 
extranjeros en t%9, - Comercio exterior (en valor); importaciones: 49,9 %; 
exportaciones, 50 J %. Principales producios importados: alimentarios, 
vehículos, maquinaria, químicos, carburantes y tejidos. Principales productos 
exportados; carne y derivados, madera, acedes vegetales, tabaco, algodón, 
extracto de quebracho, café Principales proveedores y clientes: Estados Unidos, 
Argentina, Alemania Occidental, Gran Bretaña, Italia, Francia, España, 
Uruguay. 

División administrativa. Moneda. - República dividida en 16 departamentos. - 
Moneda: d guaraní, dividido en 100 céntimos 


URUGUAY 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud 30* - 35° S: longi¬ 
tud; 53-28' - 58*28' O. 

Superficie; 177.508 
km* Punto más ele¬ 
vado: Sierra de fas 
Animas, 501 m. Ríos 
ío tramos de río) más largos: Uruguay, Rio Negro. Temperaturas medias anuales 
(en "O de enero y de julio: Montevideo, 22.6 y 12,5. Precipitaciones medias 
anuales (en mm): 1490. 

Utilización del suelo: cultivos: 10,5 %: prados y pastos: 73.3 %; bosques; 3 %; 
inculto e improductivo, 13,2 %. 

Población, Ciudades. - Población total: 2.866,000 hab. Densidad por km 2 : 36,2. 
Tasa de natalidad; 223 %a: lasa de mortalidad: 8,5 %■; tasa de crecimiento anual: 
14 %». Composición étnica: mayor i tari ámente blancos de ascendencia europea; 
mestizos, 5 - I engua: español. - Religión: católica; protestantes, 75.0ÍK); 

judíos, 50.000. 

Capital: Montevideo. 1.350.000 hab. Otras ciudades: Salla, 67.000; Pavsaudih 
65.000: Rivera. 44.000: Meto. 36.000: Minas, 35.000; Mercedes. 35,000. 



I en norma. - Producción agrícola (en miles de t): trigo, 484: maíz, 69; arroz, 142; 
avena, 60; cebada, 41; semillas de girasol. 65: semillas de lino, 81. centeno, 
4.5; cacahuetes, 2,5: remolacha azucarera, 54; azúcar de caña, 8; patatas, 52; 
agrios, 82, Madera, 1.069.000 mf ■ Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 
8400: ovinos. 21 700; caballos, 440: cerdos, 400; mulos y asnos, 6; caprinos, 16. 
Producios ganaderos; lana: 50.4001: carne; 500.0001; leche, 740.000 t. 

Producción minera e industrial leu miles de i); laico, 2,3: cuarzo, marmol y 
materiales de construcción; cemento, 467; acero, 14; tejidos de lana, algodón, 
rayón, libras artificiales y sintéticas; calzados, neumáticos, jabón, cigarros y 
cigarrillos; derivados del petróleo, 1617. - Vino (en miles de hectolitros); 760; 
cerveza, 660. - Energía eléctrica (en millones de kWh): 2026 (de ellos 1141 de 
orinen hid rico i. 


( rmiunícac iones, 3 misino. Comercio. - Red de carreteras: 50.000 km. Vehículos: 
203,540, de los cuales 116,527 automóviles, o sea unos 4t por mil habitantes. 
Red fluvial: 1276 km. Ferrocarriles; 3004 km. Marina mercante: 140,657 i. 
Puerto principal: Montevideo. Aeropuerto principal: Carrasco (Montevideo), - 
Turismo; 604,189 visitantes extranjeros en 1%8. 


Comercio exterior (en valor): importaciones, 50,1 %; exportaciones, 49.9 %. 
Principales producios importados (en valor): materias primas, 43,5 %; carbu¬ 
rantes y lubricantes, 18,2 %: maquinaria, vehículos y accesorios, 12.1 %, Prin¬ 
cipales productos exportados (en valor); carnes y derivados. 33,6 %; lana, 
29,3 %; tejidos e hilados. 17,4 %; cuero y pieles, 8,6 %. Principales proveedores 
(en valor): Estados Unidos. 22,6 %; Argentina, 9,7 %; Brasil, 9,4 %; Alemania 
Occidental 9,2 %; Gran Bretaña, 4,7 %; Suiza, 4,6 %; Italia, 2,9 %. Principales 
clientes: Gran Bretaña, 21,2 %; Estados Unidos. 12,1 %; Italia. 7,2 %; España, 
6,8 %: Alemania Occidental, 6,5 %; Países Bajos. 5,8 %: Brasil, 4.2 %. 

División administrativa. Moneda* - La república del Líruguay está dividida en 
19 departamentos. - Moneda: el peso uruguayo, dividido en 100 centesimos* 


VENEZUELA 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 0*45' - 12*1 T N; 
longitud: 59 D 45" - 73° 

21' O. - Superficie: 

912.050 km 2 . Punto 
más elevado: pico Bo¬ 
lívar, 5002, Longitud 
de las fronteras continentales; 4782 km. Río más largo: Orinoco, 2370 km. 
Temperaturas medias (en *C) de enero y de julio: Caracas, 18,7 y 20,7; Mara¬ 
ca i bo, 27,1 y 28.2, Precipitaciones anuales: Caracas, 760; Maracaibo, 418; 
Mérida, 1601. 

Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor, 5,7 %; bosques, 52,6 % ; prados 
y pastos, 15,2 %; inculto c improductivo, 26,5 %. 

Población. Ciudades. - Población total: 10.400.000 hab, Densidad por km 2 : 11,4. 
Tasa de natalidad: 44 V; lasa de mortalidad, 6 %■: tasa de mortalidad infantil, 
43,4 %#; Lasa de crecimiento anual. 35 %. Vida media; 64 años. - Lengua: español. 
- Religión: católica (84 %); protestantes, unos 20,000, 

Capital: Caracas (área metropolitana), 2.175.500 hab. Otras ciudades: Maracaibo. 
690 350: Hartfuisimeto, 281.620; Valencia P 224.820; Maraca v, 192.863; San í ris¬ 
la ha I, 156.620: Cutimos t 154.713; Mai que tía. 110,432; Ciudad Bolívar, 109.605; 
Cumanú, 109,498; Ciudad (auiyana, 100.000; Müturín, 97,260; Ciudad Ojeda , 
88.260; Puerto i,a Cruz, 82.060; Mérida. 75.634. 



Agricultura. Ganadería, Pesca. - Producción agrícola len miles de t): muí/, 670: 
arroz, 245: trigo, l; patatas, 124; boniatos, 115: bananas, 849; caña de azúcar* 
4500; tabaco, 11,4: café, 70; mandioca, 341; cacao, 26; copra, 14.8; semilla de 
algodón, 31; fibra de algodón, IH; tomates, 69; naranjas y mandarinas. 102: 
porotos, 46: ananás, 59. - Producción forestal: madera, 6,294.000 m 3 : caucho, 
chicle, dividivi (para la industria de curtidos), goma halata. resinas. - Ganadería 
(miles de cabezas): bovinos, 7U00; ovinos, 99; cerdos, 2134; caballos, 414; 
asnos y mulos. 554; animales de corral (1968), 4437, - Pesca: 134,100 L 


M iiias. Industrias. Energía, - Producción minera c industrial (en millones de t): 
petróleo, 194.088 (d tercer lugar entre los Estados productores del mundo); 
hierro, 14.077; carbón mineral, 31; sal marina, 171; oro (593 kg); diamantes 
(194,000 quilates); amianto, manganeso, magnesita, fosfatos, cobre, níquel; 
cemento. 2140: azúcar, 385; hilados de algodón, 18,3; tejidos artificiales, 3,4 
de fibra y 0,9 de copos; derivados del petróleo, 59.331; fundición y arrabio. 520; 
acero, 840: aluminio, 13,8; ácido sulfúrico, 99: tejidos (en millones de m) de 
lana. 4,8, de algodón. 6. de rayón, 38,2. Gas natural (en millones de m 3 ): 8976. 
Cerveza (en millones de hectolitros); 5,3. En miles de unidades; vehículos 
(montaje): 53,6 automóviles y 24,8 vehículos comerciales; neumáticos, 1560; 
cigarros. JOL000; cigarrillos, 10.745.(XX). - Energía eléctrica (en millones de 
kWh): I LOGO, de ellos 2748 de origen hídrico. 


Estados y territorios de Venezuela 


ES f AIX>S Y TE R R1TOR IOS* 

Superficie 
(en miles de 
km 1 ) 

(Densidad 
por km*) 

i 

Población 
en miles de 
hab 

(estima 1970) 

Capital 

VENEZUELA ... 

912.050 

10 399.907 

Lt.4 

Caracas 

\NZOATEOUI 

43.300 

485,758 

11 

Barcelona 

APURE ... 

76.500 

177.464 

2 

San Ir crnnndo de Apure 

\ RAGUA 

7.014 

429,352 

61 

Mitnieay 

HARINAS ... 

35,200 

221,857 

6 

Harinas 

BOLIVAR .. 

238,000 

342.850 

6 

Ciudad Bolívar 

CARABOBO 

4.650 

497.029 

107 

Valencia 

COJE DES .. 

I4.HOO 

99.370 

7 

San Carlos 

FA l CON . 

24.800 

376,098 

15 

Coro 

GUÁRICO ... 

64.986 

347.106 

m 

2> 

San Juan de ios Morros 

LARA 

19.800 

578.553 

29 

Rarqimimeio 

MERIDA . 

11.300 

335.428 

30 

M crida 

MIRANDA 

7.950 

702,610 

88 

Los feques 

VIO VAGAS . 

28 900 

316.732 

11 

Malunn 

NUEVA esparta . 

1. ISO 

97 124 

84 

La Asunción 

PORTUGUESA . 

15.200 

304.322 

20 

Guarniré 

SURI 

11.800 

493,840 

42 

( umanu 

TACHIRA . 

11 118) 

>25.840 

47 

San Cristóbal 

TRUJILLO .... 

7.400 

182.44 1 

52 

Trujillo 

YAK ACUY .. 

7.100 

209.230 

29 

San Felipe 


63.100 

1.419.407 

22 

Maracaibo 

\M AZONAS* ... 

175.750 

12,831 

0,07 

Puerto Ayacuefio 

DELTA AM ACURO* . 

40 200 

34.278 

0,9 

Tut upilü 

DI Pf N DENC t AS FE DIRA LES. 

120 

LOGO 

H 

Los Roques 

DISTRITO FEDERAL.. 

1.930 

2 009,587 

1.041 

Caracas 














































Comunicaciones' Comercio* * Red de carreteras: 36.306 km H967), de ellos 17.049 
asfaltados. Carretera Panamericana, 142- km. Automóviles, 475.ÜÜÜ. o sea unos 
218 por cada mil hab. Ferrocarriles: 475 km, de los cuales 300 pertenecientes a 
sociedades mineras, Marina mercante: 392.576 L Principales puertos: Maracaibo* 
La Guaira y Puerto Cabello. Principales aeropuertos. Maracaibo* Maiquetta* 
Barcelona, Maturin. - Comercio exterior (en valor): importaciones. 34 %; expor¬ 
taciones, 66 %, Principales productos importados (en valor): maquinaria y 
vehículos, 45,8 %; manufacturas, 26 J %; químicos, 10,3 %; alimentarios, 8,7 %, 
Principales productos exportados (en valor): petróleo y derivados, 92,2 %: 
minerales de hierro, 5,5 %; cacao, cafe, azúcar y arroz. Principales proveedores 
(en valor): Estados Unidos, 49 %: Alemania Occidental* 9,5 %; Japón, 7 %; 
Gran Bretaña, 5,4 %; ludia, 2.4 %, Principales clientes: Estados Unidos, 27,6 %; 
Canadá y Gran Bretaña, 16,9 %; Antillas holandesas, 7,7 %; Brasil, 1,8 %; 
Italia, L7 %; Alemania Occidental, 1,6 %. 

División administrativa. Moneda, - Los Estados Unidos de Venezuela constituyen 
una república federal dividida en 20 estados, 2 territorios, un distrito federal 
de la capital y las dependencias federales (72 islas de las Antillas), - Moneda: 
el bolívar, dividido en 100 céntimos. 


principales: Sania Marta, Ba tranquilla, Cartagena, en el Adámico: Bu en aven 
tura, Fumaco. en el Pacifico; navegación por d rio Magdalena: unos 1450 km 
Aeropuertos principales: Bogotá (El Dorado), Mcdellín, Cali y Barran quilla 
Tráfico aéreo (1967): 2.770.390 pasajeros transportados. - Turismo: I42.60C 
visitantes extranjeros en I96T - Comercio exterior (en valor): importaciones; 
46 %: exportaciones. 54 Principales productos importados: maquinaria > 
vehículos* tractores, metales y productos metalúrgicos, caucho, productos quími¬ 
cos. trigo, fertilizantes, lana. Principales productos exportados: café, 75 %: 
petróleo, 8,2 %; bananos, 2*8 %: gasolina, 2,3 %; azúcar, 2,14 %; tabaco, )J %, 
Principales proveedores y clientes: Estados Unidos* Alemania Occidental* Gran 
Bretaña, Canadá, Países Bajos, Italia, Benelux* Francia, 

División administrativa. Moneda. - República dividida en 22 departamentos. 
3 intendencias y 5 comisarías, - Moneda: el peso colombiano, dividido en 
100 cenia vos. 


COLOMBIA 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 4*13’ S ^ 12-30 
N; longitud: Ó6°5(T - 
79° L O. Superficie: 

U 38,914 km*. Punto 
más elevado: pico 
Cristóbal Colón* 5775 
m Longitud de las costas: 29ÍX) km (unos 1600 en el mar de las Antillas; 1300 
km en el océano Pacífico), Ríos más largos: Magdalena. 1550 km: Cauca, 
¡250 km. Temperaturas medias (en °C) de enero y de julio: Bogotá, 14 y 13*5: 
Mcdcllín, 20,5 \ 21; Tunja, 13,5 y 13: Andagoya* 28,1 y 27,5. Precipitaciones 
medias anuales (en mm): Bogotá, 1000; Mcddlin y Culi. 1100: BarranquiUa 
{costa atlántica), 700; Buenaventura (costa deI Pacífico)* 3700. 

Utilización del sudo: cultivos y tierras de labor: 4*4 %; bosques* 61 %; prados 
y pastos, (2,8 %; inculto e improductivo, 21*8 %, 

Población, Ciudades* - Población total (estimación de 1970): 21,160*000 hab. 
Densidad por km 2 : 19. Tasa de natalidad, 31,4 %c; tasa de mortalidad* 8.5 %*i 
tasa de mortalidad infantil* 78.3 %a; tasa de crecimiento anual, 3,2 %, Población 
urbana {1964): 52 % (38 % en 1951): población rural* 48 %, Composición étnica: 
mestizos* 47,8 %: mulatos* 24 %; blancos* 20 %: amerindios, 2.2 %; negros, 4 %. - 
Lengua: español. - Religión: catolicismo í 90 %): animismo entre algunas tribus 
indígenas: protestantes* 100.000. 

Capital: Bogotá (distrito especial)* 2.512.000 hab. Otras ciudades: Medeifin* 
1.089.000: Culi, 917.600; Barranquilla, 640.800; Cartagena* 318.800; Bucaraman- 
ga. 315.4(X); Mañizo les, 283.500: Coaita 229.200: lbagué. 204,600; Per eirá. 
188.365 (1964): Palmira. 164.395; Sanio Marra , 149,000: Ciénaga . 142,890; 
Armenia. 137,220 (¡964); Pasto. 130*000; Bello , 127.380; Buenaventura. 113,300: 
\eiva. 89,790(1964): Tuina. 80 395 (1964), 



Agricultura y busques. Ganadería* - Producción agrícola (en miles de i): café 
{2. a país productor del mundo), 510; bananas* 770; fibra de algodón* 120; semilla 
de algodón, 206; arroz, 700; azúcar de caña. 700 (no incluida la panela, azúcar 
mascabado, sin refinar* que se consume Iocalmente); maíz* 796; trigo* 70; pa¬ 
tatas. 1000; cebada* 85; semillas de soja* 88: cacao* 21; tabaco* 44; sésamo* 46, - 
Producción forestal: madera, 24.970.000 m 5 ; dividivi (para la industria de cur¬ 
tidos), caucho* bálsamo de Tolo. 

Ganadería (en miles de cabezas): ovinos* 835.700; bovinos, 17.700: cerdos. 
2500; caballos* mulos y asnos* 1746; aves de corral 31.400. 


Mitins* Industrias. Energía* * Producción minera e industrial {en miles de l); 
petróleo, 11.076: carbón* 3317; hierro* 352: sal gema, 317; sal marina* 359,1; 
azufre. 26; oro. 6808 kg; plata* 24ÜO kg: platino, esmeraldas, fosfatos, uranio* 
cobalto; cemento* 238S; acero* 206; fundición y arrabio* 206; abonos nitroge¬ 
nados* 50: papel, 185: hilados de lana, 2,6, Tejidos de algodón (298 millones de 
m), fibras textiles artificiales y sintéticas, sombreros de fieltro y panamás: ciga¬ 
rros y cigarrillos. - Gas natural (en millones de m 3 ): 1338. Energía eléctrica (en 
millones de kWh): 7344. 


Comunicaciones* Turismo. ( wnereio* - Red de carreteras: 45,191 km (í%7), de 
ellos 72(X) asfaltados. Carretera Panamericana* 4985 km. Vehículos: 256.893, 
de los cuales 158.786 automóviles (1967), o sea 7,5 por cada mil habitantes, 
ferrocarriles: 3483 km (red nacionalizada). Marina mercante: 234.5261. Puertos 


ECUADOR 

Rasgos tísicos. - Lati¬ 
tud: l d 2L N - 5* S: 
longitud: 75°17 T - 80* 

53' O. Superficie: 

263.777 km* (islas Co¬ 
lón o Galápagos, 7430 
km 1 )* Punto más ele¬ 
vado: Chimbo razo, 6272 m* Rio más largo (tramo de rio): rio Ñapo (cuenca del 
río Amazonas), Temperaturas medias (en °C) de enero y de julio: Quito* [4,8 y 
I3 t 7; Guayaquil* 27,2 y 24,5. Precipitaciones medias anuales (en mm); Quito* 
1115: Guayaquil, 986. 

Utilización del suelo; bosques* 52*4 %; cultivos y tierras de labor, 9*2 %: prados 
y pastos* 7*8 %; inculto e improductivo* .30*6 %* 

Población, C iudades, - Población total: 6,194.000 hab. Densidad por km s : 23*5 hab* 
Tasa de natalidad: 39*6 %*; tasa de mortalidad, 10,8 %«; mortalidad infantil* 
86*I tasa de crecimiento anual, 34 %*. Composición étnica: amerindios* 39 %; 

mestizos, 39,6 %; criollos* 10 %: negros y mulatos* 5 %; otros* 5 %. - Lengua: 
español: entre [os amerindios se hallan difundidas las lenguas quechua (1.350.000) 
y amache* 

Religión: católicos (90 %); protestantes* 19.Ü0G (1966)* Las tribus de los bosques 
profesan aillos paganos. 

Capital: Quito, 496*410 hab. Otras ciudades (1966): Guayaquil. 738.591; Porto- 
viejo , 96,651: \ t abato. 89 541; Cuenca, 71.484: Riobamba. 61.393. En las islas 
Colón, Baqueriza Moreno. 

Leu norma* - Producción agrícola (en miles de t): cacao* 65; café* 53; arroz* 2 18; 
azúcar de caña, 204: trigo. 76; maíz* 176: cebada, 96; patatas. 353: mandioca* 
28; tomates* 62: bananas, 2693: algodón, 11 de semilla y 6 de fibra: agrios* 232; 
ananás. 52: lentejas* judias, tabaco, palma toquilla {para los pana más)* papaya, 
pelitre, quino. - Aprovechamiento forestal: coroza (marfil vegetal)* extracto del 
tagua: caucho (kapok* fibra de ceiba). - Ganadería (en miles de cabezas i: bovi¬ 
nos* 2393; ovinos, 1811; cerdos* 1294; equinos* 233; asnos y mulos, 183: caprinos, 
194: llamas* 14, - Pesca: 64.900 t. - Producción minera c industrial (en miles de 
l): petróleo, 191; sal* 40; oro* 229 kg: cobre, plomo, cinc; plata* 3900 kg: ce¬ 
mento* 456; abonos nitrogenados* 2,8; hilados de algodón* I; ron, alcohol* 
pastas alimenticias* aceites vegetales, papel* pasta química de papel, panamás* 
zapatos. En miles de unidades: cigarrillos* 859,000: neumáticos, 116, Cerveza: 
589*000 hectolitros, - Energía eléctrica; 858 millones de kWh (de ellos 356 hL 
d ricos)* 

Comúnicaciones» Comercio, - Red de carreteras 19.072 km. Carretera Panameri¬ 
cana: 1397 km. Automóviles: 25.500* o sea 4*1 por cada mil habitantes. Ferro¬ 
carriles; 1180 km. 

Marina mercante: 45,451 l Puerto principal; Guayaquil. Puerto petrolero: Sali¬ 
nas. Aeropuertos principales: Quito. Guayaquil. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 55,6 %; exportaciones* 44*4 %. 
Principales productos importados (en valor): materias primas > productos indus¬ 
triales, maquinaria, combustibles* carburantes > lubricantes, manufacturas. 
Principales productos exportados (en valor): harinas, 43.2 %; calé. 17,5 %: ca¬ 
cao, 16 %: azúcar. 6 %; pescado, 3*6 %; semillas oleosas, productos farmacéu¬ 
ticos* panamás* madera de balsa, arroz, pelitre* petróleo* coro/o Principales 
proveedores y dientes (en valor): Estados Unidos, 32*4 y 40*6 %: Alemania 
Occidental, Í2.7 y 11*3 %: Japón* 8,8 y 10*6 %: Italia, 5*8 y 3Í> %. 

División administra!iva* Moneda, - Ecuador es una república dividida en tres zo¬ 
nas (Sierra, Costa* Oriente) \ 20 provincias* incluida la de las islas Galápagos, - 
Moneda: d sucre, dividido en 100 centavos. 
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PERÚ 


Rusgos físicos. - Lati- 
Lud: 0*7T - 18° 18' S; 
longitud: 68*36* - 81* 

I4‘ O. Supe ríicíe: 

1,285.216 km a (por¬ 
ción peruana del lago 
Titicaca: 4496 km 3 ). 

Punió más elevado: Huascarán {cordillera Blanca). 6768. Río más largo: 
Marañón (cabecera del río Amazonas), 2404Jtm Temperaturas medias {en P C) 
de enero y de julio: Urna, 20,8 y 15,2; Cerro de Pasco, 4,2 y 5; Cajamarca* 16,9 
y 15,L Precipitaciones anuales (en mmk Lima, 23,1; Cerro de Pasco, 35,9; Caja- 


marca, 619. 


Utilización det suelo: bosques, 67.7 %; prados y paMos* 21,3; cultivos y tierras de 
labor, 2.1 %; inculto e improductivo, 8,9 %. 


Población, Ciudades, - Población total: 13.586,000 hab. Densidad por km 2 : 
10,5 hab. Sin censo de ciertas tribus indias: unos 100.000 individuos (estima¬ 
ción de 1961 ). Tasa de natalidad ( 1967 ): 31,9 %: tasa de mortalidad: 7,6 %*; 
mortalidad infantil: 61,9 %>; tasa de crecimiento anual: 31 %*. Composición ét¬ 
nica: amerindios, 49 %; mestizos, 33 %; criollos, 12 %; negros, mulatos, blancos, 
asiáticos. - Lengua oficial: español: los indios hablan el quechua y el ay mará. - 
Religión: católica (75 %); animismo {difundido entre los indios); 128.000 pro¬ 
testantes en 1966 . 


Capital: Lima , 2,500.000 hab. Otras ciudades: El Callao, 321.700; Arequipa , 
187.400; Cuzco, 105,400; TrujiUo, 149.000; Chkfoyo , 134.100; Chimbóte, 81.700; 
H matea yo , 64.200; Iqu it os, 5 7.8CX). 


Le o norma. - Producción agrícola (en miles de t): maíz, 590; arroz, 208; cebada, 
180; trigo, i 50; patatas, 1722; caña de azúcar, 7000; café, 57: cacao, 2; tabaco, 
4,5: té* 1.4; boniatos, 150; mandioca, 500; agrios, 300; semilla de algodón, 167; 
fibra de algodón, 101; quina, 17; cebollas, 128; chinchona (quinina), coca. 
Vino: 80.000 hectolitros. - Producción forestal: madera, 3.334.000 m 3 ; cedro, 
caoba, palisandro, caucho, goma balata, - Ganadería (en miles de cabezas): 
bovinos, 3800; cerdos, 1720; ovinos, 15,100; caprinos, 4000: caballos, 600; 
mulos y asnos, 650; animales de corral, 20.000; llamas, 650; alpacas, I 169. Leche; 
435.000 L - Pesca, pescado descargado. 9.223,500 i (primer lugar mundial); 
ballenas capturadas, 2305. 

Producción minera e industrial (en miles de t): petróleo, 3555; hierro, 5477, 
cinc, 315; plomo, 163; carbón, 162; cobre, 206; oro, 2865 kg; plata, 1.073.000 
kg; guano, 75; tungsteno, 0,787; antimonio, 0,856; mercurio, 0,116; moUbdeno, 
0,168; sal, 166; fosfatos, 33; vanadio, bismuto, torio. - Gas natural (en mí|Iones 
de m a ); 494, - Én miles de t: cemento, 1137; derivados del petróleo, 4059; hilados 
de algodón, 20; azúcar, 633; abonos nitrogenados, 33; fundición, 176: 
acero, 84; papel, 105; su per fosfatos. 22: panamás, conservas de pescado, harina, 
aceite; tejidos (77 millones de m de tejidos de algodón). Cerveza, 2.450.000hec¬ 
tolitros. - Energía eléctrica (en millones de kWb): 5107 (de ellos 3160 de origen 
hidrico). 


Común i c aciones. Turismo. Comercio. - Red de carreteras (1966): 45,549 km, de 
ellos 4547 asfaltados. Carretera Panamericana, 3337 km. Vehículos: 315,000, 
de tos cuales 200,000 automóviles, o sea unos 15 por mil habitantes. Ferroca¬ 
rriles: 3395 km (Perú tiene los ferrocarriles más elevados del mundo; la línea 
Lima-La Oroya, 171 km, alcanza los 4829 m; la línea Arequipa-Puno, los 
4770 m). Marina mercante: 377.812 L Puertos principales: El Callao, Talara. 

Turismo: 113.532 visitantes extranjeros en 1968. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 37,2 %; exportaciones, 62,8 % . 
Principales productos importados; maquinaria y utillaje, 25 %; alimentos, be¬ 
bidas y tabaco, 22 %: metales y manufacturas metálicas, 8 %; productos 
químicos* 14 %; pasta de madera y papel, 5 %; tejidos, 4 %. Principales produc¬ 
tos exportados: minerales y metales, 54 %; productos pesqueros, 26 %; algodón, 
8 %; azúcar, 5 %: café, 3 %; lana, 1 %: petróleo, 1 %. Principales proveedores: 
Estados Unidos, 38 %; Alemania Occidental, 13 %; Argentina, 12 %; Jupón, 
7 %; Gran Bretaña, 5,4 %; Italia, 4 %. Principales clientes; Estados Unidos, 
39,3 %; Japón, 15 %; Alemania Occidental, 10,6 %; Benelux, 13 %. 


División administrativa. Moneda» * República dividida en 23 departamentos y 
una provincia constitucional (Callao). - Moneda: el sai dividido en 100 cen¬ 
tavos 

BOLIVIA 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 9*39* N - 23*35' 

S; longitud: 57 & 34‘ - 
69°39' O* Superficie; 

L09H.581 km 1 . Punto 
más elevado: !Hampa, 

6550 m. Temperaturas 
medias (en °C) de enero y de julio: La Paz, 10 y 7; Sucre, 12 y 9; Concepción, 
24 y 20 k Precipitaciones medias anuales (en mm): La Paz, 572; Sucre, 706; Con¬ 
cepción, 1141. 



Utilización del sucio: bosques, 42*8 %; prados y pastos, 10,3 %; cultivos y tierras 
de labor, 2,8 %; inculto e improductivo, 44,1 % 

Población, Ciudades, - Población total: 5,93LOGO hab. (estimación de 1970). No 
censados los indios de la selva, estimados en unos 90.000. Densidad por km 2 , 
4,4. Tasa de natalidad (1968): 42 %«; tasa de mortalidad; 17 %*; mortalidad infan¬ 
til: 140 %#; tasa de crecimiento anual: 26 V Composición étnica: amerindios, 
52 %; mestizos, 27 %: criollos y europeos, 2i %. - Lengua oficial: español; los 
amerindios hablan quechua (34,4 %) o a y mará (25,2 %). - Religión: catolicismo; 
el paganismo y el animismo se hallan difundidos entre los indios. 

Capital legal: Sacre, 84.900 hab.; sede del Gobierno: La Paz, 562.000 hab. Otras 
ciudades: Cochahamha, 149.900; Santa Cruz, 124,900; Orara , 119.700; Potosí, 
96.800; Tanja. 35,700. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de i): patatas, 671; maíz, 390; cebada, 
55; trigo, 52,2; arroz, 58,3; azúcar de caña, 108,6; café. 9,9; mandioca, 160; 
quina, 7; batatas, tabaco, quinina, algodón. 

Producción forestal: caucho en bruto (1768 i exportadas en 1968), caoba, cedro, 
palisandro, ébano* plantas medicinales y aromáticas {baldo, ipecacuana, coca, 
vainilla), balsa. - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 2971; ovinos, 6723; 
caprinos* 1280: cerdos, 837; llamas, 1500; alpacas, 300; animales de carral, 
3500; vicuñas. 

Producción minera e industrial (en miles de t): petróleo. 1873; azufre* 36; plomo* 
25; cinc* 26*5; estaño* 30; cobre, 8; antimonio, 13: tungsteno* 2,3; plata, oro* 
amianto, bismuto; cemento, 80: hilados de algodón* 1,4; jabón, velas, cigarros 
y cigarrillos. Derivados del petróleo: gasolina, 217; otros derivados, 236. - Ener¬ 
gía eléctrica (en millones de kWh): 73L 

Comunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 18.300 km. Carretera Paname¬ 
ricana: 2848 km. Vehículos: 41.400, de los cuales 17.700 automóviles, o sea 
3*8 por mil habitantes. Ferrocarriles: 3524 km. Comercio exterior (en valor): 
importaciones* 48,8 %: exportaciones* 51,2 %. Principales productos importa¬ 
dos: alimentos, hierro y acero, maquinaria, vehículos, productos farmacéuticos* 
papel y tejidos. Principales productos exportados: estaño* 60 %; otras materias 
primas, 30 %; productos alimentarios, 5 %; oro y plata, 4 %, Principales pro¬ 
veedores: EsLados Unidos* Alemania Occidental, Japón, (irán Bretaña, Países 
Bajos. Principales clientes: Gran Bretaña, Estados Unidos, Argentina* Alemania 
Occidental, Japón, Paises Bajos. 

División administrativa. Moneda. - República dividida en 9 departamentos y 
4 provincias - Moneda; el peso boliviano, dividido en 100 centavos. 


CHILE 

Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: 17°34" - 56° 31' 

S; longitud: ó7°5' - 
75*35 O. Superficie: 

756.345 km 1 (com¬ 
prendidas ía isla Juan 
Fernández* 185 km 1 , 
islas Desventuradas, 3,3 km 2 e isla de Pascua, 165 km 1 ), Punto más elevado: 
Ojos del Salado, 6870 ni. Longitud Norte-Sur del territorio chileno; 4230 km; 
anchura Este-Oeste: de 100 a 400 km. Temperaturas medias anuales (en a C), de 
enero y de julio; Santiago, 13,6* 20,1 y 6; Iquíque* 16,5. 21 y 14,2; Valdivia. 1Ü.5, 
17,3 y 5*6; Punta Arenas, 5,9, I0,S y 1,1. 

Precipitaciones anuales (en mm): Santiago* 173; Iquíque, 0: Valdivia, 1972; Punta 
Arenas, 328. 

Utilización del suelo: bosques, 27.3 %; prados y pastos* 13*3 cultivos y tierras 
de labor, 6 %; inculto e improductivo, 53,4 %. 

Población. Ciudades. - Población total: 9.672,000. Densidad por km 1 : 12,7 hab. 
Tasa de natalidad: 28 %: lasa de mortalidad: 9 mortalidad infantil: 31*6 %*, 
Criollos de origen latino, 33 %; mestizos, 65 %; amerindios puros, unos 100/ 
150.000 (araucanos* chingos* fueguinos). - l engua: español; los amerindios 
hablan dialectos locales. 

Religión; católicos (89 %): protestantes, 240.000; judíos. 30.000: animismo entre 
los amerind ios. 

Capital: Sara fago, 2.448.000 hab. {Gran Santiago, 3.120.000 hab,). Otras ciudades: 
Valparaíso: 296.000; Concepción, 189.000; Viña del Mar * 168.800; Talaihuano, 
139.000; Antofagasta. 130,000; Ternura, 102.000; Valdivia, 91.000; Talca, 84.000; 
Chillan, 82.200; Osonio, 80.000; Puma Arenas , 73,000: Iquíque, 63.600; Arica, 
59.500. 

Agricultura, Ganadería. Pesca. - Producción agrícola (en miles de t): trigo, 1220; 
avena, 163; maíz, 321; cebada, 157; arroz, 93: centeno* 8; patatas, 725; remolacha 
azucarera, 1143; agrios* 82; miel, 66; tabaco, 9,4. Vino: 4.890.000 hectolitros. 
Producción forestal (en millones de m*): madera sin cortar (encinas, araucarias, 
tepa, etc.), 6*3; madera cortada, 0,7. 

Ganadería (en miles de cabezas): bovinos* 2911; ovinos* 6600; cerdos* 1090; ca¬ 
prinos, 920; equinos* 465; mulos y asnos* 50; llamas y alpacas, 33, En miles de t: 
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leche de vaca, 1012; carnes, 255; lana, 12,5, - Pesca: 1,076,9001: ballenas captu¬ 
radas, 744 en 1967. 

índice de la producción agrícola (base 100 en 1963): 105, 

Minas. Industria. Energía, - Producción minera e industrial (en miles de t): car¬ 
bón mineral, 1380; petróleo, 1620: hierro, 7161: cobre, 670; manganeso* 9,9; 
plomo* 0,8; cinc, 1,5; plata, 0,096; oro, 1827 kg; molihdeno* 4,8; nitrato sódico* 
782 (Chile produce todo el nitrato natural consumido en el mundo); bórax, yodo; 
azufre, 99; sal, 1339; guano, 15,7; fosfatos naturales, 22; fundición. 456; acero, 
547; cemento, 1344; pasta de papel (mecánica, 115; química, 268); papel de pe¬ 
riódico, 118: abonos nitrogenados, 100: azúcar, 188. En miles de unidades: 
neumáticos, 677; cigarrillos, calzados, ele. Cerveza: 1,563,000 hectolitros. - Gas 
natural (en millones de m 3 ): 2664. Energía eléctrica (en millones de kWh): 7134 
(de los cuales 4024 de origen h id rico). 

Comunicaciones. Turismo, Comercio, * Red de carreteras: 57.906 km. Carretera 


Panamericana, 3369. Automóviles: 150.000. Ferrocarriles: 10.000 km, Marina 
mercante: 307.560 t. Puertos principales: Valparaíso, Antofagasta* Arica, Co¬ 
quimbo, Tocopiüa, San Antonio, Aeropuerto principal: Los Cerrillos, 

Turismo: 182.300 visitantes extranjeros en l%8. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 45,8 %; exportaciones, 54,2 %.. 
Principales productos importados (en valor): maquinaria y utillaje industrial, 
27,4 %; vehículos, 13 %; producios químicos, 10 %; producios agrícolas, 8,4 %. 
Principales productos exportados: minerales y metales, 87*2 %; papel, 2,8 %; 
produelos químicos, 2,7 %; productos agrícolas. 1,8 %. Principales proveedo¬ 
res: Estados Unidos, 38,5 %; Alemania Occidental, 10,3 %; Argentina, 10,2 %. 
Principales clientes: Estados Unidos, 17,3 %; Gran Bretaña, 14,4 %; Japón* 
13,6 %; Países Bajos, 11 %* 

División administrativa. Moneda. - República dividida en 25 provincias, - Mone¬ 
da: el escudo, dividido en 100 centesimos. 


ESTADOS DE ÁFRICA 


MARRUECOS 

Rasgos Tísicos. - Lali- 
tud: 28°5 ? * 35*5' N; 
longitud: 0"56’ - 11*15* 

O. Superficie: 458.730 
km 2 (con Ifni). Punto 
más elevado: Gcbcl 
Toubkal, 4165 m* 

Ríos más largos: Oum er-Rcbia (556 km), Moulouya (450 km). Temperaturas 
medias (en "Q anuales, de enero y de julio: Rabal, J7,2 T 14*2 y 23,6; Casablanca 
(Dar el-Be ida), 17,8, 15,3 y 23,7: Marrakeeh* 19,3, Í4,4 y 30,1. Precipitaciones 
anuales (en mm): Rabal, 855; Casablanca, 710: Marrakeeh, 320. 

Utilización del suelo: bosques, 12 %; prados y pastos, 17,2 %; cultivas y tierras 
de labor, 17,6 %; inculto e improductivo, 53 %. 

Población. Ciudades. - Población total: 15.105.000 hab* (170 000 extranjeros). 
Densidad por km 2 ; 33 hab. Tasa de crecimiento anual: 29 %•. - Lengua: árabe 
(63 %); beréber (24 %); el 13 % de la población es bilingüe, o sea. habla una 
lengua local y d francés o el español - Religión: islámica; minoráis católica 
(208,600) y judía (unos 70.000), 

Capital: Rabat, 435,000. Otras ciudades: Casa blanca (Dar el-Beída), 1320,000; 
Marrakeeh , 264.000: Fez. 249.000; Meknés, 205,000; Tánger. 166.300; Oujda. 
149.300; Tetuán, 1 17,000: Safi. 100.000; ¡Cernirá. , 99,500, 

Agricultura. Ganadería. - Prcxlueeión agrícola (en miles de t): trigo, 2550; maíz, 
380; cebada. 3200; avena, 16; arroz. 38; centeno, 2; mijo y sorgo, 43; agrios, 
769; aceitunas, 450; aceite, 60; dátiles, 90; tomates* 277; legumbres, 251; patatas. 
190; cebollas, 60; remolacha azucarera, 785; tabaco, 2,8; algodón (semilla, 12; 
fibra, 7 ); semillas de girasol 20; corcho. 26, - Madera corlada, 35.000 ni 3 ; madera 
sin cortar* 1.222.000 m 3 . - Vino: 1500,000 hectolitros. 

Ganadería (en miles de cabezas): bovinos* 3430; caprinos* 7787; ovinos, 14.045: 
asnos, 930; mulos* 390; cerdos* 11: camellos* 216; aves de corral* í 5.000. - Pesca: 
226.200 i. Pescado en conserva: 39.000 t. 

Minas. Industrias. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de L): 
hulla, 433*2; petróleo* 45,6: fosfatos* 10.662 (tercer lugar mundial iras los Es¬ 
tados Unidos y la URSS); hierro, 412; manganeso* 69: plomo, 80; cobalto* 1*5; 
cinc* 32,4; antimonio, 1,5; piritas, 15; sal* 67; plata, níquel; superfosfatos* 47; 
cemento* 1421; derivados del petróleo* 1332; hilados de algodón. 11; tejidos de 
algodón, 13; abonos nitrogenados* 4,6: ácido sulfúrico, 27,7. Neumáticos: 
410.400 unidades. Cías natural: 42.300.000 mU Cerveza: 334.000 hectolitros. - 
Energía eléctrica (en millones de kWh): 1538, 

Comu nic aciones* Turismo. Comercio. - Red de carreteras: 24.757 km (de ellos 
20.733 asfaltados). Automóviles: 206.938, o sea 13,7 por mil habitantes* Ferro¬ 
carriles: 1756 km. 760 de ellos electrificados. Marina mercante: 54.725 t. Puertos 
principales: Casablanca (Dar el-Beída), Sari, Mohammedia* Kénitra, Tánger. 
Aeropuertos: Casablanca (Dar el-Beída)* Tánger* Rabal* Marrakeeh, Agadir. - 
Turismo: 716.367 visitantes extranjeros en l%9. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 56,6 %; exportaciones, 43,4 %. 
Principales productos importados (en valor); maquinaría y vehículos, 15,1 %; 
azúcar, 10,8 %: té* 10*3 %; petróleo, 3,6; trigo, 3*9 %; madera* 8*2 %; leche. 
6.6 %; tejidos. 2,5 %, Principales productos exportados: fosfatos* 55 %: agrios, 
39 %; pescado en conserva, 12.3 %: tomates, 14,5 %: aceite de oliva, 9,1 %; 



minerales de plomo, hierro, cinc* manganeso* vino, legumbres, patatas tempra¬ 
nas* crin vegetal alfombras. Principales proveedores: Francia, 30*5 %; Alemania 
Occidental, 9*8 %; Estados Unidos, 7,5 %; URSS, 5,6 %; Italia, 5,4 %; Gran 
Bretaña. 5,2 %. Principales clientes: Francia* 35,1 %: Alemania Occidental 
8,5 %; Italia, 8,2 %; Gran Bretaña, 5,8 %; Países Bajos, 4,2 %: España* 4,1 %, 

División administrativa. Moneda. - El reino de Marruecos está dividido en 19 
provincias y 2 prefecturas urbanas (Casablanca > Rabal). - Moneda: el dirham 
(pl. dorahim). 


ARGELIA 


Rasgos físicos. - I ató 
tud: 19° N - 37« 14 N; 
longitud: 8 P 30' O - 12* 

20' E. Superficie: 

2*293.190 km 2 * de los 
cuales 2.004.479 en las 
regiones saharianas. 

Pumo más elevado; Tahat (en el Sahara), 23)8 m. Rio más largo: Chélif (700 km). 
Temperaturas medias de enero y de julio: Argel, 13,4 y 26*1; Oran* 10,4 y 25,8; 
’Annaba (Bona), 11,1 y 24*5; ConsLmiina, 6,1 y 25*5. Regiones saharianas: 18 
y 38. Precipitaciones anuales (en mm): Argel 558; Oran, 317; ‘Armaba* 444; 
Constamina, 493; Colomb-Béchar, 43. 

Utilización del suelo: bosques, l %; cultivos y tierras de labor* 2,9 %; prados y 
pastos, 15,7 %; inculto e improductivo, 80,4 %. 

Población. Ciudades* - Población total: 13.547,000 hab. Densidad por km 2 : 6* 
Tasa de natalidad, 40,9 %*; tasa de mortalidad, 10,4 %o; mortalidad infantil 
86.3 %<>; tasa de crecimiento anual, 30 %o. - Lengua; árabe; beréber. 30 %; fran¬ 
cés. 

Religión: musulmana (90 %); católicos, 70.575: protestantes; judíos* unos MMX) 
en 1970. 

Capital: Argel. 943,000 hab. Otras ciudades: Orón, 330,000; Consianñna, 
255.000; 'Aunaba {Borní 165.000; SidFheMbbés. 101.000; Séttf 98.000; Biida, 
87.000; Skikda {Philippeville}. 85.000: Ttemcen. 80.000; Alosiagmem, 64.000; 
Bejata ifíujiah 63.000; Saína. 54.924; El-Asnam, 49.109; Béchar. 42.090; Tiaret, 
37.059; Médéa t 36.992; Sóida. 33.497; TizFOuiou, 25.852: Ornrgla, 18.000* 

Agricultura. Ganadería* Pesca* - Producción agrícola (en miles de t); trigo, 1534; 
cebada, 538; avena* 42; patatas* 270; tomates, 85; agrios* 430; higos* 45; dáti¬ 
les, 148; albarjeoques, M; melocotones, 8; arroz* 6; tabaco, 4,6; azúcar* 7; 
uvas, 1290; aceitunas* 150: algodón (semilla* 2; fibra* I)* Vino: 9.950,000 hecto¬ 
litros. Madera: 242.(X)0 m 3 ; esparto, 120*000 t; corcho, 17.500 l. - Ganadería (en 
miles de cabezas): ovinos* 7534; caprinos, 2515; bovinos, 840; equinos, 134; 
mulos* 176; asnos, 525; camellos* 173; aves de corral, 12,057* - Pesca; 23,200 t. 
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Minas. Industrias. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de t); petró¬ 
leo, 47.256; carbón (hulla), 14,6; hierro, 1600; fosfatos. 420; cinc, 2! ,6; plomo, 
7,9: a/ufre, 24; sal, 120; su perfos falos, 96 (1966); cemento, 949; ácido sulfúrico, 
48; acero, 18; hilados de lana, 0,5: hilados de algodón. 6.9; Cerveza: 513.000 hec¬ 
tolitros, Gas natural: 2.904,000,000 mL Energía eléctrica (en millones de kVVh): 
1434 (de los cuales 361 de origen hidrico). 

Comunicaciones, ['lirismo. Comercio. - Red de carreteras: 23.000 ktu f de ellos 
8900 en el Sahara. Vehículos: 191.927, de los cuales 121.151 automóviles. Perrtv 
carriles: 4100 km (299 electrificados). Puertos principales: Argel, Oran, * Au¬ 
naba, Beja'ia, Skikda. Arzew. Aeropuertos principales: Argel, Oran, Constantino 
' Aunaba, HassLMessaoud. íurismo: 213.OCX) visitantes extranjeros en 1969. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 51,9 %; exportaciones, 48.1 %. 
Principales productos importados (en valor): maquinaria y vehículos, 32,3 %; 
alimentos, 19 %: productos químicos, 12 %; fundición y acero, 3 1,6 %. Princi¬ 
pales productos exportados (en valor): petróleo en bruto, 73,7 %; vino. 9,6 %; 
metano, 4 % ; frutas, 3,6 %, Principales proveedores y clientes: Francia. 56,9 y 
54,4: otros países del MEC, 15,2y 23,3: Estados Unidos, 8,7 y 0,6; URSS. 4,2 y 6. 

División administrativa. Moneda. - República democrática y popular de tipo pre¬ 
siden c tai isla dividida en 15 departamentos (incluidos los 2 saharianos), - Mone¬ 
da; el diñar argelino. 


a 



TUNICIA 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 30*2’ - 37*2' N: 
longitud, 7*3' - ir4' 

E. Superficie: 164.150 
km 1 . Punto mas eleva¬ 
do: Gebd Chambi, 1544 
m. Rio más largo: Me- 

gerda, 365 km. Temperaturas medias (en *C) de enero y de julio: Túnez, 10,4 y 
26: Katrouan* 10,4 y 28,4. Precipitaciones medias anuales (en mm Túnez, 420: 
Gahés, 175: Bizerta, 625. Utilización del sudo: bosques. 7,5 %; cultivos y tierras 
de labor. 27,5 %; prados y pastos, 19,8 %, 

Población. Ciudades. - Población total: 5.027.000 hab. Densidad por km 2 : 31 hab. 
Indice de crecimiento anual; 22 - Lengua: árabe; francés, - Religión: musul¬ 

mana (96 %); minorías judia y cristiana. - Capital; Túnez, 642,400 hab. Otras 
ciudades: Sfax, 95.000; Bizerta, 50.000; Susa t 58.000; Kairouan, 46.000; Cabes t 
32.000: Béja, 23,000. 


Agricultura. Ganadería. - Producción agrícola (en miles de t): trigo. 450: cebada, 
150: avena, 122; dátiles. 60: agrios, 86; patatas, 60: tomates, 124; aceitunas, 308; 
tabaco, fruta. Vino: 847.000 hectolitros - Madera: ! .479.000 m 3 : corcho. 
90,000 q: esparto, 1,089.000 q. - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 630; 
ovinos, 3400; caprinos. 480; equinos, 90: asnos, 170: mulos, 57: camellos, 220; 
animales de corral, 5700. - Pesca: 33.100 t. 

Minas. Industrias. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de l): b ie¬ 
rro, 515; plomo, 23,7: cinc, 9,2: fosfatos» 2600: sal marina, 283; superfosfutos, 
271,3; petróleo, 4152; cemento, 537,6: fundición, 131; acero, 100; ácido sulfúri¬ 
co, 422. En miles de unidades: neumáticos: 103,8, - En millones de nrt. gas natu¬ 
ral; 4,8. Energía eléctrica (en millones de kWh): 732. 

C'omunicaciones. Turismo. Comercio. - Red de carreteras: 16,725 km. Vehículos: 

97.1 17, de los cuales 62.256 automóviles, o sea 12,4 por mil habitantes. Ferroca¬ 
rriles; 2298 km. Puertos principales: Túnez-La Goleta. Sfax. Susa t Bizerta, Ca¬ 
bes, La Skhirra (puerto petrolero). Aeropuerto: El Aüuíita (Túnez). 

Turismo: 373.000 visitantes extranjeros en 1969. 

Comercio exterior (en valor): importaciones* 62,6 %; exportaciones, 37,4 %. 
Principales productos importados (en valor): tejidos, 6 %; trigo, 5,8 %; maquina¬ 
ria agrícola, 3,8 %: azúcar, 2,5 %; papel, 2,4 % r Principales productos exporta¬ 
dos (en valor): petróleo en bruto, 17 %: fosfatos, 15 %; aceite de oliva, 14 %: 
supe ríos falos, 12 %. Principales clientes y proveedores: Francia, 33,2 % y 23,1 %: 
Italia, 9,7 % y 10,7 %: Alemania Occidental, 8,7 % y 11 %; Estados Unidos, 
20,4 % y 8 %, 

División administrativa. Moneda. - República presidencialista dividida en 13 
gobiernos. - Moneda: el diñar tunecino. 


Sahara español 

Rasgos físicos. - Latitud: 2l n 27' - 28-4' N; longitud: 8“45' - 16*43’ O. Superficie: 
266.000 km 3 (Saguia d-Humra, 82.000; Rio de Oro, 184.000). Temperatura media 
anual (en *C); Aaiún, 22,L Precipitaciones anuales (en mm): Aaiún, 29. 


Población. Ciudades. - Población total: 70.000 hab. (16.300 europeos), Densidad 
por km 3 : 0,03. - Lengua: español, árabe y beréber, - Religión; islam, catolicismo. 

Capital: Aaiún. 5720 hab. Otros centros: Villa Cisñeros. 2655; La Güera. Salara, 

Economía. - Ganadería (en miles de cabezas): ovinos, 18; caprinos, 145,5; came¬ 
llos, 58,3. - Minas: fosfatos, sal, minerales de hierro. - Energía eléctrica: 5,208.000 
kWh, - Pesca: 3651 l - Puertos: Villa Císneros, Aaiún, La Güera. 

División administrativa» Moneda. - Provincia española de Ultramar» dividida en 
dos distritos: Saguia el-Hamra y Rio de Oro. - Moneda: la peseta. - Están también 
bajo soberanía española en la costa de Marruecos: Ceuta (86.700 hab), Meiilla 
(77.000 hab ), las islas ( hafarínas (Congreso, Isabel II y Rey), Alhucemas y pe¬ 
ñón de Vélez de la Gomera, 



LIBIA 


Rasgos lisíeos. - Lati¬ 
tud; 19*50' - 33° 10' N; 
longitud: 9*20' - 25° 10* 

E. Superficie: 1,759,540 
km 2 . Punto más eleva¬ 
do: EJ-AuenaL 1934 m. 

Temperaturas medias 
(en *C) de enero y de julio: i rípoli, 12,9 y 30,7; Derna» 3 4,1 y 25*7; Sebha* 13,7 
y 30,2. Precipitaciones anuales (en mm); Trípoli, 186; Dorna, 401; Sebha, 15. 

Utilización dd suelo: cultivos y tierras de labor, 1,4 %; prados y pastos, 0,6 %; 
bosques, 0,3 %; inculto e improductivo, 97,7 %. 


Población. Ciudades, * Población total (estimación de 1969): 1.869,000 hab. Den¬ 
sidad por km 1 : 1. Población activa dedicada a la agricultura: 35 % (1965); una 
parte de la población (menos del 30 %) es nómada o serninómada. - Lengua: 
árabe y beréber. - Religión: islam, religión del Estado; minoría católica. 

Capital; ETBeida, 35,141 hab. en Í964. Otras ciudades: Trípoli . 247.000 hab.: 
Bengasi. 140,000. 


Economía, * Producción agrícola (en miles de l): cebada, 98; trigo, 52; tomates, 
123; cacahuetes, 13; dátiles, 57; aceitunas. 140; agrios, 23; higos, 5; almendras, 
albarieoques, patatas, ricino, tabaco. Esparto: 14,933 q. - Ganadería (en miles de 
cabezas): ovinos, 1667; caprinos, 1236; camellos, 232; bovinos, 120; asnos» 115; 
volatería, 1135. - Producción minera e industrial (en miles de t): petróleo, 
162.624; sal, 16; yeso, 14,4: cemento, 200; cerveza, cigarros y cigarrillos, aceite 
de oliva, tejidos. - Energía eléctrica (en millones de kWh); 351. 


Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: 3850 km (costera libia, 1822 km). 
Puertos principales; Trípoli y Bengasi, Aeropuertos principales; Trípoli (Idris), 
Bengasi y Sebha. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 23,7 %; exportaciones, 76,3 %. Prin¬ 
cipales productos importados: maquinaria, 39,6 %; manufacturados, 23,2 %; ali¬ 
mentos y ganado, 12.7 %; productos químicos, 5,2 %, Principal producto de 
exportación: petróleo, 99,7 %, Principales proveedores y clientes: Italia. 227 
y 23,1; Alemania Occidental, 8,9 £ 21,7; Francia» 5 y 11,6 %; Gran Bretaña, 
12,3 y 13,8 %. 


División administrativa- Moneda, - República de tipo presidencialista que forma 
parte, desde 1971, de la Unión de Repúblicas árabes. El territorio está dividido 
en 10 provincias imohafazaj: Trípoli, Bengasi, Sebha, Gebd Gharbt, Zauía, Mi- 
surata* Derna, Gebd Ankhdar, UbarL - Moneda; el diñar libio. 



EGIPTO 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 22° 3 F - 31 a 30' 

N; longitud: 25* - 36° 

E. Superficie: 1 .001,449 
km 3 , de ellos 59.202 
km 3 en Asia; territorio 
habitado y cultivado, 

35.577 km 2 . Punto más elevado: Gebd JCathcrina (Sirntík 264i m. Rio (o tramo 
de rio) más Largo: Nilo, 1500 km (de 6700, con el Kagera). Temperaturas medias 










(en °C) anuales, de enero y de julio: El Cairo, 21,9, 13.8 > 28,6; Alejandría, 20,2, 
13,6 y 26,2: Port Said* 21,2. 14,5 y 27,1; Assuan, 25,2. 16 y 32,2. Precipitaciones 
anuales (en mm): El Cairo, 42: Alejandría, 166; Pon Said, 173; Assuan, 0. 

Utilización del suelo; cultivos y tierras de labor, 2.8 %, 

Población. Ciudades. - Población total: 33,329,000 hab* (estimación 1970); censo 
de 1966: 30.075,858; de 1947, 19.000.000. Densidad por km 2 : 33 hab. (de 600 a 
más de 1000 en el valle del Nilo). Tasa de crecimiento anual: 25 %¡. - Lengua: 
árabe; comercialmente se usan el Francés y el inglés, - Religión; musulmanes 
(93 % ): cristianos (coptos. 7 %; maronitas, armenios, etc,: católicos, 50.000). 

Capital: El Cairo. 4,220.000 hab. (1966), Otras ciudades (1966): Alejandría. 
1.801.100; Ghizeh, 571.300: Imbaba. 341.000; Parí Said. 283,000; Suez. 264.100: 
Jaula. 230,000; El-Mahalla el ¿Cubra, 225.000; El- M a fisura. 191,500: A svut, 
154.000; Zagaiig, 15Í.2ÍX); DammhUr. 146.100; htnaiUa, 144.200; Assuan. 127,600, 

Agricultura, Ganadería. Pesca. * Producción agrícola (en miles de t): ¡ngo, 1516; 
maíz* 2297; cebada, H3; arroz. 2605; caña de azúcar, 6000; semilla de algodón, 
918: fibra de algodón, 437; cebollas, 585; habas secas. 277; agrios. 594; patatas. 
487; tomates, 1547; dátiles, 355; bananas, 68. - Ganadería (en millones de cabe¬ 
zas): bovinos, 1,7; búfalos, 1,7; ovinos, 2,14; asnos, 1,2; camellos. 0,2; capri¬ 
nos, 0,8; animales de corral, 29,9, - Pesca; 99.000 t (de ellas aproximadamente 
la mitad en las lagunas del delta). Pesca de esponjas, corales y madreperlas, 

Minas, Industrias. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de t): 
petróleo. 16.404; minerales de hierro, 230; fosfatos, 660; manganeso, l; sal, 385; 
amianto, 2,6; azufre, l; cemento, 3684; s upe ríos fatos* 277; abonos nitrogenados, 
103: azúcar refinado, 445; hilados de algodón, 163.2; tejidos de algodón, 108,7; 
rayón en libra, 6,9; rayón en copos. 4,8; papel 1 i8, Cigarrillos: 11.125 millones. 
Cerveza; 208.000 hectolitros. Neumáticos; 424,800, - Energía eléctrica (en millo¬ 
nes de kWh): 7316, de ellos 2951 de origen hidrico. 

Comunicaciones, Turismo. Comercio, - Red de carreteras: 25,600 km. Automóvi¬ 
les: 12L776* Ferrocarriles: 7224 km. Navegación interior: 3100 km, de ellos la 
mitad por el Nilo, El canal de Suez está cerrado al tráfico desde junio de 196“ 
Marina mércame: 238.282 t. Puerto principal: Alejandría. Aeropuerto principal: 
El Cairo, 

Turismo; 345.300 visitantes extranjeros en 1969, 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 46 %; exportaciones, 54 %, Prin¬ 
cipales productos importados (en valor): químicos, 14,8 %; maquinaria y vehícu¬ 
los, 24 %; cereales, (4.4 %; petróleo y minerales, 12,2 %. Principales productos 
exportados: algodón en rama; 40,4 %: arroz, 17,1 %; fibra de algodón, 11,2 %; 
aceites minerales, 2,5 %; cebollas, 2,4 %; cemento, 1,3 %. Principales proveedo¬ 
res: URSS, 13,6 %; Francia, 10,3 %; Estados Unidos, 7, l %; Alemania Occiden¬ 
tal, 7 %; Italia, 6 %; India, 5,8 %; Principales clientes: URSS, 33 %; India 

5,2 %; Checoslovaquia, 4,7 %: Alemania Oriental. 4,5 %- Alemania Occidental 
4,1 %; Italia, 3.8 %. 

División administrativa. Moneda. - República presidencial isla, que forma parte, 
desde 1971, de la Unión de Repúblicas árabes; dividida en dos distritos: Bajo 
Egipto y Alto Egipto, subdivididos en 25 gobiernos. - Moneda: la libra esterlina 
egipcia* dividida en 100 piastras. 



SUDÁN 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 3°35' - 22° N; lon¬ 
gitud: 2I°45‘ - 38 D 3(T 
E. Superficie: 2.505.813 
km 2 . Punto más eleva¬ 
do: monte Kinyeti, 

3188 m. Longitud de 
la costa (mar Rojo): 720 km. Río (o tramo de rio) más largo: el Nilo, 2850 km 
(de 6700, con el Kagera). Temperaturas medias (en °C) de enero y de julio: 
Khartum, 23 y 31; Port Sudan, 23 y 33; El-Obeid, 20 y 26. Precipitaciones anua¬ 
les (en mm): Khartum* 161; Port Sudan, 111; El-Obeid* 371, 

Utilización del suelo: bosques y sabanas arboladas, 36,5 %; desierto, 36 %; 
tierras de labor y cultivos hortofrutieolas, 2,8 %; prados y pastos, 9,5 %; inculto 
pero cultivable, 15,2 %* 


Población. Ciudades - Población total; 15.695.000 hab* Densidad por km a : 

6,3 hab. Tasa de crecimiento anual; 28 %■. - Lenguas y religiones: en el Norte, 
los habitantes hablan árabe y son musulmanes sunnitas (40 %); en el Sur, las 
poblaciones negras (58 %) hablan dialectos camiticos, sudaneses y nÜóticos, y 
son paganas fetichistas; existen, además, comunidades cristianas (coptos, orto¬ 
doxos, católicos y protestantes). Capital: Khartum. 255.740 hab. Otras ciudades: 
Omáurman , 252,430 hab.; Khartum North. 123,050; Pon Sudan. 108.930; Wad 


Medmii, 69.158; El-Obeid r 67.000; A / hara. 55.700; Kassala. 49.000; Cedaref. 
31.000; El Nahud . 30.200; KústL 30.000: EEFasher, 30.000. 

Agricultura. Ganadería. Pesca. - Producción agrícola (en miles de i): sorgo, 1417: 
mijo* 278; sésamo, 122; algodón, 184: semilla de algodón, 139; cacahuetes, 383: 
mandioca. 132; dátiles, 70; maíz, 42: trigo, 152; azúcar de caña, 89; arroz, ba¬ 
nanas, semilla de ricino, zahina, patatas. - Madera: 21 millones de rrri, - Goma 
arábiga, 58.000 l (95 % de la producción mundial). - Ganadería (en millones de 
cabezas): bovinos, 11,2; ovinos, II; caprinos, 7,2; camellos* 2.5; asnos, 0,6: 
caballos, 0,02. - Pesca: 2L500 l de pescado en l%8, 

Minas. Industrias, Energía, - Producción minera e industrial: oro, 6 kg; sal, 
51.000 t; cemento, 169.000 t; hierro, 20*000 t; magnesita, 6500 t; manganeso, 
300 t; cromita. 12.500 t; amianto, cubre, mica, vermieulila, grafito, azufre, 
talco, caolín* etc. Productos alimenticios, aceite, carne enlatada, manufactura 
de tabacos, deslilerias. Cerveza: 72.000 hectolitros. - Energía eléctrica (en mi¬ 
llones de kWh): 528. 


Comunicaciones* Comercio. - Red de carreteras: 73,577 km, la mayor parte de 
los cuales son inutilizadles durante la estación de las lluvias. Vehículos: 47.800. 
de ellos 30400 automóviles, o sea unos 2 por mil habitantes. Ferrocarriles: 
5403 km. Vías navegables interiores: el Nilo y sus afluentes: 4068 km. Puerto 
marítimo principal; Pon Sudan. Aeropuerto principal; Khariüm. 

Comercio exterior (en valor): importaciones: maquinaria y vehículos* 
25,5 %; tejidos de algodón, 10,5 %; petróleo y derivados, 9,9 %; fundición y 
acero, 5J %; azúcar, 3.1 %. Principales productos exportados: algodón, 52,9 %: 
goma arábiga, 7*2 %; sésamo, 5,5 %; cacahuetes* 4,6 %; ganado* 2,7 %, 

Principales proveedores (en valor): Gran Bretaña, 19 %; India* 10*1 %; Japón, 
8 %; Alemania Occidental, 6,5 %; China, 5*5 %: Italia* 4,6 %* Principales clien¬ 
tes: Italia* 12*5 %; India, 11,8 %; Alemania Occidental, 11,8 %: Japón, 9*3 %; 
C hina, 7,5 %: Países Bajos, 3,9 %. 


Di visión administrativa. Moneda* - La república del Sudán está dividida en 
9 prov indas .-Moneda: la libra esterlina sudanesa* dividida en 100 p ¡asiros. 



CHAD 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 7°12 V - 23“28' N; 
longitud: I3°45’ * 23° 

2ó 4 E. Superficie: 

L284.000 km 2 . Punto 
más elevado: Emi 
Koussi. 3415 m. Ríos 
más largos: Chari* Logone. Temperaturas medias (en ®C) de enero y de julio: 
Fort-Lamy, 23,9 y 27*7, Precipitaciones anuales (en mm): Fort-Lamy, 648, 

Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor. 5*4 %: prados y pastos* 35 %; 
bosques* 12*9 %; inculto e improductivo, 46,7 %. 


Población. Ciudades. - Población total: 3.5IO.OOO hab. Densidad por km 2 ; 2.7 
hab* Tasa de crecimiento anual: 15 V Lengua oficial: el francés; usuales: el 
árabe y dialectos sudaneses (Sara). 

Religión: la mayoría está constituida por paganos; son numerosos los musulma¬ 
nes* especialmente en las regiones septentrionales; los cristianos suman unos 
200 . 000 * 


Capital: Fort-Lamy\ 132.500 hab. Otros centros: Fort-A rcharnbauli . 35*700; 
Moundou. 31.800: Aheché, 19.650; Keb. 14*350; Bongor, 12*650; Doba t 11.400; 
Pala . 1 L100. 


Economía. C omercio. Comunicaciones. - Producción agrícola (en miles de t); 
algodón, 102 de semilla y 57 de fibra; cacahuetes, 110; dátiles, 22; mandioca, 
55; arroz* 32; boniatos, 52; sésamo, 12; maíz, 32; mijo y sorgo, 71 L - Madera: 
2.960.000 m 2 * - Pesca: 110.000 t. - Ganadería (en millones de cabezas): ovinos* 
1,8; bovinos, 4*5; caprinos* 2; camellos, 0,3; asnos, 0.3; caballos* 0*15. - Produc¬ 
ción minera e industrial: sal gema* estaño* hilados de algodón* pieles eurtida*s* 
aceites vegetales. - Energia eléctrica (en millones de kWh): 38. - Comercio exte¬ 
rior (en valor): importaciones* 63*4 %; exportaciones, 36,6 %. Principales pro¬ 
ductos exportados: algodón, 73 %; carne* 5 %; ganado* 14 %; resinas naturales, 

1.3 %; pieles y cueros* 1,2 %; pescado seco* salado o ahumado. Principales 
productos importados: manufacturas industriales* productos químicos. Princi¬ 
pales clientes y proveedores: Francia y países de la CEE; Estados Unidos, 

Comunicaciones: red de carreteras* 10.760 km; vehículos* 8300* de ellos 3200 
automóviles* o sea menos de un automóvil por mil hab. Aeropuertos principales: 
Fort-Lamy y Fort-Archambault* 


División administrativa. Moneda. - Chad es una república presidencial¡sta dividida 
en 14 prefecturas* 

Moneda: el franco CEA. 













* 


w Vi 

NIGER 

Rasgos físicos. * Lati¬ 
tud: 11°37 f - 23*33’N; 
longitud: 0°6* - 16° E. 

Superficie: 1.267,000 
km 1 . Punto más eleva¬ 
do: 1900 m en el maci¬ 
zo dd Air. Río (tramo 
de río) más largo: el Níger. uDO km (de 4160 km). T emperaturas medias (en ®C): 
mínima 28 y máxima 46, Precipitaciones medias anuales (en mm): Tahoua, 
400-500; Agadés, 150; Bilma. 25* Utilización del sucio: bosques, 12,3 %: cultivos 
y tierras de labor, 9 %; prados y pastos, 2,3 %; inculto e improductivo, 76,4 %. 

Población, Ciudades. - Población total: 4,016.000 hab. Densidad por km 1 : 3,2 f 
Tasa de crecimiento anual: 27 %*, Composición tínica: haussa, 37,5 %; gerina- 
sonhai, 16 %: luí be, 12 %; tuareg, 8,8 %; europeos. 6000. - Lengua oficial: 
francés; numerosos dialectos hablados [ocalmente por los diferentes grupos 
cínicos (más difundidos: haussa y songhai). Los uiareg usan una lengua propia: 
d tamáshek. 

Capital; Mamey, 86.000 hab. Otras ciudades (1962): Ztnder. 23.000; Tahona, 
18ÍXK); Mar adi, Í7.50Ü; í líela, 7500; Agadés. 7000; Tessa&w, 5800 hab. 

Economía. - Producción agrícola y forestal (en miles de tí: cacahuetes, 268; mijo 
y sorgo, 1060: maíz, 3; arroz, 39; boniatos, i2; mandioca, 150; dátiles, 5; goma 
arábiga, legumbres, tabaco, cebollas, karité, kapok; algodón, 5 de semilla y 2 de 
libra. - Madera: 2 145.000 m 3 . - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 4100: 
ovinos, 2500; caprinos, 5870; caballos, 160; asnos, 330; camellos, 380; cerdos, 
21, - Pesca de agua dulce (en miles de l): 4,3, 

Producción minera: uranio, sal, fosfatos de sodio, hierro, estaño. - Emergía eléc¬ 
trica (en millones de kWh}: 3ü. 

Comunicaciones. Comercio. * Red de carreteras; 10.000 km de carreteras y de 
pistas. Vehículos; 8400, de ellos 3400 automóviles. Aeropuertos: Niamey. Zinder. 
Navegación interior por el rio Níger. 

Comercio exterior (en valor); importaciones, 66,3 %; exportaciones, 33,7 %, 
Principales productos importados: tejidos de algodón, manufacturas, maquinaria 
agrícola, carburantes, artículos alimenticios. Principales productos exportados 
ten valor): cacahuetes, 59,5 %; ganado, 14,3 %: aceite de cacahuete, 2,6 %; 
cueros y pides, 2,3 %; pesca. 

División administrativa. Moneda. - La república dd Níger está dividida en 16 
departamentos. - Moneda: el franca CLA, 



ALTO VOLT A 


Rasgos físicos. - Latí' 
tud; 9“23* - 15°8* N: 
longitud: 5°32 O - 
2 o 16’ E. Superficie; 
274.200 km 2 . Altura 
media; 400 m, Tempe¬ 
raturas medias (en °C) 




anual, de enero y de julio: Ouagudougou. 29, 24,4 y 31,5. Precipitaciones anuales 
(en mm): 884, 

Población. Ciudades, - Población total: 5,400.000 hab. Densidad por km 1 : 19. 
Tasa de crecimiento anual: 21 V Población urbana. 3,1 %; población activa, 
42,6 %, Composición étnica: mossi, 40 %; sen u ib, 5 %; gurunsk 5 %; ful be, 
4,8 %; bobo, marka y samo, boussancé, lobí* etc. Europeos: 3500. - Religión: 
paganismo (ammistas y fetichistas), 80 %; islam, cristianismo. 

Capital: Ouagadoug<m, 1 10,000 hab. Otras ciudades: Bobo-üioulasso, 70.000; 
Koudougou, 30.000; Quahigouva, 15,000; Kaya, 13.000. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de t): mijo ) sorgo, 1186; arroz, 57; 
maíz. 137; boniatos, 35; mandioca, 30; semilla de algodón, 20; fibra de algodón, 
12; cacahuetes, 133; sésamo, 16; goma, kapok, karité. - Ganadería (en miles de 
cabezas): bovinos, 2400; ovinos y caprinas, 3500; caballos, 70; asnos, 180; cerdos, 
130; animales de corra!, 10.000. - Pesca: 5000 t. 


Madera: 3.659.000 m 3 . - Actividad minera e industrial: extracción de oro y de 
manganeso, molinos aceiteros, trabajo de la madera (muebles), desmotado dd 
algodón, industria del calzado, industria cervecera (58.000 hectolitros en 1969). 
Artesanía, - Energía eléctrica (en millones de kWh): 25,2 (de origen termo¬ 
eléctrico). 


tomu ideaciones. Comercia* - Red de carreteras; 16.662 km (6000 de carretelas 
principales). Vehículos: 12.100. lerrocarriles: 517 km. Aeropuertos: Ouuga- 
douanu y Bobo-Rioulasso. Comercio exterior (en valor): importaciones. 71.9 %; 
exportaciones. 28.t %, Principales productos importados (en valor): alimentos 
y tabaco. 19,7 %; tejidos. 12.2 %; maquinaria y manufacturas. Principales 
productos exportados: ganado, 36.9 %: algodón. 27,9 %; cacahuetes. -4.5 %. 
pieles y cueros, 2,4 %; pesca, karité. 

División administrativa. Moneda* - La república del Alto Vdlta está dividida en 
4 departamentos: Centre, Est, Volt a Noire y Haut Bássin. - Moneda, el frütuo 




MALI 


Rasgos físicas, - Lati¬ 
tud: I0°1 V - 25°3’ N: 
longitud: 4 o E - 12® 15' 

O. Superficie: 1.239.710 
km 2 . Punto más eleva* 
do: Hombori, 950 m. 

Ríos (tramos de río) 

más largos: el Níger, 1782 km (de 4160); el Senegaf 600 km (de unos 1000). Tem¬ 
peraturas medias (en P C) de enero y de julio: Bamako, 25,5 y 26,9; Kayes, 25,4 
y 28,8; Ségou, 23,9 y 27,5. Precipitaciones medias anuales (en mm); Bamako, 
1099; Sikasso, 1364; Segou. 720. 




Población. Ciudades. - Población total: 5.022.000 hab. Densidad por km 2 ; 4. 
Tasa de crecimiento anual: 19 % 0 , Grupos étnicos principales: tekror, songhaj, 
mandinga, moros, tuareg, fulbé. - Lengua oficial: francés; están difundidas las 
lenguas y dialectos indígenas, - Religión; islam. 76 %; animismo, 20 %; cristia¬ 
nismo (católicos, 38,100), 

Capital: Bamako r 182.000 hab, Otras ciudades: Mopti, 33,(XX); Ségou. 31,000; 
Kayes, 29.000; Sikasso t 22.000; San, 14.000; Gao, 13300; Koulikoro, 12,300; 
7 dmbouetou. 10.200. 


Economía. - Producción agrícola (en miles de l): mandioca» 220; mijo y sorgo, 
757; arroz, 150; maíz. 72; cacahuetes, 100; algodón: fibra, 15; semilla, 25; bo¬ 
niatos, 65; tabaco, 25; goma, kapok. karité. - Madera; 2.560,000 ni*. - Ganadería 
(en miles de cabezas): bovinos, 5067: ovinos, 5200; caprinos, 5100; caballos v 
asnos, 702; camellos, 231; cerdos, 25. - Pesca fluvial: 90.000 t (1965), - Produc¬ 
ción minera: sal, hierro, cobre. - Actividad industrial escasa; predomina la arte- 
san ia. - Energía eléctrica (en millones de kWh): 34.8, 


í omunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: 12,080 km, de ellos 669 asfaltados 
(carretera Dakar-N¿ge1250 km). Vehículos: 10,200, Ferrocarriles; 645 km 
(linea Dakar-Niger}. Vías navegables interiores: 2000 km. Aeropuerto interna¬ 
cional: Bamako. 

Comercio exterior (en valor): importaciones. 76.1 %; exportaciones. 23,9 %. 
Principales productos importados (en valor): alimentos y bebidas. 76,1 %; ma¬ 
quinaria y vehículos, 7 f 2 %; petróleo y carburantes, materiales de construcción. 
Principales productos exportados: algodón, 39,4 %; pescado seco, i3,7 %; 
cacahuetes, 11%; ganado, 30,8 %; goma arábiga, pieles, kapok. karilé. 


División administrativa. Moneda. - La república de Mali está dividida en 19 dis¬ 
tritos, - Moneda: el franco de Malí, 


MAURITANIA 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 14“3r - 27°24’ N: 
longitud: 4*45’ - 17°8’ 

O. Superficie: I 03O.7OÜ 
km 2 . Punto más eleva¬ 
do: 604 m. Rio (o tra¬ 
mo de río más largo): 
el Senegal, 800 km de unos 1600. Longitud de las costas: unos 750 km. Tempe¬ 
raturas medias (en *C) anual, de enero y de julio: Nouakeholt. 27.1,22.9 y 28,2. 
Precipitaciones medias anuales (en mm): 195. 

Población. Ciudades, - Población total: U6Q.000 hab. Densidad por km 2 : L 
Tusa de crecimiento anual: 20 %a. Composición étnica; moros, 80 %; minorías 
de wolof, tekror, fulbé, etc. Lenguas oficiales: francés y árabe; se hablan local- 
mente los dialectos hassani (derivado del árabe) y zcnüta (beréber). - Religión: 
musulmana. Los católicos son 5740. 

Capital: Nouakchott* 35,000 hab. Otras ciudades: Nouadhibou (Port-Étienmi, 
11.000; Kaédl 13,000; Rosno, 11.000; Atar, 10.000; Aroan-ef-Airouss, 4900; 
Kiffa. 4359; Nema, 3893. 
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Economía. - Producción agrícola y forestal (en miles de t): mijo y sorgo, 90; 
maiz, 6: dátiles, 13; arroz, cebada; goma arábiga, 7,3; judias; trigo, 3; ñame, 
2; cacahuetes, 0,5. - Madera: 521,000 m 3 . - Ganadería (en miles de cabezas): 
camellos, 500; bovinos, 2100; asnos y caballos, 317; ovinos y caprinos. 4800. - 
Pesca: 30.700 i de pescado desembarcado en 1967. - Producción minera (en miles 
de 0: minerales de hierro, 9118; cobre, oro, sal, yeso, fosfatos, ilmenita. - Indus¬ 
tria de transformación: tenería, algodonera, azucarera, artesanía de alfombras. - 
Energía eléctrica (en millones de kWh); 63,8. 

Comunicaciones, Turismo, Comercio, - Red de carreteras: 6186 km de carreteras 
y pistas; ferrocarriles: 652 km. Vehículos: 11.753, de ellos 5654 automóviles. 
Navegación interior por el río Senegal, Aeropuertos: Nouakchott, Nouadhibou, - 
Turismo: 26.682 visitantes extranjeros en 1969. - Comercio exterior (en valor): 
importaciones, 35,7 %; exportaciones, 64,3 %. Principales productos exportados 
(en valor): minerales de hierro, 85,2 %; pesca, 5 %: goma arábiga, 2 %; ostras, 
cobre, sal, ganado. 

División administrativa, Moneda, *■ República presidencial isla dividida en 7 re¬ 
giones. - Moneda: el franco CFA. 


GAMBIA 

Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: 13*9* - I3°5f N; 
longitud; I3°45 f - 16“ 

41" O. Superficie: 

10,347 km 2 . Precipi¬ 
taciones anuales (en 
mm): 1500 en la costa; 
disminuyen hacia el interior. 

Utilización del suelo: prados y pastos, 35,4 %; cultivos y tierras de labor, 17,7 %: 
bosques, 3 %, 

Pohlacíóiu Ciudades, » Población total: 378.700 hab, Densidad por km 2 : 36, 
Lengua oficial: inglés; se emplean los dialectos mandinga y wolof. - Religión: 
islam (8 %), cristianismo y animismo. 

Capital: Büthurst, 32,000 hab. (1967), 

Economía. - Producción agrícola (en miles de I): cacahuetes, 97; arroz. 41; mijo 
y sorgo, 45; mandioca, 6; maíz, guisantes, nuez de palma. - Ganadería {en miles 
de cabezas): bovinos, 221; ovinos y caprinos, i86; cerdos, 7; asnos, 4; aves de 
corral. - Madera; 170.000 m 3 . - Industria: preparación de los cacahuetes, aceitera, 
conservas de pescado, hilanderías. 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras; 1600 km. Vehículos; 4500, de 
ellos 2500 automóviles. Vías navegables: el rio Cambia durante 240 km. Puerto 
principal: BalhursL Aeropuerto principal: Yundum (Baihursi). 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 55,9 %; exportaciones, 44J %. 
Principales productos importados: arroz, azúcar, tabaco y cigarrillos, productos 
petrolíferos y farmacéuticos, tejidos de algodón, vehículos > maquinaría, ma¬ 
nufacturas, cemento. Principales productos exportados: aceite de cacahuetes y 
cacahuetes. 95,5 %; nuez de palma, pescado. 

División administran va. Moneda, - República repartida administrativamente en 
6 divisiones. - Moneda: el dalas i. 



SENEGAL 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 12°22 T - 17" N; 
longitud: 1P17’ - 17“ 

24' O. Superficie: 

196.722 km 2 . Longi¬ 
tud de las costas: 500 
km. Rio (o tramo de 
río) más largo: el Senegal, 8ÜÜ km. Temperaturas medias (en P C) anual, de enero 
y de julio; Dakar, 23,8, 21,1 y 27,3; Ziguinchor, 25,8, 23,2 y 26,2. Precipitaciones 
anuales (en mm): Dakar 591; Ziguinchor 1555. 

Población. Ciudades. - Población total; 3.780.000 hab. Densidad por km 2 : 18. 
Tasa de crecimiento anual; 22 %*, Composición étnica: wolof, mandinga, fulhé, 
tekror. - Lengua oficial: francés; diversos dialectos, como el wolof, - Religión; 
islam, 75 %; animismo, cristianismo (católicos, 154.000), 

C apital: Dakar, 474.000 hub, (aglomeración, 58L000). Otras ciudades; Kaohck, 
69.500; Thiés, 69.140; Rafisque, 49.800: Saim-Louis, 49.000; Ziguinchor> 29.000. 



Economía, - Producción agrícola (en miles de t): cacahuetes, 828; mijo y sorgo, 
454; mandioca, 232; arroz, 45; maíz, 25: semilla de algodón, 7; fibra de algodón, 
3; batatas, nuez de palma, judías, bananas, nuez de coco, miel y cera. - Madera: 
2.240.000 m 3 , - Pesca, 193.700 t, - Ganadería (en miles de cabezas): bovinas, 
2747; ovinos, 1347; caprinos. 1490: caballos y asnos, 356; cerdos. 88; camellos, 
31; animales de corral, 6000. - Producción minera e induslriaJ (en miles de 1 
fosfatos. 1035; sal, 80; minerales de titanio: cemento, 242; hilados de algodón, 
0,6; abonos, 3. - C erveza; 9L0Q0 hectolitros. - Lnercia eléctrica (en millones de 
kWh); 279, 

C omunicaciones, Comercio. - Red de carreteras: 13.298 km, de dios 4000 asfal¬ 
tados. Vehículos: 57.500, de los cuales 36.500 automóviles, o sea 9.7 por mil 
habitantes. Ferrocarriles: 1304 km. Vías navegables interiores: 600 km. Aero¬ 
puerto internacional: Yoff (Dakar), Comercio exterior (en valor): importaciones* 
61,7 %; exportaciones, 38,3 %, Principales producios importados: arroz, pro¬ 
ductos petrolíferos, trigo, azúcar, maquinaria, tejidos, materias plásticas, cal¬ 
zados. conservas y carnes, neumáticos. Principales productos exportados: aceite 
de cacahuete, cacahuetes, fosfatos, cola de pescado, pieles sin curtir y cueros, 
algodón en rama, resinas, titanio. Principales proveedores y clientes: Francia y 
otros países de la CEE, Gran Bretaña, países escandinavos, Estados Unidos. 

División administrativa. Moneda. - República dividida en 7 regiones. - Moneda; 
el franco CFA. 


Guinea portuguesa 


Rasgos físicos, - Latitud: 10“58 + - 12°46' N: longitud: I7°25* - I3°57* O. Superficie: 
36.125 km 2 (comprendido el archipiélago de las Bissagos). Río más largo: Ca- 
eheu. Temperatura media anual (en °C): Bissau, 27J. Precipitación anual (tu 
mm); 2186. 

Población. Ciudades. - Población total: 530*000 hab. Densidad por km 2 : 15. 
Tasa de crecimiento anual: 2 %, - Lengua oficial: portugués; usados el criollo- 
portugués y dialectos sudaneses, sobre lodo el mandingo. - Religión; animismo 
(60 %), islam (30 %), catolicismo (34,000), 

Capital: Bissau. 26.000 hab. (1963). Otros centros; Boíama, 4000* Cachea, Farim, 
Nom Lamega. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de t): cacahuetes, 65; arroz, goma; 
nuez de palma, 8; aceite de palma, 8; mandioca, 37; mijo, sorgo, algodón. - 
Madera: 485,000 mi - Ganadería (en miles de cabezas); bovinos, 245; caprinos, 
J72; ovinos, 62; cerdos, 107, - Pesca: 1400 t. - Elaboración de cacahuetes y 
monda del arroz. - Energía eléctrica (en millones de kWh): 9,4. 

Comunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 3165 km. Navegación interior: 
250 km. Puertos principales: Bissau, Bol ama, Cacheu. Aeropuerto: Bissau. - 
Comercio exterior (en valor): importaciones: 85 %; exportaciones, 15 %. Prin¬ 
cipales productos exportados: aceite de cacahuete, aceite de palma, copra, 
carbón mineral 

División administrativa. Moneda, - La Guinea (provincia de Guiñé) está formada 
por una zona continental, por el archipiélago de las Bissagos (Bijagos), por la 
isla de Bol ama y otras menores. Es una provincia de Ultramar de Portugal 
administrativamente autónoma y dividida en 9 distritos {concedías} y 3 circuns¬ 
cripciones, - Moneda: el escudo de Guinea, 



GUINEA 


Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: 7*10' - 12° 30’ N; 
longitud: 1°2T - 15° O. 

Superficie; 245.857 
km 2 . Punto más eleva¬ 
do: Nimba, 1850 m. 

Longitud de las cos¬ 
tas: 600 km. Río (o tramo de río) más largo: el Níger. Temperaturas medias (en 
°C) anual, de enero y de julio: Conakry, 26,6, 26,5 y 25,5; Kankan. 26,1, 23,8 y 
29. Precipitaciones anuales (en mm): Conakry, 4349; Kankan, 1695. 


Población, Ciudades, - Población total: 3.890.000 hab. 
Densidad por km 2 : 16. 

Ta.sa de crecimiento anual: 25 %*. 

Composición étnica; fulbé, malinke, susu y kissi. 
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Lengua: la oficial es eJ francés; se emplean lenguas sudanesas (susu, malmke) y 
oíros dialectos locales, - Religión: islam (78 %), animismo, cristianismo. 

Capital: Comkrv. 198.000 hab. Oíros centros: Kankari 60.000 hab; Kindia, 
25.000 hab.; Siguiri, 12.700: Lahé, I L6QQ; Mácenla. 10,500; K'Zérékoré, 9000. 

Economía* * Producción agrícola (en miles de I); arroz, 346; mandioca, 420; mijo 
y sorgo, 150; bananas, 80; agrios y ananás, 95; cacahuetes, 18; boniatos, 25; 
café, II; tabaco, 1,3; nuez de palma, 12; quino. - Madera: 2,213.000 m a . ^Gana¬ 
dería (en miles de cabezas): bovinos, 1780; ovinos y caprinos, 882; cerdos, 22; 
caballos y asnos, 3, - Producción minera (en miles de t); bauxíta* 2459; minerales 
de hierro, 800 (1966): oro; diamantes (70.000 quilates exportados en 1967), - 
Elaboración de la bauxita, manufactura de tabaco, elaboración de té, de cacahue¬ 
tes, de pescado, conservas alimentarias, molinos aceiteros y azucareros; fábricas 
de cemento, muebles v vidrio, Artesanía. - Energía eléctrica (en millones de 
kWh); 202, 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: 10.500 km. de ellos 3500 asi al¬ 
iados, Vehículos: 20.000. Ferrocarriles: 818 km. Aeropuerto internacional: 
Conakry, Puerto principal: Conakry, 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 53,2 %; exportaciones, 46,8 %. 
Principales productos importados (1963): tejidos de algodón, 12.7 %; materiales 
para transportes por carretera, 10 %; arroz y otros productos alimenticios* 9 %: 
maquinaria, 5,1 %; carburantes, cemento. Principales productos exportados: 
alúmina, 60 %: bananas, 10 %; aceite de palma, 6,6 %; café, 6 %; semillas 
oleosas, minerales metalíferos, ananás. Principales proveedores: URSS, 34 %; 
Francia, 26 %: Alemania Occidental, ll %; Gran Bretaña, 10 %, Principales 
clientes, países socialistas, 26 %; Francia, 18 %; otros países de la CEE, 15 %* 

División administrativa. Moneda. - República dividida en 27 regiones, - Moneda, 
el franco guineo. 



SIERRA LEONA 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 6*55* - 10° N; 
longitud: 10° 15 1 - 13° 

18* O, Superficie: _ 

71.740 km 2 . Punto fl| 

más elevado: montes ■— 

Loma, 1941 m. Rio 
principal: Rokcl. Temperatura media anual (en °C) T mínima y máxima: Free¬ 
town, 23,7 y 29,4; Bo T 22,1 y 30,7. Precipitaciones anuales (en mm): Freetown. 


3015; Bo, 3797. 


Utilización del sudo: cultivos y tierras de labor, 5t,1 %: prados y pastos, 30,7; 
bosques, 4,2; inculto e improductivo, !4 % + 


Población. Ciudades, - Población total: 2.512.000 hab. Densidad por km 2 :: 35. 
Tasa de crecimiento anual: 15 %*. - Lengua oficial: inglés; lenguas y dialectos 
sudaneses (mene, temne, susu, etc.): difundido el krio de los criollos, - Religión: 
paganismo (animismo), islam (más de 700.000), protestantismo (100,000), catoli¬ 
cismo (41.566). 

Capital: Freetown, 170.600 hab. Otros centros: 8o. 26.613; Kenema, 13.000; 
Makem, 12.000; Marampa. 


Economía, - Producción agrícola (en miles de 1): arroz, 426; maíz, i 1; mandioca, 
62; sorgo, 12; mijo, 12; batatas, 9; cacao, 5; café, 6; nuez de palma, 66; aceite de 
palma, 42; jengibre, 0,7; cacahuetes. 9; agrios, 100. - Madera: 2.690.000 m 3 . - 
Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 230; ovinos y caprinos, 67; cerdos, 9: 
aves de corral. - Pesca: 23.500 L - Producción minera e industrial (en miles de l): 
hierro, 1800; bauxita, 445; diamantes, 1.937,000 quilates; cromo, platino, rutilo, - 
Industrias varias: aceitera, jabonera, de tejidos, de muebles, refinería de petróleo, 
manipulado de los diamantes. 

Energía eléctrica (en millones de kWh): 144,4, 


Comunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 7176 km. Vehículos, 28.900, o 
sea unos I I por mil habitantes. Ferrocarriles: 597 km. Vías acuáticas: 800 km. 
Aeropuerto: Lungi (Freetown). Puerto principal: Freetown; otros puertos: Pori 
Loko, Pepel, Bonthe. Comercio exterior (en valor): importaciones, 53,7 %; 
exportaciones, 46,3 %. Principales productos importados: alimentos y bebidas, 
vehículos y maquinaria, carburantes, productos farmacéuticos, manufacturas, 
tejidos, cemento. Principales productos exportados (1967): diamantes, 89,5 %; 
minerales de hierro, nuez de palma, café, cacao, bauxita, Principales proveedo¬ 
res (en valor): Gran Bretaña, 38 %; Japón, 10,2; Alemania Occidental 7,9 % + 
Principales clientes: Gran Bretaña, 78,3 %; Países Bajos, 9,8 %; Alemania 
Occidental, 6,9 %, 

División administrativa. Moneda* - República asociada a la Comntonwealth, 
dividida en 3 provincias (Northern, Easiern, Southern) que, a su vez, comprenden 
12 distritos. 

Moneda: el león, dividido en 100 cents. 


LIBERIA 


Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: 4*42' - 9*32* N: 
longitud: 1°2V - ti* 

34' O. Superficie: 
llt.369 km 2 . Punto 
más elevado: monte 
Nimba, 1752 m. Lon¬ 
gitud de las cosías: 570 km. Ríos más largos: Cavaíly* 500 km; Saint Paul Tem¬ 
peratura media (en °C) anual, de enero y de julio: Monrovia, 25,6, 26,5 y 24,4. 
Precipitaciones anuales (en mm): Monrovia, 3874. 

Utilización del suelo: bosque ecuatorial, 32,5 %; cultivos y tierras de labor, 
34,5 %; prados y pastos, 2,2; inculto e improductivo, 30,8 %. 




Población. Ciudades, - Población total: 1.150.000 hab. Densidad por km 2 : 10, 
Tasa de crecimiento anual; 19 %o. Composición étnica: kpelle, 20 %; bassa, 16 %; 
gio, kru, grebo, dan, etc. - Lengua oficial: inglés; dialectos hablados local mente: 
mende, mandíngo, etc. - Religión: paganismo (animismo), islam (300.000), pro¬ 
testantismo (60.000), catolicismo (17.000). 

Capital: Monrovia. 100.000 hab. Otros centros: Buéutnan, Harper. Robertsport, 
River Cess. Oreen vi He, Sasstown, Grand Cess. 


Economía» - Producción agrícola (en miles de t); café, 3,8; arroz, 152; nuez de 
palma, 14; aceite de palma. 41; caucho, 75,6; mandioca, 430: agrios, 5; cacao, 

1,7; cacahuetes, 2. - Madera: 1.303,000 m s . - Ganadería (en miles de cabezas): 
ovinos, 145; caprinos, 135; cerdos, 78: bovinos, 26: aves de cotral. - Pesca: 
18.500 t, - Producción minera (en miles de t): hierro, 16.092 (en Í958 v 1453); oro, 
100 kg: manganeso. Diamantes; 836.000 quilates. - Artesanía indígena: tejidos, 
fabricación de cestas y de vajilla. - Producción industrial: cemento, 73.000 t; 
fundición y acero (Buchanan); producios petrolíferos; elaboración de caucho 
(Barbel); fábricas de aceite, cerveza, jahón, calzados. - Energía eléctrica (en 
millones de kWh): 632, de los cuales 221 de origen hídrico. 

Comunieachules. Comercio, - Red de carreteras: unos 3500 km. Vehículos: 23.400. 
o sea unos 20 por mil habitantes. Ferrocarriles: 493 km. Marina mercante (en 
millones de t): 33,3 de registro Aeropuerto: Robertsfidd (Monrovia). Comercio 
exterior (en valor): importaciones, 37 %; exportaciones. 63 %, Principales pro¬ 
ductos importados: maquinaria y medios de transporte, producios alimentarios. 
Principales productos exportados (en valor): minerales de hierro, 70 %: caucho, 
15,5 %; productos petrolíferos, madera. Principales proveedores y clientes: 
Estadas Unidos, Alemania Occidental, Gran Bretaña, Italia, Japón. 

División administrativa. Moneda. - República dividida en 9 condados y 4 tem¬ 
iónos. - Moneda; el dólar liberiano. 


COSTA DE MARFIL 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 4 o 19' - 10°35* N; 
longitud: 2°34' - 7°3Ü 
O. Superficie: 322.463 
km*. Punió más eleva¬ 
do: macizo de Man, 

Í340 m. Longitud de 
las costas, 550 km. Ríos principales: Cavally, Sassandra, Bandama* Coruoé. 
Temperaturas medias (en °C) anual, de enero y de julio: Abidjan, 26,7, 27 y 26. 
Precipitaciones anuales (en mm): en d Sur, de 1500 a 2300; en el NE, 1000. 
Bosques: 33 %, 

Población, Ciudades. - Población total: 4495.000 hab. Densidad por km 2 : 13. 
Tasa de crecimiento anual: 23 %. Composición étnica: negros sudaneses, per¬ 
tenecientes a diferentes grupos; agnimashanti, 550.000; krumen, 410.000; man- 
dingo, 400.000; senufo, bitulé, etc, Europeos: 25.000 - Lengua oficial; francés; 
innúmeros dialectos, entre los cuales el díula y el haulc. - Religión: animismo, 
64 %; islam, 23,5 %; cristianismo, 12,5 % (católicos, 484,000), 

Capital: Abidjan, 282.000 (18.000 europeos; aglomeración urbana, 360.000 hab. 
en 1967 ). Otras ciudades: Bouake, 85,000; Dúloa, 35.000: Man. 30.000; Korhogp, 
24.000; Gran-Bassmn, 23.000; Divo, 20.000; Aghovitle, 18.500; Darían?, 17.500; 
A bengourou. 17.500; Gagnoa. 15,000. 

Ecnnomía. - Producción agrícola (en miles de t): maíz, 206; arroz, 365. bal a las. 
11400; mandioca, 530; bananas, 184; café, 204; cacao, 144,5; algodón (fibra, 18; 
semilla, 27); ananás, 82; cacahuetes, 30; nuez de palma, 23; aceite de palma, 35; 
mijo y sorgo, 54; ñame, fonio, taro* nuez de cola, nuez de coco, caucho, * Madera 
para ebanisteria (en millones de m 3 ): 9. - Pesca: 71.000 L - Ganadería (en miles 
de cabezas); bovinos, 392: ovinos, 800; caprinos, 795; cerdos. 169. - Producción 
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minera e industrial: manganeso, 57.700 i; día mames. 202,414 quilates; columbita. 
tantaliu* oro* Industrias alimentaria y conservera (jugo de ananás), aceitera, 
cafetera, textil, química* de tabaco* cervecera* maderera. Refinería de petróleo. - 
Energía eléctrica (en millones de kWh): 440, de ellos 254 de origen hídrico. 


í umunicaciüncs* Comercio. - Red de carreteras; 32355 km* 900 de ellos asfalta¬ 
dos. Vehículos: 70,300* de los cuales 47.300 automóviles, o sea ] 1 por mil habi- 
lames. Ferrocarriles: 678 km. Puertos principales: Abidjan, Sassandra, Tabou, 
Aeropuerto internacional: Port-Rouel (Abidjan). 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 45,3 %; exportaciones, 54,7 %, 
Principales productos importados: manufacturas metálicas, cemento* vino, 
carburan tes* alimentos, tejidos, aceites minerales* máquinas- Principales pro¬ 
ductos exportados; madera, café, cacao, bananas, ananás* aceite y nuez de 
palma, diamantes. Principales suministradores > clientes: Francia, 55 % y 38%: 
CEE. 72 % y 65 %; Estados Unidos, 6 % y 14 %* 

División administrativa. Moneda, - República dividida en 6 departamentos, - 
Moneda, el franco CI A. 



GHANA 


Rasgos físicos» - Lati¬ 
tud: 4*40’ - 11*40' N; 
longitud; 3*2 F O - 1-10’ 

E. Superficie: 238-538 
km 2 . Punto más eleva¬ 
do; 950 m* Ríos prin¬ 
cipales: Volta, Taño. 

Temperaturas medias (en °Q* máxima y mínima: Accra, 29,9 ) 223: Kumu-si. 
29*8 y 20*9; Tamale* 32.9 y 22. Precipitaciones anuales (en mm): Accra, 1230: 
Kumasí* 1699: Tañíale. 1163. 


Utilización del sudo: cultivos y lierras de labor* 22,3 %; bosques* 36 % 16 % de 
reservas forestales); sabanas. 40 %, 


Población, Ciudades* * Población total; 8346,000 hab. Densidad por km 2 : 36, 
Tasa ele crecimiento anual: 27 %*>. 

Lengua oficial: inglés: otras lenguas o dialectos hablados localmcnlc: ashantí, 
fanli* cwe. 

Religión: animistas. cristianos (católicos, 940.000: protestantes* 700.000), musuL 
manes (500.000), 

Capital: Accra, 848.825 hab. Otras ciudades: Kttmasi * 350*000; Sekondi-Takoradi, 
16 L100: Asamankese > 101.150: ¡amale, 100.000: Bol galanga, 93.200: Cape 
Coasi. 71.600; Koforidua f 70,000; Witmeha, 25.376: Obuasi, 22.818; Nsawam t 
20.240; Teshie, 19.823; Oda. 19.666. 

Economía* - Producción agrícola (en miles de t): cacao, 339: copra, 3*7; café* 
3,4; mandioca* 1446; mijo y sorgo, 156; maíz, 301; arroz* 65: batatas* 1351; 
cacahuetes, 62; aceite de palma, 38: caucho* 1,5; agrios, 40; ananás* 28; cazabe, 
tabaco, bananas. - Madera: 8.702.000 m 3 * - Pesca; 162.800 L - Ganadería (en 
miles de cabezas): bovinos* 662; ovinos* 700; caprinos, 700; cerdos, 310; aves de 
corral* 2730. - Producción minera e industrial [en miles de t): manganeso* 160: 
bauxita, 341; sal* 36; oro, 0,022. Diamantes: 2*39LOGO quilates. Cerveza: 339.OCX) 
hectolitros. En miles de t: cemento, 408; aluminio, 1)3; productos de la refi¬ 
nación del petróleo (gasolina* 180; queroseno, 66; aceites ligeros, 246; aceites 
pesados, 432). Tejidos de algodón; 23 millones de m. Industrias de la madera, 
azucarera y alimentaria, manufactura de tabacos* productos químicos y farma¬ 
céuticos (barnices* insecticidas)* montaje de vehículos* utensilios de aluminio* 
herramientas, etcétera. 

Energía eléctrica (en millones de kWh): 2772* 


C omunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 32,574 km (7715 km de carre¬ 
teras asfaltadas). Vehículos, 46.800, de ellos 29.400 automóviles, o sea unos 3,4 
por mil habitantes. Ferrocarriles: 953 km. Puertos: Tema* Sekondi-Takoradi* 
Accra. Aeropuerto internacional: Accra (Kotoka); otros aeropuertos: Takoradi* 
Tamale, Kumasi, - Comercio exterior (en valor): importaciones, 48,7 %; expor¬ 
taciones* 5 3,3 %, Principales productos importados: manufacturas* 27*5 %; 
maquinaria y vehículos. 26,7 %; alimentos* 15*5 %; productos químicos* 15*5 %. 
Principales productos exportados: cacao. 55.7 %; madera cortada, 10 %: oro* 
7*7 %; diamantes. 3.5 %; manganeso. 1.8 %* Principales proveedores; Gran 
Bretaña, 28*8 %; Estados Unidos, 18,4 %; Alemania Occidental, 10,7 %; países 
comunistas* 8*8 %; Italia* 2*4 %; Japón* 5,8 %; Países Bajos, 4*3 %. Principales 
Chentes: Gran Bretaña* 27 %; Estados Unidos* 12*2 %; Países Bajos, 8,5 %; 
Alemania Occidental* 8*5 %; Italia, 3*2 %: Japón, 4 %. 

División administrativa* Moneda. - República asociada a la Commonwealth* di¬ 
vidida en 9 regiones. 

Moneda: el nuevo cedí, dividido en 100 nuevos pesewa. 



Rasgos ’isicos- - Lati¬ 
tud: 3*50* - 13*55’ N ; 
longitud: 2°52‘ - \4 li 
30* E. Superficie: 

923.768 km 2 . Punto 
más elevado: 2042 m* 
en el altiplano de 
Baushi. Longitud de las costas: unos 1000 km* Ríos (o tramos de río) más largos: 
Niger* Benuc. Temperaturas medias (en °C) de enero y de julio: Lagos* 27*2 y 
25; íbadan, 26*9 y 24,8; Kano, 23,1 y 25*5. Precipitaciones anuales (en mm): 
Lagos* 2324; (hadan, 1420: Kano* 907. 


NIGERIA 


Utilización del suelo; bosques. 34*3 %; cultivos y tierras de labor. 23,6 %; inculto 
e improductivo, 42,2 %, 


Población* C iudades, - Población total: 66,174.000 hab. Densidad media por 
km 3 : 72. Tasa de crecimiento anual: 24 %¡, Población rural: 80 %. Lengua oficial: 
inglés; usuales: haussa, yoruba, edo e ibo, - Religión: animismo* islam, cristia¬ 
nismo (católicos* unos 2.500.000). 


Capital federal: Lagos. 60.000 (con jos suburbios: 841,750 hab.). Otras ciudades 
con población de más de 150.000 hab,: ¡hadan, 727.500; Ogbomosho, 371.000; 
¡Cano, 342.000; Oshogho, 242.350; florín. 241,850: Aheokma, 217.200; Fort Mar - 
court. 208.300; Jarla, 192,700; ¡iesha, 192,300: Onitsha * 189.000* ¡wq, 3 84.007: 
Ado-Ekiíi. 182.700: Kaduna. 173.500; Mushin, 169,500; MaidugurL 162.300; 
Enugu. 160.500; Ede, 156.000; A ha. 152.000; ¡fe. 150.820, 


Economía. - Producción agrícola (en miles de t): cacao, 210.7; aceite de palma* 
350: cacahuetes* 1361; fibra de algodón, 55: tabaco* 12*5; mandioca, 6700; 
arroz, 376; maiz. 1219: mijo y sorgo, 6300; boniatos* 12.500; caucho natural, 
65,3; soja. 9; copra, 4; sésamo, 2*8; bananas, pimienta, ñame. - Madera: 
53,754.000 m*. 


Ganadería (en millones de cabezas): bovinos* 11*5; ovinos, 7,9: caprinos, 23; 
cerdos, 0.8; caballos, 0*35; asnos, 0.9. 


Producción minera c industrial (en miles de i): petróleo* 53.500; carbón, 16; 
columbiia* 2,8; estaño* 8: cemento, 566: oro* 7 kg; hierro, cinc, plomo; hilados 
de algodón, 3: tejidos, cigarrillos, aceite de cacahuetes y de palma, tejidos de 
algodón, aluminio, hierro y acero* cerámica* - Energía eléctrica (en millones de 
kWh); 1104, Gas natural (en millones de m 3 ); 87,2. 


Comunicaciones. Turismo* Comercio* - Red de carreteras: unos 90.000 km. Ve¬ 
hículos: 95.000. de ellos 64,000 automóviles. Ferrocarriles: 3505 km. Vias nave¬ 
gables interiores: 6500 km (Niger* Benué* CToss). Marina mercante: 98.634 t. 
Puertos principales: Lagos-A papa y Port Harcourt. Aeropuertos principales: 
Lagos (Ikcja), Kano, - Turismo: unos 14.000 visitantes extranjeros en 1969. 

Comercio exterior (en valor); importaciones: 46 %; exportaciones: 54 %, Princi¬ 
pales productos importados: maquinaría, vehículos y manufacturas. 64 %; pro¬ 
ductos químicos* 9,5 %; pescado salado* alimentos y ganado, 9*5 %; tejidos de 
algodón y géneros de punto, papel* herramientas* materiales de construcción y 
refractarios* fertilizantes* Principales productos exportados: petróleo* 30,3 %; 
cacao, 23 %; cacahuetes* 15 %; estaño, 5,5 %: minerales de hierro, algodón* 
nuez de palma, caucho* madera* fundición, pieles crudas y curtidas. Principales 
proveedores: Gran Bretaña* 29 %; Estados Unidos, 12*5 %; Alemania Occiden¬ 
tal* 11,3 %; Japón* 8,5 %* Principales clientes; Gran Bretaña, 29,5 %; Países 
Bajos* 13 %: Alemania Occidental, 10*5 %; Francia, 9*5 %. 


División administrativa. Moneda. * República federal que comprende 12 estados, 
dentro del ámbito de la Commonweallh británica, - Moneda: la libra esterlina 
nigerian a. 
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Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 6° 20' N; longitud: 

0 o - 1 "58* E. Superfi¬ 
cie: 56.600 km J , Pun¬ 
to más elevado: Agou. 

1025 m. Longitud de 
las costas: 75 km. Río 

más largo: el Mono. Temperaturas medías (en °C) de enero y de julio: Lomé* 
27*7 y 25; Sokodé* 25,7 y 24,4. Precipitaciones medias anuales (en mm): Lomé* 
771: Sokodé, 1400. 


Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor. 38.6 %; hosques*9,5 %; prados 
y pastos* 3*5 %; terreno improductivo pero cultivable* 23*2 %* 


Población. C iudades, - Población total: 2.0Ü4.7I1 hab. Densidad por km 3 : 35. 
Tasa de crecimiento anual: 25 %•. Lengua oficial: francés; numerosos dialectos 
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hablados localmente (dagomba, ewé, mina, gurma. kabure). - Religión: animis- 
mo, islam (135.000), cristianismo (católicos, 353,000; protestantes* 135.000). 

Capital: Lomé . 92J00 hab M incluidos 700 europeos (aglomeración urbana, 
135.000 hab,). Otras ciudades: Sokodé, 17.400: Paltmé, 16.400; A aecho, 13.300; 
Atakpamé t 13*100; Tsévié. 12.500. 

Economía, - Producción agricola (en miles de l): nuez de palma, i2.9 (exporta¬ 
das); aceite de palma, 3; cacao, 20; calé, 12; algodón (Obra, 2: semilla, 4); man¬ 
dioca. 1120; maíz, 120; arroz. 32; boniatos, 1160; mijo y sorgo. 140; copra, 0,7; 
cacahuetes, 18: karité, ñame, kapok. Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 
173; ovinos v caprinos, 1142: cerdos, 215; aves de corra!, 1875, - Pesca; 7000 L- 
Madera; 1 135.000 m 3 , - Producción minera e industrial: fosfatos, 1,473.0001; 
minerales de hierro, aceite de palma, [ejidos de algodón, calzados, productos 
químicos. Artesanía de la madera. - Energía eléctrica (en millones de kWh): 52,6. 

Comunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 5106 km. Vehículos: 10,400. Fe¬ 
rrocarriles: 490 km. Puerto principal: Lomé. Aeropuerto internacional: roko in 
(Lomé). 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 55.9 %; exportaciones, 44,1 %. 
Principales productos importados: manufacturas. 58 %; alimentos y tabaco, 
21.8 %; maquinaria y vehículos, fertilizantes, productos farmacéuticos, cemento, 
carburantes, tejidos. Principales productos exportados: cacao. 35,5 %: fosfatos* 
29,3 %; café, 11 %; nuez de palma, 12,5 %; aceite de palma; cacahuetes, 6,8 %; 
algodón, 3 %: mandioca. Principales proveedores y dientes: Francia y otros 
países de la CEE. 

División administrativa. Moneda. - República dividida en 4 regiones, subdl vid idas 
en 19 distritos, - Moneda: el franco CEA. 



DAHOMEY 


Rasgos Tísicos, - Lati¬ 
tud: 6 o 1F - 12*33’ N; 
longitud: 0*48’ - 3*12’ 

L, Superficie: 112.622 
km 1 . Punto más eleva¬ 
do: Atakora, 800 m. 

Longitud de las cos¬ 
tas; 110 km. Ríos (costeros): Quéme, Mono, Couffo. t emperaturas medias (en 
°C) de enero y de julio: Colonou. 26.8 y 25,5; Porto-Novo, 27 y 25,3; Parakou, 
27,2 y 24,7; Kandt, 26.2 y 25, Precipitaciones anuales (en rnm): Colonou. 1479; 
Porto-Novo, 1592; Paracou. 1281; KandL 931, 

Utilización del sudo: cultivos y tierras de labor. 13.7 %; bosques, 19.2 %; prados 
y pastos, 3.9: inculto c improductivo, 63,2 %. 


Población. C iudades. - Población total. 2.650-000 hab. Densidad por km 2 : 23. 
Tasa de crecimiento anual: 29 % r - Lengua oficial: francés; dialectos hablados 
localmcnte: fon* gu y voruba. - Religión; animismo, fetichismo; catolicismo, 
375.000; islam, 200.00Ó, 

Capital: Porto-Novo, 85.000 hab. Otras ciudades; Cotonou * 120.000; A bomey. 
31.000; Ouidah. 22.000; Parakou. 20.000. 


Economía. - Producción agrícola (en miles de t): mandioca, 1142; batatas, 500: 
maiz, 200; cacahuetes, 20; mijo y sorgo, 50; algodón (semilla. 13: fibra, 9); 
café, U; bananas, 10; arroz; nuez de palma, 53: aceite de palma. 44; ananás, 3; 
tomates, 9; alubias, 15; tabaco, ñame, nuez de coco, kapok, kenaf, caña de 
azúcar* karité. - Madera: 1.930.000 m 3 . - Pesca; 35.600 L - Ganadería (en miles 
de cabezas): bovinos, 550: ovinos* 560; caprinos, 570; cerdos, 350. - Producción 
minera e industrial: cantidades modestas de uranio, rulilio. manganeso, níquel, 
aceite de palma, cerveza, algodón, conservas de fruta, ladrillos, aceite de ca¬ 
cahuete, industrias mecánicas (bicicletas, montaje de automóviles) y de conservas 
de pescado, 

Energía eléctrica (en millones de kWh): 28,4. 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: 5886 km, de ellos 594 asfaltados. 
Vehículos: 17.100, de los cuales 10.600 automóviles, o sea 4 por mil habitantes. 
Ferrocarriles: 579 km. 

Puerto y aeropuerto principal: Cotonou. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 67 %; exportaciones, 33 %. Princi¬ 
pales productos importados: maquinaria y vehículos, 18.5 %; tejidos, 14,6 %; 
cemento, carburantes, manufacturas. Principales productos exportados: aceite 
de palma, 14 %; algodón, 7,4 %; forrajes, 3,7 %; cacahuetes, 3,2 %: calé, 2 %; 
pesca, legumbres, pieles, copra, tabaco. Principales proveedores y clientes: 
Francia y los demás países de la CEE. 

División administrativa. Moneda. - República de régimen presidenciulLsta, dividida 
en 6 departamentos. 

Moneda: el franco CFA. 


GABÓN 

Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: 4%' S - 2° 18' N; 
longitud: 8°42' - 14° 

30' E. Superficie: 

267.667 kin a . Punto 
más elevado: Iboun- 
dji, 1575 m. Rio más 
largo: Ogooué, 1000 km. Temperaturas medias (en °C) anuales, de enero y de 
julio: Librcville, 26,1, 27 J y 23,5; Pon-Gentil, 26,2, 27,2 y 23,7, Precipitaciones 
anuales (en mm): Librcville, 2682: Pon-Gentil 1951, 

Población, C iudades, - Población total: 425.000 hab, (12.000 europeos). Densidad 
por km 2 19 hab. Tasa de crecimiento anual: 10 %*. Lengua oficial: francés; 
usual: bantú (fang). - Religión: en su mayoría, cristianos (católicos, 250,000); 
anímistas. 

Capital: Lihrevilíe, 54.000 hab. Otras ciudades; Pon-Gentil. 25,000; tambar ene, 
10.000; Mouila. Franceviile t Oyera, 

Economía* - Producción agrícola (en miles de i): cacao, 5,4: café, 2,5; bananas, 
10; mandioca, 130; maíz, 2; batatas, 2; cacahuetes, arroz. - Ganadería (en miles 
de cabezas): bovinos, 5: ovinos y caprinos. 98; cerdos, 7. - Madera (en millones 
de m 3 ): 2,6 (okumé, 0,9). - Producción minera e industrial (en miles de t): petró¬ 
leo, 6000; manganeso, 711; uranio, hierro, cinc, plata, oro (443 kg), Madera 
cortada. 35.000 m 3 : productos químicos, papel. - Gas natural: 31,800.000 m 3 . 
Energía eléctrica: 83.600.000 kWh. 

< nmumcacimiev C omercio* - Red de carreteras: 5900 km, de los cuales 1600 de 
carreteras principales. Vehículos: 10.000. Puertos principales: Librcville y Pon- 
Gentil. Principales aeropuertos: l.ibreville, Porl-Gentil, Moanda y Lamabarené. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 39,8 %: exportaciones, 60,2 %. 
Principales productos importados: maquinaria y automóviles, arroz, alimentos, 
productos de la industria metalúrgica. Principales productos exportados: 
petróleo, 37,3 %; madera, 30 %: manganeso. 22 %; uranio. 5,3 %. Principales 
proveedores y dientes: Francia y países de la CEE. 

División administrativa. Moneda. - República presidencial isla que comprende 
4 grandes regiones, subdivididas en 9 regiones administrativas. - Moneda: el 
franco CFA. 



CAMERÚN 




Rasgifrs físicos, - Latitud: 2 o - 13 Ü N: longitud: 9°15 1 - 16*45' E. Superficie: 475.442. 
Punto más elevado: monte Camerún, 4070 m. Rio más largo; Sanaga, Tempe¬ 
raturas medias (en *C) de enero y de julio: Douala, 27.1 y 24.6; Yaoundé, 24,1 
y 22,7; Ngaoundéré. 21,9 y 21,6. Precipitaciones anuales (en mm): Yaoundé, 
1588; Ngaoundéré, 1813; Douala, 4437, 

Utilización del suelo: bosques, 63,2 %; prados y pastos, 17,5 %: cultivos y tierras 
de labor, 9 %; inculto c improductivo, 10*3 %. 

Población. Ciudades* - Población total: 5.836,000 hab, Densidad por km 2 : 12. 
Lenguas oficiales; francés e inglés; usuales los dialectos locales bantú, sudaneses 
y semibantú. Religión: an i mistas, cristianos (católicos: 1.150,000), musulmanes. 

Capital: Yaoundé, 178.000 hab. Otras ciudades: Douala, 210,000; N'Kongsamba, 
60.000; Kuntba w 50.000: Borneada, 40.000; Morona, 32,000; fiko, 26,000. 

Economía. - Producción agricola (en miles de t): mijo y sorgo, 350; mandioca, 
762; bananas, 120; boniatos, 300; maíz, 362; cacahuetes, 125: cacao, 110; café, 
81,7: sésamo, 2; judías, 20; patatas, 15; algodón (semilla, 39; fibra, 25); ananás, 
5; tabaco, 3,6; aceite de palma, 40; caucho, 12,2. - Madera: 7.070.000 m 3 , - 
Pesca: 65.500 t. - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 2000; ovinos y ca¬ 
prinos, 3000; cerdos, 350; animales de corral, 8000; caballos, 22; asnos, 55, - 
Producción minera e industrial: estaño, 35 t; oro, 16 kg; casiterita, plata, titanio, 
bauxita y minerales de hierro; aluminio, 52.320 t; gas natura), manipulado del 
algodón, semillas oleosas, arroz, caucho, cacao, cemento, azúcar, manufacturas 
de tabaco. Cerveza: 561.000 hectolitros. - Energía eléctrica (en millones de kWh): 
1046, de ellos 1025 de origen hídrico. 

Comunicaciones y comercio. - Red de carreteras: 7573 km; vehículos. 58.200, 
de los cuales 28.200 automóviles, o sea 4,8 por mil habitantes. Ferrocarriles: 
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839 km. Principales puertos: Douala, Vicioria, Tiko. Aeropuertos principales: 
Yaoundé v Douala. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 51,6 %: exportaciones, 48,4 %. 
Principales producios importados: maquinaría y vehículos, 28,6 %; tejidos, 
13,6 %; cemento, petróleo, alimentos. Principales productos exportados: cacao, 
25 %; cafe, 22 %; aluminio, lü %: madera, 18 %; algodón, 8 %; caucho, 3 %. 
Principales proveedores y dientes: Francia y Estados Unidos. 

División administrativa. Moneda. - República federal que comprende el Camerún 
Oriental (cap.: Yaoundé} y el Camerún Occidental (cap.: Buéa). - Moneda: el 
franco CFA. 


GUINEA ECUATORIAL 


Rasgos físicos, - Rio 
Muni: latitud: I o - 29 1 
N; longitud: 5°24 t - 
11*24’ E. Fernando 
Poo: latitud: 3*30" N; 

8°42’ E. Superficie: 

28.051 km 1 (Río Mu 

ni: 26,017: islas: 2034 km 2 ). Punto más elevado: pico de Sama Isabel, 3106 m. 
Río más largo: Benito. 

Temperatura media anual (en °C): Santa Isabel, 25,4. Precipitaciones anuales 
(en mui): Santa Isabel, 1988, 

Población. Ciudades. - Población total: 286.000 hab. Densidad por km 2 : 10 hab. 
Tasa de crecimiento anual: 18 fe. 

Lengua oficial; español; hablado el bubi (bantú) en Fernando Poo, el fungen 
Río Muni y un dialecto oríolíaportugués en Annobón. En Fernando Poo también 
se emplea el pidgm english. - Religión: católicos, con minoría de presbiterianos. 

Capital: Santa Isabel: 37.237 hab. (1960). Otras ciudades: Bata, 27.000 hab. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de t): cacao, 38; café, 6,6; aceite de 
palma, 4: batatas, 26; mandioca, 42; abacá, 0,1. - Madera (ébano, okumé y 
palisandro): 845,000 mi - Ganadería (en miles de caberas): bovinos. 3; ovinos. 
27; caprinos, 6. - Industria maderera y de conservas de pescado. - Energía eléc¬ 
trica (en millones de kWh): 15,2 (9,5 en Fernando Poo y 5,7 en Río Muni). 

Comunicaciones, Comercio. - Red de carreteras: 3209 km (1965). Puerto principal: 
Santa Isabel; otros puertos: San Carlos, en la isla de Femando Poo y Río Benito, 
en Río Muni. Aeropuertos internacionales en Santa Isabel y en Bata. Comercio 
exterior (en valor): importaciones: 41,3 %; exportaciones: 58,7 %. Principales 
productos importados: maquinaria y productos de la industria metalúrgica; 
manufacturas. Principales productos exportados; cacao, cafe y madera. 

División administrativa. Moneda, - República presidencial isla dividida en dos 
provincias: Rio Muni (capital: Bata), que comprende las islas costeras de Coriseo, 
Elobey Grande y Elobey Chico; y la provincia de Femando Poo y Annobón 
(capital: Santa Isabel). - Moneda: la peseta de la Guinea Ecuatorial, dividida en 
S00 céntimos. 





REPÚBLICA 

CENTROAFRICANA 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 2°54* - I0°30' N; 
longitud; 14*39" - 27° 

24’ E. Superficie: 

622.984 km 2 . Río más 
largo: el Ubangui 
Temperaturas medias 

anuales (en *C), de enero y de julio: Bangui, 25, 26,1 y 24,6. Precipitaciones 
anuales (en mm): Bangui, 1554, 


w * 


V;3 t 


Utilización del sudo: bosques, 12 %; cultivos y tierras de labor, 9,5 %: prados 
y pastos, 0,2 %; inculto e improductivo, 78,3 %. 


Población. Ciudades. - Población total: 2,300,000 hub. Densidad por km 2 : 4 hab. 
Tasa de crecimiento anual: 25 %>. Refugiados del Sudán y del Congo: unos 
28.000, Composición étnica: banda, 31 %; baya, 29 %; mangia* sara, etc.- 
Lengua oficial: francés; lengua nacional: sango; usuales varias dialectos suda¬ 


neses, - Religión: an¡mistas; musulmanes, católicos (223.ÜOO), protestantes 
(45,000). 

Capital: Bangui , unos 150.000 hab, (302.000 con la aglomeración urbana). Otras 
ciudades: Berhérati, 38.000; Bossartgoa. 35.000; Bombar i, 31.000; Bangassou 
28.000: Sonar . 28,000. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de l): maíz, 50: mijo, 10; bananas, 
170: agrios. 17; sésamo, 16; café, 9; sisal, 2; algodón (semilla, 35; fibra, 22); 
tabaco* 0,8; caucho, 1,2; aceite de palma, 0,5; cera, cueros y pides, marfil. - 
Madera: 2.100,000 m 3 . - Ganadería (en miles de cabezas): caprinos, 510; ovinos, 
115; bovinos* 462; cerdos, 25. - Producción minera; diamantes, 646.000 quilates; 
uranio, oro, hierro, grafito, - Producción industrial: tejidos de algodón, 5 millo¬ 
nes de m; aceite, productos químicos. Cerveza, 97.000 hectolitros, - Energía 
eléctrica (en millones de kWh): 41,2. 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: i 1,305 km. Automóviles, I 1.000. 
Comercio exterior (en valor): importaciones: 52,8 %; exportaciones: 47,2 %. 
Principales productos importados: maquinaría y vehículos* 31,8 %; tejidos 
(algodón), 13,2 %; hilados de algodón, abonos químicos. Principales productos 
exportados: diamantes, 44,8 %; algodón en bruto, 23,2 %;caíé, 15*2 %; madera, 
caucho. Principales clientes y proveedores (en valor): Francia, 52 y 58 %. 

División administrativa. Moneda. - República presidencialista dividida en 14 
prefecturas. - Moneda: el franco CFA, 


CONGO 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 5° S - 3*48' N; lon¬ 
gitud: 11°!^ - 18° E. 
Superficie: 342.000 

km 2 . Punto más eleva¬ 
do: montes de los Le- 
keli* 1037 m. Ríos (o 




tramos de rio) más largos: Ubangui* Sangha* bajo Congo, i emperaturas medias 
(en °C) de enero y de julio: Brazzaville, 25*3 y 21. Precipitaciones anuales (en 
mm): Brazzaville, 1368, 


Población. Ciudades. - Población total: 915,000 hab. Densidad por km 2 : 2,5. 
Tasa de crecimiento anual; 13 %o. Población rural: 74 %; población urbana, 
26 %. - Lengua oficial; francés; usuales: tíngala y kikongo* - Religión: ani mistas* 
católicos (372.000), protestantes (135.000). 

C apital'. Brazzaville, 200,000 hab. Otras ciudades (1962): Potnte-Noire, 100.000 
hab.; Doliste, 17.000. 


Economía. - Producción agrícola (en miles de t): cacahuetes, 20; cana de azúcar. 
980; café, 1*8; maíz, 2; mandioca, 400; cacao, L8; batatas, 62; aceite de palma, 
5,7; tabaco, 0,6; bananas, 10; arroz, 2. - Producción forestal (en miles de m 4 ): 
2011 (okumé, timba, caoba, ébano, madera de construcción). - Ganadería (en 
miles de cabezas): ovinos, 34; caprinos, 50; bovinos, 29- cerdos 17 - Pesca - 
12,400 !. 


Producción minera e industrial: plomo, 2200 t; cinc, 4700 t; estaño, 50 t; pe¬ 
tróleo en brulo, 18.960 t; diamantes* 5.3OO.0OG quilates; oro, 121 kg; sales potá¬ 
sicas, cobre. 

Industrias alimentarias: azúcar, 88.000 t; pescado ahumado, aceite, arroz. Ci¬ 
garrillos: 700 millones, i ejidos de algodón. Cerveza: 70,000 hectolitros. - Energía 
eléctrica; 64.400.000 kWh. 

Comunicaciones, Comercio* - Red de carreteras: 10.842 km. Ferrocarriles: 801 
km, Vias de navegación interior: 2500 km. Puertos principales: Pointe-Noire* 
marítimo* y Brazzaville, fluvial. Aeropuerto internacional: Maya-Maya (Brazza¬ 
ville), Comercio exterior (en valor): importaciones* 65 %; exportaciones, 35 %. 
Principales productos importados (en valor): maquinaría y vehículos, 30 %; 
productos siderúrgicos. 10,5 %. Principales productos exportados: madera* 
51,6 %; diamantes en bruto* 31,5 %; petróleo* 12*5 %: aceite de palma* 12 %; 
café, cacao. Principales clientes y proveedores: Francia* II % y 60 %; Países 
Bajos* 16*3 % y 3,5 %; Alemania Occidental, 21*6 % y 9*6 %. 

División administrativa. Moneda* - República popular (constitución promulgada 
en 1970), que comprende 9 regiones administrativas subdivididas en disi ritos* - 
Moneda: él franco CFA, 


Sao Tomé y Príncipe 

Rasgos físicos. - Latitud: CKKf N; longitud: 6°43 E. Superficie total: 964 km 2 , 
de ellos 836 en la isla de Sáo Tomé y 128 en la de Principe. Estación de las lluvias: 
octubre-junio. 



















Población. - Población total: 66.000 hab. Densidad por km 1 : 68 hab. * Lengua: 
el portugués; los indígenas hablan crio lio portugués y dialectos sudaneses, - 
Religión: católicos, ammistas. 

Capital: Sao Torné, 3200 hab. (1960). Otros centros: Sanio Antonio * 3500 hab. 

Economía, Comercio. - Producción agrícola (en miles de i): cacao, 10,6: copra, 
5,4; bananas, 3; aceite de palma, I; café; nuez de coco, cacahuetes, chinchona. - 
Ganadería (en miles de cabezas): bovinos. 3; ovinos, 3; caprinos, l; cerdas, 4, - 
Pesca. - industria; aserraderos, aceites y jabones. - Energía eléctrica (en millones 

de kWh): 5,6. 

Comercio exterior (en valor): importaciones. 47,5 %; exportaciones, 52,5 %. 
Principales productos exportados: cacao, copra, nuez de coco, aceite, nuez de 
palma, café. 

Comunicaciones. - Red de carreteras: 284 km. Puerto principal: Ana í haves 
(Süo Tomé). 

Moneda. - El escudo de Sao Tomé, dividido en 100 centavos. - Sáo Tomé y Prín¬ 
cipe constituyen una provincia de Ultramar de Portugal. 




ZAIRE 


Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: 5*2 r N - 13*28' 

S; longitud: 12*12' - 
31*16* E. Superficie: 

2.345.409 km 2 . Punto 
más elevado: pico 
Margarita (Ruvenzo- 

ri), 5119 m. Longitud de las costas: 35 km. Longitud de las fronteras continen¬ 
tales: 9180 km. Ríos más largos: Congo, 4474 km; Ubangui, 1160 km. 

Temperaturas medias (en °C) de enero y de julio: Kinshasa, 26,5 y 22; Kisangani, 
25,5 y 23,5; Lubumbashi, 22 y 16. Precipitaciones anuales (en mm): Kinshasa, 
1414; Kisangani, 1764; Lubumbashi, 1204, Utilización dd suelo: bosques, 55,1 %; 
prados y pastos, 27,9 %; cultivos y tierras de labor, 3,1 %; inculto e improducti¬ 


vo. 13,9 % H 


Población, Ciudades, * Población total; 2L637.876 hab, Densidad por km 2 : 
9 hab. Tasa de crecimiento anual: 22 Población extranjera residente: 932.402. 
Composición étnica: negros (bantúes, sudaneses, nilóticos), pigmeos y cainitas 
(en el Este), - Lengua oficial: francés; usuales las lenguas bantúes (kiswahíli en 
el Este; kiluba en el Sur; lingala a lo largo del rio Congo; kikongo en el bajo 
Congo). - Religión; fetichistas (grupos étnicos locales). Católicos, 6.500.000; 
protestantes, LIÜO.OQQ: musulmanes. 115.000. 

Capital: Kinshasa iLéopotd\ille), 901.520 hab. (distrito urbano, 1.225.720). Otras 
audades: Luhumhashi (EUsahethviílel 233.150; A isangani iStanleyviüe í. 150.(XX); 
Kananga (Tuinaboarg), 150.000; Likasi {Jadot viile), 102.200; Kukavu, 60.600; 
Maiadi, 60,000; Mhandaka fCoquiíhatvitte). 51,400; K&lwezi, 45.300; MbujTMavi 
(Makmanga), 39,000; Boma. 33.200. 

Agricultura, Ganadería. Pesca, - Producción agrícola (en miles de t): maíz, 350; 
arroz, 130; batatas, 310; mandioca, 8100; aceite de cacahuete, 1,2; aceite de 
palma, 209; aceite de palmíste, 58; caucho, 41; desperdicios de paimiste, 54; 
algodón (semilla, 24; fibra, 11,8); café. 60; bananas, 50; cacao, 4,7; té, 4,5; caña 
de azúcar, 38,5; tabaco, 2,9; yule, 5; trigo, 3. ^ Madera: 11.450.000 m 3 - Pesca: 

110.200 t. - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 750; ovinos, 564; caprinos, 
1540; cerdos, 420. 

Minas, Industrias, Energía, - Producción minera e industrial (en miles de t): 
carbón, 65; casiterita, 8,9; cobre, 356: cobalto, 10,4; estaño, 6,5; cinc, 338; 
cadmio, 0,32; manganeso, 165; plomo, uranio, radio, tungsteno. En miles de 
kg: germanio, 15; oro, 5,3; plata, 66,5. En millones de quilates: diamantes in¬ 
dustriales, 11,6; diamantes preciosos, 1,8. - En miles de t: cemento, 322; ácido 
sulfúrico. 126; productos metalúrgicos, químicos, alimentarios, textiles (tejidos 
de algodón), Cerveza: 2.706,000 hectolitros. - Energía eléctrica (en millones de 
kWh): 2912, de los cuales 2847 de origen hídricü. 


Comunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 145.213 km. Automóviles: 
47.470, o sea unos 2,2 por mil habitantes. Ferrocarriles: 5795 km. Vías nave¬ 
gables interiores: 13.744 km. Puertos principales: Maladi, Boma, Kinshasa 
(fluvial). Aeropuertos principales (5 internacionales y 36 nacionales): Kinshasa 
(Ndjili) y Lubumbashi. - Comercio exterior (en valor): importaciones, 38,8 %: 
exportaciones, 61,2 %, Principales productos importados; maquinaria y material 
de transporte, 25,2 %; cereales, 7.8 %; carburantes, 5,7 %: material eléctrico, 
4,6 %; fundición, hierro y acero, algodón. Principales productos exportados: 
productos mineros, 81,3 % (cobre, 57,2 %; cobalto, 6,4 %; diamantes, 5,5 %; 
etc ); aceite de palma, 4,5 %; café, 5,4 %, Principales proveedores: países de 
la CEE, 58,8 % (Bélgica y Luxcmburgo, 33,8 %; Alemania Occidental. 5,5 %; 
Italia, 4,7 %; Francia, 4 %. etc.); Estados Unidos, 21,5 %. Principales clientes; 


países de Ja CEE: 81,6 % (Bélgica y Luxcmburgo, 24,9 %; Italia, 10,1 %; 
Francia, 7,5 %; etc.); Estados Unidos, 4,3 %; Gran Bretaña, 6,3 %. 

División administrativa. Moneda. - República presidencial isla, dividida en 8 pro¬ 
vincias y un distrito urbano (Kinshasa). - Moneda; el zaire , dividido en 100 ma- 
kuta . 



RUANDA 


Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: r - 3° S; longi¬ 
tud: 29" - 31* E. Su¬ 
perficie: 26.338 km 2 . 

Punto más elevado: 

Karísimbi, 4507 m. 

Temperaturas medias 
(en "C) de enero y de julio: Kigali, 26,1 y 20,5. Precipitaciones anuales (en mm): 


9%. 


Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor, 37,8 %; prados y pastos, 33 %; 
bosques, 5.9 %; inculto e improductivo, 23.3 %. 


Población. Ciudades. - Población total: 3.500.000 hab Densidad por km 2 : 133 
hab. Tasa de crecimiento anual: 30 %* Composición étnica: bahutu, 90 %; 
batutsi, 8 %i batua, 2 %, Europeos; unos 1200. - Lenguas oficiales: francés y 
kinruanda (lengua bantú). - Religión: católicos (L500.000); anímistas. 

Capital: Kigali. 30,000 hab. Otras ciudades; As trida, 3000 hab. 

Agricultura, Ganadería. - Producción agrícola (en miles de L): café, 12; té, 0,5; 
batatas, 300; mandioca, 190; mijo y sorgo, 147; patatas. 46; maíz, 45: guisantes, 
40; cacahuetes, 6; tabaco, 0,5; algodón, pelitre. - Madera; 4.506 000 m 3 . - Gana¬ 
dería (en miles de cabezas): bovinos, 685; ovinos y caprinos, 585. 

Minas, Industrias. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de l): 
estaño, 1,3; tungsteno, 0,3- - Gas natural (en millones de m 3 ); 1. 

Comunicad unes. Comercia - Red de carreteras: 4597 km, de ellos 2360 de carre¬ 
teras principales. Vehículos; 5300. Tráfico lacustre (en el lago Kivu): 70.000 t 
en 1967. Aeropuerto internacional en Kigali. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 54,2 %; exportaciones, 45.8 %. 
Principales productos exportados: café, 34,1 %; casiterita. 14 %; tungsteno. 
6,4 %. 


iíriisión administrativa. Mrmeda. - República dividida en 10 prefecturas. - Mone¬ 
da: el franco de Ruanda. 


BURUNDI 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 2*30' - 4*30* S: 
longitud: 29" - 31* E. 

Superficie: 27.834 km 2 . 

Temperatura media 
anual (en "€): míni¬ 
ma, 17.3; máxima, 23. 

Población. Ciudades* Religión. - Población total: 3.475.000 hab. Densidad por 
km 2 ; 125 hab. Tasa de crecimiento anual: 20 %*. Composición étnica; hutu (ba- 
hutuh con minoría de batutsi (15 %) y pigmoides; tua, i %. 

Lenguas oficiales: francés y kirundi; el swahíli es la lengua comercial. Religión; 
católicos; animistas, 33 %; protestantes. 3 %; musulmanes, l %, 

Capital: Bujumhura, 100.000 hab. Otras ciudades; Gitega, 10.000 hab. 

Agricultura. Ganadería. Industrias. - Producción agrícola (en miles de t): café, 16; 
algodón, 7,4; té, 0,09; trigo, 10; maíz, 120; arroz, 5; mijo y sorgo, 146; patatas, 
99; batatas, 752; mandioca, 875; alubias, 121; tabaco, 1.5; cacahuetes, bananas. 

Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 590; caprinos y ovinos, 640; cerdos, 
15, - Pesca; 12.000 t. - Producción industrial: café, algodón, aceite, jabón, calza- 

















do. cemento. Cerveza: 175,000 hectolitros. - Energía eléctrica (en millones de 
kWh); 18.3. 


Comunicaciones, Comercio, - Red de carreteras: 5700 km. Vehículos: 4600, de 
los cuales 3200 automóviles. Aeropuerto internacional en Bujumbura. 


Comercio exterior {en valor): importaciones, 47,8 %: exportaciones, 52,2 %. 
Principales productos importados: tejidos e hilados de algodón, 24,6 %: maqui¬ 
naria, 22,4 %; tejidos sintéticos, harina, productos petrolíferos. Principales 
productos exportados: café, 81,2 %: algodón en bruto, 9,7 %; pieles, 2 %. Prin¬ 
cipal cliente: Estados Unidos (café). Principales proveedores: Benclux y otros 
países de ta CHE, Japón, Estados Unidos, l anzania, Zaire 


División administrativa. Moneda. - República dividida en 8 provincias. - Moneda: 
el franco de Burundi. 



Rasgos físicos. - Latitud: 3 (1 3ÍV - 18° N; longitud: 33* - 48* E. Superficie; 1,221.900 
km®. Punto más elevado: Ras Dashari, 4620 m. Ríos (o tramos de rio) más largos: 
Ni lo Azul (unos 1000 km): Webi Sbebeli (1500 km); Avvash (700 km), Tempera- 
lurus medias (en °C) anuales, de enero y de julio: Addis Abeba, 16,1, 15,9 \ 
14.9: Asmara, 16,6, 14.9 \ 16,8; Massaua. 29,8,25,9) 35,2. Precipitaciones anua¬ 
les (en milímetros): Addis A beba, 1223; Asmara. 543: Massaua, 181 Utilización 
del suelo: bosques, 7,3 %; prados y pastos, 56,4 %; cultivos y tierras de labor, 
10,3 %; inculto c improductivo, 26 %, 

Población. Ciudades. * Población total: 24.769.fMX) hab. Densidad por kirP: 20 
(menos de I en Panakil; unos 50 en el altiplano etíope). Tasa de crecimiento 
anual: 2! Composición étnica: ambara. 20 %; tigrini; galla, 35 %; sidama, 

nilóticos y nilotícQcamkas, Jal asha, danakiles, ogaden, somalíes, issa, etc. - 
Lengua: oficial el amhúrico; otras lenguas difundidas: tigrino (semítica), galla, 
sidamo, danakif, somalí (camiticas). También se emplean el italiano y e! ingles. - 
Religión: Iglesia cristiana capta monofisiia (55 %): islam, 30 % (galla, somalíes, 
danakiles); paganismo, judaismo (falasha, al Norte del lago l ana); católicos, 
unos í 50,000 (tic rito copio y latino). 

Capital: Addis A beba. 644,190 hab. Otras ciudades: Asmará. 190,500; Dire Dana, 
57.770; Dessie. 45.000; Harar, 42.771; Gímma . 30.580; Massaua, 30.000; Adama, 
28.000; Candar, 26.000; Macolle, 23.000; Debra Zebú , 22,000: Debra Marcos, 
22.CXX); Assab, 10.000; Goha, 10.000; A selle, 10.000; frgaiem, 9000 : Lechean! 
7000; Coré, 7000; Arha Minch. 


Economía. - Producción agrícola (en miles de i); trigo, 780; cebada, 1540; patatas, 
147; maíz, 860; batatas, 239; café. 205; bananas, 50; algodón: fibra. 10; semilla. 
20; azúcar de caña, 73; semilla de lino. 60; Labaco, 1,5. 

Madera (en millones de m s ): 22, 

Ganadería (en millones de cabezas): bovinos, 25,9; ovinos, 12,6; caprinos, 11,1; 
asnos, 3.8; caballos, 1,4; mulos, 1,4; camellos, 1. 

Producción minera e industrial; aro. 1119 kg; sal, 243,000 l; platino; cemento, 
166.000 l; tejidos e hilados de algodón; materiales para la construcción, vidrio, 
cerámica, papel, calzados, acero, aceite, jabón, azúcar, etc. Refmeria de petró¬ 
leo. Cerveza: 216.000 hectolitros en 1%7. 

Energía eléctrica (en millones de kWh): 361, de los cuales 233 de origen hídrico 
(varias presas en construcción). 

Comunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 23.158 km. Vehículos: 43.800, 
de los cuales 33.000 automóviles, o sea 1,3 por cada mil habitantes, Ferrocarri¬ 
les: 1002 km, de ellos 694 en la linea Djibouti-Addis A beba (789 km). Puertos 
principales: Massaua, Assab. Aeropuertos principales: Addis A beba. Asmara, - 
Comercio exterior (en valor): importaciones, 58,3 %; exportaciones, 41.7 %. 
Principales productos importados: maquinaria y vehículos; manufacturas, pro¬ 
ductos químicos, petróleo y derivados. Principales productos exportados; café, 
pieles, carnes y animales vivos, semillas oleaginosas, legumbres, hortalizas, 
frutas, especias, cera, incienso, cereales* miel. Principales proveedores: Estados 
Unidos, Italia, Alemania Occidental, Gran Bretaña, Japón, Irán, Arabia Saudita, 
Francia. Principales dientes: Estados Unidos, Italia, Gran Bretaña, Japón, 
Arabia Saudita, Territorio de los Alar y los lssa. 

División administrativa. Moneda, - Monarquía constitucional, dividida en 14 pro¬ 
vincias, cada una de las cuales, a su vez. se subdivide en 7 subprovincias. En e! 
país no existen partidos políticos. 

Moneda, el dólar etíope, dividido en 100 cents. 


Territorio francés 
de los Afar y los lssa 

Rasgos físicos, - Latitud; 1 l ü - 12*30' N; longitud: 41*50' - 43*30’ E, Superficie 
23,000 km 1 . Temperaturas medías (en °C) anual, de enero y de julio: Djibouti, 
31,5, 26 y 25,7. Precipitaciones anuales (en mm): 132. 

Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor, 10(10 ha; oasis > bosques de 
montaña, 5 %: desierto, 95 % ¥ 

Población, - Población total (estimación de 1967): 125.050 hab. (issa, 58.240; 
afar, 42.270; árabes, 8285; europeos, 10.255). Densidad por km*: 6 hab. - Lengua 
oficial: francés; se hablan lenguas casitas, Capital; Djibouti, 62,000 hab. 

Economía, C omercio* - Ganadería (en miles de cabezas); caprinos, 525; ovinos, 
90; bovinos, 14; camellos, 20: asnos, 3. - Pesca, - Extracción de sal. - Energía 
eléctrica (en millones de kWh): 33,3. - Comercio exterior (en valor): importacio¬ 
nes, 91 %; exportaciones, 9 %. i rincripales productos exportados: pieles y cueros, 
ganado, café. 

Comunicaciones* * Red de carreteras: 1875 km. Ferrocarriles 90 km (de la línea 
Djibouti-Addis-Abeba), Puerto y aeropuerto principal; Djibouti. 

División administrativa. Moneda. - Et Territorio francés de los Afar y los lssa es 
un territorio de Ultramar de la República francesa, can autonomía interior; está 
dividido en 4 zonas administrativas: Djibouti, DikkiL Ali Sabíeh, Tadjoura, - 
Moneda: el franco de Diibouli. 


VVV\ 

SOMALIA 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 1*5* S - 12° N; 
longitud: 41 a - 51° E. 

Superficie; 637.657 knfL 
Longitud de las costas; 

3000 km. Ríos (o tra¬ 
mos de ríos) más lar¬ 
gos: Giuba, Webi Shebeli, Temperaturas medias (en "O anuales, de enero y de 
julio: Mogadiscío, 26.6, 25,6 y 26,1; Chisimaio, 26,4, 26,5 y 25,7; Harglheisa, 21.6, 
17,3 y 23,5. Precipitaciones anuales (en mm). Mogadiscio, 410; Chisimaio, 341; 
Hargheisa, 303. 

Utilización del suelo: bosques, 22,6 %; prados y pastos, 32,3 %; cultivos y tierras 
de labor, 1,5 %; inculto e improductivo, 43,6 %. 

Población. Ciudades, - Población total; 2.730.000 hab. Densidad por km J : 4. 
Tasa de crecí miento anual: 27 %». Lengua; el somalí (cusítico oriental): lenguas 
de uso comercial y administrativo: árabe, italiano, inglés - Religión: musulma¬ 
nes sunnitas, 

Capital: Mogadiscío. 172.000 hab. Otras ciudades: Merca, 56,400: Hargheisa, 
50.000; Yanutma (Margheritia¡, 22.000; Berberí j. 20,000; Yohar fVillaggió Duca 
degti Ahruzzih 18.000; Chisimaio, 17.872: Satdoa, I4.%2; Belet Ven, 14.206; 
Sarao t 12.61 7; Galcaiú. 9477, 

Economía. - Producción agrícola (en miles de t): bananas. 190; mijo y sorgo, 67; 
maíz. 42: caña de azúcar, 393; mandioca, 24; tabaco; sésamo, 6; algodón (libra, 
l; semilla, 2); cacahuetes, 2. - Madera: 560.000 m\ - Ganadería (en miles de 
cabezas): ovinos, 4400; caprinos, 4050: camellos. 2300; bovinos, 1900. - Pesca: 
4500 t (1964). 

Producción minera e industrial: sal, hierro, berilio, columbita, uranio, azúcar, 
aceite; conservas alimentarias, calzados, algodón. Investigaciones petrolíferas 
actualmente en curso. 

Energía eléctrica {en millones de kWh): 18,2 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras. 10.054 km. Vehículos (1964); 
10.500, de ellos 4200 automóviles. Puertos principales: Mogadiscío, Chisimaio 
Merca, Barbera. Aeropuerto principal: Mogadiscío, Comercio exterior (en valor): 
importaciones, 60,5 %; exportaciones, 39,5 %. Principales productos importa¬ 
dos: manufacturas, 30,4 %; vehículos, 19,1 %; maquinaria, tejidos, alimentos, 
carburantes. Principales productos exportados: ganado, 58.7 %; bananas, 28,1 %: 
pides y cueros, 5; legumbres, madera, carbón vegetal, algodón, caucho, mirra, 
incienso. Principales suministradores: Italia, Japón, URSS, Estados Unidos, 
Gran Bretaña. Principales clientes: Estados Unidos, Arabia Saudita, Italia, 




División administrativa. Moneda. - República dividida en 8 regiones administrati¬ 
vas. - Moneda: el chelín somalí, dividido en 100 cents. 
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KENYA 

Rasgos físicos» -1 .aülud: 

4"39‘ N - 4*39’ S: lon¬ 
gitud: 33*53' - 41*30* E 

Superficie: 582.647 km 3 
Punto más elevado: 
monte Kenya, 5199. 

Ríos mus largos: Altai» 

Tima* Femperaturas medias (en rt C) de enero y de julio: Mombasa, 27,8 y 24,2; 
Nairobi» 19,2 y 16,5. Precipitaciones anuales (en mm): Mombasa, 897; Nairobi, 
1000 . 

Utilización del suelo: bosques, 3,9 %; prados) pastos, 68 %: cultivos y tierras de 
labor, 2,9 %; inculto e improductivo, 86,4 %. 

Población, Ciudades, - Población total: 11 152,(XX) hab. Densidad por km 2 : 20 hub. 
Tasa de crecimiento anual: 30 % D . Lenguas oficiales: inglés y swahili; se usan los 
dialectos kikuyu y kamba. - Religión: católicos, 1.500.000: paganos; protestan¬ 
tes, 950.000; musulmanes, 309.000; hindúes. 

Capital: Nairobi. 509.300 hab. Otras ciudades: Mombasa, 247.000; Nakuru, 
47 J50; Kismu* 32,500; Thika. 18.400: Ehioret, 18.200. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de t): trigo, 162; maíz. 1300: caté, 48; 
té, 30; caña de azúcar, 1230; agave de! sisal, 49; patatas» 195; algodón (semilla, 
12; fibra, 6); pelitre (máximo productor mundial), 12.2; mandioca. 620; flores y 
primicias, - Madera: 8474.000 m 3 . - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos» 
7750; ovinos» 7450: caprinos, 6600; cerdos, 28. l eche: 260.000 l; mantequilla» 
5000 t; carne, 28.000 t, - Pesca: .31.900 t. - Producción minera c industrial: cobre, 
100 t: sal» 42.000 t; diatómica, 2303 i: magnesita. 5íX) t; cenizas de sosa, 117,3001; 
oro, 557 kg; amianto, niobio, eianiia, etc. Cemento; 790.8001; azúcar; productos 
de la refinación dd petróleo, abonos, cigarrillos, tejidos de algodón. Cerveza: 
647.570 hectolitros, - Energía eléctrica (en millones de kWh): 450. 

Comunicaciones. Turismo. Comercio. - Red de carreteras; 42.000 km (de los cuales 
2489 asfaltados). Vehículos: 103.900, de los cuales 87,900 automóviles, o sea unos 
8 por mil habitantes. Ferrocarriles: 4125 km. Puerto principal: Mombasa. Aero¬ 
puertos principales: Nairobi (Embakasi), Kisumu, Mombasa. - Turismo: 276.000 
visitantes extranjeros en 1970, - Comercio exterior (en valor); importaciones; 
64 %; exportaciones; 36 %. Principales producios importados; maquinaria y 
vehículos, 34,8 %; manufacturados, 25 J %; carburantes, 114 %; productos quí¬ 
micos, 10,2 %, Principales productos exportados: cafe, 22 %; té, 17,8 %; com¬ 
bustibles y lubricantes, 12 %; carne. 44 %; pelitre. Principales proveedores: Gran 
Bretaña, 31,2 %; Estados Unidos, 7,5 %; Alemania Occidental, 8,2 %: Japón. 
7,8 %. Principales clientes: Gran Bretaña, 216 %; Alemania Occidental, 11,4 %: 
Estados Unidos, 7,3 %, 

División administrativa. Moneda. - República presidencialista dividida en 7 pro 
víncias y un dist rilo (Nairobi), - Moneda: el chelín de Kenya, dividido en lÜOmiM 



UGANDA 

Rasgos físicos» - Lati¬ 
tud: 4°22" N - 1*27' S; 
longitud; 29*38' - 34° 

E, Superficie; 235,886 
km 2 (incluidas las 
aguas interiores). Pun¬ 
to más elevado: Ru- 
venzori, 5119 m. Río (o tramo de rio) más largo: el Nilo Victoria. Temperaturas 
medias (en °C) anuales, de enero y de julio: Eniebbe, 21.6, 22,2 y 20,7; Gulu. 
234 24,5 y 21,5. Precipitaciones anuales {en mm): Eniebbe, 1828; Gulu, 1451* 

Utilización del sudo: bosques, 6,2 %; cultivos y tierras de labor, 20,7 %; inculto 
c improductivo, incluidos los pastos, 73,1 %» 

Población. ( iudades. - Población total: 9.526.237 hab. Densidad por km 5 :40. Más 
de 155.000 refugiados de Ruanda, Sudán y Congo. - Lengua oficial: inglés; usua¬ 
les: lúo, swuhiíi - Religión: cristianos (50 %), en su mayoría católicos; animistas; 
musulmanes (5 %). 

Capital: ¡Campóla, 332,000 hab. Otras ciudades: Ji fija, 47.000; Mhale, 14.000; 
Eniebbe. 11.000; ¡Cabale, 11,000. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de i): cana de azúcar, 1650; tabaco, 
4,5; café, 174; algodón (fibra, 76; semilla, 184); té, 15,2; sésamo, 20; cacahuetes, 
234; batatas, 260Ü; mandioca, 2000; maíz, 250; alubias, 260; mijo y sorgo, 962. - 
Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 3700; ovinos, 770; caprinos, 1710; 
cerdos, 43. - Madera (en millones de m 5 ): 1 L - Pesca (lacustre): 124.500 t. - Pro¬ 



ducción minera e industrial (en miles de i): cobre, 16,5; tungsteno. 04; fosfatos, 
368; berilio; columbúa; tantalíta; estaño, 0,166: sal; cemento, 191; acero, 21; 
tejidos de algodón, abonos, cigarrillos. Cerveza: 227.000 hectolitros. - Energía 
eléctrica (en millones de kWh): 734,4. 

■ 

(’omunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 244 64 km (de las cuales 1278 
asfaltados). Vehículos: 38.300, de dios 32.300 automóviles, o sea 3.4 por mil 
habitantes. Ferrocarriles: 1226 km. Aeropuerto principal: Eintebbe, 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 36 %; exportaciones, 64 %, Prin¬ 
cipales productos importados: máquinas, vehículos, tejidos, metales,, manufac¬ 
turas, carburantes. Principales productos exportados: café, 54,6 %; algodón, 

22.6 %; cobre, 7,9 %; té, 5,2 %: pieles y cueros, estaño, oleaginosas. Principales 
proveedores: Gran Bretaña» 34.3 %: Japón, 13.6 %: Alemania Occidental, 9 %. 
Principales clientes: Estados Unidos, 23.4 %: Gran Bretaña, 22,3 %; Japón, 

11.6 %. 

División administrativa. Moneda. - República presidencialista dividida en 4 regio¬ 
nes administrativas (Easiern, Western, Buganda, Northern), subdivididas en 18 
provincias. - Moneda: el chelín de ligan da, dividido en 100 cents. 


TANZANIA 

Rasgos físicos» - Lati¬ 
tud: 1* - 11°49' $; 
longitud: 29°38' - 40* 

33" E, Superficie: 

939.701 km 2 (Tanganí- 
ca, 937.058 km 3 , in¬ 
cluidos 53.480 km 2 de 
aguas interiores; Zanzíbar, 1658 km 3 ; Pemba, 985 km 2 ). Punto más elevado: 
Kilimanjaro» 5895 m. Rio más largo: Ruftgi. Temperaturas medias (en P C) anua¬ 
les, de enero y de julio: Dar es-Salaam, 25,7, 27,8 y 23,6; Kigoma, 23,5. 234 y 
22,8. Precipitaciones anuales (en mm); Dar es-Salaam, 1057; Kigoma, 811. 

Utilización del sudo: bosques, 33,2 % en Tanganicay 0,8 % en Zanzíbar; prados 
v pastos, 47,7 % en Tanganiea y 3,8 % en Zanzíbar; cultivos y tierras de labor, 
12,3 % en i‘anganica y 55,3 % en Zanzíbar; inculto e improductivo, 6,8 en Pan¬ 
gan ica y 40,1 % en Zanzíbar. 

Población. Ciudades» - Población total (estimación de 1969): 12.926,000 hab.; 
estimación de I97(k 13.300.000 (censo de 5967: 11.876.982 en Tanganiea; 354.000 
en Zanzíbar). Densidad por km 2 : 14 hab. - Lengua: swahili, además de un cen¬ 
tenar de dialectos tribútales (baniií); se usa el inglés. Religión: paganos animó¬ 
las en Tanganiea. con minoría de católicos (2.350.000), protestantes (1.200.000} 
y musulmanes (300.000); musulmanes en Zanzíbar y Pemba (17.500 católicos; 
anglicanos, cuáqueros). 

Capital: Dar es-Salaam, 272.000 hab. Otros centros: Zanzíbar. 68.400; Ranga. 
60.935; Mwanza. 34.855; Arusha, 32,348; Moshi, 26.969; Morogoro. 25.263; Do- 
doma. 23.569; Ir inga, 21.946; Mtwara, 20.414; Kigoma. 

Economía» - Producción agrícola (en miles de l). En Tanganiea: mijo y sorgo, 
1101; arroz, 120» mandioca, 1125; maíz, 1000; cacahuetes, 8; copra, Í4; patatas, 
22; batatas, 275; agave del sisal 197; café, 61; fibra de algodón, 52; agrios, 20; 
ananás, 30; sésamo, 10; té, 8; tabaco, 10, pelitre* 2; semilla de ricino, 15. En 
Zanzíbar y Pemba: clavo (máxima producción mundial); pimentón; copra, 12: 
arroz, 12; mandioca, 80; batatas, 9; maíz, I; bananas, 12; agrios» mangos y 
papayas. 

Ganadería (en millones de cabezas): bovinos, 12; ovinos v caprinos, 8; animales 
de corral, 18. - Pesca: I41Ü00 L - Madera (en millones de m a ): 13.3. 

Producción minera e industrial (en miles de t). En Tanganiea: carbón. 3; sal, 
34; oro (498 kg); estaño, 0,138: diamantes(777.000quilates); magnesita, 2: mica, 
plomo, plata» tungsteno; cemento» 169; tabacos elaborados (2336 millones de 
cigarrillos), azúcar, tejidos de algodón, muebles, abonos, confecciones. Cerveza: 
213.ÍXK) hectolitros. En Zanzíbar y Pemba: aceiterías y jabonerías. - Energia 
eléctrica (en millones de kWh): 360. 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: 47,866 km en Tanganiea; 988 
km en Zanzíbar y Pemba, Vehículos: 64.900, o sea 5 por mil habitantes. - fe¬ 
rrocarriles: 2541 km (está en construcción la Tan-Zam, linea que une Dar es-Sa¬ 
laam con Lusaka), Puertos principales: Tanga, Dar es-Salaam y Mtwara. Aero¬ 
puertos principales: Dar es-Salaam y Zanzíbar. 

Comercio exterior (en valor): importaciones» 46,4 %; exportaciones, 53,6 %» 
Principales productos importados: maquinaria, vehículos, tractores, material 
ferroviario, petróleo en bruto* tejidos y confecciones, manufacturas* alimentos. 
Principales productos exportados: café, algodón, sisal, pieles y cueros, heno, 
diamantes, carburantes» tabaco, clavillos* extracto de peltre, cordajes, copra. 
Principales proveedores: Gran Bretaña, Japón, Alemania Occidental* Irán, Es- 
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lados Unidos, China, Italia, Países Bajos. Principales dientes: Gran Bretaña, 
India, Estados Unidos, Zambía* Hong Kong, Japón, Alemania Occidental, China, 
Singapur, Países Bajos, Italia 

División administrativa. Moneda. - República federal de tipo presad en ci alista ori¬ 
ginada por la unión de íanganica (dividida en 17 regiones administrativas) con 
Zambia y Pcmba* en 1 9f>4. - Moneda: d chelín de Tanzania, dividido en 100 ceñís. 


ZAMBIA 


Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: H«IT - 18°ó’ S; 
longitud: 22° - 33°38* 

E. Superficie: 746,254 
km*, Punto más ele¬ 
vado: montes Machin¬ 
ga, 1795 m Río (o 

tramo de rio) más largo: Zambese. Temperaturas medias (en 9 C) de enero y de 
julio: Lusaka, 20,6 y 15,5: Ndola, 20,5 y 15,6; Maramba, 22,9 y 15,6. Precipita¬ 
ciones anuales (en mm): Lusaka, 837; Ndola, 1168, Maramba, 78L 

Utilización dd suelo: bosques, 45 %, 

Población, Ciudades. - Población total: 4.046.995 hab, Densidad por km*: 5. Tasa 
de crecimiento anual: 31 %■* - Lengua oficial: inglés; usuales: bemba, nvanja* 
tonga y otros dialectos locales - Religión: paganismo, cristianismo (unos 500,000); 
minorías que practican el islamismo v d hiitduísmo. 

Capital: Lusaka * 238.000 hab. Otras ciudades: Kitwe, 179.300; Ndola. 150.800; 
Sfuftilira. KM *200; Chingóla 92.800* Luanshya. 90.400: Kahwe (Broken ¡lilil 
67.200; Maramba i Livmgstom), 43.000. 

Economía - Producción agrícola (en miles de t); maíz, 655; tabaco, 5,3; trigo, I; 
mijo y sorgo, cacahuetes, 20; mandioca, 160; batatas, 13; café. - Madera: 
4.022.000 m 3 * - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 1300; ovinos, 35; ca¬ 
prinos, 185; cerdos, 90. - Pesca: 44.000 t, - Producción minera e industrial (en 
miles de t): cobre, 719, 5 (tercer productor mundial después de Estados Unidos 
) la URSS); carbón, 636; cadmio, estaño, plata (42.800 kg), oro, uranio; cinc, 
68,2 : plomo, 25: manganeso, 13,4; cobalto, 1,2: sdenio (máximo productor mun¬ 
dial). (. emento: 208. Azúcar, aceites vegetales, tejidos de algodón, neumáticos. - 
Einergía eléctrica (en millones de kWh): 693, 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: 35.736 km. Vehículos: 74.000, 
de kis cuales 48,2(X) automóviles, o sea 12 por mil habitantes. Ferrocarriles: 
1365 km (1965), Aeropuertos principales: Maramba, Ndola. Lusaka. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 29 %; exportaciones, 71 %* Prin¬ 
cipales productos importados: maquinaria y vehículos, 38J %; manufacturas, 
19,7 % carburantes y lubricantes, productos químicos. Principales productos 
exportados: cobre. 96,4 %; cinc, 1,6 %; tabaco, maíz, cacahuetes, pescado. Prin¬ 
cipales proveedores: Gran Bretaña, República Sudafricana, Estados Unidos, 
Japón, Rhodesia. Principales clientes: Gran Bretaña. Japón, Alemania Occiden¬ 
tal, Estados Unidos, República Sudafricana. 

División administrativa. Moneda. - República presidencialista dividida en 8 pro¬ 
vincias. - Moneda: el kwacha. dividido en lOOtt^w-w, 



Angola 


Rasgos físicos. - Latitud: 4°20' - 17*55" S; longitud: 1J*36" -24*7' E, - Superficie: 
L 248.700 kmL Punió más elevado: Upanda, 2620 m. Río más largo: Cuan/a; 
960 km. Temperatura media anual (en a C); Luanda, 24,9; Nova Lisboa, 19,4. 
Precipitaciones anuales (en mm): Luanda, 803; Nova Lisboa. 1473, 

Población, Ciudades, - Población total (estimación de 1969): 5,430.000 hab, (censo 
de 1960: 4.830,449, de los cuales 172,529 blancos y 53.400 mestizos). Densidad 
por km 1 . 4 hab. Tasa de crecimiento anual: 13 %o, - Lengua: portugués; los indi- 
gen as hablan lenguas han lúes. - Religión: paganismo (animismo); católicos, 
2.368.705; protestantes, 540.000. 

Capilai; Luanda, 28Ü.OOÜ hab. Otras ciudades: Nova Lisboa, 37,380 hab. en 1960; 
Rengúela, Moqamedes t Lohito, Sd de Bandeira. Malange. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de t): café, 186; maíz, 400; arroz, 32; 


fibra de algodón, 13; cacahuetes, 32; aceite de palma, 35; azúcar, 67; sisal, 66; 
mandioca, 1545; tabaco, 7; trigo, 27; mijo y sorgo, habas, sésamo, oleaginosas, 
cacao, cera, - Madera: 6.000.000 de m 3 . - Ganadería (en miles de cabezas): bo¬ 
vinos, 1200; caprinos, 759; ovinos, 161; cerdos, 320, - Pesca: 41 7.500 L 

Producción minera e industrial (en miles de t): petróleo, 5056; hierro, 3396; 
cobre, 0,5; manganeso, 12; sal, 80; cemento, 383; oro, platino, azufre, vanadio, 
sustancias bituminosas. Diamantes: 2.022.000 quilates. Cerveza: 608.000 hecto¬ 
litros. tejidos de algodón: t2 millones de m, - Energía eléctrica (en millones 
de kWh): 487, 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: 72.291 km. Vehículos: IOS,300. 
de los cuales 74.500 automóviles, o sea 14 por mil habitantes. Ferrocarriles: 
3 J 59 km. Puertos principales: Luanda, Bengueía, Lobito, Mogamedes t Cabínda. 
Aeropuertos principales: Luanda, Nova Lisboa* Sá de Bandeira* Cabínda. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 49,6 %; exportaciones, 50,4 %. 
Principales productos importados; tejidos, vehículos y material de transporte, 
alimentos* fundición y acero, automóviles, carbón. Principales productos expor¬ 
tados: café, diamantes, minerales, pescados, sisal, maíz, madera, petróleo en 
bruto, aceite de palma. Principales clientes y proveedores; Portugal, Estados 
Unidas, República Sudafricana, Gran Bretaña, 

División administrativa. Moneda. - Provincia de Ultramar de Portugal, dividida 
en 15 distritos, - Moneda: e/ escudo, dividido en 100 centavos. 


MALAWI 

Rasgos físicos. - Latí- 

longitud } 2 (f 4 i' - 35" 

50' E. Superficie: ' 

aguas interiores). Pun¬ 
to más elevado: monte 
Mlanje* 3000 metros. 

Utilización dd suelo: bosques, 19,6 %; prados y pastos, 5,1 %; cultivos y tierras 
de labor, 24,8 %; inculto e improductivo, 50,5 %. 

Población* Ciudades, - Población total: 4.530.000 hab. Densidad por km J : 38 hab. 
Tasa de crecimiento anual: 27 V Población rural: 91,8 %; población urbana, 
8,2 %. - l engua oficial: inglés; usadas lenguas indígenas, - Religión: paganismo 
(animismo); católicos, 803,330; protestantes, 930.000; musulmanes, 500,000, 
Capital: Zomlxt, 19 600 hab Otras ciudades: Blamyre, 110.000; Lilongwe, 19.500; 
Mzuzu. 8500; Salima t 2310, 

Economía. - Producción agrícola (en miles de t): maíz, 1089; cacahuetes, 131; 
semilla de algodón* 7; batatas* 40: tabaco, 13,2; té, 16,9; nuez de tung, 2; arroz, 
2; mandioca, 110; bananas* 5. - Madera: 3.507.000 m 3 . - Ganadería (en miles 
de cabezas): hovinos, 480; caprinos y ovinos* 790; cerdos* 180. - Producción in¬ 
dustrial: cemento* 69.120 t; azúcar, cerveza, cigarrillos, productos de la industria 
alimentaria, tejidos, elaboración de la madera, sulfato de nicotina. * Energía 
eléctrica (en millones de kWh): í 16, de los cuales 108 de origen hidrico. 

Comunicaciones* Comercio* - Red de carreteras: 10,33 7 km (de ellos 463 asfal¬ 
tados). Vehículos: 16.600, de los cuales 9900 automóviles* o sea 2,2 por mil 
habitantes. Ferrocarriles: 595 km. Aeropuerto principal: Rlantyrc. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 59 %; exportaciones, 41 %, Prin¬ 
cipales productos importados: manufacturas, maquinaria y vehículos, alimentos, 
animales vivos, producLos químicos* Principales productos exportados: tabaco, 
té, cacahuetes, maíz, algodón en bruto. Principales proveedores (en valor* 1967): 
Gran Bretaña* 28,3 %; Rhodesia, 20,9 %; Japón, 8,4 %; República Sudafricana, 
7*7 %; Zambía, 6*9 %, Principales dientes: Gran Bretaña, 54,8 %; Países Bajos, 
5 %; Rhodesia, 3,8 %; Estados Unidos, 3*2 %* 

División administrativa* Moneda* - República dividida en 3 regiones administra¬ 
tivas y 23 distritos, - Moneda: el kwacha, dividido en 100 támbala. 



Mozambique 


Rasgos físicos. - Latitud: 10*32' - 27* S; longitud: 30°22’ -40*55* E. Superficie: 
784.%J km 2 . Longitud de la*s costas: 2500 km, Río (o tramo de rio) más largo: 
Zambese (900 km de 1660). Temperatura media anual (en a C): Louren^o Mar¬ 
ques, 23 t l; Beira* 24*9; Vila Cabra!, 18*9. Precipitaciones anuales (en mm): Lou- 
rcm;o Marques* 1029; Beira* 3919; Víla Cabra!, í320. 
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Utilización del suelo: bosques, 24,8 %; prados y pastos, 56,2 %; cultivos y tierras 
de labor, 3.4 %, incubo e improductivo, 15,6 %, 

Población. Ciudades. - Población total (estimación de 1969); 7.376.000 hab* (censo 
de 1960: 6.603.653 hab., de ellos 97.345 blancos; 31.455 mestizos; 17.241 indios; 
2089 chinos). Densidad por km*: 9 hab. Tasa de crecimiento anual: 14 %*. Lengua: 
portugués; lenguas bantúes, - Religión: cultos paganos; católicos, 1.478.410. 

Capital: Lourenpo Marques* 200.000 hab. Otras ciudades (1960): Quelimane. 
151.110; Namputa. 105.000; imhambane, 100.000; Vita Cahral 82000; Tate . 
66.700; Beira, 58.230; Porto A me fia. 56.000; Mozambique. 12,500. 

Economía. - Producción agrícola (en miles de t); fibra de algodón, 44; sisal. 32; 
copra. 60; arroz, 74; té, 14; tabaco, 3,3; maíz, 400; cacahuetes. 15; kenaf, 6; 
mandioca 44; bananas, 25; agrios, 14; caña de azúcar, oleaginosas, - Ganadería 
(en miles de cabezas): bovinos, 1224; caprinos, 475; ovinos, 103: cerdos, 124. ■ 
Pesca: 7000 l. - Producción minera e industrial (en miles de i); carbón, 277; 
berilio, 0,1; bauxita, 4; cobre, sal gema; amianto, 0,8; mont morí Mónita, 4; colurn- 
bita, fluorita, uranio, grafito, oro, turmalina (7000 kg), mica, estaño, hierro. - 
Madera: 7,5 millones de m 3 . - Fábricas de jabón y cemento; molinos, refinería 
de petróleo. - Energía eléctrica (en millones de kWh): 313, 

Comunicaciones. Comercio. * Red de carreteras; 37.085 km (11.305 de carreteras 
nacionales). Vehículos: 79.100, de los cuales 64.222 automóviles, o sea 8,7 por 
mil habitantes. Ferrocarriles: 3589 km. Puertos principales: Loureneo Marques, 
Beira, Maeala, Quelimane* Aeropuertos principales: Louren^o Marques, Beira. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 67 %; exportaciones, 33 %. Prin¬ 
cipales productos importados: carbón, petróleo y derivados, maquinaria y he¬ 
rramientas, productos alimentarios. Principales productos exportados: algodón, 
azúcar, té. nuez de acayú, copra, sisal, madera. Principales proveedores: Por- 
tuca!. República Sudafricana, Alemania Occidental, Gran Bretaña, Estados 
Unidos. Principales clientes; Portugal, República Sudafricana, Estados Unidos. 

División administrativa. Moneda. - Provincia de Ultramar de Portugal, dividida 
en 9 distritos, - Moneda: el escudo, dividido en 100 centavos. 


RHODESIA 

Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: I5°38 T - 22°22* S; 
íongilud: 25 d 17' - 33 ú 
E. Superficie: 390.622 
km a . Punto mas eleva¬ 
do: montes Inyanga, 

2597 m. Temperaturas 
medias (en °C) anual, de enero y de julio: Salísbury, 18,6, 20,8 y 13,9; RuJawayo, 
19,2, 21.7 y 14,i. Precipitaciones anuales (en mm): Salísbury, 863; Bulawayo, 
589. 

Utilización del sudo: bosques, 60,5 %; prados y pastos, 12,5 %; cultivos y tierras 
de labor; 4,7 %; inculto e improductivo, 22,3 %, 

Población, Ciudades. - Población total: 5.400.000 hab. (5.130,000 indígenas ban- 
lúes; 243 000 blancos; 16.500 coíoureds; 9200 asiáticos). Densidad por km*: 14. 
Tasa de crecimiento anual: 32 Población rural, 82,1 %; población urbana, 
17,9 %. - Lengua oficial: inglés; se usan lenguas bantúes, - Religión: protestantes 
(anglicanos; Iglesia escocesa reformada), con una minoría de católicos (426.300), 

Capital: Salísbury, 400.000 hab. Otras ciudades: Bulawayo, 300.000; Gweh. 
46.230; UmtalL 45.500; Que Que , 33.000; Gaiooma , 21.000. 

Economía, * Producción agrícola (en miles de i): maíz, 670; caña de azúcar, 1050; 
agrios, 24; cacahuetes, 122; tabaco, 61; patatas, 21; mijo y sorgo, 279; algodón 
(semilla, 34; fibra, 17 1 ; lé, 2,3; fruta. - Madera: 3,8 millones de m 3 . - Ganadería 
(en millones de cabezas), bovinos. 3,7; ovinos, 0,4; caprinos, 0,6; cerdos, 0*L - 
Producción minera e industrial (en miles de t): carbón, 2700; amianto. 150; 
cromita, 280; hierro, 450; cobre, 172; oro, 0,0155; plata. 0,003; tungsteno, 0,02; 
magnesita, 40; azufre. 30; estaño, 0,6; antimonio» 0,01; níquel, 8; bauxita, fos¬ 
fatos, esmeraldas, cí añila; fundición y arrabio» 260; acero, 130; cemento, 382; 
tejidos y confecciones, calzados, cigarrillos, azúcar, abonos nitrogenados. - Ener¬ 
gía eléctrica (en millones de kWh); 6002 (de los cuaJcs.4253 de origen hidrico). 

Comunicaciones. Turismo. Comercio, - Red de carreteras: 45.S56 km (9654 as¬ 
faltados). Vehículos; 178.600, de ellos 126.600 automóviles, o sea 23,4 por mil 
habitantes. Ferrocarriles: 3278 km. Aeropuertos principales: Salisbury, Rulawa- 
yo, - Turismo: 364,070 visitantes extranjeros en 1970. - Comercio exterior (en 
valor): importaciones, 47 %; exportaciones, 53 %. Principales producios impor¬ 
tados: maquinaria, vehículos, productos químicos, tejidos, alimentos. Principales 
productos exportados: tabaco, amianto» maquinaria, cobre, carne, cromita, 
azúcar. Principales proveedores: República Sudafricana, listados Unidos» Gran 
Bretaña, Principales clientes: Zumbía, Alemania Occidental, República Suda¬ 
fricana. 



División administrativa. Moneda. - República dividida en 7 provincias: Manica- 
land (septentrional y meridional), Matabeleland (septentrional y meridional), 
Midlands y Victoria. - Moneda: el dólar rhodesiano. 


REPUBLICA 

SUDAFRICANA 




Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 22*7' - 48 S: 
longitud: 16°29' 

32°56 L E. Superficie: 

1.22 L037 km 2 . Pun¬ 
to más elevado: mon¬ 
tes de los Dragones, 

3482 m. Rio más largo: Orange (unos 2100 km). Temperaturas media.? (en l ‘C) 
de enero y de julio: Ciudad del Cabo, 22 y 13; Johannesburgo. 20y 10: Durban, 
24 y 17: Kimberley» 24 y II, Precipitaciones anuales (en mm): Ciudad del Cabo, 
615; Johannesburgo» 831; Durban, 1008; Kimberley, 414. 

Utilización del suelo; cultivos y tierras de labor, 9,9 %; bosques, 3,4 %; prados y 
pastos, 74 %; inculto e improductivo, 12,7 %. 


Población. Ciudades. - Población total: 21.282.000 hab. (3,8 millones de blancos; 
14,9 millones de bantúes; 2 millones de cohureds. sobre todo en 3a provincia del 
Cabo; 614,000 asiáticos, sobre lodo en Natal). Densidad media por km J ; 17. 
Tasa de crecimiento anual: 24 %o. Inmigrados en í%9: 36.000. - Lengua; oficiales 
el inglés y el afrikaans (el 37,2 % de los blancos habla hábilualmente inglés; el 
S7 k 9% afrikaans; bilingüe el 1,4 %. De los coíoureds. el 88.5 % habla el afrikaans, 
el 10,2 % el inglés, mientras el 0,9 % es bilingüe). Los indígenas usan lenguas 
bantúes. - Religión: protestantes, católico®, judíos, hindúes y musulmanes. 

Sede del Parlamento (entre paréntesis, el número de blancos): Ciudad del Cabo 
ICapetownh 807,200 hab. (200.090). Capital administrativa; Pretoria. 422,600 
(26LOGO). Otras ciudades: Jokatmeshurgo iJohanneshurgl 1.364.523; Durban , 
682.910; Fort EHzabeth, 38L277; Germision. 220.000: Bhetnfontem. 150.000; 
Springs. 143.1 ll.East London. 136.757; Benom. 135.818: Pietermarirzburg, 110.000. 

Agricultura. Ganadería. Pesca. - Producción agrícola (en miles de t): trigo, 1350; 
maíz, 6500; cebada. 20; avena, 146; centeno, 7; patatas, 776; caña de azúcar, 
1600; cacahuetes, 368; tomates, 160; tabaco, 38; agrios, 631; ananás, 120; sisal, 
5,6: bananas, 60; fruta y primicias; girasol, 86; semilla de algodón, 32. Vino 
(en millones de hectolitros): 4,8. Cerveza (en millones de hectolitros): 2,4. - Ga¬ 
nadería (en millones de cabezas): bovinos, 11,8; ovinos, 39; caprinos, 5,5; cerdos. 
I t 2; caballos y asnos, 0,8. íToductos ganaderos (en millares de t): carne, 620: 
mantequilla, 57; queso, 21; lana sucia, 145,8. - Pesca: 1.345.000 L Ballenas cap¬ 
turadas: 2078. - Madera: 9 millones de m J . 

Minas. Industrias. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de t): car¬ 
bón, 54,168; hierro, 5594; cobre, 149; manganeso, 1044; uranio, 3; cromo, 539; 
azufre, 195; amianto, 258; vanadio, 2,6; fosfatos naturales, 1679; estaño, 2; mica; 
magnesita, 4,8; níquel, 5,5; tungsteno; antimonio, 18; platino, titanio. Oro: 
969.341 kg. Plata: 103.700 kg, Diamantes (incluidos los industriales): 7.863.000 
quilates. -Producción industrial (en miles del): fundición y arrabio, 4344; acero, 
4656; cemento, 5748; derivados del petróleo, 6985; abonos nitrogenados, 204; 
caucho sintético, 34; azúcar, 1498, En millones de m: tejidos de lana, 4; tejidos 
de algodón, 91. En millones de unidades: neumáticos, 3; cigarrillos, 15.-Energía 
eléctrica (en millones de kWh): 44.233 (térmicos). 

Comunicaciones, Turismo, Comercio, - Red de carreteras: 184.988 km, de dios 
unos 24.000 asfaltados. Vehículos, 1.928.000, de ellos L518.000 automóviles, 
o sea 71 por mil habitantes. Ferrocarriles: 21.872. Marina mercante: 510.504 t. 
Puertos principales: Durban, Ciudad del Cabo, Port Hlízabeih, East London. 
Aeropuertos principales: Jan Smuts (Johannesburgo), Maian Airpori (Ciudad 
del Cabo), Louis Botha (Durban). - Turismo; 328.200 visitantes extranjeros en 
1969, 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 62,3 %: exportaciones, 37,7 %. 
Principales productos importados (en valor): maquinaria y vehículos, 43J %: 
manufacturas, 19,5 %: productos químicos, 8,2 %; carburantes y lubricantes, 
6.4 %. Principales productos exportados: manufacturas, 29,8 %; productos ali¬ 
menta rios y ganado, 24,8 %; materias primas, 20,7 %: diamantes en bruto y 
tallados, 13 %. Principales proveedores y clientes: Gran Bretaña, 23,5 % y 
31,7 %; Estados Unidos, 17,4 % y 7 %; Japón, 6,5 % y 13,6 %; Alemania Occi¬ 
dental, 13,2 % y 6,8 %, 

División administrativa. Moneda. - República federal dividida en 4 provincias: 
El Cabo. Natal. Transvaak Orange. - Territorios autónomos: Transkei, Ciskei, 
Tswanaland, Zululand. Venda y Tsonga, Norih y South Skho. Shangaan. - Mo¬ 
neda: el rand. dividido en 100 cents. 
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NAMIBIA (Africa del Sudoeste) 


Raspes físicos, - Latitud: 16*57' - 28*55' S; longitud; 11*49' - 21*3' E. Superficie; 
824.292 km 2 , incluido e! territorio de Walvishaai (1174 km 2 ), que todavía es 
parte integrante de la República Sudafricana (provincia del Cabo), Punto más 
elevado: monte Rrandberg* 2605 m. Temperaturas medias (en *C) de enero y de 
julio; Windhoek, 23,5 y 14, Precipitaciones anuales (en mm): Windhoek, 386, 

Población. Ciudades. - Población total: 749,000 hab. (100,000 blancos), Densb 
dad por km 2 : I. Tasa de crecimiento anual: 18 %*, - Lengua: inglés y afrikaans; 
difundidos entre los indígenas los dialectos bamúes* hot en totes y bosquimanos; 
en Capriví-Strip se usa el silozi (sikololo)* * Religión: paganismo; católicos, 
80.000; protestantes, unos 150.000. 

Capital: Windhoek, 40.000 hab. Otros centros: Lüderitz, Swakonutnd, Walvisbaai. 

Economía* * Producción agrícola (en miles de I): mijo y sorgo, 15; maíz, 12; trigo, 
L - Ganadería (en millones de cabezas): bovinos, 2,4; ovinos, 3,8 (3 di de cor¬ 
deros karakul): caprinos, 1,7; caballos, asnos y mulos, 0,075, - Pesca: 956.0001. - 
Producción minera e industrial (en miles de t): plomo. 76; cinc, 70; cobre. 37; 
plata. 0,04; manganeso, 6: vanadio, 0,4; tungsteno, 0J; sal, 110; estaño, 0,7; 
fosfatos, 2; uranio. Diamantes: 1.790,000 quilates. 

Comunicaciones, - Red de carreteras: 33.672 km. Vehículos, 70.500, o sea 94 por 
mil habitantes. Ferrocarriles; 2354 km. Principales puertos: Walvisbaai, Lude- 
ritz. Aeropuerto principal; Windhoek, El comercio exterior del África del Sud¬ 
oeste está incluido en el de la República Sudafricana, 

División administrativa. Moneda. - Namibia, de hecho anexionada a la República 
Sudafricana, está dividida en 22 distritos administrativos. - Moneda: el rand 
sudafricano. 


BOTSWANA 




Rasgos físicos, - Latitud: I8°25' - 2ó°57' S; longitud: 20°29’ E. Superllcie: 600.372 
kmT Precipitaciones medias (en mm): 280, 

Utilización del suelo: sabana y terrenos de pastos, 98,5 %; bosques, 1,3 %; cul¬ 
tivos y tierras de labor, 0,2 %, 

Población. C iudades. - Población total (estimación de 1970}: 648. OCX) hab. (censo 
de I%4: 543 JOS hab.; europeos, 3492; coloureds y astáticos, 2000). Densidad por 
km 2 : l. l asa de crecimiento anual; 30 
Lengua: inglés y sets w a na. 

Religión: animistas; protestantes, 70.000; católicos, 14.000, 

Capital: Goterones> 14.500 hab. Otros centros; Kanve * 37.000; Serowe. 37.000; 
Moíepólole, 32,000; Mochudi. 19.000; Frantistown, 13.000; Lobatsi 9000; Maun, 
6000. 

Producción. - Producción agrícola (en miles de t): sorgo y mijo, II ; maiz, 1; 
agrios, I; algodón, cacahuetes. - Madera; 915.000 m 3 _ - Ganadería (en miles de 
cabezas): bovinos, 1250; caprinos, 717; ovinos, 218; aves de corral, 119. - Pro¬ 
ducción minera e industrial: manganeso, 9000 t; amianto, oro, plata, níquel, 
cobre, carbón, diamantes. 

Comunicaciones. Comercio, - Red de carreteras: 193! km, Vehículos. 4800, de 
dios 2300 automóviles, o sea unos 2 por mil habitantes* Ferrocarriles: 634 km. 
Aeropuertos: Franeistown* Gaberones. 

Comercio exterior (en valor): importaciones: 70,2 %; exportaciones, 29,8 %. 
Principales productos importados: cereales, azúcar* petróleo y derivados, hierro 
y acero. Principales productos exportados: carne, pieles y cueros, extractos de 
carne, ganado. 

División administrativa* Moneda* - República independiente eu el ámbito de la 
Commonwealth, dividida administrativamente en 12 distritos. - Moneda: e! rand 
sudafricano. 


LESOTHO 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 28°33" - 30*40' S; 
longitud: 27 ts - 29 ,3 27’ 
E. Superficie: 30.355 
km 2 . Punto más eleva¬ 
do: monLe Tabant- 
shonyana, 3482 metros, 



Utilización de! sudo; cultivos y tierras de labor, 11,6 %\ prados y pastos, 
82,3 %; inculto e improductivo* 6,1 %. 


Población* Ciudades* - Población total: 890.000 hab. Densidad por km 2 : 29 hab* 
Tasa de crecimiento anual: 28 V - Lengua: inglés; dialectos bamúes (sesotho)* - 
Religión: cristianismo, 70 % (40 % de católicos); paganismo. 

Capital; Maseru, 18.000 hab. Otros centros: Roma, 8000 hab; Mohaies Hoek 
4000. 


Fxonumía* - Producción agrícola (en miles de t): maiz, 112; trigo, 70; cebada, 4; 
centeno, legumbres, - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 380; ovinos, 
1600; caprinos, 900; caballos, 68; asnos y mulos, 71. Lana: 4500 t. - Producción 
minera: diamantes, piedras preciosas (30,000 quilatesI. 

Comunicaciones* Comercio. - Red de carreteras: 900 km. Aeropuerto; Maseru. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 87.7 %; exportaciones* 12,3 %. 
Principales productos importados: artículos alimentarios, bebidas y tabaco, pro¬ 
ductos semielaborados y químicos, bienes de consumo* Principales productos 
exportados: lana, mohair, diamantes, ganado. 

División administrativa* Moneda. - Monarquía independiente en el ámbito de ía 
Commonwealth, dividida en 9 distritos administrativos. - Moneda: el rand sud¬ 
africano. 




NGWANE (SWAZILANDIA) 


Rasgos físicos* - Lati¬ 
tud: 25*38* - 27°18’ S; 
longitud: 30“46; * 32*6' 

E. Superficie: 17,363 
km 2 . Temperaturas 
medias (en °C) anual, 
de enero y de julio; 

Mbabane, i6*9, 20 y 12,4; Manzini, 19,8, 23,2 y 15,2* Precipitaciones anuales 
(en mm): Mbabane, [387; Manzini, 911, 

Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor, 14,5 %; prados y pastos. 73 + 4 %; 
bosques, 7,4 %; inculto e improductivo, 4,7 %* 

Población. Ciudades* - Población total: 408*000 hab. Densidad por km 2 : 23. Tasa 
de crecimiento anual, 30 %o. 

Lengua oficial: inglés; usado el isizulú* * Religión: cristianismo, 60 % (protestan¬ 
tes, católicos); paganismo. 

Capital: Mbabane, 14.000 hab. Otros centros: Manzini, 16.000; Siteki, 3600; 
Piggs Peak, 1417; Hlaúkutu, 984, 


Economía* * Producción agrícola (en miles de t): maiz, 36; sorgo, 22; azúcar de 
caña* 169; arroz, 8; batatas, 8; algodón (semilla, 4; fibra, 2); tabaco* 0,2: ba¬ 
nanas* 1; agrios, ananás y pomelos* - Madera, 988*000 m 3 . - Ganadería (en miles 
de cabezas): bovinos, 520: ovinos, 40; caprinos, 236; aves de corral* 344. - Pro¬ 
ducción minera e industrial (en miles de l): amianto* 36,5; carbón, 11; hierro* 
1469: estaño, barita* caolín; pasta de madera* 95; cerveza. 

Comunicaciones* Comercio* - Red de carreteras: 1824 km. Vehículos: 7600* osea 
3 8 por mil habitantes. 

Aeropuerto: Maisapa, 

Comercio exterior (en valor): importaciones* 44,7 %; exportaciones, 55,3 %, 
Principales productos exportados; minerales de hierro* pulpa de madera y otros 
productos forestales, azúcar, amianto, carne y productos ganaderos. 

División administrativa* Moneda* - Monarquía independiente en el ámbito de la 
Commonwealth* dividida en 4 distritos administrativos, - Moneda: el rand sud¬ 
africano. 


















MADAGASCAR 


Rasaos físicos, - Lati¬ 
tud: 11*52’ - 25*35' S; 
longitud: 41 D 2 T - 50*49’ 

E. Superficie: 587,041 
km 2 . Punto más eleva¬ 
do: Tsaratanana, 2880 
m* Rio (o tramo de 

río) más largo: Mangokv <560 km). Temperaturas medias (en °C) de enero y 
de julio: Tananarive, 21,3 y 14,7; Tamatave, 26,4 y 2G T Ó; Tuléar, 27,6 y 20,4* 
Precipitaciones anuales (en mmj: Tañarían ve, 1359; Tamatave, 3526: Tuléar, 342, 

Utilización del suelo: bosques,, 21,3 %; prados y pastos, 57,9 %, cultivos y tierras 
de labor, 4,9 %: inculto e improductivo, 15,9 %. 




Población. C iudades. - Población total (estimación de 1969j: 7.200.000 hab. (mi¬ 
norías de franceses, 52.000; comorianos, 40.000; indios y chinos). Densidad por 
km 2 : 12. - Lengua: malgache; francés. - Religión: animismo, cristianismo (cató¬ 
licos, 1.300.000; protestantes. 1.200.000): islam (300.000). 

Capital: Tananarfve t 364.500 hab. Otras ciudades: Tamatave, 54,665: Majtmgx, 
49.800: Fimaramsm. 47.350; Diégo-Saarez. 41.220: Tutear, 33.850: Amisirabé, 

32,110. 


Economía. - Producción agrícola (en miles de t): arroz, 1760: mandioca, 910; 
batatas, 254; café, 60; algodón, 16,8; caña de azúcar, 1300; cacahuetes, 40; vai¬ 
nilla, 1,2; tabaco, 4,9; sisal, 24; maíz, 105: patatas, 132; habas, 20; guisantes. 
16,8; bananas, 180: clavillos, 3,8; pimienta, 2; alubias, 47; ananás, 9; rafia, 8,5; 
plantas aromáticas. - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 9500; cer los, 560: 
ovinos, 500; caprinos, 700: aves de corral, 14.000. - Madera: 5.431.(XX) m 3 .- Pro¬ 
ducción minera e industrial (en miles de t): grafito, 8,4; cromo, 11; mica, 0,8; 
fosfatos, 2; i]mónita, 1,8; carbón, 2: berilio, 0,03; circonio, 0,3; cuarzo, topacios, 
amatistas, turmalinas, granates, uranio, monacita, columbiia* tamal ¡la. Oro; 23 
kg, Cemento, ron, cerveza, tejidos, cigarrillos, alimentos. Refinería de petróleo. 
Transformación de la madera. - Energía eléctrica (en millones de kWh): S 72.4. 


Comunicaciones. Comercio. - Red de carreteras: 40.000 km. Vehículos: 82.200, 
de los cuales 40.544 automóviles, o sea 5,6 por mil habitantes. Ferrocarriles: 
865 km. Principales puertos: Tamal ave* Majunga, Diego-Suarez, Tuléar y Ma- 
nukara* Aeropuertos principales: Tananarive, lamatave, Tuléar, Majunga, 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 54,1 %; exportaciones, 45,9 %. 
Principales productos importados: maquinaria para la industria, productos ali- 
mentarlos, manufacturas. Principales productos exportados: alimentarios (cafe, 
vainilla, arroz, carne, guisantes, etc). Principales proveedores: Francia, 51,8 %: 
Alemania Occidental, 9.4 %: Estados Unidos, 6,4 %; Italia, 4. Principales dien¬ 
ees: Francia, 37 %; Estados Unidos, 23,3 %; Alemania Occidental, 3,9 %; Ita¬ 
lia, 2,1 %, 

División administrativa. Moneda. - República de tipo presidencialista, dividida 
en 6 provincias. - Moneda: el franco malgache. 


kWh): 130 (de los cuales 103 de origen térmico). Manufactura de labaco, moli¬ 
nos aceiteros, ingenios azucareros, abonos, refinería de petróleo. 


t dm uní c aciones. Turismo, (o mere lo. - Red de carreteras: 1308 km. Vehículos* 
18.000, de los cuales 12.500 automóviles, o sea 14 por mil habitantes. Ferroca¬ 
rriles: 150 km. Puerto principal: Port Louis. Aeropuerto internacional: Plaisance. 

Turismo: 20,587 visitantes extranjeros en 1969. 

Comercio exterior (en valor): importaciones, 50.8 %; exportaciones, 49,2 %, 
Principales productos importados; cereales, tejidos, herramientas, manufacturas. 
Principales productos exportados: azúcar, té. Principales proveedores (en valor): 
Gran Bretaña, 19,8 %: República Sudafricana. 8,3 %; Australia. 72, %. Prin¬ 
cipales clientes: Gran Bretaña, 71,3 %; Canadá, 17,3 %; Estados Unidos, 5 %. 


División administrativa. Moneda* - La isla de Mauricio, con sus dependencias 
(Rodríguez e islas menores: 180 km 2 ; 23.400 hab.) es un Estado independiente 
en d ámbito de la Commonwealth. - Moneda: la rupia m&uricia, dividida en 


100 cents. 


Islas inglesas del Atlántico meridional 
y del Indico 

SANTA ELENA 

Rasgos físicos, - Latitud: 16° S; longitud: 8° O, Superficie: 122 km 2 . Punto mas 
elevado; Dianas Pcak* 824 m. Temperatura media anual (en °C); 22. Precipi¬ 
taciones anuales (en mm): 762. 

Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor, 3500 ha. 

Población, Ciudades. - Población: 4829 hab. Densidad por km 2 : 41, - Lengua: 
inglés.'- Religión: anglicanos y baptistas, - Capital: Jamestawtt, 1475 hab* 

Economía. Comercio, - Producción agrícola: patatas, fibras vegetales. - Gana¬ 
dería de bovinos, ovinos, caprinos, asnos, animales de corral. - Estación tele¬ 
gráfica. 

Comercio exterior (en valor): importaciones* 98 %; exportaciones, 2 % (con 
Gran Bretaña). Principales productos exportados: fibras vegetales* cordelería. 

Santa Elena es una colonia de Gran Bretaña, de la que dependen Ascensión y 
Tristan da Cunha. 


ASCENSION 

Latitud: 8 o S; longitud: 14*22' O* Superficie; 88 km 2 * Temperatura media anual 
(en fl C): 28. Precipitaciones anuales (en mm): 762. 

Utilización del sucio: cultivos y tierras de labor: 5 ha. 

Población; 1266 hab, - Lengua: inglés. - Capital: Georgetown. 


MAURICIO 

Rasgos físicos, - Lati¬ 
tud: 20® S; longitud: 

57 o 30 1 E> Superficie: 

1865 km 2 * Punto más 
elevado: Pitón de la 
Riviere Noirc, 825 m. 

Precipitaciones me¬ 
dias anuales {en mm), de 3000 a 5000 en las zonas elevadas; de 800 a 1000 en las 

vertientes abrigadas. 

Utilización del sudo: cultivos y tierras de labor, 55,9 %: prados y pastos, 3,8 %: 
bosques, 31,7 %; inculto e improductivo, 8,6 %* 

Población, Ciudades. - Población total: 811*280 hab. Densidad por km 2 : 435. 
Tasa de natalidad. 27,2 %oi tasa de mortalidad, 8 %#; mortalidad infantil, 70,4 %•; 
tasa de crecimiento anual, 22 %#. - Lengua oficial: inglés: los indígenas emplean 
un criollo francés, - Religión: hínduismio, cristianismo (católicos, protestantes), 
islam, 

Capital: Port Louis. 139.700 hab. Otras ciudades; Beau Bassin-Rose HUI. 71.300; 
Cure pipe, 52.000; Vacoas- Ph oenix , 49.000; Quat re-Bornes, 45.500* 

Economía* - Producción agrícola (en miles de t): azúcar de caña, 597: tabaco, 
0,7; té, 2.3; vainilla, áloe, patatas, cebollas, bananas, arroz, maíz, café* copra. - 
Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 46; ovinos, 3; caprinos, 66; cerdos, 3. - 
Pesca: 1400 L - Cerveza: 37.000 hectolitros* - Energía eléctrica (en millones de 



TRISTAN DA CUNHA 

Latitud: 37*6' S; longitud: 12*15’ O, Superficie: 116 km 2 (con las islas menores). 
Punto más elevado: 2329 m. Temperatura media anual (en °C): 16. Precipitacio¬ 
nes anuales: 1500, 

Población: 276 hab, - Producción agrícola: patatas, miel* melocotones* - Gana¬ 
dería. - Pesca. - Industria de conservas de pescado (langosta)* - Estación de radio 
y meteorológica. 

SEYCHELLES 

Rasgos físicos* - Latitud: 3* 10‘ - 6°5* S; longitud: 53*55* - 59° 10' E. Superficie: 
376 km 2 (Mahé, 143,7; Prasün, 38*8; Silhouelle, 20*7; La Digue* 10,4). 

Población. Ciudades, - Población total (1969): 51.000 hab. Tasa de crecimiento 
anual: 22 %. - Lengua oficial: inglés; difundido entre los indígenas el dialecto 
criollo francés* - Religión: católicos en s*ran mayoría, - Capital: Port Victoria 
(isla de Mahé), 14.000 hab* (1969). 

jr 

Islas francesas del océano Indico 

COMORES 

Rasgos físicos* - Latitud: 11°17* - 13* S; longitud: 43° - 45°27 E, Superficie; 2171 
km 2 (Gran Comores, 1148; Mayotte* 374; Anjouan* 359; Mohéli, 290). 

Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor, 41,5 %; bosques, 16,1 %; prados 
y pastos, 6,9 %; inculto c improductivo, 35,5 % 

Población* Ciiidades. - Población total (estimación de 1969); 275*230 hab. Densi¬ 
dad por km 2 ; 126.8* Tasa de crecimiento anual: 39 %a. Capital; Moroni (Gran 












Comores). 11.515 hab. (1966), - Lengua: francés; difundidos, además de los dialec¬ 
tos banlúes de los indígenas, d árabe y el swahili, - Religión: musulmanes (12,000 
católicos). 


Economía, - Producción agrícola: copra, 4200 t; vainilla. 1400 q; patatas, caña de 
azúcar, cacao, café, sisal, bananas, mandioca, clavillos, aceites esenciales, arroz, 
plantas aromáticas. - Madera de construcción. - Ganadería: bovinos. 63.000; 
caprinos, 85,000; ovinos, 4000, - Pesca: 1400 l (1965). 


Comunicaciones. C omercio, - Red de carreteras: 700 km. Comercio exterior (en 
valor): importaciones. 62 %; exportaciones. 38 %. Principales productos impor¬ 
tados: manufacturas* alimentos, derivados del petróleo. Principales producios 
exportados: vainilla, aceites esenciales, sisal, copra, clavillos, plantas aromáticas. 

División administrativa* Moneda. - Territorio de Ultramar de Francia. - Moneda: 
el franco CFA. 


Comercio exterior (en valor): importaciones, 76 %; exportaciones. 24 % Prin¬ 
cipales productos importados: arroz, tejidos de algodón, cemento, carburantes. 
Principales producios exportados: azúcar, ron, aceites esenciales, vainilla. 

División administrativa. Moneda, - Departamento de Ultramar de I rancia, divi¬ 
dido en 24 municipios. 

Moneda: ei franco CFA. 


Groenlandia 


RÉUNION 

Rasgos físicos, - Latitud: 20*52' - 2U22' S; longitud: 55° 17' - 55*44' E. Superficie: 
2511 km 2 . Punto más elevado; Pitón des Neiges, 5069 m, Temperaturas medias 
(eri mm) anuales, de enero y de julio; Saínt-Denis, 22,3. 25,5 y 20,6. Precipita¬ 
ciones anuales (en mm): 1091, 

Utilización deí sudo: cultivos y tierras de labor: 24.7 %; prados y pastos, 8 %; 
bosques. 20,3 %; inculto e improductivo. 47 %. 

Población. C iudades. - Población total: 436,000 hab. Densidad por km 2 : 173, 
! asa de crecimiento anual: 23 V - Lengua oficial; francés: usual un criollo 
francés. * Religión: católica. 

( api tal: Saint-Denis t 85 .450 hab. Otras ciudades: Saint* Paul, 43,130: Saini-Pierre, 
40.350; Saint-Louis, 27,000, 

Econumia. - Producción agrícola: azúcar de caña, 253,0001; vainilla, plantas aro 
mélicas, tabaco, té, maíz, mandioca. Ron: 89.400 hectolitros. - Madera: 70.000 
m 3 . - Pesca: 2900 t, - Ganadería: bovinos. 41.0p0: cerdos, 75.000; ovinos y ca¬ 
prinos, 17.600. - Encrgia eléctrica: 73,900.000 kWh. 

Comunicaciones, Comercio. * Red de carreteras: 2060 km. Vehículos: 42.600, de 
los cuales 29,200 automóviles. Puerto principal: Pointe des Galets. Aeropuerto 
principal: Saim-Denis. 


Rasgos físicos. Población, Ciudades. - Latitud: 59°46‘ - 83*39’ N; longitud: i 1*39’ - 
73*8 O. Superficie: 2.175,600 km 2 (341.700 km 2 de fierras libres de hielos). Punto 
más elevado: Gunnbtdrns Heid, 3700 m. Temperaturas medias anuales (en °C); 
Ivigtuu 0,6; Thulc, —9,7, Precipitaciones medias anuales (en mm): Thule, 64.9. - 
Población total (estimación de 1969): 46.330 hab. (censo de I%0: 33.140 hab., 
de ellos, 2762 europeos). Densidad por km 2 : 0,02. Tasa de crecimiento anual: 
45 %e r 

I enguas: danés e inglés: los esquimales lidien idiomas propios. 

C iudades principales; Godtháh. la capital, 7963 hah.; Holsteinsborg r 4166: SwA 
kertoppen, 3680: Lgedesmirtde* 3570: Julia nehah. 32(X). 


Recursos. Comercio. Administración. - Ganadería; ovinos* 32.000: renos. - ( a/a 
v pesca: bacalao. 39.200 t; focas, salmones, arenques. - Producción minera: gra¬ 
fito: carbón, 21.000 t (1969): criolita, 67.000 L (196K); plomo, cinc. - Industrias 
conserveras. 

Energía eléctrica (en millones de kWh): 28.7. 


Comercio exterior (en valor): importaciones, 72,9 %; exportaciones, 27,1 %. 
Principales productos importados: maquinaria, herramientas, alimentos, combus¬ 
tibles y tejidos. Principales productos exportados: pescado salado y seco, crio¬ 
lita, minerales y derivados. Proveedor y cliente principal: Dinamarca. 


Groenlandia es, desde 1953, territorio nacional danés (condado autónomo). En 
I bule y Sóndrc Strdmfjord se hallan instaladas bases estadounidenses. - Moneda: 
L finmu danesa, dividida en 100 dre. 


í rmeipales luentcs de consulta: l nnmun demographiqut y Annuaire st ai is fique de la ONl ! (Organización de las Naciones Unidas* Nueva York), Imuges éamomiques 
du monde (de J. ticau je u*ü antier y A, Gambito, París), The States man s Year Búok (Londres), Calendario I liante De Agostini (Novara, Italia), Hu/Ieíin tnensuel de 
fu Sin asaque tSSht (Instituí national de la Statistíquc el des Eludes économíques, París), revista Poptda (ion (Instituí natío nal d 1 iludes dcmographiqucs, París)* 
Iníurmazumi per ti commerdo estero del Istituto nazionale per ¡I < ommercio (ICE, Roma). Anuarios estadísticos de los diversos países tratados en este volumen. 




